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ADVJlll'J'EKOIA l~IPO!l1'AN1'E. 
-- -

A los susc.ritores que reuttercn Ja R11sc1·iciou para el año l\1 de J.,_.\. 
Luz, siguiendo la costu1ubre establecida por su propietario, se le.e:; r~g•;1-
lará w1 Almanaque para el auo 83, l1acientlo Cttanto osté de 11nestrn.11ar. 
te J)Orque sea UJla libro útil y ag-rat]able. 

A los suscritores que en todo el 1nes de Junio 110 renucven la s11s­
cricion ó den aviso que continua11 suscritos á la l,;jA L,r1z, deja1•á rle en­
vii'.lrseles el periódico para el mejor órden de su ad.1.11inistracion. 

TOMEMOS EJEMPLO. 

Al con1enzar el cuarto año de LA Luz, que1"e1nos lijar uucslros n1iratlns en sór" s 
nobles y \'irluosos para ton1or ejernplo, para fo

1
rlifiear110s en el hien 1 para tu1-s,ran-

decer y dulcificar nuestro se11liu1ienlo. -
¡Se l;}efl lanlos Uorr,)res! se cue11ton tantas historias ~ cua I miis crueles y 1ná~ fS­

pantosas, que sino existieron algu11as alri1as Uuenas1 los quo no e00"1eter1"Jos 11ingui1 
críu1cn, los que sollo1nos con la fraternidad universal, viviriamos muriendo, uos 
creerla1nos condenodos ú sufrir l!ls pt'nas Jel inli r rno del que ta nto hablan las reti. 
gioue:1; pero cuando lija,nos nuestro pensa1nicnlo en r.sos ser es generosos que \"iv au 
cons11gr¡¡dos al bien de la l1umanidad, nuestra al1na ~onri e, ta eilperun7.a de habil11r 
en rnuudos n1ejo res nos consuela. Co1nprenden1os perfeclamentD quo 11sos espíritu~ 
tan sensibles y ton adelantados, son bijos de otros regio nes miÍ.s purificadas que la 
tierra , r ante la plurolidad "do 1nu11dus bohitados se engrandecen nu estras aspiracio­
nes, adquirtluos nueva vitla y decimos: La virluJ e:ti stc, esos sl!res virtuo sos cuya 
noU!o historia nos conmueve y nos entusiasma no son utt mito t!e nur!slros lncos do• 
.seos, sino un11 consoladora realidad. 

¿Qué se necesita pílra lfegnr á ser como ellos? ¿Qué? Virtud, nbnego.cion, sa.Ucr 
nmar, saber senti r; ho aquí todo. 

¡Lecton:is tlo l.A Luz! LornaJ ejemplo Je varios séres verJuJera,neote generosos 
cuya oobl t! historia vun1os á co1npeodia r en hreves Hneas. 

Dice La lluslracio1i en su nú1111iro 77 correspontliento al 23 do Abril ú!ti1110: 
11:Hace poco Nueva•York vió un entierro co ,no tal vez no Un presenciado otro 

niás grandioso en sus calles. Ll evohon el féretro el ¡.ioberna<.1or1 el alcald-0 .Y los 
prin1eros cocnercioulcs; seguionle las personas priocipnle! de la ciudad, el arzobis• 
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p,1 cat6lico y el clero J11 taJ(lj las confesiollcs, hu~rt'u11os Jf! lúll();; !{is colorr~, en fi111 
un cOl'lejo Jn mi!lare& de individuo~; 1nientrns p.isaba r,ur J¡,lnnlc <le la bolsat 
i11l('rrun1pi~rnn~c l<.1s 11cgor.ios por rnedin hora. Es1os bouorcx cx!raorúi11,;rins, los 
ma~ grnnt!es que el j'\H!~lo republicano pucdP tributar a un n1Ul'rlo ilustre, tribu­
tulian·e li. unn u1n,illnll scnc[l!a que nunca l1uliia vc~lido tra¡e di! srdn 11i ll1:~1ulo guan­
tes de cnhr1tli!o, p1•ro (:uyo nornbre vive r11 la hnca ()ni pu(•blo C\)t110 r>] de uno hicn­
\1r1·buru t'II i.:rnutle es\i!u. Lu qut: 11,ivahun a! sc.pul.;ro llaniáliu5e ;\larguril11 Hangl1ory. 
Sici,U u il~r,i,·111/i ,!e la C1rH.L1d, cuiJó una \t:?. á un hoa,hro rico, quien cnlcn1r.cido 
por su de~iuLeró,; y i;u Cl•lo coritalivo, dctcrniiná c11sarsf\ con clln 1n orlículo 1norli'i 
p~ra d~jarlu l11•reder0 de sus liiene~, }' de f'~ln mudo en est,1d1) de ~nlisfuccr au, ali· 
01on~•s br11éfic-1s. Dispe11s.ir011so\e los ,·otos pijl"ll controcr un 1n:itrirnonio <¡He la 
lllU<lTlt¼ rliih>lvió in1n1ilt~tu1n<'nlo. La forluuo hercJndtl fué einp\eniltl toda on ~clos ,le 
l,e11eficenc.ia. En el ]JU(/flo tonslruió uua í11nda ~rou1liosa pAra dar co1nida y ~loja­
ruirnlo liar~ll>S .i u\Jr~rus y uiaríncrl>s; fun,!ó tres grondi;:s casa~ Je buérfnnos sin Jis, 
tin<·iou ¡],: roza,: ni de rclig,iun, ) g11~ló ecn1cnares do 111iles dt} dunJs en otras funrl.1• 
r.icnes hu1uunitari.1s. Ahijó í1 un .iilt1TJno de s•Js casa~ de huérfanos, y es!e se 111os!ró 
Jigno de \¡¡I di;;tincion n,1udando leelmr11lc á ~u 1nadrl' odop\iv11 cn.lo adrnini~Lracion 
d" sucio esl:1Llci:i1:,ie.nlo~. E\ día del r.nlicrro de 1\1aroarita llan¡;hllry íné un dio d<! 
lulo JJUrO luda In pol1lncion.» · 

¡Cu~n liien !'Slnra c~le c~piriLu1 rrro sigomo~ ,ruesl ro rn!úlo cnpiondo de olro pr• 
ri1\1l1 c0 ilos hl'chos \·erdn1lcr11rnentc c,in11101cilores. 

l.A Vll11'0l! PIIE.\11,\UA. 

(11..:1 Jio f'j, (le :igoslo se c(ll1•li11) 1:u el palacio de 11\ induslria en Pads la scsion 
púlll1t\ll onu11I 1h1 ln Acaileinin froncl'S <). Presidia itr. Cu1il!ic1' Flcury. E\ secrel11-rio 
le¡ó algunos trozo~ <lcl Eloyio de Bourdrrlonc que obtuvo el pretnio dr. la elocue11cia. 
Terniinó la sesion con el discurso del presidente sobre los pl'r.111ius ~ la \'Írtud. l)es~ 
pues de recordar P.I ol'igen de estos pn•111ios1 que fuudci, co1110 e, ~nl1id<1, Jifr. 
1\lontliyon, liizo ver Cuvil!ier i'!cury quP. la menlti del f11n1!~dor fuó que estos pro­
n1ios se t:0ncetliesen rspecialr,ienlo á los 1,1uo luchasen con vt.dor ro1Jlrn !\)S reveses de 
una posicion dificil }' oscura, y re!irió las siguie11L•1s anli.:Jota; que interesal'on )'ivn~ 
mento lll nu~ilorio. 

~José Bernartl, poscodor tic. un rnnd esto lílllcr 1le col'rojero, ¡¡penas podin sosto~ 
ner con ó! las necrsitladr.s ,!e sus farni!ins, y sifl or11b1ll'go, di,,idin sus pobr1'S rerur­
sos con olros mas nrce~il6dos qui~ úl, distribuycudo el r111n1inBo las gannncias de la 
sem1111a flnlrti los onf~rnios y dulicnlt>.s. ílotia ya trcinln ~iios que su niujer se babia 
nsociai!u a esta ubr1:1 de boucficcncio, 1noslriin1!ose ¡iabieu!e, a~¡duo, ,igilontc y dis­
puesta sie111pre para el bien, roo lo dulce ,onrisa del que siente y prijuli~11 el espíri­
tu Je sacrificio. Un tlin eoconlró (i algunos posos da su .:a~a ouatro niño~ ulill11dona~ 
dos ¡,or sus p~t!rei:~ con el cuerpo cubierto du una a~qut:l"O!Hl l1•pra )' en un eslnrlo 
de sunieduJ tal, que in~piralJun l1urror. Eslo 110 ub~t:11i1e, ~e !os llr1d H ~u casa 1 !os 
odo¡1tó y les <l1,pensó lo.~ n1ayores cuid11dos, s,u quo la 1·1 traje~c Je ello su repug­
nan lo estado. Entre ta11to su rnariJo ensanchaba lu casa para ¡,uder tlur calJida <ill olla 
ó lo nucYn fntnilia; se rcJuciu á la po!Jrrzo y se pri,·1d10 (lt;i lo~n . 

1E11 otra ocasiun, la 111uj\ll' tlc Ilernard, 1·iendo Vl"11ir por l.i cnlle unn pobrejó­
ven, cuyos veslitlos apenas la cubria1,, hizo alto, se acercó !Í cllo 1 le oubrici las espal­
das con un pañuelo y la hizo llevar fi un osi!o de pecadoras arrepentidas, doode su 
jo,·entud y su honor esluban á salvo. De !11 1nisma manera sa!~ó á olros 111uch11s jóve­
nes lndi¡.entes. En eslo s11nla erI,preso del~ s:ilvacion do las aln1as, su celo no relr11• 
cedia a11Íe 11ingu11n conlrarirdud ni oote 11ingu11 op1 obio. l{n\l'oha tarnbien 011 esos 
gari1os dun0e tanta; jó,,1•nos se bnn pcr<liJo, se acercaL~ á ellas, las iulerrngahn, )1a­
oi11 que prestasen alencioo ó sus palabras, y á veces las er,!r.rnccia. Do los dalos rell• 
nidos por !,s auloridatJes de la tiu<la<l <le l1ennes, resullo que sah'Ó 1nu~ de ciento 
ele estos <l~s~couuaUas jó•1eoas. «'Vangan, decía el Cupcililn del c.on.Yentu do lfl Vis-i • 
taeion; Vl10glln vcinl!l 1nujcres corno la de Bcrunrd, y JO 1n~ cucargo de lran!>foriuar 
lii clo~,:: obrer.1 <lo llonnes.) 

,-[)11ru11le In ~urrrll o¡ú ,!,ir.ir es-ta valerosa rnuj,•r \]U<! el c,1nl[lO de Cnn1lii osloha 
ll eno tle enfern10s. Corre ó él y so dedica al servi,·iu de l~s anihul:incias. Por su 
cdaU, parccia Y'J iuhabi1ita1h, pura uou torea ,•0,110 c,to, y a11n sus f11erins no ho;t1t• 
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b.in c:11 apar1euc11.1, l'eru !11 caridad IJ sostu\'O li3lilo el llu, Su marido, que se L11hit1 
qul'Jndo en llennes, cuitlahn á los sold¡¡dos QUI!- pü<ll1cian tle las firuelas, sepul11111t!ü 
los ca<lú~errs si11 <lis.frutar un inslanle de rrposo1 y sien1pro dispue~to di;i }' nueU1i 
para ir (1 .auxiliará lis n1ol'ihunJos. . 

1;Lu i\cuol.-111i:i ba c,u1ce1lido el prC'rnio l\.Joutb)Oll (prcniio á la virtud cóusistenra 
en 2,UOO l'ronl'o~) ó lus espt•sos U1;1rnvrd. 

»OLn, pt'l~ndo igual, l~n1hien Je 2.000 francos, ha sidn adjudicado li la SI'~. !'," 
Eruilia l' rnurlho1He, furalúudoac en una c<1rt11 not1d1!e sus~rilo por dipul'J<los, co11M•j1: -
ros, indi1· idun.s tlel clero y las pe1s1,nas ruas vi~ibles dtl Nanles. La Sra. ProuJli{1u,u 
1ie11c cincuenta y ocbo 11iics. Su \'iJa se r<•su111e e11 una olii'a ú11i1:o, pero quo cuenlh 
de tluracion rue<lio siglo, SionJo uíiia )' liuél'fana la aJl)ptó un jornalero p,1lir·\i conto 
ella. el cuai en1pció a ~ufrir 111 poto ti.in,pu dct un oánter ro In cara. l'(iru alnj~r el 
u1al y ~nsLencr al r11fcrn10 }' su 111ujer, En1ilia estttha sola. l\'o se l¡i vió, ,;in 011,!inrgo, 
dt•sfo!lecct llll Íu;_\a1,tc. 1ii f111!e el borriUle lrata111ienlo que exi;..ia la l}nl'erniedad 1 ni 
por el tnit ,Ju ni tTnlagio. que al fin la alcanzó un dio, hobieudo ~u11lto .i ~u put'S\O 
asi que tu~ cura1li;, ) ro11ti11uando en ril Hclual111rn!e. PJrn so~tener J !u fan1ili11 que 
l'~ haliia adOJJl:iJo, ~o!H1hc11te conlal,a con el jornal dn franco y 1ueilio quo titlnóha 
1·u una l'al1ric11 J..:: 1¡,ji<los Je algodon. Ui1o de sus pal'iChlt's, qu('ricndo ~ncarla Je si~ 
luai.:ion llln precario, le ofreüió en ~u c11~,1 un udlo, que E1111ii11 rrb11~ó. El-j(>l't1nle1·0 
que la aJoptó dc~tltl lu nliit•i, la necesito u hora n1us que uuncíl, y ella St' ruue~lra <lis­
puc~ta ;\ persislir h:is!a la r11uertu en su rccuno tin1 ie11to.» 

¿No es ,,erJD~ tp,c. el o!n1a sonrie anle esns grandes rasgos do gen..::ro!iidu1l, y que 
por uh:an zr,.r ia 3!01 Ííl <le ser bueuo no oos usu~l.'J el sacrilic-io, si eslc 110$ lia de cv11• 
Jucir ó la perfei.:l'it,11? 

Nu~otros c.uu-ndú vc1nos esC1s es¡¡írilus rucrles y enérgicos sentirnos t,tn profunda 
~Jniirurion, nos veu10~ IJn ¡1c11ueiio.~ ;iulc s1.s relcioutes viJ'LuJesl. ,. y (!~la pequcri.iz 
nos OJclfliti"íl lu11 dnloro~n111ci1lt>! ... lainenlanHJS tOl'l tiln bó11<lu pena !os siglos qu1:1 Oc­
UH,s perdido!, .. ro11,p11•nd,n1os ton pFrÍri; l~rlle11le que lo 111¡¡s her111oso cu 111 vi.la e~ ~er 
but>u1.1!, .. que 110b ¡ife¡;u11l¡¡r11\)S cun f..:U1i! efau; ¿dó11Ju csllÍ 111 1t1ÍlHl de!a virl11d [18!'a 
busc,ir sus lilo111•s 1tivinu~?- La liot',/1 de lo 1uinu se encuentra c1•rc¡¡ de l¡¡s ~t'.•res 1·i r­
luoso~¡ porque su bondnd 1u_¡~ sirve Ue poderoso esti1uul11 ¡;ara progr~~ar; )' c,,unl cu 
In ti-erra, l/csg!'at::iafh11ne11l", no huy rnuchos n10Lh-•lns de nobleza qu1:1 in1it,:1r, t·s pre­
ciso que los po1;os <¡uc bay s,oun bien co11ocido~ dll lodo~. 

No c~la1uos cvnfurrnes en tierto srutiJo t:ou el uJ:1gio cvangólicn, q111i !o que 
heco !IJ rnuno J1•rccb~ que 110 Ju srpa !11 Ílt¡uierda, p,1r4uo la c;,ridad l1c1.J1a de ese 
rnoilo no <lifunilo lu luz; uo se crea por esto, que quercnios 411e l·is olir11s Llú cfl.ridaJ 
st•nu publiradRs lí son Je lro1npel11, 11i que se eu~11nclca ,,1 que l,is 11a.:c, p·ero ~j es 
111uy cou1·cnie11lc quo ó ci1•rto~ curazones tnas ó uninos indiferentes se led refiera las 
ol1r11s (le oarid11i.l que tiC liar,en, para c¡ur. nquel [O!UC l'jti1nplo, y ~¡ 111 ► ejcuq1in prcci­
~au enle pnrque d,, por ~¡ }'U S!'ll gi nel'OSú, s1: u1·í1·u 1na,, el sen!¡1riir11!0; )' cv1110 htcl10 
jll'Úrlit:l' l't•f1·r·1re111us lu qui· l1r11>os 1·isl11 hnce pocos dios. 

Una arni¡;;i 11uestrc1 cornpnd~r-c 1nurho ó luo tiegos
1 

cuando les dii lirpo,11n le~ pre• 
¡;u11t,1 /'\)f quC µ~r,lil!ron In 1'i~ta. Este inL1.•rCs Li,'nt-: ~u hi>turia: ella ,,stu~(l 11111)' l;L1' 4 

r" 1/c (J1,e<larst• ril•¡;u, y ¡:H·r l'~lH íil'lOn ~abu co11,p;1deccr {¡ <'5US d~i;+;l'•11r11td"~ lfoc6 
n!gun ticu,¡io, lu i11spi-ó siup:l!Íu una niiio y u11 cil'go, y hu li<"cl1 0 1~1an10 In, ¡•~lnilo 
dú ~11 p,,rtu por prn¡iureion~1l,·s algu n r,li1io. llnc,1 lres nirsP~ que esl:1n<l1J ,·11 c11~a 
úe Ccl1n vin11•s ct)lrur á u11 (td111lll'íO ;l quien Celia rPcibió uf, L:luu,,-1nr11lc y nuc~l1a 
ami15a rodeó la co11v1 r~oc.ion dr 1111111rr11 qu!J Jl,-,gó 3 Lublnr del pohr,· rirgo J du su. 
hija, r<'fil'i6 !as lin1os11as que /rs hi,liie pr11purciona.Jo, J IH1sla In l)Ut' e.lJa le~ l1ni:io, 
Y oque! ua~~llero u11J)' 11n-1igo d1• hncL'r el l1it-n , se sintió conn1ovido y lt• d1ju:~Cu<'n 
t_e V. 1.,011 un Jo11uli1·0 1l'11Js, yo le ilarP. pnrn eso infortunndo dos dur¡1~ rue11su~l1•,;, C.,; • 
liase puso t:onlentisi11111, y ol qucJnr11c>s SQ!os nos dijo:-¡Qué hi~11! 111• l11greJo lo 
1.jUC yo que rin; ludo rni afun es d,:,pertar el si.>nlirnienlo de !a bumnnit11,ll, por PSlo 
pong1i de relieve lns poc11s \irtud~s quo encuentro en 111i cor11i110, porque el unior 
nlrn11 n111ur, 111 ahn egncion de lo~ 11110,; p1odu1·e el s111;rifirio d?. los otros. 

ll ulil~r tic cri111encs y de cru¡•ld~r!Q• pnrect' (j\lll enrluri>rt' el cor11'l1111 y le \i.acf' á 
uno crr,u· que es rnucbo n1as hu1>110 .¡,, lo qu~ es i;n 1(•~lidad; porqur n~turUlrr1PUI", 
lil ¡,c:r:suuu fJIIC no le hace daño á nadie, si se conipara ucn un n-sesino1 cluró catii. 
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,¡110 es niejur (JUO un suntv; ¡;ero ~¡ se poue al lado Je los gra11des IHcuhccbores de 
l,i liun~anidad, se ~111.:uenll'a que es un sér improductivo. 

ti 110 hacer rnal no es 11ingun ,nérilo, la cuestion es hacer bien siu caosnrse 
nuuco; porque las huenas our11s es el único patri1nonio del espíritu, oo Liene olro. 
Por eso nosotros, siempre que poderr\os, sie,npre que encllnlramos rasgos de hontloJ 
nos apr.ésuramos á Jecir:-1?11 tal punto hay un alma buena! en tal ¡,oraje h11y un 
sér virl.uosnl id a conoce-riel estudiadle! in1itadlel Todo nuestro afan es despertar 
c•I senti1uir11l1,. Poi' rso, LA Luz ne1, roavENIR es un periódico apropíodo para los 
rnendigos de la lierr1l, en sus páginns uo ene-onll'ará11 los sáLios los her111osos reíle• 
jos de lu ritinciíl n1 los grandes proble1nas lilosófiros; pt!ro los pobres, los úes~alidos 
encontrarán uislorias tristes, episodios de la ,,ida rcol, hechos innegables de la co-
1r.unicacioo conslaotP. que eAÍsle entre los vivos y los rnu.ertos. 

Quere,nos llevar el con,·enoimieolo á los <lesgral'iacloe~ que \'Ívirer.nos 1no6aoo, 
c¡ue nuestras pt!nas lcndrliu un tél'o1ino, y poro tenel'lo bernos de tornar ejen1plo de 
las 11l1nas buen11s, brmos <le limar, de co111padeccr, hernos de lon1ar parle en las pe­
nas ue 11uestro prójimo. Ha<'ifndolo así, le!'loras de l.A Loz, no lo <ludeis, el sol de la 
f,.licidad i1 radiara cl,nslaulernl'nle en los múltiples 1nundos que eo nuestra eterna 
\-ida be1nos dH recorrer. 

AM.ALIA Oo1111NGO y SoLBR-

FELIZ EL QUE ESPARCE EL BIEN, 

El que escribe, pneclo llecirse que su convicrlP en Ariolarco de llf sociedad en 
11ue vive, PO ceu~or de sus sen1t•janle;;, cuya~ huellas sigue con solícita ruirada. Una 
p,il»hra rT isteriosn, un su.spiro, el silf'ncÍ-o á v.o.ces, un traje raillo llevado con cier-
1á elegan,·ia, 11110~ rahellos rúhio¡¡, el Jlanlo de un ni1io, lll irnpaciencia del jóven 
cua111u1'odo ó la c;ilrna y scv,•ritlad clel auciano, todo ~s útil para el escrilor, que IÍ 
locf 11s horas auda 1nira111!0, cscuehando y recogiendo los dalos 1¡uc lu hu,nanidnd io • 
conscicnlcmenlo lu ofrece. 

.El que ei,cril,e, liene ,•I ~ogra<lo c.leher rle difundir la san:i rr1oral¡ pi~ro al 1nisrr10 
Lir1npo ,,s nect-sa-rio qu~ la b1•rn1osl'e con los ualas de Id por~ío y el scnlirnienlo, pa­
ra quú r.l le<:lur no s,1 al,arra y 11p1'111·1·cha sl~S l,icciones; y aunque nosotros dista~ 
n1os 1uul'ho de po~rtr el 1l1fit·il 111 ltl de 1llPZcla r lo A¡.;radal,ln cou lo (itil, no podemos 
rt•sí'slir !ll u asco <le tn~sludar al pnp,·l uun icriJi ca lti~loria, et.y-O co:io,i111i rnlo Je• 
!11'n1ns á 1)11 arnigo que nos .iulor1za á publicarla 

l~ra un dia (fi>l 1111•s dt• D1 ('i1~n1hrr, Lri~ttl corno In agonía y frio co1110 la inJif~rc n­
riu: lns r_;1flt•s do .\ía1.lrid se hallaban nuLil·rl;.1~ de ui,•ve, y los (Jlltl l1•nia_11 nccesida~ 
rlo lr..i;1,ilar ¡1<11· ellas, pror.ural.,an ir lnn tic prisa con10 podia11, pnra evilar til hela-
1/u soplo riel G11nd¡¡rra111a. 

A ¡11•s11r iJ,} ser la tc111per111!.r;i 11111y bi1jn, pues aquel dia niarculia ol l,•rfnó1nolro 
1•,•ntígrado iliez graJns h,tJ•J 1:,•ro, una pol,rP 111uj .. r y dos niños de uno, s1•1s años, 
111al aLrignrlos y 111cdio dl'!Hl.i!llos, recorri.10 1.is c<1llrs i1n 11lor:1ndo fil cariJ;.,1 de los 
ll'lln~euntt•s. l,01 infeli.:rs apenas podían urlicular palab1 a; puos el frio qua helaLa 
sus ros lrus unido al que Sl'11li1111 sus 11sló111:ig"-s, lcuia casi parnliiados sus rnien)bros: 
cuanlus persouns 1•11cuntraron al µa~o, parecían sordas á lo voz del sentirnit-olo, se­
g~n el poGo caso r1ue hacían Je ellos. Por fin, ó la 111uj1?r, rnadro, ol p;1rere1, de, los 
n1iius1 111 f,1lloron IJs fucrtas y se tleJó caer desf¡¡llt'cicla en un porlul; y los niiios se 
sentoro I apnyuurl0 sus rubi ,1s cabeza;¡ sol,re las rodillas un su 1nadrc, que extendió 
sobre ;,1nhos la.s niuuos á la vez c¡ue levantaba sui. oj,1s ál cielo cttn arnarguísirna cs­
presiou. 

¿Q1.ié ~ignificnho aquella n,i1·,H.la'? 
¿llra u1111 súplie-a p11ra que Uios v,elara pe>r ar¡upllas crialurils, ó era ese últin10 

n<lios. lcrrihle y dt"H•sp-ereJo, tJUC lania una uiaJre al ver que sus hijos quedan 
buérf,1nn~ v n,i~ ,raltle5? 

• 
¡Qu.ién u:; cnpnz de ndi~inar lo que sintió !a pob1·<" n1;1dre t>n ,1qucllo~ rnornen~ 

ln,;I l.o ri ·rlo "~ c¡tif' t:r.rrd lo. "J"& y qufJ\l ~ín 111uvi1nieu{1:, :lU rui-lru !>t lu11JÚ lí11-
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Jo, )' en sus l~biris se diliujó una sonrisa tan a111ar¡,a corno su uiirada Su e~pírhu, 
¡¡lJru111ado por lus 1niserias de 111 vida, buyó de 1o tierra en busca Ue otros niundos 
i)ondc reinaran rnás caritativos sentin1ientos. Alomenlos despues, lfJs 11ii1os ncaricia­
ht1n ú su madre creyéndola dorrriilia; n1as co1110 ,·ieron que pasaba el Lien1po y nn 
se de5p-0rtab:i, ech,iron a llorar desconsolados. 

Cn cahnl!~ro que :i la sazon acertaba ú pasar por alli, se detuvo, y virndo que 
la pobre mujer era c1HIIÍ1'cr, y sin ouidarsc de la triste situacion en que queda han aquc­
H,1s infortunados, se apresuró á poner el IJ echn en c"noci1uiento do la autoridad, al 
ohjeto de que se le diera ta cor~·cspond ien le sepull1c1ra; creyendo ton solo es10, hu­
Ler practicado una oUra n1critoria; otros, 111ás con1pa.~ivos, <liaron algunas monedas 
á los nii1os; por úllirno, u11 jóven de sin1pálica fisononiía, se &deluntó bácia los pc­
t¡uei'iitos, y ·co¡;iéntlo!es <le la~ ruanos, les dijo: 

-¿Os quereis ve11ir ron111igu? ... 
-Si, conlest<1rori. 
Y mirándo!l\ cnrnu á su pru~itlcncia, se fueron cou él atra,esa11dQ e.1 giupü 1!\l 

curiosos, que se !1acia cruces dv la generosidad dr,I jóven, con lanlo 1ncis n101ivo, 
cuanto úl rai.fo traje Je éste no :·evel;i.ba una posicion niuy holgada Y, ofectivarneu­
te, e! in1provis11Jo protl.lclor de los huét"fanos era un pol,ro artista que se de<licaha Íl 
la pi,atura y vivia de su trolla jo, 111a11tenic11d'l a la vez á su Londa<losu 1nll'lrr, único 
~ér qui! constituía su familia, y á IH que ornaba enlraíloblenienlc. 

Fel ipe llesó á su casa 111ás satisfecho de su hucna olira que ,i le huUiese tocado 
el prirne.r prA1nit) de la loteria; porque, p~ra las almas noblus, la práctica del hien es 
la nioyor felicidad. Desde aquel tlia, niiró il sus prolegidos como her1n11nos; y In 
bu ena de su niadrc, á más de cuidor ,le su su1Jsistencin1 se csn1cró en educarlos cu• 
1110 si fu~sen sus hijos. 

El jóven pintor lrahajó sin drsc311so y no perdonó socriíicio :ilguno, ba~la bnie; 
d<> los huérfuuos dos liunilJres inslrui<los y dos Lucnos artistas; )' con10 los uif1os cruu 
ap!i1·ud us y agraclec idos;cooperaron á los buenos deseos de su soli ello prnll!ctor. 

Cuu11Un pui..l1erun g1111arsc el sostenlo por si sóli:is, Felípe les de.jó en ple11a liLer­
lad de irse lÍ don1Je quisierari; pero ellns 1 r¡ue amahou á sus proteclores )' les 1)ro­
f1·saban la 1·erdudera gralitud 1/el 11ln1a, no consintieron e11 si.:purnrse, l1aciéndo~e 
así rnás solidario el aruor de aquel!c~ sére~; ainor inspirad o por Ju caridnd ílnte e! in­
f'ortunio1 dcsarroltai.lo por los volunt11rios sacrificios di! Felipe y su 1nadre1 y con1ple­
tado por el 1niis generoso clespre11din1ie11tn; íorma11do dl'Stle c11tónees uu lien11oso 
1:1rupu, cuyo jcf1J, ¡.ior ~oluntad de todos, era l~e!ipe. la Prnvid1>ncia, que 1·eío los 
helios senlirnienlus que les a11i1nában, par.:cia cn1·iarlcs sus aliundu11les dones por 
nicdio del trahnjo, puíls é,;le de Uia en t.!ia so aumcntah~, al pi!SO t¡u t1 era retri!Jui1!0 
cou 111ñs <'spfentliJ1,z. 

Un di(I, Felipe íué lla1nailo d casarle un t'.ahallrr() para <tUll l1ici ,: ríl !os retral!>S 
1l 1• s11s l1iJos; r11as 001110. i¡ui ~rn 4ue se hallalJa ocu¡.rado en otros [l·ab Aj()s . t'n 1·i ó á 
su~ prol~gidos, se0ur·u 1lt1 quetlesern¡1eí1nriau ~u curn1:liilo tao rct"f'~c1nrncnlc como Cl. 
Y así ~uc~diti; t'l ci,~ollpro quedó tun 1·<Hnplacido, que l1•s rclriht.1J1Í ¡•~¡iléndidernenle. 
En1 ónces 1•llos le Jij~ron qu1i cunntu s;il1iqn, $C lo dt'lii~n ;í ~u pru\e(tor, y le conta­
ron lndp lo qu1: Felipe heliia hrtho. 

Et cub~lloro Ir,; rs<·ut"l16 alcnlarneri!e, y pastíudt,se In n1ano por ln fre.11le como 
t•l qu.: quie1u r ... curtlnr n1 ,;,jor, exclatliÓ: ~No h~J' du1h1, so11 los mi;;n1os » Uespues, 
UirigiénUosc a los jó1·e11es, les <lijo: 

f f-Je recihid o li oy una leccion utilfsirr1a, que s11Lró aprov~cl111r r1l lo que ,n a resta de 
~xistencia: I•'e)ipr, siendo poLrc, hizo lo que yo pu Je horlc'r sin sncri~cio, purs soy 
1nrnr.nsa1ncnte rico: J'O ,i el cadáver dr. \UeFLra pul,re 11111dre, y sólo di~puse su eu­
tcrrarnienlo: rnu ndé decir una 111is11 por tiU al1na, )' no nJe acordé dr vosolros; crr­
J'ondo haher hecho niucho, cuauJ11, éll realiJad , 110 hice 11LsoluLa1ner,le nado. ¡Oli 
fanalisn10, funali~n10! c11 que eF1ado Je i<liolif1110 lif11es ~ los lt( n1lin;&! 

. 11Quizá /a Pro,idr,ncia os lia euvindo oquí para desperlar rni conciencia. Gra cias 
¡Dios n1io! pues porCt\J 1¡uc en!rcvro un ,ayn ,Je luz. 

)) E/ pobre arti~la ti ,,ne bny !A fati~fni·cicn ,le ver rn 1'o sotrns la r1'co1nprnsa de 
5u di31111. obr11, pue~lo que le Jais gratitud y an1or etcruo; en tou.liio, J □ 1 el riro c11-
li~l/e.ro, n1e 5onrojo unte /u ,nng11ú11ima nuLleltl <le aqull lJUI', ~iu bir1Jt~ de forluna ~ 
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tU\'u la 11bn~gacio11 de rctilger Jo~ buérfanos y alírucularlus con el pau Úll su trali~¡,,. 
¡IJi choso y r~liz n1il vrces el qua esparce el bien sin interés alguno! 

»Decid á vuestro proletlor que n1e tendría poi' rnuy honrado si uir. rorrcedi~ su 
n111i;;Lud, y qui!, 1:rocediendo de un sér alt11111entu nol;le, seria p~ra 11d un~ t.lt.l la~ 
111ejores adquisicio11es., 

Apenas supo Fe!ip~ el deseo del caballero, corrió ó su c~sa a ofr,•cérsi:le en cuan­
to pudiera serlt', ú1i! ; y "I anciano, al verle, le 11brazó dicieutlo: ~Se-d n:i urrjor a,ni • 
go, y os deheró u1i felici 1lad rnor11I, Quiero de;;Je hoy ser el píltl re tic lus ¡;obres y 
:ipro1·echar lo que rne rrSlll d<:i vida, en irnitaro~. ba1:i endo el Uie.1 por el Uien 111is­
n10. Hahc is hecho la felic-idad de dos uirios, y haheis dti$pcrlado Ju concic:ncia de u11 
11nc1ono. 

Oe~dc aquel ,li;i e! nctisla y el l'ieo propie tal'io f11eron Íntin1os OJJ1iµus, siendo til 
U!liu10 el consuelo de los pobres. Hizo <lu1H1cüin a Fe!i¡.ifl de u11;1 p11rlc d~ sus hie1,r.s, 
~olv,ínc..h¡l o 2sí de l,1 1niacrir.; pues n1ás adelanlll el ,·ir·[uuso pintor qtH't.!Ó sin vist,1 l .. 
irnpo.i;ihiliiaJo pnrii s1•guir trabajando, <.:ua11d,1 eslo sucedió, .•us protegidos r(«lolil~­
run su~ en ricios}' cuidados, pudiendo nsí /1;>,gar á una afnuzada edad, l¡111Jrido r n1~• 

pelo1lo do loJus, en ju,ta reco,npensa d!l sus virl11Jcs; y hoy lo& hijos de l,is pri• · 
tegidos de Feli¡,r, ¡\un l'CSpetan la mernoria <le ntiuel nolile cs¡dritu, t}llC supo liut crse 
;¡ucrer t't &rnani e.ntc. 

¡Cuán hernioso es el rc,·uerJ o Je los liueuos! • 
¡A cuántas consideraciones se presta e.,ta ~erítlico liistoriu~ 
~fu cbos son los que µotlrían lu1nar ejeinplo de ella, y c.,11 e~le íln la hernos lratts• 

crito, y::r que 1n l1uruan1cla1I <'S lan olv it.l,1diza cu la práctica clel liillu í/UC ucl'.csita IJ 
cada 1non1c11lo e~lin1u!os y leer.iones. 

La &uperficia!it.lad lo invat.l~ totlo, haciendo perder u11 tiernpo precioso a las fa~ 
1nilin,, que 1·ive11 uiio l!·a s afio en el ruayor 0La11do110 sin aeortlnrsn de los sércs quo 
gi1ne11 Uujii el P"~º J¡_d infortuuiG. 

La 1naynría t.ll! los Lu n1 ouos 1'11 11 engR1aníltlOs ¡ior fueru; pero intcrior1n~nt,1 rH1 
lle1'11n sinó 11rupt1s: c11 sus dorrnid;1s concicncius u¡H:inas si sie11ten una que otru y,.z el 
;1cicnlc de In virlud. 

'feneuios sc<l tlil prn~rt¼~o, y, tlll nueSll"a i111pnci!!llCÍll, Clldíl 1ni11ulo que S<' pasa 
c.n el estoc fooun,icn\o uos p11rcce un siglo, Procurernos t¡ue el ;,iglo pase con la vc­
!oc- id11Ll Jel seBuntlo, e111ple11ndo Ludo l'f Lieinpo que nos se,; p,)sihlc ('ll /(1 l)r;ictica 
dt:I J¡icn. 

Gracia. C.\.XlJlÍl_\ SA~l, 
• 

L~ Clliil (le Cármcn, ese niJo J11 ;111101·cs que olrt1c 1·011 su Í1;1¡;:inciíl, ser,cil!a }" ;i 
fa 1ez l1 cr,nosa, ~e presento~ nosulros co1110 t:I sanlual'iu Uoi:t.lc ]11 1·i1Lu1l tle u11a 
ni ujcr ucliva L11 curha/~1111111<.Jo con su hálilu In atn1(i~fcn1 i¡ut· a:i1 se re~pii.1. l\1n~ ya 
que heruos penelrHJo l'.11 e,tu rctirR<l~ _1' 5ile11~ ioso n1orad~, l,u~qtH'n1os ¡i s11sJu~i11,s, 
Lusl1ueuJ1.1s la rnuuo t¡ue eu lodo liii i1t1p'<·so la sornlira Je su sér, lu sonri.-:i de ~u ¡¡l-
1na, la po,:~ía tic s..; \:Ot"JlOn li1Jtren1us en esle prqu ,:iio oposen!o que ;\ 11\1: nosotros 
hall111nos y t¡uede,nos c1 tlith:os; erunudrzca el laliio, con1priu1nse el a!i(•O!o, no tur­
lio1nos la apacibl e cal 1110, que un ángel <lul'rme y ot ro ,·elo. l{éspett,uios su sueño, 
i¡ue el sue•fio de. los niños, es u11 ctiruulo de 111i~terios: su npaci.l,le sonri:a 11 0s de­
rnucstra (JUC olros Ungeles se a~f' l"can iÍ su lado co1nu11ic.índole~ re<.uerdos Sl"~[(ls <le 
.su anterior estancia en olrns ~it.las; 110 iuterrurnpan1os 1.:011 nueslra curiosiJad indis ­
Cl"eln sus p!ñticos inocentes; pero inu161,i!rs , co 1u o la eslátua del n1uli~n10, 111irenios 
si n ser vistos, y ohser\ernus el rostro Jel flrquciio 11iiio 11ue en 1íescut.irrlo drj11n las 
c11lr-1:ilbiorlas C(1rl111a$. y rl ~cn1b!;1u1e de Cárr11cn, de su hijo liel rell<!jo; vedla co-
1,,0 sonríe ¡;u ando e! ní1io sonrír. y r,01111.1 s~ cslrrnHJcc al 1ue11or r11oviuii ~ulo dcl 
inoceulc: sus uiüuu~ ~¡; Je~!il!Jll &llhrc I;¡ luUur, y s u.,; ujus curri.:11 Ll"ÜS c· l p~qul'.fio 
uli'i u, 
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U1,tire1nos u11 pnco nue~lra 11gur&, Un li-J1nbrc viene: franr¡u eécnosle el paso: es 

t•u e~pos11: se ucerco; y ol ver el cuadro que ante si se olJserva, ta ni bien guarda si-
1..incio; y la ~u rubra <le la felicidaU so111brca su scnildanlc franco y ~ar11niL 

Currau1oli 1111 1cl,; unte Lanla l,elleza; no inlt•r1l1}111us dt!strilJir los 111istcrios de 
lH'il ruua, c¡u<' nu1:stra plurua nunca il Uuccr tal co5:, at·cr\11ri;1; nunca nuestra inla• 
ti11u1•i¡\11 p,iilria c11piar lnnla poiosla. 

R,cLrut edn1nu:, a!¡;unos aiios )' penctrG1nos en un I cu~a 1le rcgulo1· t1s¡1ecto, cuyos 
l1ahilunl<'5 ,:,1)lregados id Lruliajo, ~iu (l son felices f)ilr c,:,·n srl'li\ 

l_;nn jóit'n Ju roslru sir11pátiro se pl'csenta ,•nlre ~\¡ucllus l1atiltnn\es lu qui>, por 
sns ,J1,fenJ111·i;1~, µ11r sus cx,¡uisilus cuiJudos, se 011lre1C en ella ii la 1nujer 1i rtu1)SH, 
lÍ !u UlUjlll' sui)11J,1 Y pocas \'CCCS lia!l~tléi. 

Un jó1·en to ¡irelrnJe, se 11mon rnrjt1r dicho; p~ro si es un trouera u:.1.d111nan Sll~ 
p,1dres; si es un calavera dice el n1unJo; ¿qué por~enir le guarda á esa 1·irtuosa jó1f'n? 
'íod1Js ternun por lu po!,re t:6rn)en, porque con todos es butJna, toilos se des~ula11 
p<>r .~mrni,.Drle la ~iJil: solo el elegido ¡1 0r su aln1a, co,nu, si en su sul'ri 1nienlo se 
,:101.ar~, 1.-i coulraria, lorua en lrÍsLeza la graciosa sonrisa Je sus láhios, y en nJe~ 
/;\11i:ólir-a la ¡1rofun:Ja n1ir0Ja ,le sus ojos nt:gros. ¡Cu6nto suíren los ayer Jiehosos pa­
dr1,.,: ¡có1nu stl nl'anon por tlistrncr la ¡¡ltineion de lu jóvcn presentando lo iuiligenes 
helios, ¡¡11nienJo i\ su vista los eucnr1Los del inundo, tratando Je nrr1111tar <le sn tora • 
z,.,u ar¡urlla i111cigen! Pero nada: ni rllo pr<Jt~n1l<J trocar ,·n risn alegre su 111:olanc.ulia, 
Hi su nn1;111L,· purcct• i.;acnlJiar eu &rreglodn su borrascns11 viJo; 1113s :i pcaar de to1h1, 
sa1·rilira s11 li!,ertad, únr5e á Ciinnen, que alegre marcha hária el aliar, no ohsta11-
11.' !ns ougurius de un negr.n por1·r11ir, y el lazo 1!cl 1uatriino11io liga SU$ e~istt"n-

¡Pol1rc liija 1nia! clice11 sus poJres; ¡pobre jóven! Jice el niuntló entero, y 111 jó,cn 
10,/0 lo Jei;pre~ia : cifra su 1·iJa en arncni1.nr su h1Jgal' con sus l'Scasas fuerzas. y ¡oh 
01ilagru! Clclarnn el 1nunJo: (1Si esle hombre SI! regenera, el ,nal nocxislc, y haLi­
lan lüs ángeles en la ticraa.P Pero ,islo os meo lira; ti lo lierra no vienen ángeles, ni 
f'.l 1n ,d de su suelu arfeh11Ló la huc•lla. El rua! existe en el al1na 1lel homLre; poro vie-
11 en espíritu~ anH111tes tle !uz, c1·i1en y dan vida, que pros,resan haciendo progresar 
tud o 'i'll su latlo, y Cárn1en es 11110 de ellos: su casa. es un poen1a, su vid;). es una J¡j3. 

!oria ('n Jonde !(Is ,nujeres tom nr ~jc,n}llos pueJi,n. Su esposo la ven~ra tomo á su 
pro,·idt"ncin, sus padres la bendicen, y ellu, sonriendo enlre tod os, lrhl.Jnj,1 ,in eesnr 
11] lnJu de su r~pnso, cuy~s oc11p3cion~s en el hogar le retienen. l!:1 esposo le parti­
cipa s1ts pesares, sui alegr"íns1 su; te1nnres y sus esprranzas, y ella sicr11p re sonric, 
sieu1pregu 11rd~11sus lúbios unn palnlira dulce. su l'.üt"OlOll un ¡.illiei.lo consuelo. 

Dos hijos 1111 perJido: dos ángeles que 1·olarun ni cielo tlejonJo en sus cunitas ~O • 
cias un 111undu do rccuerdus: pcr11 Ciírrnen, que cree en Dios, que lee las oliros tle los 
prngresislns, 111oth•rnos a u lor es, q11e sus horas ,le il<J~ea11so las roba poro cslutlinr iil 
lado de sucspo,o t.1n1bien a1nonle Jel progreso, sal.Je qu e esta existeociu no es la 
únicn, l'ree qu~ ILU r!io hiillarii sus ángeles olla en el ciclo; )" en ~us boros de pena 
evuca sus rccu~r<l1Js: ~éen la nuroro sus dulee"S snurisos; en el airr. prrcihe su emLol­
sn1nndo olient,1, }" C'~ í1diz corn11arlir,ndo su \·ida enlre hU esposo, sus padres, los po­
hrcs }' los lihros; y hoy ~uo es Je nuevo n1adre, vi~e trabajantlo y á la 1ez vela o do lo 
cun.1 tle su b'1jo, s1J r¡¡reniJienc!o sus gracias que coniunica á su solicito esposo, fornian~ 
do el conjunlo n11Js urrnónico d,1 la tierra. 

Al vri- alli los 1111ci~nos padres significando cou su eJ11J el C3Pl' de 111 tard e; ÍI !o, 
esposos re¡,resenl1111do el apacil.Jlo y trasparente medio dia de pri,navera; al ver al 
nifio ensayilndo la vitla 1.:0010 el lullenecor Límíd,, del dia armonizado todo por un la• 
zo elernn, seo1irnvs alegríu, aJmiracion, enca nto, y lan solo excla ,nar podenios: 1 La 
niuj1ir virtuosa, !o jo JO nias o¡irecinda dil la tierra, vedla en e5e pohre recinto. El 
rnal convertido 1'll liicu por el influjo Je sus virtutlt:s, \'etllo en su esposo, i1n6genes 
an1bns Jr lil telicillnd que se goia en la 1i,-rr11. 

Sin ntro palriu1oniu que su lrabajo son feJic(ls_ ¿Quiéll se atreve á Judorlo si ea 
sus sernblanles brilla la luz cclcs\e que enga!Bnll e.l cielo; si en sn hogar se percibe 
!11 sua~c esencia qu~ en111non las ~irtudcs: el u1uranu!lo que atrae con su 11rn1onioso 
acento? 

¡Cuán hella es la virtu,l! ¡quó herrnosa e.s á nuestros ojos la senoi!la Córmcn gue 
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[;)U Uien la interpreta! ¡Quiera el ciclo r¡ua nunca el hitlito del niun<lo envenene lu 
dieba: que 1riuo1•;:,s co1no vives, lral,ajanr!o conslanternenle en tu progreso y en el de 
los que le rudcan; y que íll tlejr,r la tierra, al ,nirar de léjos nuestro 111undo, un gra~ 
lo re1:uPrdo lle\'!'S en el iil1na1 y un sentirui9nto Ue cudiio haga que á tu casita ven -
g¡¡s cu rau1lo ~uelo! 

Hu1nncao, P11crto l{'eo O do :-iJ11rzo de 188'2. Sl»PLICIA .-\R,USTIIONG. 

-~,,...•--

LA VIOLETA BLANCA, 

l/lor que a hi vista se esconde 
Por no desplegar sus galas, 
Y a ver de ruborizarse 
Al fulgor tle una 1uirada; 
Flor que cuidadosa oculta 
Su ¡iequcñcz entre zarz;1s 
Teniieudo e! c(:firo nieve 
No bese su frente b!anc~, 
O cu 1nucha estin1a ~e Licn,! 
O terne no valer unda. 

Yo que aspiro tu pllrfurne 
Que nii rc.!iro cn1halsau1.i, 
1'o que Lcngo Lu corola 
Cortada poi· 1ua110 hlanca, 
Jilanca ,r¡uc eu\'idiarla puedes 
Y CO!llQ tü perfun1ada, 
Quiero saber de li n1isn1a 
Porque no 1uuestras Lus galas, 
Rriodando tan dulce aron1a 
A los que á lu lado pasáu. 

S(l,üor: nie tengo eo 1nuy po{!o, 
Vero no es esta la causa 
De que cuidadosa ocullc 
~li pequeñez unlrc zarzas; 
''os quereis saber n1i historia 
Y fuera 111i histori;r. lurg:a, 

· y no ruc cncucnll'O con fuerzas 
Para ver de relatárosla; 
Ya veis que estoy casi seca 
A¡1cnas de n1i se exllaf:t 
E delicioso perfun1e 
Oue fué de mis niales causa; 
Voy á rnorir y n1uy breves 
Será.n, Señor, rnis palahras. 

Aosi:Jsa de ver el 11111ndo 
Ilubo en 1nis ante¡iasadas, 
Una que siguió en finura 
Por cnci111a de otras plantas; 
Al aire esparció su aron1a, 

A fa luz n1ostró sus gal.'JS, 
Y fué de otr,1s lindas flol'rs 
:\Ias que Cíl\'idiosa c11vidiad}I¡ 
A la orilla de nn camino 
Con orgullo se ostent;i!Ja, 
Cuando á pas,\r aceitó 
Una !JernH1sa cortesana, 
Y en sus riz,\dos cabellos 
Co]o('ó la llor preciada. 

Llégó In noche y con c!la 
Llegaron para la da1t1;l 
Las torpes liaras [fue al vicio 
Por vil ir.lerés cons;igra; 
Hubo ulli nt•gr:-is escenas 
Que no son para contadas. 
i\Jentillo an1or que era cieno, 
Protestas mil LoJas Falsas, 
Carici~s r¡ue cl.-.:n aprobio, 
Besos que los l:iliios n1ancl1au. 

La pobre llor quo ora pura 
Como !as luces del all.ia, 
Suírió allí lo que no pueden 
Esprcsaros n1is palabras; 
Lloró su pureza bcrida, 
l.loró su blancura ,1¡·ac1a, 
Y su inruodestia 11ra 1!ijo 
De !aulas afrentas causa; 
Y plegando su corola 
Cual ¡,or el cierro agostada, 
Cayó de las rúbias trenzas 
,,Juerla de vergiienza y rabia. 

lié aquí, Seiior, el n1otivo 
de vivir tan 1·etirada; 
Aquella ftlnebrc historia 
Sit\'ÍÓ de ~ti! enseñanza, 
Y heuJ'lS aprendido todas, 
Y esta couviccion nos valga 
Que es 1uejor vivir 111odest11s 
Que \'i\'ir l!enus ele iufami().. 

De (El A!eneo Mert11nU! de Valeuoia.) 
J. GADEA GALÍ. • 

SUSCR[CION a favor de la familia menesterosa de Ciudad Real. 

Suma anterloi· 3¾9'87 peselas.-De un espiritista lle Múlnga, 1 '50 pesctas.-ToLal, 
331'37 pesetas. 

SAN MAIITIN [)E l'ROYJlNSALS:-lrnpniuta (le J11:1n 1'orrenl.l!, Trl1111fo, 4. 

• • • 

M.E.C.D. 2016 

1 
) 

• 

.. 

• 1 

1 



' ) .. 
• 

• • 

1 

• 

Aiio IV. il.tf('{'\úna 1.~ ,l,i i r111\1 de lBS2. 
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AD\'E[l'f ENCIA I,IPOft'f,INTE. 

A los su-sc1·ltores que renué\'Cn la snsc1·icion para el año IV de LA 
Ltiz, siguiendo la costltmbre establecida po1· sn propietario, se les rega­
lara. un Al1ua11artue 11a.ra el año 83, Uaciendo cuanto esté de u11estra par 
te porque sea un libro Litil y agradahlc. 

A los suscritores q11c on todo el 1110s de- Junio no renue.ve11 la sus­
cricion ó den u viso que contiuua11 suscritos a la LA Luz , de.ja1·{1 de en .. 
·viárseles el pe1·ióJ.ico ¡Jara el mejor órden de su administracio11. 

iEL ÚLTIMO CANTO! 

Di cen las Sagradas escrituras: (, Llan1a y le ahrirán; Pide y le darán: Bu~ca y holla,. 
rás .» Y esto no; sucede á noso lros : lanto y l;into hcnios Jla1nado al Padre Cer rnar., 
que al \in ba re,pondido. Dospucs de haber leido en una scsion espiritista un fragrnen• 
lo do sus 1ncrnoria&, ól se con1unicó por co11duclo de uu ruCd iun1 parlo.nle, y con pulaM 
bras con1nrn·edoras descrilJió li ¡;randr.s rn$gC's e! últinio episodio de su vida; tles­
pues, en una con1uni1:acion part icular 11 0s pr1)ruc:tió i11spin11·no¡ una larga série de ar­
tículos, enc111oí11111/os llldos á dcrnosll'ar cuánto <laiio ha11 causado ciertas religiones 
que confun de n las miserias terrenales con la viJ n cierna del esµírilu. 

Nuestro sozo es inn1cnso ni estar en rclaciu n direcla co n un espíritu que lan bien 
supo curnplir sus dchcres en la ti erra. Tenemos sed de progreso, tenenios banibrc de 
"ida, cslan1os hartos do nu cslro inferi orid¡¡J, 1¡ueromos vivir,:nuestro es pí,ilu necesi­
ta el dulce calor de un Lucu eje ,nplo para i111ilnr l<'; ¡1or esto r.! Padre German ea 
para nosotros un r,oilr.roso incenti vo, y <lanios gracias ó la Providenc ia p,1 r hab er 
pu esto auto nuesl!'o pensamie nto ut1 modelo <lo lirmern y dv ahnegacio11. 

Bendita sea la hor,1 en quo se divulgó el Es¡1iritis1no porque la coir1 uni cacion 
uhratcrren11 nos h,1 dado una nueva vida, co n ella nos henios crendo una familia. 
¿Qué nos io1porta ser solns en !a tierra; si nuestros deudos nos esperao allli? si con­
tinuamente lielcs aniigns nos a!ienLnn, nos inspiran, nos acon8ejan, nos dicen: ¡'íra­
baja! quo tlil tu trabajo e~ lti lu rccl encion. Mil;¡ pondre1nos puolo fin11l II DUestras re-
íle~iones para transcribir la co rnun icacion del P11dre Gernian. . 

u Hermanos 1nios; veo con placer que Jeeis afanosos las 1ne1nori11s de un pobre sa­
c;i rdule II quien conoccis Lnjo i;: I nombre del f'ad1·e Germen; 11dmirais lo que \'oso ll'Ot 
llarnais sus virtudes , y 1¡ue en rea lidad no fu eron otra cosa que el estricto cumpli ... 
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n,ÍL'nlo <le su dehcr. No pt'n~ri.; l1ijo<: n1io~ 1¡nc li11'(' nailt1 1le p;1rti,·ular, ltirr lo que 
d,·hi,Jo hacrr to.Jns los liu1nbre,,. do111i111• rni,; pasiónt•~ 11ne !lnn n11cslros 1n'IS r11cor-
1,1zJdos r11rr11igos; r.~lo ns niuslrará qu,, sois iojustus cun111lu tl,•ris qut• ,,J 1•lc•r<1 t'~t;i 
d(•s1111St!ido <le but·nos cualidad1·s. Jfn lldus !(,~ tirrr,pos hil habido cscelrnles ~acrr-
1h1t\!s¡ no os 11t•g;11•p 1¡ue l1iln sido lus 111é11os, ) lJIH' JI), ntús IJ,,:, ('Cditlo á lns l1•11l/l­
riunes de, lo motici,t, do la íl111hiciou, de la cu11rup1~1·c111 in; 111.íi; IH) di¡;ai~ Lt11u·n CJIIt' 
las religioncs b1111 ~ido nocivas á la sorif'dad, porque tas rrlígio11rs rn principio tudas ~1i13 

li11e11as, lodt1s eucan1i11011 al hnrlJIJrc á la ¡¡!Jstenciou de todos los ,icios; que sus n,i­
r11slros no ohcdPZCflll sus inandillos, es otra cosn; pero el pr1'ct'pto dí,·ino si('111¡irc l'I! 

gr:incle. 'fou1ad eJon1plo eo , ucstra lil,crtad: vosCllros det'ís que 111 libertad es la vi­
iJn, porc¡uo 1Js el 6rd1•11, es la urn1on!o. y sin rtnl,argo, ;cuñ11lo snngre h11 rcgodo la 
tierra dcrra:nuda Prl nornure d6 111 lil,crtui!¡ ... ;cuü,,los r, ín,,.nrs sP. Lon ron,ctido! 
¡1•11ánto s1• ha esclavíz11Jo á los puPlilus! Puc·s d~l rnisrtHJ nli.ldo las r1~ligionrs bon sitio 
la leo iucent.liarin c11notlo fu,•ron creadns poro pacilitar y arn11111iznr lus rnzas. Los 
s:1c:rrdotes han lellido en su m..r110 lo fc1icid,1d du ~se n1u11do, pe.r<, bon sido horalirr!; 
~11gt1lo:-. á ,J ,,,;eos, ó veh.•idodcs, SI' ha11 d11jodo seducir, han cedido ó la lcntacio11, y 
pocos, rnuy pocos hao sabido curoplir con su deber. 

»Yo, si curnplí con lodos u1is jurarn"nlos~ no pen$t•is que ful- por virlutl, ~inn 
que llrga un inslautc dcsicho cu el cual P) cspíl'ilu cnns,1tlo de si 01Í!>t110, sr decide il 
1·au1biar do run1b~1 rorque ya está, (hacieuJo uso ,10 vuestro l1>11go11gc,) acriuillatlu 
tic he1 idos; ya no pue<le mas, y dice: ¡Seflor! ¡quiero vi,ir ! y cou10 qu~rcr es poilrr, 
i-1 es¡,Íl'Ílu cornienzu á dorninar sus pasiuors, f n1pll!a su i11teligt1nc ia t111 un tr;ihujo 
111·od11,·ti10,} ull1 ll'ntis <'l cou,icuzo Je la rcgcnt'fotiou¡ .I' tUllodo n,uchos eRpiril11$ 
PI) 1111a 1,(1ri( 11 están o, i111a<los d11 r;;u grnn s1•11Lirnil'11to, n11tn11cc-s es euau,Jo veis esas 
t'pucas urillonlcs dti \t,rll11<lcra l'i,iiizocion, t.le i111e11to.s n101'111 ill(l~os, de 1ná¡;ítos dn~• 
cuLri111ic11los. Si un espíritu anin1ado ele un IJurn tlcist•o f'Ut•tle se,·vir ele co11sut•lo 11 
1•i1•n y cit>n inJi~iduos, culeulat.l si 111illoncs de el-pÍritus qu111ri•n ~rr útilc, :i ~us si•• 
1neja11Les1 <'uanlv bien p111·deo hacer. Enlunecs es cuando it•i, los rol'aS tOfl\'PJ !idas 
f'U licrru lnl,ol'obl1·, los <l~sie1 tos rn rueblos llt•f1(1$ Úl~ vídn 1 los ase:,inos t>n ntlsionr.­
ros, las ro111rrus en !.tcrnianns tic lll curidau, el honibrc es ül Jcl,·gado dll Díus C1l In 
lif'l'l'J, ya Vl:lÍ3 si ()Ulttlc rneta1:iorfoscarlo. 

»C11a11dri yo estove en vu1'~tro rnnndo hal,ra p~1:os e!tpÍrit1,s anirnatlos ti~ bu1'0 
dcsro, fué un¡¡ épúc.i de veruaúero Jcisconcn~rlo, por Pso 111i cooJucla llan,(Í 111{1~ la 
alcnl'ion, y á 111i rnur.rte rne opcllid:1ro11 ,,1 Santo; poro rr1'Pcl11111. estuve rnuy léjns 
rlt• l;1 sautidatl, por<¡uc yo contt'flltr.1 qra~ el ho111hrc sanl(l cl1•l,c \Ívir e11 uua cul111a 
perftct11, siu leupr nunca ni unn so111l11¡¡ ti(\ rc111orcliu1it•11t11; y )'111 od,•n1ás di• la 111-
c:ltu qu•' ~o,Luve cuando rni puLro ,r,aúr..i tsluvo en la al,h•a, ¡lucha Lerrildt•! in1l1~• 
risio11 l~1tal c¡uc au,, (i vr1·~s ,ne atur,n1•n:a: rn los últi:11os llH.'ses de 11,i cstancio t•n 
la ti t'rrn e~tuve tlo:uinodo púr 1111 r,,,norilimi••nlo, pero por un r1•1nordinlienlo hor­
rible, y rnr Lora postrera huhiúra sido espantosa~¡ Oins 1'11 su ntisrritordill ~upr1•111a 
110 m1\ liuliieso <lcjoclo rrcogPr rl f, uto de uno Jo ruis graod('S ol".1urs1 que fuó la 
couvt•1·si110 tle fl1.H!olfo, c,µirilu reu1:IJc ú c¡ni,:n quise- y quiero con un u111or ,,·rda­
d..!r,11111•utu pnl.ernal. Si 110 hulii •r11 ~ido 1,01 rl, los úlli1111,li inst:inlPS de rui vida trr­
rcna hubirso sido tcrrcuo Luhtt!sc sufriuo espunlosa11,e11Lt·. 1Cuánto hit•n lllC' liizo <:u• 
L 1►nccsl. .... 

,>Quiero <luro~ to<los <·!-los 1letalles, po,·quc Ul!&<'O ¡irrsrnlarn1r á vosolros lal 
cual soy¡ no qui~ro que n1.i cnniis un e~pírilu superior, ei,\uvo rnuy lí•j<•S dll scrl11; 
y por lo 111adro que Luvo que f!sr.ogcr, por las coudiciunes d(doro~í~i1n;is 
1le 111i vida, deli1iis co,nprcn<lllr quo luuia Kl'Dndcs deudas que pagar. Lo que si lul'c 
fué un verdaucro llfan de prvgreso, una voluntad poll'ntc cn,plead)) ~icn1pro 
cu el bien; esas fuero!\ ,u:s úuicas virlude.s, &i vi1 ludes ::e puc-d,·n lliltnur 111is ~1!$,1-

yos ele r1•5tHH•r11ciou. Algunos úe vtisolros bo llegaJ,> ó eso rt101110,1ln deci~1vo, q~c• 
reis conlt'ttznr á vi\ir, , rn1110 nr,cesil11is r.nseñarr¡,:i ,·o os daré todas las instru(·e.:10-
ues que 1110 ~enn posil,lcs, yu os dir6 los ¡;veos inefri blt•s qui• rne prnporr.inn:iron lns 
buenas obras que hicr, y los suf, i111iuntfls que 111e ocasic•11ó el c.J1•jur1n1: .lon1i113r un 
rnomenlo por ciorlo influencia e~p1ritu:il. Estad sit•niprc ~oti,·e avisn, prl•gurJl(los l'On• 
tíuuarntinle si lo que li,,y p1!usuis está en ar,nonía con lo que prusiíhais nycr; y :;i 1cis 
uua 11olalllc <lif~1reucia <lt·bcis pouc,os eu ¡;11,1rtlia, y 1rr11r1l:1r qu0 110 ,•~ lni~ solos! 
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1¡110 los 1uvisihlcs os rod,.an, y cslais c:-.p11tstos 6 sus asc1 h .111.ns. \'o u11a lt'l fu, dr• 
hil, )' ll~ aseguro quo 1110 costó r11u1;h:1s huras de Lor111c11lo 111i fatill licsi.:uido 

»lJn .iiio a11!(\S ilc J1•j¡¡r la tierra, cstal,a yo una 111111ia11a en la i¡;lcsi,¡, era a 
principios del otoiiu, y tilo uncoulraba triste, niuy triste; ,ni ct1t-rpn ~e inclina!,a b[1-
cia In foso, 111i p1!nsarr11<1n\o estab·1 dei·aido, vria acercarse la ho, a Je u1i n1ut1 rte1 y 
éonlo iluranlo ,ni vid,1 no hahia hecho nius t¡uc padf'cer, sicncl11 ~ícti111a de t11H1 con­
tinua coutrnricdatl, si hit~n tenia la cortidunilire alisoluta 1lc In ctrrnn vitlu ó i111.lí­
vitlunlitl11d ele rni aluia, co1no 011 111 li1?rra os tau li111it~1lo el Úol'izoulo que Lo11lrr11-
plun nuestro:. ojos, yo decía co11 profunJ,, pcua: ¡:\:u r11oriró sin hal,¡>r \Í\tdo! t>u 
t·into:1 a110:i s"lo olg111111, horus he po<liJo coulon1plar el rostro ue ur,a rnujer ,ll11a<la; 
pero jfJUé conlc111¡,!acio11 lan dolorosil! •.... ¡ello con 111~ convulsionrs do lu r11ue, le'. 
rui arnur quPrirndu saharla, y rni Jl'her dicic11d11:-¡J,!ev.ilcla, ~cfior! apa1 ta r..lo n1i 
c~la Le11tac1011! Yo t¡U•! liuhicra dallo u1il vídas p~,r la ~uya .... tuve quo alr.graru,c Je 
su f,tllccirniuto! ¡í)uci alt•gria l1111 urnarga!..... }Je queda ni iul111ilo, t'S v1·r duú; 
pt>r.1 ultora, .lh•Jra no puedo ret:or<lar nada que 111e l1~1go sourcir; } me s,•nlia <les-
111 llc<ier. 

»'l'l'n0o l,IJ~ervado r¡uc el cspírilu se pr('pnra con létticos pensa1nicnto11 ru1¡11Ju 
vli á co1neter uuu 111111.i nccton; y tl1} igual rnanrl'a, cua11tlo vá Locer un acto 1nerito• 
rio todo parece que lt1 sonric. U110 está cont-eolo si11 soh('r por qué, y es quo 111.1s ro~ 
cli·an alo1ns hené1icas alrni lus ¡,or nuestros buenos 1)1>11san1ientos. 

»Cuantlo uuo se e111p1>,f1a c11 verlo Lotln ue3ro, ¡¡lruc con su inlcrnperancio á rspí­
r_ilu11 inferioro~; y )'<> aquella 1nnña11a esta ha l1 Íiitr, 1nu~ trisLe

1 
rno cnco11lruba lias­

tiado uc lodo, qucria or¡¡r y no poJia, queria cvoe;1r alguu recuerJo 11:;radalilc y 
sulo :,urgi1.tu cu r11i 1111;-'nte <lul()t·os¡¡s r,•n1iniscencias. Cuando ruas preocupotlo nie eu­
conlral.,11, se1111 ruido 1l0 cnl.,alh1s que se pararon dt1luntc r..le la iglcsin, oi n1utbn~ , o­
ces confusas, y por últi,nu vi l't1Lrar ó u11;i 111t1jt•1· en t·I te rnplo In que se diri3iú l,n. 
cia 1111; y yo en vez de salir ú su cnuuonrro Hl!~ retiré. ct111 l.ld<'111~n 1011thríu

1 
l ru,• 

s_tJ nté en un conftlsoutu·io r.lbplic~lo á reltnir lodo 1·Ja~e Je cornu1iicacioo, ¡icr1> 1., r11u­
.J" r n1c siguió, y al estar c'-'rca do u1í c:-.clani~: 

l>-Padre Ger1n11a, es inútil qu r1 os ulejeis de 111í ,eugo tl,i muy léjns pura hahl11r 
ton vos; ya cuti connceis y s;ll,,·i~ que cuando yo ,¡ui~.-11 u11a cosa la erun,igo; a~i PS 
inúlii vuestra 1'1•si~Lenc10; y S1! orruJillo rlchinlo del eunfcsonnrio, ¡ic• r-11 co11 un a 11·­

rnan liostil, iusullanlc, su cuHrpo se doblegJ por puru for11111la, p~rv S"l! couocia r¡uc 
estaba dispucbla á 011,¡¡lcar· la fu,•rza pura conseguir su Jcsco. 

»La \ o/, U<l aquella 111t1j ll r ori~p6 l1\tlos :uis ncr,·ios y 111\l irdt6 d,, tnl 111anera, 
quo cu111hi6 por co111plclo 111i llll)Jt> dii S('r. La con1ll:in h~cín rnu t·hos ,1flull, ~aliia qu,~ 
1•rn un rrptil que :,C 11rrastrdh,1 por Ja tierr11 y qui• !1 a!Jia cauijado n1as ,iPltn,a~ ,¡itr: 
cic,1 hatJflilS; sal,ia que u u Judo unu 111ujer Utlsh,)n r,d,c1 el r1t1111!trc de su p 1d1 o e,¡_ el 
,le su lllilri,fu, y su dcsho11r,1 l>C ltarit1 \·bihlc~ llaru:ihun ii a r¡uella arpía. lu dali.111 u11 
pufi1J.Jo de oro y olla :it' c11carg11l,a do cslra11g11lar al Lierno ~ér fruto i11 01a' 11lf' cln 
ilitilos an11,rcs; salii11 que ella liahi.1 seducido á uiuclios jt~Ve11ns, y IJs halii,1 l;;nzatlo 
c/l brazos d<! la proslilu cion; sal,iil que aquello 111uj1•r ero peor que Cai11; s.il,ia tan­
tos detallo~ y del11llcs liln horrrldes du ~u <-'.Xi~lrnci,1, que vto ius ,cc1•s st1 h¡1li i11 
puesto ún mi cnrnino y uohi11 ltuirlil dt: c!l11 si11liL•rttlo u1111 rrpugnar1ciu in~l'11c1hle; y 
al v,•rl¡¡ lun c,irca de 1111, 111e l\\"asperé y la J111: C1>11 a1;rril11 íuril1undu: 

»-)I1l 1r11¡, ort,i ¡,ot·o q1111 Vt'll 0 1is de rr1uv léjfls, 11odu quiero ce!'.llthilr c¡ue ~e 
rclai:iuno con vos, 11udo; ¿111t· 1:11lend1·is liicn? puc•s idos 1l1! at¡ui y r]; j;1d111r• tranqui­
lo; !>Ó lllll' pronto 1110 iré, y lc·11 60 dt•rr.tlio 6 111u1ir con tJ·a114uiliJ_a<l, ) ~ó t¡ue ba­
Llan<lú con v.Js, pcrdcre l.1 rol u,• 1ni al11111. 

»-¡,\' ,ois sois el ~-01ilt1 ,¡ue di,~cn, y nrrujuis iÍ los pecoJorcs urropl'ulidus de 
la casa tlll Dios'/ 

»-1~~ tprc ,·os no vc111s ;11 n•rc11li1la; )11 :.ú lo r¡11e Jp~Pt1s: sin du,la n11i cJirPis, 
(pur.~ l" lt'11so al¡;1111us i111licios cJc vuc~tro pl:111 ,) que qurreis r1·ediltcar ¡,~(11 , ICJa 
1i:;lt•s1ri, J' ll.'\,ln{ar uu soln:rbill ~a11tuario en la fuente de la Salud que sirva r.Jc, h( s-
11ecl,•ri,1 .i los rcrr:;ri1,,1~. ¿, Fs vc rd;,iJ t!UI) ~se 1·s "Uestro proyecln't ¡•rosando t¡ue. ~! 
1•• 11111t,1i~ te111plos ,·11 l.1 1i11rra 1u,•s1r.i a!111u ¡11,d1.1 1·11t1111 r11 t'I cielo; y l111slt1 <}lllla 
11'.l! d11cis r¡uc t·,H:50dt1 u..: la lucua Je J.i ,iui.1 tjll\.ll'i!.i \"L.'>lit el hur111IJt ~.1yal <ltl ¡,e .. 
llllt:ntc • 
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»-Bien U icen que soi;; Lrujo y yo asi lo Lreo; eíeclivnnieutr, h, beis adivinaJo 

1ni pens¡1111iento: los uiios 111tJ ahrurnon r,on su peso, te1110 i¡ue la 111ucrle 111 0 cojn 
1lesprevenida, y Uueno es prepararse para la elernida1 I, si es que el ,1l1na se tl~ cuen­
ta de sus netos, y si nutlo recuerda, siernpro rs grato ponors() bien cou td inundo y 
1lcjar una huena n1e1n,)ri11 que borre la hueHa de algunos desaciertos que be co1ne ~ 
IÍth;, J <1 los cualt'S la caluu,nia se ha apoJ(•raJo y rile han dado cierlu renon1bre que 
no le quiero de uiodo alguno para baja!' ii ln turnh~. El oru Lodo !o <:0111pri,, sed rn• 
zuou!Jle, d!lj~os Je vanos escrl.lpulos, hagaino5 u11 conlrato fl!l regla, yo os daré Lodo 
el ol'o que rnc: piJals, y 011 carnbio lla~cd \'OS cuan lo craoi$ lHl-nvcniente JHlr!l 11ue rni 
1lln1a rt:pose tranquila Jespues de la rnuerlP, y que u1e r,:eu•~rde11 e11 la tierra con 
respeu1, con veneracion. J\li pensatnienlo co1no vei5 es l1u~no1 4uicro borrar las 
hue1tas del delito y oscguru.r 1ui ~.lll\·arion 11trrna. Una hueuo co11íesio11 tliccn qur: 
nus re\\ttncilia con Oios; yo quiero reconciliar111e coo él¡ o~í 11s que leuei~ 4ue escu• 
char111tl porque vursLra obligueio1, es abindor á los pt:cüdores. 

•A.si como la serpiunle va fnscino111l-, a sus 1·ícli111as, ilel n1isu10 u1odo aquella 
1nujer tHC l'ascinó coa su rnira(lil d1;1bólica, quis!: !J¡¡lilar y no pude, y ella aprovo­
chanllo rni forzndo si!rncio cornenzó .li cot1Lar11111 !u historia 1/e su vir!a. Esluvo ha­
li/ondO cualro bulas segr.itJa~; y yo rnuJo, nlcrraJo, sin sah!-\r que pasaUa por rui, 
la escuché sin i11terrun1pirln ni un¡¡ sola vei; bullo n:01nllnlos que quise babl111' pero 
tenia uu uuJo de bicrro en !a g·argauta, n1ís sienes latinn nprcs.urodanic11te, 1ni san, 
gro parecía p!otno clcr rctiJo que al circular por n1is orlerins aUr~~dha rni ~ér; y 
cuando concluyó do haUl11r, cuino si una íuti1·z11 extraña ~e npodur11ra Uo r11Í1 saH de 
111i enlu1noci1nieulo, rne eslre1necí violl•ulanie11le, n1r: le\·ilnlé iracundo, salí del con ­
fesionario, la cogl del hra;i;o y la hica levantar diciéndola; 

D-Si yo creyera en SOl'lilegios crcerio que rr,e haliias hPchizodo cuando be te· 
niilu r•aeit:'11,·ia para P-Scucl1arle \<1olu ticn\po; pero no, sin duda n1i e~p!ritu ha que· 
riJo convoucerso de tu lnfoniia, y por eso le he prusladu at~ncion, pnra pP.rsuadirtn° 
que ,•rt•s pe,,r quti l1ulus )os Cair1es, y 11eroJ ,•s, J' Calígulas, y Neronl'S tic que nos 
l1nli!a !íl hísto1 i11. l'al'a n11 no lia l1aliido pGcadur que 110 h(l)'ª enc(lnlr1Jo en él UII 
fitnn10 Je s0nlirnie11to; prr11 en ti l!U veo 1uás que la n11}~ cruel fcruci<lail, pero uua 
li~rotidnd irironccliihlc! 'fti lius Clllllj.Jloc itlo rn 1nnr11r á los niiios, qul' son los á1;ge• 
lr,s d,;l S~iiur, HO le h~~ c11111uo1idu ,ien1lo su i1npotrnria, nnda te h1u1 dicho sus 
ajos, que guard11n el r,~splunJ0r de lo:. cielo~, le has 11¡111tleri\1lu 1!11 ellos corno fiera 
!-in cnlrañ,,s y le hus sonreído cu~ndu les v,•ins 11?onii¡1r; y 11c~pues tle ta11\os cri-
111cnc; , 1ll'SJllll'S ti,; sel' e! oproUiu y el horr11r 1le la bu1nnniJad quieres l6\'D11lar 1111 
to.n1plo, quieres prof11ni\f ,•,lo puLre iglrsia re, i~lié1,dola coo 111ílr1110Jes cn1upro1los 
con uu diuern 1Í1aldi1t1¡ quieres e·11e1HHH1r Ja rue11Le ' d1: la s;;ilu,I lin ~itindti ~f'rvir e! 
1na111111li al dll Dios llílííl uu lrú(ico infJrn~; quier,,s cor11prnr el reposo clerno ton una 
nue~a alovo~ia. ¡!\J is(l1"ablc! ¡s,11 ¡J,i aquí! .par,1 !Í n11 ti,·11c úius u1ificricordia! Ahora 
pÍt>11Sus en ('i n·po,;o .... y IÚ no ¡,uclh:s rt-pos¡¡r jau1ri)! ..... \ÍI lil'nes l!UO ir corno el 
j1Hli1, crrnnte 1!e !a lfly,·ntln bíldica corri1'11do p,,r el Uui1er~o; cuan,Jo pidas ogua, 
los niii os quo tú 11sesina.,t,, le prcS('nlurán ~u son3rc !IJL' zcl:1d<1 t•.on hiel, y le <liróu: 
¡l:tcl1e y antia! y tú arHlan'i~, y t1111l11rH.s .,iglus y ~iglos sin que la luz dtil Sol hiera tus 
ojo¡¡, y cercn ,l,1 ti, 1nuy cerca, 0ir,ls vbc,:s en11f11s,1s g11e le dirán; ¡1'Iohlit a! ¡n)alJi­
ta sens! ..... Y Iº doy e,J111ii•11z11 á decírlclu, y,i te digu: ¡Sol Ut: u qui! que l¡;s pore~ 
des d~ usl.e sautu teruplo parce;, tJUU se 11griel1111, parrrl! que quieren tlcsplo11111r5e 
para no S\lf\'ÍI' de bóve!la ;\ tu calieza 1 á Lu horrihle CJÜcza do1,Je no hau ge11niuatlo 
111·ás que las ídc.is Jel crín1t:11l 

>>Y,o, q1ui pnra to,los he teniilu compasion, yo que he ocullndn á lontos 1nulhe~ 
chores, para tí no tengo mas 1¡uc l'l ouote1na y h, exc,J11111niun, ¡IIU)'e Je aquí, u1o!c!i­
la ti.: h,s si,;los! ¡huye d.i aqui, leprosa inctrrabl1c! ¡11111·,: ,l,i ;_i¡¡ui, 1rue el sol se 11u• 
liin porque no quiere contag i~rse contig9l y corr,o si In N,iturnlt•in c¡uisicra ayutl.:irni1', 
i6 1iescnc~denó una leropestn,J rie otoño, arreció el \·ie11l0, rugió el huracan y aqut1· 
lla ruujer tuvo ro!ecJ,.! ltirnbló de esp1111lo! creyri IJ,igndo el juicio IJ1111l y gritó c(ln 
Y1\rdo,l,·ra angustia; ¡¡¡~tiscricordiu, Senor!!!-¿,llti r1uit·n la h,1s te11idu tú? rrpli1¡ué 
ron lrL•1ní'11,la ir,1; ¡huye de i.117uí! qu,1 tal horror 1ní1 in~pira~, r¡uc si 111as tien1po le 
1;u11lo'1•>p!:ara rnc couvcrlirio cu vcng:id:,.i1· de tus virlÍUl3S, _ 

»;<lo se que tl~liicruu rcYe!ar 111is ojns, por1¡ue elln 1:1c 111irt , IJnió un ¡;rilo all'f• 
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ratlor y hu¡ü cou10 una etholuci0n, Yo ,uc quedé 111irn11Jo nl¡;nno~ ins\;111!,•s la di-
1eccion 1¡11c. h11hi.i lun1ndo, S!.!11\Í un tlulor agudísin10 cu el curuzon y 1:ai d~~plornado 
en licrro. Cuundu l'nlrC (le nuevo en la \'i1[h Je relaciun, supe por ~1i~ucl !¡ue Liabia 
colado dos dlas sin sentido. Ln.-. niiios ~•011 sus caricias habían querido haccr111c drs­
pt'rlar, ¡ir,r<J to<lu ha!Jia sido iuútil. Vul1·icrun los prt¡ueiiilos y rodf"nrun 1ni lecho 
con 1~ 11H1s tit>r11a suli~itu,I, los 111iró cun infdo!il a!,1gria¡ pl'íO en S!'guida recordl'l lo 
que hobia pasado y !1\S dijc:-Drjadrnl', hij11s 111ius, Iª no soy di~no de vurslras ca­
ricias. Los ni:-1os rnc 1uiruron y nu 1ne corr1¡J1·endicron; yQ les repelí los pala!Jr11s onlo­
riorcs, y uno ile e!lu5 dijo á lós dc111:ls:- \'amos -a decirle ;i l\Iaria que el P11drc Ccr­
r11a11 cst.í 111uy 1nilla. 'fenian razun, tenia ,,nftirn10 el cuerpo, lC1nia herida el alma! 

»Ucstlc entonces no luvu u11 insll•nle <le rrpuso, ¡ni en ]¡¡ tu1nha tlc cll11! ,\ ,·e­
cos, se UH} apurccia la niña cli:: los rilos riegr0~, me rniraba lristc1ne11le, y )ú le <lecia: 
¿Es ver<l:ul c¡uc ya no S(ly digu,, ele ti? bi, nrrojatlu á un pcraJor del !1•11,plo'. La her­
u10sa ap:JrÍciuu 111c pa<,ºl'Ín r¡uc 1/\,rdba y yo <,11 \cr sus IAgri111as l!oraha 1:on ella, y 
e,;1:la1u~ha: ¡l>esrr,nlurado! ..,_quión sny JO para rualdc~ir? aquella inft>liz tu~o rni,~tlo, 
y en Jugar do Jt!cirle: Jr~pcra! jl~~pera (¡ue la rnisericorJia tle Dios es inlinita1 le dije: 
¡Sal d<! <•qui! rual<liln tlc !os siglos! ¡yo si que be profa11a<lo esln vieja iglesia! ¡Parece 
u1entiral Yo qu11 solo he 5abido an1parar ....•. ¿Por qué una vez rcchocé á un infeliz 
pccatlorY ¿Por qué? Y nui ilia ni oanipo so:o, no quería quo los uiiios n1e aconipañarnn 
porque no rne conceptuaba <ligno Ue su con,pañla. 

»Las tardes <le otoño son f11uy lrístes; los úllitnos rayos Je! Sol parc~fn los hilos 
lclegrllficos de l)ios que lrnsn"!ilen ni hon1hre un pensa1nienlo <le niurrtr. ),'o los 1111• 

rah~ y tli:icia: ¿Es verdad quf ,ne d.:.rís que voy ¡j niorir pronto? y como si la 11atura­
l1•za respnn¡Jicra ¡j 1ni pl'nsan1ienlo, In:; so1nbras e11\·0!\ia11 una parle de la tierra; y 
yo ,eia !a ti gura de In judia errante qu~ corria tlelanle de 111i, y ú11ic11111cntc me cal­
ina ha cuando /as <'Slrrltas 1ne en~i:dJ~I\ sus sonrisas Ju111inosas. 

• 
nEn aquella ucasion HoJulfo ,ne. prcsló un ¡;ran consuelo: no me tlrjaha c11s1 

nunca sulo, pareria 111i ~0111bra¡ duntlc quiera que yo iha \·enia á l1uscar111e y rne 
<lccia: 

»-No scais asi, si con una p••cad0ra hahci~ sid11 ir11lexiblc, en <,:aru!..iio 1nuchos 
culpal1lrs os drlich su salvacion; srtl razooali/r; ¿_qué pcs11ril 111ás rn la haluuia di~iua 
un sCr ó rnil? l'ues 111as Je n1il y tic. cien n1il halicis salv¡HJo Je !;1 dese~peracion. Ya 
eslais unf,ir1110; ha¡· quo Lcncr ,·n cui>11tn rnurhn~ cuso~; vurnos, a11Í111ao!ó; }' 1ne a<)n­
ri(·iada coino á un ni 110, y l1aci11 que l'º 11,c apoy11so Pn su lirnzu. Por 111on1e.11Los rne 
anirnc1ba, ¡iero vo!via 1í caer en 111i nbalirni~nlo. Y así esLU\'C. suíri¡,ntJu un 11flo, 
síen1¡,rc p<'n,a1Hlo por qué hahrin sit!n yo [1111 iutoleraule con equclla 111ujer, cuando 
n1i lól,ra11cin era prnv,•rlJial; l"Ít•r(o que era el ri'•p1il 111ns rrpugnnnle qun yo habia 
conocido, pero J,<Juién era }!l para tontlen~r'I y Psla itlca tenaz ,ne fué r11inaudo poco 
ó roi.:o, hnsl;1 que e.ni en 1ni ll·cho pHra no levan!nrn1e mas, RtHJi¡[Ío y l\lnrÍ;J fueron 
u1is cníerruvros, 1' Indos los haliitnutcs de 111 aldea rod,•ab11n nii huu1ilile cama. Los 
11i1-1os rrie decían:_:___Ntl lo vayas!., .. ¡le~ón!üle!. .•.. ven 8 la furulc dt! la salud, veriis 
co1n9 hehiendo aquel ogu11 te ponrs liu{tin; y yo lrs cnulrstah~:-¡Hijos 1uios! ya no 
sirve p;ir11 r11i l;i fu,•11te dP !;:i !alud qur 11.iy en rstc lugar\ ,ne hace f1Jllu lu fuente 
tlo In salud que Lay ;•n el inlinito! 

»Las jóvenes llorahan y nie Jrcinn: ¡Padre Cernian! no o~ Va)nii; J n1a~ do una 
jll~e1, pal"cja se nrroJilló nnlc 1ni ll'cho r,,nin ,i esle íurrn un al1111·, diricndon1e: ¡Pa­
drt>! hr11d,cid nur~lra un1un, y a~i ;i.~rgur11ri n1t•s 11U!'>l:n fi·l1cit1nd .... ~ lus i,111.:ínnos 
nHl 11,irabnu cun profunda pena, y dccian:-Tu 1,0 J;·l,es 11101 ir liu11ta 1 pOl"LJUe tu 
<'rl!s 1•l rncjor consejero que hrn1os co1HH'ido rn las horas de lrihulacion. 

,·rodas estas pl'uelias Je carillo nu! ronnu>1 ian y me ll\'l' rgn11za\Jen, J al fin q~r.­
rirn<lu <lesra11sQr en a!go ,ni concirn(·ia, lrs dijo Jos Uias a11trs <le 111orir: ¡lJ 13os 
niiosl quir,ro confesarme con vosotros, rscucbatln1r: y les con1é lo que haliia llrcho 
con la 1nujcr l'lllpalile, dicirudo al tcrn1i11ar: Quisirro purificnr 111 iglr~ia po~que )O 
1~ profonC; ¡quizá el lit'lllpo se cn("argue de ello! (y en aqu•·l in~lanlo 111,e sin tluda 
espirito ¡iroíético, poríjue nlgunos años Jespur~ destrui·ó e! ÍUPf;O fl trn1plo qul' ro 
11 '.a11cillci con mi intolr.rnncia.) Por el rnu1ncntn coged n1i firja rapa, 5afa1Jla f'II 1',i,­

rhn ite lu pi;,-,.,, y que11,ai!l11, qu e si liiún ~ rnucho& cu]p3l.J!11~ GUÜrÍ c0n ell¡¡, ¡j un pc­
coJor IC! negué ahl'igo, y 1nanlo del saci:rtlol.i c¡ue 110 i.;ohija a lo<los los pecatlo • 
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res, merece que1nersc y arrojar ;us 1:euizas al viuntn; 1•11 <'Ui11t!\l á l!IÍ t:11Pr110 ho le 
irnpongo csc supliciu, porquu 110 fue 1111 111alcria la lfUl' JH'rÓ, fue'.- 111i csp11 itu, y é,;le 
ya sufre hncc li1J1npo la tortura del rl!n1ordiu1ie11lo¡ ¡ fu¡•go que alirasn bÍII 1·011su111ir! 
1\fas no creais que 111i condeuocíon será eterna, porque yo 1110. purihcaró pu.r 1nt'dio 
de obras nlcriloria~ en mi~ suc1·siras cucarnn,·íones. Hodulfu 11i,1 1Hil't1L,1 diti,~111lua:e 
con sus ojos: ¡Ne► te \'ayas, que yo no 1¡ui1:ro!. ..•. Y yo lt: 1ilc!ria: Es H1(11i1 1 u de 
n11111da¡ llegó el fin <lcl pinzo; n1ira coa10 }O 111uero¡ to1na c•Je1uplL1¡ n,1 l'S 111i Lora 
postrera co1110 yo pens¡¡ha; creí rnorir tra11t¡uilo) 111i 111¡¡1 prnced1•11 con 111¡uclh.1 111h,­
li.1. 111e ha1~e Len1hlar. Si una 1nula accinn ianlo n1e h,t\le sufl'ir, C!1kula 1·01110 n1orir1i, 
tú, si á tus pasoJos desuciL·rtos ocun,ulas uuu,os c.\tru,ios. Júru111c 11uc 110 olv11.la1á:. 
,uis consejos y a!iÍ rnnr iré 1oas lra n qui lo. 

l> Rodoifo no ¡,oJio bo1IJl¡)r 1 poro ilSlrcchnba o.is n1an0s cnnlra su preho, ) su~ ojos 
111e Jetian: ¡Vive! ¡vi\c paru u,i! ¡Cn~11lu liico 111c hu:iun 11qu\•lla:; 11,irodos! ..... f)td­
que ccando 1ip11rtul,a f,1 , isla de rl, Vt'Ía a la judta erran le que co1·ria 1 yo la ~Q~uia y 
lus dos corríamos unsla que yo <:aio Jes,aueci,lo; jcuauto su[fia to aquella carreru. 
vertigiuosa, qui' apesar de ~rr i1naginaria á rni ,ne parec10 un11 horriblu realidad! 

»RoJolfo co111prenJie11<lo n1i estado, luvo t1na bueua inspiracion: )O hal>in <:ns~~ 
ftauQ á los niños á cantar en coro en las fcstividatles de la i¡;lcsiu, yo les con1po11ia_ 
la n1úsica y Ju letra tle cantos scncill,1s, y hahia esc1'ilo uno para lo niucrte tic un 
anciano muy querido en la alJe-0, cuyas eslrofos bal,loban al corazon; uua <le ellas, 
traducitla lileralrncntc ó vuestro idioma, <.lt:cia así: 

. :D ¡An, ianot no te vayas, quédate cou nosDlros! En la Liérra está el cuerpo de 
l)1os en el n1islcri'1 <le la eucaristill¡ u1cr1 puedes quedarle tú. 

»Ilay oiujcres que 0111ont 11iños 4ue sourieu y ancianos 1¡ue IJendicenl 110 le va­
yas! quódatc con 11c1solrc..s! 

»A1¡u1 h:iy llores! bay ¡¡ves! hny ogun y hny rayos tle sol! ¡no te val as! quúJat.e 
cou nosotros!" 

»Las vocesilas rle los niños coulnndo eslas eslrofos p:oducian un efecto <lulcí~i1110 
Y conr11oveJor. ltotlolfo s;,l!ó de uii cslanciu, y volvió á culror á los pocl1s u1u111en­
l~s diciénd111ne: ¡ Pudrti! f'SCUl'lirtd! rsru<·ltlld lo <¡uo dioi>n los niiio.s! Yo pre:-lé aten tu 
~1<lo, y al oír el oaulo J\l los pP(jOl·iiílos acon1¡,añado de los acortJrs del ór~anu &1'll• 
lt u11 1,ieneslnr int.le.[iuibll!, ini n1c11to se tranquilizó con,o por enc,111to, huyeron l,1s 
~orultras d1~I lrrror y ,í nii ri.l,lfll'Í!l ir undadu tlt: una luz \Í1ísi1nn, fii:;u1as ue< 1uo~i­
sirnas rodcar('n n1i lecho, 1lrsrüllun<lu r1,t1 e lo das ellas la 11iña de lqs rizos ricgru~, 
1¡uc incliná11doso sol,1c n,i frl'nle 111e iliJo <'(lil ,oz ararici;idorn:-¡Lscucha, ,dnia 
J1ue11al c•scul'ha rl úlLin10 ranlo t¡u,, l'lt•~;i11 pcr IÍ en lu tierra! c:,cucha !Js Yl>Ct:s Je 
111,q (ll'<¡ul:'iiiln,! 1•llos te dit·i'n: ¡B1~ncl ilo st•as! 

»Aquello,, 1uo1t1L~1,lns tn,3 tororr,pc11;11ro11 ron crccrs dll toda uno ,ido de sufri­
rnil•11tos. ¡ l~n la ti.ir ro tne lla111u<la11 los uiih,:.! c11 iil c:;pncio u1e llaroabon los á11-
gc les! 

»;1'uJoi. n1t1 querin11l .... , ¡pu<>1le hal1er nia)Or feli1·itlatl? No. Ilotlolfv rn~ c~lrc­
chaba conlra so cornzou. 1\Jorio so&te11iu r11i cain•za, )' lº, sin sacudi11iit•11los y ~in ra­
tiga rno tle~prcnd1 dt' 111i cuerpo, sobra t~l cual ~e prc,ipitn1·011 todoó lus 11irlos; y 
:iuuque l'n la lierrn los n1uerlós i11~pir¡¡n rt>pug11a11ria. 111i c11d.í~cr no la i11-,p1rv; lo­
do.s lns l111hilnnles de la alJua aca1 ic11iron niis r,•slos que p<'r11111111•,·Ít'ro11 i11sl'p11llos 
lllll<lhns Jíns, 1'{'Sp1 LunJo órilt•ncs ~upurÍ1)f1'S du 1:i aul,1111l¡itl 1·cl1·~ií1~Líc,1, que al li11 
prol'onó n1i 1•u1:rpu, prni1•ndo rn nii~ sienrs J,¡ 111Ílra que usan v11..-slr11i; ol)i,pus; y 
lodo ti t1enq,o c¡lH\ flL'l'111ai1 c(ÍÓ 111i corrpo c11 la i0lc:.io 11u tlió ~l'ii,d<>s de dc,,·.,ru• 
po~íeion, cfe,:lo sin duda <le 1ni cxlré111uda dclgad"i' puéslo que p11reria u11a 11101111.i, 
f'Ct'O ,¡ui• la g,•nt,i 0 cncilla ntrihuyr> ú santidad, y lod,1b lill> lurdt•s entu11uhc111 lo;, 11i • 
üos el í1!1i1110 (:,.111lo qtH! yo lt'S cn~ri1r.. 

»S11pe Je.,puI·s, {p,1r11 rni ;:Oll~ln'io,) quu rua11du Dt'l'ojé d ia ¡,r1·ar!ot ~i d1·I l1•111 • 
plo, fui licl Írilérpr,·l<' Je olrt,s cs1,iri(u$ 1¡uc sti 11p11tlr>1arun dt' cui, 11p101lcliú11dt•~t' 
Je 111i delJilid ~d y Je n,i duscu11lc11to; y ó 1,0 haber e.ido pllr la hnenu inspirari on dt, 
ltutlolfo 11,i l1ora po~trer,1 li11liil'ra i.i1lo liorribh•; 111i dcl,<'~111·rarinn HHl t•t11,d1i,1 1•11 
densas ~011d1r11!t, v \:Otilo yo 11(1 qnrri11 ~,d1r ,Ir ,•lla~, l'l'lllu l)1Jl'r11•11Jo t110 por1·,·1,1 quo 
lav1'11a 111i rulpa; 110 dttl,J ¡,.1bl!, nu ,t) udilLJ a 11;1:; ¡,rolt.:1,lorci, dt.: u!l1 u tu1ubJ ¡, . .11 ¡¡ ,. 

,iuc 1/1· 0,1~1;11 b.:i:.ta tui. 

• 

• 

• 
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•>jl(ijos rninsl yo veis por u11 n101ncnlo do drliili1lad, poi' <l1°jar1110 vence,, poi' el 

LustÍ•l sc·rvl de inl"!trun1c•nln ó t~spirilus vengativos y yo se h1 que sufrí! Sctl rcsigno­
llos, nuura ns Je!lespereis, nu11c11; hat'cd LoJo el liien 1¡uc podt1is, ~ así ohlen<lrcis 
1<1 qnll yo alca11cc'.•, quP apesar tic 1nis d1Jfeclos y d<i niis del11li1ludes, n)i 1nurrto l\1ó 
la 111ucrlc d1,f j11~lo. l o~ pequriiilos rne <lccien:-No le \'OJosl y los espíritu~ d,d 
S1•1i1ll' n•¡H'!Ían en el l'~pacin: ¡Escucha alrna hucnn! ¡cscuc.hu t·I úllirno c·a11to que 
Pl,ivan por ti rn la en J:i ticrrn! csruchn la plt•garic.1 tlc los niños! ellos lo clic1~11: 
¡ flcn di to sra!. 1 >J 

¡l>irl1usos lo~ que ruur.ren con10 el Parir~ Coru1an! 
A }I.\LJ,\ no~lll'\(}O y Snt.EII 

UN Df A QUE: NO LLEGA. 

ll.iy u11 dia, lrc!lcicnlas sc~cnla y cinco veces rcpeliJo, en el cual no oslt•nta el 
ciclo 1-u L11aj11 n;,:ul, 11i el sol envia sus rayos sobre lo Lícrra, ni n1urruuran lus f'ucnl1's, 
ni Lrinau la~ ,llf'S, ui las llores perfun1a11 el ou1hicnlc, ni l'I 1nar se riza, ni el venda .. 
hui J1•;¡gaj.i, ni c.Jrsluu1hra el relu,npngo, ni ruje el trueno; y que, sin e111oargo, es l'I 
(·nnsuelo de lofi que sufren, c,I ll•n1or Jo l-0s que sen l'elice~, la desesperociou de In 
!-<>IL::1ru11.i, 1 f sueño c/1nsla•ntc dtl los enornorados, In impaciencia de los quo nsptlron, 
In Lortur;) tli: los que 110 curnplun tou su deber y el refugio tJe los perezosos. 

Dia cuyas I cinte y cuoLr,, boros están llenas de ilusiones que 110 se realizan, do 
<'Sfl!'l'JJt1z¡1s que no llt'gnn, de prornesas qne no pueden cu1nplirse. 

l)ia <¡11e circula co1uo ua pogarñ ~in fccl.io, )' sin el cual la vida llegnrio á ser-
11os insnpo1tahft•, por1¡uc ¡t¡uién no dejo algo para ,nal1nnn! EJcrnio.so di1,1 que, con 
s-1110 pr11.1u11l'iarlo, lograu10s acallur la polcnlo v,iz de nuestra concienóio, duvolvon1os 
la al<'gr'Íil ií nue~ll'o corazon, tfisipan1os las Liaieulas de uucslra tt11Jntc. 

Ved, ~ino, á una jóvc11 uuando so bal!u en la pri111avern de lll vida; rdatl dichosa 
rn la cual e! inundo solu brindo pl.1cere3, lo s0Ji1Hlatl llor'es, li, imo-ginacion sur.oo~; 
pero 1•sns r,l,1cores, usas llores, esos sueños tienen sus pcs¡irt1s, sus espinos, su tri,1t1 
reali<lad: en pos d11 un dia de ilusiones nparei;e sien1pre u11a noche da de~cngnños, 
r1)e111pf;izundo la so,nhra ú la luz, el dc1lor á la alegria, el rnutismo 6 lo Vl!rbositlad; 
y en PI estrecho rc~into e.Je su gobi11cle, 1nas n1elt111c17lica que los páli<los reflejos de 
la lómpnro qut~ la iluruiua, se cutrego IÍ los recuerdos do este día qua motó parn 
sic111¡n·e su feliciúod. 

L11g1i1nas do furJ,1 resonlan por sus pálidas nlejillas, yendo á sepultarse en 111 
pt'queiia lunilla ele su linc11. co1110 las gvlos de 1·01·10 eu el cáliz de purpurina rosa; 
de pronto, niueve la c.1Leza con10 qurriondo desechar trisl<>s pcnsaruientos que l;,1 
11lor,nc11lu11, !íOnri~ cor110 sonroir del,tn lo~ n,á1 tires, y al enlre11bir los liiLins para 
<lor poso ,1 un suspiro, n1ur1nLu a: « ¡c¡uié:J sah(>! ¡Lol vrz ninfiana ..... !» 

/Jla1ia11a tiene pani ella algon c11ca11Lo; ('JI él deposita su última esporan1.11 
\'~d lt1n-1liiun á un JÚv1:n c1,ornurado. Se ualla convertido en 11. somura Je su 

amado; la sigue por tloquicr: pero ol verdadero anlor es tímido, y siempre que se ha 
propucslo lialilarlu de su pasion, la voz Ir:, espitado en su gargs.11la conio si uu do­
t11d se la opri,nicro. Solo ni alejol'sc la «sciiora 1lc su alma» sostien~ Litáuicn fucha 
c.ou su l'Orozon, y corno t1ueric11do acallar los inipulsos de éslr; so dicr: .t.úoy no era 
oc~sioll oporlunn, 11iaila11a se lo Jiré.¡¡ 

¡ Jl/,úiann! Pinzo abierto rí nuestras penas, á 11uc¡,lras necesidades, á nuestras mi-. , . . 
s~i'iu.s, a uurstras osp1rnc1oncs. 

11/afí<nl(,1 asen1éjase á c&nb ligeros nul,rcillas, que cruzan el espacio l~1npoñando 
el Jiáf'ano azul de la ele1-01la uÓv•·<la, cou sus vários n1aliccs de ópalo y griJna. Si nos 
fuera posible lll·gar hasta ellos, lo ilu~ion tlesaporél't'ria; pues en vez de ee1co11Lrurnos 
cn,·ur.ltos en trasparente~ gn~as, no verian1os 11n derredor nuestro n1as que el ,· acío, 

Tntuhicn su parcco á !ns lini()blas, quo van ulejóndosc á mancrn que la luz se 
o cerco. 
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Deseamos la llrgada de eslc dia fantástico; 1levoramos con afan lo~ ,ninulos que 

nos fallan para llrgar hasla él , y cunnd{l .ividos dtl posar nueslra pla1i\a sobre 1naí1a• 
1111 1la111os el priuier paso, il~sapareee, enco11lriíndonos que no liernos saliJo tle hoy. 

;~lafluna! l\Jílgnífica palahra para no Ucsconsolar 1Í un cesante; lrrs sil11bas para 
Laparl(l 111 boca á un ucrce.Jor; difl lij:,do pa · a la rea\izocion <le lo1lo lo que no S(] 
quiere h::iccr. 

ill(nianf! es, con1Q tliee Selgas, una quiinera cou1& la felicidad tlel hornbre; un 
suciio co1no la !ihcrlad J~I ciull11dano; una ilu~ion con10 la gloria dul 11ou1hrfl. 

IoútilnitJnle lo buscarei~ en los alinai,ai¡ue~, porque solo exi~l~ <'ll I¡¡ i111ngiuacion 
tle h,~ que lo f1il1ricon. 

Los 1lias pasan, los 11iios Lrnscur re!l, Je~npnrreen los siglos , y 11u111ana no llegH 1 
porqu(l 111a1la11a es un Uia Ucspues Jel l.llti1no tlia, cuya eter1111 ~ísper11 es ho¡'. 

~11LAGflOS GOMI>:t:·. 

No hay nada n1ás res.¡ictahlc, 
Oh niiio, que la desgn1¡;1.1: 
El dolor es Íllll)OllCULC, 
La intelicidatl, sagrada. 
Al huerfano desvalido, 
Al anciano sin n1on1da, 
A.1 errnnle peregrino 
Sin luz, fanii!ia, ni patria; 
A los dllhi!cs lle cuerpo, 
A los c-nfcnnos del ul111a, 

La verdad es santo fuego 
Que i,ieutcn los hucnos solo; 
Es el ti!nhrc ilc los s{lliios, 
Con10 C!. la fó del npóslol. 
Es del lll~rtil' la CO\'<JIHl, 
Del h~roc laurel l1ern1oso: 
llalla una eslrella en e! cielo 
Quien Je ella da tcsli111011io. 
Bs la vcn!ad sol radiante 
Qull los velos tenebrosos 
De la ignorancia disipa 

La Desgracia 

A Lodo el qtie ~ufrc ó ll11ra; 
O al que inv:iliJo se halla;­
En ,•ez de la liuda nécia 
Que lo~ perversos le causau:­
~)1 vez de \os sufrlniicntos · 
De la cuhardc igno!'n1n;ia;­
l)alc, 11iüo, 111 respeto 
'J'u nn1or y Ln p:111 sin tas.\: 
Eso dice lit concicnci:d 
E~o es lo que Dios le 1nanllal 

--•~--
La verdad. 

Y liacc del hunlhre uu coloso. 
Es la fuerza incxliuguihle, 
El valor subli,iic, hcróico 
Cotilra la hnrhadc inipia 
Los tiranos -y los niónstruos! 

-

• 

Por la verdad 1uuere el hunihi>c 
Cuando siente allá en el rorO 
De su couciencia, el sagrallo 
Y ,·ivilicante soplo. 

R. 

Ha visitado nuestra Redaccion el 1.~• uúme'fo del periódit·o quínceoal La Lu; de fot 
CS'{lllCios, (órgano Je] Centro espiritista Je lu l'lah:n1a). 

Saludt\n1os cordial n1cute. á este nuevo aJalid del progreso, que no d udan1os, teniendo 
en ·cuenta tas bien c.ortadns ¡1lun1as que posee1 snhrá cnn111lir la n1isio11 1¡11e al .ivarerer 
en el estadio de lo preusa ~e ha obligado \lc,ar á raho. 

Para su1ocrihirsc ;i. dicho periódico dirigirse :i l)_ José ~fauri, 47, Uabaua. 

Se ha recibido en este Ilcdaccion 30 ¡icsetlls tlc D. JOaquiu Pallró 'j Ferrcr (de 
l\cus) para dlstrihuirlas del 1uodo síguienle: 

Para la fatnilia de la llarcelonela, 7'!i0 pcsctas.-Para ~lnsip, 1~'50 iden1.-Para la 
fan1i1ia de Ciudad Re::il, ·15 iden1. 

SAN IIIA!lTIJli 1111. PltOV~NSAl.!1':-ln1pre111a tl~ Juan Torrenls, 1'riunro, 4, 

• 

l 

1 
. 
• 
1 
' 
1 

1 
• 



' 

• 

• 

1 

1 

1 

'¡),\rr.l'\on:i. 'il ,h! lUIJÍ!l de ISS!. i\t1u1. ~-
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SEl:-1.ANAl-llO ESPJR1TlS'l~A. 

l'!\ECIQS DE S\l!IGltlCION 

B,n,1011: in trimeijra 1d1lubdo. 1 pl.n. 
FHU ~e 01rt1I01~: UI in1, id •• ~ pbt. 
fl1!f1nj11t J Dllratl'.lr. UD lill, id. 8 ptu. 

P,. ¡u,n~.!craN ' y }"~A,,.;$\.11:,l.ci;;1,\, · 

1 
Baja de S. Pedro, 30 

S~ p11blica l<>< Juevao 

SO.UARJQ. 

• 

. Pt:;NTOS l)t: st;ISCRICION. 
l>n 1.!rl<la, ;\,lrnin11tra,•io J1 d<!. 

l!i. ll uen S~nlld<',; May'ór, il-1, 1 ~ 
Madrid: lll,l,l'l{Uill,1, ,6,jlflll, )lit. 
-A\l ;anl•'' 5 •. 11.rdnl>\~¡fn. fa. du,.,, 

tos f~ lit n·o~ el \'\li!!I---: X ur, n reto al Sr.· .,i¡\.n ierol ~. é(I u 1n 11~1\'{) llP. ¡¡u úlll~a. tonír1:('ud1\ . soj'¡-1•.e .liii--
i,t r1l1s·11111.- fuil\uhos de U lstorla nit L(1 ril !. 111.-: Pé.uilam I en l?S--Susrr 1r;lon. . " 

' - ' . 
LOS ENTIERROS OIViLES . ' • 

' 
NaJa mas eo armonía oon nae~tra ipo1,a q\Je la eo1nplela libertad de pódér ca• 

do. uno enlerrar ú su~ 111ucrl,.,!i tloo<l& 111ejór les p11rezca, es decir, donde vbrdadera-
111ente ltt correspohda. Sobre e~te asunto, nos dió una gfan leocion el e~p1rilu 
de un. campesi!10 que tlejó la tierra el 28 il~ ~gnsto tle'J. aüo 1.876, .qº.!-t~ 
pro1nov1ó u.o gran escándnlo en Btircelnna, y pr111·01palthel1te 'en Gracn,, V~)l~u¡-ca 
y San Juo11 do Horta, porque e.1 enrá de Sau (Yiné¡ po qu1so. eh~rr11rlo ~n e-1 nicbo 
que pos11ia 111 fa1nilia del difunto en el cernontario de San Ginés, .por1.¡ue él fitiado 
babia pertenecido II la escuela e&pirilisl,1; y uo_ hubo ,nas ren1eJJio quo colocar sri, 
reslos fuera ~Q aquella hu,nilde nllcró_polis á Is p.~rLa dif·Ía maDsibn de los muertos.. 

La fo.rnilia del fallecido, (aunque O!! cspiritiSlá} !IR croy9'col1 Jere,:eht, -pa..-a ent:l!t'~ 
rar ó su padre en la t.uo1ba que po~éiao, y ill '(er qtie n,o pudi

1
ero1,r'cónS~_guif $U th¡J 

1eo, alzaron sus gritos al cielo, atu"tiieron eo bUsca Je sOs Utnigos
1
mc.s íiiPuycoles; y 

eslus securulondo en un to Jo sd!l idea$, pusíerbt.1 eh. jue&O _l011os &usJ relaCioner{ _ p'ar'ri 
enlol,lur una dernanJa cootra el cura de So.1n G;iué!~ y .Cua udo' fudó est:liba arreg1a:t10 
el espíritu dt?l 1iejo oarnpesino, h0.1nbr~que rué ei\ 1s liei-rn u11 111od~l9 de.pro~idad, 
cuya pnlabra valia tanto co1no ta fir1Tf~ da. cjen juecet, se co,n\11\Kj) con un 111édiu1n 
p11rlanle qua era el mas cmpoi'i111lo en pror110Ver ruidb con aquel asuntó, y dijo nsi: 

«Prollibo ternlinantemenl1:1 i1 !nis liij0:S y•á ri,is &rni¡;os qu~t~n.table~ _ la: delt)arr<l~ 
contra un liombrll .que ha cumplido cOU au t.leber, no es él el que me ech, ·ile, nrr 
auligua casa, (ui Jº el que aliandon6 ·por mi propia 1otunto<l la i'glesi;) rómonA y s\lS' 
sonlbrlos ce1nenterios. Si en 1nis últim11s afto~ lla,J¡¡. quise de l'o:i v-ioarios <l8 Orisfo~ 
si estando viro los dejé, ¿por· qué prO\e¡;¡<leis que ellos ,ne quit}tbo mllerlo? . iNb 
coniprende'is que no esl.ais en lo jostn?,Tranqui,iz11ofi1 ~11 QS &pureis por'qóe ' QO " !1il­
~eis podido enc~rrar mi eue_rpu denl~O de ,un. niobo ló~régoa y e,ktreehu¡_ t'en~o ·.m~~ 
JOr sepultura. S~ durnolo m1 larga ~,da. traboJé en eult1v·ar la tierra, natln ma! )Ustq 
que ello: me reciba en su seno¡ esa ns la tu,nlta natural Je\ hbmbre . Os. lo rep1lo, <l6--
jad mi cuerpo donde está que es el lugar ·que ill pertenece.,· : l 

La fan1ilia tlel anciano ctunpesino 5¡, quedó riendo vision~s al oir tales palabras. 
porque s.e creia estar en lodos sus d~rechos al preteuder enlerr-0f á su patlrr. e'n el 
nicho de su propiedad; pero así como en vida obedecieron en todo al autor ~é sus 
dias, do igual manera respetaron su ~olunlad desp11e1 de bober deja4o la li~rra. Di• 
cho espiriLu ha seguido repitiendo:~n suS.comuq¡citio'hes fe.1niliar'e1~ q_Ujl ol quo eQ 
vi<la deja una re"ligiou, ni tu1nbt1 le debe pedir & unl1escuelt1 OU}O tlreclo lo ha re• 
obaiado. Y estarr1os 1nny conformes eon fu opiniOn d8't:sle espíi'itu;y pór: est11, Causa 
cree1nos ton necesark1 la seculariiac-ion de. los ternenlerios1 .po¡,qua uadn tlia aúmen.l 
tan los disid•enles, y cuando uno de e~los ~e~a la lierra, c~mo e_n Espal'ia, (p3~licu­
larlbente) tanto escasean los oen1enler1os c111les, y á los 11npen1tenles fos eo!Jerra11 
poco menos que en 011 111t1!adar; si el mt!Prló clej~ una f9milia car\fi(l?IB, por 1nas que 
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esla se,1 li!1rr-pens:i<lcrr.:i, ·no ·suélc serlo lo IJ11sl:u1te para rnlrrra1' á un s/.r ,1frn:itlo ru 
nn lugar <rue totlos niiron con 1lr~¡ireciu, I llnn,a ;\ Jo puerla de un ccnicoterio ca., 
tólico pidiéndole una tun1lir1 y sueeí.lc lo que es 11,uy natural qull sucellt1. 

Lo iglesia ultrn1110nl3na 1 (t¡uc ,es niuy i11Lran~iger1ll•} ci\·rru sus puertas ti los d~~ 
mendanL1:s y se armo c.l escánüalo tlel siglo: lodos se quc.jnn. y totlos ticn\"11 razon. 
Si los libre pfusatlores no tienen un lugar reserwuJu rf<:e l'l"t11n1 la~ r.ondicion.::s ne­
cesarias pa!'a e11l.errar sus muertos con la tlecrntia 'J el -Ui•coro 1!,illiido, ·se "'e n Pn 111 
prllci~ion de acutlir á un ccrneu[Pfio cald!ico, y los wicarios di;' Cristo que no coo­
cepluan Uer111a1,os suyos n1afi que {i lus que rezan su rnisrno credo, ron1lúen esl.i11 en 
su derecho ;11 rechazar los cuerpos de 111¡uellos qutJ; rnieutras ·vi1·teron nhandonorun lri 
·caso paterua, ó scia 111 iglesin ron1ana, y con,o es lógico 11111ru1urarou de su llladre es­
piriluol, y ;il niorir vuelven co,no •cl Jpjo pródigo piJil'ndo clsiliul qull 1·oluularia!111!J1• 
le ahantlonaron. 

Caila tlia Sf: promueven r~cr.uas vi olciltos, Ó se liucrn ndjurncionc-s fo1'zosirs 1n11s ·ó 
n1,..nos oslt•usiLles, para conseguir ·una se¡rulLura JcnlrQ dt' un lcrreno ·respclatlo por 
la coslurnhre; y Jlara evitar cslos casos, orgc la cteacio11 de ·ce111P11teri1;1s 1l1.11ulc pue­
d!!n Jisgr,•garse los cuerpos Je lus lihre-pensatlores sin dijr ln¡;ar á lufl1as que si.r11 

Joloro~isiu,as para la f11n1ilia qu~ llora In pérJitln Jp un f<ér q11eridn, que en los pri­
uteros 1nurue11tos de dolor un g1·ano lle nre1111 nos -pa-rece •uo inundo. 

¡Cuán cierto es que e!\ los lugares 111as fH!•queños 1ie·suelen hncer los 1'0!iHS que 
ilf'IHau ln1c~rse en las grandes capitales! En ,Alrnenfr., puelJ/o Je la provi11ri11 d¡• Léri­
da, vive un espiritista práctico, que en terreno de su pr11¡1ieJnJ ha heclio un Cl'111e11-
ltl'io ci1·il ohl1Juie-r11lo CO(IHl !'S consig uienl ~ el peru11iso del ,GoLerundor d1! .l;ririda; ! 
e11 Tnr111sa los e,spiriliatas 111,n l!'nb11jado con \auto nhin('·o. (fUll 111111 corsf'._gtritlo 1/1¡­

lal' á la jJ!>lilaeion de un cc,neul~ri,o civil, y se \·erilicou los-e11t1err<>s di! los cspirir 
liilas con Ju 1n11yor lronquilidad y el uu:jor órdl!11, 

El 18 ele i"llayo último, lu\'-imos la ocnsion de asislir íl u,io de estos entir<rrn~. l.n 
colouio 1•i:pirilisln acompaíió los restos 1/e una rnujer al lugnr d6t1Je ·su 'Cu.-rpo delie 
ci11rt11JisgrPgorsc no follondn los nc.w-Jes Je la 1núsicn ea oqut:111cto quo sicrnprc tiene 
5olem11idoJ. Co,no era tlia festivo, nr.a gran ¡Hu·Le del p11~hlo larrDsense 11cudió ~ 1·r0r 
el sencillo corll:jo, }' Jo1ni,1ndo por Ju r.uri11siJaú ~iguió 111 cadáver y tl'a!ó de ocupnr 
el mejor sitio f'n el cementerio parn nir hald11r ti un csp·iritislo, á l\ligucl \livr5,¡ 

•q1u1 con lói;;icos é irrei,aLililes argun1e11los, 1le1nustró la con\'eoiencia de los e.uticr­
ros civiles, porq .ue yn era hora qur.: la hurnouiclod ..;arulliera l'I pesado y•u~o do hrs 
religioneS, y ad,ni\icra el racion,dia,no religioso. Exµlitó, (si11 tll'jar lugor á la duda), 
que ol Espiritismo no era ·ni secta ni rrligi.,11, que 11u1H.:a furrnaria iglesia puc~lo qu-e 
los cargos de /.os presidentes de sus rentrns, de los vocnll's de sus junlas y de sus se­
crelarios, lodqs son puramente graloilos; que el Espiritisn10 era una escueh1 fil1;1só­
fica r11cioualislo que venia IÍ der110s1ror al 11111/lhre cp1c solo por sus obras coda sét 
seria salvo; que las oraciouus pagaJ,1s solo eran Ueneíiciosas pn"l'n el 11ue liis pt'o­
nuneialia por el estipendio que recihio, 111~s no paro ~J que il,ori tlirigidos , pU<'Slo 
1¡i1e /11 DihJia1 dice liien cioranu~ntc: -con ln 1,udida 111e rnidicreis .vereis medidos. Ha­
bló de lo íunes!a inílucncia que Lino rj.,:rciJu !.is rcli.giones sobre los socieUotlrs, purs 
r,~si si~rnpre han sido la causo 1!e lodos los guerras, no solanit?nle ,le !ns guerras re­
ligiosa~, sino larnhien de Jo~ civiles, Pintó con vifos r.olvrc8 e'] 'progreso dl'I rationa­
lismo religioso, bizo referencia á In 11,asoneri,1 muy netrlaüamenLe, calificándola ds 
sociedad hun1anitoria; y por úlli11>0 pidió una oraeion en rccul'rd-0 de la finado. 

¡~fornenlo so1e1nne! se escur.hó un sordo 111unnullo, n1ucl1os lábios se mo,·ieron 
y no eran solo kis <'Spiritistas los que rezah.in, pnrtrue e~i-oS eran en escaso nún11;­
ro en proporr.ion de la niasa g-eu1•ral, qua se asoció,¡¡ aquel acto con verdadera cx­
ponloneidad. 

En aquello~ instantes la voz- (],:: la Yer<lad, la inspirada voz tic un liornhre del 
puch/o encontró eco t;in n1uchas conciencias, y le oinios tlt>cir á varii.ls rnujeres:-,Es 
innegable quo ese liornbro ha diuho la verd11d; no s.1!iia1nos lo que era un entier ro 
espirilistn, y francnineute, no so explica 1u al. 11 

Uno anciana octogrnaria tamh icn se agrego IÍ la cc.n1ilivu, y le preguntamos que le 
porecia aquel llnliero.-llien, 11us conlesló; lodo ,·a ude!nnla11do; ií mi n10 gusll'ln 
mucho cslas cosas; la gc11li: ,1hol'a es rnas crilendida, y n•Í <lfhc ser; todo 11111rtli~. Mi-
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re v ·. uosotros La1uliie11 u1orcba1lloJ1. esas que van del1111le so11 rni~ l1ljas y ,u1.~ ni,:,l,1~ 
¡qué sahen ,nas! y en la rniraJa tle aqutil!a 1nujer irradi,aha la heru1osa luz de u1i.1 
clara inteligencia. 

Nos gusla n1ucbo hablar con los ancianos, ellos son !os n1ojores l1istori11doros, y 
Hus alegr1I ver que u11ido á aquel tiue1 po dolilegaJo por los años, eslaba un espÍl'ÍLU 
iJ ,Utl 111.:i lo haliia doblegado el oscuronlisruo de su {'poca. 

¡Cu:in convenientes s011 estos n1anil'estuciones del lil1re pens11111ienlo! ¡r.ó1110 Sil 
une e! pu,:blo á ellas! Nos argüiriin tlicieudu quu el puelilo lo 1nismo ¡¡cuele á ver 
111ori.r á un l.iotubre en el p¡¡tihulo, que á vl!r unu 1uauir¡,slacion c,spiritista. No lo 
urg&rnos; el pueL!u es u,1 niño que acude O todos los parajes donde se lince ruido; 
11eru si conliuun1nenle se dcs¡,t'rlara su scnlirnieulo, si se prucurura instruil'le b111:iéu­
dole co111pr11nder la verJaJ de la única religion, q.ue es aiuur á Dios soLre- todas las 
cosas y bucer el bien por el lúeu n1is1110, llegarin s-u <llil t.le redenciun, y eso es lo qu1:1 
uecesita la hurnanidatl. 

Destellos de !a vert.lad su1,ren1A, eclos ti!! ~erdailera ju,ticia, y liUertat.l razuuoda 
Rara n11u1ifestar su pensa,nicnlo. 11~ llQLIÍ lo que !e hace íalta á la raza llun1un1> para 
co1ne11zar su fC)!Caeracion, Donde hoy órilrn reina el órdeu en todo, Uua gran partfl 
del pueh!o lttrrast:nse acudió á una 1r1anifesluciuo tranquila, y u1Hlie ¡,ron unció un¡¡ 
pa!al.ira 4ue ¡>ut.liero herir la suscepliUilit.lad del 111as exigeute. 

¡Cuánto 111as lJgicos ~ou estos cnlirrr<1s sin apol'alo religinso, que los que llev,111 
c.eutenarcs Ú8 aconipañonles pag;iJ □ s, ~ut □ nanJo tri~trs cantos que acaba u (ie at,gu3-
tiar el ánunu! Los espiritistas cu particular, no debil.,n cou<lu t ir á sus u111ertns sino 
civiliueule. Si salien10,; que solo el cuerpL► Jesa¡¡arecc, quu el espíritu ,·ive cv11s;ir ­
vau lo su i11Ui1·1Jua!i<l1ul, rrlacionénilosc 1nns pronto ó 111as lar<lc con nosotros, ¿pur 
1¡pó entortar salrnos ni responso,; por 1111 s&r que vi1·e? O se cree ó no se ct'lr; ~¡ 
cree1nos que el hon11Jre no 1nuerc, r¡uc lo ú.J1ico que hace es nuscutarse1 ¿por q11e 
Uuscar el furfnalisn10 <le las rcli¡;iones? ¿por qué La11to que el &ucrpo ilesc11n~e fu era 
del lugar que Hau1an sag.ratlu? l!or qué llau1ois ¡obl espiritistas á las puertas Je los 
c.co1cnlerios' católicos? ¿l¡;norais acusll quu 11ora el progreso <lel espíritu uada inllu­
Yl~ que su cuerpo descanse e11lre rocus ó ,¡•utre llore~·! ¿\¡ué es el cucr¡10 sin el álitu 
t.livi110 t.l;,.I espirilo? Un co1npu1isto de ~usLancios ..¡uc to 1nisn10 se desco1npone11 11n 
uu lu~ar qµc en otro; y si en algunos piirajes los cuerpos se ruoruifi~an y 111 ciooci11 los 
01nbals~1n11, <le lodos ruo,los 1il resultado es el rnisn10; ninrnilicatlos, ó c111bal­
san1a,l•i,;, ó 1lisgregadas las rno!Bcula$ qua con11lo11en uurstro orga11is1110, el cuerpo sin 
el ali.na uu fuuciona, 

l!Jg¡u1se cc1u~ulerias láicos para evitor luchas {Jllt! !Í uada Lueno conducen. Sic1n· 
pre he111os ~iJo rcf(íltlnrios {¡ las pornpas religios.i~, sien1pre hc111011prcftJri<lo la expou­
laoeitlatl del sculiinicnlo. Por c~o esta1110s tan cuul't1rmes con los e11li~1-ros ci~ilPS , 
Qu1Jrc11lCili q\10 viva11 luJas lns religiones, loJas, pero Jesearnús (¡ue los lilJr~ pen­
sadores séo11 cunsecuenles ~on sos ideas, y que tengnn lo<lo lo ueccsurio pi!ríl t:n -
lerrur á sus-niuerlos sin pedir hospitalidad á ,ninguna religi~n, hast1 que lle::;ue l¡i 
crJlrnaciun <le los cnJán:ircs que tun lieoellciosa seria ¡,Hra luJos las polilaciun1•s, 1¡u,1 
hoy, cn1no tlcciá 'l'resserru, lus 111iiorios sr. co,neu a /o:;.. ,vii·oii . 

¡Cu{io Jes11al.ÍO vernos por 111 scnula del progreso! ¡cuiinlas aliJJ1nali~~I ¡córn o s8 
fusionan en lllL u,01111•1,lu Je dolor la luz v hi so1nlira! Y n06()Lrus sn1nos la:i a111i1nlP!i . 

• 
de que ,·ivun tui.In .. lo~ iJra\cs t:ildO u11L1 dentro dii ~u ciroult1, 1¡ue rc1il111c11Lc sufii -
1110s cuau,lo vemos esa~ 111111,lg.a111asque b11ct'U las íau1ilias don1ina1l11s por el se111i-
01iento. 

Tiempo es ya que todas las rscuclns Lengnn vida prorún, .porque así r.e ruliusle­
ce.n todos los ide.ales J:: la lJu¡uaniJ;u] 1 que Lodos son necesarios Jlllfll e l pla11 arnió­
uir;o de la Creaciun • 

La liberlad Uien eulendida 'produce el órden y el 111"!1luo respelo en toJ¡¡s las. 
clases sociales; y la union forzo~a da los creyentes fanáticos con los lih~a _reosadore,; 
origina 11uin1adversioti, aviva ó<lios an101tigua<los1 dá lugar á escent!!I co1n1c11s y dra-
1nálieas y las eondirion,s de h1 bu111anida<l recla1nan olro régi1neu t.le 1ida rnas 11rn1ó­
nico, que la diversídaJ constiluJa la uoiJad, ir toJ,,~ bácia Dios. 

De 1iu1Jnto decimos oos cou~e11ci1noij en Tarrasa, cuando ~in1os e11 Ut1a partf> de!' 
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pueLlo tanlo respeto, lonl& loleranr.in los unos cJn IQs otros y ha!>tU sianrat~u cu ol • 
gunos bo,nbres pór no,eslro ideal. 

L,, rcpelin1os, urge en gran manera bocer cen,entorios láico~; vivno en buen bo• 
ra todos lus. idonles, pero tenga el racionalismo Ju que por ll'y de juslh:ia le cQrres.• 
pobtle: Ull sili.o roscrva<lo para entorrt1r sus 1nucrlos., qu.c la rnayoría de lo& horl\lires 
110 dicc11 lo que sesun cueotaR dijo Dió.genes: 

• 

Diógenes cuando veia (1) 
Su fin cercano, mondü 
No entcrrnrle. Replicó 
Un su arnig,o. que serio 
Pasto su cuerpo de fiera8. 
El dijo: <1 Un palo tendré 
Con que rne Jefenderé.», 
-Pues 1.li,nc ¿no considr.ras. 
(Su an,igo le replíc6.) 
Qué ruuerlp 110 S€óliriis, 
Ni defendrrl1• poJras·? 
\ ' el 1aíhio 1~ rcspondió: 
-Luego son tus 1uie<los vauc,s: 

• 

Que si he de estor ~in sentidn,. 
¿Qur. in1porta 1r1ás ser comido 
Oe fieras que Je gusouos? 

La socictlad aclual preCTe.re ser con1i<la de gusa110s 1 y justo es. qu.o coda escuela 
tengo un laboratorio digno donde se disgreguen lc•nlan)enlo los cuerpo.s, 1nientras los. 
espíritus que animaron á oq.uollos orga11is111os siguen su viJa iufioila ol>ede.r.ieodo. 
las leyes suprl.ln1as del progreso universal. 

(t t l'OP"Ííl ele .J. llui1, 1l~ Al111•ro11. 
A.l\tAttA OoMtNGO y SoLEn. 

NUEVO RETO Al_, SE~Ofi ~l1~~TEROLA 
CON ?\f01'1\º0 l)E S.U ÚLTii\IA CONFERENCIA SOBRE ESI1 Il11'1'1Si\10, 

''er1laJr1 urnenle que so confuntlcn los i<lt>o~, ~e eotorµece, el prnsar clllir!I nues­
tra i111ogi11acion dtnio velo al considerar l11s errónt'os t:(111teµtos } falsos ideas quo 
el Sr. 1\-lonl\•rola ecr,ile en su eles11nte decir, cuando se ,,cupn de In fiiosofiá cspiritis­
to. Un conjunto dP contr:idicciones es el 11rcnl$t.O pedPstal de su edilicio lcvantacJo cor, 
orgucnenlos co mplctnm1•11le ralsos y de ninguna validez,. corl)nuntlo 81,1 faol,lsli(:o pa­
lacio con un·, antorch.a o_pa~at.ta earo que la luz de su sabiduria no alun,!Jrc al 
1nuudo. 

VerdíltleJTA mente que csla rno.s a u I oriza<.los para pe osar q uo el &,i lii-0 <loctor ha o 1-
v idaJo el E1·an3clio. Sr. Presuitero, ¿ha beis o-lviJado n.quel dirho de nuestro co111~n 
maesl·ro, ,nnlPjanrlo á los que para s1 guardo u la sahidu, ia? 40lvíJais qu'-" Jesús d1Jo 
q ne la I uz no o~u rnbralia hajo del cel1!min? ¿01 vid a is cu o o<l,, en la plazo, en el L·ei_n­
pl~ en el cnrupo, en el mar, enseñilha ¡¡I i~uorant-e? ¿Olviúais cuando, niño aun, <l1s­
outi11 en público con 1-os doot-ores?' No bu beis leido se5uramente las sul,limes ense­
ñanzas que encierra vuestro martirologio y las prcclicaciones de los verdader-os 
apóstoles, no hal~is pensado lo soberbia propagoíldo qoe el r,r-imiti~o cristianisn10 
hiw rnerced ó sus públicas discusiones, 1)0 babeis meúi<lo el alconce que lu,ieroa 
las públicos rliscrtacionrs 1le tanto mártir y confesor, ó quereis n1ás r-eformar l-0 
que ni J-esú.s roncel.,ja, ó uien teoeis un sutil oido y haheis distinguido alió en la bruma 
de los Liernpo-s, los argentinos quejidos de una- carnpano que os anuocio la ruino Y 
desolacion co:no.á- la carcornida Jerusalem. Es cóoi.oclo por de,n5s eso de perorar des~ 
r,le vues.trn llan,oda rátedra del Espíritu Santo, alli doode seria l'asllgodo el que os 
,nterrumpiera , lcrgi-.:crsois los conceptos y el vul¡;o ignorante os cree . 

.{tn \'Ueslra cscincl¡i scr(1fica, en esa acadoutia donde lucís In dinl~ctica cscolás-
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líca )' la argucia. Jll ,·ucslra ·rcologia, <lel.,ierais pal'a que tal Ao.11h•111ia se lla­
n1,1ra, para que fuera un verdadero centro de inslrucciou, adruitir re­
plicn y conLrovcrsia con ,·ueslros in,pugnador~s, u1ayormc11le cuando inspirados 
vosotros por el S¡¡nLo espíritu estais on poscsion <le la verdad absoluta y a Laoto 
ser Jesdichadt> pudiérais arrancar tJc las garras del fiero Sal!lll. La carid11J evangéli­
ca que "º lodos v11estros actos refleja así lo ordeno, por caridad b-ácia nosotros cs­
rarri11das ovejas dt>hci,; 11brir un curso de controversia para sacarnos de nuestros er­
rores, porque ¿qué utilidad s<lcar¡í la colectivida-d Je una discusiou privada entre 
1los sugelos á puetta cerrada? Jesús dijo á sus discípulos: «Id ¡,or el 1-riundo lod1> ?/ 
¡,re.dfcad rni evangelio,, no dijo dl•ci1ll0 á uno despues Je otro, dijo .sí, en las plazas, 
en las sinagogas, en el carnpo proclan1aJ que el Consolador ha venido y <rue el que 
se arrcpiéntu lcndrá un lugar allá jurilo á mi PaJre. Vosotros l)oi,tortis y segun 
\ ue$lro peusaF Sucesores. dé ai111<•llos npóstple,s, delil\i~ i1nttarles y pút,licun1enle dis­
.:utir ! exlorrninar el error, os lo pedirnos sériurneute y así, a<lrniLit>oJo vuestras 
t•11se-ÍJ1J11zas de lo vida de ultrulun1l,a, ~icndo vosolro~ los guías de la lilosofia cspiri­
lista, discutida con vuestro saber, suuorá tJO Jo du<l1unos, el liello ideal de Jl'sú~, 
l.1 íratcrni1Jad universal. 

AoaLA1n,1. P. 11E SoLA~o. 
Cvrdoh.a 9 Maro ·18,2- • 

ESTUDi.OS OE H!SíORtA. ffAtURAt... 

lí l. 
Ho.y yaruos. á hablará nor:Stros lPclores de los ~lonos, en1p<•zando uurstra hu­

u1ilde larea por la Mona, el llolo,ray y el ~langalley sin collar. 
(La ~lona Bufe,) tit·ne los lállios y la nariz de colo!' do carn<', la <·¿11·;1 1norena 

con una faja negra rn la froute, la callC'za 1"11 su parir stlp(•rior de un ,er<I<> dorado 
y rotlL0 ,11la ele blanco, la espalda y costados ele un mor11 110 fuPrtc pi<¡U('ll'i1do ele nrgro; 
de rste último color licnA las tlstrl:'n1idado~; la parle sup<'riot do la rola, de un azul 
apízarra1.lo, y un,1 n1anr'b.a lJ.lanca á tilda lado do la col¡\. Su ei:>talora <'S dl\ unas 
17 pul;.1ada:; (0'4-60), drsde rl flslrC'mo c.lPI hocico bnsta la raíz d.e la eolu, la cuul 
ti{!ne dos pii\s tle longitud (0'560.) 

J;sla I i n<la n1ona et! u,n ani 1na l 1.n u y coin u u (•11 F rauria, pues 5-o¡,orla mu y liiru 
las inle1nperies <lel clin1a. EJ(1gan1·ia en las forrnas , gr;1c-ia ('n los n10, i1ni1>nlos, hlr111-
dur¡¡ y m,)nsrd11mbrr, i11lr li~1·ncia prnPlraDl<', n1irilr vi\'<,;· eti u11a palab.ra, cuaulo 
puedo dr $earsr PII un nnirn,.ll lo po!-ri• la 1.nona. Con teda so \'ivrza r¡uP raya c11 
¡H•tulanciu nn lit>1H1 n1ulígnidad , y f(lrila1eutc se aficiona á su amn, qui<'n si logra 
liaccn;e temrr y. obedecer, puc<lc darla. cirrlo adiestrami('!'llo. 

Contra fa . 1;1•slun1br1• gl•nt>ral de los rnouos, ('.ill\ niona nun~a l\act-" tnn<•cas, antes 
bi,•n sus ÍJCCi<HH'S espresan cierta scrictlud ngi1a1L1ble. Come_ cuanlo le ofrecen: car­
ne cocidn, pan, l'rulns, y ciertos i ns<'clos, en pn rWcu lar le gusta u a.1 u cho las bor­
n1 igas y las, arañas: aunque lir1H1 unos 1novín1irntos sua,\PS tistá <lotada dc1 extrema­
tla drstrQ1.a y agilHlad. Es trnaz t'll sus rlr•5cos, pero no Ll<'ga á "mfllc>ur li1 fuerza, 
antes bien ouanclo ha solicitado por un hu t>n• rato algun obj1~to que 110 se le quiere 
dar, d11ja de repente de pedirlo, salla y parece olYidarlo enteramC'nte. Su moralidad 
dista de ser ejrmplar t-0c.1nle al dcr('cllo de propiedad, pues tiene uoa propension 
mcorregible á eo1neter ratería:• Ll'nientlo tanla desLreza co deslizar la mono poco á 
11oco "º los bolsillos de los que la ncaricían, que pudiera tenrrle. en, idia ol nias 
consumudo ratero: sabe -volv~r la ll.:1\e. en la cerradura, desrnvol\'<ll' u11 pac¡ucle, y 
cuanto es nécesnrío para burt.1r 11lguo objeto 6 golosina. 

Siendo di!ILJ'aida y antojadiza, no siempre está de humor para , olYe1· las ('ar~­
cias á su amo; con todo, cuando na,la le preucu pa corresponde con gracia, en cu yo 
caso juega, toma las 11ctitudes mas :ima.blt"s, muerde ligeram{'ntc, se l'Oza con 1., 
persona á quien ama, y despide un grito muy suave, <'S(lr<'sion habitual de su con~ 
lento. En general se aficiona may ¡,oco á lt)S cstroüos; y r~1ra tez dt>ja tl.c morder i 
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los que se alrevrn á locarh1: por úlliu10 csl:i pr11¡ie11sa a cic1 tas autrpalias s111 1uoti01•,a­
y por ¡Juro capri¡;ho. 

Su pai:. es el norte del Afrita y en rspecial l.i Berlu"ria; al parel'cr 1,1111bi1·u ~e 
balta en Abisinia, en Arabia, en Persia y hasta rn algunos otros pu11to~ del Asia, 
Siendo muy Oledrosa rara vez penetra rn par,1jes li;l\Jilados y nunca en las planl;i• 
ciones. Eu tieu1po tle hambre cuando escasean los frutos Pn Jo¡. l;osq11e5 btijan b los-. 
lla1\os reunidas en manadas, revuel\·en to1]a,,¡ las piedra~, coo10 purtiei-a el 1nas ar­
diente t>ntomologista, y recojen los insect(ls que encuentran dPbajo . l'arn guardar 
.su coleccion no tiene caja con alfileres co1no los sábios <¡u e torrrn t1·a5 !o=, in]rCIU51 
sino dos boliills 1nuy cómodas en qu e la naturalt>za hizo lodo el gasto: bablatno;, 
de los abazones, bolsas mernbrnnosas que la n1ayor p;u•le Ue los rn.onos tienen en lo:,-. 
carri11os y que se comunica coll la boca. 

La 1nona tiene los abazones lan grandes, que pudiera 1nc\1•r r11 111!as pro\'i~io11/'&, 
para <los dins por lo n1e11os, si su glotoneria no fuera lotla.,ia 1naynr, de flonde . re--. 
su Ita que consume en poca.s boras lo que con alguna 111·0, i~iou ¡,ud1Pra uL"ononuza~ 
para \·arios dias. 

No hay cosa mal; original quo la figura f¡uc pregrnta n con ,;u:; bolsos rellenas y 
los carrillos dcstendido~, que hacen parecPr ~u c,1heza t.lnblcOl('ri\(' ;i!Jultad,1 de lo 
regular; tiene mucha semejanza con rsai. caras carrilluUas que pinlall;in los nnti• 
guos para representar lo:. \ientos. Entúncet. la mon,1 d1•ja iJ sus i.:on1paí1t•ri!~, husca. 
un 8L"bol aparlado1 donde pueda esconderse, tenlernsa de que' vayan sus cotllfHJllc­
ras a saqu11ar sus almacenes golpeándola para obligarla ii abrir la IJoca, cosa r¡ne• su• 
cede algunas veces 

Sentada en su escondrijo, ('D una bifur('acion del !trbol va sact11Hlo 1lc ~11:, bol:;a:, 
los insectos uno por uno1 los con\t!mµla con a1icion, los lin1¡ii.i , lt'S 11uila las alas y 
las palas, enseguida hinca en ellos el diente, poco á poco y en di~tin1as \'f'Ct•~, co1no,. 
un gaslrónorno bien educado, por lln lo Lraga , y \'uelve fl 1•rnpezar la 1nismll i.t!rir 
de opcniciones¡ hasla que ha agotado su pro,·ision, 110 piensa cu \'Olfl'I" Co11 i!.u.,; 
con1paüeras. 

El Bolo,vay es uu liudo mico; li('ne la píirtc superior d(•l cue rpo de color ca:..­
taño lHlSl,1nle vi\·o, lns costados tle color c('nicienlo ílbigarraUo, y le ;llravirsa li1.::;.. 
m,u,los una lista del mismo color: cubren su cabeza pPlos cortos v llf'Al'OS, con una. 
faja tle ¡irlos blancos y recios, adorna su cuello uua periueí1a bai:ha bla11c,1. Por lu 
de,nft,~ su color varia con la edad, volvié-ndo~e an1arillcnto t•I color blanco. 

llilllansc Pll el Congo y l'll Guinea, cuyos sil,111t:inso,; bo~qnr:, puehlnn asoc.iadu:. 
f'll gran rnimcro. En estado bra\·io se alimfntan con rrut.is, ins11Clós y. huc· 
\'OS de aves. Coino son muy dornesticab!rs, los ne~ros lvs cazan pilra \·cnderlos ú los­
Europeos que hacen el tráfico en la co~\a del Afri r·a. 

Etile mico es de ín<lol¡, o,uy dócil, se a(j Ciona a su amo 1' le, sigue sin lralar Jo 
huir, acudiendo á sus Urazoscuando le llama. Cillrlo an1igo mio posei.1 uno tl ee~to ,1... 
animalitos suma1nen\e acaricioso que le acompaüaba desde ta ciud<Jd á una ca.sa dn 
t"ampo una legua distantr; estaba el camino orillado tic árbolrs y como el a1:iroaL 
rra muy curioso, á lodos subia sih..l'xceptuar ningu ,10. 

Cuando eslaban distanlcs ¡.;¡¡ltaba Je un tirbol ii olro con increil1le ,clociJ;1d y... 
ligPreza. P1•ro pron\11 se cnni,,alJa y t'1t\Ó11c1•s. ,;e subia ent:in1a de 1111 pt•rro ur¡;ro d11 
llinas c¡ue 111s acompaüabt1, y 11'..oblig~l;a /1 lle\arle. La pri111('ra \'t•z que le ocurri ó, 
monlar ill perro, c~Ll! se t'spanló y lrató tle 1¡uilár8rlo de encima; pC'ro el n1ico, co• 
giendose con sus cuatro m,111os b los mechours tlc la l;ina so agarró tan íuerlen1P11tt'1 
que por mas que el perro sallase y se re,·olvicse no pudo lograr CJ\lC lo ¡¡ollasc. 
Cuando el perro se re"o!caba por el sue.lo ó en un Uoyo eutónc{'S el mico rn un sal­
to se ponia á cierta dislantia donde se sentaba t.lrjándole liacer hai;ta que luPgo qu e 
lo -veia le\'antado con otro bri11co se le p1au\aba olra ,,rz enci1na. Por fin ul perro 
conoció la inutilidad de sus esfuerzo~, y tomó el parlitlo de resignarse á ser la ca­
valgadura del Rolo,vay. 

No obstante ser lan manso, tetdd frecuenlen1eule arrcliatos de cólera, hijos ca~i 
siempre del miedo; así, por e¡·e111plo, cuando se le r,tia y ron11¡in algun vaso, ¡lcora, 
etc., se pouia furioso y tlaba uertes rllilli<lo:. 1,or wii.>t.lo do uu ca~li.~o que a nieuudo 
no rccib1a. 
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1.o n1is1110 r¡uc la n1ona1 rr:t e,;lfl n1ic·o n1uy r3\rri1!01 y acostnmbraha esconder 

·t'l fl'utu chi su11 hurloil en !a;; c;ln1a$ rutre las ~áhanns. ,\ \1 Pcrs entraba l'll el corral, 
,pt:1H'll·aha en el gal!inern, eogia un hu-evo rn ca1l.1. n1aoo y caniinalla en dos piés 
hi1ciend11 la figura •más grotP,tá qui' puetle versr. Su nficio1\ á los hue,·os crudo.; era 
P'Xtraordn1ari,t: ro111ria la tii~cara r·nn un li¡!H.'l'-0 golprcito rn los ladrillos, eusancllaba 
,,1 ngujPro <'1111 el de<!o, )' i:e sorbii1 lodo lo conJ1•uido !-Íll ,·ol,·er á ,ron1perlo. Guslú­
liale 01ueho el café, 1' c11.:1°ni.a3 \' f•c,•i, pod-ia p1•nrtrar ful'tiva1ncíl'tO rn la cocina hu­

' l"OnrnLa 1odas la;; cnft>tl'ra~, y sP. enn1ia ,.¡ po,o ó r('~íJuo (1ur. por acaso conlrnia. 
Erá igualml'nlA alicionado il lns li1:111·P~. p(•ro no para lJt;!,erlos sin" para 1uoj,11";;(' 

c11n Pllo~. lo cual !Jacia con sus 1nan¡,c1tali metiéndolas ('ll el vaso y pa~bodosel;1s por 
'to1\n r.l r·11erpo. 

l'or lt1 tlcn1ás comia de todri: cnr,ne rocid-0, pa11, fru'las, pajaritos tru<lo~1 cuaiida 
·~C lo,; dab.1u ,·ivos, clnlcci; i' golo::inas. llom¡iia tas nucct>s y las a,·c.lla11as. con 111111 
·pirtlra, y ('ll mucbas cosas daba 1nuestras de bastaute inteligencia. 

Cua1iclo 1ni 1.1111igo rompró rs.lí' anin1alito y aun dnronle trrs ai'His dej,\pucs <'ra C'n 
,cstr111111) 1nanso, pero 1nc par¡•ció<¡ur ii 111cdida f]UC ·er1r1•jccia se 'lol,•ia ,nn!igno: on 
pobre A"i1lo üe la casa era s11 ,.J.tlitua, se lo ile,.aha cousigo á 1odas parlPs acari­
<:i311<lr,ll' y sacudil>ndol1• lo nii1nos diPz ,eél'S en una llora; fl menudo lo llenaba la 
fhoca de u,·íls () .manzanas y ú íuPrza d11 go)prs le obligaba tragar un a!.imrnto r¡ue 
cln ning-1111 modo le con,-rnia1 h:isia que ;11 lin caus6 hl muerte al pobre galoi y drs-
1!e <'11lónces no le df'jarnn apo1IPra1·sc d<' olro. 

l'or In demás cuanto he Ulclio sobre la 111011a cou\'i1•ne 11eríectan1enlo al lloloway, 
1i1•11itt(1t!n :.l!nbos un oarácter y llúbitos que :d ¡iar c111c ~us fo1•,mas ofrl'C~u .gran1le 
-sr 01 r J;\ n za . 

l~l ~l:.ingabf"y sfn cot!ar Cl'l')'-Ó Rufon que procrdia di• l'!ladagasc;lT, ¡ic·ro 1ioy sa­
bt11no~ qnc rn r:;.la i~la no hny mn11os, sPgun lo Uijo ya Sonnc,·anl, y qac el ma,1 -
t'.abey ¡~rrlrOí'tf á li.1 parlo 111Pridion,il t.lc.1 } .. fr•it·a. Vi ve en Congo, en 'la · costa de 

'l)ro. y I.Ps~on t.lice haberlo ,·isto en 1•1 Cabo Cocnt. Es uua de his f'SjH~ties que rua<, 
~ 1nerrulln H1,,·r1n e.11 'Fra11cia1 y que 1nejor sopt11·LU la i11!1uencia de este cliina·: 'tiene 
1111 color grJs n,oreuo apigai·rado, uniíorrnc y",;in ,nancbas, el c □ al c-n la parte ;n­
Terior f's nlilS claro1 y hasta á \'l'Cí1s IIPga á converlil'~e en pardo !J·JanquPcino; las 
1nanúS las •tiene nP¡i-r.1¡¡,, ~, las or1•j;1s ,1 io!acea,;,. Su cara varia: en unos es de color 
~itido, en (Hr0s cobrizo con l·l hoL'ieo !lrgruzco; 11cro la parte su¡1crior rle tos pilr­
¡1ados es sif•111pre, Lilanca. 

Es muy notub!e en los individuos de rsta t'S]lt•cie que casi S"ie1npre lle,·an la 
'Cola ,·ur!ta hát·ia los lomos. 

En grncl'al tiPnPn los n1onos algun tariitler ¡1ropio de cada especia, aunque mo­
•ilillrads1 ('n lo.; indi\·iduoi\ dal 1ni~n10 rnot.lo f]OC -Jo, ani1nales do1néslicoil1 por rjem ­
plo el prrrff: 'Y snn h Y('Ces r~tos ni.il'iccs lan marradn-:1, que es difit:il Uetern,inar el 
'lipo; asila n1oua que rs por lo r1:gu!ur tan n1ansa, 11rescnta á menudo individuos 
•ariscos, m.ilignos é indou1,1h\i:'¡;;. ~ 

Siu c1nbargo 1•5\0 no se obsc.r1·a en el 1ua11gul.Jry 6 á lo meno,.; sou las e~c.f'p­
ciones, n1ucho in.as raras que f'll las e.specif'~; cuaDlos he vis\{) en España tcnian la 
·fndolr n1as sua,,r., cran ,1nansos, fan1iliar<'s, aeariciosos y propensos á adhl'1·irse á 
su~ anios 1;i1,~npre q-uc r;sto,.; no lí',.; rual!Tatnseu. No ha~• otros mas pelulantes, sus 
1novimicnlos ~ou iircc'>'antes y ruuy amenudo ton1an acliludes cn extremo grolescas. 
, Al ,,cr la variedad y ,·in:-za de sus movimienlos, dice Federico Cuvier, creyerc1scles 
dotados di' 1T1ayor núnirro de nrticu!acioncs c¡úe lo;; demil~ cua<lrumanos, y do 1ua­
:yo1· fncrza 111us.cular. 1-'aJticularmehle los n1achos son notables por su extrno1dinaria 
,11gilit.!ad; las hen1bras al paso que son 1nas lranquilas son mas acariciosas., 

Los mnngabcy so-n efectos-il ejec--ular vi~ajes dedos maneras; levanta los lábíos 
y ponen de maniflei;to sus inc.isivos,-tle maní'ra que pudiera creerse qao rien, ó 
bien n,ue"en los lábios con rapidez, al modo de los 1n;igotee, cual si hablasen con 
calor ó profiriesen injuriaR, y despiden un pequeño grito agudo y como articulado. 
No merecen el r10mbre de n1uecas los ligPros 111ovimientos de la cara, con los que 
esprcsan sus deseos. Posein1os uno lan manso y bien domf'sticado qoe le dejábamos 
correr librt'm cnlt~ r,or lodíl la cas,1. Cuando la \'i:,ta de ¡¡lgun dulce O golosina des­
pC'r!aha su codiC'ia lo 11{'dia C'Oll ona aclilu(I 1nuy particular, poni('ndo la mano dere-
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cha en la r11i.sn1a forn1a que un pobre cnn la palma \'UClLa hó.cia arriba¡ cuya act!,. 
tud tonser,·aba hasta que le daban el objl'lO de sus deseos, el cual pedia con un 
grito U11jo y suplicante ref')itil•ndo: ¡hué! ¡hu&! ¡hu (• ! 

Era arlemlls rriur cariñoso y r~pelia el misuio grito siempre qt;o 11' 1n1saban la. 
1nano por l,I espalda; rra n1uy poco antoj,1dizo; pero en ¡¡untn il ralrrias aven1rijaba 
ú la mo11a y al rolo,vay, asi co1no ru la astucia con q1ui Pjercia sus hurtos; citare-
rnos un l•jemplo. _ 

Cierto dia lr,1jnn1u una mujrr del campo nn regalo úe hur,·o.~ frrscrn:1i los cuales 
puso en u11 cesio cou dos lapader,1s , Como el ccslo1 ú n1as du los huevos coulenia 
pt•ras y otros objctos ¡¡Jgo prsa~!os, !a mujer lo apovt1 rncin1a tic una mesa 1,io qni­
túrstilo del brazo, y pu~-sla de pié se puso hablarnie. con mucha alencion. Acnb;i/fa 
su cohV('1'sacion mo liabló de !os buevos, saró t>l cesio Uel 1.lraio1 lo aliriú, y ligüras.e 
el lector cnal seria su a301nbro al \'PI' que uo h,1bia ninguuo. Oi\'ertime un rato con 
su sorpresa y con rus.ion y lut•go la :,aqué del apuro, le11anlondo la punl,\ dPl tapete 
de la mesa, y mosLréndolc debajo del misn10 los but!\'os, supueslo(¡t1e babia ,•islo 
la 1naniobrade Chiquitín, nornbre que llevilba n11est1·0 nlangab(')', 

Aquella mujer ill enlrdr no habia ¡icreibitl11 al animalito, t1uieu a¡1ru\·ec!J6 su 
iuclignilo d1;slizándose lras ello: y suLiéndiisc á la mcea, lr,,a,iló la la¡iadera con 
cau tela para no ser íl¡iscubil~l"loi se llevó un huevo ('Jl cntla 1uano, lo puso deb;ijo ,le 
t•sta, y ,•ol\·ió á empl'zilr lils n1isu1::i5 oper¡¡ciones con igual caatt!la y buen éxilo; 
has1a que no quedó un huevo. No lo pasó desapercibido haber notado yo s11 manio­
bra; pues Je cuando Pn cua1Hlo me dirijia una mirada suplicante conlo para hacer­
me partícipe Je cierta complicitlil.J. 

Sin duda crl'yó bnberlo conseguiclo pueslo que s~ puso Íl11·ioso ,•iéndon1e t!i•s• 
cubrir su lalronicio y sohre todo !iU eiscontlrijn; en illf'dio de su furia no se echó ~n• 
brc n1í, ni sobre la buena niujer qoíen nada babia risto, sino snbl'e lo.o huevo~1 y 
cogirndo uno en cada n1ano1 huyó ell do~ pi(•s con toda la \'Plnci llild posible. 

Conservamo.; este interesante nnimal por "spacio 1!e ocho año~ s.iu que ae r/'sin-' 
tiese del clinla. Durante el in\·ierno rara Yez se apartaba de I¡¡ chiment'a donde ca• 
lenlaba á ia vez sus cunlro mauos volviendo la$ palma,:; hácia la lumbre, Teníamo!1 
un perro pachon al cual ¡)Ol' so fidelidad y servicios en la caza concedin mi padre el 
[)ri,•ilegio de acostnrse inmediato á la chimen(1,1; el lugar favol'ito de Chiquitín era 
entre las patas del perro, el cual su fria que ~e le echasl' enci1oa tendido a lo largo 
pues.imbos anltn:i!t's ,,ivi,111 rn buena armonía. 

_ Cuando murió el pobre Chiquitin fué un dia de ~ron luto para todos, hasta el 
prrro daba ~eíiales ele un gran sentimien\o. 

ANTONl.t. A&IAT DE TonRBN"S . 

PEll&AMlEIITOS-

; 

J..11. mujer eslá n1as cerca de la divinidad que el hon1hrc.-J.ibros Vedas. 
Difícil serla decir cuál de los dos sexos lla recibido 1nas ventajas.-Je,io/onle. 
Para Je1;ucris.to no hay Jisti11cio11 entre el ~eñor y e! esclavo, enlre el hon1hre y la 

mujer. No son10s loS hijos de la esclava, sino de la mujer libre.-San l'ablo á las Ga­
latas. 

No dclJell hacer C',orgos á. la 1nuícr por sus ligerezas y deseos los r¡ue no hayau sido 
tocados de esas flechas que !lan1an Cupidos: en efecto, es una íuerza, si así pued~ lla­
marse incontrastables r¡ue hace el apetito á la razon.-CercanJes. 

SUSCRICION á favor de la familia. menesterosa de Ciudad Real. 
Suma anterior, 3.i:6'87 pesetas. De dos espiritistas de Mú.lnga, 6 id.-De D. José 

Ramon de S. Quintin de }lediona, 9'70 id.-De un espiritisla, 2 id.-Total 36i '12 pe· 
setas. 

SAN )J ,\ílTl:i ow PllOVGNSALS:-lmprrut~ 1le.J11an TOl"fl'llll<, Trluuro, , . 
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h,rcilou: •n 11imritro Jdela~ld~. 1 ~111. 
l'u.ri d, íl1r,el1n1: n, •i~, id •• ~ ptH. 
f.1!r1njir, y [llnmlf: .no ,il~. il, ~ ~lh. 

.. 

Baja de S. Pedro, 30 

1 Se publica los Jueves 

SOhlAR10. 

• 

f>ONTO'> OlS SlTS(:lllt:lbN. 
En L,!ehlu. A,1,n;r,l;tra•• il>u ,,~ 

111 IJcJeu f;11nli(h,, .\l,iyor, 81. ! • 
Mn<irld: IJ;¡rl¡~•illn, 5, ~r.~\, ,ut. 
-Alic~nt.,- : :;, Franrl•r", 'll!. ,111• , 

• • 

lle lfl vid~ \l\ 1!1lll)O!.-EI rlH'j()I' !' (l!l\'l'lll{),-1.(IS ('\'lnv('nl/J8 11111'/Ul/Jl' ~011 t'l lclest·opio tle W l'/17,~tl.-" 
A JD~l!fil .\larti11 ,'i -i'ln~ are1·c~111os, {µo~~ia. ) 

~~~~~-~~~~~ 

La Prensa ullran1011t11na de tortosn 1 puso el grito en el cicclo, por Un artículo 
sobre la -vida n1onacal que publicó un periódico salirico tle aquella ciullod; y ton10 
los se1nanarios cató!ieos se perniiLieron ciertos apreciaciohes de no niuy buen gusto1 
justo es hncerles cornprender1 que las ruujcrcs raci~111nlistas abundan; y en prueba de 
Elllo, para que ,·ean que no es Matilde Fornantlez la única que no est6 confo rnie 
con la vida del c!aui;tro1 publicarnos dos orticulos sobre el mismo ¡1sunln, y así se 
cou~e11cerán que el racionali~n111 ,·a ech11nilo rair.es, ¡ya era 1ie1npoh y par11 solaz 1le 
nuestros lectores, publicarnos ta1nbie11 el artículo que ha causado tanto ennjo !Í los 
ul lra 1nonlnnos. 

Ser fraile ha sido y es aún uno <le los mas j¡ellos hleates de algunas personns c¡ue. as­
pira □ á los goces de una. vitla, Lrnnqnila y ~oscgadn, sin o.ceptnr ninguna do sus luchas 
ni en el bogar, ni e11 la sotledrid. El labrador trabnja penQsamen1e la tierra parn que 
produzca fruto~; el 1nililnre-xpone sn \'ida trns l,1s lrincherf!s con e\ tln de defender ht 
pátri:i; el cie11Liílco l1u~ca so!ucio11cs qt1e conlríh11yn11 al ¡1rogreso de la humanidad, y 
por no, todos, qnieu mñs1 quién menos, soste1Hin1os rudo combate para educar la f1nni­
lia que nos hemos creado, a tin de que c,1da uno de sus n1iembros sea útil á los demás¡ 
pero ser il'aile1 recoger frulos sin sembn11· 1 gozar Ue biene~ y derechos bajo el dominio de 
un patricio ó de un extranjero, aprovecharse de lodo<o los adelanto'> en pró de la comuni­
dad, sin haber discurrido ninguno, abandonando al \:iico todas las cuitas de la fraterni­
dnd reservi:i.ndose el celibaLo. ¡Oh! l1i\!,leume ustedes de ser fraile con la bueua ,,ida qne 
~abe dar.,c, con su bodega bien repleta de los mejores vinos, su despensa ado1 nada de 
sabroso:, sHlsichones y jamones, todo a<lqui11do con el sudor ni) del trahajo;, sino de la 
mendicidad. 

En todas los paises y en todas las Cpocns, han exisliLlO individuos que han queritlo 
vivir sin Lrnbaj¡¡r; ¡es tan dulce la 01:iosidad! Los conveu10~ no ~on, pues. cosa pro1)i11 
del crhaianismo, como algunos putJieran creerse. En ta Jn dia, ct1nn de la bumanitlad, 
vemos ~a co□slituirl.o el comunismo; los paganos continuaron con él, y no es m:\s que al 
final del siglos lV que lo vemos por primera ve;,; en Occideule. El primer convento U 
ensayo de convento, lnvo lugar en Roma bajo la direccion de San Atanasia; parece qua 
el pueblo no lo acogió muy bien, á pesar de lo cual, un si~lo despues, vemos lo~ con--.. 
venlos mul~IJ)licarse exLrá.ordinariamente, llegando a nn numero y esplendor desconoci­
dos en Oriente. 

Díceoos la historia, que e! e5tado de linieblall y desóri.len en que se hallaba sumida la 
sociedatl, contribuyó a esta propagacion. Los medios (le e~islencia )JO estaban tan segu­
ros como ahora, (aunc¡ue tamhien hoy dia se bambolean), no habia gan1nLias para el 
comercio, para la iudusLria; \os nobles, rico~ en pergu1nino~, pobt·es en metálico, mira­
ban coruo desl10111·a el trabajo que proporciona el medio de¡¡n1Jsisli1·, y asi lo más cómo• 
do Y sencillo, era meterse en un convento donde !a olla estllhll siempre aseg11radu. Sin 
e1nhargo, sel'iamos iuju slos si no reconociésemos los beneficios que lo! couventos re­
porlnron á la sociedad (Jurante la Edad ~ledia. La¡¡ propiednde.~ que los reye~ ilistri­
buinn á los monjes erau l':trnpos inmenso~ sin cultivar, ello!. los lr.ih:.ijnron co nvirliéu-
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1lnle~ i,n pr0Juctiv:1s Cierras; adem..i~ on aqn«'llos 1.iempo~ Je rr:1~1,il'n:t ignorancia, la po_c~ 
,·ie,H·iaqtle e.xisLia, se hallaba entre los lrailt1~; á ellos del,emo, u11a ¡;oreion (le m,1nn!\Cril0!-> 
•¡tlH ~olo sn parirnria podifl <'flJ)inr. eu1pl~an1lo Pn e-;le rraba.io lo::; 1ne$e~ y los afio,-: 
d0spne,:, rcin.ihu Lamhien coton01~s gt·and,~imJ 1nisc1•i,1 y rllos :;otorTian las necesida1les 
tlél puohlo ,dislrit,nyl'.•ndole 111 sop 1. Todo r~to son ventajas <lel sisL~roa mon:icol, que bueA 
nn era aprovechar c111inrlo se net:eb11.>¾iJan: ruas ltoy q11r1 es L,l neresi <l,1ej ha desaparetid o, 
no comprendemos ese continuo acre..:cotaróietito de conventos que inrade nueslr.o paí~ 
y amena7,a converti r·lo en un e,1u,10 e,ceocialmenle clerical. donde no habra más que 
u11a va~ta con~re-gacion dP. frailes y 1111)11j11.~. Hoy fa Edad Yetlia Ita concluido; iÍ SU$ 
Pporas de barhilri~ y ele osc111'anli~1no, vanse suce,liendo las lnces rle la civílizaciou; la 
1;if'n1:ia oo ei; JllltPimonio exclo~ivo tltl 0110s pooos; el libro, la eutrega, el peri1íclico, 1,i 
difunden entre las ,nasa:;; huy n1:\s senlirniento de ju:-ticia por· parte 1le nueslros sobern­
nos; soinos n11ls in,lependicnte:s y no P':i t11n4t la pobreza, que haynmos (le roc11r1·i1· á un 
ron vento µara una t,·isto soµo, pue:; los <'narlelos l:'1 1.ie11011 en l,a~Lan le nbnndancia pn ra 
1l&rln á. los chiquillos que vnn a pe1lif·l11, to:'1;; ¡uirqne uo lo~ .. u:oi:.ru,nhratJ :ti r.rabitjo, que 
pnr 1111a ve1·11a11Ht'a necesidad; de man••ra que los sot:01'ro,; y henelicio:. qne podían pres­
tar loe; conventos, :,;on cad:i <.lia méno's 1ítiles, nún direinos m,\s. sou perjutlit•,i,1h~s fi nnn 
na cion. 'rot10 el mnntlo reconoce qne las 1·orr1u11i!lad,!s relh,:insas, son gravosas para el 
pai:.-: y todos snl,011 rambien, r¡ne na,,,1 prarli1·1H' la virtnd no es menesle-1' encerrarse en­
tre cnalro paredes, vestir sayal, guarda!' el ~ill'ncio v hacel' voLo de castitlütl; este géoerú 
dti vill,1 está ea cor11.ra tle las leyes tle la n,lL11raleza, ·y lo qnc li,?nde ti'11~1oroar lit arrno­
ní;i y el eqni!ihrio es,ahlei:itlo clesfle nn p1·i11cipio por el Criador·, no puede se1· ag-radahh\ 
á IQ:¡ ojos dé Dio~; la morlífic11cinn de la carne aing11n bil;ln ~roc.l11ce al nlrr111, muy al­
contrario, entorpece sus libre~ manil'estaciones ya en sen1itio ,noral, ya 1!11 el int~lec:­
tnal; oehetnos 1,;uidnr <.le nnestro c1101·po poi' ser 0o~a (}ignisima como lodo:. lv!'i r!<Hl('" 
que hcrnos recibido do nueslro riad re comnn; ol que ffllicre a~·nnnr fl fin cie haecr :ic !/l,­
m~ritorios, 11y11110, no <.le m11ujare1li sino de s11:- pecndos: ati:11a ~u Ol'gullo, rnnrlilii¡ 11 11 
su amor propio, declare guerr.t á su pe-t'e7.a, no deje Lteg11a ni ¡niz :i. ninguno tle sus Yi­
cíos, esto sr•r·á un ve.rdadeto nyuno, muy laodahle y m1ty úLJI poi· cierto. Co11,•encidisi­
rnos estamos de que In fé sin las obl'as es 1nul:l1•la, pero obrns que redunden en liirn 
1111estre i'1 de nues1r,)s semejantes¡ por lo LnnLo, ¿<le qué sirven los <·a~1i¡¿os que a la ,na­
lena se imponen'? Oc nada. ¿Acnso e¡; elln la re!\J)Oni-nhlc de nuestras ac~eiono~? Si l'sto 
1·reyern quien se azot:i por 110 IH\ber !'esiSLido ¡i. nua teutncinii. fnera a11Li-re1ig¡oso, anti­
cristiano, y sé convirliera. en un ,•er1larlero es('éptico, en nn n1a1erialisla, 11ue uegnti,t la,; 
;ncu_llade:: <!el llhna mismn. 

llt1t:ho ~e hn esr,rito sohrc la cne;:.linn <pie !,oy 110s oeapa; la inutili,lnd du un indivi­
duo que ni l)ren. r1i se 1·eproducr, qnú no 1nullipliea lo~ lal('t1Lo:1 r¡ue ha reribiclu :;ino quoJ 
ñ sen1éja11ztt ti•' aq11el ~e1·virl01· de ta pa1 iihtila de Cr·i,,Lo, lo:; e11r.1crrn, que no paga Sil 
tiibnto á la natnralezn, procronndo :,;l'\1cs i~11.1le:; ,\ ól, rnr;, c:011Linua1·ion y sostonitnil!n­
lo ele In 1·aza hnnHtoa, está demoslt•ado ha~ta la :saciedad poi' la cionr.ia y por la tilrsofía. 
¿Quó io1po1·ta se no.-; dig-11 que Pslos li<•1nhr":- '! estus 1nu.it11·a~. llotlira1l1lose á li1n rara 
vinn. lo hacP.n it ra,·01· tlo In 1111,nanidnd, r1 fi11 do rogar por ella p,u·a c¡ot1 se salve"? 
Este argnn1011Lo r>oco sérin, rr·eirlo solo de niños y de antiiluos, :;o dern11ulHl 
¡,nr completo anl.e- la lcigi1;.11 alil'rna1·ion 1ll\ Cri:-Lo r.11nnd 11 dijo: «,\ cadn nuo se­
gun sus obras., ::;nponer qne Oios puode acopu1r el sarl'ilirio de u110 dr. $US hijos co-
1no 1·e1)~r;,1cion tic las faltas <lo airo, es l<1nr1r 11na pobl'i~i1ua ide:t de la jrrsticia divina; los­
homhre!-; lo IJemo:i hnmanizatlo tncln: as( co,no los po1l1\rO.•Of\ de IH 1ierri1 reparlen grH-
1·in:- y n1t>rccJes {1 r¡uien Ir~ plaro, a,1 ltrmos creído (JtH' ohrabn Dios; le hemos atrilJui­
do lodos nuestros sc111irnifiolos. h11eno;; <\ n11tlos. P&ro d1iseclta<l111,, ¡111nqne muy IJ¡-ovr­
niente, la:; razone:; íJUO en prti dP.I ,noqar¡uis:mo. :se podi¡¡n e-..;¡)oner, ¿),on verrlarleros 
lo!. cilicios, los ayunos, las rnor1iíl1'.acionos, etc.? Lo práttiea diarin no¡¡ lo <lit•~. Las n1on­
jas r..ll\nstradas se nos pr"P~ent:in 11:icai-, con una Lez :11uarillt1, un se1nhhu1te nada risuc­
iio una roiraiht sornbrio y ii pt~sar de t'.Slas señales extl'l'io1·es, lOtlo nos ind uco á rl'eer 
nr~ son ma~ bien causadas poi' las luchas morales que por las privocionos físicas. Léase 
una obrn tilulatll\ La Alot(ja, escl'ila 1>or un abate que no nos dijo su 1101nbre, y se -ver{, 
11n¡d es la vitla intcrio1· tlel 1no11aslerio, cuánto dista lle la virl11d, ruáo to de la pcrfec­
rion. Sin hnhlar tlc los escándalos qne la historia ha consi~nado, y que la prensa nos rP.­
tiPl'e diariamente, 11uet.le decil'5e ffU0 hLS 1nonjas ¡1osf>en totlns los defecto"' mnje1·iles, lo­
rlas las ~e1.rrnin1l;vles del sexo bello y poc:.o iostrnitlo y uiuguno de esos relevant.8i; seu­
tim1en10::1 qne tanto eocanlon y cautivan en lo mujer; nlgnnas creen de buena íé que el 
convento ei; el sumo bien, qne por el ronndo no se e11011entra :;iuo mal, y entonces em­
heb\das en una conlínua orucion 1 en nn éxtasis ¡_,erpéluo llegan á alcanznr cierlo grado 
de esLnpiclez que las hace medio fflice.Q, niiénlr,ts q11e las otras, m,is i11ror1nnacla.~, <·on­
servnn setenas sus rncultndes y nutren su nlma ron perJ11eñn~ inlrigas, ri\'n!irln,Je:;, en• 
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"Ílhas, que logran poner la 1li,;~11snin un la 1:01nu111<lo<I, '! l>Slüs pi\lp1efr,1s q11er1;:lla::. i.OU 
-.u 1iuic,a úi"Sll'atciou, su único goce. Tristísin111. ti:S en verdad la cond1c1011 do estas pti­
!Jres mnjeres arrebatadas á la fctmilta, á. la socied.,ul, á la ualuraleza misma; languidece 
su cuerpo onLre negros pareúoue;;, y lltngnidtite Lambien su alma, qu-o en aquel estre­
chísimo circulo r10 es posible se clesarrolle ning11ua tic stL-:: potcuclas, Lle sus faculLatlcs, 
'Y ¡ pensar que !al abtl icacion no sirve para nad¡¡, ni ú nadie! 

~iuy á tu Ligera hemos llahlauo <le lus monjas; Yeamos si los fraile s.ou tan dc:,;­
graciarlos. 

Los hombres fOl1 müs libresrpre lasmujero:S; cstilmisma lil.;erta1J les dá un sémblún­
te más ,tlogre; ved lo.-; fraile1,,, todos esL,ín rogortleles y rollizos, pdrece <pie lodos ellos 
respiran salud: No en. b,tlde reunen esuis condiciones físicas; sal1i'do es que los frailes 
so11 am.i¡;Oii t.le l'Onlilonus, vino:; geni::rosos, y 6tl ~lo1oneria es ¡1rorerbial; como prueba 
do ollo citaremo-- aq t1el conot:ido cuenln, no sé si falso ó \'€l'íl.'.l1lero, qn13 uos refieren 
<,;omo en 1~u coo,,eoto de cu1'Lnjos, lns frailes reventaban de puro hu1'los; reu11iose 1111 
consejo á tiu de et0couu1· La1naüa llcsvenlnra y !;O propuso arortur la racioo <'.orno únir,o 
J)leuio ue salvacion; pero el revore11t.lo prior ~orló ta di,;cusio11 tlii;ieorln: «Carnicera por 
barba caiga el q ne c,1igan De a4ui se 1lespreude, que la rempliinza frailuna. siguió engu­
llendo tres Huras diarias ue carne, t.le manera que 110 h,1y pol'4ne admirarnos de la gor­
dura de los frailes, pues ya trabajan para alcanznrla. O Lro tlefer.ln peclLliar á la 'genle 
ile l!ábiLo, y que -pnra ella es 11na priIHlipalrsima, virtud, es la de ser muy pedigueña. Pi­
de.; mus que un fr111le, suele dccirseá una persona impo1·tnna, La.u cono~ido t:s el esp.il'i­
lu de lo:'! frailes de adquiri1· sio uiugnn Lr11bajo; el los f.on ducúos (]e riquBzasinmensas; 
proviooen de donativos; ellos post•en derechos que 110 !Jan sat;1dú couquistar para su 
provincia. Al más tino 11iplomálico; ellos, en fin, disfrutan lle la abundancia en n1ed io rle 
la miseria general; puede haber en unu comnr¡;a trir.hiu-a, liloxera, esto no es en ¡u,•rjni­
cio de sus despensas, ni de sus bodegas. Dirásenos, tal vez, que la mendicidad es una \ 1r­
t11d , 1>orr¡ue es hija de la humnnirlarJ. ·ra he1nos seutado ántes queeslo era un cl1•fpr(o y 
mi\s aún, un vicio enge11clrado por lil pereza. La mendicidad es á loclas le.ces co11lrdr1a ,t 
tu civilizacion, es un atraso, una inmoralirl ::id (fue reconoce su causa en la holgauza; ru 
lo:; paises adeiantados so ha rJestorrado la JUQudicidad, se ha heeho bian: Dios sun1illc1j 
el lralinjo, Cristo lamuien, los apóstolos prcdicabün l,t buena uueva, pero de su tru.ua­
jo vivian. 

Nadie l)ne,le ale~ar l'/1r.01tes oo c·onlra 1le la reHgion del trauaJo, porque torlo Pn la 
creacio11 está sometido a una actí,idad asombrosa. (Viran los pl11netas con ve1·11ginosa 
rapidez alrecleuor de los soles, que lDmpoi;o es1án iomo,·iles; ruedan los s,Ltéli tes urras­
tr·1dos f)OI' los cuerpo,:; lllanetario,; rlescrilJen los cometas cap1·icbosa ca1Ter,1; atraéuse 
las ruoiécnl.ts afei;tuado inlinilas y variadas íormas; reoorre ol infusorio su uíminnla 
gnta de a'-(11a; l:onsLrúy~nse viviendas y uusi;un lucltnndo :-u co:idiaoo sristenlo, los ani­
males, "Y en esla red ar1no11io~a lle trabajo t¡ue á lo ·Jos envuelve, :,;álo el ho1ubre sP cru­
za de hrazo,;, rnira el cielo y espera el rnaná, no de Dios sino de los tlnmás hombres, 
comr:1ue1 os súyus que tieuen á la viua tan lo derecho co1no él; el ,¡ue vilre, pues, ií es­
pensas <le su hermano perjndica al lamenle la socicdítll. 

Tern1in11r.,1n()s esto ya larl{o nrl1<;ulo, qoo no entir1Tu sino ligerísi1nos apunte¡;, con 
una cita del antes rnen1~iona1lo al1,1Le, y que nuestros lect(J1·rs enconlrnnin en Et ,,Ta/rli­
to: •tun.ncto veo en las gr'arh,s do ht f~le1Sia el ol>rei·o t¡ne dá el hr azo a la jóvcn con 
qnfen acaha de casarse, digo p:irtt n1i: bé aqui un liomlire q11e Ita h~clio voto de 
pobreza. 

Y la jóven meuestraln que leme los tralJoj11s y pena;-; del n1atrimo1110, que tia v1;.10 
en der1·P.tlor snyo y á vPce.~ en sn fa.m1lut los Lorn1e11tos de 111,;1 vid;i P11 1p1a con lJ;irt~ 
freunPncia ltH~' que Len1r,r r.l ha1nh1•e J .. 1 rliu s1p;nicnte, esa que vü a prof'e,a1 en nn (;f111 
vento, l111ctl voto de ser rh:u. bien scgnru e.st..i: dt' no p,1decar llaml1te hoy, mai111oa, 111 
nunca. , 

Apltquo el lector estas pal.tlir.ts á los dos se_\,os, y llahrá liecho un resúmen de t~ 
vida monacal. 

MAT11.DE FEnN.\ ~oi::z l)E RAS. 

EL r,lEJOR CONVENTO . 

_ Eutre los perió,d1cos r¡ tte ..-en lll luz- en 'fortosa, "" pu blicao tres &ema.narioa, <<El Cc,rre< 
.:fe la& familia.:.'>, c1El ~emanano de '!'ortosa»'! «El Lát1go1>. Este ültimo pttl>ltco ol 23 tt.:: 
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p'ls!!.dO .\bril un .,;u lioja .litcr11ri:1, u □ 11rlíc:1dodo ]3 jóv1:1n J r.ntentl1t!H ().Scrítora u.• Afhtilde 
l'er!landt·z de ttfi.s , bojo el epígn1fe: /.a i;i<la 1no11aJal. en fll cn_,1,l, pintn con vh·os y bien 
couib!ondos colol'cs i,l cu:id1•0 de las con1aniduJP.s 1·c li gios:J~-

Estuu1os mny conforme.9 con lHS apreei,;cibues rle ,\lr1tilde, y c1·eeroos ql1t1 tol1us l11s mu­
jeres ~abiau sur libre pen;:;ndDr".~i pero no la :,uced6 lo 1nisn1ti íi los r,·dactol'e,i Ue loa se­
!n~llJ,lrios tortosinos par'lu.i. nmbo.s periódi~o~ Pn sus númer1~ d~I SO de Al11il conpeneu 
unos su~lto:,, qué ¡valgunos Dios! no tienlln r:i uu11 letra de desperdicio: el UJJO !Jubla de 
-i11.decencias ,v da iiit¡¡¡;¡~Jicia; y él otro increpaudo á lfl 11:it,ora del n¡·f.itulo exc!i,ma: 

<qD,~$gr,1ciadu! -u uiayor enrmigo uo podía :Je~ear!e 1na,ror ct,stigo, qllti el verllevl!dns 
ñ la pr!l.ctiea las id~i,s q1t1i en su nrtíeulo vierle: la 1n11jer volveriu nl rni;,,mo e,:;tado de 
q11e la saeara el cristiau1.~rno; uo cunstitniria rntl~ qu11 un illL\tlble de lujo J ret:reo que se 
arrojnria muy !éjos tun luego eón10 se pres1H)•1t~ll el J.iastio. '.lfedite la int\J!i:t art,ic •ilista 
,;obre l:is couseeuen ...,i as de s1is doetrit1as, s cu1nprcnde1·á }a desdichada ~uerte que lo e:,­
perabn.» 
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iY p¡¡rr¡_11ti? i,.!.ltl;,SO la mujllr rntl are11dá. p.ar-11 la vida esté!'ildelc\11ustro'? N6; fué d~da 
n el l1ombre para servirle de cn1npllllcr11, p:i.1·11 ser l11 1n:.iclre da sus hijos, p.oro111e sin ln 
Urli!Hl de o.oibo,i sexos la 1·\lµrod11ccion de In e,1pecie lnunnnn no pnede 1'erifiaarse. 

b:n to1las l~s Uem:i.s especies "emn.~ 11;,a 1i1isn1n utr11ociori esa poderosa 1111ce;;idad., .• en 
el hoinbn'! 1_ef!- l11 muj"r ex(s~e11 t!Sus c'C~'>_"~io,.e,,_u.11l ur;iles -~nreriores á todos lo,; votos, a 
todús lo,s od1c1os J w11.cernc1on,,~. ¡1'rf11rt1r1os c:otonla:<! suír1n1111nt;os 1nfec,111dos! porr¡ue 
nuonndan tü cuerpo sin pt1ritlcnr el t1lina, 

¿Qué Jocti-in11 defiende lllatild" qne uo e,;tb r\r,11f,ro de la J6gicri ~· de la razoni' ¡,De que 
i,í r· ve11 l11s monjas y loo< PnLiles eu el mundo~ ¿Qu6otra no~a son .i1no plantas pani.sitas quo 
vivun scbre lasociedad'I' 1.r1118 saerif)c;ios f<e i11lpo11e11? i/JUé mP-j-Ol'llS !levriná Cll.bo? ¿it (J_tuén 
Slln útiles? A. nadie¡ ,.1 mdoi- eou,•ento de !a mHjer es su cas!I., Jo mismo que pllru el lio1n­
bre. ¡,Dónde ha_v un enadro más hP,rmoso .Y n1,is edi!le1n1.t~ que un nn,trhnouio unido por 
el nmoJr'I TrH bajando j nntos, ¡¡en~ando j 11il to~, nfanán<lose pnrn ed ucu.r á sus hij:os, dundo 
vii:h\ á S'l pntria, porque lo$ pueblc1s 1;in habitantes son iuinflusos ea1neuterios, .Y lu auimri­
ciou se !a dan sus pobladores.'? ¿Criiindo 111 tn11jer estii. 1h11i:! horJt•uda qtie cre8ndo¡¡e una 
f:11nilh1? ¿Cnl\ndo es~il. mas ¡;¡;Jviid>l ,le l11.i liviu.ud:1des hu;nnna9 que guan.lando Üde!idar\ ii 
!\11 e;;po,o? ¿Qué es la 11\ •1jer sin In so111brn dtl ,;ti m!id,Jo? UJJ jugn~1e de la so.Ci6dad. ¿Qnó 
lt.1n lltcho \11.:,; re.ligionc~ ,le 11\~ n111jere1,r! Con,•¡,rtir!us uu dóeilesiu,;1.ruu,eutos,nada mus¡ eu. 
11utó1na~aS sin conuiolJCÍu tle s:,s nc\r),:. 

¡La tnujer! q11e es el c:dor U6 ln vii.l1d 
¡Ln mujer! qu~ es la ¡;Ouri~n d¡,! inundo! 
¡L'l. 1n11j~r! qua es el arc1, s.utlta que. ¡;-uurdn e11 su seno i los rn;irtire!< J los gtlnios! ... 
¡La. mnjor! que es la &U\'.RH"fioti!in ile 111. frimi!in! 
¡La rr.11jer! qL11:l es el comph1mtinto de! hon1bre! como este lo f\~ <ll:l la mnjcr, ¿córno bs. 

de cumplir esta St1 gran mision sepnrada del hogat· do,nC:;tico?Si el couveuta p:,ru ¡,. 1n,)j~r 
e~ ~u cnsa, y sn mtijor ol'/1cion es ctiidar de sn5 h1jo>1 y de .si¡ 1n~ rido; J la que no se crea i11-
1uitia,propi 11, 01uic11. le falt11n p11r iP.ntes m i,s ó n1enQ.• lt>ji1111¡;; li quienes puede ser útil y so­
brtl todri, ¿r¡nO 1na~ parie tes .¡ue la ,nism11 l1•1ui1111i 1lad1 Para ed11c11r ó l1.1suiño.~, pnra cui• 
dat· ó los enfermos:¡ servir de ~Qc;ten ii. lo;; 11u ,,iano-~, undie tnn apro{}ÓSito cowo lt1 111uj11!'. 
Asi es. r¡ue toctus las rnujeres hac¡¡11 falta en el 1n11rirlo, 1nio11t1·as r¡11e en los clriustro:s 11c. 
1<00 útiles á ria.die: h1s 01•11ciout>S no ltt rejlort110 ii ¡., hama1.1idaJ niugun henefirio, Víctor 
lJ¡1go dice, r¡ue el qL1e tn1b:1j11 ora, y es !a verd:irl, lll trai)Hjo• os la 01·11cion do la ciencia; y 
lri or·aciou rut,inal'ia e/l el 111,tn,teuiinieuto Je la oclotiidad. 

Ite1,petnrnos todos :os ideides, todos, pero no dejamos rle conoce1· (}11C lu vid.a men~'sUcn 
es la rnas improductiYa y la llla!'I perjudieial p11 .rn IB ro11jei·; pori¡ue 10;10 lo r¡ue .es con• 
ti-ario á las !oye.~ dela natnraleza altera su~11\ud, y da cl1erpos e11fer1uo.~ 110 se puedo es• 
pii•·ar n;idn h11e110. 

L11 h11n1~cidarl neoesiia >1crecentur~o, 110 ,¡i,..ininuil'S", y loseonv~utos so 11 lu mnerte d-, 
J;, !'a1n\1i1). .Y ],i tnmb11 ,le In civi\i~ncion. Si 1111 h1 e/!¡¡rl n1edia >:1erv ia11 los 1no11asterios dr. rtl­
f 1,:iu it \11 ,-;. ete:,citi~. P.n el siglo XIX h,i,y ,\cadetn ras, UnivPrsidHri.es, I11~tit 11t,os. Ateneos, 
,\ •o·in~ioIHl-~ cien~ific,.s: lo~ monjes d"I prog,reso uo 11er.esit11n ericei'ra,-.~e en una C1Sldu Jlll­
r,1 tli1 t rcg~r"e ,\ stis ii1vestig-ncio11es .) á s11s "nálisis, tieue11 al couvcHto del un 'vertiO qu<1es 
t:l 1110011,,itedo de !Jios, 

Y no "e crea que pensamos i1,;i por mero ct1pri1:l10, e8 la hi~torin la que noii dice los 
¡;:rnvísin1os inconvenientes que tiene la vida 111on~Stic11. 

¡,Puedan los votos religio,;;os r!ornin:,r por co111pleto l11s exigoncias de n•ieAtra rnisnia 
condicion. No: y si n1uchasmuje1·es, (Qu<'r~mos conceder que senn e11 g¡-1111 núwo!'o) oonsi­
gueu v1,•ir l'n sa11t11 continei1ci~ . ¡,µar~ que sirven, preg'unt~mos, est11~ v_irgeries tris!tJi;'? 
siu consol11r el hombre en ~u f11t1g-11, sJU cerrar los OJOS de sus pi.dres, s11, ,iicnlcur en los 
niño, el amor á Dios, sin lk,rnr con el des\·tili,\o, sin 1rnbnj11¡- ~J\ provfcho del pr6jin10, 
encerra!IH,;; e11 un proft11Hio egoi--mo? i,üS esta 111 n1i si □n rle hi niujer? !\le\; por qu11 111 mujer 
es la en~a1·rp1cion del sen 1in1iei.to; y~¡ en su solerl>1d 110 eon~igua c111nplir religio:,on::.ento 
con toi.los :sus vvtos. ¡,qné lt: encodc, ;,il q1uí da J11g11r r~tecellbato? Ltt l1istoria nos n!~[)Onde 
rá. YeNrncs lo que dice Ll(lrr.nre eu i;us Registros Je la ]1)q11isiciO'II., 1oino IV, de la tr11.­
ducoiot1 f,·nncesa, pflgir1;1 H0-$2, 

11H~bia en 1~~ Ga rrnelita.~ d0 Lr..rmn, 11nn be"tn t ouidn por snnta, la nlnllrc Agueda á 
quién ibnn á visit~r i-le Jo~ ¡nd!ieH ,•oc inos, u.! objr.to de haeerle cur111· H. los eníerrr,os . Uu 
QQPYeato f11é funr.l1,\l I t:r: el 111.;;~r r¡•ic t 1','U lu tLClltt U1J yerl\\ nacer, c11 ln iglllai11. Uel cu~l 
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hRhio sn rolroto coloc11clo en ~1 coro. AI1í, ct11•abii á euantos lo solici~a!Jnn, nplioándoles 
ci1•rt:1:s pieJ!'as udlugro~as que e,acnnha, decía~e. en 1neil10 de. unos atroces dolores, :;;em~­
jnu~es á los dc1 parto. E,,!<>s u1il,1g'!'1Js <l11ra1•on veint~ 1Jiios; á 111 larga, dlfundic>S"ll la voz 
di; r1,1" aq1.ielloa rtolortl-s eru11 <tfe<'.tos ac pa1·tos reales. HaLiendo vori:ficado la inq11i:siciou 
díl L,1g_roiío u.pa inforll!uc1on c11 ,licllo couvento, detuvlJ ñ la m~rlre A&ue<la, é interrogó :i 
ln& deinós rerigioE.as, 81111'0 otl'!lti un11 SOUl'Íll!I de ll'JUl'liit, llan1adn Vicentn.. Estn. COJJt'e.só 
Ain eml•njea el "omcrcio que_tunto ,;•1 tin cowo las demás, y 111u1 ella tnismn, sostén ion can 
.. , P1C1vinci1d de los í'Rr1v~•li1a~, c·l Prior tle Le1·m11 y otros religiosos de ~lto rango. La 
H .. ntL habin pfltido l'itH!C> veces, y .tiu ~oorinu fuó quieu eu!-.e.i'ió el sitio en el cual los recien 
nacidos eran 1nllAl'lOJ".} euternulos untes do l)ue nbl'ierau :.tts -0.jos á la luz, siendo efeüti­
v11men:e, P.11con1 rados sui:: f'Fl•¡ucleto,; eu el lugnr desi¡;u11du µor a,111elln. 

»CHra cos11 no rr.i>nns horr1l1le 11s que, ar1uell11 jóveu religiosa, enclau.s-tr11da desde la. 
ednd <le nueve aros, crinturv. ~otneti,ln por s-u tir. ti ar¡uelia vida fl}.Lraiía.. careciendo d•J 
todu clnse de ro1 ocitníeutos, creía ti1men1ente qu~ ar¡uello crn 1~1 vida devota, Ji, p~rfec­
ciou, 111. santidad, y t::1miu.1lia por &.tn \'in con unP. seguridat.l ad1uir1tble, fiado e¡¡ In pa!a-
b1·a de ~lts eonft1!>ores · 

El g-rnn doctor de e~tas religiosas ura c1 Provinci11l de los Carmelitas, Juan do lri ve­
gi.. F.st,1 era quien hnb:11 P.Scríto la virta ele In beatn, quien hnbia con1pue;.;to sus milagros, 
4 uicu lutbia to11ido J11 mafia rfe hacer de ella 111111 Santn festejada y g-lor11ll!adu en vid11. El 
mi:-:mo, er11 cn::;i 110 1-\111110 rn opihiou del pneblo. LO'\ frail..-s 11.,e13uriibao ']U.O dcsp11es del 
h1e.,11vt•utiirn{!O JuilO de la Cr,tz, no habln habido on España, un nomdre tan austero, otro 
peui1,•11to como 'él. En ruz.on de la c.ostumbre estoblec11h1 de desifl<>nar ñ los mas ilust1·es 
d11ctore~ con u11 sobrenombre (el Angélico, el Seráfico, otc,) se lo tam,~ el l11ttátiC11. 

~lucho rna-; fn1?1te que la beuln, 111 cual n1urió, resistió h1s pieg-nntns que se le dirigie­
ron, si,1 eont'cs111· 1111tin. salvo el hahel' l'OCibi,Jo el importe de once mil ochocientas mis111;; 
1¡•1e no hnbi,, 11un celebrado, sit•nuo puesto mus tarde en lil>ertud para ser enviado ni eon-
\'t-11 to de Duruelo. » , 

O:irno se ,é, uo sou101\ nosotl'os los inve11Lol'es de estas 1lorribles historias, y hasta nof 
rep11gn11 ocup11rnos de i,eroejn nt81! episci.lios; r~ro ante In PROTHSTA que formnlu 1,11 .'Ien1a­
na1'ÜJ de 1'01•t,1sa <licien:lo que li; dá 111.irgtlP,nz1.i estampa;• ei no1tiln·e q·1t1J suscri?J,, lfti arUc11lo 
pu'blico,do ¡!01· el tlPSdickculo Jietió,lico, <'.El LiÍtigo°,); y que llD dicho escrito se atJ1,Qntona,t 
<1esvc1·[Jile1aias y supinos tl'l'IJ1','S, justo es qne levantemos 111t"l!stra voz, no para ponur1•0R ni 
Indo de !u j6ven e .. critora, porqne e,I ,¡un nn1cho vn-1e. no nece~itll. defensote$1 sino parn de, 
mc,;triu• q'.1e lus con\'ento>< n,, son útiles en nne,-tra época, f111 1iing1tn sentido t}ne .,e nliro 

JlSta cuesl1on; y q11e eu ni11ch•.1~ ,le ellos se han re¡>resentudo itraro:;s y trnged111s vorqne 
c1·a preciso r¡ lltl aRí suceditira; <¡ue con10 dijo Sen cea, «El perj 11rio es una necesidad cu anio 
el j ttramrnlo fué uu crí111cn )J 

No acn;;iarno<i no, á e:,u,:; p:>br<ls m11j~¡es fauatíznuas eneerrndas eotrll cuatro paredes, 
tratando con la inU1ni•h1tl del ahn;i h su confesor, qut:: es el todo de 1!1i=; co1nunidades reli· 
g,iosas; ,y la iuHn1i,Ja l entr11 uu hornhre y uno. 1uoje1·, p1tede ,;er espiritual cuani.lo la nie,•e 
do J()s anos hu (leJn,ln :::us cop•JS !Sobre sus cabezos, c1111udo ;,,u fre11te se ha surcado por 
ltonda.~ arnlga:;¡ cu,1rulo el cuerpo. ¡,[erde todo;i su,; atractiv1,s;•ptll'O mientt•n¡¡_ ln j1tveut111t 
o~tenra ,,ns 10.sJJs 011 !as rO,·Jjilh,s ,lela 1u11jer, y el J'nego de la vida en ln penetrnute u1ir11-
dn del hombre. si muchos religiosos r-!lststen á esa prt1eb:1, si algunos tiunen i;1úioiente 
fuerza de volu:1tarl p;irl\ doniinar stt.s pnsione:::, en ca.1nbio ..... ¡cuántos son ,·encidns! y 
caen ..... v !11 in1norolit!añ mas n!'\·entos-n lo~ 11 brumB co1J su enorroe µe:;o; y para damo~tr&r 
r¡uo nos iipnJ·amo,a; en h11chos. ve·nnos de nuevo lo <1ue dice Llorente en su:s lle!]istros tle 
l11 inqu-isicfrin [to1no 111. a. XX VIII., al't. 2.", edicion 1811) 

« LI orei.t.e, r.nen tu, 1) 11e sit>ndo secretario de In inq uisíci1,11 compareció ante a que• 1 tri hn • 
11nl u11 C!l;111,;hino qne dirigía nnu comnuidad de l,eatas, i! l,s cu:iles h/\bia se,lueido tasi 
eu ,-u totalitlud, -per1111ndiéuilolas que poJ' ello no abantlonn!J:•n alJsolntarot!11te el ca1n1no do 
la pe1·f,•ceion. A cada n 11u ds t•llas les deci:L en el co11fc;,ionario, lJ11ber recilliüo de Dio~ 
uno ¡:rnci.a e,poeial: <,~ne:s: ro S~iior, de0-h1.1 :;.-e ha dig11111l0 11purt1cérscme eu la. hostia y me 
hn diello: On:si tedt1s ln.i 1l11n11s quu tú dirig.es me ljO!l cu ex.tt·cm,> agratlnblcs, P"ro sohre 
todo la ,to /aquí ~z f!a,71/fcliíuo ,11Jmbraba á aqwe!la 1i qnitíl é.~taba. ltal>landa.) Elln e~ en cx­
trHu10 perferta, tnutn r¡ue 1111 logr1odo vencer ya tc>1J:.s Ju,;; pu:,iooor::, solvo la se11!'<11111ídad, 
•¡••e la atorm,>.nta toda"i;1 fne-rh•o1ente. Qnel'ien lo r¡ue a11 l'irttirl recibo. su cor1·et-!l0!1dieott1 
rerornp~n"'ll. y me .~irvn tr~oq111l11n1ente, te c\oy ~1 poder. r~e d1sp~us,arla p11ra r¡ne puerL1 
llBll r 1-<oliunente contigo¡ :0:1n q 11-½ te11ga uec1.~1dud de pr1rt1c1¡.,arlo a n1ng-uu conf,;sot•; esto 
ileriri cornplet:rniente iu1 til, µufü•to 1¡1io 1nedtu1¡¡lo ;.¡:roejunte dispeus,1 110 pue1!0 por ullo 
peoar )\ De entre J,us diez .v ~iete 1.>e1da!-1 ue 1¡11p ,;e con1pouia lo co111uui<lnd el illtrépí<lo e!l­
pucbino diepen~ó ít tre~·e dt' eil11s, 'JU8 fuei on en extremo ,li.:icrctu.!:I 'd(.lru.nie ]argo tiempo; 
unu sin cn1b,1rgo cayú cnf1ir.uin, \" ni llegará las pt1C'1 t11s de In muerte. dcscubriólo todo, 
<leolnrnndo (¡né 11u1i'cn hal,iu Cl'e.ido.eu :;emeJ?11ta dispensa. pur mas <¡uo so Lt1!,hie1·t~ upro­
veeltn,lo ,J., alln. ti! "'1 cnlpal,!t3 hnl>tL'rn se-tié1llnmf.i11te con!~~nrlo el hecho, hubiera 1:,1do nh­
t,n,•lto, n1edía1,te 11n-11 ligarisin1n ¡ienr,¡ IR inquisi.clou ern, dice Llorente, en extre~o iudul­
{!'f·nte pnr:i. m,tP. !?enero da dolito8. Pero nl confe;;arlQ sostuvo ')ue habiu ohrndo lJ1en, µuc'3-
to <tllB teuia pnrÜ ello porler dti .res11<iristo » ¡Qnél le dijeron ;.es varosiu1il que Nue,;;Lro 
~(•iiot· so o-. r,p11ré-llier11 purn di,1pensn1·os clo 1111 precopt11 del .Oocü.logo?-'l',l-[!lbiea, .~~plic.1 
el ~11 pucli iuo. dispensó it A hraltam ,lcl q II i11 to prec:cptc, ,d orJenllrlo n1 atar a Stl t1¡0; as1 
cou10 á lu~ Hebreo-. del séµlilllo. al mnui.larles robnr {t lútl Egipcios.1> 

¿lla¡¡ si<lo to1!os lo,, con,eutos i$la$ 1;1orttlcs cowo 10:::1 1!:.inH~ 1111 ¡;tan orndor ite nne!:itro~ 
• 

• 
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dias? (:l'een1os que no. Por esto rll'petimos que tao lo el hombr(I !lonio la muJer. el me_inr 
convento que pueclen elegir es su cn;:;a, dJndll pucdon vivir <leo~l'c de In lt<J mor~I ~•11 t'"!­

cún,lulos ni sacrificios estériles; y ::.i se mírn la u-tilidr:d g ner:rl de un pni,;, verPU10.-, "º ln 
historia qtlC los conve~tos han es(¡11ilrnado 11 los p,17hlos: en, Espilña t_eoei11n.;1 l11 1u·11• 1111 

Eu esta hermosa t1errn donde iiorecon: los uaruoJos, lt:ib1n e.n los ,1glo~ X V 11 y X\ l I t 
31~6 conventos, q1re-dlero11 de ga1<toal E.sta<lo en Rqu~l!o~ 200 aDoR t31000 mlllo 1 ~- ¿', 1¡11~ 

se ~onsrguió con esto? La ru1 11n ,le In naclon, su_ despoblec10!1 completa, po11JHe 11•-,de •¡ e 
se in!luguró la polltiea de intol<·runci~ réligiosa, E:,pn~~ perJiú :811s talleres .' lo, , •111: 
plazo con hospitales; y con_ la l11stor_1a.en la mano .P.!Hherumos c1t~r. todos ~os ¡11•r1111t·10::. 
qu<1 han cai1.c;ado las eonu1n1df1des rehgios11s, que s1 nualn'rún l1osp1c1os y 1\sdo1:: eio 11,HfJ atJ 
antes Cl'llllron los pordiosero,i. 

,\fortunadnmente la n1 nier yn no es la sierva de los pesarlos :,:íglo>l, comprenrl .. Jll'rft>cttt• 
n1ente 4u0 su mision no es 'vegetar dentro de un mon~&Sterio_, y ~un _que no fa_! t:1 • li I n,·11 a• 
das (J•le abandonan su ho()'ar, con t,odo, aqn en la~ m1snH1~ rnst1tac1one~ re!Jg10,~";. ·• uo• 
ta el progtéSO, porq1,e \·emos mnchas a~Qt:iacione;; dr mujeres, 11ue si bien YÍ\"f-11 •'H ll111µ• 
nidad, pero sirven pnra asistir a lo,; enfel'mos, trubaj1in, eni;eñan, l.acen alg-0 útil J e:,tO• 
ya e;; un adelanto. 

Es indiscutible que el progreso se abre pa110 Ít trnvé~ tlel fanatismo religioso, y las 111u­

jcros salen do la cris~lid11 del osctuaubismo para C011ve1·tirso eu ma,riposas de lu:1: ¡en 111eo­
snj 'lras de la. verdad! 

La jóven escritora que t.unto enojo llll ctu1sudo á los ,;,em1ioarios tortol'liuos, es cas11J:1 Y 
ma,lre· por razon natural eduearñ á sus hijos cle11t10 del credo racionullsta; usí <'s c¡u~ <'n­
da m11jer libre pensadora representa Ulla g1-an sumn de pt'ogrcso, porr¡uu do olla b1ot11 11rn 
nneva ge11eracíon. 

Ya tlt'a. tien1r,o que se levantara lafáuric~ gr11ndio~ de In civíliz11einn univ~r,11! .' ¡ait 
la mujel' comprendiera, que su casa, que su hogru· es et u,c}or co1,ra1itu. 

,\MALI~ DOMINGO y SOLRII, 

LOS CO.\VENTOS )llllADOS CON EL TELESCOPIO DE L:\ RAZON. 

En el número 8 de El Látigo, perióJ_ico hnmoríi>tico C]ne ve ln lnz .en To1·tosn (l-Orres¡,1n.6 
clienle ul 28 de Audl riel preseIJt~ año, hemos visto nn :irtfrH1lo de 1)," ~rotildíl F,•r,1111,d1i2 
de Rás. tit11luilo ((Dfl la vidn monacal», ei canl leinios ,lt,teuidnmente, ~ir 1: 1 11t , él º' 11 

cosa que nu cúmclo dti veri.lndes eutrésac¡¡<l~s de la hi,-fori11 y :;,11lli,l11s coo ur 1 fJ 111611 ,.. 
certeza por todo~ los;.eres ulgo pe1Jsado1·es qu11, ávido~ df' lr1z1 no ;;e c•an~111, Ji•" ·'i d" ,1, 
senvolver los múltiples misterios qne la hipocresía de ulgnuos lla l:,llhj(lo Y\!h11 e iid t•ln. ,1 
1nente á los ojofi de los iguornntr.s: it'ii os, (JllC al tertniuar su lect11ra uo p11d1111n~ n1e1,os 
de 1•itcl!11nl\r: ¡'fiene razon la artic,1 listat 

Y tauto es 11sí gno, los fl':tlles hacen ,•olos lle pobtezn ,., sin e1uh,11·go, lo p11,i,1• n1f,jol' 
rJt10 ruuclt.os ricos; su mi ... eri,i, es aparen\e, y sn rírp1eza, j,o;,itivn; pero, sf11 úl in111. q11Ftla 
11c1tltn eneso~.suotno~os e,Jificiosce1-rados ñ Jnsi mirnda~ 4el v.ulgo,1•lcuul ticuéfi•lt!confor-
1111,rse ct,u lo qu,~ los revere11iloi:1 padre:;; quieran decirle si ,o cxot1pt11e el 'lne, 1dl-!'11uns. ve­
e:cs, provldcncialmente, "'ª de~c.,1.1bren ciertos ab11sos é intriQ-:t~ ')013 ¡;ou los q1:e 111111 ti 1du, 
dan y dnrñn múrgen A }{Is gra11úe;; intellg:tlncinR, 11miga~ ilel bien ile 11, h111n11nid11tl ¡,n r,l 
e.-;cribir cnaotioso;i volúmeiics, los c1rales llan arran(111rlo ii u1uul101, infelice:s Uij lt11s ga1·1•11:s 
del flloatlsmo,hiícin 11uos lt(anhre,: ,1ue ¡1redicun la c1arid111, lu pol.Jrc•1.r1, Ja continP11cin y in 
hurnilrJnrl, cnnnt}O ello;. poseen el egoi;rno por cn:.c:elcncia, noa a111uinion de~merlld,t por 
ucaparnr ri11uezus, In incontinencia en touo uquollo que les con~iuue .v !'ie re~ nntoj11, y aH­
d1111 n1uy lcijos de la humil,lnd, todtt ·,e1. qne son los p1·im¡¡ros r1ue osan ü11¡1oner.\<e.en I.Qdas 
las concicul:ias, · 

Eslns fueron uuest.rfl.!l refle.1iones de e11tónces; y nnda hulirín.mos di•;bo so1.11'e l'I p•1rt1-
c 1Jnr, si no hubiera lla1nndo n 1e!ltra nlo11cion nn:, inde,·oro~n l'rote~·tt',

1 
p 11e., 1,ti-0 nou1l,r,1 

no n1er-0cc, publicodn por El lle;,ít111ario ti~ 'J'~1•tfJSa del :10d1 Abril últ.11no, In fjll!. ~i11 ,1,l i 
•·•r 1,ingnn rr,1.ona1niento lógico, t1·~,ta íi D • ~1atlhlu rie 11n ¡nodo ;;ros1iro t'i irtq,l'opio ,le 
perso11¡\s qne roj)rO$<'nLRn lu 1uismísíu1n munse:iurnhre 

El Corren 1lc l1s Ji'an1itic1s, Qtro se11J11u:1rio, nltrun1otd1,110 co1nr.1 lo es ,~¡ prin11'1'0, v r, 
l1~ rni~má fecha, rleclir!l tr,n1tiíen un ~11"lto á dichu arti•·1tl1stn, y e11 su eut11,..1a~1no, cn•1 
.le;'~tiperado, la Ilan10: ¡lltt{/1·0.ciada! y ,Itce que, ÍI dt,n111:ur In~ itlen.s dt: la 111encion,trl11 P<i­

c1·1 Lora, lu 'tn11je1• ,:olr.e,·i•r. al 111is~1() tslalfc¡ ele qr1r. {tt t1{ta1•a r.l eristiauis,nn; no c1111.\'1,'.t11i,·ia 
•tJtff,~ r¡,1te rtti 1r .. it1úli: de lujo y rtcreo, l]ve Ge 111•t-(ljtt1•ia 1,1u.y (fjos tan L·ur;o co1;10 s,.~ ¡i1·rSt'11.las,, 
el ~ asfio . 

• <\! lePr lnll pobres nrgnnHintoq. h<i1no~ le1iido lá;1timn de r1,iien lo~ ha dictndn; y nun. 
íJ tt~ sonio;; n111y JlfH}llfliifla 011 In ~c:pélblicn lle ]ns h1tl''.LS v,uno.-: ú t•onrnuver tnn fr,ígil e1lil!• 
,·io de Ot'rore.G, cnrt cuntro prilo.t ra!i b1n;nd1t!i uu l:t r111.011, la vorda I y lu j ustici,,. 

i~o van10,; 11 clrf••ndor íl"l':,01111li<.IHdt>,, p()rqun P'lto. ¡in1·,1 no~r.ttr)s. ti«¡,u mu.v ¡,01•11 i1npor­
t:1nc1~;.¡11ic~, r,tar.ar á un e-=<crítn, pr'11J]i('n C\•íl 1!1•1-: ó n1é110,:;snii11, .Y u1í1,, ~¡ perte!lt:Cll al ;iu­
x~ •l1;;b1 , e;, t•ne·i •111c e;,ttnno~ 1100<.tumhrn,lt•s :'I Y"rlo (lllC''.'!lu r¡ o co~1-itttuy11 uua et,! la ... -

\ 
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1n1,e1•1as IJUe ax.istc11 e11 la t¡,,rra; n1cixi1ui:l cuaudo la v!cli111n profc1»1 irl1•11le:1 av;1n;,,¡¡,los y 
tiouo que liabér,:t>lns con euemigos d:guos Je ílg11r:1r en la Erlnd l\fedia ¡lr>r s11 atruso en 
toda cla::e ,le eouc¡ci1niet1to;;, si se exceptuit el J'anatisn10 .Y In hiporresl,: por C:ito repeti-
1110~, 'lUC 110 110;,; ocuparemos <JII lll!feuder per:,011alidad~, y sisolo eu <iestruir las i111gicas 
observ at· io11es de lo" si:1u11 nnritls mene,on11 <.los r¡ 11 e gri tno des11ft>rod amen te. ya ,~ ue su,¡ dé­
Li les concienci ,,.i, se resH'Il te~ de q 11e el progreso de iu razon di v n lg11 e los a basos cometidos 

, il ltt s,11nhru Jet r.ri,;ti1111is1no 
La religio11 cri:1ti1LT\:1, IH1 ,;ido, sin ,l11da, la rree11cia ru11s l1ermo>'!n r¡ne bn penetrado en 

la tierra: pero uo c.::1a. reU;.riou falseoda pQr los homures, sino la rcligio11 pri1n1tiva, la que 
Cri.;;to in1pl11utó p11r rn,idío de su cv11ng1,io. y la<¡ ut1 practicallau los pr11ne1 o,; cristianos 
corno, . .i. ... tudo y Vnlerio. r¡ue. 0111 ualtos ei1 110;L fé ardil'o~e y siuc(H'II. J de 11n amor puro 
huera !¡1 iló1: tTi1111 ~le ,lt'sÚs1 ,-nl\'11ron de u111t muerte kegura á r-:erou. su ¡1ro¡,io verdngo, 
perdrdo a11 llis ca..<.ac11n1biHl de liorna, pnii~to fJ ue rlespu".s y por su órdan, f'ne:·oo sacrifica­
dos en t,J Monte li~<¡uiliuo e11 reoonl pe11,.11 de ~u geueros1llt,tl . . La ge11era!i,l11d de loo< frailes 
y llionj,1s oc! pre,;eute siglo, tli.~tau mucho de tau ta allucgacion, y ¡,r11·r\ ello, dü remos nues• 
t;'ll:l l'llZQQtl,j. . 

/l.._l)!lrte de lo •111e 11ff,s dice In. hi~toria, ,1ue no e~ po :o, y 11ue ú to.las hl'ra., se pucdn pro· 
har, Jt'.IllostraTemos filusálic:i111..,11it: lu que ,,011 los convl}nto;;Je 11ml1o~sl'X<>s eu s11 ,.;,senci,t , 
0,,10 es, ví,;t.o,a; ll. tr:tvé:l d~ la ig-11,1rl\11Ciu, y 1nir11do-; !\n1dít .. cument" C-lln ,:1 l1Jl t1:;copio de l11 
r;11.1ln; pne.~ ella ~olamM-rltt'. f'.s L, que. á mullera <1e ru,li11ute lnz, peuetril _.eu lus iuLcUgeu­
ci11s p:1r11 q•1fl ei:trt;, ,iil1111irl'!11 111 vcnlnr\ero rle lo J'al1<0 

Un uonvento, ,i ln,; 1•J•1., tJ.:l 1uu11d11 íguor¡.ntu repi'esentn un parais.o ea donde unos 
en autos liomb1·e8 6 m11jtlres víven cornplet;unteute ent1e!.!a1los á la.,¡ lilas 11lt11s vil'tudes y a 
la rna¡¡ el!erupuln,.;:t pril.ctrca do la religion, t1·11sforn1ñn.tose en Ílnr;l'ele.-; por m11dio de la ora­
cio11. La i¡;11vra11ci:i, terrilde e11emig11. del prog1·0:<o, es la síutesis de In indolencia qu~, 
,~or O<) to1nfir,;e el rrabajo di: it1vé,;tig-ur y esoudr,u tr las oo-S~S, vive Jel rut,innrismo y 
cr<!o c1tauto Ol!..:ucua., por abs1lrJo 4111:1 .,e·/\, tolla v~z q110 fill 1i.11smo atra:so, la hace ver todo 
con los colores de la re:,li1.htd. no ~ioudo olru cosa, quo lo, cá1·deuos to lores r\e la más vana 
ilusion. 

Los ignor:11,tP.::,, no veo en los convento;; mns <¡ue {¡ unn,coleccion const,untc ele stoittJS 
! sa1itas ó esp,·cie de ::;ér~i- conH!lgr·nclos al Señol', que rnesan sin cesar por toda la liu1na-
11idad; lns cnnle,- :;e¡;un las [eye, est,,blccida!< por la lgle;;,iu, tie1,cu el pl'ivilegio rle q,1e 
sns oracioues seu11 nia,:; ntencli'ct~s c¡ne las de otrosé1• cui:lquien\, porr¡•1i, ellos est1ín casi 
si1<111pre e11 gracia c\1, llio1': ndema.,;, el v,dgo ignora u ti:, r,ree de uuen:i f,} que eu los cooven• 
t<):' r1•i1111 11 :i a arroo11í~ celestial, y r¡u~ no se c~u.oc~ nii:.g111Jo Je eso:< y1(J.ios como la e1:1vi• 
d1u, el o~gullo, el eg-01::;mo_. la cal11mai;.1. el e¡;p1ouiiJey la mnrmurucron: y c;on10 qu1et.ta • 
que los 1gnor11ntes ,;on credulos, y de 111 credulidad al fanat,ismp, no lluy mns ']ne uu pa-
sr,, sucede que. e.,os dos na-en tos, onen1i¡;os del progreso, son el arrnn i11,~eucib!e de lus t10 -
muait.l11de1- religiosos c¡ue, ('.on sn :iparente virtu<I. salvo al¡;unas excepciones, buu l!t1bido 
ao:;tener h1 i,1nor-ancia de hlr< pn(lulo,;, especii1ln1ent.1;i en l.\ ru11je1·, p,,,, ~rr esta 111 que cons­
tituyo I a. b11,-o pri uci pal de los a<lel» 11 tos, y ba.n dit ho: « La n1 u jer no dt: lle ent,romot erso jn-
má,¡ en cosas de reli¡;ion, por1111e analizar esta, es querer !iab.er tanto como Dios, y, lu igle-
sia, 110 permite estos »b<1:-:o~, ¡,ues <¡nien esto hace. e,i 11n loco q11e quiere esculur el cielo, 
un i111,71io 1ue 110 tieue fé ciega en ro que diocu los S(l,1ttos Pad1·es rle lu lg-lc.,i1L y un heréti-
co que la religion al·roja tle <1U :ie!lo 1101· medio de lit stt,nla exeomu11io11: así. pnes, mujer 
cree y haz creerá tns híjo:s lo qnc 1}l cc,nfu~or t.u orde11e, pot'q11e él ee el representante de 
l lios ,l' tiene lÍll'lpli0," poderes p111·a baoer y dn,,hnccr a ,;u a-ntojo: no iud,.gu{ls. uo ei;;tudie¡:¡, 
110 <lespiertcs uoac11 en (.le::,eos d,;1 su her, porq!le ,,sto m:i pr.r-nicioso 11nr11 tu sexo; cose y re• 
z11 1 ó n1ejor dichó, sei;ie1npre la e:-1cl,av11 uul bog-nr y del fanatismo; he ahí tu p-r1111 tr,i~io11; 
y cuanLio tropieces cou e;;os 111alrl·itos do JJjos q11e 1p.ihiruo te in1pongas e11 toda cla,,o u\.l 
1·011oci111idnlos, 1,0 les o,:cnches: deja el 1nnuJo'" rctir111e ÍI nno de eso.; ia1i·adt1S rei;intos, 
p11r11 >L•lorar e.ter11111nento lll Seiicr.» • 

Y p,, r 1nerlio del púlpito y ~1 !'ont'e<:'iónario. rl fr¡iile .,· el jcsnita, h.110 pi11Lado ll\ vid.l\ 
m_ouncel como llllll autol'chu di-' 1,i purf••t.:ciou y ruin d,• lnsl!lol'i11~ n111s !Suhlime~ de la rel:" 
u1011; J In rnuj<-r, débil y $CUCill;i, f'11sci1r11da por la mng11itl(:e1,ci;1 de e:-os c111,dros dcscr1• 
tos con mr,iin deln!;ori1,1 hn n;.pi,ndo, )'in si,l,erlo. u.o v1'ue11() 11 ,·uvo riue hll i11t,e1dado diJ 
Í/!11111 muelo á la ÍitOIÍiin¡ y 11sí la i~nora1:cd11 e·lin\fl\l;ÍU<i()i,e del ta1111ti,-n10 ~· esie de la ig­
uorancia, hau dado por res11lta<ln rJne, l11 m,1yoda de la$ i1 tcligenl'Í11s, t-1:mi<la~ en el at1•a­
"'? á vívu fuerz.11, solo han visto en lo,;; <.:0111•eutos, el!calerui; fácile,; y directos pura llegar al 
CltllO en [JOCO tien) po. 

Est?__s.son los convént.os vistos, an~qne IÍ gra11ues rasgo$, A !,ravés de la ignora..ncia: 
cr:;cudr111emoslos nhora con el telescopio de 111 rnwon, que e:.te, sin d11tl11; no:l ncortani. 111s 
d1st.1onuins y uos ul.lanarú los sinuosiclade;i del orror, por mns que an u11esLro escrutJnio, 
teng11mos que se.r hrevO'i> á cn1111a del Córto esp,1cio que nos permite un art;'.culo. 

Un couvcato. ya pertene11ca a uno ú ot,1·0 i,exll, es la ~iotesi;; del estacio11n1nieuto moral 
y muterial: eu ello~, li11bitan ... ér¡is dt: iga(tles coudicionelt que los deruá¡;¡, q11e están silje­
to11, como todo, á lns leyes notur11lei- qne rigen e11 el Universo. El 11ombre ó la mujer que 
se c?u~reta á er<a \•idR 1no;16tono del cl>t11~tro donde todo pnrcce que agoniza po1•~ue todo 
t'~ tetr1c_o y_ ;,omb¡,fó, lo m1~1no el trilja qq(' les cubre, <",01no el canto qu<J. s11l_1nod111n )'. . el 
trato must1co qne u$all con los visitruitcs, a.11nqL1e estos pel't,enezcan 1\ su misma fa.m1l111, • 
ó son uoos pobl'es iguorantes 4110 no co,uprenden lagraveduii dtll pa~o que yuu á dar, ó 
llOll los egoisl.as J)Ot' oxcclc:.ciu ci Ul' 110 q 111erou couL!odcr el was pt'l! 1.1ci10 cunS1Lc:lo á la llu• 
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tuaaids,(,i; pues, desdo el convento, no se p11ede cuirl11r al p,1dl't1, ,í 111 mn,-frt, 1t! J1.,rru11no y­
ni nl amigo: la familia, pura ellos, es 1u1 mito: yn ¡11u1cie a(tuella mo.r1l' do iu¡1uicion por­
el encierro de uno de sus individuo~. r¡ue el fraileó la monj,1, petriJicftn i:'U cor11zou par:\, 
IJUO no se eva¡,ore ninguuo de esos afectos tan pn1•os do fiunilia: sus lábios muriuururán 
uoa oraeion, y be ahí todo el atributo que esa cla~e de pri:.ioncros, pot· voluntad u110$ y 
¡ior fuerza otros, rinden á la familia. 

Por otra parte, lo cqnv-entos, son unas snngnijuelas con~iuntcs de ln sociedad; y cu In.. 
naciou donde existeu mucho~, no. hay masque tllilleria, puos todo,, Jo,i grRu,le.-; üupit11 loi, 
V&l.l á parará ellas sa,ntas castis, en las que no so carece rle D'lda, roiéutras a 1111iltitu1j ,ie 
familias obreras 1es 1'1llta tor,lo pa1·a poder vivir con estrecltéz: tH1rlio tie!le tnntl1 :irgu,:ia 
para deapoj'lr de sus bienes á 111.s familias t·i(::i.;, como las oouiunidado» l'fJ1i_g10&1s: sii?rupre­
con las h.ipócrit11s frases de que hacen voto de pobreia, que se despr ;0!1011 de lo;; bieuas 
materiales y que estos deben consagrarlos ii Díos paru salva1· el n1n,a. van eateqnil':ando 
iLlos crédulos é ignor11.ntes 411e, imbuidos do uua Jé ciega en la,; palubl'ít,; el¡¡! f1•uilt1, y por 
miedo de no ir al in:fli!ri,o á ar<ier por todu uun <.1ter11idad. legan g-rn(:iosamente á los co11-
veotos snmas considerables que llenan de weJi1ble g-ozo ii. O!iO:s santos varones ,¡ne t.1en,i11 
por lemá la pob!'eza¡ y t.anto e~ así, qite se humillou ó. peJir nna. limo¡¡1111 púl,Jic11meutc, 
p1;1ra demo3triu- que sou pobro,'i de solemnidnJ; pero, cou lit sol:i. (iif~roni.:i,1, que ~1111 .U,H'll· 
digos especiales. puesto 4 ue no admit.en u 11 '{led<tio do p,10. m.iéu tras r¡ u e soto quieren tl i 11e­
ro, arroz, babichuelns, .huevos. ú otras especies au;il1\g-it1-<, que :il menos se ptH1<lou guur~ 
ciar; aunque cotl preferenciu, el dillero, por ser el que n11•jor ,;e pne•1e co11sor\'ur. Y a:,i sil­
ce1~· que, como saben ~edir polí~icamente, siempre Cl)!'Dla1_, con. sobrados .recur;;os par& 
udiücur, "º conventos, ;,100 palac1os donde nada lalta a lo;; irifelaces que ¡¡jli "ª albPrgllu; 
y no es esto solo, sino que, no co11tcnt.os con incitut;1rise oc11lt1Jmenta de cun,,tos bienes 
están á su alcance, pro<>.uran !;os tener y fornentar en lo posililc el fanatiscr10 religi,>so, en­
tre sus adeptos, para que estos oo despierten nunca d1¼l error y les ,.irvan ele baluarte en. 
sus grandes hecatombes, producidas siempre por la rápida ci,rrera del progre"º 
, _Ahora ,biei:i; ¿esas 11~rupaci~nes de ambos sexos encerr11oJos eou:,ta_oteme-nte e11. un edi­

licio ~as o menos suntuoso y s_1n otro ol>Jeto que el de am;tr y sorvn· a Dios, ¿1;uu utde.;; a­
la soe1 edad? 

El adelanto del presente siglo. el progreso moral que -ñ m11.nera de exubcra11te llt1n1a 
penetra en las gran1les inteligencias, y á 1n misma razon nos dice, /)ne 110 sol1J no .;on út-1 • 
les, sino r¡ue son una barrera que se par~ á.J» ge11.er111itl4d de 1118 familias de la reati,lud d& 
lns cosas, y las sume en él mayor ern~ruteeimieuto. 

Los conventos, salvo muy raras e,seepciones, son nn verdadero foco de imp<irfcc<iioocs. 
donde las pasiones se sllblevan con más fncüidaJ, i\. coni:.ecncncia de la ocio,sidad .Y el ea• 
píritu egoit.ltn que 1\llí reiuan: i>llo.s h.nn sido los centros en que se han fra¡;11ndo la;,; mayo• 
res conspirircioues, suscitando los grandes catiu·lii;rnos sociales <,1011de los puelJlos l1uu i-.11 • 
cum·bido _victimas de un dospo~i,.~~ cruel: ello;; han segregado á 1_11 niujor ~le 111 f~Lltiili•L 
por medio de nn exugcrado rrui,tt1e1!l1nq, excl::yéudoh1 del t.1·ato social; voro 1mpon1en<lol.1 
el trato iutimo con stt direc~or e;;pirit~11I, como un privilegio exdusivo: h>1.n atrofiado i;o. 
i.oteligencin .. ~e han h11,cho d11eños de .sn concie.nci1L y han destruido sus mas helios senti­
mientos; ,Y finalmente, los conventos, uau sido, son y ::¡e1•íu1 1ni1•ntr11,; sub .. istan, un im­
puesto gravosq pal'll una nacion, puesto ')lle todo Jo aca¡iaran; e11 ca111bio, ca1u1do el puc• 
blo se rn '1ere de uecesi<lad, olios le dan u ua mísera sopa para mostrarle su excesiva pia­
datl, que a~uél, en su ig!1or~ ucin, acepta .,· bondic~. sin 'COl;l.•vrender ~ ne ha sitio astuta• 
ruent.i envuelto e1J la m1ser1a, para poder hacer mas oste11s1ble su OHrulud. 

Or.spue;:i d:e estb, y mucLo niá'! 1ue podriamo.sennrnernr, aüitJircrno~ que, pa1a serh11e, 
nos y virtuosos, no hay nece.-.id11.d rle líobiial' esa,; rto-rrtdá$ Cá1·celes ciando p,urden nn ticrn • 
po precioso que podrían aprovechar con mas ntilid1.d d,e sus setn11jant.e,1, invirtiéudolo en 
el trabajo constante de lQs difarentes ramos del :saber l1nwuno ó Cl'eáudo&e µu11 fn1nilia 
<llgnay 111.lioriosa: nosotros e,reemos, quP. el tl'nliajo rs el patrimouln del ho1nbre, y que 
é.~te debe empleer las horns de Sll exi-<tencia, mejor rle camol:luele hacerse en los eonveutQs; 
porqtte cu ésto.'>, son n111.v pocos los')ue cumplen como bueno,;, y1,1. que. la mayoria, se es­
cudan con Ju religion para co1neter mil ab•.1oos y o.spa,•cir otros t1111tos errr,res. 

La vida del claustro, esa vida contemplativa y tnouótona en 111 r¡ne el ig,aoraote ve 1111 

cielo permnnente y el fanático uu sinnúmero de mu,•avillns, la RAZON, s(jlo va una v1d;,1. 
estúpida. sin afecciones q11e la embellez('an uí sacrificio~ quo l,1 subli1neo; y esi, mortifi­
cacioo del cuerpo g ne eiu!'lte como una ley precisa ~ 111 1n¡i~ rolovunte virtud, es uno de los 
ma.rores absttrdos fecuudados po:· el f1.1natil:lmo. síntesis dol ilotismo. 

Los hombres? laa muJe.res que insresan en los 00~1ventos llevados de su buena fé y 
creyendo que ull1 todo es virtud, suelen vet ul poco uempo trocados en am~rgos dc,-en­
gaños sus mas do1·adas ilusiones; y en Lónces, si la rectitnd se ha!Ja in(lruoteda on su al­
ma, no rom·pen sus ·votos por no escandalizar á la sociedad ni divulgar faltas que, en sn 
elevado criterio, ocultan como uno ne los medios 1uás pl'udeutes; pero éstos sére's que t.au 
brillante concepto se hubian formado de la vid11 monás.tica, al ver su desencanto, al ver 
que cuanto allí so practica esta muv Iéjos de respollqer a 1:,it;J uol>les I.\S¡>iraciones, vivoo 
muriendo porque ven lo r¡ue no ha btan imagin11do. y porqne, sus esp{ritus de-Justicia y de 
verdad, no pueden ver con ináiferencía. la exageracion de los ruilagroi;. las supercherías da 
que se valen lJllra ne.recentar sus rentas, ni otr110 mil reoeiias b1blo11ear; que no c1t3mos 
l)Or uo ofendar á la mora l. 

Gcneral1uenlo, lue stlre.i virluosoq •1uo en un momeo to de iillpl'emeuiLacion penetran 
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en esos presidios del alr11a, son l:is victimas qne sucumben al pel'o del despotismo y del 
1dio dP. los demás individuos q,1e form1111 la comunid11d¡ pnes basta se.r justiciero y no 
:,imolJ11,r,;a 4 l'I hipocresía de esos reci11tos de intriga, parfl. ser n10Jquisto :,· de¡;preciado. 

Pero son tiintosy ta11toc; hls viles n11111ejos que se elaboran 1>11 esos ófrícosedidcios, que 
no r.i; fiictl, 1d mnndo ignoriiute, penetr:ir en sn otc,~~•idad sin fi.n; y únicament~ eI &ér pen­
!<nclt>1·. e.;:e obrero incnnsoble de la civili1,11cion. que tollo Jo analiza por medio (i'el e.studiQ 
prúc.tic,-0 y que todo Jo pesa eo n la babrnz,t de 111 rnzon, es el que tieoe lit doble vistn y el 
r¡ue su 1d1re ¡:;uso ante e,,qns eo,,cieucins 111nu1·allada.s de egois-mo ó espejos de doblo fondo, 
']IIC sólo tonestrao n In. fnz del Universo la parte que más les conviene. Asl es, c¡ne, lu ig-
11or11.11riu, siempl'e vi:rá en los coriveotos á. 1 a. mismísima vit·tuct cal 11mr.inda y vit•1 perada 
por 11'>., ilnpíos llnemigos de lri relig-ion; pero la t&zou, que es la anto1,cl111 ,le la ilnstracion 
Vil la rteformjdau de sus pasiones, lo gasta,lo de s1ts ideales, la nulidnd de sus fnudn.cio­
nP.,:;, In pobreza de sus argumentos, 11,1 esclitvitu<l de las conciencias, el estacionamit111to de 
Ju inst,rnccion y el mas inicuo impuesto (fe las familias, puesto qne se h11cen dneiíos de 
sns rique,:a.s y <le sus bijas. 

Y ))arll. te1·minar. diremos: q,ie amamos o1 progreso indefinido; y como este es el gran 
tele.~copio ele la moderna civiliznciou, c:on el cnal acostumbrawos á niirar los asunto,:; 
truscendentales, como es el ql.ie nos ITTJ11p,1. liemo¡¡ visto q110, los conventos son sepulcro.~ 
hln111¡11endos por fuera y llenos rle pntrefaccion por dentr:>; por Clt,\ a circunstanci11,, huimos 
ilP. ellos coiuo perniciosos ó ]11 salu:1 física ,v moral y 110s lanzamos en vos de l11 rnr.on, p,~rn 
oou ell,1, pnriflcal' la admó~fern de t11utosabusos cometidos á la sombra de la religiou; 
1Hlvii·tieodo, que estamos elisJllll'~tos, siempre que así lo deseen, á refutar por medio ele la 
preusn .V baf!úndonos en ~n sana flJo~ofía de la ti\~on. c1111ntos argumento.,. a11tepongan Íl lo 
que lll.'vawas tliclto; pt1es nuestro le1na es, \· EH.DAD y JUl::l'l'ICI A. 

C,\ND}D,\ SANZ. 

•=+=• 

A JOSEFA MARTINEZ. 

LA CIEGUECITA DE LA CANT!i~RA. 

El alma no muere, dice el Espiritisn10; y uosotros hasados en esa consoladot¡a 
crPencia que ha fortalecido nuestras almas devol,iéndoles la fé perdida por el niíst

1
-

císnio religioso, de~:imos hoy: tu alrno viv~. J os~ía querida, y el espíritu que ayer nn -
tnaha lu n1aleria, S\l cierne hoy lihrerncnlc en el espacio; quizás le halles cnlrfl 
nosotros, porque nuestro espíritu que sí,npatizó con el luyo, sin duda f>O'r habernos 
áoles conocido allá en el e5pacio. puesto que aquí no tuvirnos el gusto de estrechar 
nunca lo n1ano, le evoca contínonnientc, deseando oir uha vez mas la arrnouía que 
tu l'Spirilu, inspira<lo por séres elevados (Lus protectores ultra-terrenos,) ha espar­
cido i:n esta pr.qu1:1ña Jsla .y hasta nH1s allá del Occéano, y que siempre ha hecho na­
cer en 11uestra alrnu una esp~ranza, ya que nt> podrtarnos decir uno ilusioo 111,rqoe 
esto muere al nnccr, triturada por n,anos in1pias que uuesLro n1ondo todavía alimc11-
to. ¡Dichosa Lú, berm11ua min, que has podido dejor tu cárcel t.lespoes de haber aufri­
do coa rosignacion tu prueba! ¡ Dichoso lu, que al abandonor tu traje hecho girones 
por las vicisitudes de lo vida, has hallad_, otro cnlretegido por los virtudes! ¡Flor 
~olilaria que bos cror.ído en el árid1l desierto de la lit1rra en donde el frío del egoís­
mo hiela; en Joorle ol calor de las pasiones ,nata; en donde la bipocres¡a de le gene­
rali,Jall de lr;is liorn hres dl'slroza el corazon y hace perder al espíritu la caln1a! Tú. 
que has posodo l11 planta en este suelo cubierto de cieno, y que b11s pasado la· 
juventud sun,ída eu solitaria rnoradn, follándole ha~tn el beso de una rnadre casta,. 
privada de las caricias d,~ ese sér, vida de nuestras vidas, que dá la suya nutriendo• 
la nuestra; que se desvela !!in ces;ir por alAoder á nuestros mejores caprichos¡ que 
sorprende en nuestr'os l,íbios la pri,nera sonrisa, que seca nuestras lágrin,as con el ca­
lor de sus Lesos. 'fú que tlcsruos de haber experimentado tantas lallas, h.is tenido 
que soportar basta la pérdida de la vista, de ese precioso órgano que tanto aprecia 
el hombre y que h;1 eit.asía, y que sin ernhargo lo{!o lo bas sabido sufrir resignada, 
hasta que uoa mano an1iga, uno de esos sér~s que vi3nen á esta tierra ha calmado 
un tanto tus dolores rnitigando In pobreza (fantasma horrible que biela el alma con 
su Jemacrauo rostro,) un bombre qu" te hizo cenocfr la sáhia y con.soladoa·n doctrina 
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espír!tal c;onlribuistes 
' á 1¡lesarrolla·r en ti ~ll. t11udíumnida1! que ~ant{l bien hn tlifun-' ·' . . 

tlido -
-N~!iQlr'os al 11d1nirar tu t':!i'(IÍri'lu y tu vitla. prisiida, cnn ojos Je resign3cion, rcr.o-

11 91'.ll"n1.tlS. 1na"li y 111as ñueslra pe(lucíiéz j deci1uos i.ion rneluncO!tll: ¡quién fuera cvrno 
tú! ¡Cuán lejos ésLamo~ de osc.111eja1'oos;! porque aqu,i las vic'ituJ,,~, de lu vida nos 
alt'!'l'an;J<?s d·olores del cu~rpo uos agobian; y hasliádos por .oú1nplilo úe esa ... xi~le11-
cia moaótona, é'U ,Jorule el ospÍritu solo goza ejerr.ie-ntlo la tarldnd, J doudc rn-tlil ílor 
está 1egada. con lá0ri1nas de sungru gue, stlrcando por nueslro ro~tro, ahrni;in nues­
tro cnrnzon, tH evocarnos y roí:\á111osle que, si te es per1nitido, dlc'jes llegor ha~ta uos• 
otros una e-hispa del ~nlO~· que.-e111harg11 lu ospíril1J, p11ra que, c,i.¡ondo deje111os esa 
existencia

1 
si oo nos a~e1nejan1os 3. lu espíritu, al n1enus po·Qa.mos decir: algo hen1u;; 

hecbo! •¡n'o ~emos perJido l'I lien1pol 
A dios, Josefa amiga, esp·íritu simpático: basla que vengas ó voyan1os ú reuuirno~. 

Que sirva á tu farnilia de consúelo el ~aber q1,1e,. 1nueho n1ej1.1r que aye-r, ea1iis hoy 
res¡1íraad-0 el ,aire libre ,le\ inf¡niLo! en1halsn1natlo t'.On la eseocio ·dÍ\'iu111·on lá que 
alguna v-ez ¡iodnís rc,anirnar otrag almas·, para ensei1orlas 8 pl'ogtes;rr vivie11Jo ) C.!-
pu1 ant.lo l'osignada§ ]., hora de la tJesenearnacioul , 
' S1MPI.LGIA i\.R711S"l'!IO-:'!fo. 

ll lllUt\CllO; 

NOS ACERCAMOS • 

ALÁ SEÑÓRA UON°A A:-.fALfA. l)O?,,lJ~GO \" 801,.Eti. 

Nunca le he vislo1 niás lu.~ acc11los 
Ocultas fihras hacen lalír, 
Rrotl.nidO dulces \oS pensamientos 
Si n11s revelas, tus senti111ienlós 
En la Luz be)ta del f'o)•-cenir. 

J\lli te atfn1irei como tu eres, 
Gé1üo fecundo de iospiroclon! 
Y pues (u eoseíias 3 las n1ujerc:1, 
.Esa tloi;crina que tu p'rclieres 
Preludio san lo (le Redcnllion 

Juslo que admitas la tp1e tu !iuella 
Con raudo paso siguiendo va, 
Astro radiante Qll\: luz destella, 
'1'11 ele 1ni noche J)Olar estrella 
Que al in!inito n1e llevará. 

Asi no ·estrañcs, que 1tucstras altnas 
Se puedan tiernas r.0111unic.1.r 
Entrelazad<1s con10 las pahnas, 
Cuando te escucho, tú S-Olo calmas 
I\lis horas lri!ltes de hondo penar. , 

' Tu voz rasg:i.ndo la densa bruo1a 
Aquí en nii oido repercutió, 
L,legasle liol!:1.ndo n1ares de espunta, 
Nunca la duJ.a Fatal 1ue abru1na, 
Porqueá ,tu influjo la soiubra huyó. 

·ru d(%pertasle nii inteligencia 
Al sentimiento de ca:rídad: 
Tú 01.e moslras.te la oculta c.iencia, 
Y lihert.aSle á mi oonciencia 

-,ral)anil, Mar.to 3i , Ue 1882. 

Ih1n1inanUo nll oscui'idád. 
ttasgaodo t\l 'VCI{) (le 01iS errorC.B 

1'ú 1nc enscñas1c d1)ni.le está [liOJ;j 
Lo veo en el prado !lenn de llore!!., 
En !os a1·royo11 111unnura<lores, 
Y cuando vago del llicn ~n pos. 

Son los ultare11 l:1. crencion 
Oel Ser eterno todo hondad; 
Alli se clevit 1ni corazou, 
Pues me d'ijisle que la oracio11 
fledinlir pt1edc la l1un1anidll\l. 

Y )'O c¡ue sigo tus enseña!lzas 
Trits de os mares ruego por li. 
¡DJ. a. e::¡\e planeta tus es11erauzas! 
Y esas idea! de luz que lanzas 
En suaves brisa3 \1rguc11 á n1i. 

Que el p1.1hre \aur~ que yo consiga 
'Para Lll~ sienes le olreccró, 
Y será el lazo, mi duloe amiga. 
Que nueslras almas distantes liga 
Lazo sagr'.i.do de gloria y íé. 

Si hoy estoy l~jos de dond'e 111()ras1 

Y entre esperanzas y amor sonries 
Sahe11, An10.\ia, lple á todas horas 
J.:igriruas vierto cuando lu lloras, 
Y mi aln1a goza cuando Lu rie i:. 

-- --·-S\:'l ,11,\RTlX [)}; 1•110,· r.~SAl,, .. ;-l111 p1't>lllll ,h•Ju.i:11 íol'r~ul9, 'fri1111lo, 4. 
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' A DOS ESPIRITUS • 
( ¿QUJl JIACEIS'I) 

'éar.e un h15tro, ó seau clot:o o.llos, que <los espíritus dejttron la tierra casi á la 
tniscna hota; los dos fueron ltoratlos: el une por su farnilin y por iuuurncra1,l~s po­
bres; e! otr~ por los a1nantes del gónio, por los a<lnlira<lnr~s del arte, y por sus nu• 
merosns Hnngos. 

Al primero le conocimos y tuvi1nos oca~ion de 11thnirar sus n1agnánimos st>uli-
1nientos: era rico muy rico e:1 hienas de torluna, pero posbia un tesoro de mucba 
,nas valía quo todas sus rlqueir.us letrenales, ¿saheis cu¡¡I ar¡¡? su gran corozon. 

Era von.ladt'ramente un fiel 111nigo de los pobres que turnaL11 una parte muy nc­
liv11 en todos sus dolores, 

El segundo era uu artista, cuyo retrato hecho ilespués de munrlo, 111 verlo uos 
Impresionó vivnme11te, nos parecia que babían1os perdido un nn1igo1 y sin -embargo, 
nunca nuestro 1101nilre resonó c)1 su oido. ¡Qué rnislerio encierra á veces la simpn­
tíal Inspirados nos senli111os eutonees para dedicar un pensamiento al hombre filán­
tropo que t.!lnto se llnbia dcs~elado por los pobres¡ y al misn10 Liernpo recorJando 
ni jóven artisl.!1 le cousagran10~ uu recuerdo diciendole, ¿Por qué te has i<lo? An1ltos 
espíritus respondieron á nuestro lla111ámiento, y repelidas veces bernos oido su voz 
amigo, y hoy en i:J aniversario ele su 111,.11,rte lt:s pregunta1nos: ¿Qué bacei!,? hace 
rnucho tie1npo que no nos l111h0is dirigido vuestros saludables consejos. ¿Nos holleis 
olvidado? ¿os habeis aleja do de !a lierra? ¿ya no os interesnn nuestras cuita~? 

¡'.ful bienhechor lle la humanidad! 
¡Tu! que en tu marruórea tu1nb11 tienes el recuerdo de los pobl'es simbolilado 

ren Uos bermosas llores, en dos ertlstic.os pensaroientos! 
¡Tu! que ten vivo ii.terés te lomnstci en proteger la indu~lria de tu p~ís para 

proporcionarle llienestar á los obreros! 
¡Tul que en t'odo estabas, que todo lo preveias, que hasta las nláquinas de los 

rabrieas las bacia!i funcioo11r con mucha rnenós fuerza de la que ~n rdalidad tenian, 
para qufl nunt:n fueran víctio1as de una catástrofe tus trabajadores! 

¡Tu! que -0res tan ,amigo de los eoferrnos! 
jTul (¡Ue procurabas curar sus dolencias con dobles y tri¡lles medioinas, pues les 

proporcionabas el pan del cuerpo con el socorro penuoiario, el alivio de sus males 
con la asistencia de un rnédico, y el agua para calmar lo sed dt;1I alma con una doc­
trina ve.rdaderamenle moraliradora y consoladora cual es el Espiritisrno. ¡Tu! que 
lilnto bien bicistes á la bun1nnidad~ ¿en tan breve plazo ya nos has olvidado? 

¿Alraido por las maravillas del espacio, ya no te acuerdas de los pobres dester­
rados? 

¡Mlranas.' so111os los 1r1i11nos-De los a,i(ls anteriores, como le dijo un po~til. á Kor• 
deo en su déoi,no tercer aniversario. 
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¡ ~1Ítanosl son1os aquelloc; pohrt•s r.11ferrnos que t11 mirast't' i•n la tierra con pa• 

tiir11al compasionl 
¿,l'e acuerdas? ¿Te ncuerJas de la pritnr.ra tarde qne nos viu1os? ;f;uá11Las cos.us 

no~ digi~tel ¡qué herniosos planes formaba lu rnerilo! 
Eo tus grau<l~s ojo~ se revelaba lo supcri·or•idad d•~ lu espirito! el sentimiento del 

au1or universal es{uba encarnado en tí. ¿Córno queriendo tanlt> :i los pobres y á los 
enfermos, IJas podi,Jo olvidarnos lon pron14? 

¡}1iranosl rnil·a que són10s aun los Í!!digcnlcs de ayPr, y ncccsilnmos l'.l cornuni­
caoion de los buenos e$pÍt·itus para adquirir fortale,za y lér11planza. 

Por nuestra parte, coufesa1nos ingénuan1ente que lo co111unicocion ullra terrena 
cuando es razonada y eou5ola<lora corno lii tuya, nos 1lá re,1~rncnte la \liua, aJquiri -
1110s esperauia, lrohajn,nos con profunJ& l"é, l;reernos lirr11cn1ente ~n el progresó in­
J ,~ liniJo Jo! espíritu, Ya ves si nos os necesaria tu 0011,uni,:ncion. Nos has dicho 
muchas veces ép10 no licues elocuont.ía: para nos()lros eros 1nas ~lorucule que Peri~ 
rle~ y Den1ósleol'S, porque lit111cs la suhlirne t,rntoria tlc los hechos que. el'l 
lo que mas pcr!iuaJ~, que es la qnA rnás <·,on,1c11ce.. Por esto te pedimos que 110 nos 
aliaodoues, que uos inspire;;, que nas ~dientes, ffUü ir1fundas en nuii~Lro sér oque! 
verdadero n1n11r que tú sentiste por los pol>res; que si en la licrrn te intercs:islti por 
con5olar sus infortunios, al verla en el espa<',io osoguraste que :í los pobres de bias el 
progr1~so lle Lu cspirilu. 

Y lÚ, in~pir•ado atlislo, tú que lonto sufrisle en la lif'rro! tú que le {Juedaste 
tan cerca de nosotros que durante algon lienipo íuisle sn puede cletir uno de nues­
tro~ espirilos l'arniliure~, que nos contobas tus lristczns, que 110s harias partícipes Je 
\odas Lus impr11sionesi c¡uo vivias rle nuestra vida y 11,,sotros de la luya, JonJo te 
has ido? ¿la1nl,ien uos 1,as olviJado? No qunremos creerlo; tú nos querías oiucho; tú 
nos aseguraslc mucbos veces que nuestro llaman1it!nlo te hal,ia corunovidQ. lloy t~ 
llornamos nuevarneolo, porque si alguna virtud tenernos es qúe no s:1be1rios olvidar. 
Venid pues espíritus a1ni3os

1 
de<:idnns qué haceis, qué pensuis~ cornunicadnos vues­

tras esperan1.as, habladnos de esa vida iut'inilo que por ,nuchos esf(111rzos que baga­
mos con nuQslra in1sgin11cion no poden10~ ver claranHlule ouestrn uioraJa de ultra 
tumba, y 1lesc111nos con a ían vi v ísi 1110 saber <lela lles ,ni 1111t:iosos de ese n111s allá. Y a 
sabemos que las ahnas sobrevi\len, que se cocnunicatt con his terrenales, pero Lene­
mo!I hou1lire de :uz, y sed Je venla,l; y si bien escuchn1nos ,nuy 111nenudo coniuníca­
ciones d(~ gran inslruccioo, eslo no es un óuice pora ffºª ueseomos oiros, port¡ue os 
quer·cmus u1ucl.Jo aunque en Jistinlo sentido, pero 11uc el res.iltado viene á ser el 

• nuscno. 
Nos reo ni ma el oí ros, nos l'ortn lec1111 v ueslros, conse,ios, nos consuelan "uestrns 

frases cnriiios:is, porque sornos av¡Jros de cariño. Vosotros qne salJeis con10 se vive 
e11 lo tietra co1npren1lerei$ que nuilst1·0 t' spíritu abrumado por sus recuerdCls, tlehi­
lilado 1,or en(:arnaciones l)orras<:osas necesita ndquirir vi<la, porque él por si solo no 
liP.ne color vitiil, languidece, tlecae, y si el espíritu pudiera rnorir el nuestro mori­
ría di! frío. Y cuandu voSl)lros nos reauirn:iis con vuestros consejos tral,oj111no~ con 
entusi11sn10, el nfan de 1)rog1·es.lr nos dá un "igor "er<laderan1enle sobrenaloral, nues­
tr1.1 l,uan degco nos al.roe buenas influencias, v vivin,os Jcnlro de uno recl lumir1osa 

• • p ,rque PI flúido dtl espíritus a<lelnnludos nos envuelve e.01110 sí íuer·a el manto <l,e 
In l'rovitlcncia. Así pues sérijs an,i$OS acudid á nuestro llarni101ienlo; gratitud y ad111i­
r.icio11 nos uue á tí, ¡bienhechor de lus pobrés!; y una si11rp!ltÍa intlefinil.)le nos enlaza 
á IÍ, 1>rn1,laro nrtisLal ¡Venid los uosl ¡inspii·adnos! Vosolro~ no podcis oer ingratos; 
¡nies eolonrl's, ¿por qué enrnui.l~ceis? Decidnos 1 ¿qué baceis? 

¿,En quó planel:i morois? ¿Duerme el almd en la inaccion? 
¡,Qué regiones recorreis? ¿'ri.tl ve.i: 110 es mito la gloria? 
i.Qué horitontes conternplais? 
¡,ffn el espacio que h11ceis? 
¿,El tiernpo on que lo emplcais? 

¡,Se olvida quizá la historia 
De esle inundo de e'-piacion? 
¿No fu11cio11a la me,nol'iu? 

' 

• 

¡ f{esponJc<l! lo necesito; 
Sin luz no puedo vi,ir, 
Sl)y un rt,íscro proscrito, 
íHoliladrne <lcl porvenir! 
¡llablnJ111e del infinito! 

1 
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Dcc1~111e si vunblru ho1 as 
Deslizan en el place,; 
Si dicliiJS fascina.doras 
Les urindan á vuestro sér 
Sus cspléndi,Jas auroras. 

¿Si olros cielos tic colores. 
X vergeles perfun1ados, 
l'nr adorífcras flores 
Os tienen aprisionallcn;. 
J~n la i·t•tl cle sus n1norcs"? 

¿l)-ccid1oe si llel progreso 
See;uís la huella lieudit.a'( 
Y si os all'¡;ais por eso: 
81 á la ignorancia maldita 
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Le cstais formando un proceso. 

Si sois los génios fecundos 
Que decís: ¡Luz liemos visto! ... 
Si aprovccbais los segundos, 
Y ol Evanselio de Cristo 
Vuis predícnu<lo eu los niuuuos 

~¡ soiS- los iniciadores 
De vi1·ílicos ideas, 
:ji u i l'un.Jís resp la ndor.ts, 
Si en ciodatl11s, si c>o alJt,as. 
Soi:; <ltl uicn propagadores. 

Si vais atnor difuudit\n1lo 
Y !ilosof1a ensej\:,;ndo, 
.Si los dos vais as1)(iudit•111lv, 
¡Seguid, seguid prC1gresa11do 
Los espacios recorriendv! 

La doctrina racional 
F.s h1 caridad y la cieucin, 
Dadlc vida á ese ideal, 
Qu~ es la ley uc la, cxi~te.nci;i, 
¡ El progreso universal! 

Des\~1 irad el gran prohlcuia 
l)e la historia do la cruz! 
j Oecid que no ba y nnalema! 
l)e los hijos de la luz, 
Seguid la vida suprema!· 

Y aunque nunca os vuell·a oir1 
Ni jatnás os llegue á ver, 
Nv ,ne iroporlará sufrir 
~abicudo que vais á ser 
Los héroes del porvenir. 

Si un 1non1cnlo tic cgoisn10 
.Me uizo pre-guntar ¿qué baccis? 
J,ler<lona<l nii excltrsivismo. 
¡Dichosos los que ascend~is 
Y os alejuis úe este abismo! 

¡Dichosos los que cu,nplierou 
la n1ision que le encargaron, 
Los que de virtudes fueron 
U u 111odclo, y-demostraron 
Que corno eu~iados vinieron! 

¡ Dichoso tú, bicnLccL01· 
l}c la pobre hu1nanida~I 
Qur. ,tli v iaslcs su dolor. 
Di fuu<lis[(•s la verdad, 
Prai;ticastcs el ao1or . 

S-i rui voi llega basta á lt, 
Si ,ne oye el géoio eniinen le 
A quícu aa101 y nuoca "í, 
Preslaúle vid;1 ú mi mente 
AuuquA csteis léjos de n1Í. 

• 

Dodrné! dad tne insp irai;ion l 
Vuestras huellas seguire, 
)'.' en n1undos de irradiacioo 
¡Iró .1 proola,nar la íó, 
La verdad y la razQtl! 

AMALtA Ooi\llNGo Y SoLER. 

VENTAJAS QUE REPORTA A LA FAMILIA LA VERDADERA RELIGION-

A cn<'d~da que la$ , gcocraciones avanzan por la senda t!el progreso, las iu~eli­
gencias, ú vidas de lu1. van rasgando el velo de los mistarios y arrancando uno á 
uno los sccrolos sin fin que contiene la n1adre no,luralez_o: al propio Lie111po, se crean 
nuevos necesidades; lras éslas, es endispensahle reforniar las conslurnhres; y en 
pos de esta cvolucioo, llegan las n1etau16rfosis [sorprendentes que carr11.Jian por 
completo la faz rnoral <le las bumanrdades. 

El siglo XIX, cornparado con el siglo XVIIl, tiene la n1isma distancio que la 
que cxisle entre el esclavo y el liberto; entre el infeliz náufrago que tislá próximo 
á zozobrar y el que se l.lalla en ti.erra firme sin peligro de ninguna especie; cutre 
cJ absurdo y la verdatl; c11lrt, !&s socnbras y la luz¡ cslu ei;, el i.iglo pasado, es la, 
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in14gen <le la n111crle; el siglo p1·esentc, es la vi<la en lodo su 1lesnrroto; por'}U" aycr

1 
la ignorancia y el fanatisrno religioso, eran el azote de los pu culos; y hoy, la iustruc­
ciou y la l'azon son los ángeles que interceden por esa espeúil:l tle salrujis1no iulelc,:-. 
lual. 

Querer vivir hoy co,no ayer, serja una ,nouornooia que disla n1ucuo d(: 111 lógi­
ca, porque el ho111bre necesita otras con iicioues 1nuy distintos ft las tlt•I niño: ayer 
la burnanidad~ se adaptaba perfecla,oenle á ignorarlo lodo: rnas boy, no puede alen­
tar 6in cornprcndcr e.i;act.a1nente llldo cuanLo sus antepa$ados mir:ibnn con indil'eren• 

• c1a. 
Por .espacio Je algunos siglos, 1,,s pochlos hao <loru,ido profun<lon1eute en hra­

zos tic la iodoloocia¡ pero se¡;un s.e bao ido renovando las genrrnoioucs, s-e han ido 
de,perlando las inteligencias; y hoy no es posihle oliligarlas á que <lue1111au, por4u.o 
en su aíao de salier, hay momentos que, á serles ta~il, esctltlriiiarian uusla los n1ás 
profundos setrtHos del alma, qut1 por 1.ey Divina nos está ved11do el pc11elrar . 

IJ;n el espacie> que me<lia tlti ayer ó hoy, he.n1os tlosp.ertado, ue,nos erguido la 
cabeza, nos be1nos agitarlo en todas direcciones, 110s l1eo10s la11iado cu pos Jel prosru­
~u, y, ciencias, urtes,-industrio y religion, lütlo lo hemos rnlazado for1nantlo un rarno 
s1111l>ólico que sigllilica: la iluslracion, eu las cieociat; la poesía, e11 las ai·tes.; el lro-
1,ajo, e11 la industria; la arn1011ía, en la roligion. 

Y puesto que la armonía es la Las_e principal del l,ieneslar tle los _pueblos, y ~s­
tos g&n-eral,nenle, carecen de ello á consecuencia de esa div1irsidatl de ideas t]UO 
sullsislen en las creencias religiosas, creemos que la humaniuaJ necesita esa religion 
<lel alma pura y sencilla, sin fanatisrno, sin preocupaciones, sin ahsuruos irrisorios, 
si11 rancias troúii.:i1nes ni formalisrr,os: necesita una religion 4uo aliente y uo i11ti1ni, 
de, que uuirique y no divida, que sirva de guia al ignorante, de luz al incrédulo, tle 
lenitivo á los sóres pensotlores, y de una poz ar1nónica en las fílrnilias: uece~ita esa 
rcligion vertlader.i que, cual esencia Oi\ioa, se evapora del Evongclio <le CrisL()¡ pe­
ro nó de ese Evangelio falseado por los hou1bres y atlaplado IÍ las iJeas Je cnJa uno 
para practicarlo sc¡;un le pl11zca, sino esa doctrin¡\ virgen que Jesús inculcó iÍ sus <liscí • 
pulos, en la ¡;uul nos 111auda on,nrnos 1r1úlua1nente sin <lisLir11·iou de clasell ui op11iones; 
hu(lor la cn;-itJa<l sin ostcnlacion alguna; tolerar los defectos ageuo:,; c~lar ~ictr1pre 
dispuestos á sacrificarnos por aquellos que rt,al111enle necesiten uo 11ut>Sl1os servicios; 
huscar lt1s rnis11rias ocultas por ,1 pre&Larlas algl.l11 c<1nsoelo; st:r hijos obedientes y 
al(lc.tuo~os; padres an1anlisi1nos y ociosos de la eJucario11 de los hijos; ver en la 111u­
gcr, no á la señ()rü ni li 111 es,;la~a, sino á la digno cornpaii,1rn ilcl hon1br1~¡ re~pet;lr 
a los uncianos, port¡ue t•llos repreS<·ntan las pági11us de una hi,turia u1ós ó ,neoos 
dolorosa; .:unar a los pequeuitos, porque SOll lu i111líg1>11 liel u0 la purrz11; )', linal-
1uente, aolcs du censurará nadie, ornpezar ti juzsarnos á sí propios, porquu dicuosQ 
aquel que nunca \t; las faltas ajenas y siernpro tlone prcsentf'S las suyas, pues ese l'S

1 
liÍII uuda alguna, el llJIÍS perfoclo. 

Est11 es J¡, verd11de1·a religioo, la que Cristo legó á las bu1no11itlí1Jes t11mn u11 
tesoro úe gran vulío¡ p~ro la iguoraucia hu111ana, que inficiona c11n11lo lota, dando 
torcida ioterprelocion á tau preciosas llHlx,i1nas, fanatizó ú los crédulos, opri,oió ¡¡I 
déliil, irnperó e11 las couciencias, y. oruscandolas, las ast-"sinó 1noral111c11te; ro~ultando 
d1: uld que, los purl,los, han vivido corno autórnatas, se1ni111og11cLi1.a<los por el au$ur­
do dirnanndo <l1) t'S/1 falsedad i11visil,lo que un puiiudo do egoislas supierou infillrar 
u~t11laJ11e11t¡, en el tubli1ne Evangelio <le Cristo. 

¿,Qué es lo qutl pri11cipalu1entc ha causado esas luchas fralricitJ;,s de los pueblos? 
Ln ignorat1ciu tle los cosas y el fanatismo religioso, 
¿Quó es lo que 3eneral111enle divide á las farniliu:;? 
La diversidad Je ideos respecto á rcligion. 
¡,l'or qué exi~Lcn tontos escépticos? 
Por los 1nut.hos abusos cometidos en rcligiou. 
¿,Por quó la 111ujer es tan frívola y l11n iguoranle? 
Porr¡uc la folsa religion la ha dicho ~ue para ser hucun necesito if.111orarlo toJo y 

cou vertirsc en ¡,,; b re iuslruroen lo de esa le ciega 'l uc coosti Luye el fanal iso10. 
¿Por (Jllé l'n In época prc~cule~ 11ún sohsiste en al¡;1111os pueblos esa espllcie Je 

id1:iLei auc relc"a á ul 1•u11os ~ércs á Í"norar bJsla IJ fci;lia cu "U" uaci,·rori? ---· • o o o '1 " • , 
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¡Ab! lrisle es decirlo; porque los falsario5 de la t.loctrina ,Je J•!SÚs han amuralla­

do á los flU\lulos y, aprisionando á las iuteli¡;eucias coa su falso poder, brin cerrado 
las puertas á to instruccion para que aquellos rnuriesen asfixiadas entre la c.lt1<Ja 6 el 
misterio rnas profundo, prosliluyendo así la verdadera religion, que es tll berrnoso 
saulua.rio d•>nJc el al,na s1, replega eu alas de su senlirnienlo, para nclmirar al Sér 
Supromo en su bondad infinita. 

La religíon bien entendida, reporta grant.les \'enwjas á la fan1ilia, porque ésta 
sie1npre vé en aquella á la preceptora <le su coneiencia ; pero si no es pura, l¡i cOn'.:ien­
cia se oxlravia, reportanl.lo fatales couseecuencias, no sólo á la fa,nilia, si que tambiP.n 
á la socie~.1d en geoerol. Y como prueba de nul!'stro aserto, véa!e á eso.s padres quu 
11resutnen de rPligiosos y que, á Ju faz <l ~1 inundo, curnplen con lodos los deberes 
irnpuestos por la religion: pues bien, á pesar de todo, no Liencu •:l r11e11or iocouve­
ni<:nle en ser los vcrtlugos 1le su farnilia, ora negándola el afoclo que la porlcnecr., 
ora tnalversantlo en frivolidades el dinero q•Je 1leh1eran inverti r en las st1grntlas :iten­
ciones del hogur, ú ora lrolánJo!a con l'Se rigorisrno adsolulo que toJo lo avas11lla, 
con10 si a4uell11 Í'1cnilia no fuera otr:I cosa que la esclava de su inlole-rancia; éstos pa­
dr(is podrán lh1rnarse tan r()ligiosr>s como quieren, pero en nuestro pobre concllplo, 
crPe¡nos qoe no tienen li, rnenor iq_ca de la ve1·1la<léra rcligion, porque ésta es co1110 
Ju oaridatl . que cuantlo mas se oculta rnas sublin1e es. 

La religion ..¡uo so praclica auto la sociedad y se infringe entre la farnilia, no es 
l1lra cosa que uoa rcligion de lujo; y lo mistno opinamos respecto á todos los que 
de la religiou hacen un cst.ract.o aco111odalicio á sus o,iras particalarns, estudiándolo 
per fecla rner1 te y di v u l0á ndolo a lli doo1le 111ás les conviene, porque esto es ,. anidad 
de vanida~tJs. 

Ln relígion, cxisle »lli dnode se co1uprende á Dios por medio de tas buenas 
obras; ,existe, en el 111nor á fa fu:nili:i, en el celo de su eJucacion 111or11I e iolelectual, 
en quo los hijos miren e11 los padre, á la imágeo de Dios eu la tierra sin que j 1llnás 
se Laslien <fe aino rlos y respetarlos; e~isl~, eulre los esposos, her,uanos 6 a111igos 
cuyos lazos do .irnor, aunque distintos, hacen que se éln1en, au.xilien y t,,léren mu­
luorneule; existe, en el iofelíz p1Jrdiosoro que se resigne en lo,; innurnel'ables escollos 
que encnentra onte su paso; en cJ sér que Jesernpeña la n.:ihle rnisioo O!l an1p11rar 
;11 de~valido, en la caritlaJ que c11ostant,!u1enle se afana por aliviará los euferrnos, en 
el sacerdote frauco y sencillo que io$Lruye, rrioraliza y no íannLiza; y existe, prin­
cípalnH•nte, allí donde in1p0ra In \' irtud. porque esta, está tan JigaJa i:t la verJa~era 
r~fi15io11, quo no µqct.!1: 1:xistir la una sin la otro; y al decir virLu1l, 110 aludirnos á 
esa virtud r11ística que. ernpobrece á las 1;011ciencia-s, porque Je e.ta al l'anatis1no, uo 
no hay rnas que un paso, sino esn virtud explenJ11rosa que irrudi11 eu todas partes 
y se ngita i11cesa11teJrH!n~e enseñando, aconsrjando, Jirigiendo, arriando, tolerando, 
sacrificándose y protligarulo consueios en todas direcciones. 

La vcrdnd(lra religion, es líl 1,as~ principal cJe la nr1no1lía del bogar; sin ella, las 
fi,milias, no· serán jan,ás f1unilias aro1ó11icas, y sólo podtáo llarnarse centros de igno­
r.:i11ria y <le discordios. 

Iloy, las í,.uuilios viven reunidas, mal,irioln1c11le; pero n:spccto á ideas, se hallan 
clivitliJas por oo,npleto; y tlloto es asl, que existen farnilias eu las cuales el padre es 
liLr~ pensador y la madre fanática: cat.la uno quiere inculcar en los hijos sus ideas 
predilectas, n11ciendo tle ahi un sin número de disturbios que const:lU)CII la lea in­
cendiaria dH las 1'~111ilias. Generalmente, los hijos siguen las huellas de la rnadre, 
por ser la que rnás predominio tiene soLre ellos; y entonces, el padre, se baslin al 
vrr Sll i1npotencia para deslruir unas máxirnas lao perniciosas, en su conceplo; la 
duda se apodera <le él, y de liLre pensador, pasa á un frio escepliciu,o que biela en 
trn instante sus rnas helios ideales. 

Eutóoces, el atnor conyugal ya no es aquel perfume san lo que,, cvaporóodos_e <le 
las alu1as1 la~ fusiona en un mistno senlimiento; aquel ¡¡mor dulcisiino se convierte 
en un deber forzado; y el tierno afecto de los hijos para con sus padres, se _t_ransfo~­
cr1a en una obediencia austera semejaule á Id de séres extraños. Todos se C<>b1Jao baJo 
no r11isn10 techo; pero viven sólos, porque la falsa religion ha sido 1~ línen divisoria 
de .ª.'fuellas almasi robtíudolas la pat del bogar, que es el mt>Jor lcsor'o Je las 
facnilius. 
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Si sucode lo contrario, C!tlo es, que si:a cil hon1ure el fauálicl> y nu l.'l rnugc,, 

la111b1eu exisle la n1isrna division entre la rumilia; porque el fanáLit:o que cslá a t la­
do de séres que no lo son, siempre ve er. ellos á los 1}tulditos tle l)i o;,; y t!&da dccí­
rnos cuando los dos cónyugGes participan de ig1Jal gradü de l'11uaüs1no, pueslo qu,) 
eutónces la fao1ilia, aun que profesa una sola idea, ctuno esta sie1npr1~ dá lorciJ a 
intorprelacion á las cosas, <le allí los nlil desaciertos que son la base de la 111i'lyor de-
sarmonía. 

En camhio, la verdadera rcligion llevo la calma á la fan1ilia, la Já i11Hnilos goces 
y la presta inrnensos beneficios, porque es la fiel 111ensagera que ,•irnó á niotltticar lns 
pasiones maleriales y á desarrollaJ· los seulimiPotos 111t1s sublirnes del aluia; es I¡¡ 
que lleva el progreso á los pueblos y los ilu1ninu con,sus·resplandores;. es el oxigc,no 
e.le las concieocius, porque las purilica¡ es el sagrado rccinlo donde el altna se eva­
pora entre el incienso de la rnás ferrienle súpli1~a y las dulc1·s vibr<leioucs <l<> la 1,~­
p~rar~za; es <'I pedeslal de los go!Jicrnos, porqul.', :,in ello~ jatuás in1perará la ju~ti­
caa n1 la verdad; y es el <lerrole-ro <le lu rnzon pot' el cual avanza la ge11Pr,1cJun 
presente. 

Sin religion no se puede vivir, porque el aln1i,l se encuentra ohandonad;i cu sus 
l~cbas, sin tener á quien recurrir 1nns que al insondable abisn10 de la duda ó al va-­
cao de lo nada: con un11 religion íouálica y exeg11radn: el al1na pierde su belleza, se 
atrofia la inleligencia y la llumaniclad se ,,uelve eslúpidtt; ¡,ueslo que lo ar,?pla lodo,. 
bueno y malo, sin tornarse el lrabajo de sepnrar lo real tle lo ilusorio, con una n.l• 
ligion aco1nod11ticia, de la cual se Loo servido y aun se sirven 111uchos, el , i1:i,, Lotnll 
rnayores proporcion~s, toda vez que convirtiendo ,í lu religion c11 fal:il 111:,oisrno'I 

' se profana uno <lo los 111ás puros scutimicnlos que sirven de hrrmoso faro á los hu­
cuanos. 

~os falsarios quo prostituyen las máxin1as del E,·nngclio con lo vaguedad Je sur, 
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tcorras, no bo.cen olracosa que propinar un venl'nO á los fomilta~, malándolas lenl;.111cn• 
te; y éstas un vez tle ir llá0ia Oios, :;e precipitan en el caos U';l sus viles pasiones, sitio 
pr~dilecLo de !in pufiado tle egoístas onernigos del progreso u1oral é inLelectual, que 
qui:;ieran su¡,ctar al Universo con su frágil voluolutl. 

Iluyainos <le lus s01nuros: la luz se estit:11<10 por• lodo el orbe rnoslrán<lonos la 
religion en toda su grandeza; la rcligiou pura y ar1nóniea, la rcligiou del 11iu1a, In 
religion del progreso, esa rcJigion que ilustra y alienta, rcligion d,! n•nor que uui­
fica las fainilias y con olh1s á los pueblos; rcligion univer~al t¡ue Oú rcc,haza á nadié? 
religi~n do Grislo, sublirne é inc(HnparabhJ~ que todos proclaninu, pero qua nadie 
pr.act1ca: esa es la ver<la<lera religion que a111a1nos y desearnos co1nprl:'u<lon las fa­
milias en su csontin, porqur. ell11 solan1ente será el oasis donde toJO$ enconu·c11101. 
el leniti."o de uueslros Jolores y el nurn Je la esperanza quo siempre nos ali,1nto en 
el LrabaJo. 

1 · Rccemcnua1nosá las madres de familia el artículo que copiamos á coutí1111acivn, 
dice grande!> vcrdallrs, y muuhos <le los males r1uc nos ufligl'n son efecto úel poc<> 
talento de las 01adrcs úe familia. 

LAS MAURES Y LAS MAORASTflAS+ 

Ilemos con,·enido tácitameole en apellidur madrastra a<.lcmás tic la n1ujcr q:ie 
contrae matri1nnnio con un hombre ,íudo que licue hijo:; <le su primera ee;posa, á 
esas otras mujerl's que tratan con poco cat'iña á sus propio:. llijos, y q11e des1H•gc1dns 
y frias, no les n1aníl1estan ese amor apasionado y licrllo, del cual parece único depo­
sitario el corazon n1alernal. 

"No habrá. segura1uen1e una sola m1tlrC', de las que amorosas y tiernas idolatran 
á esos pedazos de si mismas, que no se baya exLreniecido de indignacion al contem­
plar los malos lralan1icutoil, ó el JlUn1ble abandono en que las un1clraslras verd,~de­
ras y las tnalas lllat.lrcs t1,1jun á lvs bijos. Los colure:; de la vergü1'11za y de la colL ... 

1 

1 
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ra babtiln rnc13utlido n1il vrrP!i. s.11 rostro, cuando tales cosa~ han presencill.<lO b sa1Ji­
ú11, apr~urúndoso il lanzar su ine~orablc anatema sobre la culd:ilJlc, y, sin embargo 
q11 izá s~\ las ptHlirra a rlicar con justicia ·tas palabras tJ(I Jesucristo tratando de l.l mu­
j(' r adtilt.cra: , Aqo,d de vosotros que c•slr' sin pecado que lanco la prin11•ra pierlra. » 
¡La~ tnadr.isl.ras! ¿Quú 01udrr. no ~e sublP,'aria a11le f¡1 acusacion do 1nadrastra de 
sus propio:; bijoi;? Vivir por (~llos y para ellos~ ~e aquí su pPnsarniento, su idea fija 
su conl-lí\1\lf' ocupacioo; nhorrarles t-0dos lo!'i dolorc•s. 1iroporcionarles todas las ale­
grías, rt-galarlos, mimarlos, mirarsa en ellos, convertirlos Pn ldolos, n1as aun, en 
<liost':-: lodo por sus hijos y para sus b1jos: e&le ~s so lema. Las ne<:(1~idadrs mato­
riáles de• la "ida, pirr(leu su fuerza irnperiosa lratánc!ose de fas ou1drc•s, poes &olo 
J;1s sleulen por sus hijos. El ba1nbre, la sed, el sueíio, el can~ancio, nada dP ei:.t.o 
, 1xislli p¡1ru la madre, quo '\'Pla solícita al pié de la cuna du su hijo ci~nferrno. Mien­
tras Pspia anhelante los progr('sos tlt•l nial, su cortlzou cesa do latir, y la ,·itla res­
,prlnndo aquel santo dolor, s'!Js¡\entlr su corso y uada pide, nada exige para su cou­
$Cr,ac·ion. Conf('s,!rnos tl('stle lupgo q111• todo esto ,,s sublin1e, conmovedor, grandioso 
.como el rni.slerio n,ismo <le la maternidad, afpccion $anta, en la que se hallan en­
et•1Tadas y conteuidas todas las al'('Cciones, amor purisimo, górroen y com pen<lio <lo 
todos los an'loreR de la tierl'a, y de todas lns aspiraciones drl Cielo. Pues bien; á 
pesar <le. lodo, á despeeho de• h, {trandeza, <le la sublimidad de este acno1•, existen co­
mo deci1nos antes, n1adres adornarla~ de todos estos bPllos 11tributos, las cualr:- con­
,-idl!rada:; ,noralnl<!nte, sou dcspiatladas madrastras de sus hijos, dolorosa aberraciou 
que dr:-earían1os \('l' desterrarla del mundo para bien de la humanidad. 

CCln lodo ese rún111l0 de l>ellísi111os St\11ti1nirnloil, y guiadas por el mas san\.o d ó 
loti ent.usia,;n1os, ruuc.has, mnchh,i1nas ,nadres, son la causa pri,nor<lial de lose-.: 1 a­
vios de sus hijos. y cou toll11 l,l ¡.:augre de sus venas hubieran querido borra'. las 
hurlla~ marcarlns t'n el oarúcler n1oral de los tieruos pedazofl de sus enlrauas, por 
su funesto é in1premedi tado cnrii10. 

R! excrso <le arnúr, qoti llúva hai;,ta tolerar y ann alentar nuestros pC'qaeíios de­
fPctos rn la niñez, qne n1as tardo pu<'dcn convertirse en vicios; la debilidad mani­
festarla :inle noestras 01,ilas in<:li,1aciones; el orgullo maternal, exagerando con iril­
prndrncir, nuestras buenas preutl,1s: ltt vanidad, halag.indo nueslras locas aspiracio-
11es la tolerancia. disitnulando nlicstras faltas, y la conslanle y 11unca desruertitla in­
llttlgcncia ante la repeticion de nuo:-tros ac:tos raprl!usiblcs, no pueden ser, no son sino 
las eslabone:-; df;l una larga cade1ia que, las ,nas vece:;, lios hace esclavo~ de nuestros 
rasio11t's bastardas, labrando la drsdicha do nuGslra existencia y la dn otros mucuos 
~érP:, que, fillal,nente, se I.Jalla11 unidos a nosotr()s. Las madres que lal hacen -cree­
mos t¡UI', n1as justamente que 11qucllas que ~ratau con despego y desabrimíeoto á 
los ll ijos el 1• sn esposo ha bid os con otra m ojer, ,ncroceri el cal i licali vo <le 1nad1'as~ 
tras. ~ladrastra., y no otra cosa rs de sos hijas, la que halügan<lo su vanidad, por 
1111 exceso de c:arííio mal entPndído, fomenta en ellas e·l amor al lujo y á los frívo­
los placerPS,

1 
que lan falale11 resu lt(Hlos puede traer mas tarde para su vi.-lnd y para 

su tranquilidad. 
~ladrastra, y de las n1as desnaturalizadas, as para sus hijos la madre quP, en la 

niiiez, 110 trató de corregir en aquellos el caráct1\r ,·alunlarioso y altivo; que por 
exc,•so 110, nmor, halló buc,no en el niño lo que mauaoa llabia tle :ser reprensible en 
el lloo1bre; que por no contrariar sos gustos no le hizo cobrar amor al trabajo y afi­
cioa a I eslutlio; r¡ue- siguirndo en un todo sos caprichos, le dejó marcba1· poi- la 
abierta se11da lle Jos plac('rr.s, qnc conduce direc.tamente 6 la de los -vicios, y quo 
liizo, en fin, d¡,I sagrado deposito c¡ue Dios la concedió al hacerla n1adre, un sér 
un lo para el bieu y apto solo para el mal. 

n1ad rastra, y no mud re cariñosa y solicila es la que, poi· no traer á los ojos de 
su adorada hija una lágrima de pesar, ni á sus lábios un @esto de disg\1sto, no la 
reprende cuando ve en olla tendeucias 6 inclinaciones á la frivolidad, á la coqaete­
ria, á la vanidad y a otra porcion <;le escollos, en los que está segara dü naufragar 
la '\'i1•tud mas sólidamente cimentada; y esta madre cariñosa, entusiasta, ardiente 
:ipasiona<1a de su hija, que es su ale~ria, su orgullo, po_r falLa de . severú.lad hará 
la !li•sgracia del sér qoo mas ao1ó, en el inundo, del un1co por quien daria, gustosa 
::1 11 vit.1:i

1 
por quien Encrificaria su felicidad prrsente y su dicha futura, pues solo vi-
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Vf' p(ll" ella y para fllla. ;,C(>u10 so con,preude esta aber1·aciou? ¿Puede existir tal co­
gnedad? Parece in1posiblc, y, sin en1bargo, rxiste. Exist11n esas madros, verdaderas 
n1adraslras de sos propias hija:1, á las cuall's el nmor malel'nal rxtraviu laslimosa­
n1r11le1 hasta el pu11to de lJacerlas i11sL,a1nento de la desventura úe los séres mas 
queridos des.u corazon. 

Para que estas aberracione;. vayan desapareciendo, es necesario que se di¡;ipen las 
tinieblas que envuP!Yrn á la mu_jer ,•n una pcligrQ:;1sima ignorancia, y la n1uestren 
f'll loda :;u gn:1nLl(>za la subliniidad d1>I sacerdocio que se {1111·irrra ('11 la Dlillt'rnidatl. 
La r¡\ujer 11t•cesila, auu n1n5 que t>I homhr(\ conocrr con precislon y tlarit.lad sug 
drberes corno madre . .No basla para ser buena madr(! prnfe~al' un cariño ciego á sus 
hijos; es necrsario que al amor maLernal lan santo, tan poro, tan sublirnP, l;1n tles­
lnleresadr, y tan capaz dé todos los herOÍ$n1os1 se una la razon guiada por rl mi~mo 
amor, y uyudatla por la inteligencia, para coo1plelar la obr~, µara forrnar el sér 
mo,·al, pal'a hacer uel hijo a,ua<lo el bo1nb1·e virtuoso, rl riudndano honrado, el es­
poso a1nanlP, el padre 1nodelo, el miembro, eo fin, úLiJ á: la sociedaú y á la familia 
y la !'UeJa de rngranaje para quo la bumanidacl marehe hácia el bien, quu <lel.Je se1' 
su ansiatla mela. 

La mujer necesita, aun n1as qoc el hombre, una odncaciou sólida para quo~ 
co1nprenctiendo la grandeza de su mision corr10 111adr~, sea capaz lle formar en salól 
hijas buenas rsposas y Loenas u1adres; para que vea qoP las (~;<tigeraclones de s.11 
rirgo cariño pu('<lcn conducirla á convcrlirso en la mas dt•spiadada 1natlraslr11. No 
1.>asta dar al niiio su propia \i{)a para alimentarle, espouerse A 01orlr por ól para 
darle á luz, velar su cuna nlientrns sufre, contemplar cou éxtasis, casi divino sn 
sueño ang1>1ícal, ahorrarle lodos los dolores, y darle todas las alrgrias; es necesario, 
ú vec"s guardar dentro del alma ese santo carifio y sus exlrrnas manifestaciones, y 
ser sevetas inUexibles para cortar <le raiz el gérrncn funesto do las bastardas pasiones 
que rnail larde arnonazan causar la desgracia de ese ~ét· adorado. Obrar de olro mo­
do es trasformarse de madre en 1nrulra.rtrq, mucbo ,nas dPs,naturalizadn, soca y fria, 
qne la esposa del viudo, á. la que se aplica e~te nombre. Aquel la no an1a á los que 
no son sus hijos, y quizá pore:ito vó sus fallas y las reprent.le con 1nas severidad. No 
sufre los rlolores y la~ zozobras <le la ver<.ladel'a madre; pero tampoco goza de sus pu• 
risimas alegrlas, co1no compen:1acion al sufrimiento; en su1na

1 
uo son Lnadres; pero las 

que lo son, y por ignorancia ó ceguedad incurren en los lamental>lt>s extremos c1ue lle 
mos señalado, esas merecen. aun nn1~ justamente quo las <itras, no rl dulce nombre 
de ,¡nadres, sino el duro calificativo de niadtastras. 

lle ( .{.ll Eco del Centro de Ltctura.) 
SOFJA ÚRTlLAN. 

• 

Dos nti,net·os lleva publica<los <<El Espíl'i tisln calala.n, » períóciico quincenal, eco y 
lazo cln unton (le los Ceneros y g1•upos de espirillstas de Calaluña. 

Saludamos cordialmente á nuestro nuevo colega deseándole la1·ga vjda, puesto que 
Jia venitlo á llenar un vacío en la prensa espirita de T1arcelooa donde se publica nna 
«!{evista de Estudios Psicológicos,> y LA I .. uz DEL f>o1tVE1'11n, fallando un periódico que 
no fuese ni Lan profundo como el primero, ni tan sencillo como el seguado. 

Punto de suscricion, f.alle de Condal, 26,-2.0 , puerta 2.0 , 3 reales trimestre; llLimero 
suelto dos cuartos; atrasado cuatro. 

1 

SUSGRICION a favor de la familia tnenesterosa de Ciudad Réal. 
Soma anterior, 364'1~ peselos.-Angel A., 2 id.-De un espil'ilisla 2 id.-De 

un espiritista, 1 id.-'rotal 369'12 pesetas • 
.. =+=' 

ERRATA. 
En el artículo «JJos entierros civiles,» en la plana tercera, línea 27, uice:-¿Por qué 

tanto que el cuerpo descanse; y deJ.,e decir:-¡Por qué temer tanto que el cuerpo des­
canse, etc. 

~- . 
SAN M.;\IITIN DE l'llOVt~SALS:-lmprt'Hl:t 1!P Jn:111 Torr1111L'I, Triunfo, 4. 
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• 
SEYIANARIO EoPI fi fTIS'l'..t\.. 

11 J.,A j\ .. OACCIOK Y j\D"11~1!STI\ACl0NJ rl\EGJOS ug SUSCIIIGlON 

B~rcelon¡; ~n lrim&str~ ~Jelaola,lo . i pl~s. 
1/uon de llarcelooa: ou aiio, id. . 4 pl~i. 
E11ranj~r• l Oflra31,r: un ,iie, f~. R r1~s. , 

Baja de S. Pedro, 30 

Se oublica los Jueves 
• 

SU~lA.Rro. 

ro~TOS OE ~l1SCIIICION. 
En Léri,Ju, Adn1inl,lr~ j,111 rlo, r., H111•n Sculirlc,, Muyur, g¡, t ó 

Madrid: U,11'(\lllllo, ¡¡, 1)1·1,l, i1.1l. 
-A lfoHn , .. ; S. FnqH,iEcn. ~lt «h11,u 

hn1ire;;ioües ante 1111 enliC'rro 111l.xto.-couscruenci,1s de la irrl'llcxlon.-A l;1 1nPn1oria de mi que~ 
ritla li lja Car1nt>I ita..-Los do~ suspl ros.-La noci.Je.-La a m bh'iou .-Pensa1\1 ien los • 

• 

JMPRESIONES ANTE UN ENTIERRO MIXTO. 

Uno de los actos 111as solamnos en la '\'i<ln tltil homhre es un entierro, porqoo os 
el epílogo de una dtl sus e~islenci11s, y si el mur.rto fué libre p.ensador adquiero rna!i 
iolerés y o,as importancia dicha corfffi(Hlia. 

El ho1nbre que toda su vida está afiliado á una rcligion, si r.uando rnucre es 

conducido al ccrnenterio do su íg!e~la, csló es Lan lógico y tan natural, guo nndic 
para mientes en el osunle; pero el libre pensador~ el que milita en las lilas mas 
avanzadas de los ideales poiíticos, el t¡uc se convier te í',U n1anLcnetlor do las lib~rta­
des pálrías, esLe atrae la nlencion tic lodos sus amigos, cooocitlos y ntlrniradores, y 
cuat1tlo cae euferrno tod<>S ,Jic~n:-A ver como morirá, á ver si será consecuente .con 
su credo y no acudirá á pedil' una Lurnb\l á una iglesia tic la cual ~taba separado . . 
por sus COOVICCIOlles. 

Nuestra ipoca puedo rnuy bien llamarse épocn úe lr.Jnsicion: las id eas Lulleo, el 
hervor de los pcnsarniP.olos produce fi111Jro, pero 110 ha llegado aun la ferrncntacion 
<le las ideas, y estas no nt14uieren nuevas propiedades; In leva<lura de la razon no 
tiene aun la fut!.rza sufirienle para hacerlas fcrmcutar. Y osle oslatlo especialíshno 
do nuestro espirito, tlá lugar á escenas para los cualos no enconlratnos calílicalivo 
apropiado: por una 11arlc lorrenles de luz, por oll'a n1undos de espr.sa bru,na; el 
oyor y el hoy se oncu,~.olran, riñen, se disputan el terreno palrno á palino, y dcs­
puos ..... corno dos esclavos carninan juntos, unidos por la c¡¡tlena de las preocupa• 
ciones, De eslo nos co111·crtc;i1nos el día 8 del mes oclual. 

Mui·ió un libr'e pensador, un tlornócrata ele h,s n1os av::inzotlos, no rccioiJ con10 
era natural oingun sacran1cnto en sus úllimr.s 1t101T1t>nLos, puesto qnc paro él no 
lcniao valor alguno dicha, ceremonias, y su familia respeló su volunlacl. En su en­
tierro no fué ningon represcnta1110 de la iglesia. llusla 11quí todo estal.,a en nrrnor,ín 
con P.I carácter que tuvo el tlifunlo; 1nas sin duda su fumilia y sus amigos querien­
do que aprovcchoru el nicho que po_sP.ian en el cementerio seneral do llarccloon, lo 
condujeron á la católica necrópolis, y al llegar allí el cadáver del libre pensador, 
quedó á disposicion dti una escuelo de la cual siernpre babia estado separado. En su 
entierro no foé ningun sacerdote, pero en el n1omenlo tle entrar su cuerpo en un 
cerncnlerio católico el capellan de aquel lugar estuvo en su derecbo al cnnlnrle los 
rcsponfos; y corno cada cual hace en so casa lo que quiere, el teglarnenlo de nqufl­
lla necrópolis probibe oierlas rnanifestaciones, asi es, que ul'lr> de los .an,igos mas Ín• 
li_rnos U()I finado, tuvo que decir á rnas de mil personas que esperobou nns1osas oír 
discursos conmovedores., ton ¡lropios do esos actos, que, habiendo ílicLo el capellan 
del cementerio que seria responsable de cuanto allí sucediera el que babia firmado 
la papeleta o docornenlo de entrado, p;ira evitar !'ualqoier disgusto lo mejor era en~ 
1nn<lr.ccr. Pero ..... ¿,se puede Locer que enmudezca el sentimiento? ..... 

Ante- el ca<lávor Jo un sér querido, cu ese oiomento supremo en que los enterra-
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dc1r~s C\)tl <-~tóica sangro frin s_e pre1Ja1•an á cumplir su ro1111 ti,10 1 y arrastran fa pe­
sada escalera, y suben hasla colocarse l'renln al 11icho, y ro1ni,111z11n ;í golpt·ar para 
urrancnr la lápidn; aquellos golpes sc.:os parrce que sr. reLilien en ~1 corazon, la ,ni­
radá ansiosa se fija en la caja 1¡uc contiene un algo <le nucslro vidn, y se dice con 
borriulc dcscoosuelo: ¡Ya no le veré 111ás! 1~ llla,no y no 01c re~pond1.1 .... y enlónces .... 
onlonccs el hn1nbrc que sie11lo oo ¡iuctl~ ('aliar, es irnposiblc. I:lay al111as do tuego 
que poi· el crJLe1· de su elocuencia Lic11en que arrojar la hirviente lava de su sr.nli .. 
1nienlc1, y <l:llO soccrlió cuanuo pusieron los restos uel libre pcnso<lor al pié de ~u 
nicho . 

La rnulliluJ n1L1r1nuraha, has.tnl¡:1 la prohibicion para que todos quis.icran hablar, 
y el <lescontonlo subió de punto, cuando los n1as cercanos al ataud vi-ero11 que 1-!I 
,·ur.1 d~I co1neulerio cumplionclo cun su oliltgoci-00, se acercó~ la caja y elevó por el 
intH•rlo sus preces. Al oirle, no f1dló quien dijo:-Co1110, ¿ese ¡iuode hablar y nos~ 
ot~os no? y apenas lernlinó su oraciou el snce1•Jot ', un lio1nbro dorninodo por un 
verdaJ<>to senlirnienlo so abrió paso d•ci,:ndo:- ¡Quiero b-nblnr! ¡quiero hablar pe~e á 
q11Í-!1I peso, y sur.'.)da lo que suceda! y Co(ra> no hay n1u.la que nos de tanta clocu_cn• 
cia con,o c•I dolor, aquel hombre en .sius brev~s y corladas frases estuvo elocuentr• 
i;imo, no bal,laha ppr el af;¡,n tle lucir, no; hahlaba por1¡uo sentía; lo q1Je -no decían 
sus láliius, lo <lecian sus ojo!l; lo que no expreiiaba su 1riirada lo in(.);-cab-011 sus ¡u.le• 
11111nes: llCl hay ua<la lan eonruoveth>r corno la el\prt!~ion lit'I de oso t.lolor ínti1no que 
nos t.lo!ltiua, que nos avasalla, y (lU(>, co,110 lurrenlc i111pctuoso se desbordó en ge-1ni­
dns y en lágrí111as. 

J<:I silencio ero sopulcral, la voz dr. :u¡uet liornurc vil,;,a!,a potteros111nenle¡ pero 
los sepultureros que sin Juda ya oslán familiarizados con estos explosionr,s tlol do~ 
lor, r¡ue tendrían prrsa por concluir, y aucmás qne obcdl'<\ion ú las órdenes <le un 
en1pleado que estaba al pié u.e lu esi:a!cra tlon<lc í!lloa se oncnnlraban suhiuos, quisie·­
ron seguir su tra b~jo y con)nnzaron á go I pe:i r ru iJ osan1en le. 

¡Silencio! dij.iron :uno;; ¡auajo! grila"ün oll'QS; ¡fucrat repitieron los niast y cS[3 
situocion insosleniulc duró algunos momenlos, sin ceder ni unos oi otros, basca q,uc 
no falló quien prudenton>enlo le advirtiera al que los ntt1otluha lruhojar g,ue oo pro­
rooviern una desgracia, y encaránttuse con los de arriu..1 les ord'en6 severao1cnlc <!Ue 
esluvicrau quielos: y co1no 11} voluntad Gr1no ·se irnpo.no, In de n1ruel LioruiJ,e se iu1-
puso, y pudo rscuc!Jorse ol cournJviúo oroJoi-, y JcsJ}Ul!S á un uiño Je 011cc! oí'los <lis .. 
cípulQ del finado que l~yú una sen.tida poe~ía, y aclo c.onli11uo, ll'csput•s de la 1·epug,­
na11lisin1a 1nanioura de sacar olrc1s restos qnc huhia en el nicho, operaciou ins¡¡na 
que parcr,e mentira que ourr se ejecute en nuestros dios, y no se prefiera lo orérná• 
cion ele los ca<l:ivercs, ó la profannci·on tic que boy so11 obj'clo, €nlerraroo ol digno 
<lcn1ócrala quo lantas sin1patíos supo captarse durante su vid:i consagrada á la c11s•1• 
fia11ta de los uiñvs, de los a<lullos y al prog-rcso do la humanid11U. 

Los ainig,,s del finatlo cstnban 1fescontenlo-s, el s<.'nlirnícnto que lo.s ernl,argab.a no­
babia exhalado su pcrfurne, habran tenido que e11n1uJecer; y un libre ponsatlor nos 
dijo con veben1e11cia: 

-Denlro Je esle cementerio par1:cc q~c estanH>s en el ~íglo XIII. 
-Claro eslii, (le diji1110$,) aquí esta1nos en una depeud e11tia tic I¡¡ iglesia rn:is in-

tronsigente y 1nas intoleraotc que se ha conociu·o, y no Líene n ellos la culpa, cada 
cuul en su ca~a o,tá en su <lllrt.:cho <l'e hutllr lo que qui1,re y lo que- le acoo10Ja, lo 
t¡ue si nos p3r'CliC impo5i hle 11s que lo.s libre -pensadores-, lus águilas <le! progreso 
lraigais vuestros n1uorlos ú lt)S ce1nenLerios· católico~, cu:111c!o hay el d~ J;,s protestan• 
ll~s y el de los in1pJuite11tes. 1'otl11 vue~lra vida esla1s diciendo que oo crecis en tus 
relic5io11es, espccial111e11te en L.J ull1·.:i1nonlana que os la qu.J tiene rnas tor111:¡lisn10. y 
,iu los 10(110,·nlos supre,uos, cunndo uuo de tos vuo:.Lros deja 111 tierra, acudís nl ce­
rnenterio católico alcgonJo el prelt.:~lo que el muerto li eni; allí su propiellad. ¿Y qua 
lé i111porl:i al cadáver tlisg:·cgarse lln un lugar Ó en otro?- Los <leistas, los que adrni­
lc,1 el panleis1nt', creen que el alrna en el instonle <le la muerto ue-ja el cuerpo y se 
une ol gran lodo¡ los espiriLnolístas saben períeclarnenle r¡ue el alma se d•isprende 
del cuerpo y vive aislaltor11cnle; los espiritistas asci;uran que el espírilUl(leja su en• 
,·olturo terrestre y p:isu á otros ruundos; los 1noteri11listos creen que lodo ,nncre 
c:1111111111 f'l'~pir11 el ho1r1[lrt-. f'u c~ ahorll bien¡ si 01p1<•I cnrrpo ni t'On olinn, ni ~in ella 
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es iucrle dcnlro de la sepultura, si lu li~nc', por11uc el alniu se va, y s1110 la (1rr.P. 

porque al concluirse la fuerza cesi\ aqu1:?I orsn11is111•> de funcionar1 ¿por 11ué rs:i pre 
tlileccion por un lugar c¡ut? al entrar en él tcoois ,¡uc 11litlicar vuestros dcruchos y lt• 
neis c1uo ohcdeéer, á los srtlarios <le uua escuela cuyo cr~uo no ré2ais? 

¿No veis que os humilla is y les tlais uiotivo a los ultran1ontanos para c¡uc se crean 
TICCOSfifios'? 

Cuantll) cnnlroeis 1nulrin1011io acudís á un s;11:r.rilolc pnra que os bendiga, cuando 
nacen ,·uest1·os hijos lo$ ll~vaís á la iglesia porque no ~igao, y cuan<lo n,uereo ,t1es­
tros tloudos los eolcrrais en el rc111ct1ttrio c111álico. ¡.Por qué? .... por vanas preo1.uM 
pociones, por no alterar la cost111nbre. ¡,l gnoruís quizá que las costu1nbres son las fér­
reos cadenas de las S(\cicdaJes? 

ll,~chazais las insl.ilul:ioncs r1'li¡;íosos y las husc:iis al 1nisn10 tiempo, quereis con\­
pl..:ta libertaLI Je conciencia, y vosnlros uiisrnos os encadeoais, que cuanJo eotcrrais 
.í vt1estros n1uf'rtos vi derecho l1!ncis p[lra <ixprcsor vueslro sentimiento. ¿Y vosotros 
sois 103 libre prnsa<lores, l<ls r¡ue qucr(lÍS u11a vitla nueva, y una rcligiou roci,inal, 
y sois los pri,neros qui' acatais lo q11e no Cl'oeis•? 

¡Cuáulns rellcxioucs surgicro11 en nuestra mento tluranto el largo roto que cslu ­
vi1no.s 011 el cen11~nleriol Allí estaban los homhres n1ns nvaoza<los en ideas politic.is, 
religiosas y filosóficas; las prio1eras íiguras <le la escuela naturalista <leslacahao en 
primer lér1ni110¡ pensadores profundos que h: pi<le11 á la r..icncia los secrelos tlel por• 
,· cnir; y co11 toda su salltduria y con lodo su progreso, no <lan un paso n,lelaolr-, ha­
cen co1110 l0s niños, recorren veinte veces el misn10 ca1nioo y vucl\'co ol punto do 
llunJe sctliGroo. Esto hacen los lil,rc pcusadorcs e11 su n1ayoría. Sus prio1errs año~ los 
pasa1l en In i!;lesta por las pia1losas et)SPll{lnzas Ull su n1adre; <lespues cunn<lo pieusan 
por si so/ns rechaz¡¡11 lus reiigioncs y niegíln hasta ll~3ar al ul.,~urtlo puesto que nÍl•­
gan k1 oxisloncia y 011tuipote11cta Je Dios¡ y cuanuo llegan esos grandes actos de la 
vi la se acercan á las relig,ioues, y 11111r11111r,1111lo uR ellas se someten á sus 111an<lalos. 

¡Cuil,ntos ho,rub1·c·s hitccu lu qu.u la f>euJlopl' ele la fálJula! ¡Ob, libro pensadnrei,! 
;có1no lejl.lis y <lestcjeis la tela Je·l progreso! l,os ulll'a-rnon1anos valen rnas que voso­
tros, que flSOS al ruónos nuoo:i se apa•tan e/o su credo: la iot.ransigcncin es el n1otc 
tic su cscu{l(l, inlronsigcules fuoron, inlransi~cutcs son. 

No sabeis deslindar los terrcnns, no crccis en las reli¡;ioucs, llcguis á la ncgocion 
absoluta y sin c111har50, vo.~otros las soslcncis. Si tocios los que no aceptan el credo 
ro1nauu dejaran ele auuJir .1 los ct•n1e11((~rios católi-cos p,1ra enlerrar sos 01ucrtos, ya 
!torio u,i1n,'11lerios láiuos la aut(11·iJ.aJ cornpélenlc por cucstio11 de l.iigie1Je, siquiera. 

Somos a1nonlísin1fls <le la vcrJaJ, oos agr1Hh1 que· coda cual viva dl?sarrollando 
valie11ten1enle su ideal; li her la u para loJos los cultos, y cada uno en su cosa y Dios 
en la de todos. 

Este es nuestro Jeseo, el vcrJatle10 progre-so, que ca<la religioo viva con los 
a<li!plos que tenga; que los lilire pensadores atestiguen ooo sus oclos lo quo dicen 
sus palabras, que l.iasla ahora ( lcsgracia<ln1nenle) ponen en accíon, el unlíguo adagio 
que úcl dich,, al liecho hay gran trecho, eslo es, reniegan Je las religiones y aeuden 
a pedirles auxilio. El último eolicrro que hon10s visto nos hoce <lqcir eon amarga 
ironía: ¿Qué ideal filosófico religioso licuen ¡slos ho,nbrcs? Niriguuo, pueslo que nin­
guno saben soslener. 

A&t.\LIA DoMINGO Y S01En. 

' 

CONSECUEKCI.l\S DE L _1.\ IRI1EFLEXION. 

Todo tiene su plazo en la vi<lo, lotlo se enlaza por órden natural, y lo<lo $O 
afoelun co1no es <lebiJo. VcniuH)s á In tierra á sufrir grandes Jolorcs, á rnsar 1110-
rncntos do indcseriplihlc a¡;onia ) á luchar titáoico,nente haslo conseguir la victoria; 
mas poro esto, se ucccsjla un¡,1 gran l'uerza cnoral, pues uay clioquos violcutisiu1os 
,¡ttc ponen al espíritu 011 '.lll estado do ,,tonía lan especial, t¡ue por sí solos son su.fi .. 
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cientos a ci;t;icion:,irlc pu su 1n11rcha progresivn; sien,!() pDt' C'<>11sig11i<'nte nccésarin, 
ante todo, la 011ln10; con Alla, se reflexiono, y la rellcxion, resuelve grantlcs prOIJltl­
mos, guián<l•1nos sien1pre por el ca rni-no mos fáci I y seguro. 

No e~ pru,lenle e,nb;,rcarse en fri1gil harquilln cuanúo el firn1an1cnlo presagia 
ana lur1nl'11l11, p 1rque, en este caso, b,1y 1ná~ proliabilidn<l ele zoz11hrar que <le salir 
ilesos; co1no lornpoco es lógico al!Jrnurarnos con una déhil luz note uu fucrlo vcoJa. 
bal, por'l11e eicrl:11nenle nos c¡11ed,1ría1nos (' nlre so1nh:·as cuando t¡uizñ nos hiciera 
111(1s fallu l.1 cl.1ri.laJ. Los <lcsil,:icrlos se suelu11 págar n1uy caros, y en la ticr.ra <lon. 
de á cada JJi1,11 se Lropinz.1 con ,nultitud ti,: abrojos que nos punza11 cruclincnlo. no 
i,e puedü correr sin rnirar Joude pisonios, por ,nu(:bo que s.ea el deseo que te11g,nno~ 
en lle,;ar al fin de aquello quo uos proponemos alcanzar, sino que es 1J1:lcesario irlos 
c¡uithu(fo uno á uno para que no nos hioran, nor 01as que osto nos reporlti, n1ucbos 
vec1:s, un trahajt) Sú¡>r:riHr á nU'!slras fucri¡is, 

Ll hu1nanid 1d, es nn libro q11c (\ncior,,a uua gran íllosoria, y el espírilu pensador 
r1uc qui,!ro d<1Jic11rsc á su rsturlio, e11 lodo lie1npo ballará útiles enseñanzas, por­
que ella e.s el núcleo tic nJultitud de his.torias Je Jislínlos rnalices, eo ca<la. una do 
lils ruo.lus, hoy uno I.Jueoa obra que aJt11ir11r y un tlt>ft'clo que ltil(clror. 

[íacc nlsun 1ic1npo que una con1u11icacioo nos hizo tle.po.sitarios <le una \le esas 
tcrnpcslu<lcs do,nésticas que de vez e.n cuaudo suelen arne!lnzar á algunos séres de un 
,not.lo 11111 cruul, quo d•'jnn un Joloroso y cl11roo rccoertlo e11 sus víctin1as; y, noso­
tros, snlo varn(:),; a estraclar algunos párrafos, pura tleo1oslrpr que lo irre!ltxi<lu, por 
si sola, es c¡1poz Jo alterar lu p:iz <llll bogar y deslruir en un ¡;egundo la ,nos corn­
p le l11 a r,non io. 

1lica1·do y A<hila, so ,•ieron y se au1arón con ese ar11or· purísirnó que lo<lo lo !ole, 
ra y quo no perdona .sacrilicio alguno; y ó consec.ucncia de este Yebemenlísimo afec­
to, i-e unieron con los lozos <lel rnalrirnonio. Por t1spacio Je tnuclios añoi., vivicr'On 
los dos como ángeles lolcrándoso sus defectos y acreciendo su arnot á cada inslaule; 
dos licrrnosos niños c.)01plelaban oqucl precioso cua<lro de farnilia, y los dos cspo.­
sos, c.ada vez mas ar,arriora<los, 50lian cxclarnir: «¡Que felict'! so111os! ¿Es verdad que 
nadie po<lrú lruncJnr nuestro amor? ¡No es posilile, se contestaban e.llos n1isrnos, 
porque nuestro cariiio será elerrH,!J> 

l\Jas co1no 11.1 vida eslti 11,~ua de amargas dec<'pciou~)S, llog<S un mornento on c¡uo 
la felicidad huyó corno por cncanlo, y la discordia, esa cncrniga lerriulc d•d liien, so 
1•11lrorne1ió en caso de. los esposos, como un reptil que Sl.l csoo11de entre la rrialeza; y 
si hicn no l:·uncó en su lotati,latl el an♦or que so profe.s;,han, porque éste, cuando 11s 

vori,lico subsiste siernpre, influyó sin urnbari;o 11 que se enfri·ora uu tauto por (Htrlc 
de Adela. Uicardo que a1nabo á su esposa oon delirio y lcnia puesta en tila loda ~u 
üOnli.anzo, vivia L1·aoquilo y feliz sin ad,•erlir nodu que pudiera Lurbar la Jicha que 
¡;ozul,a; nias corno los agonle!-s <lol mal ahundon ún ruaror oú111ero que los tlol Licu, 
sucedió que, un arnigo olicioso, enteró á llicnl'<lo de la toroi<la co.nducl/.1 de su espos¡i 1 
sin cornprcntler c¡uo, con aquella pruoba de arnistod, 11scsinaba u1ornlméole áso an1igo. 

Ricardo que era suman11iule digno y que ornaba tanto, le parecia un sueiio fa fa­
tal confidencia <lel arnigo; y an\/'S Je darlJ crédito protul'ó, por los r11edios ,nas deco~ 
rúsos, ver si r¡,,alnll'nle rx1stia el JPlitu; pnra lo cuul, y atormeotaJo por los c;-elos y 
la Jutla, lcrrihlc cnl'orrnodad por cicrlo, vigiló íi aquella 1nujer tan a,nodu co,1 la son• 
risa eo los lábi os y In rnuerlc en el oorozou, olitonienclo de~grociad-01nente, prueuus 
de su tnáy(,r tlt:~rcntnra. furncdiulamenle rcconvin11 á su esposo; pero t'Sla que á 
p.cso,· dci qt1orer aun á su esposo, 110 po<lia• do11Jinar la oculto pusion (¡u~ la cJey(1ra­
L,1, aunque pro1nelió á aqurl corregirse en lo sucesivo, falló á su prorncsa: entonces 
llicaruo, dcse~pcruuo y loco do oelns, n1a1ó á sus hijos suicidándose 61 dcspues~ pa1 a 
<llljar á su esposa lln plc•1H1 liliertad ele a1uar á quien quisiera, y que sus l1ijos ig• 
norar11n siernprc la falta do su madre. 

Cuando Adela pro~crició aquel horrible l:uadru, su dolor no lnvo lhnilcs, pol'quc 
ello era /¡¡ raus;1 d1: aquel fu11ei.to tlrseolacP. Lo ilícita pnsion qull hosla entonces 
li.1bia alin1l'nt11elct, SI! evaporó conH:f el uuuio p~ra co11vcrlirse en atroz renlor<lirnieu­
lo~ el cual Cuó -su vrr1lugo ruas ~•n<Jarui¿ado-, pt!esto que no la dl'jó ni un 111011,cnlo 
de reposo 11iie11trüs t•stu 1'0 en lol lill1Ta. Adela ,•ivió por ospacío de niucbos aiins cori 
un va1:ío inrn"nso; "' /!.inlo fu,' ~u pt iutipal ali111<•u~o, y eu sus úllinios rnou1c1rloii, 
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no luYo Uhll pcrsona·an1iga que cerrara sus ojos, porque vivía <"on1¡,leto111cnlc solo; 
y con,o su 1nuerte fué casi iustanlúnca, ni los vecinos se aporcib-iérou de el!.,, bas• 
la fíasi1das algunas boros. 

Noso-lros 1.il snl,er lan triste suceso, hcrnos progunlaJo á nuestros a1nigos <le ul~ 
lralu111ba poi- el esta<ló do csl-os <los seres; r uno de ellos, al parecer nuestro guia, 
nos ha dicho lo siguieritt>: 

1( Pregllnlais por el estad.o de Ricaruo y J\dela, y corno sé que no es por mera 
r.uritisiJud sino para que sirva de útil enseñanza, lo diré que, tanto uno co1no otro

1 
han sido víctin,as de su irrellex.iou: esto.s dos espíritus \'Ínicro.11 á la tierra en 111uy 
hueuas co11dicio11es, porque sus drud:is no eran rnuchas.: podían baucr sido n1oclclo 
de virtutl y a,nor, porque los dos posein bellísioios sentiu1i<'n(o-s; pero Adela 
fu-0 <lábil, no supo l'PStslir 1111 drseo llH'zquino, sino que lo drjó desarrollará gran 
veloci1l11J 1 sin comprender que las pasiones son yna especie de corriente eléctrica 
que, en rr1ónos tJe un s~·gu11do, Llornin11n nuestro S'ér~ y c¡ue es necesario huir de ~!las 
~in pérdida de tie1T1po, ::intes c¡uo drjt1rlas !Ornar in1;rernenlo, pues ec1 el último caso, 
se too¡¡n trisles ri:'sul.tados: l'u.é poco pensadora y, su irreflexion. destruyó para sí9n1• 
¡ire la f~lic.idad de su hogar siendo la c-ausa Je un Jrarna 1ristí, i111n: Ricardo) obró 
con rnuclHl ligerei!I; pu es, su Llcber coruo espó!io y padre, ero el ocultar á sus hi­
jos de un modo digno la falta de su rnadre; y á 1Jsto, aco.nsejarla con prutlencía 
o,ostrándoln las ven tajas del bien y las co11secuenoi11s del rnal: Rioarclo al verse en 
cstauo libre, reconoció su falla y lloró au1arg.amentc su ligereza: pasaJo a,lgon lie111po, 
recobró su fuerza 1T1oral , se coosliluyó en el guia invisible de su esposa y, cuando 
ésta dejó In tierra, el fué el pria1cro 4uo la estrechó en sus lil'azos: juntos progresa­
ron en el espacio, y juntos se halla o hoy en , ueslro planeta; con la solo Jifercuci-a 
tJuC, eu esta· exislcncia, son bero)auos; Ricardo ho tornaudo la envoltura de n,ujer, 
para r.ngran<lecer su a111or purísin10 bácia Adeln; y esto lo de hu11,ure, pllra ser el 
upoyo de su ber111ana: su principfll ohjeto es el de sl!r suman1ente ,irluosos, llevar 
el consut!lo al nfligido, y conservar su inrneuso a111or que <lata Je 1nucl1as exis,. 
lcncias, puro ceino la iaocenciu y bello 001110 lo tirlud: ¡Dios ilun1ino sus posos pa­
ra qu.e no caigan esla \'CZ, y si acaso cayeren, pucdt:n levantarse en el acLo, quo 
siempre es hora cu11:1do el espírí lu quiero progresa.!'! 

.»Todos caeis por vuestra irreílexion, y si no os lcva:1Lais n1ns pr·esto, es por la de• 
l,ilidad que os aqueja: rnucbo:;; <le los c.lolores que p!lsais, nada lien<'n que ver con 
las follas de antalio, pues son creadas pur vuestra impa<,iencia, )ª que ob1·ais de li• 
gero y 110 suheis rl'Ot!:t.iouar: sí fuérais n1as pcnsntlores, os evitaríais graudcs niales, 
porque la refll!xion es hija Je la razon y la irrefle:\Íon la hase, de los desaciertos: os 
quojais de· la Lierro, cuun<lo la tierra rs sumaruenlc bella compar.ida con vuestros 
aclos; µ ues estos son tan rnalos~ c¡ue infestan la aurnóslera de un modo pernicioso; 
siendo esta 111 causa de que vu e!.tra estaocio en e.lla sea tan falal. 

,,Sed 1elle.xi1·os, loleranles y httn1ilJes, 4ue la rellcxion, es la nav1:: segura que 
conducf'I ol espíritu ol pu~rlo de J.i pcr(l'ccio11. 1> 

Es n,uy cierto. Si lodos nuestros actos se ejecutasen uajo el flujo de la renexion, 
no Le11uríau10s que deplorar tanlós rnales; pero esta casi sicn1pre huye eu los 1no-
1ncnlos mas precisos, ó mejor <licu·o, nosotros rnisrnos la ahuyenlamos con nu<'slro . . . 
Hnpac1cnc1a. 

La 111ujer por su ignorancia y el ho,nbre por su amor propio, son vicli'rnas, 1nu­
chas. v.e~es, Je eso pasion funesto que los ciego por completo y los con<locc á ua 
prcc1p1c10. 

~f ui:bas fa rn ilios poJ ria o ser mas felices de lo que son, si n1ed i losen un poco an • 
lci; lle poner en práctico su pcnsa1nicato. 

Los id eas, vuelan cu,1 hojas que esparce el viento, y la reJlexion, es la encar­
gada de recogerlas y ponerlos eo órtlcn: tic aquí noce la ar1nonlo, y <le esta el per­
feccionamiento bumaoo. 

CÁNDIDA SANZ, 
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A la memoria de mi querida hija CarmAlita. 

,. 

Dichoso nli I veces, si, 
1<:l ángel que desde el suelo, 
:Se desplega en ranLIO vuelo 
Y va en pos de la verdad. 

-
El ángel nunca fenece, 

Pues es la luz, la esperanza, 
Es faro que en lontananza 
Difunde su claridad; 

lleouerdo aquel ángel ¡ay! 
Que cuando en 1ni se fijaba, 
Parecia que e~halaha 
El perfun1e de su anlor; 
Y .~I n1i rarla dulcemente 
Llena de 01el,lncolia, 
Su boquita se enLreahrra 
Como el cáliz de la tlor. 

-
Erap lau helios sus ojos, 

Qne e11 su n1is1na traspat·tncia 
lleíleja ha la inocencia 
De la belleza iofauti1; 
• .\ su serúhlantc ;igraciado, 
Y á su tez para "Y herniosa, 
No le igualaba I,\ rosa 
Qae se 1ucce en rico peu~il. 

' 

rienso en U, cuando lit il'rll­
!iianle atuora disip¡i sus tinie­
blas apareciendo un cielo m,wJ 
,~ mai'1nnu dorada <le lu -vida, 
y c:uandn en lllS oudas del 
urar se ocultan del sol sus 
n1yos ctlbriondo con J1tgro 
t·respón el ocnso, á ti elévo 
las emanñCIOlh!S de mi aillld 
como nectar do unu llor, <'ll­
rno l,'igr1ma evapor~da del 
corazoo. 

y vivió COOlO la :.\Ul'Ora 
Que ~tparccc en hl niail.aua 
Y es,nalLa. al tielo t.lc gran,t 
Con su vívido fulgor; 
Y acahó, co1no se est.1ngue 
En el campo hl .11nhros1a, 
Y la dlllée 111clodía 
Del pastorcillo cantot-. 

-
¡Angel 111io! nunca olvides 

Mi buen cariño di,I al111a, 
Envi:i. consuelo y calmil 
1\. rroien Le st1po querer; 
A. la 11 oc por tí bien lrisle 
'I'c nombra de nocltc y d1tt> 
¡Ay! palpitar yo sculia 
'fu sér <lentro il~ cni sér! 

-Pues sicn1prc sintió mi pecho 
La 111as i 11111cnsa le1'nlLra, 
La lé sacrosanta~ Pl\l'll, 
Que aquí rne obllg:i. u e.\cl.unar: 
¡ 'l'ao solo el a1uor de 11i.1<lrc 
Ja1oils seni relegado, 
Porque es en su1!1a, sagrado 
l'ara poderlo ol v1dar! 

• 
DoLOIIES D1Az IJE l\'lt!n1,i;:s .. 

~hl y ;1gü~t. 

M.E.C O. 2016 

Los dos suspiros. 

Cruzando on opuestos giros 
la jnmensidad trasparente, 
halláronse frente á fl'en le 
dos amorosos sus pi ros. 

-El rl).udo vuelo deLon, 
(dijo uno), parando el vuelo, 
¿dónde camiaas'?-~I i:ielo. 
-Yo al el. lo subo lnmbien. 

-¿Quién te envin?-Un corazon 
•1ue arnor tirano domina. 
-Un alma :'t mi mo encamina 
esclava tle igual pasion. 

-Yo soy del dolor la esencia 
-Yo espresion del senlimiculo. 
-Yo nací del (]esnlienlO. 
-Yo ()el posnr do la ausencia. 

- Nueslrtt suerte está. ligada, 
el mis1no amor nos dió vida. 
-"-Yo soy ilusion perdida. 
-Yo esperanr,a mnlogl'ada. 

-JuntOSrVolemos en pos 
del mLsmo bien y consuelo, 
¡La ilusion vive on el cielo' 
¡Lu esperanza vive en Dios! 

.liC , I} 
• • \ . J.!, .. 

..; 
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• 

• Yn va lu 11ocbe O.\loudionuo 
~us 11las S(}uré e;;te muntlo; 
1'ralo en silourio profnntlo 
l{cposrt en In soladad. 

Ninguna luz so distingue, 
Totlo r.); $01nur;1s por tlo tl11ier~; 
Y uoa voz nos dice:-Espern, 
l.Juc duerme la I.Jumanidau. 

Despues asoma en el cielo 
Bella htna nuc11rada, 
lleJlejando en la euramatla 
Y CTi el cáliz de la ílor, 

Que exhalando sus pe1·famos 
La rosa, la yerba, el prado, 
El uml1~enle pcrfttrn:u.lo, 
Es un suspiro de amor. 

-49-

La noche. 

r la lunn en el espacio 
Con su s&¡uito de estrellas, 
Escucha nuestras q11e.i-ellas 
Y nos mira con bondad. 

Ella cuun(lo marcha el día 
E-; el sol tle la lristeza, 
Que nos dice la grandeza 
()oc existe en l,.1 in1nensi1lnd ! 

Si de la noche esludirunos 
Sus múlliples molollias, 
Y las tiernas armonias 
Qu~ ella espace en <lt:1Tetlor, 

Sera mucho mas llcrmosn 
NuesLra e~ístellciu en la tierra; 
Y Lodo lo que ella encierra 
Será dulzura J amor. 

1'11.An llAFECAS CAssv. 

La ambicion. 

Desde ¡Jcqucjio fué I. ino 
Con sus 1e1•1naoos 111czquino: 
Algo de co111cr Lc11ia 
Y -co11 ellos no partía; 
O bien luego se ocull:thil 
Y it sol ns lo devoraba . 
Aunque esL:í su plato lleno. 
Ausioso rnira al ngeno. 
En el paseo v vestido 
Quiere ser et"prel'erido: 
l)ijc ó jugucLc cualquicnt 
Dél al punto se apodera. 

-
En !in, en l"°do concepto 
Quiere sor el predilecto, 
Aunque en estudio y trabajo 
De lodos está dcbí\,ÍO, 
Y en liberal sentiniienlo 
()cupa el últin10 asiento. -

¡Cuidado con la a1n hicion, 
llermaua del egojsm-0, 
(Juc la a1nbicion es abismo 
Que se traga el corazonl 

R, 

liemos visto lo:; primeros cuadernos u,~ la oura ti tnlu1la 6. Los ~spaiíoles, A n1el'icaoos 
} Lnsilnnos, pintados por sí rojsmos,» qQe put,licn la ncrcditada casa eclilorial de D. J1}an 
Pous, la cunl se componerle una escogida coleccion tle es(uuios sobre tipos y costumbres 
de i.lmbos sexos en gspaüa, América y Porlogal 1lirigida en lci parte refereule á la mujor,. 
por la cmineole escritora u.n Fau:.lina Saoz de ~lelg¡1r, -y en la tlel llombre por los se­
itores Il. Nicol'is J)iai <le llenjumea y D. Luis llicru·,lo J•'ors.. 

En el prospecto, figuran los no1nbres de lo.~ mas renombrados lilcratos de ambos se­
.\_()S, y que, poi· su rnucl.ta exleusion, no rép1·od11cimos1 llmllándonos lan s.olo á citar los 
de las acreditadas pl1101ns tle D.• Jlalrociuio ele Biedma, D.• Dolort1s ~Ionrerclá, D.• Jo­
sefa ~lnsn11é,,, D." Emilía PaTdo Ila.zan, D.• Joaquina Bnlmaseda, D.• Allgela G1·nssi, do­
üa Josefa Pu.íol uo Collndo, y o.~ Candilla Sanz y Cresini; D. Emilio Castelar, D. Cárlos 
JFrontaurn, D. H.icardo Sepúlvecln, D. José Selgas, D. Yiclo1· .Bnla.guer, D. Antonio F. 
Grilo, y 1). ~r. SaaYodra. 

Ln cilaúa ol.lrn, ofrece una lectur~l '\'a riada y amana, al mismo tiempo qae un estudio 
práctico do los usos y carárler de los givorsos pueblos hispano-luso-amoricanos

1 
á la 

vez que demuestra el estado de ntraso o ele adelanto en que se encuent1·an cada uno ue 
el los, y q ne recomenda n1os mn y especialJnenLe á n ueslros leclorcs, como una hermoi¡a 
joya ele la literatura, digna do ligurar en las mejores bibliotecas de toda persoua aman­
te ele la ilustrncion, 
_ Co~n1c1o~~;s uE 1.A su~cn1C10N,:--La interesa.nt~ obra_ que con el lítulo ,de_ «Los Espu­
noles, Amor1conos y Lus1t:1nos, pintados poi· si mismos,» ofrecemos al pubhco, constar;i 
de clo~ 101nos de regulnt·es tlin1en:;ioncs. itnpresos con louo esmero en papel satinado, de 
tamaño ítllio 1n:1yor 0n g-rando~ pt1ginas de abunt.lanlc let'tura, ':f la atlornarán multitud 
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de prec,,)sns tárninus rlibuja,las por D. Eusebio Planas y grabados por repaL,u)ns arlisli11'! 
In!'> r¡ue rcpre~eol¡1rán escenas hrslól'ica~, lipns, reLra!os, 1.1sos, costumbres, ere. ele ~s­
pni1:1, Américn y Pol'lílgnl, no il11tlan1lo t¡11e me1'eccran el 11p lauso de nne,lro:i snscr1lo­
res. Con 'll ctes~o (lti qtte tan imporL,1 nte pnhlicat:ioo pueda adquirirse con fa¡;ili~ad y 
á poca t.iO:sla y á 11es.u· lle no haber reparado &,ílt: rifi.,ios ele nin1,?1)n_-género, el ¡n·ecio de 
C,ula e1111·ega S'){';Í, solameoLe de r.111:oto HEAL ~K 'fOD,\ ESPA~1. 

So ropnrli rán esta~ se111<it1alin':ln lo y sin in Lerrupt:ion en enatlernos ele á cna tro rea­
les. Carla e11Lrega se (X)!hpondrá de cnal1·0 pagina~ de Lt':<.lo ignales á las del priu1er cun­
derno qne se halla do muestra en casa de los señores corresponsales. Galla \¡¡mina ei1ui­
valdrá ñ una eutrega. 

l'rNTOS DE susc1uc10:'!.-ílarcelona: Juan Pons, etl{lor: Olmo, 13, in1grentu, tlon<le 
po1lrú11 tlirigirse para los peditlos y retlnn1acioues. 

~1 adriJ: Juan U I led, Fuen Les, 3,-Provi ocias, Américas espaü-Olt1S ~• ex lt'\lnje1•0: En 
casa de los señores corresponsales de c~la empresa eoitoriaL 

Se ha puesto á la venta en la imp1ent;i (lo LA Luz, Triunfo, 4.1 en Slln 1\larliu úo 
Provensals; en IlaTcelona. Baja de 8;111 P-edro, 30; y en Gracia.,Genlro tlB leM111·a, Pl_:tza 
del Sol, 9; el 11uo,•o 111Jro de D. l\1anuel Gonzale.s Soriano, El Espi1·itis1no es la l•'ilo•• 
sofí,, nl precio de 1los pesetas. Es uua obra r¡uo <lobe flg11ra1· on la uil)lioleca ue Lodos 
los e,-piriLisLJ.s: su autor es el mejor polen1ista r¡11e hay en E~paf1a 

-~o hay mBjor consejero que ol corazon; es inJaliule. ¡Ditboso et t¡ue por él 
se cleja guiar! 

-Al (H.lquirirse la su1)remncia, se cenquista el sufrimiento. 
-ToJo lo sencillo es gran.Je. 
-No es corregir el poner tle relieve un tleiecto sino en hacer comprentl.er el ilrAL 

que encierra. 
-En oslc mundo no hay placer, no hay m-as que !\Opor, olvitlo <le no~otros mismo::;. 
-La oruga se hace crisálida y de la crisálida sale to mariposa. 
-El trabajo físico con molleraciou, es sulutl para el cuerpo y bálsamo pa1·a el aln1n; 

así cr)mo el ab11s0 de él, c.'\1ts:i el marasmo ile !a inteligencia y la po~tracion de.l cuerpo. 
-¿Queteis ser gt•nndes? Pues arnt:10s tle las potle1·osas armas: Con!,lanci:i. y onergr'a y 

llegareis á sor súbios. 
-La facilidad está en lo conocitlo y lo tliútil en lo ignorado • 
. --Lo s-rand,e ha sido pequeño. 
-Es mas terrible uua conviccion eri·ánea, que el que ta ostenta sin senLi1•1u. 
-El fondo es, la formo se hace. 
-J.a ígnol'ancia es la concha qne ocull:1 tas cualidades de nueslrn ntma. 
-Aceptas el progreso? Sí. Puos ncel)tas el infinito, porqne el progreso par:i ser·lo tio- <.:. 

ne do ser iniinilo, ilimilnuo sino -ya no lo es: y acepta111.lo el in.lioi10 aceplilS ú Dios 
porque El es progreso, infinito. 

-El mal tiene su;; etlad.es: si en priocipio no se qnita, t'lespues os mas dilícil porque 
se arraiga en nueslro ser y pasa ú la categoría de coslumbre. 

-~las cuesta quitar et fanatismo religioso que un¡\_ coslnmbrn: aquel se va cuando 
se adquiere la convíccion de algo mejor; por lo contrario una coslomure, necesita para 
extraePla Cll.mLia.r algnn tanto nuestro 1nodo de ser. 

-El principio de todos los mah,s os la fntta de método. 
-¿Quereis goz-r1r de Lodo? No abusei~ de aaua. 
-La rr, idaJ previene llel abuso. 
-El exceso es ta muerte, to necesario la villa. 
-No adular nunca porqne la ndnlacion es la. maure de lodos los desacierlos. Crítica 

cuando sea necesario y á tiempo pero ounca fuera de tiempo porque entonces hace nu 
efecto contraproducente al que Ya dirijida. -* ._. 

-r-~.:F'o~-- -
SUSCRICION a favor de la familia menesterosa de Ciudad Real. 

Suma anterirr, 360'12 peselM.-De Petrel 3 id. y 4 id para Masip, 
-- - ----

SAN M,\llTL'I T>F. l'll0YENS.1LS:-lm1)rt>nta de Juau Tot'renls, iriunío~ 4. 
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SUMARIO. 

PONTOS D0 SOSClllClON. 
En Lérii](I, A<1n1in!itt11 ·inn ,i~ 

El Huno R,,11llr)c,, M11i,11·, 1$1,'t" 
lladricl:Tlerq11illo1 ¡;.'pr11\, 1nl, 
-AHc11nl••: :,;, l'n111(\ÍFei'1, 'ti!. du1 f 

fli::;cur,;o IL•il.lo poi' 0.11 A 111 :di.1 O 111t111g 1 y Solttr, l'll el .,¡;ornen to Gra,círn,{•.»-TA nsp 1ranza, ¡ir¡n,,ia, - -

DISCURSO 
LEillO POR • 

O ..,"' AH A Z !LA O Q m; '.13 G ~ T S ffl ~ E B 
RN EI. «FOlllENTO GRI\Cil!:NSE.~ 

• 
!)is\OR.\S \' St•:Ñortr.s: 

Al Lern1inorse las coufel'enéhis en el Fo1ne11to Gracien~e por hnber fin:dizailo s,1 
afio :1cadén1ico, quecre,nos haceros oír algunas rellexiones, que1·emos hahlar oon voso­
LrQs 1.Jreves mo1nentos1 ¿pnes á qllién mejor podemos docit' lo q1~é sen limos. r¡ue ú nues­
tros amigos de confianza? 

Ya nos conoCetnos lle muchQ Liempo1 n1edian entre nosotros !\impntías, ya hµmos 
ad,¡uirirlo In eosturuhre <le ,erno:; se1nanal1ílenle, y, \)tleito que lo avanzado de la esta­
cion nos obltga se ¡}ararnos dut·aote el estio, balllemas u u rato esta noche pa1·,i <le!iped i­
lln, digAmouos: 1\<liosi hnsta el otoilo, que ,rolvamos á reunirnos para contarnos m1'1Lun­
mer1Le uuesu·as impresiones. 

Una iJoá 1tielnncólita nós ásnlta: ¿cnáuJo se inauguren las veladas ·lel invierno, nos 
tauniremo~ en este lugar todos lo:; presentes'! ¡Quién sabe! la licrrn es nt~a cstacion <lt:I 
Universo, y los ho1n1Jres los olernos vit1jeros que conlíuuamenle vien,·n {: ince$antt­
men1e se van. ¿Qui.én de nosotros ~e irá ¡H·imero·? ¡,quién oejará las ag1 ~i1·1 '•; veladas 
del !?omento por di «dia shi 1ioc.lte» del lnfinilo? li é aquí un problema i , 11111 llno de 
nosotros pucae resolver en este momento; ele igual manara emprenden su riajo ol Psr1a­
cio o! ootop:enario que el recitin nacido1 la jóven llena de ilusiones que t•I '1omh1·0 ílo 
edad rnadura abrun1tHlo por los <lesengafio¡¡. Esta noche nos diremos los uno~ ,t 'lu~ 111•·0~. 
Iiasta luego, hasta el pró~ímo otoño, sin c¡u.e podamos asegurat· cuau1h, JO$ voh'fJtri .. 
mos á ve1·, Si por un acaso fuéramos no.sol1·0$ de los pe im.eros que dejá, amos ln lierra 
queremos que sepais Antes cuales son nuesli·as hler:s en polltlca sa <fUC scüicls las. qun 
ahrignmos en reUgion y on moral, 

Sin 1lntla recortlnreis (1110 somos deísta!! racionulistns, perteneceruos .1 In esct11.•la lllo­
sófica mas adelaa lada <le nuestro sig'o, la que. le \lice al hombre: Vienes dH la LI /, ~~­
rás e1l el lral,njo y tu porveuir es el ¡irogreso indelinl<lo. 

• 

Respecto á la moral·, no bal.Jreis ol:idado nuestro ideal sobro ltt f~milia; quer •mo!l 
c¡ue la mujer y el bombra formen uu sqlo sér¡ riue sientan ju11tos1 que piens, j•,nl!\l', 
que mediten y trahajen jc.11tos, que la m•1jer sea el ángel que haga sonreir al hom'.,rl!. y 
este sea el árbol gigante que le pres.le SO'Ubru á su cotnpañéra. l'i;l hon1bre:,,in la n. · .i ... 
es ave sin nido; 1' la ruuje1• !-Íll el hon1b1·t, es boja seca que impe!i<la por el huracnu, 111• 

se sabe en mucbus ocasione,; de que :irbo! se tlespren11icí ni en que lugar irá á caer . 
Creemos que la mujer al t;asarso e~ c~indo corru~nza _su gran mi~ioo; y el llegnr á 

ser &u<lre es su apoteosis. Ln matern1<lac es la glor1fi1•uc1on de la muJor, y ann cuan110 
dice un sábio que la J;Uujer ~..fnando siampt·e es ma~re, el pequeñito paro. ?or t:lirho~o 
llene que dorn1ir en los brazos d~ aque1ta quo le llevo en su seno. No hay n1ogun amor 
en la uerra que so asemeje al ca)l.;iño maternal, ninguno. Castelnr pintando el sn[ri-
mienlo del huérfano dice así: · 

«Fig111·ao:; una flor ~in tallo, un t~ll!l sin raiz, una raiz sin jugo, un nido sin ál.as qua 
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lfl nhri1n1en, un nstro sin lnz t.Jne lo alumllt·e ó lo vivillqu•', v lonilrPi,; iJea de un uii10 sin 
n1:1Jre. S11s gra1·ias, ¡qué i1npe1·1inentes ti los nganos! $11,; IJ11r0s, ¡qo•~ dosagradahle,,! S11~, 
j11egos, ¡i¡ué rui1losos! Sus enfern1ad,11Je,;, ¡qué penosas! Eu ve"z ch,! cuidado el tlescuido; 
y en vez tlel amor [a intliftireneia. NaJa ¡itute tauto el co1•11zon t:()1no esln tlei,grai·ia ('11 

la eda•I lle la in<icencia y de tu veulun1. j~¡ 1uárLir tlivi110 que itceptti íi unu lodos los do­
lr,r .. ;; hnmaoo;;; la sód y el hombre; la ingralilnil de P,•dro y la trnirion 1le \ludH 0 , las 
bl,1!,femins del s{tcorclocio y los sarcas1oos del popnlaclJo, las scnte11cia:, lle los jucrc~ 
veuule,; y l;is vol11ntariutlaue.3 lle 1,Js Cé.~111·e:; lirá,ii,•o,;, el aecrlJo r.ilii 1111a lo 1raü111 lo,, 
ángcle:s drl ciclo, su larga Cil:le !lu i11n:trgnr;1, sn coro11a llo espín.a~, su ag-oní;i en 41110 
lt::i.i;ta lus piedr11;; so pnrtieron de tlolor, no 4tíiso ace¡¡l,lr lo orfand,HI, ~ cva111.lo lo,- sol­
tlauns le insultalJan1 y los judlos movian la ,:abezu., y el srd so ocllllnbn y se cs1,ren1cria 
1a tierra, ¡ob! reservóso un supren10 y n,icr:;í1rio ron~uelo: <'I ve1 :í través de la o,curi-

• dad de sns ojos casi exlintos, la 1Jundi1a sombra tle la virgen matll'e :il pié úel áruol tle 
rr>dt1111·iou, al pié do la Cruz.» 

Pues eso 0011!-nelo qul\re,nofl que 111ngu11 lo1los lo;. sérf's (le la lierr,1, 11uo liay mucl,os 
huérf11nos .. .•• que Uenen madre; 1f para evitnr lo,; horribles sufrimientos lle una nrfan-· 
da,I auticipadu, tlese:in1os la mornliiacion tlol ho1n·l11·e y t!e la 1nnjer, r¡u1•rernps lar, oa­
ciou <le la vertlnclrra fnn1ilic1, la uuion de las altna1> que en m11clios n.1ntrimoniossolo se 
l111:in los c~uerpos; ::oiinmo$ con el cirio del hov;ar donclo los niüos son los quorulics ron 
sus ~nl'il11s c·ultJr ele ros·1, co11 sus rrrl1ios cu\J-éllos, oon sus /Ju~ccs mi~·i11la;-, y sus :dt•gri.>s 

• l\U!lfl,US. 
Aliorn l:)it!n; ya q11e sabeis corno pensnmos en rcligion y en n1ol'al, os di remo-, tuat 

es nuestro credo político, leyéndoos una pequeña co1npr):;iciM que pulJlicamos ol 1 !1 tic 
Mnr/.o de 18G:J r,n un pel'i6dico de Se,·rlln. 

Hace lliez y nueve años, rruo con ol ardicnLo 01l'tusiasmo Llo la juventud, <lel'Ían10,; á 
Gar·ihaltli eu c:-1 tlifl ele su St\UlO: 

Si lps rne)!'íl~ atdientes 1le 1ni :ilcnn 
,• Pn1liernn darle en tu solen1ne din 
La dulce pa~. la venturosa cnlma 
Que para ti mi corazon nnsía, 

Vieras en tor.no tuyo á lns hermanos 
O;;tent:indo sn enseita victoriosa, 
Diciéndole: q:'.\1 urieron los ti rnnos1 
Y rolonia por Lf ya es ventnrosa.~ 

, 1ive feliz co lns -pn1erno,; larí's 
'i1or lot.lo el rui vcr,so IJentlet;jr]o . 

¡lhistre campeou! e-l t\hna ,,nin 
l1ara lí auhela 11111 sin par veuLura, 
Y en tanto luce tan ansüH]o Jia, 
Acepla mi afl'CCiou ardieule y p\1!:t. 

Si en el tlin rle tu saRto en raudo gJro 
l1n aye lleJra :'t ti 1k,lie111.e y sola, 

¡Genio del 1.iiP;o! recibe en Lu.-; l1ng11rcs ~! irala con un1or, llevn un s1:spiro 
·,1,a l.ientlil;ion <le un pueblo ngn:H.lúcidn; Y un ósculo do p;1r. de una espaü-ol,1. 

Poi· las anLeriores líneas comrronrlel'ois qoe hemos si1Jo y somos amantes lle la li­
berlau; por eso hemos t1d1nirarlo s;iorn.pre al l1be-rlntlor de lt¡llia, al hoU1bre 11,u~ al rnort1· 
le J1:1 hecho exclurnar :\ :Víctor flugó: 

«Mas que una muerte, es nna ,·atástrofe! ~o os ílalill la que está <le tolo. '1'ampoco 
es Francia: e!! la hnmanüla1J entera. Esta gran 11ac.ion llora al eminente palrioln; e11j-u­
gue1nos sus l:igrimas. Está lJien en <lon1Je e~tá. Si Síl haHn en otro rnuntlo, lo que e¡¡ 
u u tilo para noso tro$, será ven I o ro pnra él.» 

rUn homl,re eo1uo Garil,)nldi merece el ret-11errlo tic 'tln giinío co-1'110 \'íctor JT11go! 
¡<1u~ 1los; Hg11ras lan granutosas! 110:; dos han defe11di,~o la santa ca11i,a de la liher1a1l! el · 
uno cou la espada, el otro con l1i pl111nu. 

•Coruo vois, tcne,nos oneslro ideal ¡1olitico, po• qt1P 111 n11 , ~ Htll'e.➔• lo q11e lo ten-
~o.. por mas que muchos hombres se rinn do osl ,, ,,ni ,L, s ,y 11 nclln'- ninjcres se enco­
jan t.le bo1nbros rnirt1u<lonos con l.\stim¡¡ y dh.:i o r. 11 ,1 i b 11:- B,\~ 1nte política te­
nernos nosotras con cui<lar do nneslros hijos; p ro á ,c,c-;ft1c 1,,. dirc11no.~ '" qne le 1.hjlmos á 
una a,miga nne~lra en un::i ra1·1a que puLliti1::11 d 1111 ,\lrcanLf c.u:111Jn o¡; cantonales y lo:; 
carlistas defendiendo distintas causas prod, i ,, on 1,:1rce1Jo<, e'1'1·1 s, decíamos lo si­
WJµ)nte: 

«Amig:i mia; )Incho ,ne extraü,1 que l<l e; 1so a1::oml1ru e{ Qtl tanto me intel'esé la 
política, cuando esLa se relaciona tan ínti,n::u ·enle t:011 l 1, ~Ja 1l · los pueblos. 

»'rú lu·gur,neutas como la generalidad. e~1.,., c:oufornie e n In v11lgar orinion tic que 
las mujeres como no tienen r¡ue ocupa· uing1•10 posie1011 ofirinl eo el mundo, no lns 
hace ralla tomarse niugun aran porqu, 1 a11de.,r11, n u 01,ior1.e Potlro. 

»Ciertamenl.e que las mujeres (cou t:sperui~unJ Í'I} Í~s¡rnni), su mision se reduce á 
i;er los áugeles buenos del hogar do 1~sl1t.o, per:"I , o t!í11st1 r¡ne 110n mujer s·ea bn13na; 
se necesita que tenga inslruccion, que rnzoue, ero .:u1,dioe, que sepa distinguir el bj.en 
di>I mHI¡ que no suvli 1íni1:ame11ll' pa11 nndimenh r .-.1 lr,,1di1·íon11I rnrh.,ro) zarl'i1· ton 
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rnc1uncia ová11gélic,t los l'.alceltnJs, nri; u),r, 110 ha,:ra; y no r1·eas qu1:1 ffiP gnstan las mn-­
j'¼res 111ttrtsqbidtll11s ni la,; ,1pre1u.lizas tlQ poeli,as qao no al1entlcn á las ol)ligacioues da 
,-u c,,sa por esGrihit· vorsos a las nubes y á las estrella,, (1 las ,que Humó Larl'a con su gr,1-
1:1a in, trti la l,le ani,nales anfibios, nó; á mi me g11sla u na m ujttr que an Lepor1ga á LoJo el 
rumplitnfcnlo do los doberi'.'s que se le i1npono ~11 µosicjon rcspe<'Liva <le n1.-tdre, espo~a, 
l11ja ó horn1a.oa; pero despues e¡ ne tercni II o las i ualuu i bles ocupaciones q uo pro porcioua 
el arreglo de uuu casa, 011 loi;nr Lle cnlrotencr.-:e en crilic,11· ¡\ :;ui; vecinas ol)servando sL 
::-,litó ful u n,1, y 0s¡,k1n(lo, si e11 Lr<i mengnuo, se oen pe en' leer, en cst udiar, eu cn1u p,, rl!r 
el estnt.lo Uorei.;le-u Le <lo uno uarion cuu la i uudueute ruiua. de otro, y buscur la cau~a ,~ 
1~,n di~Hutos erectos. 

»No quiero (l la mujer ¡,e(lnote y fáluil, qne dei;precio como mez,¡ninas y vul~ares 
las all'lblll:ione:; <lel gobiérno tlnrué'$Lico c1ue le ha sido coollarlo, nó; pero tampo<'o rr1.e 
des uu:-L cri111ura que Je,;pues dd fGHisnr, coser y planchar no tenga ante si mas hor,r.onle 
que las µar-0des tlo !;U c;1s;i; y .cuautlo "'~ª á su muriuo na<lre ó hijo alla111enle preor11µado 
por un t:atnbio absolu-to de golJiernp ó una crisis n1iuislflrial, le di;.(3 encogiéndose lle lrom­
llro:; y t.:on una sou1'1s:1 estúp ida:-Bieu le lo lutoia yo dicho, ,¡ue no Le metieras en po­
lrlica.. ¿Nll le11en1os noiulros con 41.lé vivir"? ..... pues enlóncc:-, ¿qué to im¡lurta to dt1-
más'?·tléjalos que Sil rompan h.1 c;ihezu; si de loclos JIJOllos siem¡,re liemos de es.tal' lo 
uii:;mo, ¿.'L que ocuparse ni tle lo quo vó 1 oi clo lo que viene? 

» E~to:i son (cou riu·ns exGepciones,} los consejos que los espanol~s re.ciuen tle sus fc1-
milias. ;.Y sabes tú.la cosecha que se recoge con sernojanle semilla? el cgoisnto, el ind'i­
vutualis1no, y el in,li(drcnf.is11i01 que es la lc¡rra social. 

»La ed11t\ación que la n1ujer española <lá á sns hijos es esen¡;ialmente egoista, (en la 
go11er,1liJad); hay lton1·osa::; excepcione!\, pijrO nunca estas I.J.an form.:tdo una escuela, be-
111<),) leuitlo tleroi11as, pero ni 'una ni cieulo da11 caráct~r delerm.inatlo a una iuoa, se ne­
cesita mui:ho mas. 

»Ru E~pnña, las ch1ses, acomocl.11(.)as siompre--'58 1t·an inclinado á ser con~errallo1·a . rte 
sn:. lesoro:;,:no del pa1s co1no huu tfue1·itlo suponer, y goner·almenle solo los clesltereda­
<(os, son los quo han l)i¡scndo In sol111·ion dt>.I problema social: razoa norq11e ha Lanln1lo 
lnulo en t·esülver:;e la cuestion, porque no 1-ie1npre hasta ,¡itf'.rer, es 11ocesn1·io poder y 
como el cu<1rlo csl.l1tlo ha l1!Hido 1¡11e luchar t:on dos et1emigo$ invencihle~, rt1n la aris­
tocrácia de los-blasones y la del dinero, por c~o se hall ahozatlo Lanlas nol.Jles as¡dn.1, .. 
riones, y ~e Ita regado ef saol,, espauol cou la sangre rle Lflotos· 1nártires. 

})Los indíferentes y los !loHJhres age1tos ci tn polltica suelen recihir a vcues su 1nti­
i-et:ido Cllstigo de manos tlo las ho1·tlns i11vu~oras c¡u,.1 queman sus llen.idndcs y saque,111 
sus ca~a11, los unos-en 11ornl,~o de la Jrberlad, y los otros en el de pál.ria y rijy. Lus 
pl'imero'l rc¡)r.ose111.u11 el adel..i1110, pero el adelanlo de 1111 puob!o causado de suJt•ir, 
dc,;cl'cido, qué comelt1 exce~os y c:rírnrncs por sat:iur la sed que le tle11ora; los segundos 
sou la imágou del rclroueso 11uo de:;1ru~•c11 ~uaoLo l<Jcnn Íll\'ocan<lo el, 1101nhl'e de Oiui;! 
¡Ctiárlla so1nbra, Sei1ort c11áula,so1nbrat· 

»Los ir,,nrles cambies socinles se asemejan á las ¡\yenitlas do los t·los, y ú los Llesbor-
1lamianlos de los mar·cs, q11e t11-rojau á lo orilla toda las iumundicius qne oculLuLnn en st. 
seno, ,¡uednndo cluspnos el agua t1mpi11 y ft•a~parenle. 

»Caaudo uu i1Hliferontc comnnta los sucesos que suelen tr 1stornar el órden, y pregun ... 
la con vor. iróuica: ¿.Y el'l~Os son los adelantos de h\ libertad·? Lo conlc~Lo: Si; lo r1111-} veh-¡, 
es la amar{tn irrision un lo lillerlatJ irnp lautada por v-osol ros, qnll como dicen mnv uie11 
las S,1gn1tl,1s escrituras: co1¡ la 111edida qne niidiérci,~ serei,, 11tedi-da;;. 

»Si, anliga mia, !lí; el e~1.ado tle cr·ísi::. perrnanerlte porque ntrn-viC'sn España no lo 
rlelJo á. lu gt~neracion ac1u11l 1 i;ino á las geuera¡:ioues anle1•-iore1>, á los ·:011sejosile las _mu­
j,·res q 11(1 110 leinn mai11111e el Año crislinno, y eso las que sahií.in leer. Aquellas n1uJe1·e:; 
ronvortidas e11 cosas dieron ú ~u país generaciones uu C$Clavos, por,¡ue el 11uohlo que 
no r,uodo gobcrn,1rse por :;í mis1no es esclavo da su proyia ignor,J ;1c:i.1. 

»Amnnle de la gloriosa independencia do mi pát1ia, lamenLo con toua mi alma los 
dosacierlos y los crímenes, que dejan talados- sus c¡impos y quemoclus sus ciudades. ¿ Y 
aun me clices pue á las ninjcres quo les ilnpor,ta la política? ¿No suoes, r¡ne la politic~ 
l¡ien org1111i1.a!lt1 e~ ol 1'f1111lnl recnu(lo ele la ub1lildancia qne lleva las seroillus proclucto­
t'ils i1 los cal'opos, la indusl rio a las f.áhrions, el trabajo á los tallcl'es, la limosna á los 
poiJ1·l's e11fl'rmo~, y el I.Jien~sL;ir al pní~. v.ígorízi111doso n~í el crl'.!d ilo nacional y d11ndo vi­
tJa á las grandos ope1•a¡;iones rnercanlile,s? 

»Couvónce1c ,1n1iga rnia: el progr1•$0 moral intelectual y malerhd nerei.ita JWl'a su 
desarrollo el buen régimen de la pol1ttca. 

'.<)Si cada ~Pgnudo :-e p11di1•sc quinLuplitar, nunca teuc1i iamos tiempo Lasta.ule pal'a 
nc11pa1 nos de ht fuerza mntríz, qne da e1npuje ;Í la l111n1an1tl,1d para eslttd1ar la h1'ltctia 
~le lo;; pucbl0:;, y t'OUOl'Ol' :ligo de e,$U rp1e lbtrnau ¡111l.tita ,, 
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Eslo <l@cíamos el año 73 y al1ora 10 l'epetimos: el indiferentismo on pol11ica es el ad, 

versario mas terri lile de la ven]ade1•¡\ libertad; un pueblo indjJoreuLi3 no puede ser libre 
desengañaos, la indiferencia y la libertad sou aoliléticas. Por oso en gspafla sie1npre 
son los remadios peores que las enfet·metlades, porq11e la í ndiforcncía e$ la base de los 
pol/ti~os éSJ)añúle;,; ,e quieren :í s1 propios, rero no quieren li. su pai~, les éS indiferente 
el bienestnr gener·al. 

E-1H1ña para l0:5' homhres políticos es como no país cou,¡uistn1lo, cada cual la explota 
~ sn n11u1tira: aqni no hay patriolisn10, no hay ,nas que i1itJi1;idnali.~1no, nos es com, 
ple1a1nenle Je8conol'i1ta la máxima evangeliCii u(i 11,-110 pal'a todos y todos para uno. Nos 
,1irún qn~ no huo rallado márlire..-;; es verdad, hombres ha babido <¡ue llau lle~aclo al 
het'oi,mo; pero oos ralla lo mt1s necesario, lo qne es iudis¡iensaLle poru el triunfn do to­
das lns rausos: nos falta la union que es la que constil1rye la ruerza. 

Alganns almas grandes ha1L sacrificado en nris de la libertad roda una ritla de ab­
negiu:ion, 1nurientlo como buenos coo In sonrisa en los lábil):,;, co n la ospPranza en lll 
cielo. ~1JlS ¡-a,•J ¿,Je nué sirve el sacri.flcio de uno ante la indll'el'encia de niil? du un rc­
~1111arlo 11egaLivo para la colettividacl. Ya Raben1os que el trabnjo l.iién ernpleatlo nunca 
i;o pierde, es sen1illa que si no germina hoy gerrniuará m¡iüanu¡ pero nosotros estamos 
c:in~ados de es¡1ernr, rsiempre estamos lo misn10! :;iempre ei-;cla'rizarl.os y siempre ha­
Jjlando de libertad en todos seuLidos, pero la generalidad con los brazos crozudos. 

Quizá no halla un pnelllo en el m1101lo don1le domine en má-5 nito grado el inclifo~ 
1·cnlismo religioso, el más profundo descreimiento estú en el fondo lle mut:has concien­
cias; y aoesar de esto, 30 :;igoe la rutina religiosa por indiferencia, porque no ha y ar­
dor, porque no hoy entusiasmo purR huscar nnn Teligion qun esté en armoniA con el 
m-oderno racionatis,no. ~Juchos hombrei; niegan In e~igtencia ue Dios porque tienen 
¡,ereza tle hosrarle; y ¡1or un contrasenLi<lo inesplicallle, los qne viven entre sombras, 
los adalides t.lel os~uruuLismo, Lanlo en sentido religioso como píililico, son los ttl'licos 
qttc I ralJajnn cousta111.e men t.e, son los q ne no pe.rdoun n metl io a l~u no para sostener lodos 
t--u,; derechos; y su acliviilatl debemos imit~1rl-a, porque !<i los. lihrc reni¡a(]ore~1 si los 
.in1antes ele la liliertad se unit-ran y lrah:l ran junios comó trabc1jnn los. bo1nhres del 
pagado, algo mas ri~utilo seria tlnesLro presente, ¡algo n1a, gl'n ude un.estro ¡,orveuir! 

Nos direi!. que ya so trabnja, que las Qscuelas liiil;as vun ~P.n1hr;i udo su pro!l11clora 
i;en11l1n : P"l'O esto •~s poco. se ne,:esita al1,to mas, y es lri~Le, 1n11y t.ri:-le co11tcrnplar tnn­
la;; i11tciligenrias io:1i.;1ivas, porque en EspaiHI ~s i11duduhle qno hay grandes hombre,-, 
iniagínncion-es tlo fuego (Jue pnestns en nccion s~riarl ¡:apnc.-~ ◄ le couv,•rllr la:; piedras 
nn llore~, ~- l,1 11ieve eu hirviente lava: pt•ro ... • .. dorninn l,1 indiferencia 011 todo y n1:1-
111raln1cnle vivimos sin Yi,ir, porr¡ue los hombres q11e valen no liencu itleal p1•opio. 

En religion, qnc IHn nece;;ario es teorr uu.i con~icrion sra C11il l snn. po1·q11e :::in una 
i1loa religio:.rt el hotnhre no ,·íve la \'Cnl.idera vida del espirita; en r~li~ion, repelimos, 
,·Hino~ nna indifel'enriu tnn profunda que uos hiéla. Ln mnyorín de los libre pl'nsatlo­
l'l'S en sns eonvarsat:iones pública$ y privntlas niec:an la exislPnria il~ Uios y ,e rie11 el& 
101las lns relb.dones, 11ero lu~ ar.nLan cuH11tlo llega la prirnera or.:11-ion. Se 1:n¡,¡an y acu,len 
al s¡u•erdoLo para qn(' los bo11d1ga, a11nr¡11e el cr1sam1cnlo rhil ~ca valido, pe1:o rlicen: 
¿qnó he1nos de hacer·? La socieclnd imrone c:ierlo~ tlchores. las e~igau<·ias de la fa1nilia 
:-on 1¡111 ilpri>1ni1111tos. es violenlo ro1nper de un loclo con el credo rle nuestros pnrlrcs 
por ,nas qnc coHol'eroC):; qne las relig-io1¡es .;on un tejido tle absn1·do•; prro 011 lr.1, tleje­
n10:; <:01Te.1' lo¡¡ fli11s 1p1ú Ira,; ,◄e csr.e Lie1npo otro vf'nú1·á. V Yie11e11 los llijns r¡ue son J111u~ 
ti7.,11lo-. r·an,j11icamenle, no ¡)•lrque ~e crea en la eficac-ia (lel hllnLismo, sinr, por :-op;uir 1ft 
rosl111tt1Jre; y lnugo muero el homhre, y por evil;1r disgus_los de familia l~..:il.u.1 lus. últi­
n1os sacra1t1ento:-, y aunque no los ,orilla. se. le hac(>t1 luJOsos funerHlos para c11br11· la.s 
apari~nriHs.... y esLa eterna mentira es la Lisis do la socicrla,1. 

¿Por q 111~ no h¡¡ (lo sostener el llornlire con sns h~(·hos el itleal que ncaricia sn .men­
te'? ¡.por qué no ri~ue ~oergia snficienle para so:,;tenerlo? Porqno ~ti el fondo ele su con­
C"ienria lodo lo e~ iudirt1ren10. El cp10 se asocia á todos los ideales e;; ¡1orqne realmente 
Al no Liene ninguno . ¿Y salleis por <Jné no tiene ninguno? porque os ignon.into. Al pro­
fundo súliio 11o•le i1nporta ,norir si con su muerlo p11ode rlarle vida a su ideal; la. prue­
h:.i la 1enon os on Só,r11tPs, en Cristo, en millones ,le mt,rLires que han rlicho: trJuera 
111i rnerpD mie11trus qnerte mi espíritu eon la llamit ine:xtinguihle de su irlrn. Y aho1·,1 fJlle 
11rort11n,1.lume.HIP ~ill rnie(lo de ninguna especfe puede el hon1hrP. (le-cir: ¡Yo i-:ientol ¡yo 
pienso! yo quit>rni ¿pol' r¡ué esl.A~ hipo,·res1af. soriales·? ¿,1101· r¡né no se ha do docir- In ve1·­
ilad? ¿porqué nri ~-e llau de dei;lin(lar los Lcrrenos'! {por r¡uó uo ,•ive ca<la nno en el se­
no de la líllerl:1'1? 

¿Qtté e:- IJ id1e1 ta<!? Ln f,1cull.vl ,1nc tiene el homl.Jt·e ,le obral' é1 uo obrar, por la que 
r.~ dueño de 1;u~ ,t• L il ue 
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;.El l1omhre actual es libre? No. Dice. Galli, y dice may bien: ,«í'a1\1 qo:e la libertad 
se.a la ley, es preciso q1le la ley sea 1-a libertatl; y nttestra ley r11ligiosa uo os la libertad 
para locltts la,; concieur;ias, hay una imposicion, y esta es la (Jno 1lebo uesapc1recer por 
la fii•mísima volnat ad de los libre pensadores: oponer á un credo 01ro cretlo; un te una 
religion que no se cree, presentar la síntesis de un racionalii;n10 filo:;ófico; pero ron he­
chos, no con palabras, que est.as sou como las hojas secas, se las llera el viento. 

S01110s amautfsimos do la libertad, pero de la liberlnd bien e11LP11üida li:1sat1:1 en el 
<ir<len y 011 laju;;Lic1a; y uaua ma~jusLo que vivir calla u-uod<}11lrodesu iueal sin Le-
11t:ir que oc·ullarle por néci.as y v-anas preocnpacio11es, y que ocnltantlo las itlens estas no 
aclr¡uiel'en vida pro;iia, es imposible; y ya os hora que lodos los ideales acndr1n á lomar 
parte en el concurso un1vú1•sal, uo para dispularse un premio, porque un ~olo ictcal 
nunca i1nporará. en el mundo, pero s, ¡>ara lomar po;;esion de sus lrgiti1nos derechos, 
c¡ue no los di;;fru líl n nuestros I i brc p!lnsadore3 por estar domi oatlos por l:l i 111.liferenci a. 
'l'odo bornllre indifererite es apatico, y la apalnt es la ruina de lo:; puelifo:-, a~i con10 
la acLivirlau es la diosa de la uhuudancia, es la r¡-ue da á las 11acío11es dias. de ¡,rosperítJatl 
y épocas lle gloria. 

La asociaciou es la viila; en todo lo vemos. ¿J>ór r¡né venimos cli:-f1·11t:inrlo liJ.ce al­
guu tiempo de estas ngratlablo!'> velad ns on el Po1nfl.11lo G!'aciense? Por h;1berse asocia~ 
do alguno$ l1ombres úe buena voluul11tl y estos ban i.:r~ttdo clases do en,eñan1.a que son 
tle re~onocida uti lidad pa1 a el obrl.lrO, como lo son ~ambien estos ratos ele solaz y de re­
creo; pori¡lle e.n ellos el ht,mbre fa1ig,ldo por nnu semana de rudo trabajo cles1;1111sa un 
1nomenlo, se cUslrae de sus conlínuas cavilaciones, y se instruye al mismo :iompo, por 
que sif>mµre que se o.ye un <lisctu·so, se apren1le algo q ti!) no se sahia; qne 11nnque se dltP. 
con r117,011 sobrada que uo hay nada nnevo debajo.del sol, como cnd~ cual emite sus illei!S 
á sn mol.lo, si el fondo del terna es el mismo en tnucllo5 oratlores, la furrna es dií'Linln, asi 
es c¡ue sietnpre se enruontra nnvec.lad en lo que se OJO, y en lo que se lee. 

Pues hien; si en pequeño ven1os los lJuenos resullatlos que Jan la c1Clivldau y la ,1so­
riac1ou, calculemos la,; inmensa,; Yen lajas r:ne proporciouorian al país los libre j)e.nsatlo-
1'0« ~i s~ 11nicl'Hll y 1.1·.11Jajaran juntos. 

So nos dirá que ya trt1haja11, qne c,Hla partirlo político dividido oo fr;1c«1ioTil!S db,cn-
1.11 y trrHa rlo reso.l\'Ol' el problema soi;ial; pero &stas fracciones uun1e111an de tal 11111.11cra 
que ,;un innnrneraldes, y las cantidades iolinitcsiinnlcs ya sabemos quo ;1ish1uH$ 1 es es­
rilSl$imo sn \'nlor. 

n,1y tan las fra1•1do1)ei:i politica::s, que so puede decir e.le ellas lo r¡ue dccia 11n poeta sa­
l irico habl,HHIO del ejérciln: 

De esloa hechos anorrnalcs 
Vera. V. los res u lla1los; 
Un tlia fallarán soltlados 
Y súllrará.n generall's 

Pues ue igual maoéra poLlemos uetir nosotros: ;d p,150 que vamos, llan1:i1Hlose cncln 
homhre gefo do u11 par1ido, llogar•á t!ia qne so!Jrurá11 gcfes y faltarán pHrcialcs; y c;;te 
es un LralJ,1jo q(\e oo sirve, porque lqfloi; ei;os ho1nbros que se mnev"u Lll'lliro 1le 1~11 
cirrn lo Li n p~'fJ ueño, se pa reia-iu a los i11 fns.orios tle la gota de agua q uo L:011 )'U gr:ic1a 
ini1nitablc d<•~1·rihe Bartr1na dicienc.lo: 

En una gola de ngua q11e lo que ello,; cr,3ian 
quo Pr¡i su rndo, era lo cierto; 
f-C reunieron en j11¡¡la que eran ele lo ahs.o!nl() 
Lres in(u~ori.os, ünicos dueño$, 
y 11llí acordaron reves de Lorlo. 
qne Juera do la ~ota He nr¡uí l,, que acon.laron 
no habia es1tacio; 1.1·es infusorio~. 

A los infnsorios del cueulo cou1pu1·an1os hu; úiversas fracciones cu quest• tli\ide cada 
partido. iS'nestros patlres qua supieron morir por la, santa causa de In líberlatl, no tc-
11in11 Lanlo<; nombres, no había mas que ab$olutii-tas y progresislas, he aquí todo, pero 
las lihel'Lades que hoy disfr:-itiunos á ellos se las dehemos. 

Para pro:rresar una nacion no necesila formar un vocabulario para nombrar sus cl1s­
Linto¡; parlitlos políl.ico!I.: lo que le hacé ialli1 son hombres que ~epan amar, IJHP- sernn 
sentir; que sea la grande1.a de su palria el bello ideal de todos sus sueños. que ba)a 
rneno:$ .,aúid¡¿,-ia y rnas llueo !'61ll1lio ¡1rácti,·o. porque una <le las plagas ~o nuestros 
dias e~ la abnnduncia de sáhios ¡y cnantos peijuicios cansan los falsos tn1i111e1ilcs, los 
m11l llamados ~allios1 

E~ns •~on los intliferenle;;, los que se creen que lo ~aben 10,lo. T.o r¡ue ei:; nnei>lr~ é(1oea 
sP- 1·011Dce que no ha.v i>n la tterra ningnr, 1Jesceodientede Sócratei-, el cual, dec1a reh­
TJendo una conver:,at'ion 11ue tuvo con uno que pc1saba por sábio: 
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aCLu1ndo me-separé tle el, r-azon11nclo ron111igo ,uismo n1e dije: o so~ mHs súbi() 

q tLé. esle ll~rnbre. Ni él _ni yo :;a he-m()s ni u~u na cosa o, l raor1l i na 1·ü1.; pero 11;1 y 011 lre los dus 
la d1fore11c1a de que mientras éJ cree sabe!', ;iu1tt1ue nado sab_e, YOr que orstla s~, 11111la­
croo saher. Luego en esln, auoqne poco, yo soy i.tl¡,ro ,nas sabio lJIIB él, puos no creo 
su hEr lo 1¡ue uo sé.• 

¡Como lt1111 cam.lliado lo-s tiempos! L\hol'a, dejando nparte raras, 6$Ccpciones 1otlos 
creen s:-iber lo que 110 saben; y e:1te t:onvcncimienlo es la 1>ar1tliza¡;ion del progreso, esta 
profunda ignuran(:ia es la enemi,~n implacable tia la libertad. 

El ver(la<liiro sábio C$ 1nás ai;Livo, sien1pre l1os,I\ uu rnás allá en l{)élos sentido~: en 
politirn, en cion¡;ia, en moral y oo r-eligiou; es el sediento de los sigl~)s quo nuoc;a tiene 
:1g11a st1ficieute pura c,dmur su :--éd; y hoy qae nforLuuadamen.La ya no estamos en aque­
lla edatl son1bría quo era un dclilo pens;:ir1 hoy qnc ;;o llan apagado hts hogueras <le la 
Sanl_a inr¡11h,iciün, lloy qu? podemos hablal', 4¡1e p0tle1uosdi_scu- r1ne poderno.s as?ciar­
nos a h1 clura luz del din, que 1Joden1os trabnJnr en 1HJ3ll üc nurslro pa1s s-io ue­
ce~idad lle arriesg.}r la vida en el can1po (!C baLalla, sin· lomer al iofrimrinte patíbulo; 
ho-y qne en prtz v en armonía poil1•n1os 0nlenderoos, ¿por qué uo se progresa mü,;? 
¿_por qué la religlÜn l'ati()11al Jl() se presenta 1Jf1lilc y 1nt1ges1uo~a hajo el anip❖1ro de la 
ley·? ¿por qué los li!Jre pen~adorcs han (to obrar ele distinta ma1HH·a que piensnn'? por­
qua lia de hauer llipo,·,·esía eu los actos m,1s tulmin11ntes de la vid,,? ¿por qué'! ¿por la 
inuiferencia que nos dominn, por la pereza que es parte integran-le de nnes1ro ser; poi­
(¡ne lofl espafloles, del diccionario no bCJDos uprendido n)as que nna pal¡¡bra, ¿_sflhui¡;; 
cual es'l ¡1llai'iana/ para mailaua lo dejamos lodo, -y el mañana os la pet:dition de la 
hun1anidud. 

fiem.pre recordaremos unas m~ximas que leimos hace algt111 tiempo cuya ensciíun­
za se q uetló tau grabada en nuestra i:inaginaeioo, q uc nos iuspi raron .ilg-nn<ls rellexiC>.­
nes, con las cuales datemos fin á nuestra Col.lfOrenciH, si es que. couJe1·encia puedo lla-
1narse 11L1eslro mal hilvanado lliscurso1 en el cuol 1Jc1nosquel'ülodemoslrar r¡uo la indi..­
fcrenrin. es la tísis que devora Ja humanidad. 

Decía el sábio á quien aluilimos: 
aNo aguar1les á la larde el bien r¡oe pue<los hacer esta Dl:.tilann, ni aguartles á maña, 

na el que puedes hacer e.sla noche. 
»¿Quien le asegura qoe vivirás hasta la lnl'de1 hasta la mañana del sigui.en re dia? Y,, 

no obstante, tu dilaciou no puede haberle arrehatudo nnn obra meritoria á los ojos dti 
Dios, y quizás sea causa de la muerle ó de la desespel'aéio11 de Lu hermano necesitado. J'. 
de la C.» 

»¡Cuán ci~rtas son las an t.eriores rellexiones! ¡Cuantos pctj tlicios ocasiona el de-ci r 
1lla1iana haré esto cí ar¡ucllo. Gcnl!r11lmenle eslll deterrniuacion lit. lt1mau los p1)rc·r.o:-o);, 
y por desgracia los indolentes abunrlan en tan gran nt'rmero, que es n1uy difícil decir á. 
punto fijo cuántos perezosos hay en La tierra. 
. J>La palabra n1aüana dol,ia borrarse tlel Jü;cioonrio, y solo dehi.-10 r¡ncuar cual.ro frcl­

ses para designar el tiempo ayer y hoy, antes y ahora; peró el tnaliana y el ltte_r¡o, es­~ª perdiciou tle la humnuidad. 
D Desde las ficciones mas -triviales basta los actos de- mas Lrasceutlcncin en la vii.Ja, . 

todos suJren esa fnlalísimn iniluencia del mañana. 
llCampoam01·, en sus iuiruilahlrs poemas, Licno uno titularlo La hi~tnria r!c viiit;/ias­

C(l,l'la.~, y t>O él rir11a con la yerJad i1uo le cnrac:tcricc, la historif\ de nua c11rla r¡uo lle­
bit\ e~(;ribir un jóven di¼ V(•i1d<J nhnlcs, y (JtHl la estuvo c,:prn111dv 11n a.úo 1111a preriosa 
niii a lle quiuce prirunl'rras: lr1 C'11rt;1 no se escribió, y la ni.ñu ,nurió de peua, n1ie111ras 
el alrna de sus a1uores decía todns los dias: cscriúiré1nu11aua. 

"Este eµisn;lio 1·on5til11ye In hi~loria ,!e la vitla, y el cscrihire 111n,~n11a tiene cnu­
~atlos tantos tras-tornos, ha origina(}o lanlns m11erle:;, que no IJay guerra por desastrosa 
qne sea, no hay peste que le íguale para hec:er ,·1c1in1as . 

.,, Nosotros lo confesamos; si algo nos inspira ódio en la. vida es esa pahiura ya lo. 
liaré 11u1ñ1tna, vo1·4ue e1,a rnunif1~~lario11 de la pere.z,1 no nos es solan11>-nlc pcr,iuilirinl iln­
runte nuestra estnncin cu el mundo, sino (J i te 1)or ellos son10s millones t.lo ,if(los los ré­
prouos tlo la rrencioo, porque al 1lejnr para mañHna el l1acer un hcnr-ficio, retn1·­
dnmos In alegria que 11ueue esperi1nentar un ser, y somos rrspousubles Jc_ruar.itos s11-
fritnientos tengtla1¡nel iu rliYitluo durante las horas c¡ue por nut>stra indole1H•1a liaynmos 
relurdauo el llevurle un 1·onsuelo y una esperanza. y re:;pon~ahies.11tlen111s du Lodo el lJien 
que acruel espíriln atribnlnclo rlcjó de harer eu1regado ,\ la de¡:f'speracion. La intlolen/'ia.. 
c:c; uuo llelo~ cr1menes qno no Lienau ras ligo en el róJigo de la Lie,rra, pern r~ ~¡~ (lutl;;. 
alguna ttno de los pecauu.:, <¡ue ruas dur<l reprep:,1n11 f.l'.ll!rc~en. Co1no en la creac1ou to ... 
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,lo está. t11lmirable1nonte rolaeionn.tlo, lo f:Jtte para los l1on1brcs 11asa con1pletamenle clesa­
percihillo, para lá 1nirada t.le Dios todo liene su valor real,y 1~ ;1cclon ,nas pequeí1a es 
op1·ecia1h1 por las con.secuencins que deja tras de sí. 

• lrl lo haré ,rit,iiana <le los in,Jo!ool.es trae á los planela~ pohres ge11eraci.onas qne 
viven rutinariamoulo, que ~e estacionan por falla tic ini,·i¡ttiva, que riven sin 1nas ele-
111en r.os (¡lle i m[tar I as crocnchts y la.-; accione;; de los deruá$, 

»¡.Y eso es vivir"! 
,Ko, eso es vejetar. 
» Es mal gaslar un ticm po prerioso. 
11 Rs perLfer muchos siglos Je ft:!licid,'ld. 
»Es estacionarse y estacionará los que nos rodean. De ro:inet':t que no solo Lendre­

n1os r¡ue dar cuenta del tiempo que hemo5 perdido, sino que 1.amuie11 lentlreJ1!0S quo 
<la1'1n del tiemf)-0 qne liemos llecho rierder ó los olros tl.íodolos 111al e-Jen1plo: porque el 
ho,nbre no vive solo, no es una u11iuad nisladn, sino uru1 lle las ciú·as (jUQ 1;omponcn 
ltL ca11tillad universal. 

,El perezoso es un foco de embruLccimiento social; un jóven de m:11:is coslumbres 
no lahra su ruina í1nicamenle. sino que se é11c:n·ga lle lahrar la ile .sus amigos. Por eje1n­
plo, un esLutliRnle bolgazan dice'á uno de sus cornp111ieros:-¡Que rlia tan magnifico pa­
rn ir nllii ó a-collá.; aprovechémosle, maflnna iremos á clase; y esn l}OJ!lbr:t ter, ible 1na­
>1an a.,. es repelida po1· ar¡11ellos·lt1l.Jios juveniles que todos <licen sí maüann, y rnicn Iras 
tanto hoy fallan á su ohligacion. 

1) Oesile el arreglo doruéslico hasta l.n regene1·acion de un espiri.tu, todo cslá JJen­
rliente del lo harc! 1nañana. lJ11a mujer decitliasa, bagamos esta suposicio.n, arregla sn 
tasa lo mas preciso, lo que míls se vé, y los pequei1os detalles de arreglar corres, cómo­
·dils. y arn1a rio:-i, poniendo la ropa en órclen, suele tle~i r 111 (tttiana lo haré, pero ese n1a­
f1110A no !lega n1.1nra, )' radA dia el t.le~arréglo es mn1or, y el aspecto de aquella mora­
da os n1as repngna11t.e. ¿Pues qnien no ha vislo utgnnos de eslos apose1tlos balJitatlos por 
Psni, mujeres 11erezos11s ,¡ne en C,Jda silhL lienen un e~Lorbo y en cada mesn un unrarillo? 
Y trian á sus hijos en la costumbre del tlesórden infilll'nnllo l,1 ii1t.lole11cia y el ahnudono 
~11 aquellas liernui; criatufas, desLerrando de su mente el buen gusto de amar lo bello, 
Torman<lo sóres groseros, fle instiuros prosóiros, de Jtleas vulgares, qno pasan J)Ol' ol 
inundo sin drja1· un recuerdo agr11daL!e. 

1>_¿Es poro pe1·juclicial et lo luu•é 1natiana tle estas pQbres mujere~? A la !;imple vista 
quizá parezca un detallo insignHit'anLe, r,ero en el fonrlo es una cansa poderosísima que 
1r:1e fatales efeo1os para la sociedad. T,a mujer que en ~us primeros 11ños vé el des,urre­
glo <loméstioo casi tiempre se acm:tumbar ú hacar lo n1ismo, que snele ser muy cierto 
el reíran (Jue dice: de tal 71ad1·e, tales l11jos; y el homhre que que aprent.le d1s los 
~11yos la iotlolencia, esta se infiltra en !otlo su sér, y no solo es in<lolenLe para las pe­
<¡uerH'Cf'S 1le la tida, sino que se acostumbra :i. i-erlo par¡i. todo. 

» Vjene un amigo ¡¡uyo por ejemplo, y le pide que le recomiende que bable por ól 
á es1e <í aquel otro persontije- paro 11ue le coloquen, que está sin tleslino y su familia se 
muere <le l1ambre. 

~-SI, sí; con testa el perezoso, oescuidn que le hablaré; uéjalo de mi cuenla. 
»-Que no sean tus cosas ¿eb1 dire el de:mandante, mil'a que no puedo estar así. 
•-No, no, te rligo que l,oy mismo ité: y eíectivarnenle, snle eon ta mejor intenoion 

1le rnmplir el encn,rgo de su amigo, pel'o se entretiene en !tablar con -este ó con aquel, 
y tlice nJ final; Jhal1! 1bnh! ·ir,/ 1nañana, no vendrá de un dia, y cuantlo lleO'a á ir le 
suele decir su a1nigo:-11Jombre qne casualidail! ¡si hubieras venitlo ayer!. .... l1aliia es­
la ó ~queJla vaca11Le, pero has llegado nna hora rnas tarde y acabo de firmar la cre­
<lencial qne podia haber sitio para Lu recomentlat.lo: y sucesivamenre el perezoso va lle­
gando una hora mas tardeá tocios 1011 puntos donde podio adquirJr la perfeccion apetecida. 

•Ilag~monos cuenta para progresar que no hav mas q_ue hoy, y seamos muy activos. 
en nuestro trabajo; el hombre activo es ü"lil para" sí y para cuantos le rodean, progresa 
y hnce progresar, y nndu n1as hermoso que nsen1ejarse al ·sol, tener luz propia y ofte­
cer torrenles de luz á la ho.1uo11illad.'> 

Hemos l!ega(lo al lérmino de nuestro viaje como se suele decir, qoeriendo demos­
trar rtue por nueslra i11diferencia de raza no estamos á la altura que debíamos estar. 

E1Jc111·gamos especialn1ente á las mujei-es que no miren con indiferencia In mas pe­
queña accion de su Yitla, porque ellas son el espejo <.!onde se mira el niño que mañana 
será hombre, que tomen purte activa en todo cunnto les rodea; que lean, que se instru_­
yan, que conozcan los males que aquejan á su pátria, que conocléndolos no aconseja-
1·ñn Ui á su marido ni á sus hijos el retraimiento de la vida }lolítica, sino que ellas 
mismll$ les impulsarán á cumplir como buenos, mucho mas que ahora se puede ser 
huen ciudadano sin e.\ppnerse á. grandes peligros. 
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Deliemos nprovechar el ticm1)0, ucben1os ser lil.lrcs, qt)C tollo nos convida ú sedo; com.­

parerno~ sin 11· n111y l!!jos: á principios dc:1 nuc:slro siglo aun la In(]nisirion ,¡uemti en es· 
tálua el cuerpo de nn ltoreje y ronllenó á galera;; -y couli:;cé, loi!' llienes á vados impios; 
y eo proporcio11 de entonces, hoy podemos <lecir lJUO teuemo) líl.Jel'tau tlu cullps, aun­
que en realidad no es 1nas que una semiLoleraneia, pero vamos de ayer á lioy re.;ultan 
a uuestro favor inlllJ;lnsus ventajas. Recordemos ta1nbien cuantos n1á.1tires ha tenido la 
libertarl, y ahora que ¡,odemos tlisfrutarla sin hacer ningun sucriJicio, no cslá España 
colocada en el puesto qno le pertenéce en la categol'la lié los puelJ,l,os líu1·e::, l'egidos 
por gobiernos conslitucíon,\les. Duerman en paz sus leones, pero levríu1ese llena lle vida 
su industria que la industria es el pan de los pueolos. 

¡Pueblo catalan! á tí nos unen los J,¡zos del parentesco y !le la si1opntía, porqu~ Lú 
eres amanto del trabajo; tú no eres indirerentc, no; por eso Cataluña és la provincia 
mas floreciente de .F!s¡laña; pero no te duermas sobre tus laureles; si quiel'es conservar 
el al to puesto quo por lu laboriosidad te has conquistado, re¡¡ite con oosotÍ'os: 

¿Que dcjá sobre el mundo vo~li~iq mas horrible, Por eso todo hon1bre que vivo cslaciqoauo 
Lo guerra drslruclora, la peste, el buracan, Revela clarantente que es torpe nulitlaJ. 
1.a le1npes1ad que roge con fmpetn trrrib!r, Que Dios al uarnqs vida, nos dió su propio 
O el Cu~go quu fil la tierra reconct•nlró el ,olcun? f:dientc, 

De los n11ílliplés vicios q110 pesao sobre r1 bon1bre Sn e~pfrilu div;no de inexlinguiblc 1111,; 
¿Coál tiene 1oás ioflnjo, cnal lienti ruás podr.r, ¿Por qué sPcar lu:1 íucnlPs del hién y d~l 1a1t•nlo? 
rara manchar su •historia, para horrar sn nombre ¿Por qué dtl urgras so111l,ras bu•H·,11110,; l'.l capuz·r 
Del libro d_e lo vida. lan1.andole 111 ne> sér'? it>or qué sómos suicidas? ¿\caso tiene el ho1n-

¿Que aberracion le ind11cc á ser a1•e sin nido, fbrc 
A ser pro,criplo Prrante ~in pálria y sin hogar, Dereo.'bo A su e,¡istenoia? Le pertl'nccc b Dios. 
A ser nn triste ciego que vive coofunJido. l~I nos dió podPrio para a.lcanz~r un nombre., 
A ser un pobre mudo que ruoere sin hablar? N~ para confundirnos del d1JsalieNlo en pos. 

¿Qué CAUi!.L dá ese EFECTO, quu al hombre le Las lryo~ racionales tl1Jb,•1nos euniprenderla;;, 
Í arrebata Quu ti! nusmn D103 oos dica: LEED y ESCUDRl~A.It; 

El (uegQ de su itlea. la luz tlo su t·azon? ~... Y aqn••I que indif~renle no q11i~r11 eo11ocl'rlas 
¿Qué u1ano poderosa, tan sin piedad desata Comete el homicidio d11 lesa hunaanidad. 
El la1.o de la vida, la fé del cora~a'? . . No _basta babe1· nacido, vivir.y _n1orir ciego, 

¿,Que filtro enven1:1nado nos d11Ja t>n la ex1$lene1a Que ctego vive el b()u1bre tlll!' 1il11ta lo que vé, 
El germen de la muerto en 1nislerioso 1nal? 8in avivar el foco du inextinguible fuego 
¿Es sombra de otro mundo? ¡,quién es'?-L-A tNOI· Que al génio l!1 dá ~ida, ilspiraoion y fó. 

[FenENCIA, ¡A\rásl ¡Oh ianifere11cia! Lnngosla que en ht 
El g.éoio de la naJa con su hálito fatal. ¡1ierra 

El hielo de la vida, la tu,nba de la gloria. Deslruyes las espigas del arle y del amor. 
La que bu~de lo presente y ~iega el por~enir; T~ c~osas mas est1:igo~ qoo el íot>gli de la guerra .1 

La que, teniendo un poco el J1bro de la historia, Tu niegas al qne l!lmll' coos11elo en su dolor. 
Desdena cuanto exi~le y vivo sin vivir. Lo, siglos que adelanlln te arrojan de lu tron<i, 

La que /¡ los pueblos laoza por siempre ~n el ¡Tu cetro y tu corona los géoios romperao 
íabismo. Y las generaciones con i11tplacable encono, 

l,a q11e ~I 1nol'tal le ofrece la tl'iste esélavitnd; Tns infecundas huellas del nnmdo bor,.aránl 
.Porqu~ la io~iíerenci_a _nos. dá el_ osc_nrant\srno. 10br~ro, de la vida! ya compreadeis el modo 
Que 111 abomina al v1c10 n1 admira a la virtud. De s~gu1r del progreso la 6teroa rolac1011: 

El ser iodi{erente se opone á lo creado. 1Eo el trabajo sien1pre enconlrareis el todo! 
L,s leyes ínmuubles no~ dicen: ¡avanzad! ¡En el trabajo Espalla lendrú su redencionl 

¡Sociedad u.el Fornento Grnciensel no abandones ni un segundo la !;entla qtlO has 
seguido basta hoy; instruye al obrero, que los obreros, recuérdalo- sien~pre, son los· 
hombres del porvenir! 

• 
- . 

¡ llijo5 dul trabojol ¡salud y ft•alernldatl! 

• 

La esperanza. 

Brilla siempre en lonl~nanza 
Engalouada de flores, 
Entre uubes <fe colores 
La bellísima esperunza. 

De los mortales a1npnro 
En todos tiempos ha sido; 
Por ella hemos d islingui<lo 
En las tinieblas un faro. 

Es matlre tan amorosa: 
Que con su cari110 alca.n7.a, 
Infiltrarnos su esperanza 
Cual sus pel'fumes la rosa . 

Ella siempre brillará 
Como una estrella bendita; 
Que en la esperanza palpila, 
¡ La vida del mas allá! 

PILAR RA •'ECAS CASST • 
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!'RECIOS DE SUSCR,ICION 

B~rttlhn,: q0 lrimes!n adelaol3do. i pla.s. 
Poera de Rartofona; 110 ,io, id. . ~ ~lat. 
F.ttnnj~ro r íllrnmor: u11 ~iio, id. 8 plB. • 

Bajad-e S. Pedro, 30 

Se publica los Jueves 

suil,\RfO. 

l'ONTOS DE suscn1c10N. 
En L,\ri<la, A ~miol,lral'ion tle 

RI Uu~n Senlidt>, Mnyor, R1,'! • 
llla•lric1: Unrquillo, 5. prol , liil 
-Alir,1111 ·: ~- l'ranr1fr,,. ~- 1111, 1 

Aviso h11n11111itario.-Un día ,11, pri1n11v,)ra.-1.011fra la injt:stir.ia de Jo:i hombre.; al ltublar dé lall 
m ujl.'rl's, ¡ioc~lu.-J.1t oracir,n. ¡1oe,-ia. 

LA Luz D8L Po1rvBNIR asociándose al duelo general que han proJDciuo las vi·c• 
timas de la caLf1strofe ocurrida en la fábrica de los señores ~torcll y 1\-turillo en la 
calle <le Amalia, ha resuello obrir una snscrícion; y conociendo qoe 80n muohas laM 
que se han inaugurado en esto:; clias, no se pro111PL!:l un éxito m:i raviUoso, pero val~ 
ga por lo que volga abre la ~wcricion, quedando e11cargada de recibir los dou.1ti­
vos Amalia Domingo y Soler. á. la cual sP, lo dirigirá loda la correspondencia, (:a­
iion, 9, principal, (por Barcelona) Gracia; y cuaulo se recaude será cn\regado á la 
familia mas pobre c¡ne baya sufrido pérdid¡ts en la tnencionada fábrica de SlHI 
miembros mas qucrirlos, dándose cucnt¡\ oporlunamerltc del nombro <.le la pPrsona 
il quien se entregue la cantidad rocandada, y las señas do 1111 doruicilio, que conto 
la Lu.z es nnestro lerna, luz queremos en todos nl1estros actos. 

Esperamos que los espiritistas y las altnas generosas escucharán nuestra ,-01,: 

pedimos una limosna para el sér mas pobre y mas tlesamparauo qo<) baya quedado 
S-Olo en el n1undo despu~s de la esplosio11 qnc ha llevado de htLo a la fabril Barce­
lona, mejor dicbo á. Calaluña. En estas ocasiones quisiéran\os poseer las riquezas de 
Creso, pero somos pobres; por eslo pedimos una limosna para una ele las muchas 
~ictimas que llorará en la soledad. 

LA RED,\CCION. 

UN DIA DE PRIMAVERA. 
Cumpliendo su promosa, el espíritu del Pat.lre Gerroan 110s ba dado la siguiente ro­

municacioo, continuacion de sus Alemorias, á fin que de este modo sean mas detalladas; 
y á. mas nos ha prometido, que nos dirá algo sobre otras exist-encias, para derno$lrar­
uos lo que puede el espíritu cuando dice de corazon quiero progresar. 

l\fucbo nos complace esta promesa, porque el espíritu del Pailre German, nos es 
tan simpático, nos es tan querido, que todo lo que sea relacionarnos con él nos es gr1:1to, 
porque siempre lo vemos amante del bien, siempre aconsejando el estricto cumpl!mien 
to del deber; escuchémosle. 

i:¡Qué hermosa es la primavera, hijos mios! ella nos sintetiza la vida! porque es IR 
encarnacion de la esperanz,1, es la realidad t.le la gloria. La tierra, apesar de no ser un 
mundo feliz1 puesto que disln m11cho de la perfeccion, en relacioo á los méritos de Jo¡¡ 
terr~nales, es la primavera. el trasunto del paraíso, porque en esa estacíon 1lorida lodo 
sonr1e, todo se engalana, tódo se despierta por el beso mágico de Dios. 

»Hay luga1·es más bellos unos que otros, -y durante mi tí.ltimu existencia habité co­
mo ya s-abeis en una aldea, situada en uno rle los parage~ mas pintorescos de ese plane-
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tl;l. La iglesia y vnrias ca:-1ns esl¡¡IJ;1n !'d1tif•;1iJ:1,; eo nn:.i Rxten~a plnnicie, y el resto de la 
yiobl.u;ion estaba llisemiuadb 1111r kts mont.aila&qoe en nnch uroso aufiteatro <'ircaian la 
,\Idea .. El mar cai;i siernpre honanoil}le me ofre.1·ia ,;n inmeu~ida(] p:1ra ioi1ncirme ;;\. la 
me~i{acioo,. Enlre las montañas -;;e extendían apacibles ,·alles Stll'Cailos por arroyos 

®'•fslali nos qne 111e con vitla bau con so fresco ra y sus fértiles semhratlos á reposiir dul-
cemente en tas 011111;1 nas de prin1avero; y ya que vosotros dfsfrutaís ¡¡!Jora de esa her­
mosa esl1.t1·ion tlel año, quiero deciros cuaulo gocé en un dia tle esa época feliz eo la 
cu,ll los pájílrOs, las brisas, hi~ llore:;, lns nuhes, la lnz del Sol, el f11l¡zor de 111s est.rellas, 
lodo 11arece que no; dic:e: ¡Amil! ¡hombre do la liel'ral ¡~onrie! ¡alégrate pobre inforlo­
natlo! y e:ipera en un mañana iud P..Ünido. 

» Yo <lestle niño a,loré á l:t 11.aluralct.a, y admiré los encantos Je la creacion que son 
como las gola:- Lit, rocio, innnmerables; por rnzon natnral, cuando Lnvo n1ns rellexion 
aJn1iré mucho mas todas las bellezas que me rodeaban, y si no hnbiera siclo porque 
las ,:outliciones de mi vida no eran parn retirarme á una grnla y entregarme á la :metli-
1:icion, sino que me preci~aba estar firme en mi puesto pura atenuer no solo á n1is feli­
greses, {i¡ue en houor <le la ve1•JaLI eran los que n1enos lra!Jajo me t.laban) sino á los ha-
1.iitantes de los rueblós -ve('inos, qne COJILíunamenLe venían .'t contarn1e <sus cuitus, y otros 
rnuchos, l)Oca.dores que dejaban sus ralncios y sus castillos paTa µellirme un cousejo, y 
por ultimo ionu1nerablés mendigos que veni:u1 con f¡·ei)11encia á pernoctar en la alúea, 
seguros tle encontrar íai.orr1ble acogida, todo esto rech1maba mi presencia y me 11.lejaba 
clo mis lugares prediler!os, porque me gustahil irme muy léjos de poblado, me compla­
cía IH1ruil•ar el trabajo CIB Dios sin que la mano del hombre hubiese püeslo su sello. 

»Queria ,er á la naturaleza coo ::.us bosques sombríos, con sus alegres praderas. al­
f-ombrada.<; oe musgo y borctallall tle llores, co_n sus 11rtoyuelos lírnpülos como las mira­
da;;; de los nif1os, y torcidos como las intenciones drl malvado., con ~us impetuo!los tor­
rentes, eon sus roc:-is rubiertas tic silvestres tinredaderns, con lodos sns agrestes atrac:ti­
vos encontraba yo la oht·a lit! Oio~ mas bella: µara rúi ~iempre ha !litlo Dios el divino 
al'Lista á 4uien he at.loratlo estudiando á los infusorios )' aspiraouo el ¡1erfume de las l1u· 
mildes violetas. 

»Cuando yo podin. reservar algu.nc>s ruomentos para mí, salia al campo, 'I apesar de 
c¡ne mi orgal'lisnlo era muy endeble, como por encanto adt¡uiría fuerza, y como !-i íui>ra 
un pequeñuelo mi~ lnnzabi1 ñ correr, pero con unri cnr1·era tan rapida, con velocidad 
tan vertigino:-:a, c¡ne á mi fiel SuJtan le co:-1laha trabajo alcanzar1ne. Llep;¡iba á l(I r;nmbre 
lle una n1ou1aña, n1e sr.ntalHt, mirn.l>a en Lorno mio, y ,ti verme solo respiraha mejor, 
sentia un placer ine,¡plicnble, y mo eutregaba no ;Í nna exláticn c;.ot1tbmplacion, porque 
los ~x!ásis no sirven para THLtl:L, lo r¡ue si · me sucedía, que ~I vorn1e rodeado de larilas 
beJle,¿as reflexionaba y decia:- Aq ui todo es grande! maravilloi¡o! so solo 1ioy el ente 
pequer10 y vuli:rar; rues es oeoe,;ario riue el habitante sea digno de In casa quo le han 
t;c,,nceJillo, que le han llestiurulo; y con10 nunca me faltaban de~raciados á quien arn­
parar, me ocupaba en desc~nvohrer un plan fltll'íl llevará cabo una erupresa., y nunca 

· teoi_a Lanln lucidez co1no cuando me ib3: ni campo -y me ~nlregall_a á pe¡1s~t· en el p~r­
ve111r 1le los deshereuado;;; en aqnellos JH!\tantes se cumpha en n11 el adng10 evangélico 
de, que la fé transporta las montañas; porque lo que dentro ele mi iglesia me pnrecía 
itnposible realizarlo, allí lo encouLrnba tod() llano, sin que el menor obstáculo se interpu­
!'.iera á. mi deseo; y entonces ..... ¡cuán salisfecho volvía á mi aldea! entonces no corría, 
iba muy despario, me permitía gozar como uo sil>arila, estal>a contento de mí; y n11nca 
es r:nas dichoso el hombre que cuando soudea su memoria y en el depósito cte sus re­
cuerdos DO baya uo solo remordimiento, sinó que muy al contrario, ve levantarse loza­
na la tlor de una acccioo generosa. Como los le1·1·e1111,les estamos Lan poco acosL1,1mbra­
dos á hacer el bien, cuando cnmplim.os con nneslro deber, en los primero.s momentos 
nos parece qne hen1os conquist.rdo un mundo; y es,tn salisfaccion, si bien es nua prne­
ba de nues~·a d-e~ilidad, mientra~ Do _nos 1.legue a embriagar y se convierta en orgnllo, 
en presunc1on

1 
llene s11 parte, o meJor dicho su todo es muy benellcioso para el 

espirit11, porque se disfruta tanto cunado se puede enjugar una lagrin1a, qne por goznr 
J_e ese plac~r, el hombre se aficiona al bien, que es todo lo que hay que hacer en lá 
11err:1, pracllcnr el amor, c¡ue los terrenales no saben a.mar, confunden la concupiscen­
cia -y la ntracci?n natural de lo~ c~erpos Cill:º es. i~ecesaria é iudispens~hle para m~Hpli­
carsij la~ espec10~, con _ese scnt11n1en.to dehcnd1s11po, con esa compas,on profund1simn. 
con esa Lernu_r-a 1nexphcalil~, . cj!le debe enlazar a las almas y formnr esa gran familia 
que tan fraccionada y tan u1v1t ,da se en~uentra hoy. 

• Enlre los mendigos y iivenlnrel'Os ql1e con frecuencia -pe1·noclabnn en la aldea 
ltnl.lia. una fttmiha cn,npuesla de! n1ntri rnonio y cuatro hijos, tres varones y una niüii: 
que rne ltahi:lli hecl10 pHn.sar mucho, porqne nurH:il r.rf'o que sellan unido en la tierra en 
uoa mi~rna f-1m1lia e~ph•ilu:, rnas aliues e:1.c1,plo uno. El marido ó quien llamal'é Eloy era 
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un sé_r mLseru!.le Y. co1To1np11lo, hundi<lo en la 01:.is co1npfota ahyor.r1011, .Je in~ti111os tan 
salvaJes y tan crue1cs, qua t11alalJa por el placer tle m,1t,1r; su esposa'-'"ª su fiel traslado: 
su dios era et oro, y si mil ;il1nas hu1Ji1,r11 LeniJü lodH.s l,~s t1ultiero ,·e11di,lo al tli11JJl0 
con el tiu de poseer tesoros; y sns Ji ijo:'(, In u i ña ern un 11 ngcl, 't'll(itlori na era u na npa­
ricion eelPslial, y s11$ henn,1no, tau perversus co1111, !-us padre~. paro cada 0nó iueliuado 
á nn vicio tlisliuto i1esuo s11 mns tierna ed,111. A,1 u ellos cuatro st·rc~ por uu tYli!'-Lerio 
de la Proviüencja lotlos lt,ll.1it1n recibido tln rtiis nu1no!: el aiua tlnl haulj.:;ruo,. 11:!ui¡iu su 
castillo lindando con la aldea. J lni!iian ~itln ta11ta,- las fecl1ori0s de l~loy y de su esposa 
en todos sentidos, qlle IHlhian si<lo rlespos1~ id 11s ut) loüos sus bienes, se haJiii~ puesto 
precio á '.sus ca~ezas, y los gue ba~)ian nuci_1lo poro menos que on li!s gradus dn un tro­
no, se vieron s1u 1.euer don ti e t'ech 11a L· ,u s1eo. '1'01Jas la$ excorn u 111uT.)e$ pesél !:u1 n sobre 
t:}Jlos: In iglcsin les halliu cerl'udo sus pnortas, ol Sumo Poutd1ce liahia dacio las órlleu~s 
mas severas pura que níugun vicario de Gl'isto les tlt1j:isc entrnr ·co ol tc1n11!0 hen­
dilo, y no satiois vosotro:- lo que significaba en aquella éµoca estat· oxcomulgarlo, era 
peor qae morir en n11rL lioguera, et'a. ser el l1lan('O tle to1ltH, l.1s liumi Ilaciones, 'todo& te­
ni an dcrec~o. á i llsultar á los o~eom uL¡;odo¡;,. que l levn hH n u.n 1:epugnan to 1~ i!lt1n tivo. 
¡Pobres esp1r1tusl ¡cnónlos t1es1101crto¡¡ c.oruotterou! ¡r·nárua~ lélgr1mas se \it:rLtcrQH por 
su causo.! ¡cuán teuáz íué su rebeldía! tuvo que verilicarse poco r11e11os que un milit;!ro 
para que aquellos réprobos vieran In 1oz. 

»Mut:has veces viriioroo á pedirnJe bospilnlida<l y á recoger algun:b snma del d·inrru 
que yo Je:; gnaritnba, y )'O 1em1Jh1ba al verlos, porque los hij,¡~ d{· Eloy en1n ~110 pe1·1•er~r~ 
qua en un dia quo estuvícran por nq11cllos contorno:-, lalnuan lo:; cnmpos, e,-traug11k1hi111 
a füs ovejas, mientras !;;U her mana 'feortoriua s~nl,1da solH'Cl rnis rodilla:¡ llorah¡¡ J)-Or lf-1,;. 
desaciertos do sus J1crm<1nos y me dr,cio:-Pad1•e, ¿.rn,111clo lle¡:t11rá pa1·a l0s mios la 
hora de rodoncion? yo se lo pido á la Virgen oJaria, y esta me bal1la, si ¡1,1Cll"e; la Ví1'­
gen habl..t conmigo, y 1I1e diue:-No <.lt•jes á los tuyos, que solo tu los llevarás á la lrcr­
ra de prorl'lision. 

»¡Cuán gl'andc fué la mi~ion de 1'codorina! desde la LP111¡lr11n:i edad de seis atin~ 
tuvo tan admirables revelaciones que era el a;¡ornl.Jro de cuuutós J(l. escuchab;ln. L:i úl­
tima ,·ei. que viuioron q la alllca, Eloy venia n1uy enfermo, y iiunquc yo te1iif.t. In órd,·n 
como tollos los sace1·dotos, de no 1ICjHrlos ontr,1r on rni iglesia, ni bar.el' no(·l10 en l;1-,. 
cercanías del pueblo, cecli al enfermo roi lecho y la demás familia la coloqué con10 ¡¡11 
<lo. Los ma¡¡ ancianos del lugar se a lrevieron á <lcci rme:-Pall re, V. cle':lilf1a la rál11 ra 
ele Dios.-Quereis decir, les conte,;té, la do los hombros. porque lo que es Dio~ noso.e11-
coleriza j,11n1i!-¡ se1l mas francos, decidme que tcuels n1iooo, porque ()f.lll!:\ai!- /pre su pe1·­
maoencia en la aldea os traerá l1·astornos y oalami1lades: clescuidad, lo quü si lt11l:ei:-
1te hacer es redoblat· vue:'lil'a vigilancia, colocando los perro$ en I ugn r con veo icn le p;1 -
ra que los peqoeños excomul¡rados no tlest.roc.eo en un seµlHldO el tr1L11ajo de niuchos 
dras; coitlad de vue-stros scnlbl'/ldos y ayurladn1c 111 n1i~1no tion1¡¡0 á hac;o1· una bn1:tt.1 
olira, que ro.o oncuentró inspirt\do y :1lguicn me <lice quo couscguiré nhorn lo quo no· 
he po,lido nlcn11r .. ar en mucho:; años. 

»Como )'O loola s(lhre n1i grey tanto poder, nnri p;1labl'a miíl. h::i~tal,a para disipnr­
lollos ),us temores, y los padres Je Muria se llevaron á sn casa á los hijos de Eloy que.­
clántlome en la lloctol'ia el eufer1no, su esposa y la angelical Teo«lorin.a, niiHt hechicera 
que siempre venia tras de n1i á conturme sn;; ::ueiios y :í decir1ne:-¡Pitilr'3! yo 110 q11ie­
To irme de aqui, ~ vuestro ludo mis plHlrcs son m:.is buenos, nqni no ltaccn daño n na­
die, pero fu-era de esle lug,ir ... sufro tanto... bat:en el m,d por el placer ut.1 h,,cerlo. 

»Eloy estuvo un mes e11fertno, y tlur11n1.e aqnel Lic1npo sus hijos hiciel'on el mnl que 
pudieron; asi es que en la aldea no halJia un solo huliitnn t1l qno los quisiera, hasta los 
perros los orliaban, hasta Sulh1n on cuanto los veía se nrrojtrlia furioso sohr1.1 ello,;; y 
en cambio á 'reodol'ina, le larnia lus manos y se ecl1uba á sus piés para que la uifla j11-
gara con él. 

,Eloy durante su eníern1erlntl tuvo larg.os conv<irsacioues con1nigo, y yo t1próvel',llí1 
todas las ocasiones p11rn inc:linarlo al liien, prometiéndole que :-i él reconocia al sobera­
no ex.isiente, -yo te.ni.a tnfluencin sohrad¡1 p¡11·11. conseguir que PI jefe de IH iAle~ia los 
perdonara; y aw-H¡ne i.us cuantiosos llienes no podria l'Cl'obi-arlos en su totnlidad, por­
que ertin tantas l¡1s acusaciones que sohro él pesaban, era-u t:1.11los los nol.Jles desc;onten­
tos qoe se b¡¡bian querellado con el 1•ey pidió.ndolé Justicia, que no se podin espPrrinzar 
<le recoh1·ar muchas do sus fortah'zal'l, pero a1ilor1as (le i::ns gninjas ~i: JO n1e Hoc111•garia 
<le hacer eaucar <'n un convento a su:; hijos y podría rcnucrr :i la vi/la el hornbl'e que 
al venir al mlllilio liabia sil.lo enr;i!llLo rn batista y en¡·ajes, y hahia llegado al c>.lremo 
de S<'r casi nn bandido que no podia pasar la noche en 11ohl::alo. Eloy me e-scucllal,a 
atentamente, st1 e~posa lambien, pero erau tloc; almas lan pei·vertid:l$, se enruntrl\l 1nn 
t.ln bien eu braio.5 del crím~n, l,t ,·ida. 01i1n:1tla 1¡ue llc1·,1han c!'a tilll ,le II ng111tln, •PH' 
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;;i ,•cnian á buscarme era p,0r Teot.lorina, la pobre niña era la (Jne siempre clamaba por 
venir á mi aldea, y aquellos dos séres ¡ipesar do su porversidatl querían á su Lija todo lo 
r1ue ellos podian querar, porque era vorJa<leramente un ángel lle reuencion, .IJasta sus 
hermanos la respetaban, y eso que era la mas pequeña. 

,,Cuantlo Eloy pn<lo dejar el lecho ya se a.$fixiaba en mi compañía, J su esposa mas 
i¡ue él, a1ln; en cambío Teodorina, q11e Antónces tendría diez ailo<J, sonreía gozosa cui­
flando las llores de mi huerto, y me decia:-Padre, vos que sois un santo haced un mi­
lagro con mis ¡H1.ures, y al decir esto me miraba de una manera tiln ::,igniucativa, me 
decian tantas e_osas sus ojos., que le dije una tarde:-Yo to prometo que ó mucho me 
engaño, 6 Dios esi.:ucbará las ruegos y los n1ios: ruega tú, hija mia; dHe á la Virgen guo 
ves en tus sueii.os que me a ude, que los e;;pirilus benéficos me den su poleocia y sere 
c:1paz de transformar un mnndo. 

.»Cuando Eloy dejó el lecl10, la hermosa primavera engalanaba l<,>s cnmpos, los bos­
i¡ues dabflu franca hospilaliJatl á n1illares de (lájaros qne- entonab.t1n dul<;í$imosc(lnt.are:.s, 
la:; praueras osLcntahan una. ma~ bella alfoml)rn matizada de diversas llores, el aire. era 
tH.Jio y perfu1nauo, el cielo co11 su manto nzul haulaba al alma, hice veni ,. fl algunos ancia-
110~ y li;:s dije:-1\migos mios: con el enfermo que he lenido en mi oralol'io, con la an­
:-iedud t¡ue me !Jan p1·otluci1Jo los uijos de ese de$graciallo, y otras penaUdi~des que me 
agovian, conozco que mi cabeza !laquea, la tengo tan debilitada que no puedo coordi­
nar mis iJeas, me asusLa el µensar que :-,•o potlr'.ia vivir l~rgos años e0Lr<Jga1lo á la in­
nac,:ion; creo firmarnenle que si yo sa liera al campo a nno de mis lugares prediteclos, 
lendr·ia nueva vidn; asi es que 4uiero gue Lodos vosotros me ayudeisa su euracion, q 1liero 
que 1.odos los habilant;es ue la aluea, todos, y cuantos pobres se encuentren en nues-
1 ra cornrañia, vengan conmigo á pas11r un llia en el cc1mpo: a1¡11el dla no quiero que en 
tovn0, mio se lloro, quiero qu_e to<tos sonrian, quiero llave1·me la ilusioo que nos hemos 
ir:tsladado á un mund(j fóliz. ¿Aprol>ais mi plan·? ¿quertiis acQmpflñá-r1ne para entonar 
una ::alve 13n la cumbre de In montaña mas alta que divi$aU nuestros ojos-? 

»-S1, s1; gritaron los an1:ianO:$ con a!Pgria infantil, haremos lodo lo que vos que­
ri•is pat'<l couseguir la prolongacion de vuestra -vida: pensais mucllo, trabajais demasia­
do, t.en11is razou, vamos á <le;,.cansJ1r un momento de uueslras fatigas; y con nfan febril, 
111i:- l>1tenos feligreses co1-ri•~ron por la 11 ldea (]ando la fau~ta nnev:t que yo qneria ir al 
i.:arnp'l roctc:1do de mi amada ~rey y de cuantos pobres se encontraran en. el lugar. 1, le­
gü el uia sef1alado, y j n.~lameute la noc:l1e ant.crior babian llegaoo mucllo~ por!l ioseros. 

>>Aun lns eslrellus onviahan ¡:q¡ fulgor a la tierra cuando ya Sullan e11t1·ó en mi culr­
ló ladrando alegremeutc, com,) tlicieni.lo J.tespiorl1 que ya es hora. ¡Qué animal tan in­
teligenlc! p:ómo lo cornpreui.lia lodo! corno hacia ruiJo cuando 1ne veia alegre! con10 
g1u1rtlall.:1 111i sueño taandó h: decif1:-¡Ay Snllunl estoy malo!. .. entonces se colocaba al 
¡ué de la escalera qne condncia á mi r.narlo, y no había, cuidado, nadie suuia á rnoles­
t,1r111c; 11~1·0 cua11,Jo él conocia que yo debia levautarme Lem¡1t•üno, enLn1ha. en mi apn­
scnto dando :;altos y cabriolu¡.¡, y corno era tau grande, su alegrírt prornoria u11a verdatlc­
I\1 rovolncion, pur4ue Jer'l'ihalJa las sillüs, mi ví~jo báculo rouabn: por el snelo, y yo 1ne 

. 1:urnplar ia vil•ndo tal mo,·in1 ien lo. 
»,tq1tella n1adruga.d11 ni da,pcrt.::irrnn le fltje á Sn!l'an:~Vele, (lUiero estar solo, velo y 

despierta tl lc.rs perezoso~. Sultuo n10 miró apoyó s1t hermosa cabeY.a en ,nis manos, y 
tle:-1H1A~ con ¡1<¡11eHa inteligencia rnaravillo,a r¡11e le disling11ia se fu é- pan~nda.mentc, en-
1onccs no hizo ruido, comprcnclirí que mi mente necesitubn cierto reposo en aquellos 
1~stan1es. 

\)A l verme solo mo li'v,1nté, ahrí In. ve11!ana y nsorn-ánrlome conlen)rJ.é el cielo y ex-
1.' li\m": ¡Señor! sea yo hoy 11uo <le tus GlPO~ajorosl d;in1e es¡t J'ue1•z,1 mágica, esa poleurü, 
~i II rival que Lif\nen en los ,nomen Los ~11 prernns algunos ,le tn s enviados! Quiero vo~ver 
Rl redil á· do,; ní'ejas desral'rhrrlai;: ¡¡1~ i1d1in1e I» seftor! ,¡110 ~i11 lí no 1eng(l alienLo, roe 
ialta flP-l'SlHH:ioo pnra couíeru:er, me falla esa elocoenria para enLn;;iasma r y, oeéidi r· HI 
3é1• i11tl~f11rc11Lr: mo falta ei;a ,•o;,; prof~licil q11e eúCJH'n Lra eC'o efl l,1 n1~111~ <le! ¡·ulpal1le; 
)'a soy un árbol .rouel·lo, pe1·0 i,t tri ,¡uieres Señor, boy tendré nuova sálJia: tú ,•os cnál 
,•s mi i111en0ion~ quiero salva,· ó cinco sére~ que n1-1ufr11gan en el mar tlel <:\tímeo, quiero 
evit11r el martirio de un ang,.1: 'J"oorlorit\a rs 1111odll tus quet·ahes, y se a¡;1ixi~1 Señor en­
tre lo,; ri1>ptile1'. Sea yo por hrcv1)s scg11nuos uno 1le tos dolegatlo~ do trt 01nnipotoncia, 
il.!>jfl nh) hoy ~a.»A r ,\ los enfermO/:. ü<~jame alegr,11· á los I rh te,, {lé,jame ebpern nza á los 
dc~/'l;:prr.:Hto!1-, tléjn1n1, cRnl,1r el ho~n11na, rlr gloria li Dios en lcis ti(/lrl'a:; y pa,::: at 
l:ornbre. r.n la 1,errri! <lr.inme ir al :xrundio~<> 1en1plo ,re la,; monlaiins cuya cíqlula es el 
{' if~lo. (l.Jtern a,lnrarl.J, St.>ll(lr. cun el aruor de n1i alma, con el contento ele mi e. .. píritu; 
r¡1iiero :,Onrei r. Serior, dcspu,)i- J,- l1aber hetilo 1111n. buena olira; tléjHrue a:01.ar 110 un mo­
m,into do suti~filt'l'1on, dé,1aruc s:ilLr Jo m1 c,írrel ~on1bria pnrtt cou.tcmpl.tr la 1Jelll1za Qe 
t.t l ·,•1 .., .. , .-,oa .,.. , 
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11¿'1'0 pido rnu,·ho, Seüor? ¿desoo acn:10 un imposíl.Jle?-Nó, n1urmnró unn voz en m 

oül0; vére tranquilo 1¡ue lu victoria tuya sera. Y i:on10 si se hubieran llovauo al honiure 
viejo, y buhiesen tra11Jo al Ltombre jóvco, ti-e igual modo me sea U Ll'aosror1nado. Yo ¡nis­
mo me a(lmiré y exclamé; ¡Cuán granJ.e é$ tu poder Señor! ¡tú eres el alma de todas las 
almas! ¡tti eres la vida! ¡t.n ere;, la fuerza! illi eres la ete1·na ,iuventucl! 

»Lleno de nulci ,ituas esperaozas fui á.1Jusea1· á llloy y le dije:-Hoy saldremos todoi,: 
yo me apoyaré eo ti, es la única recompensa c¡n-e te pido en pago de mis de¡:,,,úlos, sé 
tú hoy mi liill;ulo, y mHñuna lihre éres si te cruieres ir. Con In promesa de irse Eloy se 
alegro, y con agrado mo ofrcciü :-u l11·azo. Entramos ~n In iglesia dorl!.le ya nos espernlla 
el pucl.J~o eli masa, y allí üiJe á mi uotlitorio :-¡Hijos mios! pitlamo:; á Dios que <le este 
horinoso dia t.:onservemos todos nn recnerdo imperecedero. 

»C11nutlo suliinos a la plaí:a 1•eparé que fnllalJan varias 1na}ti1·os tle las mas buenas y 
carilativas, pr~gunló por ellas y me dijeron tpie se ltRhian quedallO en l·asa por tener 
dos de ellas un hijo enfermo, y la~ ou·us por hacerlas nompai1ia.-Que vengan las que 
tengan niños enrcr,nos, que hoy Dio!:i permita qno)'o tenga doi;i de sanar~ lo~ enfer­
n10;;.-Viuicron la.,; dos mo,ier~,- rou sus pequeñitos en brazos, di un beso á los dos ni­
ño); diciendo <'11 ,ní menLe:-¡beñor! Ju 1•es rui deseo, ¡nyútlamc! Lo;; niños al senli'r n1is 
!úbi()s en $t\ boca ,;e esu·emeciel'oo, ,ilJrieroo los ojos

1 
uno de ellos :;e sonrió, ocarició á 

su madre bn,caodo e.u ~u ~cno el agua <le la viLht, mie11Lr-:is el otro que t~rii,i mas cdnll 
hacia esfuerzo:; pórque lo .JeJaran en el suelo. 

»Eloy n10 rnir<i y nin tlijo:-Uaüeis hecho un milagro, raore. 
»- Otro n1,1s gl'aurle haré de:;pü6s porque hoy Dios me inspira, Dios vé n1i (loseo, y 

Dios dá nn mundo al que le pi.Je con el cornzon, y nos pullimos en márc.ha. 
,>¡<)ué <lía tan Ltei-n1oso, hermano~ rnios! fu.ó el úoieo llia qne sonreí eu la tierl'a, hu­

bo 1nornontos qtte me cl'ei 11·11n:-poJ·la<lo á un rnundo mejor, las j1lveocs y los rn¡lucebos 
i!Jan delaotl), los ancianos y losniüosve11it1n conmigo, todos cantaban, todos reian, Lodos 
so cntreg+il>an a la mns tlulte expansion. Cl)HOflo lle1-,"alnos á 111 rnmhro lle la mo11lnfia, 
¡,¡ué esrroc;1ácnlo tn11 a<lmirt1hle,se pl'eseu11i ante nu<::slros OJOSI El mar y ol cielo teninu 
el rni,;mo colo1', ni una nuhe empai1aha el llrnl.1rnc1110, 11i noa ,i111 Pmbravccida turb;iba 
r I ro:iosll d,, t I i qui do elernen to lp1c fo:·mando un espejo in rnonso -parece que retrata el 
algo incomprensilile del infi,lilo! 

~,'crdes 11,tnuras 1;ruznua'i\ nor 1·i11t:hualo~ c:1 is1alioo~, c.:olioas enronadas por fr(?nilo:-os 
árl>ol&s, ¡lodo alli era bt'tlo! ¡todo so1n•éia! Lodo le decia al hombre: ¡a¡lora :'1 Dios] .<tsí 
lo 1:01n¡)reut1Jü mi alma., y así lg c.:otnnreodierou TJ)is conTri.1ñoro$, porque todos dolllartiu 
l,t 1·odill<L -y t:rnz¡1rnn las 1n11,~os 011 :;eñ,\t de a,loracion . Dei:pues ~e le\'ttularon, y c1\toun­
mos tu1a salvu á la oaturuleza qne yo les ha!Jia e.,111\eilauo, unn lle sn3 estrofas dei:ia así: 

u 1Salve ¡ob! c:ielo ton tui! nnbe5J 
»¡S;ilvo ¡oh! llu\·ia brnéficn gue f~cun,liz,1¡¡ la lier1·a! 
11; Sal ve.,ebm pañe1'os y no Lcccsores tlel hombre ¡oh! úrboles amigos! r¡uo Lan ü LiJes 

sui:, á la l1uu1aoidad! 
»¡Del olüroso cellro se ll:1ce la cnnn del nifio! lle In rnuustn enciua se hace el nlautl 

del auciauo ! 
»¡S;ilve ¡oltt h:lullanles del aire! que nos haheis ens1!ñ11tlO los llimnos de alahunza­

para l'>alndar al buen Dio-;! 
,E!ny, su ~si1n;;a y sus hijos e~l:il)an jul)lo á rol, y advertí que e) ¡iriméro instalJn á 

los su~os rar:1 alPj,tr,;e, euLuutl'S le cl1j1,: ¿l~or q11é qui~re~ irto"l 
•~-J>ol'quc sulro, tnnLa 111:1. 1nc l11u;,1, d,1á(), :,oii; dem;u;iado hut'no p:1ra no:-otros, Y 

dr•bei, .idvcr!ir quo i;egu11 dicen Oios uo adn1ite cu su ricio á los malvndosi aquí parec6 
t¡ue estnn1os en la ~lOl'ii\ ~ tt~ló 11,.ti,;ar no 111e pel'leuet~, dejudmn marcllar. 

u-Yn lein)~: e--11era f.uaudo se lcrtniu1í el cauto, uirntiru1)<; todns pan, qneso Y !rulas. 
fin al111:1tl:1n,lanci;i, altnncrz.r> fn1.1.:al r¡uo lotl()s curunlran1os snbro;,í;..in10; lns nii1as Y _l?s 
li;1il1{ron, ennlar·on. jnµ;nron; lo;,. Hi11os t·orrirron. los u111jau()s y las madres_ do fam1 ln, 
j,)venes- h11h!aro11 ~· rorrn;iron ph111P~. n(ira e.l por1'1!11ir, l:,uln i;ual se cuLreg,i á la e.xpau­
siou sP.glu1 su edau; y yo con Eloy y sn espo1<a mo uiriii á un bosque, nos sentan1os, Y 
cogiendo lusrnanos ile Eloy e11lre las 1nias le tli,ie: . 

»'-Yn sé qtic snfres, la emocion te ahng;1; !rus vi~Lo un rcllcjo de •n ,i1ta, h_as vr~to 
cn1no goza un puehlo virtuoso, y h,1s hecl10 co tu pn rncion co 11 1 u miscrallle ex 1ste.nc1t1 • 
Tu eras rico, y por tns I rai0ion~s te ves pohi'e: llÍ era!', noble enlre los n1as nul¡le~, y 
pnr 1us desmanes te v,,s 111n de:;honr111lo qne el 11lti1rio tle Lus ~ieryos e$1,\ mas <:on~1de­
rail1 ► que IU, s li"ne d1•1·1•cilo tlu entr:1r en la casa tlcl Señor, y td tienes t¡ue v1v11• como 
I;~,, fiera,; tus II ijo:; 1'e1·ú11 11iaót111<1 el 0¡1rol)io ilti !:i sncie1lall. Hoy lins mirado al p~rve- . 
11 11· Y has L~1nblado. Pues hien, si In i:4lesiu le ha cxco1nulgado por tus crimt!ne~, t-1 los 
re)e,, lt;l tlr:,s.poja11 dtl tu ¡>alnrnonil) en j11.;to cr1st1;;0 de lt1ti 11tulnres re1J.olto11cg, aun te 
Jll•~<la lhu:-, ti:;e nl1 ,t•¡t,:ra 10., rnalu., d~ lo~ huevoi- pot tudlt la cle1n1,lad, e~e acOgE-
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siempre al pecador aun cuan,io haya cni¡Jo millones y millone~ t.lo vocee:, para Dios nun­
ca os tarde, porque nunca anorhece en su di:1 infinito. 

1>1iun tienes tiempo, aun tus bijos pueden ser la honra ele su pátria. aun puedes mo­
rir ell los brazos tle Lus niel()s, auu puetles tener uo hogar. VueJve en Lí, pobre enfermo, 
en lus o.ios asoman las lágrimas y quieres conteucrh1s. ¡Llora alrnn rebelde! ¡llor;1 á la 
memoria de tus victimas! que con las higrimas Je los arrepentidos forma el Señor fa,:; 
perlas. ¡Llora ..... ! y Eloy lloró! aquel hombre de hierro tembtü' como el á1·1Jol ngita\lo 
por el hnracan. Y yo poseicto tle una fuer1,a sobreuatnral Id dije:-Arrepiéntete, li~no,­
frio en el alma y en el cuerpo: á Lu alm,1 Dios le <lar.'1. calor, a tu cuerpo yo lo ahrig;11·t.>; 
y extendiendo mi capa la eché sobre sus Jiomliros, e!ilre.chándole eorre mis l.lr¡.¡zl);-\, sü 
esposa sollozaba y Eloy 1a atrajo llácia él, y los tres forn:iumos un grnvo duran Le algu­
nos moment0s. 

»No me dejeis, les dije, dejnflme vin,licaros ante la sociedad, dejad q11e á vue:-Lroi; 
bijos los coloque en un lugar se.guro, dejaJ 4ue 'feodoriua sea el ángel de esta al Jea, 
dejadme rehabilitaros, porque estn es la mision dol sncerflote amparar al pocador, 4ne 
el justo uo necesila que natJie le nmpare, llOr qno su virtud os él mejor puerlo de sil!Ya­
cíon. El :-ucerdolc debe se1· el médico de las alrnas, y vosotros estais mny epferrno,:,. 
dej;:idroé que os cure; vuestra enfermefhul es contagio;-;a y fl;iy crue evit.1r el t·ont:igio. Y 
tanto me inspiraron los buenos c~piritns, quo le:: estuve hablando mas de dos Lora/\, y 
no sé cuanto tiemp() hubiera durado mi µororacion si los ni,ftos no 100 hubi.esen veni<lo 
á hnscar. S ,llimos del bos,¡ue, v ni llegar HI sitio rlonde me esperabnn los anciano:; les 
ilije presenlánuotes á Eloy y su· esposa: -H jjo,; 1nio¡i. H brazad á vuestros her1n a 110~, que 
si la iglesia ciE'-rr-a sus puertas á los pecadores, Dios espera en la 1nHsa del i 1111 ni Lo ÍL to­
dos los hijos pródigos <le la creacion. 

»¡Uniosl. .. estrechaos en fraternal abrazo los qne os crcois buenos y los que os con­
s,iderais culpables, que todos sois hel'manos, que todos sois igual~s, no teooi :,; ,u-n!; dif~­
rencia que unos han trabajado en í\U ¡,ro,·echo y olros en sn daño; n1as no ct'uais qno 
los bueno" son eleji<los, y los rebeltles los malditos de Dios, no; Dio.~ no tiene niuguua 
ru;,.,'l privilegiada ni desheredada, lodos sou s11s hijos, para Lodos es el ¡irogre,o univef'­
sfll! No creais rosotros los que hoy vivís en san la ualrníl 11ue siempre llahrei•s vivido riel 
mismo modo, no; vuestro esµírilu ha animado a otrog cuerpos, vµeslra virlud ele hoy 
teudrá su liase en el dolor tle ayer. No sois los viaj eros <le un día, sois lo$ viagoros de 
los siglos; por es~o uo podeis rechazar á los que caen porqnH ..... ¡quien sabe las veces 
que vosotros habrcis caído! 

:hEJ progreso tiene una base, el :n1E5i liene su vida pl'opia en el amor, ¡amntl sla la.~11 
ho,nbres de la tierra! ¡amad al esclavo parn que le pesen menos sns cadenas! ¡compa­
deced al (.léspota, que se hace eliDlavo du sus pasiones! iens11nchad el estl·echo cín;ulo de 
la familia, éngrandeced ruestras nfeccionos individuales! 1amau! porque aman1lo 1nu­
uho es como los bombres podrán regeuerarse. En peqneilo lo estais vientlo en uucstra 
aldea. ,~o veis cuan tranquilos closlizan nu_estros uins? cuán resignado -vive cada c1tal 
con sus uolorés fíi:;icos ó mr,rn.les? ¿.qué armonía lan perfecta reina entre noi:o tros? ¿y ¡lor 
finé es esto'? porque comenzais á amar, porque priocipais á co,npa<lccert porque no 
llega un mcntligo :i vuesll'OS hogares que sea desperlido ·con :1eritud, t1orqne vuoslri~., 
economías las deslinnis oxclnsi vamonlt, para i;ocorro do los pobres, porque !1.0lo ¡1ensn1s 
eu los necesitados y levantais ca~.a~ p.ara alLJergarlo5, porque lrabajilis en bLen de 
la_ human_ida<l, por esto tene!s derecho para sor rel,t_liv_amente f'131icos;_ y lo sois porquo 
f)1t1s da ciento por uno; y ~s1 co~o _s~ ~c \eh1uJ. el n~c1011e11lo de ~1~ htJI), celc•hron10~ l~1 
ltegacla tle nuestro .. hermanos, seis 1ntl1v1duos cornpo11en la f:irn,lta qnc hoy se asocia ,, 
nosotros: dos ,le ellos pueden compararse Á t.los árholes secos, c¡ne t:.11·th1 rán siglos en 
retoñar; pero los otros cuatro j)uedet1 Llar <lius do gloria á su pálria, pueden cre,u·se unu 
familia, y ya veis~¡ del>oroos ulogral'nos ¡)or semejante ,1dqui:;;icioo. . 
. »}las de un anci~uo llor6 coumovirlo. Elo.y o~lnba COJ?O abtoma1lo, J m1 go~o era 
1nrnouso porque ve1a claramenle lo '11.10 J)odrian ser su.; lllJOs. Dur11nte m1 e.--1nnc1rt en 
la ~icrra nunca miré él presente sino et porvenir, y .:tt1uel clia Le.nian mis idea~ la11tu 
lucidez, coolen1plé en lontananza cuadros tan liellos, qne me-olvidó do todas mis con­
tr1iried¡1~es, de to~~s mis_nmnr~uras, y sonreí gozoso con la~ e~pans)~a nlegría qll~ rne 
confond1 con los 111nos y Jugué con el loa. Yo que nunca hab1a sido oino, ¡a1¡11el tila lo 
fur! llermosas hora<;, ¡cuán breve,; fueron! 

,¡IIombres pesimistas! vosotros los que rler.ís que en la tierra siempre se llora, yo 
os lo niego; ell la tierra se puede sonrei r; yo he sonreído; y por cjerto que tns coudi­
riones de 1ni vjtla no eran apro¡>ó:iilo rara ser feliz 11i un folo 1oornento; pero c11ondo 
ol e,,piritu tumple con su rteber es dii:hosri; en ,a, ias ocris;onl.'s lo fuí, pero nunca como 
oquel dio. ;.Sabeis por qué•? T'orrple aqut>l día todo cuanto me roJeal,a bahtab;i á mi «1-
Ula. La ¡iriuJ;tl'era de la tit\rra e;, 11111y bero1osa, toJo renace, 10110 reto!Jra alitinlo, toJo 
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r.s helio porque la irrnuiucian do la vitla os encantatloJ'a, y nadie n1ejor <¡tte el que Yi­
,·e n1u riu,ulo lo sabe apreciar. i\lis amado11 fieles t>!,tal.i:n1 asombrados ni verme tan ale­
gre y tün comnnicutivo, y cuando regresamos á la altle;t lodos me preguntaban anhelan­
tes:-Pai.lre Germao: ¿cuánllO volveremos á subirá la 1nontílua'? 

J>Ar¡uena noch:-, ¡cuán hermosos fueron mis sueños y ct1an dulce mi despertar! 
» Llegué á realizar Lodos mis planes, cousegui cuanto qu1,:e sobre aquel asunto: los 

tres hijos q¡:¡ Eloy fneron educados sevora1nonte en un con ven Lo, foe1·on clespues útiles 
a sn púlria rreún,lose una numerosa familia, muricudo como buenos en el campo de La­
tnlla; sus nolllc~ descendientes eslán hO)' en la tierra trallajan(To en la causa del progreso. 
E1oy y '-ll esposa no pudieron ser felices porque tenían n1uchos criinenes que re~or­
dar, pc1·0 se volvieron misticos, y en ciertas épocas de la vida el mislici'Smo es un nt.le­
lanto para el espíritu; llegaron ñ tener mietlo del mañana, comenzaron á sufrir y dió 
principio su redencion. 

»Teodorina fué urr ángel do paz, rué el amparo do los desgrncindos y nunca me ol­
vidó, ni stt nmor de esposl\, ni su adoracioo tle maure, le impidieron venir á verme en 
mis últimos momentost --y co1no nna peregrinacion piadosa, Lodos los años por la prima­
vera !luraute mucllo Liemµo visil6 mi lomba. 

¡¡Solo un dia de primavera fui feliz en mi ,1ida, solo aquel din sané enfermos con 
mi aliento. ¡Cuánto bien pudiera hacer el hombre si solo pensara en hacer bien! 

»No hay espít'ilu pequeilo, no hay inteligencia obtusa, no hay posicion por humilde 
1p1e sen que nos sirva de obstácuTo pal'a ser tililes á nuestros semejantes. lle aqui la 
idea qne yo quiero inculcar en el hombre. ¿Quién fui yo en mi tíltima existencia~ Un 
polJre sér <1ue no fui digno ni del ~ariñ,o de una madre, y sin embargo, q-nise crearme. 
110 nn porvenir de la tierra, porque ese se lo crea cuatquicl' aventurero, sino un por­
veuir en mi pálria, en el mundo Je los espíritus; y 19 consep;ní. ¿Cuánto mas podreis ha­
cer vosott·os que esta is en mejores condiciones, porq11e yo ,iví en una época terrible 
en qne la reocracií\ dorriinnbu en absoluto, y yo era una verdadero hereje? Mucho $Ufrí, 
n1ucho lucll~ para do1ninar mis pasiones, pero ¡cuán contento estoy dA haber sufrido! 
Y unnque no hubiese hállado en ullt·a tumba el bienestar que disfruto, con recordar 
aquel din do pri1nnvera me pollia dar por recompensado de todos mis sufrimientos. 
¡ ílay segunJos de placer ,¡ne recompensan con creces cien siglos de dolor! 

» PL'ocur:id bijos mioc; el disfrutar de e:as horas felices que para todos son. No se ne­
cesita pnt'a se,· dichoso mas que querer se1·lo, porque virtuosos todos podemos ser. 
Cnando et e~píritn quiere se engran<lece, quered vosotros y engraodeceos, y así podrei; 
tener un dia de pt·imavcra en vuestra vida, como le tnve yo.» 

Por nuestra parte tenemos grandes deseos de progresar, por que presentimos los go­
ce5 parisitr10s que disfrutarán los espíritus elevados. Mas ¡ay! el que mucho paga mu­
cho debe, y comprendemos perfectamente, dadas la.s.coudicionesde nuestra vida, que nos 
queda murbo qne paga1· todavia; mas no perdemos la esperanza, que con el transcurso 
d1:1 los ¡;iglos llegaremos á disfrutar dias de primavera. 

E"Stamos deci1liuos á buscar los royos del Sol; por eso nunca nos cansamos de evocat 
á los 1)11cnos e'!píritus para que nos ayuden e11 nuestra empresa que es árdua y pe­
nOSí\, 

Queremos difundir In luz y aun vivimos en la sombra ....• ! A la simple vista esr.o pa­
rece un ausurdo, mus si se considera detenidamente no lo es. Si el espírilu el solo se 
!'rea sn patrimonio, tiene que comenzar su regeneracion aunque sea hundido en el lodo; 
sus primeros trallájos carecerán de importancia. para la generalidad, mns no para él; 
la hormiga es pequeña y se llace su casa, la aTaña es bien insignificante y se forma su 
11alacio, puos de igual modo el espíritu debe ir trabajando para hacerse cligno de una 
vitla mejor. 

La primavera ltatJla mucbo á nuestra alma; cuando vemos que todo renace le deci­
mos á n11estro espíritu:---¿Y Lú que haces? ¿No ves como todo vive mientras tlÍ te mue­
res <le frio? ¿Será lu invierno eterno·?-No; nos dice un espirito; para todas las almos 
hay la primavera del infinito. 

A1t1ALIA DOMINGO y SoLRB • 

• 

• 
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Contra las injusticias de los hombres al hablar de las mujeres 

flomhrcs nécios que acusnis 
á la n1ojer sin razon, 
si o ve1' q lle sois lu ooasion 
Je lo roi:;mo que cul país; 

Si con ánsia sin igunl 
solici lais su desden, 
;.por qué qt\ereis qne obren bien 
si las inci ta1s al mal? 

Combatís su resistencia, 
y lnego con gra.veoad 
clecís que Cúé liviandad 
lo que hizo la diligencia. 

Qnereis con p1·esenc1a nécía · 
b11IJar á la que busca is, 
para preLenoida Tájs 
y en la posesiou Lucrecia. 

¿Qué bun1or puede so1· mas raro 
que el quo falto de consejo, 
él rnismo empaiie el é!-lpejq 
y siente que no esté claro? .. 

* '* 
¿_Pues para qué os espantnis 

ele la culpi¡. que ten(}is? 
que red las ccü,tl tus baceis 
ó hacedlas cual las, búscais. 

Dejad de solihitar, 
)' despues con mas ra-zon 
acusareis ta aficion 
de la qne O!i f11ere á rog:11·. 

Bien con muchas armas fundo 
que H,Jja vuestra arrogancia: f 
pues en promesa é infancia 
juntais diablo, carne y mundo. 

* * ;\' • 

• 

' 

• 

, 

Mas entre el enfa1lo y pena 
que vuestro gosLo refier-e 
¡liion hace la quo uo ns quiere, 
y quejaos l:lühorubucna! 

Dan v11esLrns a1111111t-es pe11us 
á sus I i ber lados álas, 
y despues de llacerlns malns 
l¡1s querois halla1· muy buena;, 

¿Cuál mayor culpa ha Lenido 
en una pasien erro.da? 
¿,la que cae de ro_ga!la 
á el que ruega de cai!Jo? 

O cuál es mas de culpar 
aunque cua lquier~ mal haga, • 
¡1la que peca pqr la ¡,ag(l 1 
o el que paga por pecar'? .. ;, 

Con el favor Y' el desden 
teneis condicion igual, 
quejándous si os tr·atan mal, 
burlándoos si os quieren bien. 

Opioion ninguna gana, 
pues la que mas se recata, 
si no os a(lmite es ingrata, 
y si os admite es liviana. 

Siempre tan récio$ andais 
que con tlesigoa1 nivel, 
·á una culpnis l)Or <¡ruel 
1' a olra por tácil cutpais. 

¿Pues cómo ha tle estar tero plaila 
la que vuestro amor pretende, 
si ta que es ingrata ofende 
y la que es fácil enfada'? 

Son J UA-NA lNÉs nR 1,A r.1101.. 

• 1 ' 
~ 

La orncioo es una esencia 
De luz y amor, 

Que levanta la conciencia 
Al Creador. 

Es la mítsica, es el grito 
Oue el alma lanza, 

Cuando en pos de lo infinito 
Va la esperanza. 

Es llilotacion suprema; 
Un sol fecundo: 

La oracion es el emblema 
Fiel de otro mundo. 

Es el bienhechor consuelo, 
La dulce calma; 

La oracion es como un cielo 

La oracion. ' 

• • 

• 

• 

AbiertP al ahna! 

¡filas no h.iP.ó,criln murn1u!lo 
Del fariseo! 

No del miserablo orgullo 
El devaneo! 

¡~ras no aprendida ó forzaua 
Recitacionl 

Entonces fórn1ula, nrula, 
Es la orncion! 

De tu alm11 en los fu.lgores, 
Como la luz 

En el jris sus coJores­
Álzala tú! 

R. 
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Aviso humani tario.-A ves de la Ruo1a:niíla1I.-La;-; penas dl\l lufier110.-La ,lmlstiuJ.-Suscri~ 
cion. · 

AVISO HUMANITARIO. 

LA Luz DEL PonvENIR asoci [1 ndose al duelo general que ban producido las vic­
timas de la caliLstrofe -ocurrida en la fiibrica de los s<.>ilores ~lorell y ~Lurillo rn la 
calle de Amalia, ba resuelto abrir una suscricion; y conociendo que son mucbas la!4 
que se han inaugu .. ado en t>slo~ dias, ·no se promete un úxiLo maravilloso, pero val­
ga por lo que valga abre la suscricion, quedando encargarla de recibir los donati­
vos Amalia Domingo y Soler. á la cual se lo dirigirá L-oda la cor1·espondenoia, Ca­
iion, 9, principal, (por Barcelona) Gracia; y cuanto se recaude sera entregildo á la 
tamilia mas pobre que baya sufrido pél'didas en la mencionada fábrica de sus 
miembros mas queridos, dándose cuenta oportunamente del nombre de la persona 
á quien se entregue la cantidad l'ecaudada, y las señas de 1,u domicilio, que como 
la Luz es nuestro lema, luz queremos en todos nueslt•os aclos. 

Esperamos que los espiritistas y las almas generosas escucbarún noestl'a voz: 
pedimos una limosna para el sér mt1s pobre y mas desamparado que bt1ya quedado 
solo en el mundo despues de la e~plosion que ba llenado de lulo á la fabril Barce­
lona, mejor dicho á Cataluña. En estas ocasiones quisiérau1os poseer las riquezas de 
Creso, pero somos pobres; por esto pedimos una lia1osna para una de las muchas 
victimas que llorará en la soledad. 

LA REDACClON. 

A YES DE LA HUMANIDAD. 

Jndu<lablemeale la tribulaeion coolinua es el patrimonio de los babilaoles de 
esle planeta. No f>&Sa dia, ¿hemos diebo dia? no transcurre un segundo que DO ten­
gamos que lamentar uoa nu!'va desgracia, especinlmenle eo la clase obrera, que pa~ 
rece la desheredada de los siglos. Eo una parle, obreros bembrientos se apo<ltiran 
de lo que no es 1,uyo, impulsados por la desesperación, como su1:edió en Córdoba 
hace pocos días; en otro lugar, como bn sucedido úllinlnn1ente en Barcelona, una 
-verdadefa ca~strofe llena de luto á mas de veinte familias, dejondo aparte las con­
secuencias que hayan producicJo los sustos en personas enfermas ó de avanzado edad, 
6 demasiado impresionables; de esos nada se dice, por 010s que DO falte qoien haya 
perdido el juicio al ver los cadáveres de dos jóvenes hermanas; pflro la razon natu­
ral nos dice que ante veinte muertos, son mochos los vivos que están en peligro de 
muerte. 

Lo ocurrido en la fábrica de los Sres. 1\'Iorell y !ti urillo situada en In calle de 

M.E e.o. 20t6 



• 

-. - 10 -~ 

Arníllia ron la vulaJura de la r.aldrra, es uno Je esos (lpisodins escritos con sangre y 
acenluaJos cou 111il111res r.le c:irt:u11sta11c.ios toJas agrava11trs. 

No sere,nos nosotros los que sr.iialare111os con el dedo a na<lit>, ni ta,npoco dire~ 
1110s e5Le, ese ó aquel liene la culpu de lo ocurrido; pero los hechos suceúidos S{ln 
,le lal ,Hituraleta, t¡ut> Je~pil,rlau la i11tlig11ariu11 tlrl 11111s intliferl.'11le. 

Perslinas ente11Jid1sim:is en muquinaria, 4ue Jestle oiños bau vivido en las fa­
bricas, oos as1tguran que una told,·rtl lle v11por bicu acoodiciooada y l,icn <lirigida, 
si11 hacerla funcionar c,Jn 11111s fu,·rza ue la que en realidad posee, es irnposíblé, del 
todo rniposil>le que caose ningou tr¡¡slornn; luego al caosarto debe haber algo q~ 
110 llSle coof,1rme con las leyes eslahlecidas y saociooados p1:1r la prri.clica. 

M ucbo corupa<lectHnos á las victimas Je la explosion ~ue hao tenido una rnuerto 
tan violenlu y tan horrorosa, ,nas aún á los pobres huérfanos• qoe quedan en el mon• 
do luchando con la miseria y la soledad¡ pues aunque ahora se r{•cogeil bastantes 
tlon¡¡tivos, ¿qué es uoa pequeña cantidad para toda la viúu de un boo1bre? y aun 
conc,eJicndo que se eutreg11se á cada l1uiirl'a110 una su,nu la11 crecida que constituye­
se una fortuna, ¿se le devuelve coa ella la ternura divina de su 1nadl'e, y la sombra 
que ti~ uo padre·? No; se les dá, si acaso, el pan del cuerpo, pero no el del al,na. 
Pdro mas que 1i los rnuerlós y A sus pobres ú~steodicntes, compadece,rios á los cau­
santes <le esta horrihle desgracia, á los <JUC con conooi1ni,,11to de causa se hao hecbo 
i.ordos á las dr.ouncias de lo prensa, á los cla,nores de los obreros, á los advertencias 
reiteradas de los tnaquinistas, á los que no han atendido a1as que á su col!icia. ¡Qué 
tri sl~ porvenir les espera! ¡Desventurados! Hoy podrán n-i1dar en la abundancia, hoy 
!iUS n11llou~s le.; serviráu de parapt>to; pe, o cli ·11ulu ,h•jrn la tierra lendráu que sufrir 
t>n sucesivas existencias lotlos los dolores que han becbo sufrir á sos obreros; los ne­
~•·cro.s de- hoy serán los ueg1·os Je 111aiia11a. ¡lnl'.i!lictil>! ¡1: uán profunda compasion nos 
iuspiran! 

CuanJo vernos estas liorrihles hecalo1nl>es, considerarnos lo necesario que es fa 
nrcencia esp i rilista para refor n1a r la socieda el. U o horn !,re que cornprend a el Espi­
tismo, uo ~xpondrá la vida dt! sus seu11.1janles á una crLuerle dudQsil por una ganan­
cia cierto ¡.,ara sus propios interes1-s, 111irará prirnerc., y nnle toJo el hieneslar general 
co11ocir.11u..i que de él depende su feliciúad futura. Una e-nt.arnaciou por mas larga 
qoe se11 se conclny('; un hon1!Jre puaJe ~ncer uso de su cue, po un figlo, y basta ál­
gunos ¡iiios ,nas, pero al fin:il su en\·oltura se disgl'ega y su f'spíriltl queda con l(Hlas 
sus fuerzas funcionando con lo , ida infinita que le distingue tle los úe1nás cuerpos 
de la Crt1acion, puesto ,¡ue. el •~iipiritu una vez ércudo nunca pic:rtle la identidad de 
su sér; y el ~spiritisla convencido de la elt'rna super ~ivencia de su alma procura ad­
quirir riquezas no para la vi<la ele un segundo, sino para la vida siu téra1ioo del in­
linito. Asi es que 001no naJie tirn pieuras á su tejado, el verdadero espiritisto, el que está 
p eo1unenle convencido que vivirá mañana, no es ni pendenciero, ui avariento, ni ca­
lu111niaJor, viv e 1n11s pilra los otros que para sí, es como eJ jefe de fa,nilia que alien• 
de á Lodos los suy-os por convPuiencia propia, porque lodos los trastornos que tique• 
Jlos experirnentan vieoen <le rcchuzo ó él; pues tiel mismo 01odo el verdader,o espiri­
tislo hace suya~ las penas de los dPtnó~, porque ensancúando el círculo de su li1111i-. 
lia lerr11nal, sabe que será responsabla tle todos los moles que bayn causado su in­
<líl'<!rencia y su ~•oco afan por aliviar las penas de su prójin10 . Y bajo este supuesto 
q 11eda de1nostrado que ni11gu11 fabricante que sea un buen e11piritista expondrá á 
sus obreros á ningun religro. Fabricante espiritista hemos conocido, que tenia en 
sus 1'1ibricas y aun las ticnr, n,áquioas <le vapor Je ochenta caballos y las hacia lra­
hnjar cou la fuerza de sesenta; y la ,nenor sospecha que le asaltaba, como le suce­
dió una vez que notó que se gastabo un quintal ,nas de carbon diario, paró los lrn­
bujns lrPs se1n1Joai-, deblOonló toda la 1noquinaria y la roconoció minuciosamente, 
t'.11l-011troodo un f)f'((Oeño despt'ríeclo, que paro la generalidad bubiP,ro pasado comple­
ta,ot:nle úesaperribirlo. ¡Gloria á ti, bieobechur <lo la humanidad! ¿l'or qué no habrá 
en lr1 tierra muchos bon1bres como Lú~ 

Jlncen falto hombres pensadores, porque el buen senlimíenLo no escasea, este ~e 
pone de manifiesto en ocasiones co~•o la presente que ba habido rasgos 01uy noL_les, 
especialmeole eo el pueblo; y nos fiJomos mas en la olase pobre, porque, qt:e los ricos 
hagan uoa limosna 110 tiene nada de particular: '. primero porque tieneo ol,ligacion 
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de uace1·la; scgu11<l11 porque no les cuesta ningun -sa11rifirio, En cao1l,10, el pol.ire pa ­
ra gauar u tia pese la la f un~c cóu tll sudor de su íre11le, <laudo la vicia fJor la vida. 
Eo Borccloua y en sus ()U•~hlos ccrt:anos ¡¡e ha dcspl.,gado haslnnltl aclivi1lo1J para 
allegar rl!cursos paro las victinias d11 f,1 co!le de Arualia, y la villa <le Gracia ha con­
lriliuido r.nn sus no!,les esruerzos para au,ncnlar los donativos. 

Todos sus centros han dado velarla~ lirieas y draniáticas en baneficio de los tnárli­
res del trahujo. 1~19 de Julio to(f:is las socit.'dallcs gr1¡cicnses se unieron y en d<ls 
coches oolocarou n nueve iufortun?dos, siete niños y dos 1nujrrcs; en otra ca,·relela 
ilia el presidente de un centro ollramonlano, y el presidente del centro espiritista de 
la Buooa .Nuevo custodiando el dinero que iban recogieuclo cuarenta po~tulanlos. 
La caridad unió por algunas horas fl aquellos dos sóres ui11r11elral1nente upuestos; lle 
11quí nuestro bello idenl. ¡\'iJa p¡¡ra lodos los ídeales, } u11ion Jlilra lod,os los sacrifi­
cios! Acompañados de una nurnerosa orqueslu, recorrieron n1aíla,,a y lartl,: las prío -
1.:ipalcs oulles de Grru;ia, ,·ecogiendo segun tene111cs entendido, doscientos setenta y 
cinco duros, que serán entregados lÍ los interesados en a,auo p ropja, pagant.lo las SO• 
oiedades los coclu,s y la n1úsica. 

_\quel dia tuvirnos el triste privilP-gio de tener dos liuérfanas ,in no<'stra meso de 
las que habían ido en la triste nianifeslal·io11 dtt la ,niscria. ¡Poi.iros l1eroinas. de nqu,~­
llos u101nentos! ¡la una no cueulo tres años! la olr¡,, once veces ha \IÍsto florecer los 
aln1eodros. 

¡Qué contenta eslaua la pequeña! ¡]nocente! ¡Có1110 se rcia en llls funerales dfl ~11 

vida! Nos contaba su berma na quo por los mañanas llama ó su 1nadre para que la ~is­
la, y no se quiere dejar vestir esperando á su 1T1adre. ¡Pobre niña! ¡Quó lloras ton 
borril.iles lieno la vida dfl este planeta! 

Entre las íunciones verifica1Jas, asisti1nos á la que orga11izó la sociedad coral hu• 
rnoríslicA La Banya en el <•1'eatro Print.:ipnl ele Gracin, ,, poniendo eo esccua 1:I 11,ag­
nílico drarna Et cura de la oldea . 

¡Cuán bien hicieron eo Plegir dicha prodnccioo! 11:n lo,lo el especlá<\1110 se notó 
una esmerada direccion, y clarnos nuestro porabicn á los dignos ol.iroros que a cosl tt 
µe sacrificios ·se instruyen y coo su ejemplo 1110raliza11 In sociedad. 

¡Hijos del lraunjol Cuando cscucb11mos vuestros tahtos sornos todo lo ít:li,1es q11n 
podé1nos ser en la lierra; vosotros realizais 11ucs lrt1i; sueiios, sois sin <luJa algu11,l 
los 1nenssjeros del porvenir: el obrero ilustrado es el bon1lire de rnoi1una . 

.En el úllirno enlrQacto se leyeron varias poesias alurivos al ol,jeto benéfico de la 
fuucion; nosotros leirnos In que copia1nos á conti11001;ion. 

,\ r,os OBTI,f.ROS C.\ T ,lLANlfS. 

Con sen Limien lo [ll'Ofnudo 
Vengo á <faros un con~cjo; 
Soy espíritu muy viejo, 
Y conozco bien el ruundo. 
El ourero árbol fecundo 
Rs donde quiera que vá; 
Eo todas partes podrá 
1\rraigar y Oorecer, 
Que solo bustit (J uel'el· 
Para 11oder p11ogresar. 

A Cataluña quereh; 
Con cariño filial; 
~las la im prevision fatal, 
Sobre vosot1·os tcneis. 
¡Sois víctimas!. .... ya lo veis: 
Ilay fábrica catalana, 
Que en a tcsorar so nfnn1t 
Sin cnidar ele sus obreros, 
Que en n'lÍfleros porrlioseros 
Puede conve1 lir m1111aua. 

M.e e.o. 2016 

Dais la vida por In vida 
Porque tí. ciegas lrauajais; 
Vue:;tra existencia inrnolais 
Ante an1bicion fratricida, 
Sin n1ns pu.1i lo cte parrida 
Que trabojar y sufrir; 
Se ,1gosla vneslro exisli1· 
.En una luchu incesante 
Pat·a lnego en un instan le .... . 
En un segundo ..... ¡morir! ... . 

¡Esto es ltorrjble; ¡inhumano! 
~Ji es-pirít\l se subleva, 
Y en raudo vuelo me lleva 
Al confin americano. 
.Ali/ veo á un hombre! ¡á mi he1 mnno! 
Que porque es negra su (1·ente 
(:ual si fuera un delincuente 
So dl¡:pone de s11 vidn; 
Y una ed icion l'~péli<la, 
\'cmos aqni, tri~lcrnenlel 

• 

• 
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Los oegros y los obreros 
1'ieoen gron similitud, 
lgual es sil e~cJavitud, 
Que hay fabricantes negreros. 
Aun en los años poslreros 
De este siglo innovador, 
.\J il'a el hombre con dolor 
"Espa nloso~ desaciertos, 
Y vé u u legion ue muertos. ..... 
¡\luerto~ que inspiran horror! 

¡ ~liradlos Lieu' confundidos 
lAot:ianosl ;niños! ¡mujeres! 
Tra:; do ellos pálidos séres 
E11luta(los y alligidos. 
J)e:;gnrriidorcs gea1idos 
Acómpnñan á su adios, 
l de su ioforlnrrio en pos 
El huér1auo y la. ''ÍUthl, 
lrnploran para s11 ayuda 
¡Una limosna por Dios! 

Y nnnque ahora la caridad 
Les tienda aman te los bruzo~, 
¿Podrá reanudar los lazos 
Que l'OIDl}iO la ioic1uidaa·? 
~Podrá el niño eo su hol'íantltrd 
Hallar el bien que pe, <lió; 
La runil re 4 ue le ensPf16 
A re;iar el JJaclre u11csll'O, 
Y el padre t1ne ele nllleslro 
En su niñez lo ~iryi<í'l 

¿llallot·á ese FIID(H' profun1ro 
~>ue e¡; la esencia url c,1ri110·? • 
Xü, ¡de!)gnicinclo uel oiffo 
Que q11eda ilolo on el rnundol 
l!i- it.rbol sccnl inferu11do! 
¡Ciego ·con luz en los ojos! 
(,.)ue- á loJos inspira ~nojos 
S11:; gracias)' tr:tve:-11r11 1 

• 

r 001 pa pallo do amur¡:-n rn 
Crul.: 11na seud,l de ahrojo:.;! . 

.I< Y se puedo tolerár 
Q11e por 1111a irnpre,,i,ion 
() p lf' :-onlida n111tJirio1I, 
'f¡¡nlos leug-nn qn1, llorar? 
~:-; 11t'r~~i1rio acl:.iriu· 
La rf'I 11~a de lan Lo íl ueln; 
(' rge descorrer t:I velo 
1_111e ct1bri' l:anlos ho1Ti>res, 
f i;i a11n ltny i11q11i,,i1lores, 
Leye:; hay en este suelo. 

10brero:,,! ~i eo vne::1ro of¡¡11 
í'or mantenrr ,·uestros h1Jos, 
De-jnis r11idudos pr()lijo~ 
Y 110 s;ibeis como esti111 
Esos molorei; que os d:in 
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Con su movimien10 vitl~ 
La desgracia sucedida 
Os despierta y os adviel'te: 
Que es fácil ballar la muerte 
Trabajando sin medida; 

Que os bace falla saber 
Del modo que lrabajais; 
Y c(ue uso prudente hagais 
De derecho y del deber. 
Y si no lograis tener 
Exacto conocimienlo 
Del J,notor, del movimiento 
Que impulsa vuestros telares, 
Duques mil cruzan los mares 
Que os lleven con raud.o viento 

.A._ lejanos cónlínentes 
A puehlos civilizados; 
Si aquí estais esclavizados, 
Si aqul llumillais vuestras frentes, 
Si ricos iodiferenles 
No velan por vuestra vida, 
Si en vuestra pátria os olvida 
Quien ampararos debiera, 
Itlos ó. playa extranjera 
Pi,lieodo al trabajo egida. 

Que no es la pátr-ia del lloml>re 
Doude al Jébil se le explota; 
Sino la ph1yá remota 
Donde olcaoza gloria y nombre. 
Por mucho que esto os asombre 
Creo que la pátria es el mundo, 
P.itria el rincon mas fecundo 
Uonde eJ sér human() halle 
¡Una ensila. en un valle, 
Y un amor grande ; pro(undo! 

Si hoy la caridad bendita 
Os ofrece un lenili\lQ, 
Si !JOJ' el pueblo compasivo 
Su sentimie11Lo acrccht11, 
Pensad qoe se necesita 
O ll'O algo para vi,, ir: 
~o nlvideis el exigir 
Seguridad personal, 
(Jne no se realiza el mal 
Si se :.abe prevenir. 

~i la induslri o ca ta lana 
Quiere tener ~loria y Yiilu, 
Bosque el industrial 5U egida 
En tu ju!'.la ley 0ristia11a. 
Ln ley que de Dios emana 
Siga el obrero tambit,u, 
Sea el Ir¡¡ bajo su soi-teu, 
Sen mú 111a la prolec1>i-0n, 
Y la c.ivilizacion 
¡De este mondo liará un eJenl 

l,o qu~ ben1os dicho eu verso lo repetirnos en prosa: la ci\'ilizaciou conver tirá en 
pt1rais0 P:;le uiundo cid- expincit111 y pru~ba, porqu{' fuanclo los bon1Lrt>s se a1hen 
n1útu.11ueutl! no difunt.l1íán el luto y el e¡.paolo esos. grandes calach,rnos que. hoy 
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t10s aterran; porqúo ounque haya choques rnás J n1enos violenlos e11 los lal,orato­
rios <le la ciencia y de la industria, 01nándose lo.s homures no habrá huérfanos ' por 
,¡ue lodos los terrenales forma-ráu una sola fau1ilia para crearla. Trabojewos Lodos oo 
el progreso universal. 

AMALtA Ooa11NGn Y SOLBI\, 
~A Gracia 16 Julio 1SJJ2. 

---... 0<080'8(>1:•---

LAS PENAS DEL INFIERNO. 

Si la razon no existie.ra, si ella con su poderosa luz no ilun1inara á In bumaoa in­
teligenoia-, el error, convirtiéndose en 1nag11etiz-ador de esta, la gobernaria á su an­
toj<,>; rna-s co,oo quiera que sus purísi,nos rayos se estieo<lan sobre nosotros cual 
fluido vital que 0 (1s alienta, snmo.s, para decirlo así, una fu;.,rta ct'.llosal para contra­
restar los alisurdos. 

Los penas del infiero,, cuyo lema tratamos en el presente artículo, aunque sea á 
grandes resgos, son uno Je lo:i principales absurdos que la razon rechaza en lodos 
co:1ceptos, ora porque la deformidad tle esos tormentos son hijos Lao solo de la exa­
!{eracion, ora por lá insólic.la base en que &e opoya0. 

Si consideramos detc.nida1nente la terrorífica descripcion del infierno, solamente 
con sus penas eternas, con ese dolor ilhnilado ó sufri1oientos sin fin con que lo pre­
s~oton los teólo¡;os; es lo sufi.:iente para fomentar el mayor escepticismo entre las 
mRsas: e,llas s.oo la oegocion de la justicia tlivina, tle la inmensísima bondad de Dios 
y de su omnímoda sabiduria; pues un castigo perpélu-0, indica c¡ue no hat toleran­
cia; el que r.s intolerante, es injusto; y donde no hay justicia, no cabe bondad algu­
na. ~iendo, pues, Oios la esencia del bien y la base creac.loru <le cuanto existe ¿có-
1110 pudo crear un lugar tan tétrico oo,no el infierno. en ~I cunl n1ar Liriza a sus hi­
jos conslanten1enle con una venganza insacinl,le, puesto que sus penas no qeo~n fin? 
¿Qué se hace entonces su justicia, su n1isericordia y su onior? 

El aulor de la bellísima olJrn de la Creacion y de rsos o,illonas tle n1undos que 
i)iran sobre nuustra cabezas en los diloL.ados liorizooles del inli11ilo; ese Sér sapienlí­
i;Í1110 é invisible en lo foro,o, pero visible r.o sus actos por-tentosos; el que La creado 
el vrga11ismo liumouo, ruáquina perfectísirna de la cual se sirve el es,pírilu ¡>ara su 
progreso; el que nos ha dado una inteligencia para <JOe- la cullive,nos, y sepamos dis­
tinguir· l<I bueno de lo 11111'0; el que por medio del progreso 01oral é intelectual nos 
rnuestra el »mor\ la caridad y la ciencia, como el nH~dio 01as perfectible para acercar­
se á El; ese S1ir grande y sublinic en Lodos conceplós, se convierte en un sér pe­
queño lleno n1últiples pasiones corno cualquiera de 1(1s pol,res desheredados que 
pueblan la 'fierra, puesto que crt>.i un lugar de torrnento indefinido pnra aquellos 
de .sus hijos que no cumplen 0011 su deber. 

Un padre terrenal, perdona á sus hijos por roalos que sean, porque el amor do 
los padres es el 1nas ve,·ila~lero y Jesinteresado que existe t•nlre nosolros; y así con¡o 
l.odl> lo grande se rnueslra por sí solo, t1I 1t1nur ¡>alernal, in,nenso é irnperecedero, 
Indo los sacrifica por los hijos aunque estos tengon defectos capi lales, csoept.uáodose 
tiso¡¡ padres desnaturalizados, los cuales no nrerecen el 11C1n1hre de tales. Luego si los 
hurnonos saben perdonar, y ~I Creador de todo lo creado no perdona, porque conde­
no á los culpo bles á las peo as eternas del infierno; puede decirse, que los terrenales 
son rr1al) perfectos q-ue Dios, ya que no son lan iracundos, 1·encorosos ni vengativos. 

E~la sola reílexion, bas111ria á destruir en un segundo las falsas leoríos de ese 
infierno, imaginado por la conveuiencia de unos y aceptado por la ignoraucía de los 
01ás; pues en sana lógica, no pue1le adrnítirse un Dios que, siendo infiní1amen!e 
graode en todos scnlidos, ,lesciencla á ser infioilonH!Jtle pequeño; y para rnas clari­
dad, copiarem"s alguno$ párrafos del lil.iro de Kardec: "El Cielo y el Iofiel'no" 
("apítulo VI, páginas 81 y 82, referentes á 111~ penas eternas, los cuáles dicen así: 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

u Dios es único, eterno, in1nutah le, ir11naterial, • 
Justo y hueno, infinito en l1Jdas sus perfecciones. 

todopoderoso, soberanamentB 
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»E!! i1nposible concebir á Dios á no ser con el infinito de las perfecciones; •s1n 

lo que no sería Dios, porque se podría co/lcP.bir un sér que poseyese lo quo le fal­
taio. Paro que esté sobre lodos los séres, es necesario que ninguno pueda solire­
pujarle ni igualarlo en nada. 1'ieue qoe ser, pues, inlinilo rn lodo. 

»Siendo infinitos los alrihulos <le Dios, 110 son sus(:eptihles de aunicnto, ui de 
disn1inucion; sin esto, ne serian iníioilos y Dios no seria perfecto. Si se segregase la 
mas pequeña partícula <le uno solo tle estos atributos, no seria Dios, pues que po­
dría existir un sér mas perfecto. 

llEI infinito de uua cualidad excluye la posil,ilidotl de la existencia de una cuali­
dad contraria, que la disminuye ó anul,•. Un sér i11finíla111e11le J.,u,:no 110 puede tener 
la 01as pequeña partícula Je cnaldad, ni el sér intinítamenlc ma-lo la mas pnquefio 
partícula de bondad; lo mismo que un objeLo no podría ser ahsolutamente negro, tc­
oíendo el mas pequeño viso blanco, ni de tin ul.anco absoluto con la n1as pequeña 
mancha negra. 
. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 

»Solo un sér infinito puede hacer alguna cosa infinita. El hombre, siendo li1ni -
lado en sus virtudes, en sus conoci,nienlos, en su potencia, eo sus aptitudes1 en su 
existencia terrestre, no puede prbducir sino cosas limitadas. 

»Si el bo1l)bre pudíer11 set infinito en lo mulo que bace, lo seria igualn1ente en 
lo bueno que hace, y enlonc1:s, seria igual á Dios. P,~ro si el bo rnbro fuera infinito 
en lo que hace bueno, no baria mal, porque el bien absoluto es la exclu1tion de 
todo nial. 

»Adnlitiendo que una ofensa ten,peral bácia la Divinidad pudiese ser iufinila. 
Dios vengándose de ella con an castigo infinito sería ínfinitcunente vengativo; si fun­
ra infinitarnonle vengativo, no podria s1:1r ínfinílaménle bueno y misericordioso; por­
que uno de estos atributos es lit negacion del otro. Si no íuera infiníla1nente bueno, 
n,, sería perfecto. y si no fuese ¡>erJecto, no seria Dios. 

»Sa Di<1s es ioexorai>le para el culpaule arrepenlido, no es 01isericordioso; ?si no 
es misericordioso, no es infi11itament<' hueno 

»¿Por qué im.poodria Dios al boinbre como ley e.l perdon, si él mismo no s:ihe 
perdonar? ¡Resultaría de eslo que el hombre <¡ue pcrdúna á sus enemigos y ltis de­
vuelve bien por u1al, seria 1nejor que Oios, que s.e hace sordo al arrPpenlimento ele 
aquel que le ha 0fendido, y le niega, eternamente, el mas ligero alivio! 

>Dios que está eo todas parles y lo ve lodo, debe vor los torrnentos de los con­
c,lonat.los. Sí es ir1sen~ible á sus gemidos, durante la eternidad, ete.rnau1ente esta fal­
to de piedad; sí no tiene piedad, no es iu!Jnitamcnle bueno.), 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " . 
. Despues de e!lt-0, diremos, que nv es posible que la luz deje <le ser tui jamás, 
coo10 asimismo que, siendo Dios arnor infinito, no puede abríg1r venganza alguua; 
puesto que, el arnor, es gemelo de la tolerancia, y el que tolera, eslá dispuesto a 
pcrdonor. Por lo t.anto. si Dios perdona, no puede por níngun coucepló condenar a 
sus bijos .í un sufrimiento eterno; <le lo que se úedoee, que el infierno que piolan los 
ulira,nonLano;, solo es parlo de una tilosofia errónea creada úoican1enle para do· 
galízar á los pueblos que, e11vueltos en la ignorancia, han aceptado sierr,pre las re­
ligiones á ciegas, como una cosa precis.a para poder vivir, pero sio tratar de escu~ 
dríiiar nunca lo bueno ó lo molo que encierran. Así es, que, el infierno, foco de tor­
mentos inconcebibles y gue segun la opinion de varios teólogos predomina un fue­
go voraz que constantemente querna sin que se extinga ni un segundo, ba sido líl 
semilla venenosa que, esparcida entre !.as masas por los agentes del cgoismo, las bél 
inoculado un terror soperslicíoso, las ha fanatizado, y los ba dejado coo esa fú cicsu, 
síntesis Jo la mas crasa ignorancia para tenerlas bajo su presioo por los siglos da 
f,>s siglos. 

A1as hoy las inteligencias sacudiendo tan pr,sada carga, aspirando con deleite las 
brisas del progreso y remontando su vuelo á las esferas de la raioo no l'ncoentran ese 
lug,ar tétrico donde lodos soo ayes y gelnidos, espe,;Íe de Babel eo In quo se con­
funde la justicia Divina con la humana; no lo encuoolrau, porque eD san.> filo¡¡o6a 
no puede admitirse; pues para adrnilir las penas eternas, es preciso negar á Di<>S su 
bondad infinita; y esta la ve,nos en Loda-s partes, puesto que allí dond~ el progreso 

• 
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a~ila, <>I omor Divino lo satura toJo, llevan1lo el sello de su misericordia; y si no 
fuera l,oodadoso, no seria pródigo, eu"iándouos tol'rentes de luz en todos sentidos 
para. que progreseo)os y nos perfeccionemos. 

l~n nuestro concepto solo existe el infierno en la conoieucia rle ttquel que no obra 
l.liPn, y que su re1nordin1iento, sorá siempre el n1ayor Je los Lorn111ntos, ya que la 
r.onci<>ncia~ ('U l<,dos tiempos proporciona al i11dividuo una tranqoiiidau relativa á la 
!Jondud de sus aclils; <le mo1lo qoe1 si eslos fueren rnalos, aunque sus lál:liós se t>o­
treahr110 an.le el mu1)do para dar paso á uoa sonrisa, su contienLia, juez iocxorahle 
de sus obras, será constanlernenle la copa de hiel que acibare lodos sus placeres. 

rr1 que- se desespera en las luchas de la vida, tamhien se crea un infierno á su 
alrededor, porque la desesperacion, es conbustible que arde iostanláneamenle y cau. 
!la to\,los los niales imaginables; pero estos sufrimientos oo son eternos, puesto que 
solo ,luran el tio,npo que el espíritu quiere. Mientras este persiste en oo corregirse, 
los dolorés continúan su marcha; mas cuando reílexiona y quiere mejorarse, aquellos 
cesan, y la "ealma y el bienestar J.~ snslitu yen. 

No c()ncf'bimo~ el tormento eterno, porque es la negacion del Olnor de Dios: 
creernos si, en la expiacion de uueslras faltas, que son los dolores terrenales á los 
que tod,1s 11l11s ó n1enos estarnos sujetos, pero hasta cierto tiempo, porque es lo 0111s 
ad111isible y lo ,nas lógico para nuestro progreso moral y materia l; pues aunque 
todo crece y se t,·ansfor,na tlornoslráoJonos así que touo vive, solo eae sér invisilJle, 
criador de cuanto nos rodea 1 es Ino1ulal.Jle y 11:terno, como se vé por la armo11ia, 
!Jellez.a y grondiosidad Je su obra. 

CÁNDIDA SANZ. 

L~ lllllSTJID. 

La arnisLaJ, es virlud y es se-0limieoto; es el afecto n1as noble y desinteresado 
de tocios los humanos afectos, porque no obliga por el parentesco <le la sangre; es 
<"I patentesco del alma, libre, inmaterial como el espirita. 

Por eso es peculiar de los pueblos civilizados. 
El amor lo conocen y lo sienten los salvajes y basta los animales todos; el arnor 

auirna la creacion entera en su estado primitivo. Donde no alcanza fa civiliiacion 
la amistad es desconocida. ' 

Y aun eu las naciones mas callas, este senlimienlo tierno y delicado no es pa­
trimonio <le las almas vulgares. 

La amistad no se impone, como no se impone el amor ni la estimacion. 
f: I precepto de a111ar al prógirno, no nos obliga a la arnistaJ. Dice Voltaire en su 

Diccionario Filosófico: «Ama á tu prógimo, significa socorre á tu prógin10; pero 00 
goza eo'-" placer de su conversacion si le es enojoso y aulipálic-0.11 

Y yo añado: que adernás de la religioo, la educacion nos rnanda sufrirlo pero 
no estimarlo. ' 

. No puedo menos de ce~er al deseo d~ trndu~ir la hermo~a de.finicioo. que el 
011sn10 autor hace de la amrstad. «La amt$lad, dice, es la un1on, el casamiento de 
dos almas. Es un contrato Lácito entre dos personas sensibles y virtuosas. 

«¿A qué se obligan por ese contrato dos alo1as tiernas y l,uenas? Las obliaaci-o. 
ncs son mas fuertes ó mas débi!es, mas grandes ó mas pequeñas, segun el grado de 
scnsibílidad y el nú1nero de servicios prestados, etc.» Hasta aquí el gran pensador. 

La amistad era entre los griegos un punto de religion, y estaba · además prescrita 
por las leyes 

La amistad íntima une á las personas de una misma clase y de una misma edu­
caoion; pero esta un ion es ma-s perfecta, y 111 sieoten mejor, cuanto roa yor es el 
grado de ilustracion y 01oralidad de los que la contraen. 
. Los estrechos límites rlo este artículo, no nos permiten eslendernos en otras con­

sid~raoiones y recuerdos históricos, que nos ofrecen rasgos beróicos y sublio1es de 
arn1stad. 

• 
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Tampoco bablaretr.os de la u1nislad de los bo,nhr<'s en general, li,nitánllonos ó 

tratar ,le este afecto <le prcdileccion <:nlre el bello sexo ó sexo Jéuíl, c~1mo nos ron• 
viene llamarnos. 

Yo no sé si cou razon ó sin ella, se ha dicbo que entre las mojC'res, no bay arnis­
tad duralile y verdadera. 

Yo creo que aquí se confunde el trato superficial ! fácil que con l1111la ligereza 
contrae.u vecinas -y eonlcrlulias, sin otra causa que la proxin1idotl, el roce, como 
vulgar,nente se dice, y las conveniencias sociales, sin exrslir, á vece~, la si1npalia; 
razon por la que se desuellan á vu~lta de cabeza, los n1is1Las que un 1no1nenlo antes 
se abrazaban y so piropeaban, corno va sien11o moda entre señorns y señoritas: se 
confw1de decimos, esta que pudiéramos llamar cualidad coo la gralísíoia amistad, 
¡don del cielo! coµ10 la ha llamado el solitario de F&rney. 

La verdadera amistad existe, por fortuna, J para consuelo nuestro entre algunas 
distinguidas 1nujeres. 

La marquesa de Latnbert, dama del siglo XVll, ilustre por su talento y respe­
labíe por su conducta, colocaba la a,nist-ad en el rango de los prirneros deberes de 
una noble dama. 

La perfecto amistad nos pone en la necesidr.d de ser ,,irluosas, porqoe corno 
no se puede couservar mas que entre personas estiruablcs, nos obli¡;a á irnitarlas. 

En la amistad encontrareis la sesuridad del buen consejo, lo emu l&cio11 dl!I bueb 
ej.in1plo, parti~ipacion en vuestras penas, socorro en vuestras oPcesidades. 

La omislod intima y tierna es el mas dulce consuelo Je lo vida. 
Pasioo de los almas grandes y generosas: porque si lo amistad no bi~ne el calor 

de la pa&ion, es fria y ltnguidece, quedándose redocidit á un tralo ue mero cu1n­
plim1enlo. 

Una verdadera amiga, que os ama, busca en el fonno de vuestro corazoo los do­
lores que os aíligen para calmarlos; n<livina vuestros martirios mas secretos, y os 
evita el robor do contárselo acudiendo á consolat'os con el mismo delicado Lacto que 
acude á remediar vuestras necesidades n1ateriales si las teneis. 

En la ausencia todo la alarma; un sueño, una notteia vaga eo 1>0 periódico, todo 
la pooe en cuid.'ldo cu:indo se lrala de la amiga querida . 

No lo es mucho, la que pasa días y semanas, sin procu1ar p.arlicipar de In vida 
de aquella que co,nparle la suya, por ta amislad. 

Los movi111ientos espontáneos del alnla car•ñosa, el abon-clono de la Lernura, solo 
son permitidos á la amistad de la mujer. 

¡Desgraciados los séres, egoislas casi siernpre, que no conocen las espansiones de 
la amistad! 

Esas mujeres coquelas, llenas oe si mismas, i,on inca,paecs de sentir sns dulzuras. 
y lambien son indigoas de merecerlas. 

No se ha hecho la -amistad para esos cora11one·s, henchidos de a!'Ror propio, que 
no sabeo amar. 

No tiene ceo tao hermoso oo,nbre eo los eriales desiertos dt' la ,anidad! 
Es Lanto y tao grande el valor de esa pesioo traoqutle que i;e Mama amistad, que 

cuando en el mundo se ha perdido todo, íortuoo, familia, io.venlu-0;. si nos queda una 
amiga verdadera1 110 estamos solas, ni so,nos tan desgraciadas; 11ut1 tenernos ilus.io­
nos y consueJos, que no trocaríamos por las grandezas de las pers~uas que, i,or su 
elevadisima gerarquia, tienen la 4esgracia de no coDocer los íntimos placeres de la 
amistad. 

isTRBLI.A . 
. ( Del bello ae~o.) • 
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SUSCRICION á favor de la familia mas desgraciada fJ!:1:8 re,.:ulte de la catás­
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¡EN QUINCE DIAS! 
--

t. 

¡Cuán breve es la felicidad cu lt1 Li1:rra! ¡lts una colurnua ile hun10 qul'I. se clisí¡ia 
con verliginosa raµidcz! 

¡Es una ílor qlle se entreabre Y se cierta Jntes t.h~ IU(l~r su explé1H.liua hcfw 
111osura! 

¡ Es uoa nota de ,núsica leja II u cu yo e.co se pi erJe e-0 el va cío! 
¡Es un rayo de sol que sieropt'd nnuucia la Leoipesla<ll 
¡El! u11a pramesa que uuuca se cumple! 
¡La feliciu11d lerresJre es uo sarcas.010 bor1 ililel 
¡l~uán desgraoiados son los que tonocen la teJiuidad ile este runndol 
E~las ,'ellexiones surgen en nuestra nieute recol'l.lando u11a lri,le ui.stori.1 
¡Oh! sí, es una hi,l-0ria que liace llor,u·¡ un dra,na i11Li1110 qu,, he,110s ~islo des-

arrdllarse c11 el brevísimo pla,zo <le quince <lías. 
Angela y Pedro se vÍ.(}ron y se urnaron, y un .sacerdote bendijo su o,nor. 
r\lgu11 ticu1po despuos Angela dijo al o ido do Pedro: «¡ Voy á ser ,no<lrel i> 

l'o<lro se llevó los 01nnu~ al corazoo creyeuJo quo la villleucia de sus latiJos lt, 
haria saltar del pefho: le a'l1r11mal,a lanla fulicidad 

Pasaron Jias, n1uchos dias, y un 11iiio lieru1osisi1110 ,ino á lo tierra que Pedro 
recibió en sus brazos con delirnnl1i alcgríat y duronle un a6o Angela y su 11111ri<lo si: 
creyeron f-0lices contemplando á su hijo. Pedro en-parlicu1ar vivia consagra<lo á su 
pequeño, le besaua continuarueolé, velaua su surño, se- ,,socinhs á sus juegos y coni~ 
ple1a1ne11Le e{11belesudo rnil'aba ni niño

1 
y decia á qui.en le quisiera escuchar: 

-¡Ay! si mi hijo se rho morjora yo ,ne iba tras de él, y oonlínuamcnt.e repelía 
lo misu10. 

Un ilia estaba fle<lro jugando <'On su pcquciluelo, y ,·ió c¡ue el niño expPrirneuló 
una violenta sacudida ner,·iosa, á la que siguió uua lerriblo convulsion. Al pobre pa­
dre le pareció sor víctima de una horril,Je pesa<l illaj uu1s ¡a~! se tuvo q-ue convenrer 
de que era una espanlo-sa realidad' 

Cinco dias e$lU\'O el niño luchnndo con la niuerle, y ni Íln su espíritu lenclíó el 
vuelo, <lojaudo á la tierra •u preciosa envoltura, á 111 cual acornpañó el padre hafla 
dejorl-a guardada en la sepultura, 

Al dia siguiente. l1oclro se le,nntó, arrt>gló 50 lt1llcr (rra t'ílrr,int<'ro) y niíró ír 
lot.los los lados huscondo á su bijo .... rnas ..... <·coto no le C'n<'o11trü sintió rrio <'n el 
alma, y aquel frío se apoderó de su débil cuerpo, y tuvo que ocosturse rendido do 
fatiga. A los quince dias justos de baher muerto su hijo, y á la n1isn1a hora un qt11~ 
ésle dejó la lierra, 'Po<lro cun1plió lo que tantas veces- dijl•: Si n1i hijo se mu,•re, 1·0 
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me VI) 1 Iras él. ·r.-as &U l1ijo Se' fué 
hre 1nuj"r 1 

y Angfla bn quedado sin rsposo y s111 hijo. ¡Po-

¿No l'S verdad que rs esta u11n bislorin rnuy triste? 
¿Nt1 os vorJad quo l.>tidl'O es un s~r que produte profunda sin1palía, al ver el 

cúrnuln tte laroura que guarJaba e11 su cora.zon? 
¿,Qnc er¡¡ su hijo para él? 
¡,Cu,inlas c"istencios bnn estarlo enlazodos por los fl)Últiplcs lozós de la vid4? 
J\1u~l10s horulires picrJen sus hijos¡ raro es el pndre de ta,n ilio que 110 sella con 

lagri rnos tan sagra<l o título; y vi ven I se c1u1s11e la n y olvitlo n; pero sentí r tan í u I ima­
n1enle coo10 sintió Pedro, pocos síenlen ca el 01undo; y eslarnos seguros que ~u hijo 
•y él son dlls espíritus unidos muclios siglos há. Guia,los 1)osotros por hi 111as tierna 
admíraaion, suplic11,uos ol espii-ito de Pedro que acuda ó nuestro fraternal llama-
1nient.l. No nos g11h1 la curio~i<lad, nos guia el an1or. 

Si, buen esp1ri1u, ven, cué11lu11os lti historia, dínos que pasion snpre1110 le eula-• 
1111.la con lu hiJo. t!:xplícauns si lo has cncontra,Jo, si le cl11s cuenta <le tu n1uerle, si 
conoces el •~sla<lo en que le encuentras. 

Ven, Pr.dro, ven, ¡vcn1 aln1a ¡;euerostil Tú has pasa,lo desapercibida eu el 
OlUn<lo! 

¡ Poco.,., muy p11cos habrán co1npren<li<lo lo1la la ternura de I u <'Ol'azon; pero 
nosotros, cuando le vin1os subir ai cothe para acompañar los restos de lu hijo, com­
prendi,nos que le faltaban l'uG.rzlls pora sufrir, recordarnos tus palabras, y nos aso-
1;iamos 1ur,,1al,11ente á lu dnlor. 

No nos bC'rnos tratado en lo tierrn; ¿pr1·0 qué i111¡,orla? prinripiaremos nueslras 
l'<'lc1cio11es, tú en -,1 espacio y nosotros aquí ('ll t!Sle n1undo. Cuénlnnos. tus ¡len11s y 
tus alegrías, la i1npresio11 que has rc1:ibitlo al tlc>spre11dPrle uul cuerpo. Go1nuniqué,. 
,nonos, y nos daremos luz 111útua1nenlt'. 

Di,n~, espíritu, si has , 1slo 
Al objeto de lu t11:ior, 
Si has encontrado á Lu rnut>rle 
Tu castigo 6 tu pcr<lon, 
llól,lame, yo 11cocsito 
Oli lu co1nuuicacio11; 
N,is unió la simpnlío, 
La si,npal ía del dolor! 
¡ ~u quince días, hreve plazo! 
s~ fu~ el niño! el pnt11·c liu}6 ... .. 
Los dos á la 1nisn111 u,11·:.i 
DíjPron a I rnuotlo ¡:,tlios! 
¡l<;s una historia 111uy triste-! 
Y lllnto n1e inipresionó, 
Que por el our,~ro sube 
Haslu el cielo n1i oracioul 

11 . 

Pedro, ven, qu11 yo te llan10, 
Ven y cuón lan1<1 lu a mor. 
Que tlclie tener su historia 
'J'u delirante, afeccion. 
¡\\'Jorir de a1nor e,~ la tierru! 
¡'l'til n1il11gro 110 so vic..i 
En este pohre planeta 
Que es t,n n1uodo de expiacion1 
Vun, 11lu10 scn~ible, escucho; 
Veu, no desoigas r11i voz; 
IJeja tu cuerpo e11 la fosa 
Para su disgrr>gacior¡; 
Y lú, ~cudo al llama111ienlo 
Ue quien contigo lloró, 
Y cuéota111e, IJuen e~pírilu, • 
La l.iisl-0ria de lu dolor. 

Escriuirnos el anterior ai'lÍculo Jcspues de algunos dins de baher des~1r,ornado 
el pohro obrero que tanto arnó a so hijo, (¡ue no pudo estar en la tierl'a sin él; y 1.il 
í.lia sigu ienle de ha her lo estrilo asislin1os á una sesioo Jtspirito. Ninguno <lo los osis­
Lentes sabia que liuhiése1nos consagrado uu recuerdo á Pedro y á su liijo, ni noso­
lro., t>n aquellos tnomenlos re.i0rdúha1nos lal episodio. Se concentró un 1nédiu1n par­
l1111Le.. y r.011 voz rnu y delicada s~ expresó del ,nodo siguiente: 

«Ahí donde vosotr/\s vivís, los niños pl'queñitos 110 pueden hablar, pero cuando 
tisos niños úcsnpnrecen de vuestl'o pianola se dirigen á vosotros y- os dan las gracias 
por vuestros afectuosos rt'cuerdos. Yo soy aquel niflo quo se fué hace poco, lras de 
n1í vino rui paúro, porque debía ser asi. Si á veres lo lfy r,arefe so truuto en le tierra, 
po<'o tiempo estit lruucaúll. 

».l\Ji padre y yo eslamos ínlirnomenle enlazados; pero ea nuestra última encar­
nacion un olJstáculo S<' puso e11lre los dos. Yo debia ser hijo suyo, pero otra mujer 

• 
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r~eb11t ser mi rnadre; y al oo cu1npli1·so lo que del,eria ser I se rornp1ó el lazo que nos 
unia á la liera·a, pnr,1ue tnd(t nudo l¡11(, ¡,e ata violenla11uiutu 1 rol!> es. 

)0Lra ,nujer nHi <louia llevar en su s01H•, las exigencias s-0ciales d~ ese tri~le 
r h111P.lU lo i1npidi ero11¡ pero no pudieron i1npedir que }º huyera de uo e.entro que no 
era el ,nio. Cuandn cal e11fer rno desde ol 11101n~11to hice el propósito de Jesp1·onuer111e 
de 1ni onvoltura: mi padre se sintió uefido de 1nuert11, y 11uancjo ¡¡cotnpaiió rnis res• 
los, so pu(11le dei;ir que su ,ispiri~u ¡1penas estaba lig1J1Jo (l su cuerpo . Ayer curnplió 
con el r,omr,romiso de-1 rnuodo; hoy saLisf11cc su legítinui as¡.,irocion: vivir rn ,ni y yo 
co él¡ era i1nposililo que sio rní ~i~ieru eo la tio, ra, tan identilica<los cslarrios el uno 
con <1! otro. 

, Jovencitas que nto escuchRis, que au11 no teneis el yugo dt>I 111atri1nonio; esou~ 
charl rni consejo. No violc11teis nunca los sucesos <le la vida, porque tiuelen tener mal 
resultado .• 

»Si sois lhlinodas por la Providencia para ser co1npañeras rle un hqruhro, él 11en~ 
drá á lluscaros; y nun~a lraleis <ll! fnriar la marcha tic las cosas. Acordaos <le m 1 
historia. ~li madre no l'ué la que il ebia ser, y aban<loué a la que 110 1ne con1pren<li1t 
)Ji pa,lre sin n1í no podia vivir; y la dejó sola ..... 

» O,Js n1ujores r-ueuerdan hoy ú 111i padr\~: la uu:i sin 111ariJo y sin biJo; la olrii 
con un esposo qlle no la co111pre11de ..... 

• 

»Gracias rnil por vuestros recuerdos; n1i 1>adru sestá con1uigl> . Adios, her111a11os, 
recordnd al niño.» 

No~ co11111ovió profunrlarncntc esta sencilla co,nunical:iou, de lo cnnl hetn~•i. he• 
mos becbo un rei;úrucn; y 11<1da n1as sralo c¡ue cua1Hlo se evoca a un espíritu esle 
r_cspon1la a nuestro pensamiento, pe11san1i ento á nadie co1nuniuatlo y en ullratun1ba 
comprendido. 

He1nos sabido posterioro1enle on precioso clclallc . Habl ando con una her1nana 
nuestra d0 esta iateresautc historio, nos dijo ella: 

Mira tú si Ptldro quería á su hijo y ~ue particular fué en todo, t¡u-0 cuando rl 
niño nació se conrr1ovió t!c<ll'o tic tal 1nancra, se al1•gró Je tal 111odo, ~ue duruule ocho­
t.lias esl u vo en ferruo. 

¡Mir.- qn e atina tan seo~ihle! ¡enfermó de alegría !. ... . y murió de tristeza! 
¡Qué pe11sa1nicnto tan clelica1lo! ¡qué descripcion tan acabada hizo nuestra licr1u~­

na de los scnli1nientos de lll'dro. Fuá ver.Jodcran1e11te una seositi,·a! 
¡El sol artlienlc tfe la 111afiana le abatió y los óltirnos ra1os del s()I eo su ocaso 

le hicieron rt1orir! 
Adios, PeJro; yo ruego al 5ér Oi vino 
Que cruces de la viJa el ~roo cacnino 
U11idotl aquél ull quien le fuiste en po~; 

Oesliccn puros las serenos dias, 
Y en rncdio tle subli1ncs alegrías 
¡Pid i3 al prog1·eso c¡uo te lleve á Di l>s1 

Ál\IAl,IA Do~11r.<Go v SoLEn. 

E S TU D I OS SO B 8 E LA M U J E R . 
... 

AYER Y HOY-

Es tan suhlin1e la 1ni~ion de la mujer y tan grao,l·e su inOujo rnoral en la 111ar·­
cba progresiva de la htnnaoiJatl, que todo cuanto á ella atañe, uos inleresa en o lto 
grado; y no se crea que, al deci1· esto, nos goie- la espccialdilecciou que por ley nulural 
tenemos á nuestro sexo; pur.s siendo tao imparciales, qul'I lo mi:;ruo e11co1niarr10s sos. 
virtudes co,no afean10s sus vicios, solo drren1os, que el Jnó·vil que nos ir11pu9á pen­
sar en ella, es r.1 impot't(lnle papel que dcsen1p~ño en la far11ilia y la trascendencia 
que de ello resu Ita á los pueblo-s y ó la s,1cicdad en general. 

Al recorrer In historia y bojear ese in111e11so volú111cn de l-0& siglos, lle ~e que el • 
atraso Je las ge11erocione& ba klo paso a peso ocullán<losl! en el polv-o del vi~ ith., 
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nü1•ntr,1s r.1 prngre:H>1 ese all,~ta dol Universo, ha ido apoderándose tlt> las_ inleli­
J;,(lll::i:is p,iru que estos úesp,'rloran al soplo purísi1110 úe la ra~oo. 

La ruujur, ese sór déoil <¡ue aycl' con1innba agol.iiadu hujo i~I peso d~ la CS61avi­
l ud, vc1nos ya ljllC lioy co1nie11z-a· á erguir la cabeza, no con orgullti para npostrofa1· 
,¡ los que 111 euvilecieroo1 sino con <lignidarl para reco11vcni1· con uul~ura ó los quo 
puJ· su iguorancin no han sabido en mucho lien1po apretriarla co,no es debido. Su 
,lecatlencia de ayrr\ es, sin úuda, la b&se de su lnva11tami1Julo <le hoy. 

Oo su P.~cosiva insipiencia, de ese eslaúo de idinlez e11 q•1e se hall1b:i la mojer 
ul ¡irinci¡1io Je fa oJad inedia. ha11 sobrevenido infinito, rn1les ó la socitJtlad; y ésla 
i,11 verse a-1nu11oiaúo de t:in contíuuas lu,-.ha$, ya r1111rales ó yi1 111aleri11les, bijas un su 
111ayoría del total u(:},scuido en la educaoiou de la n1ujar, s.¡ l1a vi;lo precisada a pedir 
pura ést,1 lo que las :inlerióri.:s güneruuioucs lü babiun acgado poi· .co111plcto; eslo es, 
1.i ilu.,Lracitln en nito grado, y su rehabililatio11 11010 el rnundo liivilizado. 

~fu1;l10 hri ga·,a;Jo 1<1 rnuj.ir, do oyor á hoy, en c111lot!ir11íenlos y co,11liciones; pues 
tle n1ist•r.'! 1\sclav11, p,1sa á ~er la úi¡;na co1npt,fh1rn del honibrc; d..: ignornoLe y ruti­
naria, á 111etliJn:1meule instruida; y asi sucll~iva,nente, vn saliendo poco á poco dul 
l•·11t1broso caos del rnisticisrno 6 i11difor1•nti,ruo, µara lr11sporlurse al Lenlpl., del Pro• 
~reso, dc1111/u la rn:&on, esa onloruhu purísi·oa Je la inhili:;encia, va ,nostraodo á las 
1Juo1n11idotl~s la,s ocultas ciencias, los nuevos a1lela11lns y las mejores filosofías; y In 
que ayer ge,nío ~n el olvido sin VOL ni volo, 1,oy pullde lilntars.o en pos de las iJeas 
¡;¡isanl1Js, paro tlifundirlas allí uonde el pe11sa111icnlo li111na110 se agite eo deseos <le 
111.:err,1rse á la ve.rJnd. 

Si la 111ujcr sopiura apreciar rn todo su valor la n1lli1hle dií,1ren1;ia (')Ue existe de 
lt1 i11stri1ccion á la ignorancí,,, sahria hollrir onn 111as f~ciliJad las vcnl;,jn~ do la una 
y lw8 d1:s1·l~11lnjas de lo otra; y al llacer el,) n¡,Hr;icionl!s soure la.s distinta~ cadenas <Jlle 
l,1 han sujeliltlo, pues la barharie, el d,ispotisrou, lo i;;nornocia y el fanali .,1110 l1a11 
~iJo olrús lantos tlagoles con qne se la ba oprin1ido por e~pario ,le 11lgunos siglos; 
l'11cvntrarir1 tanlns y lan ú1il1:s r,,fh:xionr.-s en ()ro do su ilustracion, que ni un s1•gur1• 
i1, qucrna por1nanc(:,•r eu ~se cslaúo f,,lul de iguorarlú loJo. 

ll1•1t1os dicho que hoy, la o,uj~r, s1• hulla 1n1'di,1i1.:11n1.Jole i11struiu11, ~i se eo111p;11•a 
l'1111 l,1 tle épv1:as uulci•í,,res; qucriou1lo decir con c::,l,1, que ha tladu uu p:,so g,~a,,te 
eri ~u ¡irvgrl'so; pert1 co1110 110 1•s ni fl(111ola111e11Lc t'i bello itl,~al 1¡ue ac(lrit•i¡¡:1111~, por 
utas que I ticEJno.tcau10:¡ el 11tiln!Jli• ca111l,ill q111i se b,1 operado -en ello, 110 1l.1•jan10:; de 
,.ér lun,hi,•u 1p11·, á t11¡1s de li11l11•r~!l el'i!1•tua¡J., <:<>n 11\nlilud, la 111ujer se b,111~ 1•11 u11 
1''illld•> 111i,10 ¡¡1111 tic11e 1i,11y ¡tl>CO tlü s¡¡1isfo1·lorio para lo~ que ¡¡111arnos ~.-1 pr'o¡;rc~o 
1·0111l1 1111 biPn sin riv,d y llcseau,os l¡i re¡,;1'ntiraeion social port¡uo 1·eu1os 1•n ella u1iii 
lny arn11lnic;1, hijn tle la 111.1s ll·!rr111,sa lih,·t tac!. 

l
1
u1's liie11, r.obr,1 t'Sc ll~~odo 1nixl1J Jr lt1 r11ujcr, 1lirt11110s dos paluhras; y 110 110 

cr,'a11 1111l'11lro~ lu(,tures 11uo aludin10~ ~ lo u,ujcr drl put•lilo, á esu pohr1>. s11r rcleg,1cln 
111 ul1·ido y sobre el cual p••san uu sin11r'i111,•1 o 1lc t·al,1111iJlad1•s. a c;,-usa de li1 i.upina 
1~11or1i111·i.1 1¡i1c 111 envuel,e, pues pura quo sulgn il.:1 01i,1•ro c~todo en que su liallit, 
h,,y ljll•! e•p1·111r á n1,•jor,·s tion1p1•s, c11 los cuales, el 111isr11u 1lesenvol~i111iento l1u11,a-
110, la nrran,¡ue súhit,11nt>nlc d,: fas so;nhr.t~: di' l.i que varnns á <ic1Jpar1111;¡, au11qu_e 
lig1•ra1n,,!11lt:, es d1• la rnujrr 1ncdi111111,¡.,,!1lc i11,l111i !a, de t•~a 1r1ujPr que, si11 sor cu111 • 
pfiilaa11:11lc igr11~r.-111lí! ni 111t1l'ho 1»Pnos :,nl,i11, se 1·rei: s,1bcr lo sufi(:it•nle pura desc111-
11ciiar el allu rar0o de insltlutrii <le l,1 f.11ndia. _ 

L11 inslrut•t,inn c¡ue ucluulr11,•11lc rccih1.1 la rn11j1·1', salvo rnra~ ~•xrrj}ci1111rs, es tan 
suttHln111ull• roJuciJo. q110 110 h11,·e sii10 c11lorarl11 1·11 Olí t•~tndo 1nixt.1 oí 1111µcrfl•ctP, 
anln e l Qllal so rre.u ~alH•rlo todo <;uando np,'na.s 1i,,i11• norio,~ecs tle lo princip;tl1nenlt1 
útil a su s,,i.o. A,;i es, que c.i1si ~abl1 le,.·r y escribir, 111c1lio arregl1tr ~u l'c1s,1 y uu po­
co de r,iligi,111, y yü St' cnr11rrilra satiitf1•ch¡1 dH su c1lu1•ac1ü11, rn:yéud<,~1} apta flilr,, 
se r e~pos,1 digna y tli~crt>t,t. rt1111u ;1si111i~1110 una C\1•td1•111e 111adrc; :,in coruprcnder 
qno t>Su m1'z111iinu rducucion fJUC hoy s1' lu J,1, 110 «·s n111s r¡ue el prólogo Je lo e~ -
lcnSl\¡¡IWlC r1~:d~1onlc n,•~1'$Í.l,! la 1¡uc la11to y l..111(0 iriílujc ()U el il1•sarrollo rr,c;ral, i11lti• 
lcctu'IPP"y nH1ler1ul J11 I¡¡ la1111lia. •. 

No prolt>nd('fllO, 1rue l.i rnujrr St• d,•dic¡tll: ,·x1:l11~in11111·nlc a Lis lt•lras, 11c'►; pri · 
1111•111. 1,111rq11t• 11,, to<ld11 ~ori ,j p1np,;~j¡., f)ilt,1 ,din;} ~••¡;1111du, p,trqun sr11;i rolol'ul l,1 
i:11 ,:! pulo u[1Ul':ito ~l1. ~u ~t:1 J..iJ<..1r.1 •.-.i,i~i1111; ¡,ero lv 1¡uc ~í Jci.1Jd1i.11uu:1., e~ que, 

• 
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cuando se ltalli! en vías <le instruirse uo se e&lJ.cionr sino q11e. ~i,,ui\'ntlo <'I vuelo de 
~u inti:ligeuoia, se rcniontc bustu allí doudc sus tacultacJ cs int1•lccluul1'i; In conduzcau; 
esto e:-, que en vez ele quc(larse en ese estado rnixlo tt11 l:'I tU•ll st: tfi'I! salH•rlo louu 
cuoudo :.,olo cou1ie11za á apreo<lt>r algo, que no áe exlioga su aran de poseer todo 
cuaulo esté á su alc1111ce; pues esto, sin uoccr de ella u1111 t;rnn sáuia, la hará instrui-­
da y Jiscr,:111 1 y I por consi&uiente, u1ucbo rnas útil á la fa mil in <le lo que g0 ncral­
n1e11le es ahúra. 

La tducaeiou nloral, es uno t.le Jos elome11tos prPcisos para que el al1n¡l dll~arro~ 
lle sus afecLos -en rnedio de la rPcliLuJ; la intelectual, <la mayor enlpujt\ a la 111<1rnl 
porque, el r.stuJio, es el oxígeno de la inteligencia que la dílala y la da vi<la; y las 
th1s unidas1 J:.n ó los Lt:ibajos 111aleriales un aciert) inconcebihlf', con cuyo conjunto 
el sér hu111auo, pnsa tic la inercia á la acliviJad y 11111rcba paulatina1n,'11!e l!n pos tlP I 
pro~rcsn indefinitlo. Si \o,Jo esto ts útil al hon1bre, lanLo 6 1110s le ,•s :i la 1nujor 
puesto t¡ue ella es la que inculcn á sus bijns las prirr1eras nocilHJes <le totln. 

'l'i11nl1icn es n~c~sa rio que lo ruujcr sea mas pcnsaJora y t¡Uc, ul co,npr.rar su 
ayer cun hoy, á 111as de ver 111 inn1tnsa <lisLancia que l;i separe!, con\prcnJ11 á la ve~ 
qu1:1, pur:i d1lse1npeñar su alto tnisioo, ha Je saher algo 111~s Jtl lo 4ue salir • 

Pvr lu louto, en lugar Je pensar co1no suelen bacerlo la mayorÍai creyendo que 
por poco que sq sepa es suficiente para c~1nc'0pluarse una profesora, debe bac,~rs.a la 
ló¡,ica rcf1,1xi1.>n de qtié, uua rnujcr, por mucho que sepa de todo, nunca suhc lo lras­
l¡intc; pue~lo qu11 es lu que está 111:.is espuestn á Jucl.iar con toda clase do vicisitn\lcs, 
ta que 1i1•1rl:! quu aru1v11izar las idoa.s Je la farnilin, cal1nn1· sus Le1upcstad cs, sun,izar 
los dislinLos c,11actt1 i>s dl'I esposo y de los hijos, y la que, euaudo se quetla sola en 
el 111undo, tie1111_t¡ue Lticcr l'rrttLe á lél~ intra11sígc11cias sociales; que no son poras p¡1rn 
la 111vje1' 1lrsv11llcla , n1áxi:ne si á e~la la abr~1rno la 1nisrria, por-t1un entonces ludos 
li,·ni:n d<;recho á 1il,usar Ju ~u tri~le siluacion, yi.l c¡ue el bor11l}r1; que aun 1·nnscrva 
el r, ulo tic lo ig11oruuc1a c¡ue Lostu hace poco le ha int1culatlo la u1uji·ri Cb el primero 
t'll pÍrioloarla ahusa11Jo Je su n1iseria • 

.\s1, pu,,s, la rnujtr, J,.110 poseer extensos conoi:in1ie11tos l.'11 Ltido oquello que pue­
da ~er uld ;í su sexoi }a ¡H>rc¡ue es 111 que ,nas se dr<licu á co1nplaccr á lo farnilio y 
a su,; srruejnntes, ó ya pora no ser lan esclava Je su situacion en l'I n10111c11lo ele 
t1ucdarse !illl apoyo de 11i11guna clase; pues en este cnso, y si la rnuj ,·r b:1 r1•1"1bidü una 
perfecta inslruccion, puede disponer Je 111as ele111er.los para proc-urarse .. 1 suslcnto, 
tení1•111lo ni ocho 111as criterio pura dirigirse á sí prC1pj-¡:1; per9 de lo cuntra rit1, l<U ruis-
1110 ign<>rancia será el n1ayor opresor de su precaria situu1;io11. 

l\Juchos son los e11c111i¡;os 1lel progrt·so de la rnujer, que se oponen lcunz111e1ile á 
su iluslrucion, prolcst:iudv L)ur, nl verse en medio <le tanta coso nueva, so ol~i,la 
Je la rt>li~io11 J ejántlos-e arra~lrar por esa corricnl(' de los libre pensadores que sólo 
~a cuidan Je qu e sep¡¡ 1nucbo, ¡,ura in, olu1Jror su 111Leligt1 11cia y uacrr quti su nl1no se 
picr1l11 elcr1111111L'nle; pero á eslo dirrn1os, 1¡uc, al'u1 tun11tla111entt', ~ur11dc lo<lo lo co11-
trario; y que la 111uJcr, al \'Orse rllJ1,ado d.: tanta luz (puf'S por inu1e11sa clurida<l 
tcncuros al bab1.•r), cxpcrirnrnla uno tran~icion du!c1\ pt1c~l11 qu" sin ser tHlthl pasa 
tt ~1:1' al~ó; su in\tlligt~rn·ia (.'1\lónres ti~11t.le el vur·lo pnr t'l 11ncl.iuro~o c,1111pn ~el c6tll ­
tlio, y el al111a aspira siu cr~ar uquell11s nuevns y sual'c~ hl'idu~, (t11le lu~ ruolcs ha 
despcrlnJo th,splll'S de una proloug:ida pesuclilla que se.lo In ha propinndo la utooíu 
de cuaulo 111 l',Hleoba; y rn este estntln, 110 olvitla la reli ¡;ion, por.1uc lil ve nH>~ gr11n­
dios<1 quti 11un c11, por1¡ue In co11111rc11Je tal cosno rs; pura y ~uhli111r. y 11¡_1 ficlic¡a Y 
111ez~u111a r111110 la l,on h"l'ho los lio111brr~¡ lo que s1 ohiu11 ,·sel fa11atismo que, al 
ton lacio d1! la du~tral'io11, se dü~~aorcr corno el hurno pnra no reop11r1•c¡~r ju111ás; o!vída 
el rutinar1s1110, la lradicion y ese ayer nefnndo, pnru lonznrse <'n po~ de lü~ iucns-
11ti t' ~a ~, tl.'fvru1ar á h,1 fau1ili11 cou otr,1 fducacion rll ejor y cu1iqui~t11,sc un l.iuro 
honro~o 111110 la s11ciedt1d. 

Ehlo l'S lo que suc1•dc á la 1nuj1,r cuando sute Jo la ignl1rancia ó de ese esladn 
111ixto rn qu..: se c1·cia ~oh1•rlo toJo. par~ entrar de lll•no en el co 11:plcn,cllll) ti c ~u:; 
1·unucio1ie11 los; r,lc <'Sel frulo t]11 las i<lt•as nu1•v;1s, ucl trah:1jo i11c1's111,li• do los ltl.,re• 
¡•,•n:;adorrs, de esos caru¡H•ones tlt:I progreso á quic1H•:;, l0s t>sc.h1vos cl1•I oyer nHHlil-
1 Pu y lt'~ llnu1a11 reiol11cun1<1r11J.~ tlc la.~ conciencia$, pcir,1uc n,•tla <lrj, u úu la in11ccio11, 
p~tú il lvi, 'lº '-' nv~iJllV5 ll.1111.ircmo"ll ~i-·nipte h,s c~cud11üauo1l:~ ue la ,·e,Ja<l, los il!JÓS-
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toles Je las rcfurn1as~ los profetas Je la luz, y ltis celosos guias de l!I laun111n1<lad qoe 
1·00 incansaulc afan la von sacando ele! i,scabroso sendero Jcl error para conducirla 
á las inrueosas llanuras Je la razon. 

Sí, pobres rutinarios, no os ca11scis; el siglo xtx, necesita ,,tra n111jer 111ás vigo~ 
rosa que la de ayer; vuestras raquíticas ideas, son nlíseros infusorios para las que ílC· 
tualmenle existen, y pcr ningun concepto podemos relener r.ntre nosotros; vosotros 
sois el luctuoso ayer que aherrojó á la nlujf.lr y la re!egó al olvido; la moderna oivi­
lizacinn, es ese hoy explenJente qi,e se alza ant~ el progreso indefinido, para decir á 
la mujer que se instru ya y 1nora lice, clcváudosfl á la altura de su n1ision por 01edir, 
cJe la rectitud y nobleza <le sus aolos; y nosotros, librepcoslldorcs hasta la saciedad, 
dir1rn1os á la 1nujer con locla la efusion de nueslr11 aln1¡¡: ¡Víclir11a del ayer, sacude el 
yugo de la ignorancia; s6 más pensadora; tle,.echa el fanatismo; iuslrúyele siempre, y 
así po-<lri'ls sor la Liern1t y discreta iutitulríz ti,! tus hijos, para que éstos un día colo ­
quen en tus sienes la corona del a1nol' y del respeto, que es uno de los lauros n¡¡ís 
Jig11os de la rnujer virtuoso 1 

• • 
Graeia. 

CA~DJJ),\ SA~Z 

CONOCETE Tl !ilSMO. 

Sohre la artística portaJa del lemplo que .Apolo hini.a cu Olllfo., can1pcabu la 
i11scripci1>n siguie11Le: Nosce te ipsu111. «Cor:ói:cle á tí mis1110», lcrna qu,~ cnlraña un 
seniido pr,,fuodo y e1r;iuculerr1e11te filosófico. 

Na,la 111as natural, en ufuc lo-, t¡ue ni l10111bre e .. tudie en sí propio, pues s.u n1is­
rna personalidad es el ar1:a110 ou que se gunrdan lüs proble1nas de su naluralt·za, cu -
ya solucion esplica su orígen, su presente y su porvenír 

¿l~s el bornhrt•, tal vcz1 un simple conj uulo armónico ,le úrgono", é i111n11nda 
1nateri¡¡ puesta en n1ovimicuto por el solo flúido vital? ¿EsLá, acaso, d~slinado á pul­
verizarse por co1nplelo eo el fooJo de uo se.pulcro, apog/tndose cnlrc las tinieblas 
dol lristo panlt•on la llamo de su pensaniiento?-Si en nirdio de la atrnósfcra d~ llHt • 

Lerialisino en que _por <los¡:¡racia la burnani~od respir11, algono,_11e sus i,11.Livi,du<J~, 
acosado por la tcrr1hlc duda, se bace las 011ter1ores preguntas, ÍIJcse en el ep13row 
do este rn.i.l zurciJo articulo y estudie en sí propio, que do seguro sl.l ver·á coolco­
Lado por lu contomplacion de su 1nis1no sér. 

'!'cago una orguoizacion, ocupo un lugar en el espacio, e:;toy sugeto á la ley ,te 
la gravedad y de la inorci:i, caigo IJ¡¡jc> c~I Jo,ninio, en fin, tle todas las leyl's físicas, 

· luet>o soy uo cuerpo; µero ¿r.s esto l()1lo? Siento ,yue cu rhí se verifican 1'0116111,•nos de 
un órdcn rlluy tlislinto de aquél á 1¡ue 11erltlnecen los que se realizan en el cuerpo y 
e11 la 1nolerin: sieuto, pienso y quiero; y eslas tres a1odil1cacioues de rhi sér, ni s1.1 
n1 iJ,~11, ni posan, ni se tocan, ni siriuiera se ven, pues solo se conocen poi· sus cfcclos; 
luce!º tlr.pcndr.11 de una causu 1n11y <liver~a rle la que produce la digeslion, las son­
saciones visuales, audili vas, lactiLles, el<;. y de1n{1!. ht!clic>s org~inicos. Esa causa 
liene, por lo lanto, que ser ininoterial: ~s"' principio es <'I alina. 

Lucg~ existe en nosotros algo que se sustrne á las leyes fJsicas, <¡ue no puede t!ll • 

lcr'rarse con el rníscro ca<l~ver en la e~lrecba fosa que flola sobre el sepulcro, corno 
el ángel de tilevaJa fre11te y doraJa cab~llcra, lienJe sus alas en el espocio1 y !'lota en 
los 1'-lundos. 

llo111Li•e, sér prP.!li!eclo de la creacion terrena, 1lualida<l ¡¡rruónica tle borro y es­
píritu, que huellas el suelo con la planto 1nientras tu fronte se oleva hócin lus regio: 
nes de la luz¡ estudia en ti rnis,no, sondea los al,ismos de l.u personalidad , y fln t1 
hallarás grandes verJodes, equellas que se reficreo á tu origen y á tu do~lino. 

¿Oil qué le sirvti lleg1tr al fondo Je los 1uares bajo la campnnu JP.1 huzo, .:slrclln1· 
tus navas eo las ht:lauas barreras del Polo, Ct)ncenlrar la lla1na del Sol en el fuco do 
llll lente. lanz·1r tu p:1lahra 1le uno á otro conliocnl.e al través de un delgado alam­
brl!, t.ilaJrt1r la~ 1n1Jr1ldñas, ¡,,ara <lar p1~0 á !Js rápidas loco1ootor.is, crear en fin, 
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lentas y lantos ,naravillas-, si desconor.~s lo que eres, lo que le uornpone, sino sabes 
de dónde vienes ni á dóndó mar,:Las? 

Tú, que amontononilo roc11 sobre roca, lev-anlasto en las llanuras de Egipto las 
cél<1bres pir1irr,itles; tú~ que llcnoste la 11ntígua Grecia de esLeltas columnas, caladas 
capiteles y sobrrbios templos; tú, que en la EJaJ MeJia cubriste el planeta cou uo 
rnanto de riquisi1oas Catedrales, joyas del Arle arquitectónico; tú, que buscando 111 
piedra filnsofol en los boroillos de los olquiu,istas, ecbaste los fundamentos de la 
Quiniica 1nodeJ·oa¡ tú, que al través de las olas dosconocidas del Allántico fuiste á 
buscar lo A1hérid'a, perdida entre la bruma de los mares; lú

1 
que fija~te la palabra 

bajo la preosa <le Gullemberg¡ tú, que to arrojas aJ solitario Oeéano, llevando por 
guia una aguja i1nantad¡i¡ lú, por último, que todo lo examinas, que sondeas la Lirr­
ra, el ('ielo y el abisn10; penetra en tí propio, escudriña lus secrotos do la natura­
le,za, y hallarás ancbo campo al ngercicio <le tus Iacul~ades: conócete á li misrno, quo 
no mereces rne110s aleocion que esas estrellas, en las cuales ves otros tantos soles 
sen1t•jantes al nuestro, que esas nebulosas, n1anunliales ioagolal,fcs de 111undos, que 
en lo ioun?nsídad fulguran. · 

No Ledo '-la de se,· vjvir paro el este11ior; tenernos lan1liien el dober Je vivir en 
nuestro i11lerior, y sofo estudiándonos p0Je111os saber lo quo son>os, quó debernos 
hacer, qué es lo que dejarnos al ve11ir á este pl1111cta, y qué es lo que uos esper,a 
cuando. la muerto, rornpiendo lo cadena que nos sugeta á es la roca, cual otro t>ro-
1ncleo á la cirnir del Cáucaso, nos abra las puertás t.le lo Y('.rJadera rida. 

Hon1ure, si eres. la i1nágen de Dios, si tienes una inteli~encia que t., separa da 
los. dernás séres de la lierríl, si deseas saLisfacP.r esas ardientes é indefinibles aspira­
ciones que sientes, sin Jarle de ello c;on1pleta y exacta cuenta, 

CONÓCE1'.E A Ti MlSl\-10. 

A.NTONlA A~IAT DE 'fonr.ENS. 

•=+;• - -----

H" a, 1,l ' uno de los ternas rnás hermosos qae f)ios ha impres"> en el eoro1on del 
ltornfire 

1 
~esJc que aun siendo niüo sufre y girne, hasla q1te, deS"pues Je baue.- pa• 

saJo pu~ niás ó rnénos decepciones, baia al sepulcro, fin de lodo _lo burn~~O- . . . 
L>esgraciado el n1orlal que, creyendo negados para ~I sos favores,. [}O _siente 1lun11-

uatlo su cofazon por lós rayos benéficos Je la esperanzn, y mu y feliz s1 todo cuanto 
anhela llega á r~allzarlo. . . · . 

Si en la -wída se gozara incesanterneote, las páginas ~ue co_ntrene _el ~ran lrúro 
uel destino serian siempre floridas, y los placeres d~ la cx1slenc1a, tan dilatildos cuan­
Lo u:irrnosos; einper·o no es así, porque Is contrariedad altera a cada 01omenlo la 
bella uoifotn\i<lad de su encanto. . . 

En vano el génio del hornbre pretende en sus 1nag1cos sue~os p_res~nla~ á nues­
tros ojos la aurífera corona de la gloria realizada, p_orque su r1s~ena 1doalrd11d qu~­
durá surnernida en la in1pet.uosa. corriente del destino. La fatidtca voz de la realr­
tlad echánuºos~ imperamente cual fúnel,re (;resp<>n sobr_e lu cun~ de sus doradas y 
dul~cs iluciones, le dirá: «I)espierla de Lu ~ucño, mt~e en m1 la_ verdad;»_ más 
entonces en nleJio dó su dolor y Je las liígrunos que \' terle, del hrt!Janle ~~laJe de 
la esperanza, brotan esas áuras bendecidas, que son p11r11 el mortal el Jen1hvo más 
vivificante. . · . 

1 
·1 · · 11· 

J.:1 corazon humano lleno de necesid·ades, \ltve en a I us1011, porque sin e a no 
podría soportar la falla di, una realidad. El adora un_ so!o recuerdo ~r&lf que tenga, 
porque es ne1:esar ¡0 algo que le albague y por cons1gi:11eote le es 1nd1spcnsa~le lo 
esperanza para so.slener esa vida de d,•seos. Leed en el a_lma que sufre los varu1s y 
continuas vicisiludcs Je la huo1ana vida y en su fondo triste y desnudo de placeres 
vrri>is destacarse hern1osa la línipida aureola de la esperanza. . 

Preguhlod al iníeliz que lia quedado sin los autores de sus dios al corneozar 1~ 
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'Carrt>ra de 111 vida, r.on que rnclulzo In Lrisle amargura dr. su rl:i~Lerlt'Í:.t, y él 01' 1lira 
que la dirhu <le sus horas felices pasó fugaz, que<lao<lo solo u110 querida Lf)rn1orii1, 
cua-1 la lle un sutiño hermoso qu-e nada Jt-ja sino el prsar de haherlo perdido¡ qu.e 
cruzó aute su vista cual una s<11n1Jr11 ht~t;bi<:c:ra, f1111láslica y Pcn.i de lodo,, los atrac­
tivos que su,ncrgeo el corazon en un letargo dulce, ¡,ero qui~ su posajer~1 e.ncanlu 
solo le ha l1~gado las lágri,nns qu,, abura dC:rra1na. Abandooa1lo en ef n1unclo, al ten­
dl!r su lánguid11 111irada, halla un nl!gro vacío, rnás en su interior se alia una , oz 
n1na11le y cariiio~a que, al pro<ligarfa sus cousuelo.s, le tlice1 «-Espcr,i~ en 1ní. » 

1•enelra<l en la misera ohoza del indigl'lnle, ó dol que, l:il vez hal,i1~ndo gozado 
una rogular forluna, sufr~ bajo la opresora n1ano di; un JeBtiuél conlrnriü, y obs~r­
vad corno todo revela tillí el sufrimicuto, y en su frt>ulo está n1arcodo el sello dula 
tlesgracia. Allí no hay sonrisas, no hay corazoues r~basan<lo placer, pero sin e111hur­
go, ba y esperanza. 

Cuando los rosados alhoros ,nalinales saludan con sus primeros tl~slellos il 111 
naturalczo, anunciándole un n1:1evo din y cuando el ca1npesi11-o dt•ja el d~s1·a11so 
CO!llJlcnsaJor de sus fnligas, para c11nliuµar sas tareas J11I dia antrrior, no creílis· que 
allí se goz'/1; allí solo se saluda con lágri1uas, e~o sol q•uoi bree sentir en la tie1·ro su 
uené!ico calor, pero L11111bieo _se espero. 

Cuando el lénue crtipúsculo vespertíno ya inclina sus t, érnulos rellejos para deposi­
ltir una mir,adá cariñosa t)n caJa ohjt•lo qu.e acaba dq ilun1inar y cocnienza á rnos­
lrar silensioso su tJisco decorado el bello astro de la noche, que Jcsde su estelífero 
y aireo pabellon coute111pla el universo en aquellos rnomenlos cobijan esns dudosas 
so,nhros las an1arguras del suf1·imie,1to qu~ aú,1 n > 11,1 ..c<1sad,1 de! sentir to lo el da el 
pobre, el tlesva lii!o, y sin cmhnrg0, si tep ,sois t,ien eso.s rostros, esprjos d1il infor­
tunio, vcreis que la desesperacioo, no está grabada en ellos, pues u1anifiestan lr,10-
quilitlad y rcsi;naciou. ¿A qué aLribuirlo? ¡A.h! entre las 1nuchos espinas sembra1las en 
el ca1nino <le su vida y que formuo uo cuadro lraz.ado con lágrirnas y hi<.'I, tooavíu 
él'ecc una rosa baj-o un cielo 1>1 illante } luu1i11oso, y en ella folgúra co.i grandes rasgos 
esta divina palabra: ¡Esoerauzª! Sí_¡ todavia nos~ ha rqlipsado p11rn ellos su luz ex· 
. ..... nu-v, v:ul <JTi::ruzar 13 negro senuH 1W lifli curnrar1euaOt°':, no ulli 1~, q11i:: tli-,hlo a 
~u corazoa . 
. El r.oo 4ue (IUe ya eu capilla cu_e~ita coh avidrz fos 1ni!1olos_que lo sepuro11 de la 
inrnensa eLerr1'.Ja<l~ q~e 1111ra la vrda conio uua son1hra 1lus&1·10 c¡ue L11 pasado, no 
ob:ta,~!e, en e.os moo1~ntos su~remos aun cil~erg¡i su cürazon uo I ellejo de esperon­
zc, y s1 al fto en su ac1_3go d.est1no lo vé tern1111ada respcclo á los hon1hres, entonces 
su n1enle suhe hasta 1)16s,- y í!~pera más qo~ nuno8, porque adora esa luz santo que 
al ot~o _loclo del sepulcto pre1n1a cori su célrco explcndor la resignacion y el arre­
penl1n11ento. 

l~spern el moriuundo el ins_lanlc do 1:eani1narse y el náufrago su salvaoion en la 
débd labln que puede con<luc1rle á un ribero. · 

Es la esperanza, pues, el moy.or tesol'o que el IJacecJor ba con.cedido al espírilo 
hurnaoo . .Uorrotla d~I rn~ndo se1'1a ?ste un caos de angustias y lágr ir1,as, poi'que 00 
el seno de ella se depositan los ge101dos da to<la·s 1:i~ gt>neraciones 

. 1 l<:~peranzo! ¡ Esperunza! Yo lo a Joto, porque lios alinicntado 1nucbas horas tle nii 
v1t.ln, Y be aquí porque le dedico un rffouer•h1 t.le lo intitho dé mi cort1zoD, 

(llo 111. Careta de.Cainl11ií,1, ) 
EMlLIA CALJi: TORRAS DE QUINTE80. 

• 
SUSCRICION !J. favor de ]a familia mas desgraciada que resulte de la ca,tás­

trofe. ocurrida en la fab.rrca de los Sres. Morell y· Murillo en la calle de 
Amal1a . 

. Suma ont~rior, 1'7.'50 peselas.-De R. T., 2 irf.- De JL, 5 id.-De Dololes Artigas 
ó IL~·,:-.De :!·.:-;.D., 2 ld.-I?~ ~alnu: .. tte_~lallol'cn 1 '50 itl -De un espiril.i~la (le $a~ 
Ge( ,9:s10, o 1d.-:--D0 un_ esp111t1sta, o~ !d.-De ~Í. Jt', ~ i<l.---J)e los espiritistas de San 
9u111t1n de .~lechona, 1$ 1cl.-[)e los esp1r1llst11s do Ceheg1u 5 id.-De~1ateo CQ.utos 2'''0 
1tl .-Del 1n1smo para )fasip, 2'60 itl,-Tolat, 5;?50 pesetás. ' ·' ;; 
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l'ON'TOS 1)~; !>USClllC\ON. 
i,n Lérirl;,, Adn1intelra• íou (lit 

1(1 1111en s,111tido, Mnyor, 1!·11 'l • 
Matlri<l: llarqnillo, 5. pral, 10! , 
-Alic11nl,·: :-.. Ft•ijn~if f__,, , 'iS. 11\1 • .& 

Nu!!slra opinlon.-:-Estudio,; sobre la ntujer. Sus dclJ\!1'.cs.-E\ uiiio carítatí\'01 11oe~i1t.--'-Pcnsu1n 'en-
1os.-Susc1· icion, 

NUESTRA OPINION. 

Personas á quienes no conot:e1nos, no::; escri lren ,u u ti has veces pid iéntJ-000s consejo 
para tomar una resolucion en alguu acto importante de su vida. EsLa confianza que 111,­
merecemos, nos es muy s~tisfactoria, poTque á louos nos agrud;1 ser c:onsidt11·atlu~ v 
atendidos, que á nadie le falta una buena dósi .. de an1or propio, y cuando esto se , t, 
halagado el llotnbre disfruta; pero como no ha)' rosa sin espinas, ni ntajo sj11 ll'ah~j,i, 
el buen concepto en que nos tienen algunos libre pensadores, nos ocasiona má:; de 1111a 
vez sérias cavilaciones; pot'que el aconsejar con pl'udencia es lo 01ás dificil, -y no cono­
ciendo lo bastante al que nos pide consejo, mucho mas. Pero en fin , valga por lo que 
valga, diremos lo que haríamos encontrándonos en la siluacion en que se encueulrarl 
dos de los que nos preguntao, sin quel'er por esto que nuestra opinion les sirva de uor­
te; porque, lo repelimos, cada sór es un mundo, y la delermioatio11 que á uuo le pue­
de satisfacer, á otro le hunde en un mar de confusiones, y el hombre siempre ílebe 
obrar del modo que mas en arn1onía esté con su carácter; haciéndolo asi, siempre estará 
satisfecho de si mismo. 

Cada espiritu tiene su modo de progresar; y además, el que comienza á despreoi!Arse 
de los formalismos re1igioslls, no puede exigirse que esté tan despreocupado cotno el q11g 

nació racionalista¡ lo que para uno es una montaña, pára el otro es un grano de arena, 
y nQ puede exigirse que el cocotero dé rosas, ni el abedul azahar: cada sér ha do pro­
ducir el fruto Eegun su adelanto. Nosotros nacimos racionalislas, pot· eso nntl:;tro 1·.011-
sejo siempre será avanzad(), -porq'1e no tenemos apego á ningun formalismo t·eligioso; 
y eso que nacimos en una ciuJad muy dada á cantos y á fuocionei- de iglesia, donde !\0' 

celebran las mejores prqcesiones del mundo cristiano; pero confe,amos iogénuarnente 
nuestra rebeldía: jamás nos bao impresionado las figuras de los santos ni lle !as vírge­
nes¡ de los símbolos religiosos lo único que nos gu!\taba en nuestra infancia 'f aun en 
nuestra joventud. era la Crtt:: de ~!ayo adornada con ~us blancos cendales, con lazos Lle' 
cinta de mil colores y rodeada de arcos de follaje. 

En los barrios extramuros de Sevilla, en nuestra niñe:t se ar.ostumbraba á celebrar 
con gran regocijo el :rtles de ~!aria, y aquellas capillas improvisarlus en 11na sala del pi­
so bajo, cubier1a la pared del testero principal con una colcha blnnca ó cnca1·nada¡ y 
bajo un arco de verde ciprés, la cruz cun todas sus galas, nos parccia entonces la ale~ 
goría mas significativa de la historia de la Redencion. 

Nuestra imaginacion muy dada á suposiciones en aquella época, creíamos ~oenaman­
te que todas aquellas flores eran las almas de los mártires que vol vi.tn a la tier1 a con•• 
verliélas en claveles, en rosas, en lil'ios y azucenas y se agrupahan ante el mAdero que 
Jes sirvió de patíbulo glorrncado por el progreso, sanLificado por el amor. Desde 1nuy 
niños nos forjamos una religion en armonía con nuestro sentimierllo. 

Las admirables esculturas y los magníficos cuadros ue los pintores místicos, no con­
siguieron nunca elevar nuestro pensamiento á Dios, admirábamos á el artisLa, pero 110-
nos_ remontábamos al cielo; en cambio nna m~ta de Reseda que viéramo~ nacer entre 
las Junturas de los ladrillos de un balcon nos encantaba, y las flores amar11las ue Jara­
mago que crecía e.n los aleros de los tejados nos enlusiasmaba de igual' manera: siem-
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pre henJos nmado ii Dios en la na1urale1.o, jnrnás en los símbolos religiosos. PJr esto 
cuando es ludíamos la f'i'iJosoría cspi ri I ista, acep1an1os ~u credo, pt·i n1!i p:ilm~n te, por jnz­
g,1r se,· innecesaria la ,·id::t n1oni\stir,,1 y contemplativa, y ronsidet•,H· la!i rell@:iones corno 
etapas de la civilizacion, útiles en los tie1npós que nacieron, y sujetas á rerorma como 
Lo~as las obras e.le los hon1 urc~. 

Este ha sido sieu1p1·e uueslrc) cnhallo tle butalla: hemos considorauo 6 las religiqnP,s 
puramcJnle human~s. y á la naturaleza eseucialmente úivina. Poi esto liemos adorado á 
l.as flores mirando con indi1'e1·encia á los. san1os.-Seotados estos precedente¡:, diremos 
nue-;tra oµinion sobre dos asuntos que nos han preguarado úllímamenle, sio que nues­
trus palabras abriguen la iuleucion de heril· In i,usceplibiiidad de nadie. Diremos lo que 
nu~otros haríamos en igual cuso; e$tO es todo lo t.¡ue podemos hacer, porque un consejo 
ruas dil'ecto es hasla ineficaz uo conociendo á Ionclo el carácter y las condiciones del que 
Jlregunta, pues si bien como veron nuesll·os lectores en los párrafos de una carra que 
copiaremos á conlinuaeion se declal'a racionalista el que la escribe, con lodo, para 
aconsejar se necesita n1ucbo tino. Dice la carla en cueslion: 

<1Enemi~o acérriuo en mis primeros años tlo la casia sacerdotal, por creerlos (y esto 
t,on ra1.011) los constantes enemigos del progreso de la humanidad y de la tranquilidad 
de las farnilias, en el afio 18?i y á los 19 de edad ingresé en una asociacion auli-cul­
lista, en la que lodos los que .i ella per!ene,;e1nos nos obligamos bajo pena de la vida, a 
pre:.cindir eu ab,¡oluLo dti todos los formalismos religiosos, para lo ~oal tenemos entre­
gada uua carta sin fecha dirigida 1i la 11utorioad jur1icial pá,·a que no culpen á nadie de 
la ,nnerle de cada uno ltacienuo ver un suicidio espontiíneo; coo objeto de si alguno fal~ 
ta ;í lo paclado cojer su carta, ponerle focha 1·ecieote y ejecutarlo la Asocincion, caso 
q11e por fortuna hasta boy no ha llegatlo, y que desde hace cua1ro años que estudié y 
t11·epté el Espiritismo, ja,nás hubiere sancionado; como asilo hice saber á dicho centro, 
:-in eml>argo de quedar obli15at10 á no i11h·ingir mi compro1niso bajo la antedicha 
pena. 

»Pues bien; !lace 6 ó 7 meses pedí relaciones á una jóven de esta ciudad hija de una 
familia ~onradísima aunque muy pohre; y por los antecedentes políticos de todos ellos, 
Jo tlespeJada que ella es, y por h.al.Jerle oido varias \'ecos ocuparse del clero en la forma 
que ~olo lo hacen los que los conocen a rondo, me ere! feliz: pero hace tres ó cuatro dias 
n1ti <.lijo que á instancias de ~a madre se húlJia coníesa1io, y que el dia que llegase 
nuestro casamiento Lendria que ser eclesiástico. ,,. podrá formarse una iden de mi si­
Lnacion a1;tnal: la pasion que siento por olla es imposible borl'arla de mi mente. Aceptar 
que legalice un cura mi matr.imouio además que no entra en mis convicciones, no es 
µo$ible dados los compt'omisos por mí conlraidos, á los que Jamás faltaré porque esto 
equivaldría á un suicidio prem~fli lado cuyas consecuencias me aterran. 

»Por lo tanto le r11ego que si1·viéndose de estos uaLos me conteste aconsejiindome lo 
que 11~ sugiera su fecunua 11nagioacion.» 

H,ii-1a ar¡ní e:; lo mas ioLer\:lsanle de la carta, lo demás puede supl'imirse. Ahora 
liien; creemos que en este particnh11· no hay ,nas que un cn1nino, si nosol1·0s fuéramos 
t:I protagonista de esta bistol'in, le dirinmos á ella: 

«Mujer; sondea IJien tu cor¡1zon, ¿.quién te hal.Jla mas allo en él, ru ,·eligion ó tu 
amor? Si le unes á mí sio forn1alismo religioso, puedes adorará Dio$ en la naturaleza, 

. en ese templo maravilloso don(le todo es grnude, poi:que todo es eterno; la lámpara que 
ilumina el santuario de este planeta es el sol; el jnr:ieoso que perfuma el ara santa es la 
esencia de todas las llores; el Ól'ga llo que acompaña sus• solemnidades es la tempestad; 
sns cQros lo compouen todas las aves, mjra si tienes una ígle,~ia anchurosa ,londe ele­
var Los preces á Dio:-. Al unirte á mí sin la inlervencion religiosa, lú no dejas (le ren­
Ji1• culto nl!Omnipotente, l)orque puedes adorarle en espíritu y en verdad. ¿,Qué pre­
fieres·? seguir la co~Luml.Jre, la rutina porque no digan tus amigas y conocidos que 
eres libre pensadora, ó nnírt.e lt un hombre que te ama mas que á su propia viJa, y 
que signe la roligion del deber, que es la única religion de ol'igen divino que hay en 
este 1nu1Hlo?t 

Si ella nos queria verdaderan1ente, si ella senlin esa pasion supl'ema que deside del 
porvenir de una mujer, nos dit•ia con decision: 

-Seré lu esposa nnte la ley porque tú eres mi religion, y venceré todos los obstá­
culo!\, porque no hay oposicion de familia que pueda. conlrarestar la firme voluntad 
de una mujer q11e busque su amparo en In lef. 

Si en vez de contesrar con enel'gía, principiaba á titubear y á decir que no se atre­
vía á renunciará la religion de.sus padres, que, qué <liria el mundo, que hay que res­
petar la opinion general, la diríamos:-Pues quédate co11 lu formalismo religioso, que 
hace mal consorcio con el racionalismo; no debemos fundar una fan1ílla bajo tan encon• 
trados senlicnienlos porque Oagueariu en su bnse; mas vale que los árboles se sequen 
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antes qne deo frutos enfermos, y los matr1monios c¡ne c;idn uno liene ¡Jisl1n10 credo, 
los hijos suelen no tener ninguno; y l1ay tfne furn1ar la familia rón uoa cl'eeucia fJr­
me, hay que hacerla deisla racionulisLa, hay que enseñará los pequeñitos la verdade­
t·a religion. 

Pertlerí,1rnos lá mas halla ilusion de nucs1ra vida ántes que unirnos con una mujer 
que fuese fanática, porr¡ue n1as vale estar solo que mal acompañarlo; y por santa que sea 
una n1ujer, cuando la <lo1nina el fanati~mo, pue,le hacer la de.:;gracia de su maritlo sin 
poderlo ella misma remediar; no es toda de su e,µos-0; poclr:i darle su cuerpo, pero no 
su alma; s11 confianza, sus in limos Lernores, sus reconditas ale~rias, esas son de su reli­
gion, de sus imágenes queritlas, de su méotor espiritual. La, mujer f!evota es un sér par­
tido en clos, y su marido es el que tiene la parte mns pequeña de aquella persona que 
lleva su non1bre. Por esLo no rransigiriamos con una mojar fanática; tenemos en mu.;ho 
el matrimonio porque es 1;1 hase de la sociedat.1; y 111 uuu·se dos sércs deben mirar clt,­
tenitlamente si los clo~ ~e comprenden, si hay afi11idad en su peosarnieuto; y la mujer, 
si sabo querer acepti.lr la religion de su marido. Quizá uos digan 1¡11e á la mujer le exi­
gimos demasiado, que Lo mismo puede ceder en ese sentirlo el hombre. Nó; el progreso 
nunca retrocede, el libre peusa,lor no puerle doblegarse ante ht mujer fanática, esta e, 
la que hu de sulir del caos de su ignol'aoria, y si no le es posible, si no tiene llastantó 
fuei·za. de voluntad, si cree que comete nn ct·imen dejnnt.lo la religion de sos mayor~:-, 
porque el adelanto de su eSJlíritl'I no le permite ver n1a5, so la dE>ja con sus creencu,1.s 
que todas son dignas de respelo y de cousilleraciou; pero el hombre amante de la 1111, 

c¡ae no se una á la somhra, porque ,ivirá rnns solo •1ue cuando estnl,n soltero, y sus hi­
jos 11eráu victimas del clistinlo credo de sus padres. Nos argiiir.in diciendo que la mayo-
1·ia de los matrimonios la mujer es religiosa y <11 hon1hre .iteo, y 110 por esto se buntle 
la sociedad. mas nosotros decimos que la. :;ociedad no lieae que hundirse pol'<¡ue ya e~1:i. 
hundida. En un dia de fiesta, por ejemplo, repárese en el paseo los maLt·imonios que vau 
junto~. ¡Ay! ¡cuán pocos son! In mayoría tle las mujeres van !lolas con sus hijos miP.utras 
el padre de estos en cualqllier l)n1·te está mC1jor que junto a su familih, porque el mo­
mento que esta al lado de su mujer no es 1nas c¡ue para ,iísputar. l- Y esta es la bas1: so -
cial? casarse eí hnmbre, crearse obligaciones, 1.rabaj:1r sin <lestanso para manle11er á 
una familia quú murmura de él en cuanto vuelve la espalda'/ Nó; el rr1111rimonio es nr,11 
cosa, el verdadero maLrimonio son do:i ,éres unidos mas por la simpalia del espirilu que 
por la at,·accion ue la materia; sou dos personas que se asoci,tn para trabajar ju111ns, 
para llevar su gota uc agua al mar <lel progreso. Si tienen hiJOS la madro inculca e11 f!ll11:; 
la admirncion bácin su padre, y éste les hace vl;'r á los pequeiiito~ que su mad1·e es la 
mejor tle las mujeres¡ y las tiernas erial u ras van l'reciendo entl'o <1o.s grandes seutimiv.n­
tos: el amor á su madre, y la admiracion á s11 pa<lre. Los ratos que tienen de de~1,lf 11.so 
los verdaderos matrimonios, no hay mietlo 1¡ue la mnjer vaya sola á paseo con sos hiJos. 
ni C[Ul'I el marido se lo:, lleve y deje á :.U espo~a er1 tasa co1no si fuera uná criada, 116; 
los dos irán .i UII tos complaciónuose en ver uisfru1 a,· á 111¡ ne!los tiernos séres que les dúben 
la vida, únicos goces po11iLivos que hay en este mundo. lo demás todo es mP-nL.ira. 

Creemos que los libre pensadores son los llamados á r·eforrnar In sociedad, v por esto 
estan ohligados á exigir de la mujer á quien <Ión su nomb!'e nn pr0f1111do racfooalismo 
religioso, un amor grande, capaz del sacri licio, pa 1·a en I re los dos Jormar una fami lin 
digna del udelan10 de nne:1tr11 época. 

Esto es cuanto tenemos qne decir· en contestacion á la carta que recibimos de un es­
piritista. 

A11ora nos ocuparemos en contestar brevemente á oLra mi~iva qae nos envió un a 
mujer libre pensadora. En ella nos decía que viviendo en la maypr miseria, rodeada de 
muchísimas penalidades, e~taba temien,lo <1ue llegas.e el dia de Looer que ir á un hospi­
tal; y como en esto¡;; estahlecimieolos oblip;an á los enfermos á recrbir los últimos sncra­
mentos, nos pedia consejo qaé haría en sernejante e-aso. 

Si ,üempre es difícil aconsejar con acierlo, creemos que en este asunto lo es macho 
mas. Por nuestra parte, 00 caso de gravisima enfermedau, como creemos que los hos­
pitales son las anteMlas de los cementerios: l)refeririamos morir de ioanit;ion antes que 
entrar en aquellas salas insalubres y someternos al Lratamieuto alopáti1;0 que para nos­
otros es la inquisicion de la nledioina y sufrir la tiranía que la 1;eli.gion ejerce sobre 
las conciencias en esos tristes asitos rle la miseria . 

. f\. los últimos momentos de la vida le conce{femo~ nosott·os grandísima importancia; 
creemos, (que á ser posible) debe prepar111·se el espiritu para ese trance supremo con 
la contemplacion del espacio que es lo que mas nos habla de Dios; y como en los hospí­
tales todo es sombrío, como allí se angustia el alma, el pensamiento no pu.ede elevarse, y 
para esa hora solemne en la cual el espíritu se despide do su cuerpo, el hombre debe, 
ace!'carse á Dios tot1o fo po~ible y en fo:, !Jo~pitales tiene que ¡¡Jejar~e Je él irremisible-
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mente. J,a mi:.-;eria 1 la repognauLe pros:i du lil vi<.111, es incorupalilt!e con In i'lbstracrion 
tlel espíritu. 

Hay fr,1cluras de miem!Jros, hay enferm('dndf's vuliares que suelen curarse en los 
ho -pilale~. pero las calenturas dol alma, las tisis de la misel'ia, no se curan en esos es-
1uuleci1níentos sombríos, ~ .morir por morir, l'S prf'ferible espirar en medio rtel campo 
iloudo Lodo nos habla de Dios, ii exhalar el ultimo suspiro enlre las quejas de los unos 
y lns maldiciones ue los otros, y por apéudice ntormentaJo con esas ceremoniás religio­
sas qus perturban el ánimo de tal rnodo 4UP, el enfer,uo enloquece -y lieml.Jld ante lo des­
rnnochló. Esto haríamos noi;olros, no entrar en ningun pal'ujo donde el 1·é.gimen e.le la 
t:.isa uos abligase á mentir. 

RespPLanlos lotlas lns religione$, tanto las rcspetam-os que creen1os no deben profa­
nnri1e con actos contrarios á nuestra coocieocia. 

Si,bitlo es que si en un ho!-pilal el enfermo í\e declara libre 11ensac.lor sníre horroro­
i-arnt•nte, y dá motivo para que los ilusos fanáticos cometan actos de vert.lu<lera crut'lldad 
ron10 e;;¡1oner á los enferrnos en la calle en el período mas peligroso de su enfermedad, 
-y p.ira e~itílr snfrin1ientos de una parte y arlJitrarieda1les ele otra lo mejor es no acudir­
ª esos asilo~. 

Cada Centro espiritista debe tener un fondo para los calamida1lP.s. Nos dir~n que la 
mn)'oría de les espiritistas son pobres y no pueueu tener caja de ahorro::.. Querer es 
poder. Nosotros hemos vjsto en Tarrasa co1no lo" l'Spiritistas se socorren unos á. 
nlro:; y ninguno de ellos es millonario, lo que :;e necesita ei¡ volnntad tirme y 
hnena fé, y amor á su idea. El \'erdadero espiritis1,1 socorrerá a un enf'erruo1 primero, 
por deber <.le humaniilad; seguudo, por rezar un misn10 credo; y tert·ero por amor a su 
ideal, para que aquel adepto no abjure de sus creencias y digttn los unramontaoos:­
No hay mas verdad que la nueslra, todos en el mon1ento <le momento de morir acollen 
¡i nosotros Y esto es lo que es preciso evitur, esas abjuraciones forzosa1- lle la miseria 
porque 110 tollos los espíritus e¡itáo clispa!lstos para ser n1,írtiras. El infeliz que agovia1lo 
por su dolencia, por la pena de <lejar á los suyos y pot· la mist,ria que le abruma, llama 
a las pllertas de un hospital, y ul acostarse en una t:arua, buena ú ¡,roporciou de In suya 
:,,1e111e un ligero bienestar, y nna hermana de la rílridatl por 1111 lado y un sacerdote por 
otro le dit.:en:-Te has de reC'oncilinr ron Dios, ¡,r¡11é bnrá aquel pobte ~ér? ¿.cómo ha rle 
luchtu· si s¡¡l;eq\le !-i se nirgañ rociuir los sacramentos le arrojurún tle aquel lerl10 y vol­
vpra á sn lu~orío despues tle halJer ~ido iusnlLarlo. Cederá porque es nat{¡r·nl que ceda 
y lo~ rine lo bon dejudo abandonado será11 muy capuce.~ de decir quo ha hecho 1nal en 
c•~der, que debia baber ¡,rocl11mado su credo. ¡1\hl cu tierra firme todos ~on buenos ma-
1 ino¡¡, pero en modio tle las olns es donde hnv que ver a los hombres, probu.blcmeute los 
que m¡¡.s m11rmurc1n i;~rian los rrimeros qui~ enmude.:erian, en ca"'o semejante hay 
pocos esp,ritus que tengan el valor necesario para arrostrar el 1nartirio. 

¡Noble m11je1·l nos hlls preguntado que IJ,11•ía mos si nos víéran1os en 111 siluacion. \'a 
lo hl-'1110s dirho; sj co11servúbamos Ja lucidez dti nuestra iutelígentiél preíeririamos 1norir 
en medio do la calle á entrar en nn hospital rlo11de 110s viéramos oblifnulos ó á m!lnlir, 
1í á luchar i,lesesper,1daroen1e, $ieudo causa ue que los fuoáticos cometíel'an 11t1evos de­
s;1ciertos. 

CrPemos l'(Ue los lihre pensador~~ d&hen ~tiparar~o por completo de todor: los parajes 
rlAtJcle ilomíoeo las religiones; conocitln sn inlrunsigeueia y su ignor;incia, lo 1nejor. es 
l'\ it" ,. tocl a c\11:;e de í:onlnr Lo con el In!-. 

Si en el pueblo donde habitas hay verrlnllero~ c,-pirili~l:is, no picn,-es de irá morir 
,,n 1111 linspi¡al, ellos te so(·or1·ení11, y si a¡;f 110 lo Lil'icreu comr>11rléceto~ t¡111:1 500 m11cho 
n1,1,; pohrel- q11e lt'r. Si lt', nh,111don;1n, si to entreµa11 en tu dPsflsperncion á la escuela 
11l1n,n1011tana, y cumplPs con sus l'itl\s, elcy,1 111 pen~a1nir1110 a Dios y olvidíl á los que 
!-1' lln1n11b;111 1us he1m:;nos, que no mtrereu 111 1eeuerrlo Jo~ que no se ir1le1esan por sus 
en f,, r1110:1. 11 i enl iern1 n á sus 1n11erLos. 

D,·sprentle tu pe11bamiento ele las mii;erias l!un1:inas, piensa en esa viria. infinita rine 
te espera en la cual pod1·as adquirir virtud y satiiduria¡ y si caes ,·encida poi' lus cir­
r1111sla11,~ias, si al parecer olvidas In CT'edo no le aflijas, la mujer que como t'ti ha cum­
plitlo ron ~otlos sus deberes, es respPLndn en 111 tierra y bien 1·eci11ida Pn ,,1 e:;pacio. Ttt 
has húctlo 1.odo lo que has µolliilo hacer pe>l' :.o~Le11c1· tu ideal y el 1111e hiico cuanto pue­
rle, 11n e~lá obligado i1 mas. 

¡Espiritistas! ¡11grqpaos! pensa<l menos en In:; espíritu~ y mas, mucho mas en los ¡,o­
, hret- dP 111 1ierr¡1: lloced r,¡¡ridad auxiliando :i lo~ enrennos, ()ara c¡ue estos no tengan que 

liact•r ahjurariones forzo~ab olJJigado5 por la llliferia. 
,Un,os y se1·e1s gra11des! 
¡ \nn10:. y :,.eri::i:,, f uer!e:,1 

• AM.\¡.fA Do.MIZ\Gi> Y Sot..ER, 
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ESTUDIOS S0B8E LA MUJER. 

SUS DEBERES, 

Eu el arlicnlo nnLeriOJ', úijimo~ algo i;obre la esplavítud en que se hallalia la mujer 
algunos siglos alrás, y la hermosa libertad <Jne hoy .comienza á aluorear para ella en el 
anchuroso espacio ele la lógica, especie de tiori1.,011te sin nubes donde el pensamiento 
avanza en su rápida ran·era para columpiarse entre los bellof> illeales q,1e acaricia: l,tm­
bien emilimos nuestro parecer. m1111ifestaado se instruyera lo 1nejor posible, para s~r 
110:1 hui:HHI institutriz de :111~ hijos; poro amantes siempre ue onifiear la virtud c9n la 
iln,tracion, porque estos dos elementos constiluyen la base princi1lal de la armonía so­
cial, vr11nos á trazar sus principales deberes, como adolescente, como espos,i, como ma~ 
clre y como anciana. . 

Por regla general en la mujer, se opera. una gran mctamórfosis cuantlo salo fle la ni~ 
ñez: sns pousamieutos. ví1 genes aún, van evaporándose del santuario de su co11ciencia, 
tomo el aromoso perfume de las primeras Oores d.el Estío; y eu ese a¡¡tudo juvtlnil y 
c;uando lotlo a1ío sonríe con la pureza del (tima, 11orq11e el misernblll lodo de la 'fierra 
no ha tenido tiempo de m:u1charlo1 ui el 1lolor liOn su ardiente lava de consumirlo, todo. 
tieue para la adulta uo color belli:;ii1110 y ruscinador; pues n,nlla huy lan encantador co­
mo las l'i:-ueñas esperan,.as de esa eclau en que aú o no se co1nprende el 1>eso . de los mi~ 
serias h1Lmanas, estac.lo puro que, á poderlo conslll'\'ar la mujer en medio de las luchas. 
de la \'ida, baria de elht una joya do innpre1;iable valor; mas como por ley natural todo. 
sig11c ,-11 curso de t..ri1n¡.for1nacion, á las e:-;peranz¡1s, sucetleu los desengaños; á estos, el 
dolor; al dolor, el llurito; y tt·as ésle, las sonrisas se extinguen como la duda ante la rea­
lidad de la liO~n. 

Esla~ dttras alternativas, sacan it la aJolesceutfl del se1niparaiso de SQ,$ ilusione::;, pa-
ra so1netC:'1'la al c:-tudo tle re1lexio11; etapa t.an peligrosa ó 1nas q ne la au t.erior, porq uo 
l•utonces, la rou,ier co1nienza á hncer el cx.ámen crítico de su :,j[uacion; y si su pri­
m,·ra etlucación 1,0 h,i :,i1lo l)11eua, Lal y como rol'responrle a su sexo, el ex{tmen se bace 
mal, los principules dolieres no se con1prenden en toúa su l11Lilud, y los 1lt1sacier10s en­
tonce.-;, {1 1nás de ser i111,uJ1uii:aQles, son d6 tao maht coodicion, que convierLe11 á la mu­
jer en un eSt¡ueleto inútil pura nuestros dias. 

De e!\e exámen al parecer insi¡.roificante, tlel cnal la ma)loría de ouest1•0 sexo no hace 
gran caso, resolla una <lifcreucia notalJle, puesto que¡\ él van ligados todos. lo-, actos de 
la mujer, yn buenos ó m,1los, en los dis1..in1os es1i1tlos que ocupa en su e~i:,¡tencia. 

Sahiúo es que la buena e(luti:u:ion qne so in<:ulca en la i111'a11cia, es :-;iu dnda la que 
va regla,nentando á las demas edach:s, y la c.¡ue contribuye en uo lodo á que, la mujer 
cuan,lo sale 1le :-.u adolescencia 11r11·a enLrnr en la plenitud de su mision, en esa realídatl 
de las rniserias hu1nanas donoo se tropieza con tocia ch1se do e~collos para poner á prue­
ha las íUtH·zas mor,1le;. del e~pirilu, marche con pa.so Hr,ne por la senda de SllS· deberes; 
pero como desgrncia1la1nente a la g¡,11111·alidad d,., la~ mujeres le~ f.iila la11 preciosa base, 
sucede q ne, mieu l!'as ni ñ ns, vive11 rodeadas dt: iuolien tes raprichos •1ue los padres pasan 
por allo r,or creerlos naturales on e;;a edau; pero qtte al luiberlos. déjitdo arraigar en la 
inf,1nc·ia, crecen én H1arlole,;ccnte, !'le ngig<\nl!1n en la mujer, y se extienden como una 
~pitle1nia li. la familia; y como t>s co11siguienle, al llegará la a11cianidtttl, prevalecen los 
mi:tmos i-11 prichos, porq ne jamas f8 ha u tra 1atlo de corregir. 

Ahora bien; el capricho de la nii1t1, es la ign.Q1·a111.:ü1 de 1;1 a1lolescente, porque no 
la hon pre.¡,arado ni ;Hlvertidp ele (()s defectos cpie debia ~lespnjar~e: pues la al:lolescencia 
es el cur:10 preparatorio dooclo la mu,ier debe estudiar con (lel.011i1nieuto lodo lo coucer­
niP.llle á su gran mision¡ y esa misma ignorancia se convierle desp11es en la gran frivo­
lidad de la e~posa y de la rnactre que causa mil desaciertos; y cuando esta Llega á la an­
cianitlad, solo in!-lpira el desprecio á la familia, porque e~ta no puede respetará la que 
solo ha iooclllado con su poco tacto In constante desa1'monia dél hogar; siendo a.si que, 
:\ esa edall, ~¡ la mujer e_s dí~na J discreta, causa admiracion -y_ respeto, por ser la que 
representa n __ la obrera 1nfat1ga~le d~I progr<1s0, _que ha cum.pl_ido ·~xact,amenl.e con sus 
dehere$ de l11.1a, esposa, roail re o atn1ga; y que s1empl'e la muJer, s1 quiete, puede de­
mostrar lo v,iliosa que t'S su mision por louos conct1ptos. 

~r11s corno hemos di¡;llo antes, la mujer, por ley natu1•al, pasn como todo por las distin­
las fases de su existencia: pero, generalmente, tas pasa por costumPre, sin fi,iarse en que 
ca~a transicion deei;taclo, lo coloca eo unsitio más peligroso 'J, por consigu.iente, de 
rn:is re.~pon<;ahilidarl; pue.'> ~¡ la ariolescenle esfudia, La.e!iposa, debe ser prudente obser­
v,1uora; la madre, e::;trupulosa a11alizadort1 de todos sus actoi\ 'ya que ellos son el espejo 
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fiel ue donde la familia copia constantemente; y la anciana, la gran moralista de Ta so­
ciedad, que la redima con sus elevados consejos. 

La adolescente, se asemeja á los palidos rayos t.le un Sol naciente que apenas se aper­
cibe su calor; _la esposa, ya _difunde el sacro santo fuego d_el arnor; In madre, lo engr~n­
<lece y lo sublima; y la anciana, despues de haber esparcido sus fulgores. se va ec!Jp­
sanélo de la 1'ierra para reaparecer más tarde en otros lugares predileclos de más luz, 
donde ciertamente recogerá el fruto de su noble y santa mision. 

La adolescente que no respeta á sus padres, ni tolera sus impertinencias, ni cubre 
sus defectos de un modo digno, ni procura cornplaccrles pagando con c:n·iño y gralituu 
s11s desvelos, como asimismo la que ambiciona un lujo que no eslá á la altura de su po­
sicion, falta á sus deberes <le hija obediente, humilde, sencilla y laboriosa; y por lo tan­
to, una j óven así, es una flor inodora. qne, en vez de exhal;1r sus primeros perfumes pa­
ra hacer más agradable la existencia de sus p;adres, solo muestra una belleza incorrecl~ 
que no atrae sino que aleja, toda vez que la faltan los dulees e111ívios del alma tao puros 
en esa hermosa edad. 

La esposa que quiere imponerse á sn r,ompaiiero d.e un mod-0 innoble y pretencioso; 
la que no lrata de estudiar el carácter tle su esposo para complacerle en totlo aq1,1ello 
que sea licito y evitar disgustos; la guedescuifla ciertas peq11eñeces de In vida íntima 
que forman entre los dos consortes una admósfera pesada; la que sustituye á la activi­
dad con la indolencia; la que no es constante en oonsel'var el amor conyugal, cuyo lazo 
une á los seres eternamente; y la que pregona por toilas partes las tlebilidaues de su es­
poso, sin cuidar de corregirse las suyas. falta por completo á los deberes de una buena 
esposa; puesto que en vez de dar ejemplo de cariño y discrecion á su amigo y compa­
itero, solo se lo tlá de imprudente, ignorante y veleiuosa: la buena esposo, cuando re­
conviene á so esposo, solo lo hace con un motivo fundado, bnscaoclo para ello un mo­
mento oportuno. al objeto de herirle lo meaos posible: pues para todo se necesita tac­
to en la vida, pero para reconvenir al hombre que, por lo regular, peca de absoluto, 
ha) q11e buscar un método especi11I, y este es, el amor y la moralidad. Ante estos dos 
elementos, el hombre, se ve vencido; porque la fuerza moral de la roujer, os et mag­
neLismo poderoso que más le domina; y et amor, la brisa bieohecbora que dilata su,; 
alectos y le hace rellexio1, ar más cuerda,nente, Así es, que la buena esposa, es aquella 
,.¡ue, con su dignidad y cariño, preseata á su esposo un cuadro acabado de sus principa­
les deberes, ante el cnal, si el espo:;o ha cumplido tnrnbien como bueno, se sonrie <.le 
placer; y si ha obrado en sentido opue-.to, se a\'ergíieoza de si mi:>010; siendo .este e! 
medio más fácil para hacerle variar de conducta, que reprenderle ágriament.a por su;; 
defectos y ciar publicidad de ellos. 

La madre de familia, tiene mayor responsabili<.la1l que ninguna, toda vez que, sus 
deberes, se relacionnn con sus hijos, constituyendo cada uno de estos una familia distin­
ta¡ y por esla razon, la educacjon de ellos, reclamft de la n1adre un trabajo asiduo y es­
merado, ya que ella es la q11e forma su corazon, la que desarrolla sus sentimientos y la 
cine despeja su inteligencia. La mndre quo !la á sus bijos el pan material y tlescuida ol 
alím~nt~ m~ral seguido de una lógica instruccion; la qt~e confia esa misma educacioo á 
monJ as o frailes r¡ue oo comprenden lo que es la ramilla, 11or que huyen de ella como 
de una imperfeccion; la que leS, tolera lodos sus defectos como una gracia propia de la 
.inf::tncia; la que publica las fullas del 1>adre delante tle los hijos; la que los abandona por 
cubri r su honra ante el mundo; In que, si por desgracia tiene 11n mul esposo, inculca á 
sus hijos el ótfio hácia él; y la 1100 por un ex_ceso lle cariño mal entendido, ros acostum­
bra á un lujo que no puede sufragar m11chas veces, 11orque su sitnacion no se lo ller­
mile, falta 1n11y mucho á sus ileheres c'le tnadre discreta; puesto que la madre prucleoto 
debe acostnmbrar á la familia no al lujo rlt1smedido, siuo á la ::ensillez; no al desórden, 
sino al órden, á la economía bien entendida y a lodo aquello más meLóclic-0, para qne, 
esas rudas alternativas por las que con tanta frecuencia nos vemos en la vida, se pue­
dan sobrellevar con santa resignacion y esperar otra época más favorable, ilntes que 
desesperarse, como sucede cuando se les acostumbra al desat-reglo y á lo supérUuo. 

¡Es la madre tan responsable de estos actos, es tan delicado este cargo, que, á: rel1e­
xionarlo bien, no deberia lomar estado hasta hallarse completamente ínstruida en tan 
sagrados deberes! 

La madre, debe estudiar siempre, porque fa edncacion de la familia no es rutina­
ria ni se estaciona, sino que á medida q"ue la civiltzacion avanza, ella tambíen necesita 
ml1s elemenlos de c11ltura para amoldarse al progreso que rige. 

La madre, es la figura más hermosa que existe en la Tierra, porque donde está la 
buena madre, está lo poético, lo grande y lo sublime. 

La mujer en este estado, es el hálito vivificador tle la farnili.1, el arca sagrada donde 
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guarda sus má" puros a.rectos, y el frondoso oásis que Lrinda al repo~o y á la calmo del 
hogar. 

L;i rnaJre que llega á comprender l-0 esencial dfl sus deberes, la que sabe dividir en­
tre 'el amor y la justicia lo que á cada uno de los <los corresponde, es la ímágen del pro­
greso que difunde luz en todas direcciones y se sostiene siempre á la altura que la per­
'teuece. 

Sigamos á la mujer pt¼nsadora en todos sus pasos, y si cnando niña nos muestra su 
inocente travesura, asemejándose á la inquieta mariposa que no fija su asient•> en parte 
;tlguna, en la adolescencia, cual la tierna y constante goloru.lru1a que no olvida jamas el 
nido de su amor, se la ve suspirar por las düloes boras de su infancia y extender su her­
mosa fantasía por la celeste ancbura, corno ¡1ara recojer algo de los sec1·etos miríficos 
que allí guarda la sapientisima mano del Criador; despues, cuando la reOcxion le mues­
tra su delicada posicion ante la sociedad, se para á cootem11lar las miserias humanas, se 
abre pa~o ante la filosofla de la razon, esc11driña á la mujer en todos sus estados -y, al 
verla en tan malas condiciones, comprende que hay hijas, esposas -y madres que no 
merecen el nombre de tales, ya que todas obran de un modo di~tinto á como debieran; 
pues, muchas veces, la bija mant.la y la madre obedece, ó bien la madre se convierte en 
déspota y la hija en miseralJle esclava, ó en terrible enemiga de la que la dió el ser; la 
esposa, parece que se inspira de un morlo tan fatal, que casi siempre hace lodo aquello 
que puede producir más desarmonía entre el matrimonio; y que, así sucésivameote, 
todo se involucra, todo se coge por los extremos, y nanea ¡¡e busca ese término medio 
que es el gran regulador de las pasiones. 

Esla mujer, pasa á. ser esposa y despues madre, y, en su sed de progreso, va pari­
ficando sus deberes y los vá ajustando á la rnli,s severa rectitud de su c.onciencia, por-
11oe no quiere incurrir en los errores que á cada paso cometen SllS compañeras, sin.o 
qne procura presentarlas un buen modelo, para q11e copien de él exacta1nente toda la 
perfeccion posíble en el cumplimiento de sus deberes; y de este modo, siguiendo su pe­
l'egrinacion y desempeñando su hermosa tarea. la mujer pensadora es la que se abre 
paso ante la moderna civilizacion, y la que, cuando llega á la ancianidad, sirve de cla­
ra antorclJa á cuantos la rodean; puesto que en su venerable rostro, lleva el sello de 
una gran mision, analizada pot la experiencia de una larga existencia, y ejecutada con 
la lógica de su buen criterio. 

Una anciana, debe ser un volúmen filosófico donde las jóvenes aprendan siempre 
sus principales deberes; porque la anciana que de su mirada no despida rayos de ilus­
tracion natural, de esa filosofía que se crea con los años y que en todas ocasiones dá 
luz á los pequeñitos; la que al irse de la Tierra no deja á sus parientes ó amigos, una 
máxima que quede fotografiada en sus almas 6 algo que les de á comprender lo utilísi­
ma que es la existencia, de la mujer en la Tierra cuando sa~Je cumplir como buena, cier­
tamente que será un pobre sér que no pensó nunca como debia, que vino ignorante y 
se marcho idiota, y que, sifué madre, asesinó moralmente á sus hijos y los enseñó in­
conscientemente á que ellos hicieran 1~ propio con.los SUY,OS. 

En todos los estados, puede la muJer ser grande; y aun c11ando permanezca solter:i 
loda su existencia; tambien puede ejerc<ir la sublimé mision de madre; pues madre útil 
es, la mujer que toma á s11 cargo la instruccion de las niñas y procura educarlas moral 
y materialmente basta allí donde sus conocimientos alcancen; madre es asimismo

1 
la 

que cuida con cariño á los enfermos, pbrque les hace mas ligera su enfermeclad; la 
huérfana de mayor edad que se constituye en tutora de sus hermanos menores; la que 
tolera las impertinencias naturales de la ancianidad; la que consuela al afligido; la que 
ama á los pequeñitos y los aconseja bien; y la que siempre está dispuesta a sacrificarse 
por sus semejantes, aliviando los males del alma y del cuerpo. 

Cuantlo la mujer obra así; cuando en cualquier estado en que se halle, esparce los 
p~rfumes de su alma; cuando ptensa, analiza 'Y sabe conv~rlirs~ ea á_n~el de la Tierra, 
ciertamente que su hermosa frente, coronada de blancos rizos, 1nfund1ra re_speto y ad­
miracion al mundo civilizado, ya que estos sintetizaran siempre la suhlímidai:I de unlil 
gran mision y ta esencia de los principales deberes tte la mujer, que consiste, en que 
sepa ser madre en todas ocasiones; puesto que las llUENAS MADMS, son los mejores án­
geles de la. 1'ierra. 

CJ.NDlDA SANZ 

Gracia. 
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El njño caritativo. 

tlogaron los e,~lilllnes; R,ürnnndo 
:-0111·11 todos (!Ulldó sobresaliente: 
Nillo bui'nt>. ei;tndiO$O y excelente, 
'R•·cibió el parabhin de todo el ruundc1. 

So padre transportado 
De gozo, as( le dijo: 

-CoruQ un hombre Ralmund,1 le bas portaJ(): 
T la m~dre, llorando, lo bendijo 

Entre abrazos y besos: 
-Te tengo uo velocípedo ofrecido: 

Aquí están los diez pesos: 
Cuando salga tu padre, hijo querido. 
A comprarlo, con ét ruarcbarás junto, 

-Pues á traerlo al punto, 
Exclamó el caballero: 

Solamente, Raimondo, que prio¡ero 
Al hospital ire1oes un instante: 
Tengo que visitar á un pebre amigo ..... -' 

l)e un cuadro tan sonlbrío y lastimoso, 
Tantos males e11s ojos coutemplaroo, 
Q'ue de ellos la3 lágri1t1as salturou 
Y sintió el corazoo latir penoso. 

-Papá, dijo, n10 abromll 
1.a dei,gracia que veo: 
Yo repartir deseo 

Entre esos infelices esla snma:­
Compraré el V<'lotlpedo des.pues., ... 
-Esa accioo, bljo mi(), sanLa es.­
Repartió los diez pesos el bu~n uiffo 
Entre los pobres H1100 do coolento: 
Lloró el padre de gozo y su cariffo 
Se aumentó por tau noble senfimi.enta. -
Rebos11ndo el plao~r el mas profnndo, 
A.qnella tarde en el jardín rodaba 
Sobre un grun velQclpedo Baímundo 
\' su madre feliz lo conte1nplaba 

Pa,aroo adelante ..... 
Fué RaÍ.Uluodo le$tigo ¡Sin caridad no hay dicha en este mundo! 

H. 

PENS..A 't\{IEN~.ros. 

I,a mujer soporta mejor el dolor que el hombrc.-Dr. Descttret. 
Siempre habrá cosas ut1evas crue úeqir de las mujeres, mientras queda una sola en la 

tierra.-A nónimo . 
Una mirada, una palabra, una seña, una so11risa de una mujer dan al traste cou tod.) 

la ciencia del hombre. 
Las n111jeres estin naluraln\ente niejor dotadas que nosotros. y saben desde sus pri­

meros años más de lo que llegamos ó. n.prentler los hombres en totlo el cu,se de nu13s­
tra vida. Lo Lín'ico que deben hacer es dejarse guiar por sus i ns ti u tos, que soo. seguros y 
generosos. 

Las mujeres soló se engañan cuando refiexionan.-A.lfonso Ka·rr. 
La mujer paga siempre todos los desmanes del hombre.-Roque Bdreia. 
El amor acepta á la razon como médico, pero no como consejera. 
la templanza es moza agradable. 
La mujer arnada está más dispuesta á dejarse convencer, que á mostrarse convencida. 
Is n1as fácil contar los a tomos de un rayo de sol I que sat1s'lacer lás preguntas de un 

amantt.-Shaketpeare. 
La sociedad depende de las mugeres, 
Los pueblos que tienen la desgracia de encerrarlas son miserables.-Voltaire. 
Par~e que la naturaleza h_a oolo~ado á _la mu1er entre los homb~es para fo~talec~r las 

extremidades de la cadena social, la 1nfaneta -y la vejez.-Bernardtno de Sain1 Pt,erre. 
Los hombres hacen las leyes y las 1».ujeres las co.stutnbres.-Conde de Segu,·. 
Tener hijos solo cnesta lrabajo y dolor; pero el gran honor es formar hombres"':( esto le> 

hacen mejor las mujeres que nosotros.-!. de Maistre. 

~.!liCt>~ 

SUSGRICION .á favor de _la familia mas desgraciada que r~sulte de la catás­
trofe ocurrida en la fabrica de los Sres. Morell y Iur1llo en la calle de 
Amalia•. 
S11ma anterior, olí'oO pesetas.-De los espíritistas de Gerona, 10 id.-De Mal:iga, 

1 'óO id.-De Huesca, '- jd.-De Cristiao '?tlá.laga, 5 id.-Total, 76 pesetas. 

Para la familia de Ciudad Real:-De Urrera de Gallego, o pesetas. 

SAN UAllTIN DK PROVENSALS:--lmpronla de Juan Torrent", Triunfo, 4. 

M,e.c.o. 201e 

1 

• 



1 

• 

!ño IV. Bal'ce1ona 17 di' Agosto de 1ss,. r-i t'tm. t3. 

SE11ANA11IO EBP[RI'l,JSTA. 

rRECt():,; l)E SUSt.ltlCIÓN 

Bircel~u: •o tri111Mlre adolantado. i pi.as. 
fuera de ButelPD3: Uft IÜO, id .. ~ p!u. 
81tunjero y Ullnmar: uu ~iio, id. 8 ptas. 

J A ~l!:DACC.I OH Y /tbM:lN1'1:f'l_AC-IO#I 

Baja de S. P edro, 30 

Se publica los Jueves 

SOMAR[O. 

- ·- . 
PONTos o~ susc111e1ox. 

En Lérirla. ,11h\1h1l,ir.1do11 ,!e 
J~I ll ¡1an Seu lido, !,lnyor, S1, i • 
!Judriu: ua .. q11illo, ¡¡, ,,r~,, 10' 
-Alicilnlµ: !:'. Fro,wi•r ... 'lS, ,tu • 

¿Quién es el .mas íuerte?-Uti!irlarl d11 la;, flore$, (11oe1na en un ra.nlo).-Soi'iar despierto)' vi vil· du­
dando.- La ignorancia, poesia. - l'onsa1nh•nto~.-S11stririo11, 

• 

¿QUIÉN ES EL MAS FUERTE? 

FABULA. 

Diío 1111 don1adnr dcC fieras: 
-Si he amansa,ln los leJne;;, 
Si he vencido bravas ',hienas 
Y lo-s tigres mas feroces, 
<,Quién me ga.nti en he1•oismo'! 
t;it!rlo sábio coa testó le; 
-Aquél que vence sus vicios, 
fl q 110 do1nn :;us pa~ioues. 

F. J. Sula. 

Nuestra pregunta la conlesta ad1nirablemenle el filosofó de la fáb ula. Nada rnás 
cierto¡ domioarse los ímpetus <le los pasiones~ es una obra de gigantes. 

Esta fábula nos recuerda cierta curiosa historia, que oímos contar hace al¡;un 
tiempo á uno de los protagonistas d~ ella~ y que núa vive para consuelo y úlil ejem­
plo de cuantos le conocen. 

Gaspar Nuñez era uo hombre valiente basta la exageracion, temerario hasln ra­
yar en loco: su audacia era proverbial. El no podia vivir como los demás séres; para 
casarse necesitó robar á la que luego fué su mujer. Como cazador era el aso,nl>ro 
de la comarca. Gracias que íué rico, no careciendo aún de lo st1pérlluoi q11e sioó •.. 
para satisfacer su omoím"da voluntad, ¡s.ibe Dios de lo que hubiera sido capaz! pero 
lodo Je sonrió en la vida y no llegó á ser criminal. 

Su pobre mujer, en cuanto Gaspar salia á la cana, se ponía en oraoioo porque 
sabia que por lo menos babia de sostener una reyerta con el pri,nero que encontra­
ra. Bullanguero y revolucionario, era el 1notor de todas las asonadas, y el que ca­
pitaneaba todos los rnotines del pueblo. No tenia en su abono mas que la huena 
cualidad de ser caritativo. Era el sosten de los pobres, y aunque sus lirnosnas eran 
hechas con violencia, al fin las hacia. 

Dos hijos le concedió el cielo que eran el orgullo de Gaspar, que decía conli-
11uamenle: «Quiero que mis hijos sean fuertes y decididos como yo,, y Dios escu­
chó sus votos, porque Pedro y Pablo eran dos muchachos lra"iesos, camorristas 
que traian la casa y la ciudad revueltas; y Gaspar, cada vez que venían los vecinos 
á quejarse de sus bijós, él se ponía tan contento y decia: < Esto quiero yo, que no 
se dejeo pegar por nadie, y entre matar ó ser muertos, que mateo primero.» 

Los chicos que ya eran de buena condicion, con las alas qua su padre les daba 
el pusi,eron insufribles, y lo peor del caso es que tenían rnuy perversas intenciones. 
Es padre, al menos, no babia hecho el O'lal por el nial nlÍf!rno, golpeaba á su con-
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trariv sin mnrtirizar nunca al sér inofensivo, pero Petll'o y Pablo tenían instiutos 
tan fereces que su pohre 01ad re ~e avergonzalJa do IJátierlos llevado en su seno. 

Gnspar de1.:ia á su mujer: «No le apures, que ya perderán esos resabios, •ahora 
hO les quiero decir nada porque se liariau coba1·des y yo quiero que sean valien­
tes.» 

-¡Ay, Gasparl decia su esposa, llUt>Slros hjjos oo son valientes, son, si, crueles 
y esto no puede s1•guir así. 

-Vaya si seguirá, lú no Liijoes que ver nada oon ellos, puesto que ya comen so­
los, su educacioo es cuenlá rnia, y los rnueba-cbos siguieron beciendo su caprichosa 
voluntad. 

Pedro llego á cumplir 24 años, l'-ablo 22, y Gaspar decidió entónces que sus hi­
jos viajaran para que se instruyeran mas de lo que estabau, y fueron acompañados 
<le un berrnano suyo, bouibre u1uy razonable y rnuy enlentliJo, el cual deoia á sus 
sobrinos: «Aquél de vosotros que rnás lionre el apellido que Heva. á ese dejaré mi 
forluoa: al que tenga tnás fvrlale.za y n1ás beroisrno » 

Con este molivo, Gaspar decía á sus hijos: Ya veis, siquiera por egoísrno debeis 
sur fuertes, invencillles, nunca se dijo uada de cobardes. 

Al fin ,n;irchar-on los dos Jóvenes con so tio Andrés, y es(,j les dijQ:-Tened eo 
cuP.nta que, corno el carácter de vuestro padre es poco arropósito para la discosion 
yo no be querido nunca discutir con él, que se fija solo er. la fuerza bruta y en el 
abuso de la vvluntad. Yo considero á uo hon1bre fuerte, oo porque mate á diez 
Loml>res en reíiida pelea, la fortaleza yo la entiendo de varios modos, así es que 
no pi>nseis que yo pretenda que mi heredero saa un _Bernardo del Carpiu, uo Cid 
C~mpeador ó u11 Gonzalo de Córdovii. Por lo l1into ,iviJ 001110 os plazca, pero re­
gularizatJ la vida, formad un pJan, unid vuestros peusarnientos, porque la uoion 
constituye la fuerza. 

Yo naJa os diré, os dejoré liacllr con entera libertad, siempre que no ve-a que ca­
minais á la deshondaJa; pero recor,lad que yo no soy vuestro padre que tiene la mo­
nornanía de los eslocadas, yo qolero un espíritu fuerte y este puede tener fortaleza 
en todos sentidos, y no srrvir para 1natar á una horrniga. 

Qµiero que leai,;, quA Astud,eis, que olvideis los liht·os de caballsria de vuestro 
padre, quiero <JUe seai:s botnbres, porque hasta boy solo habeis sido potros por do-
111ar. 

Los dos jóvenes principiarón una nueva vida, su lio se propuso e<lucarles, pero 
tenia que luchar con gravís11nos inconrenientes, porque sos sobrinos babian creci­
do daullo rienda suelta á todas las rualas inclinaciones que ,,udiera tener un hom­
bre. 

Afortunadamente, Aodré~ encontró en Sevilla un poderoso auxiliar para llevar á 
cabo su buen plan de regenera1:ion respecto de sus sul,rinos: estos por primera vez 
miraron á una 1uujer con respeto, pues has(a entónces solo habían tenido an1ores 
fáciles, y relacioat:>s ilícitas, pero en una reunio_n conocieron á dos jóvenes hermnoas, 
n1oy sirupálicns . . A Peúro le gustó lucila y á Pablo Célia, eran dos muchachas de 
1nuy huen lralo, y pertene.ciao á uua gran íomilia . 

Andrés vió el cielo abierto al notar que sos sobrinos se haLiao enamorado, co­
nociendo el gran parti,lo que se podio sacar de ello. El padre de las jóvenes se hizo 
muy amigo de An,lrés, y estP hombre leal bahl6 fraucamenle con el amigo, diciéndo­
le: que conocía que Pedro y Palilo querian cas11r&e con Lucila y Célia, pero que, 
sus sol,rinos, en el estado en que se encontraban, no serian capaces de hacer la fe­
licidad de ninguna n1ujer, apesar de ser ricos, muy ricos, pero que no tenia el 
<leoionio por donde desecharlos, mas que a-1 misn10 tiempo creia que para los arre­
pentidos se ah, ían las puertas del cielo, por lo que él trataba de n1oralizsrlos, ins­
truirlos, ponerlos en fin, en eondicioo t.fe que fueran dignos de ser amados. 

El pa<lre <le las jóvenes le coolesló que le parecia muy l>ien el plan, y que como 
sus bijas eran au11 tao jóvenes no perderían tiempo; y yo qoe la Iglesia de un lodron 
arrepentido hi~o un santo, y Je una mujer perdida que se enlre~ó ó la oraciQo for­
rnó una santa, bien podio ser que llegaran á boo11Jres de bien los dos muchachos 
enamorados: y á partir desdo eulouces Pedro y Pablo ca1111Jiaron bastante de conduc-

• 
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ta alonlados por su tío qui" les de-cía: «L~ felrcidaJ la leneis 00 vuestra mano ¿;e. 
rei-s tan estúpidos .que la déjareis escapar?, 

Los dos hermanos siguieron sus amores, pero no por eso dejaban de ha.ter cala -
vtiradas, y André, lt1s seguía la pibLa con el 11i1ryor disimulo, y vió que Pablo tenia 
mas fuerza de voluntad para detenerse en la pendiente del vicir>, compañero insepa­
r-ablo de su herrnano muchas veces se apartó de él cuando se lanzaba á la orgía. 

Poco á poco fué dejando su u1odo 1l0 hauhu· p1·ovooativo y arnenazador, se añ -
cion.S al estutl10 y tres años Jesj}Ul~S se casó con Oélia, siendo su tio el padrino de lt1 
1Jod11. 

Pedro entretanto Tué un ouevo duo Juan TP-nurio; dr.jó á Lucila (que murió de 
pena) y tuvo tocia clase de lances desgraciados haciénJosa célebre por sus escánda­
lós y locuras, locul'as muy cflel,radas por el pacJre t¡ue decía á su hermano Andrés: 

-Van1os á ver, ¿quién te parece de los dos chicos, el mas fuerte; el babieca de 
Pablo que o·o se sep:ira de las faldas de s1,1 111ujcr ó Pedro que es el te~ror de los 
n.aridos y de los padr~s de familia, siendo el primer espadacbin dtil siglo, y que 
donde señala allí hiere? 

-A1e preguntas quién es el mas fuerte, decía Andrés, ¡quién ha de ser! Pal,Jo 
que ha .infreoado sus iicios, que ha dominado sus deseos\ que se ha dicho á sí ,nis 
mo: quiero vencer mis malas i,icliné!ciones, y las ha vencido, calcula Lú s.i será n,11s 
Jificil enlrar por el buen camino cuando hay lantos crirninales y escasean en gr.,u 
manera los bornbres bourados. Vúlor se necesita para perder en una carta toda una 
fortuna y comeo-z.ar á tatarear una cancion cocno hace Pe<lro; pero revela mos forta­
leza todavía lo que he visto hacer á Pablo, que fué ganar una enorme cantidad y cJr.­
jor ésta sobre el tapete, dándose palabra á sí misn10 de no jugar mas, y no ha jugado 
mas. 

Arrojo g.raode e-sel Je Pe.Jro al escalar los conventos y robar las novicias, pero 
es mas fuerte el hombre que se vé perseguido por una mujer hetmQsa que le an-,a 
y á quien él corresponde, a la que siu embargo de haber -circunstancias favorables 
le recuerda su deber, le aconseja olvida un irnposible, y para evitar qu~ oquella rnu­
jer fuera ad;íltera, él se -0oseota <le ta poblacion, y me lleva consigo para o,·itar la l~n-• 
tac(ou <le volver\ pillié11Jomti consejos pora salir bien de su dificil ernpresa. 

Esto ha hecho Pablo, ha lucbado consigo mi-smo, que es el con1bato mas letnillle­
<le sostener, hé aqui la razou porque hauieodo salido victorios(?, él y sol•> él srrá 1ni 
heredero. 

Gaspar uo está conforme r-00 la opioion do su hermano, pero toda persona de 
sentido cómun admira en Pablo su fuerza de volu11ta.d. El mjsruo lo confiesa y nos ba 
<licho repetidas veces:-¡Ay amigo u1iol estoy tan escarrnenlado que á mis hijos los 
bago andar u1uy derechos, porque no quiero sufran laolo como yo he sufrido. Cues­
ta mucho úesaodar lo andado; el ca1ni110 ~di vicio ~s una pen<lieote lan sua ve que, 
se recol're sio sentir; y la senda de la virtud es una vereda lan eslreoba, sittJaJa en­
tre dos abismos, que cu,.sta lo que uadie sabe ol recorrerla!. .... 

Dar una estocada á un hon1bre es mas fá.:il que relener una palabra de enojo. 
Y es la verdad; contener la monifestaoion del pensamiento ofendido, es uno dA 

los granues trabajos del honlbre, así cou10 llegar ó conocer sn inferioridad; ¡oh! esto 
es mas dificil que conquistar un mundo. 

Felíz Je aquel que dice corno Sótrales: Sólo sé que lo ignaro todo. 
Este es el hombre más fuerte, el que ha vencido su orgullo. 
Por eso nosotros nos encontramos laa conformes coo la teorla espirili-sta, porque 

el Espiritismo :ispira á la re_generacion de la humanidad, empleando para ello el 
mejor metlio; El hombte mismo . . 

Moralícese el bornbre y la lierl'a será un Eden. Dicen que djjo un inglés 1·e6- · 
riéndose á España, que eu la pátria de Pelayo, ni Dios pudo hacer más ni los boo1-
bres ménos. Nosotros barémos má$ extensiva eso sentencia apropiándola á toda I& 
tierra; diciendo que conceptua1nos en gérmenes latentes todas las virtudes que pue­
den engrandt1cer la vida¡ solo falta culLivor el terreno para que la semilla brote 'J· 
fruclifiq ue. 

Nosotros so1110s los agrirullorcs clll ooeslra felicidnd. 
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¿C6rno lograrémos convertir el decierto estéril en valle feound~? Abriendo ancho 

surco en nuestra vanidad; buscando la escondida fuente Je noeslt·o egoismo; arran­
cando las espinosas y punzantes zarzas de nuestra envidia. 

De est-, modo, espiritistas, nuestro será el mundo, porque serémos ruertes para 
dominar ooe-stras pasiones; al dominarlas no habrá poder humano que nos riva­
lice y quite la victoria. 

¡Sea1nos buenos y serémos héroes! 
AMALrA Do.MINGO Y SotEB . 

.. -e,e,o,w. 

Bace alguo tiempo, dijimos en una poesía, si exisún /lores liay Dios; despues, 
leimos un bellísimo poema de Campoamor, y como en él habla de una flor, no po­
demos resistir al deseo de copi11r en LA Luz, tan precio!>a hislori11, crey~odo que 
nuestras lectoras leerán con placer tan d~licaúo e_pisodio. 

Cuanto se refiere á las ilores tiene para nosolros especial encanto: los flores, 
son el alfabeto de Dios! 

POE~IA EN UN CANTO. 
Á l\U CONSECUENTE Al\JIGO BL EXCMO. sa. JOSÉ DE CÁRDE!'.AS, EX•JllllECTOn DB INS~ 

TRUCCION l'ÚBLJCA. 

l . 
No lo dudeia, lectores, 

ó no hay cielo, ó hay en él aves y flores. 
lI. 

flallanse en nna estanci11 
eornpit,eodo en belleza ,ven fragancia, 
frente á un esl)ejo, una mujer herinosn, 
que tiene al lado izquierdo y al dereeoo, 
.~naquel nna cuna, cueste un lecho, 
y eu 111 mr.sa, en un bú~aro, un11 ro~, 
J en tanto que 1~ rosa In embalsama, 
mira la mndre, tierna cual ninguna, 
con el a.fa1;1 del que ama, 
á una niüa me.no: que e¡;;tá, en )a cuila 
y tí otra enferma y maJor q ne está en la on-

rnn.J 
y con madre tan bella 
)' con ltijas tao niñas J agraciadas, 
hnce l11. .rosa de la estancia aquella 
uu jardiu habitado por las hadas. 

III . 
Nieve!!, que es un modelo 

rle 11nn1anas J ,livinas pe1i'ecciones, 
tiene a lg-unas pa:siones, 
JU al' todas pnsan a11tes por el cielo. 
En .su noble 1lpostura, 
ne11so lo de menos es ser bella, 
¡rorr¡n!l, ade111ásde hermosa, brilla en ella 
In horulad qne hermo-cn la hern1osura; 
y al mismo tien1po, enccntadorll. .v p ,1ra, 
Je sale t110 de adentro el ser graciosa, 
que cuando v11 á la iglesia, ." pi·esurosa 
11nlendo lo gentil á :o senc1Uo, 
hiícia e1 n1tar sus pasos Stl aproxirn1tn, 
creen que ven á la 'Vírgan y se animan 
11nos niños de un cuadrode1Junl1o. 

IV. 
1111.v hombre que sediento, 

no n gotns, n oleada~ 
bebe el ópio \'O/útil de su nliento, 
pue.:; Niev~!-1 as nn hwd11 r¡u r en el vie11to 
e~cribe himnos de awor con las miradas, 

y si en cosas de fe ere!! en lo increible, 
á toda presuncioa indiferente, 
no oree que es su belleza irresistible. 
Cantempladla de frente. 
¿Fué Venus mas hermosn'? Es imposible. 
Miradla ahora de perfil. ¿No es cierto 
que es mi madre en persona? 
Pero ¡ayt lector, perdoua, 
¡siempre me olvido que mi madre na 

fmuertot 
v. 

A un que' la Diiia grande és ya perita 
en coordinar las flores que di$eca, 
lo que escucha á los hombres en visita 
se lo cuenta despues á su muñeca. 
Y si aun ve como somb~s los reflejos 
del sol de las pasiones, 
y encima de sus ojos, aunque léjos, 
ya cierne el porvenir sus ilusiones, 
flotsndo vagamente SU$ razones 
de la inocencia en las tranquilas eguas~ 
ya sabe por sus propias rellexiones 
que una niña e- un D!ño con enaguas, 
y un hombre una muJer con pal.\ialoncs. 

Vl • 
.Aunque la grande á la menor desdefia 

con toda~ sus potenc~as y sentidoi<, 
porque viste de encaJes cuanto sueña 
.v sabe un cue11to ó dos de aparecidos 
la niiia mas pequeña, ' 
q11e no quiere por celos á su hermana, 
siempre está mas risueña 
que al abrirse non flor por Ja mañana; 
y si la grande encanta 
por su rostt·o expresivo, 
ta mas uiña es alegre sin motivo, 
como el pi:ijaro canta, pol'que eanta. 

VTI. 
Como nlumbra una luz casi apegada 

por uua bon,ba de cristal filtrtlda 
mn.dre é hija~tan bellas, 
parece aquella estancia iluminada 
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pgr la 1111 interior que snle <.le ellas. 
Y como Nieves, por amoJ' prudente, 
para verlos a un tiempo y fácilmente, 
sin que est•én las dos niiíaseuvidiosns, 
pone el espejo enfrente, 
al mirarlas de lado y casualmente, 
de uoa á ot1·a, ya fijas, ya indecisas, 
envueltas en miradas cariñosas, 
vienen y van, y vuelan las sonrisas 
lo mismo que si fuesen mariposas. 

VIll. 
Son flores- y_ mujeres tan iguo.Jes 

que forman eú la estancia dc1 la hermosa 
cuatrn flores cabales 
la madre, las dos n iiias y la rosa. 
Y cuando llamo á las mujeres flores 
es que quiero, lector, que consideres, 
aun<J ue ya lo sabt'ás rior tus amores, 
que aSe{!'uran doctores, muy Jo.ctores, 
qne son fl.orei¡ con ulma las mujeres. 

IX. 
La niña de la cuna qne vein 

nquella r&sa f'rescl;l y sourjeute 
q ne acaso, al asomarse el día 
se le éavó á la aurora de la frente, 
cual si fltese nlgun pájaro pequeño 
que ansiase comer flores eu el ni.do, 
pedía con empeño 
Jaro, a qur e11 el búcaro veia, 
y que por cierto para v• ria abrin 
unos ojos de ó. metro mal rnedido 
y una vez y ot1·a vez, voluut¡1riosa

1 

como tod~s lll& niñ11s muy n1imadas, 
poniendo el alma entera eu sus miradas 
pt:di11 aquella rosa 
pronunciando unái¡ frasea mal formadas 
t.¡11e querrían decir cual,J11ier co;:a. 
Y sabieudo las lliñas muy peq neñils 
la lengua universal de hablar _por señas, 
lo que la niña nosía 
con señas del mas puro cnstellano, 
haciendo líneas curvas con la mano 
en el viento lo escribe. 
1Q11é modo da decir tan sobcl'ano! 
¡Seria nu orador cicerouia.no 
si supiera c!Jarlar Jq que concibe! 

X. 
La m;ldre encantadora y encantada, 

despues di! oirla hablar. con la mirada., 
con 110 celo, por grnoia aJgo tardío, 
dijo al darle la flor:-<q1'on1a, bien mio!» 
La niiía, !!legre y con presteza raro, 
se aproxin16 !a rosa á aquclln cara, 
1111Ls fresca ,¡ ue otra r·osa con roe::'oí 
y, apret:i ndo la flor apetecida, 
poeo despues la niña caprichosa, 
en becl1iccra desutt1lez dormida, 
ca v6 en un sueño dll color de rosa. -¡011, trasunto feliz <le r.nis amores! 
¡La niiia es una imitgen de la vida, 
pide con ansia flot'es, 
las disfruta ... se duerme ... y las olYida! 

XI. 
l\1 as Nieves cuidadosa, 

sabiendo la pr.esteza 
con c¡ue puede lt~ niña ajnr la rosa, 
la coge presurosa 
y da asil ~1 á la flor en su cabeza. 

Pero ,:orno hoy, Jo mismo 
'1 lle cu los dins <le amor del tiempo ,•icjo, 
atrae á 111s mujeres u,1 espeJo 
como a.t1·ac á los hombros 11n abismo, 
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el versl! con la flor eu la cabeza 
del muerto amor le recordó las glorias 
y, excitada de nuevo su terneza, 
dando un tierno ro paso á sus m11morias 
le recuerda 111 flor en los ca l•ellos 
que son el fruto dl;l.su amor perdido 
los ángeles aq ue\los; , 
y nl mirará uno enfermo, á otro dormido, 
se llenaron, pensaudo en su m11_rido, 
de lági·im&s y luz sus ojos bellos! 

Y siendo intet'mimiblos las mujeres 
en recorrer memoria-a hechiceras 
cuando idolatran séres 
elevadoF al rango a., quimeras, 
des_pues, con embeleso, 
vió un diamante muy grn'cSO 
que en su anillo nupcial resplandecia 
como la chi~pa eléctrica de uu beso, 
é inclinándose á un lado y otro lado. 
en memoria del padre idolatrado, 
dió a sus hijas con láblo enardecido 
un beso mu chas veces re.petidu, 
porque al besar la madr.e ií un hijo amado 
be~ á un tiempo al amor de que ha nacido. 

XII. 
De este modo la rosa 

e¡ ue el sueño perfumó dG la inocencia, 
lionró con sn JJresilncia 
el sueño del amor de aqne1ln hermosa, 
viuda sin consuelos y madre tierna, 
que tau solo comprende 
ese amor absoluto qne se extiende 
de la vjda mortal h8sta ln eterna! 

XlJl. 
¡iras! ¡oh Dios! de la niña agoníz11ute 

cu lns formas divinas 
la vida se enfriaba á cada instante. 
cuando pus:o de pronto eu su semblante 
la tí,,is unas mancha,; pur:purfnas, 
y al ver por la tri,,le¡;a de su risa 
que la muerte llegaba á tocia pri~a, 
la mncfre, desolada, . 
le p~egnntó con la mírttdn-<<;,Es c1erto1-
y la lliña mas pálida que un 1nnerto, 
-<ses cierto» contestó con la nih·uda, 

Y siguiendo un gemido á otro gemido, 
euando ya sus rn11jillas 
pasab11n de amarillas 
hasta uu azul subido, uruy subidq, 
su garganta hechicera 
imitnba er1 su angustia lastimera 
el rit mico sonido 
qile h11ce la ho1. !'egnndo en la pl'ade~a. 

iY ol ver la madre que de angustia llena 
se quedará Yiviendo 
como un marino en tierra, que sintiendo 
]a 11ost11lgia del mar n,uere de pena, 
jura 1.J cielo sufrir cristiauamcnte! 
peri') ne es una creye1,te 
de esas g ue van con valerosos pechos 
] uchando con las penas, frente á frcn te, 
po-rg ue saben que ftot11 providente 
un eterno ideal sobre los hechos! 

XlV. 
¡Y, en fio, cuando en el campo_ se veía 

'lue _q_uemaba lo;; p~mpanos e~ hielo, 
ln n,na, que ll'I morir se sopr:e1~, 
so trns ladó desde la cama a1 cielo; 
y la madre, eutre tanto, 
con las manos en cruz v de rodil1as, 
.sabcire¡tUll, besando sns n1oj ill as, 
el dl'jv an1a1·go de s u pl'opio U auto; 
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pero, en sufrir experta, 
ni siquiera solloza, 
poi· no turbar el sueño de que goZ'a 
la niña viva ante la niña muerta! 

XV. 
Así acabó ésta histQria sin historia. 

Y al protestar mi pecho compasivo, 
que ve Dios desde el trono de su gloria, 
que es J)or Ja niña mi dolor tan vivo, 
q·ue el llanto qne me arranca su memoria 
humedece esta página en q11e escribo, 
diré que Niev~s. de pesar transida 
junt.o á la niña m.uerta, 
aunque al verla tan bella, queda incierta 
si está muerta 6 dormida, 
para aumentar sin duda la belleza 
le puso entre las manos. aftigi,ia, 
]a rosa q\le arrancó de su cabeza. 

De El lmpa'rcial. 

No hay para. los hurnanos 
ni honor mas gr11nde ni mayor consuelo; 
¡morir con una flor entre_ las manos, 
es mo-rir abrazados con el eielol 

XVI . 
De este modo en un día 

aumentando el dolor ó l& alegria 
de fantasmas ya tristes, yit risueños, 
la única rosa que en 11.1 estancia había 
f11ó el honor y el tP.stigo da tres sueii,os. 

Y ¿no es verdad, lectores, 
que pueden ser en casos semejantes 
mas útiles las flores 
que las p1::rl11s, el oro y lo::! diamantes, 
cnan.do pudo una rosa de esta suerte 
perfumar y adornar con su preseneil\ 
el suefio angelical d·e la inocencia, 
el sueño del amor y el de la muert~ 

CAl\11."0AitlOR. 

-----iiw,?Off.;¡¡;¡¡¡--. __ _ 

SOÑAR DESf'lERTO Y V!VfR DUDANDO. 

¡Soñar! ¿Quión alguna vez no ba soñado? ¿quién, eu esla-00 de vigilia, no ha 
sentido esos instantes de puro goce, de emancipacion del espíritu eo que sti cree v~r 
uno otras ímágenes, contemplar otros sitios y que, sin embargo, el mas ligero ruido 
hace volver la vida y con esta á la duda? Vivir dudando, bé ahí la existencia del 
hombre. Empíéza este por dudar del n1uodo, de la sociedad, del afecto, etc., y con­
cluye por dudar hasta de Dios. ¡Pobres rnorlales! que tene,nos que contemplar con­
tíouameote la duda que hace amarga la exist-encia y que en1barga los senlídos, 110 

dejando ni un instante para soiiar despiertos, porque la duda cierne sus negros ala& 
hasla en el foudo de nuestro corazon. ¡Oh! eo la vicia í111,i1na de las ramilias donde 
111 duda lauibien cierne sus alas, se encierra rnucho que estudiar y machos defeclos 
que corregir. 

Detrás de la cortina que cubre nuestras puertas ó de la persiana de, nuestra 
habitacion, pasan dramas ... que bien pudieran remediarse si nos estudiáramos y, 
diéramos á los demás lo que nosotros queromos. El hombre por ejernplo, es pro. 
penso á rec(ear la imaginacioa en un rnuodo de t.lescabrimientos, de luz, de urmo. 
nía, en el que sonando despierto, se extasía. ¿Por qué, repelimos, ha de negarse á 
la n1ojer la lil.,ertad de ,ser libre r,ensadora? ¿por qué, ,si él por experiencia condce 
cuán triste es la ignor,uicia de cuanto nos rodea, ha de C"onsumir su vida en el foo ~ 
do del hogar, relegada al olvit.lo, ignorante de- todo lo del jofinito, dudando siempre? 
¿Por que su espíritu va ya rechazando el faoaLisrr,o, y como es uatul'al va muriendo 
lentarneote por la duda, puP.sto que dudar es agonizar? ¡Ob, amigos mio~! nosotros, 
pobres obreros del infinito, os pedimos que lengais co,npasion de vuestros bijos, de 
la humanidad entera; y en bien de ella ayudeis á la pobre mujer con vuestro afecto, 
con vuestra instruccion. 

Tened prt!seute el grao pensamiento del primer orador de España, E. Castelar: 
«Edoc11d á la rnujer y teodreis liornbres; eoseñod ante todo á la madre á forrnar el 
corazoo de sus hijos; y este tiel'no y fértil terreno, preparado de antemaoo, Íl'ucti6-
cará, Ro lo dudeis.» ¿Y cómo dudarlo s.i sus efectos se vao palpando ya en nuestros 
dias? Si vemos paises como el Norte-América, en que el hombre camina bócia ade­
laot~ á pasos agi$antados, y eo esos países es libre y pensadura lá ~ujer, se la 
ve 1ileodo en lodo y para todo la con1pañera del hombre. 'l'enemos también aole nos~ 
otros á la moaurneotaJ España: ese país de los converitos y de los monges, ea donde 
la mujer ha sido tan ignorante que lo ha dispuesto lodo ante una órdtio da un re­
verendo pater, y cornp.árando esos dos centros, y ol.,servando á la mujer educada y á 
la fanática, y atlmirando el amor á las letras que oxislc en el Norte de A1nérica, el 
an1or á la libertad y al trauajo c¡ue la hacen progresar todos sus ramos; eorí11uccien-
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do su suelo, la ignorancia del pueblo español, la decadencia de su tesoro, solo po• 
.Je(nos decir: esLirpad del oln1a de la mujer el fanatismo: enseñodla á estudiar, á in­
vestigar, á arnar al Dios justo, y no al Dios de los rayos y de los castigos, y ,ercis 

,cocno el mundo se regenera, y corno el bogar so calienta con el fuego del amor que 
¡¡iempre brota de un altna elevada por la moral y la religion: ambas entrelazadas por 
la ciftnci& que extirpa la duda y vereis, crecer boo1bres ú(iles á sí mismos, á sus 
familias y á la sociedad. 

Semhra<l por todas partes, y muy particularmente en e.1 bogar, lo semilla de la 
virtud, y vereis crecer hombres virtuosos; porque eJ bogar es el templo donde to~ 
das las falsas in1ágenes caen, y quedo solo lo real. Adornemos ese templo con virtu­
das, y no dudemos que ba de producir frutos sabrosos que alimentarán á todas l:rs 
clases <le la sociP.dad. 

Vosotros, padres de familia: vosotros, que sois los protectores de vuestros hijos 
y los jueces de las acciones de todos los séres que encierra vuestro hogar, abrid los 
ojos: moralizad vuestros costun1bres y mas con el ejemplo que con la palabra, in­
ducid el bie1~ á todos los séres que á vuestro paso halleis. Cuando el hornbre mas 
perfecto, exento de sos vic.ios, y la mujer m.ejor, rnas civilizado, sean las figuras que 
lleueo el bogar, en él existirá en vez de la duda y esperanzas lisonjeras, entonces sw 
-soñará despierto, si; porque el sueño mas grato que puede tener un padre es exta­
siarse recibiendo las inopentes caricias de sus pequeños hijos, mezcladas con las gra­
tas palabras de la esposa; y este sueño, lo verá realizado: acostumbrado 
á ver en so esposa una amiga sincera, pa~a las horas de descanso eo su hogar, en 
vez de huir de él para correrá los centros de desrno1·alizacio11, huyendo de la con1• 
pañía de una esposa desaliñada. ¿Qué esperanza mas grata puede el hon1bre tener 
en la vida que la do ver en el corazón <le sus inocentes hijos re!lej~rse las sanas 
máximas que la madre tierna les inculca? Estas son un cúmulo de esperanzas, por­
que las lecciones de la infancia generalmente se graban eu nuestra mente. ¿Y quién 
es 1~ qae posea la preciosa faco1tad <le hacer enlrevei;- un mundo de soeíios y tle es­
peranzas, sino la mujer? Pues si ella influye en todas nuestros desgracias ó felicída­
<les por medio de la duda ó del a1nor, ¿por quó no enseñarla á amar con ose 
amor santo del alma? Por qué no le presentais la luz. para que se disipen sus li­
'1ieblas? 

Educad la mujer y enseñadla á ser madre, y podeis decir que está regenerado el 
bogar, el inundo y sus habitantes. Y no creais que sea precisamente necesario que la 
rnujer tenga hijos para conocer el sentimiento de la maternidad, no todas las moje• 
res tenemos innato, salvo muy raras excepciones, el sentimiento de la maternidad; y 
así la que no tenga pequeñuelos, puede coú el mayor gusto dar el nombre Je hijos á 
to,Jos los desgraciados que en sa camino halle; porque no hay nada tan gra,to ea la 
tierra como el amor maternal. 

Lo rnujer es una pl'8nt11 que solo llorece al calor del bogar doméstico, donde pue­
de t1sparcir sus gratos perfumes, y as1 nosotros ~e.searnos verla siempre rodeada de 
familia, rodeada de pequeñuelos;_ porque los niños son los grandes de la humanidad. 
Nosotros queremos ver sien1pre á la u1ujer esparciendo en torno de sí el cariño de 
rnadre á sus hijos, de esposa á su compañero, de hija á sus padres, de hermana á 
sus herm11nos y siempre siendo la que, por medio Jel 111nor, regenera á la humanidad. 
l Arnor y ciencia! ¿cuándo veremos estos dos elernentos juntos en el hogar? El dia 
que veamos este idt111 I convGrtido en realidad, la humanidad será feliz; porque el 
hombre no huirá del bogar dorné~tico fastidiado de las tonterias de la mujer, como 
sucede en nuestros dios¡ sino que, l~jos de ir á pasar las v~ladas eo centros donde 
ae embolan los sentidos y donde el alo1a siente hielo, las pasará al lado de la esposa 
dedicándose amhos á lo que mas agradable le sea y sal1>icando siempre sus estudios 
ó sus trabajos con una frase, con una mirada amorosa que anima mas y mas al 
hombre, para continuar con mas ardor la jornada emprendida. Eotóne-es y solo en­
tóoces la humanidad soñará despierta; pues~ ¿qui~o oq soefia con el ci-elo al ver ante 
sí un rosLro angelical que le sonríe, que le acaricia con sus requefias manecitas y 
que nos recuerdan á los ángeles del Señor? ¡Oh! la duda entónces no hallará asien­
to en nuestros corazones, y el hastío oo se apoJerará. de nuestro sér; por-que nunca 
tistaremos solos, y no estando solos, no pensaremos mal; pbrque no hay peor coose• 
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jel'a quo la soletlaJ tlt>I hogar. Unámonos totlos, hombres y mujeres, pequeños y 
aristócratas, para c¡ue todo:s trabajemos en favor ele nosotros ,nismos, trayendo ul 
hogar ese oigo que en él falla y r¡ue solo es efecto de la torpeza y presunoion tle la 
rnujer, tlt>.I orgullo é inlolerancin Je los honil,res qut>, despues ele hacerol)S fanáticas 
é inútiles al mundo por nuestra torpeza_, quieren hallarnos perfectas, 

Hágase la luz pa.ra todos: que tocios hebamos er; la misma fuente: que el ho111-
l>re y la rnuje1· 1~sttío en un totlo asociados, y vereis sio duda alguna, feliz á la. bu· • 
manitlud. 

llUOlílCaO, Ene,ro 188~-

Como hay aves que no ven 
A la clara luz del día 
Y solo se encuentran bien 
En su covacha sombría­
Hay espíritus tampien. 

No dan adelante un paso: 

S1-aIPL(CIA A 111\ISTllONG, 

•=+=• 
La ignorancia. 

Lo que os letargo y clausura: 
En la !?Ombra ó el recodo 

Hallan la paz, la ventura 
Y no les importa el lodo! 

Ilay aln1as que ciogas nacen 
En la lucha (le eJ.Le mundo: 

Duermen en el torpe exceso 
De la inet·cia y del atraso: 
No conocen el progreso 
Y viven ¡a-y! ni acaso! 

Su jornada ciegas hacen: 
Son mornias qtle en lo profundo 
De los subterráneos yacen. 

Como el cárabo escondido 
En la grieta del convenlo 
Huyen de la luz! y hundido 
En la son11.)ra el pensamiento 
Comen Linieblús y olvido! 

?!Iuy bien !>8 encuentran con toc!o 

l\1as tú, si apóstol naciste 
Y vas de Dios por la senda, 
Niño á la ignorancia triste 
Quila la lápida venda. 
Del siglo 1a voz escucha! 
ReaHza sus ideales! 
No mas c:árnbos sociales! 
Instruye! lr'abajal lucha! 

• bC'<:~9d 

PENSAMIENTOS. 

R. 

La desigualdad d~ derecl.ios ~ntre los dos sexo$ no ba tenido por ori~eo roas que el 
ah uso de la fuerza, y_ en vano se l.la. procurado despues escusarla con sofismas.-Con-
dorcet. 

El porvenir de un uijo es siempre la ohra de su madre.-.Vapoleon,. 
Es preciso ensenar a las cnujeres lo que mas tarde tendl·án que enseña,r á sus hijos. 
-Guitol (Ley sobre la ioslrncciou.) . . . . . 
La. mujer est~ mas ~,!ltr:atacla por la c1v1l1zac1on que por la ~at~raleza._ 
Las mujeres t,enen 1n1m1table talonto para exrresar sus sent1m1entus s10 emJ1lear pa­

labras de1nasiado vivas; Sil; elocuencia consiste pr1ncipal1ne[_ILC en el acento, en los movi­
nliento$, la actitud y la mirada. 

La condicion. de la mujer per1n.iLe casi sie1nprc en las grandes crisis do la vida una 
adtni rabie sangre fria. 

La mujer-dijo un ~¡~ un <lía '!º obrero delante de mí-es el domingo del hoo1 hre. 
La mujer es un.a rcltg1ou.-Michelet. 

~<!'Jl~~ 

SUSCRICION a favor de la familia mas desgraciada que resulte de la catás­
trofe ocurrida en la fábrica de los Sres. Morell y Murillo 8Jl la calle de 
Amalia. 
Suma anterior, 76 peseta5.-De un espiritista de Alcoy, 5 id.-De un espiritista de 

Vilasar, 5 id -De los espiritislas de Peñas dé San Pedro, 10 id.-De un espiritista de 
Pamplona, 1 ill.-De los confiuados del Presidio de 'rarragona, 10•:io id.-De D.• Fran­
cisca Flix de Iloch, 5 id. -Total. 11~'30 pesetas. 

Para la faniilia de Citidad Real:-Do; espiriLista-s, 1 ·peseta. 
1 SAN UARTlN DE PROVÉ~\SAi.S:-Impre11tn do.Juan To1Teu1s;-Trtuufo1 4. 
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Inllueo~ía llu la mujl't' nn la f111ni11a.-¿Lo alranr.,11·en1os?, (p11esí11).-Susrrition 

1 N FLUENCIA DE LA MUJER EN LA FAMILIA. 

Así como las flores crecen gcntilei¡ y lozanas r¡.nte el poderoso influjo de la natur¡de­
za, así lambien la fu.1nília, precio.~a tlor humana, ex.tiende su corola y se agiganta. 
ante hL iatJuencia moral y material de la mujer. 

P-ara describirá la mujer tll.l corno nos In preseula la hi:;toria, con su ignoraucia sn 
Íl'irolidad y sus mezquinas pasiones, nos basta.ria remontarnos á. los tiempos de Nem­
rod é it· siguiendo pa$o á pa¡¡o la extraviada cont.lucta de las generactones hasta llegará 
la época actual, y veríamos, con no poco asombro, que, dosµues de lantns siglos, la mu­
jer <le lloy parece la sombra de la mujer <le ayer; e;;to es1 que aun la queda mucha ig­
norancia, aun no es sul1cientemen1e pensadora, y que oun es den1asiauo ícivolu, pot',¡ue 
olvida S\iS mas sagrados deberes, part1 atendel' con preferencia á un lujo desmedido que, 
en m~s de una ocasion, la de_grada y envilece; pero pa_ra decir lo 91,10 es mujel' en su 
esencia y ton todas sus afe·c-c1ones, lo grande y lo sublune de su m1s1on y lo trRscen­
dental des.u buena ó mala inlli1encia sobre la familía, ¡oh! para C.'-LO, necesitaríamos d~ 
esa inspirncion Divina quA, i1·1·1:uliao.úo en nue~lra ioteligéncia1 nos ayudara á Lras,niLir 
al papel los bellos ideales ccue acuriciainos y que el alma aspira como la pura ese11cia 
del bien que es la slntesis del progreso que se extiende por lodo el lJniverso y alete,1 eo 
torno de una explendorosa civiUzaciQn. 

Mas no obstaut,e, ávidos tle contem11lar á la mujer en b1·azos de la ilustraciod, traza­
remos, au oque sea ú ~rundes rasgos, su verdadera misiou y su importante pa¡1el anle In 
familia, base princi-p¡tt de la sociedad en general . 

La mujer mirada superficialmente no es otra cosa que un mueble de lujo que se 
exhibe á todas llor-as ante la sociedad, para que el nombre, á manera de niño ca1)richo­
so, la consagre el tiempo r¡ue tenga por conveniente; pero considerada como es debido, 
es angel, provideneia, ó joya de inmenso valor. 

La muje.r orgullosa, es ru1 furio¡;o vendabal que Lodo lo destruye con su despotismo; 
la f,tnática, es una sombra que se inte1:pone á la claridad de las cosas. porque anorrece 
la luz del progreso; la coq uet&, es un ángel caldo q ne, de:;cendientlo del trono de la <l ig~ 
nidad, sé arrastra por el lodozal de las pasiones; la indolente, es 11na esuítua de már­
mol mas 6 menos bella; la frívola, es una .M¡i.rtposa que se empeña demasiado en acer­
carse á la luz do vanas ilusiones, para desaparecer trivialmenle entre sus llamas; la 
pretensiosa, es un diamante falso; la ignorante, es una lámpara que agoniza, cuyos res­
plandorés jamá5 pueden alumbrar grandes distancias. 

Desgraciadamente, estas condiciones las poseen la generalidad de las mujeres del 
presente siglo; y con tales ~rendas, no pueden crearse otras familias que las que sul)sis­
ten con semejautes defectos, la!, cuales forman esa epidemia moral de la sociedad. 

llay a.ngeles disJrazados do mujeres, y mujeres dlsfl'azadas de ángeles: las primeraE, 
constituyen la felicidad del hogar, porque son la auróra soorienle d-e la familia; las se-
gundas, son filtros ~euenosos que- dañan cuanto tocan. , , 

En todos los estados, la I)lujer, puede ser grande desplegnudo la belleza de su alma y 
mostrando el inmenso tesoto de amor que posee; pero en su noble mJsion de madre, 
puede sublimarse, porque en tan hermosa tarea, aunque algo espinosa, la mujer digna 
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y pensadora, ~e transforma ~n nn progreso ronstnn le, yn qn~ no1lie ab1,olufnme.nte como 
li1 madre, sabo tolerar. ama1·, perclonnr y sacri1icarse. Los hijos, p:11-:i la madre, son jo­
yas p1'8c1osas que nunca s.e !lejará arrebutai• por· nada ni por natlie, porque en ella esláu 
reunidos varios afee los, c.omo son: el de profeso ni, pol'q ue primera mén Le los educa; el 
de enfermera, porque vela con afan i;us mas íniimos dolore~: el de amiga íntima, p_or­
que es sn fiel confidente; el lle nodriza, porque los am-amnnL;,\; y últ'ímamente, ese amor 
maternal puro y desioteresado crue no liene igual eo la fierra, proclucido tan solo por 
haberlos llevado en su seno y sufrido los sinsabores consjguien tt•s á su estado. 

La madre de familia, e.'i el sér mas pródigo que e~isle, porque es la única que jamá11 
se cansa de conceder; es la esencia del amor, por su pureza é 1ntensitlad; y as una de 
la~ fignras mas hermosas de la ,nodel'oa civilizacion, cuar1do á los tiernísiroos atecLoi. 
reune la virtud y la discreclon para guiar á la familia pr0Jeotemen1.e, armonizándolo 
todo con su bneu criterio. 

De l1t h11ena madre, depende el bieuestar de la familir1, por medio de la 1'ducacion 
moral y material, usos, coslumbres é inclinaciones qne la incnlr:i: de la buena edncacion 
de las familia~, 1111ce la armonía social; de esta, la uuiou y adelauto de los puebloi-

1
• y tle 

ar¡ui, el m~joramienLo humano. Por lo tan to, la n111jer discreta y pens;"Jdora, es la piedra 
filosofal de progreso. Rtiducir á la mujer á nna reclusion perpélua , es matarla física ¡ 
moralmente; negarla la inslroccion, es esclavizarla; ncoslumbl'arla ú un lujo desmedido, 
es enseñarla el medio mu!> fácil de- perderse; inculcarla una ecouomía excesiva sin nece­
sidad ele ello, ei\ lu1cerla codiriosa: Loleri:irla su i ndolenci¡¡ es con ver ti ria en nulidad 
permanente¡ y elogiarla sus frivolidades l)t) niiiu, es 1ransf'ora1arla en un bonito juguete 
para el hombre. 

La mi¡jer, para ocupar el lugar que la pertenece y comrl'ender su verdadera mísion, 
necesita otra educacion mas sólida que la recibida hasta boy. Lo primero que tleberia 
ensenarse á las jóvenes, es ~I gobierno ,te la casa, cou órden, economía y limpieza; 
despues, instruirlas lo mejor posible y acostumbra1·las ú un lujo menos costoso¡ 1isto 
es, un trnje sencillo y elegante, haco 1'esallar mas la natural belleza y, al mismo tiempo. 
es una economía 1lrudente cuyos ahorros pueden reportar grandes ventajas, ya sea evi­
tan1lo deudas con las cnales mnchas veces no se puede curnplir, ó bien invirtiéndolos en 
obras de caridad entl'e infelices menesterosos. De esle modo, las jóvenes, crecen senci­
llas en so Ira 10, modestas a ole la sociedad, laboriosas en su hogar, virtuosas y discretas; 
J por razon natural, la mnjer, con estas,condiciones, seria únena amiga., hermana cari­
ñosa, esposa amante y una excelente madre do fan1iH-a. 

La ignoraur-ia que auo invade á nuestro siglo, e3 uno de los obi-táculós principales 
dPI :tlr,1so Je fu 1nujer: la cuestlon p,)fpilanre que n1as a preocup,1do á los sábins de rochrs 
h;s generat~iones, drsd~ .las mas remotas hasta, la 1,1·e1,ente, l1a sído siorn¡ire, la mujer; y 
hemos visto qne, ,í 1neuiúa que e~La ha sacudiuo el pesado yugo que la envolvia, los 
pueblos han 1·espi rn1!0 mus libren1eote. 

La ra.milia, no t",'(Íslia porque las afectos íntimos Jet alma, <lormitnl>an sémimagne­
Lizados por· el atraso qu13 poste1·gat;a á las humanidades á vivir una existencia !'alvaje y 
deiruclada por las n1as bajas pasiones; pe-ro mas tarLte, al calor ne la ,·ullura, se desa1·­
ro1laron las fuer1.as morales, y ante éstas, se agruparon los seres, se foruiaron lns fami­
lias y comeni,í á alhorear un destello de ternur•a, flor purísima del amor, que fué á. 
reemplazar el sensual libertinnge de los pueblos. 
· La mujer, entonces, dió el primer puso en la senda d'81 progreso, abriendo Fu cora­

zon á los dulces afectos de la familia; y hasta el presente ha itlo desempeñando Lodos 
su~ carp;os con mas abnegncion y di~crecion que ántes; pero faltánrlole mucho aun para 
el coroillemeuLo, á causa del descuiilo de so educacion moral é intelectual: y al decir 
esto, no ex.ageramo~; pnes es preciso convencerse, de que u11a mujer ignora11te y frívo­
la (como hoy lo son la generalidad de las mujeres), es una carga pes,ada pc1ra el nombre y 
una pésima directora para la familia; toda vez Que, unas veces por no comprender el va­
lor de la cosa y otra¡¡ por hallarse ab~orbid,r en lo que no debiera, desr-uida sus principa­
le!l deberes legando á sus hijos la ignoraneia que ()na heredó de sus mayores, para ha­
cerla exlensi va n1as tarde á sus nietos. 

Una moj11r :t<;i, no podrá ocurHn' nunca el lugal' que la pertenel'e, y solo será la mí­
,;era esclava relegada á un eterno olvido; porque, la ignorancia, es el fantasma aterra­
dor de lo~ pooblos que siempre se interpono a la luz de la civilizar,ion, para q1Je aque­
llos no recohreu su amada libertad; y ante osla terrible enemiga, la ruuj€r se aturde y, 
su escnsa inteligencia, queua petrificada para Lodo a1lelan10. E:1ta mujer, no pneoo i1or 
ntngun c9ocepto comprender el valor de su mision ni desempeñada como es debido y 
por ley natural, todos sns actos llev11rán el sello del desacierto; y nasta el amor¡ ese be­
llo sentimiento del alma que se muestra por sí solo sin estudio ue ninguna especie, cuan~ 
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do dimana tlel sé'r íguorHnte., ci.u·ece Jel pe1•fllme arr·ohador 1rue le da la ctlltura, el cual, 
alejándose del cieno de la tierra, se eleva á lo 1111l11ito (}ara sut,!ímal'se aule Oios. 

La mujer, aunque uac:irla para amar y ser am,¡Ja uunl i:;i fuese fo, muda n~ etlilv10~ 
amorosos, cuando la, envuelve la ígnorantin, dá a la familia un amor egoistn, mater1:-1I e 
insulso que mtlr'lrhn cuanto Looa, ¡}orque la taita el ue:;arrollo del sentimiento mo1·al y la 
amµliacion de los conoQirniautos matorialel.'\, para de estos do5 elementos, escogitar ~ 
esencialmente bello y grande. La mujer jgno1·ante liene un µunto de stmejanza con el 
ser irracional1 esto es, vivo sin saber f)Or qué ni 1H-1Tr1 que, ora bacieu<lo los trabajos mai; 
rudos -y pesados, 01·a malando el tiempo eu néci;is ocupaciones, ú ora exibienuo ~u, ba­
lleza m:is de lo ncces11rio. 

¿Puede ser é:slH mujer útil á ta familia? 
Nó, y mil veces uó; por1¡ue su i:uílueoria, es nn tósi~.o q,11e asesina lentamente, y la 

familia e,lucatla -eu e:1Las oontliciones, es una f¡¡mjlia e11f't1rmiza, mori11menre hablan.Jo, 
(JUo solo puet1e d;1r á la sociedarl 1u1 puñatlo tle en.fornlos ineptos para toda clase de 
lrabajos. 

Para hallar á la 1t1ujel', gl'a1tdo y sublime, d<1sempeñanllo su nob'e mis1on 
con reclitud y ocupando unte 1-a sociedad el sitio quo la corresponde, es 11ecesa:­
rio qne se la edu1p1é tle nn modo espetial, 11or ejt'mplo: cuan/lo nii1a, necesita una 
educacion ,11Lameute u1oraf, ¡1ero sumamente lógica, por,¡ue los años <Je la infan­
cia, son los mas preciosos para inrulear las buenas máXill'PlS en esas inteligencias 
vírgenes, que cual llermosas llores, abren sus corolas á todas las virtudes 6 á r.odos los 
vicios, seiun la dil'eccion (Jllt~ se las da: cuando jóven, se hace p11ecisa la eclucacíon in­
lelectual, para r1ue et\ta sei~ el íaJ)idario de la moral que la baga tirtllar en todo s.u es­
plendor, n1arcba11do las dos u o idas en conslf1nte d<>sarTO!lo, hnsta qne llega paso á paso 
a la edarl de la relloxion, que es c11anclo &otra de lleno t'.'fl la iomenr-a latilutl de sus co­
uoci@entos pal'a. ser la mujer pe-usadora, la mujer nmaotc, la mujer augel, ó esa pro­
videncia incesante de la fa1nilia que todo lo prevé y todo lo vivifica con su .influencia 
moral y con su preclara <liscl'ecjon. 

Las mujeres dotadas de Lan béllas condiciones (qne aunque, en escaso númer.o sJn 
duda las hay), sou las sacerdotisas de la familia, en cuyo recinto han e<.lificado ellas mis­
mas el egregio santuario dél amor; pero de un amor puro y sin mancha donde el vicio 
retrocede, pol'que la virtud con sus níveas lilas, forma la bóveda magesloosa de ª"ª 
templo; son las jflrdineras del hoJiar, transformado eo frondoso oásis -por sus c.oolínuos 
<lesvelos, doudo el hombre ge espiritualiza, por,1110 halla una Prituavera permanente; 
donde todo le sonríe, p.orque la mujer uiscreta, es la esencia de la Yida y la flor miste­
rios;i q 11e toJo lo perfu1na. 

¡Oh! la mujer l1ígicamente educacla1 es la im~grn de la civílizaeíon ,¡ue unifica á tos 
nuoblos por medio de la fntnilia; pero ignorante y fríroJa, representa el atra~o. la para­
lizacion de la vitln, el vicio en to(lo sn nµogeo y la ¡Jegr.1dacion de la familia; µ1:>rque, 
la .l)JUjer, en este estado1 es una nota discor·tlanLe ele la :tl'monía social, que hiere In:. 
limpanos mas oelicacl0,.~ de la ~cnsilJilitlad rnonil. 

La mujel', engrandere <i la fílmilia¡ por ella, alienta el hombre en su existencia¡ por 
olla, la so1·ierlnd se morali·za~ por ella, ht·olrio flores en la villa humana; y por ella, qni­
:1.á, existen la tloes1¡1. y_ el ¡trte; p~rt¡ ue no lray nfida q ne inspire tao 10 arn~,· á lo bello, 
<'On10 un rostro angelical de muJer. Cuando esta, posee la belleza moral, a la cual po­
dríamos llun1ur sie01previva, pot·que el tiempo jamá:; la tlesLru.ye sino que-, por el contra­
rio, á medida que a.4uel Ln.1.s.;nrre, ella desfiide m,ts fulgores, es una obra artística, ó 
mejor dicl.Jo, la misma µoó:;ía. 

¡Es tan tri:-le el destierro oo que vivimos; son tanlos los abrojos de la. vidti, que, si 
en meJio de sus n1ültiple$ llQlores no P.1-isliera la mujer como un leni.Livo á ello:;

1 
la 

1ierra careoeria lle su principal ornato; porque sin lfl mujer, no bnti,•ia encantos, Tll 
seotimieotos, ni esa e:;e11cin prirí:üma del amor qtLe ollormece HI tilma. 1¡ue ~n1pieza por 
inocular al hombre sus primeros afeutos, r¡us se ex.tiende á. la famili~. que llega hasta 
la socie(f111l, y que, eu. áh1s lle la bt·lsa, esparce su perfume por lodo el Univel'sol 

La iollneni;iu moral tle la mujer en la familia, es tan ütil y necesaria, corno el 02,1geno 
que a~piramo::; pero Je11graciadarne,ute, vemos tson frecuencia que la mayoría de las fa­
roilias (lar~cen de esa e1:mia molora del progreso moral y materh1I qne c-011stit11ye la 
hase de s1.1 per(eccionamieuto, 

<Juerer que la familia tlé ópimos fruto~ sin el trabajo incesaulB tle In rnadre, es buscar 
un imposiule; es tan inútil, e.orno hallar Dores (]oncle se han sen1hrlldo obrojos; pue.s el 
b11en crtlerio tle la mnjer, iníluye tanto en el bieneslar de la familia, co_mo ol ole1ne11to 
de vida q11e graunulmenlc proporciona á nuestros cuerpos el culó1·ico r¡ue liespidén los 
rayos solares. 

Es tan ~ubh1ne la m1~ion de esa .bella 101lad uel género llumauo, r¡ue a compren.-
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1lerla ella m,sm-:t en tolla su 01..tension, 09 tuviéramos qne h1n¡enlar los terribles male8 
,¡ue ,1sellilló á, l,1 soi;iedau, dimanauos pri11cipalmente de la rnujel', 4ue es la jnstiLuLriz 
de la familia, en par1icular, y de la cuaJ parle el árbol ger1é,ll,1gico de la familia uni­
versal. 

¿,Quiéu sostiene el ocrogcnario Pn !<US racil:inte.c; pnsos? 
La bija cariñosa que le presta sus 1nns solícitos cuidados, para que el ar,rciano Yea 

en elln al áogc' ne su guarda. . 
¿.Qnién euseila al niño a elevar a Dios esa ~úplica de r;;inOor, ~ernejaote al murmu-

llo d'8 la l>risn por lo agitado del lengu;!je y la, pureza crue eucierrit"? 
La hermoso Ogu1·¡¡ lle la madre, que es la síntesis <le Dios en la tierra. 
¡,Quiéu rl isi pa con rnás presteza las nubes del hogar? 
Li1 espo,11 amanto, la hija, lo. hermana, ó en su lugar, la sincel'n nmig~. 
J,,\ quién llun1a el llomht·o en sns nll~cri-0nes ó en sus tíltimos mo1nunto:1? 
Generahnenle, a la mud1·e, por,¡ue es la proYideucia de los llijos. Y siempre, la mu-

jer, es la i1niígen úel bien qne iulillra la l!HZ en !:is familia:;. 
~rlLl'e llls múltiple,- y tliversu11 c,piniones de los sáb1os J_e _tortas ép9ens qne, sobre la 

mu,rer, se l)all propalado, las hny 1110 descabelladil.S como 1lü1J icr1~, y muy 1101·os son los 
que han tlicrudo uo fallo recto; p11es unos la preseotna co1no un r¿ptll d1síruz11uo de 
i noeeu te !}la ri pnsa; otros, IIAvados de su entusiasmo, la han erigido un templo dé n\a­
ger,ulo it.leuJismo, para adorar eu él la vo1nptuosidad de sus míseras pas1ones; y lo~mas, 
t1e~pnes de rnécerse en un sinn1ímero 1Je vacilaciones, J1an colocado á la 1nujer en una 
po~icion tun falsa, cine ya no cabe olrit peor; pues la han dejado en brazo~ de la Yoni~ 
,hui parí~ co1nercia.r con su bellrza. negáodo~n la lnslruccíon) l)Ol'q11e se llrgó á dudar :1i 
1:obijabo. uu alrna como el hombre. En ran absurdos conct'l}los, no era posible que la 
inujer se cn~raurlcciera, si no que, de~preciauu y dP.gralluda por lo!- 1n i,rot,s que h 1) hie­
rru1 podiJo ,~ooperal' á su rehabilitncion, fné precipitada en el abismo de la ignorancia y 
relegada de totlo cuan 10 pudiese ilustl'arla en ~ns pri nci pn les t!P h.ere~. 

El orgnllo del h()mbre, eu todo tiempo, ha sido un c,rrulo Je hiel'ro que ha oprimido 
1r1n;ir.rne11te fila mnjer, sin de,jarla mP-drar ni 11vanzar uu Sflg1Jndo eu la árrluu ernpr.e::.a 
úe sn alla 1nision: sin comprenrler ffll6, esa opresion ejercicla ron lanta saiia en un sér 
débil, le 1legradaba por completo, al misn10 tiernµo que labraba su prnpir.t 1lesveo1ura; 
f'Hes 111 sujetar á sn compníier¡¡ á un código injusto, atrofiaba á aciuella inLeligoncia y, 
eon ella, los más bellos sentimientos tl,e fa mujer que se lransrornl11n en flores odorifl:!-
1·as1 cua{ld() la cultura y la ruoralidull la envuelven con sus explendores. 

El escaso n111ne1'0 il(I ,ábios que han con1prendido el importante })ap.el de la. mnjer 
,1 11t~ In familia, bao pet!ido para ella lu in~truccioo. como el mejot· nutritivo ep sus t)if1..: 
,·ilos 1·nrgos; t;\.~ consitltiracioncs it su !!r.xo, como un lenitivo a sn dolorosa esclavitud; y 
la ampliacion tl su¡: ctn1ocim ientos morales ) materiales, como elemento iodi11peni;aula 
lln ltt ednen,·ion <l.e la íárnilia, cuyo cargo debe L>jec11la1· la madre cou ai!miraiJIEl discre­
rion, si l{UierE> µre:;cl'Jlar iJ la sor.ictlau nrui familia exenlu de vicios, y én que sólu e:-té 
sintf'l rzada la TJcr!la,(, fil .TU¡¡lici4 y la iir1nonfa Urtiversal. 

'rollo e.,i•,1 y 1nucho ma., h:1n pedido los grandes pensadores para la mujer; pero rnuy 
ptJrc, so la ha r·on('et11clo l!a~1a f'I p,•esenlt:l, i,iu meditar que, la que figura en primer 
rérmino en In p:1·11n revol11Gion dfl los adelnutns no debe ni puode eslnr rele~ad;1 al olvi­
do ni mu~l10 1neno;1 f<um ida ~u ti, i~norauc:ia, !lino qne debe agitarse y mecerse cu la,s 
anra;. del 1)rttg1·e~o. para truhaja.r· incesant<>mi>nla en pro de la familia ' y de !\ns l-e111e­
Ja11tPs; pues cJ11c111Hlo ltien a l;t u1uj,1r, é:11a lr'asruito á la familia sus sentimiun los llHl.S 
puro~, la ~o,;iectaa aspira esa,; virluiles, y la hum:inida,I ;;o regeu,~ra. 

Nada lan nrrobailor como la farnilia ', til'igida por un1t. 1unjer rlls1:rela y virtuosa: <:a­
mOóus, la compara ¡\, la ni;ís hermo~,1 fr11it·ioo de la vida; el Abale Se¡rlio, al U;mplo del 
;1n1or; La11¡¡11•1Jne, tí no din ~in oochP, porqne en ella it'l'Hdian los (!ÍHí'tos n1ús pnros; 
Vír·L1>1· HllA"O, la ll1:1rna l:t man~ion rf,,1 Seiior !lon<le el hombro se ini;pir¡¡. en s11s tr,ab11jo!i; 
"ltue. Stacl, la apt>lli1l;;i rl lu!Jorat..1rio de la rivíliznciun. porque de ollu cmann el bien; 
Lamenuais, dice qne la ínmilia es P.! cuadro arrí,lito de la poes,a; ca,npoamor, en su 
hermosa f,111Lasía, la corl~tr1era como un fronJoso vergeJ donde lns ílotes del alma cre­
üen genlile;:; y b,,Jlas; y no:;011·os, sólo podremos af1atlir que, la familia, es la llor ideal 
del sP11liulie11to dot)de se replegan los perfno1i•s <lel 1Jmor, pura l.\'O&rdar en stl corola Uh 
sinnó,nero rl'l afectos a cual más inteni;o~ y sublime~. ¡La familia habla 11111 alto á la!, 
grandes iute,jgeoc,as, que ésta1- no puedt>o mirarle\ sin Sl~nlir algo de ese respeto sanlo 
t/Utl cau!la lo<lo lo grandio~o! 

L;is pequeñas agrupac1011es emt1naclas del ¡1tnor, del.)er,an ser !os talleres <lel prog,e­
Si> donde á toda costa se av,t11zara más y más en los elementos cooperativos ul bien; pe­
ro desc:1·a~iacla1nente y á consec11PnC1a de e~a 1gno1'anci;1 ::;upion que envuelve á la mn­
Jtt, la familir1 , ~e convie1te muchas veces en un ma111comio donde re1oa el mayor des~ 
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con1·iel'to -y se cometen los 111Jusos 1nás ;1tror.es. Y he a!ií que, la sot:ie,lud, re.5intiéudolle 
de osn fatal di:-cordnni,ia, se agikt convul::a en sus ideas y grila desupiadadarneule con­
tra la ruujer; esto eg, se queja de su ineptilutl e11 el gobjeroo de la rasa, de su írivoli­
clatl y r:uala direccion 011 la familta, do su fa11ati:-;1110 é i~n•Jrancia ó de un e:1ceµLicismo 
nana co,nun, que suelo degenerar en malllatlatlo coquetismo que la ,!<>grada y envilece; 
la i\OCied,1J, repelü.uos, clama contra estas iln perrec·:iones que, sin dµda, lo son -y capi ta­
les; pe,ro al mismo tiempo, si;} cruza 1le 1Jraz,1s y no 1!a uo paso p::ira ilusl1'ar á esa jufe­
líz vic(irna dél atraso, n1 tlí 1·igírla ('On ma:; lógira, con ro.is criterio, morali<latl y exfou­
~os conor,iroientos que hasla boy; y miénfras unos vociferan poi· un Indo cnotra ~u nuli­
dad, otrn5 In ndulan y envanecen tlejllnt.lola solazarse en 1netlio de un fausto supérlluo, 
acepta udo su ignorancia, con el fi11 de 'l ue siga en sn eterna esclavilutl, y sometiéndola 
:i. una recl11~io11 moral, para que ducrr11a sientpre en el insond,iLlo abismo del error. 
Así l'S, que los nno~ con RO indolencia, y los otros cnn su hi ¡1ocresía. hao dejado á la 
n1ujer en rnet.lio de innamernlJles escollo,;, ante los cuales tropier.a de continuo po!' Sll 
inexperiencia, hija ele la m,lla et.lucacion que rrcibe. 

Ahora hien: ¿pnede la sociu<lad exi~i r á la mujer la sana etlucacian <le l..1. ían1ilh1? 
¿Tiene der1~cho á que.inri-e d"' s11 11uli1fau? •. • 

Ciertamente que n{); pu1)sto que no la proporoionii elemento lllgllno para ueneficiur-
1 a, 'Y sí lodo acruello qne ,;ólo sirve J)i'll';l exlr'lviarla tie su 11r-inr:1pal misiou; pues hasta 
htlCe po1:o, siempre se l:i he ne;.ratlo la inslruccioo rolunrlaR1ent1~; no se la tia permitid_(). 
e1nilir :-:ns ideas por nillgno co11ccp10, nunqne llaya11 sido l,10 justas y tan lcígit.ts como 
la verdad mísm·a; se la liu l}>..i~ido una sn1ni:,ion há.cia el ho1u1J1·e, exngeradn y casi dt:­
uigrantt:; sns trab;1jos han si,lo pngado,- á ínfimo precio; y todo esto, en pleno siglo 
x1x.; c¡ne si echáse1n1.>s nu;t ojenda á los siglos anterjores, httllnl'iamos sintetizarla la 
h;1rhário hácin la 1n11jP.r de un modo iudescriµtibl(': po1·q11fl, unas veces, se la ha heclt0s 
t•stér1I por 1nedío utl vjle~ .1r1ilirios; oiras, st1 la;; ha arreliata1lo sns hijos on el mismo 
in~tante de dados á luz, y husta se las ha ol.Jligado á iumola1·lo:. como una ofrenda. ocep­
laule á su~ Din::.es tlo ha,.-ro. 

Oe e-~tos y otros mil ;ihusns que uo rn,11ner,imcrs, ha si(lo víclima la mujer, ante los 
r11nle,,, el hon1h1·r, se há mostrat.lo impasiblt, como una es~átun, creyéndolos, en la igno­
r;tnrra 1te enl<iuce:-. cornpl~\la1n,i11taa.dmisibles. Pero d11jemns aquellos tiempos loctuosos 
doode la 111;; er11 1u1 milo; e¡:lltiITtos 1111 v,,10 sobre el pas;ido y s,Jpultémosle en el surcó-. 
r,1150 del olvido, pora orupn1·11os u11 ~f'gnnclo del presrute. 

Como. hemos cliGho a n teriorrut> n Le, In !iOCiedatJ, c·larna con Ira los defectos del sex_o 
tl(•lli l; pero no h1u,<'o los n1r.;!íoi; conv-enie.utes para destruirlo,; .Y r.n efte caso, se cou­
vi,1rlt1 en 1111a m,tla n1adra:-:tnt, toiJ;¡ vez qnl:l i-:Olt> sahe cen:;11r11r a l¡1 ¡1obre tles11alida sin 
(fflúr1.1r Lo1nur,;e el Ir ab,ljo t,le pl'C;,larltt :;u ._,poyo, rual si se gozara en coot.emplar sus de­
liitid,1,le,s. 

Et ho1nh;·~, ~ent>i-:drnénlr!, s¡slvn hool'osas P.SC11p('ionr!., e~ iHjn,;io con la mujer, es un 
Juez inexorahlr, ª" 111 1n10Jer11ucia per~onifita1la: ~I :-au,~ ha1ag-arla ct1arl<lo le con'r'iene, 
lle~1ll','.('iarla 1·aa11<lo le pl,lcc:,, y pi~úte;irla, si preciso e:-, pn.ro sul¡sfncer oua venganz.a 
<rue.:a~i ~iernpre responde :i. esn pueril vanidad 1a1t euc;irn.lúa 1•n il; h:y d~spola y rrnul, 
í<•l'jíltlJ p()r el or1tnllo y l,1 i!l11orancia, r¡ue o;•rin11i ~• reh11j,1 á la mujer, porc¡ue la im­
pr1rne rl ¡;ello de In e~clnvítud, 1¡111• es como~¡ si• la red11jera á la n;1da, p~ro c¡.uo tia al 
hn1n lirc In:-; rná~ ;i m pi 10.s ilcr-ecltos pll ra ohrar á :;n a n lojo, sin temor a q ne In socieün<l 
lf'I ct~lli\'Ure, -ya que c:1ta, rorno 1111 retofto de la Edilcl }íediu, :1Ílll llr-v:i por lama el egois-
1110, ~ aún 110 lia proµre,ado lo lu1i:t1111tt~ p:u·a ~;1l)er fnlh1r ron l'l"('lilud. Poi' coya l'azon, 
!.1 n111,11·r. sé1· <lél,il é ituo1·11¡¡lc•. nú llalla apo~o d11 11íngua11 especie en la soi:icüad, ~ino. 
t•n .itgui,,~¡.¡ iutelipP111·ia$ VHr,!a<1er~me11l~ grandl!s c¡ue ~ab1~u eon1pren<ler p¡,rfectamente 
"' 1·11lnr c¡nr. OJl('IC'rra un.1 11111,1er 111~11·11Hla. Sl-'11-;afa, lalio1'Jú~a y ,1ll11me11tti moral, por-
11110 t•ll11 es la fuerza vital de la familia que, ron ::.us profuudos co1Jocin1i.en1os morales 
'j m:11.erialf':-. [)llt'iiH d1nJirla co1110 P<. dt>bido. . 

l.a rnujtr, ,¡~~la snhe c•clnc:1r rtH1\'e11j,,n1r-1nrn1e, sicn1pre e~ njiio en sns afer.l.os; 
1101'que ésto,-, nun1·a umengoan en su vírgcu rorazon y, ~ mrdicla que lu refle~iol'I se 
n1.dg;1ula. v:in i;rerie11do n1;1s v o:uí~ .Sí la mnjel' es disr, rela, es n1al! tolerante, y tras lu. 
t<1teranr·1a hieu entenuída, se de11liza osa a,nor Jiuro é indefitiido que ,abe el dia quo 
ron11en:~!.\: 1 ero que 11 \l st,be h~1ll.11· cuando le1mina El atnor de la mnjer, es más sinre· 
ro, inris s-eulin11•111ul y m.i..~ rlnr11de1·0 que el d<:>l l1oml ·re, porqu,· eslE! 1u1111 co11 la cabaz11, 
~, Hqnella, µe111, ralJ11ente, eoo el almn: de11e11di.t>udo e,,;to, quizú, en que la mision de la 
muj¡, r e,; m uchn uuí:; d II l<'e rp1<> 1:1 del hon1 bre, pu s i-11 pri 11ci rnil tra hajo PS amar, con­
solar y nrmouiznr la.<; tcmpc,,l:.ules dol hogar. 

Así, puf',s, lo único r¡uo falla n lo mujer p:-irn que se ronv,ert.a en áugel ele In familia, 
n~ •. orno llevaruo~ d i(:ho, u 1111 illslrnct:inn sumamt!ntr lií¡;íca r¡ u e C'O inllala :-;11s tJ~feütos y 
Je ... ¡n rolle la:: 1Jla.~ rev1:l;;uto~ v1rtu1le,- moíalt"• ~ rn.1te.r1alc.~, l1uesLo qu..e no ¡)uetlen e-x.h,-
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tir las unas sin las otras. Para que la mujer sen 1·espelad,1 en todas ocasiones y ~e mue;.­
tre digna ante el muudo civilizado, ha de ser muy Ji]icteLa en sns creencias religios.is, 
porque, el f'anatismo, ernbrui.ece mas que ilustra; sencílla y 1nodest.a, porqne constitu­
yen su p1·incipal adorno; instruida, activa, solicita y arnoroga, porqoe sou condiciones 
indispensables para la buena y útil direccion de los pequeñjtos y la completa ar rno111a 
d"el Llog,n·; es necesario lambien, que se eleve á la alLul'a ue la actuul civHizacion y que 
t:Olnprent.lael allo cargo que Le esta confiado; pues tie1n110 es ya de que -vuelva en si de 
esé letargo, en u! cual ha dormitado tantos siglos, y tienda. el vuelo cu pos de otr:-i.~ as­
piraciones mas útiles':{ bellas; porque, Ja mujer, si es pensadora, es la idea bullidora 
del progreso; no así si es snperlicial, porque, enLóui:es, co1~stitu)'e el eslar.JonamienlO 
moral y material de la familia. 

La 11alahra Mujer, és un llermoso dilema compuesto de val'ios seutimieutos, q110 c¡ue­
da reasumido en tltlO sólo: ei amor puro y sio maucha. Por metlio de ese a¡reute invj­
sible 4ue se evapora de las almas como un Oúido .magnético, la mnjer, J}Uede propor­
ciouar un gran bien á. la hu1naniuact; su fuerza moral, pueJe ser eu tollo Liempo el iris 
tle bonanza que se interponga en las tempestades tlomé:Hicas y t., que empuje i:Í. la fa1ni­
lia, y con ésta á la wciedad, á un adelanto incoocet>iblc; sus virtudes -y so lata instruc­
ciou, un bellisimo lalisman para preservar á la familia tlel ,icio y la ignorancia, en en• 
yo leoebros? abismo, se precipitan multitud de f~ilia~, por \a mala ~il'tlCCion de las m 11• 

tl.-es, empanando as1 todos sus afectos; porque alh donde existe el 1;1eno y el error, no 
flltede haber nada bello, ya que Lodo se baila iuficionado con los mefilico:s miasmas tlol 
atraso. 

Él progreso del presente sigl•>, demanda que la mujer sea 1nás pensadora, porqne, 
sin su cultura, el adelanlo moral se estacionaria; pues d-onde írTaJia la J·nz, uo existen 
sombras; y cuanto éslas invaden, está muy distan le de la hrz. Poi' manera que, la n1ujer 
instruida y virtuosa, es el sol r¡ue vivifica á la familin; y la ig11or,1nte y frfvolil, la que 
repre:-enta In mas frígida esprcsioo del alma, á cuya influencia, petrifica sus mas be­
llas eou.diciones. 

La mujer, aun recibe el pernicioso hálito de la ignorancht, y. miénlras lo perciba, 
sera coqueta en somo grado; pnes nada bay tao incongrueote y perjudici;il como el co­
quetismo. todu vez que él la arrastra a un sinnlimero de rlesaciertos; y Slilo sieudo dii. · 
,·reta y pensadora, podria all tryen tar <le si vicio tan denigran le, porque com r,reouerill 
perfectamente que, cuanto más s.encilla es en su trato y en su p&rle, mejor reOeja su 
ilustracion, su moralidu,I y su principal belleia; por mas "JIOO mnchos de los eueu1i¡.\'oi; 
del 1:111grandecimiento de la mujer, digan lo contrario y acepten de bueo grado sus fri­
v01idades, como un escarnio á la ilustracion de l:t epoca p.l·esenle. 

l',o podemos a(lmitir, por oíngun conc.epto, el abandono completo de la mujer, Laoló 
mtu; cuanto que én sana lcigica , seria lo rnismo que colocará lln pobre riego al borde 
ele un p1ecipicio; pues así como el tiie-go, al dar el primer pnso, hollnrin nnll. moerte se­
gura, usi ta1nl,ien, la rnujer que oo ha a~pira<lo los vívidos ellúvios de uua sólida ins­
rru.c1:ion, se hulla irnpowute "ª''ª dirigir prntlentemente á la fa1niltn, y auu para dirigir­
:.e á sí pro¡,ia. 

Si In ~01:iethtd, en genenil, supiPra apreciar en todo su valor tac; vent,1jfls que repor­
ln a la familia una mujer i11strnida cou gensalez, ciertamente que obraría dA muy dis­
li11 Lo modo, empezando por (leslerrllr de las j6,•en.es la ignorancia, el fa11alisn10 y esa 
vanidad exageratla t¡ue t'onvierte á. Ju mujer en cosa, en vez de 1nostrarla como la es­
lrelln polar de la famili:t y ro,no un lenitivo á la existencia del bon:ilJre, que flS tul y co­
mo la simboliza su 11l1a y noble misiou. 

¡Ohl ht 1nnjel' ¡ruede ser uu asrro de grao »1agniltuJ, (•on cuyos flllgo1·es arrobe á 
ru11ntos l,1 1niren. como 1an1bieu a:-Crot•jnrse á un misero replíl qne i-e arrustra en ltl 
mali,r.a de sus imp0rfecciooes, cnanclo sus scotimi1tntos están uoi1nimes por el embota­
mlent<1 de sus facultades i11teleo1u:iles; peto prescindiendo de esto ~illimo, á cuyo lóbl'e­
go recinto no quisiér11mos que In mnjer de::;cendie:,e jamás, pues sólo queremos pnra ella 
tocio cuanto pueda sacarla de la inercia ea que hasta aqui ha viviflo, y que se engl'i\D­
dezca por medio de w1a moraHúad sin lacha y extensos conocimientos en todo lo coo­
ceroíente á su sexo, diremos: qne, In mujer, es la madre del amor en cuyo senó recli­
na el niño su infantil cabeza para bendecirá Dios, )' donde, mi1s tarde, se 1•e.plega co11 
sauto recogiroieulo pa1·a ofrecerla la :flor· de la re1:iprocidad como un debc1· ele gratitud 
á los infinitos cuidados que ha ejercido con él, y como In. más tierna oíreuda de su al­
ma; que es la halla conseje1·(1 de la familia, pol'qne calma afanosa sus pesares; el oúsis 
flonde el hombre halla tus cristalioas agua~ pnra apagar sn -,ed, un sanlonrio especial 
rlonde ol amor se purifica, y la antorcha del progreso, cuyos destellos constiluyen la más 
lisonjera esperi,uza del mañana, para cuando las futol'as geuerariooes, fecunda~ en 
aJuianto:., ll,ólo i,e ,iliwenteu tlel 11erfecl·iona1n1e1110 nJoral y wukriul • 

• 
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Por ley nntural, la mujer del ~iglo venidero, verá ccin lá~tirnn á la de hoy: así co­

mo ésta, n1uP.stra suma compa.o:ion por la tle 11.)'er. '!'ocio avanz.a, todo se LraL,forma en 
el labornto1·io humaoo, y todo nos titee que no puede existir el estac.ionamienlo, ni mu­
cho menos el retroceso de cuanlo sub!.isle á nuestro alrededor; sólo c:í, q11B unas cosas 
caminl.ln con más lenlilucl que otras. y que, la mujer, es precisamente la que tnar­
.;hu con niás pausa eu la. seuda de l¡i ilu~tracion ó de esa revolucion universul donde 
todo se agita consta11temenle y donde Lodo se dosarrolla en alto grado. 

Sabemos que nuestra b1unilde voz, carece de esa fuerza eléclrica que lodo lo con­
mueve y u1-rastro. eu pos de sí: comprendemos que nuestrns facultades intelectuales, st111 
un pigmeo para hnblnr de la mujer, cuya poética figura áun aletea entre la luz y la som­
bra; pero, aunque pobtes de e:<Lénsos conocimiontos y desprovistos de un vasto criterio 
previs-or, escudriñador y analítico, creemos que, la muj(3r, en la tierra, desempeña la 
1nision más nollle que exisle, y que, la familia, ,Puede recoger de ella flores ó abrojos, 
segun los vicios ó virtudes que más la dominan; pues la mujer, generalmente, es la que 
ejerce n1á.s iolluencia en todos los actos <.le la existencia humana. 

¡La Mujer!. .. ¡Pobre esclava de ayer y ~iariposa sedienta de luz boy; cuán grande la 
vemos allá en el fondo de nuestra alma! ¡Qué hermosos horizoot~s vislun1brnmos allá en 
nuestra fautasia al contemplarla engran<lei.:i(la por sus virtudes! Esas familias decrépi­
tas que hoy e-aminan agobiadas por el pe.'io de la ignoranria, las vemos tevolotear en 
nuestros bellos ideales cual ígneos !'ayos de luz y penetrar en la sociedaJ pnro, con el 
calor de la civilizacion y sus hercú.leos brazos, vjgorizarla y sostenerla; vemos lambien á 
la mujer discreta y sencilla, educando á la familía con rectitud y mostrando á la so­
ciedad la vir·ginal 'sonrisa ele su alma, síntesis de su adelanto moral en vez de la inéitanle 
y provooati\'a sonrisa de la frivolidad y Ja degradacion; y vemos por último, á esa mu­
,ier del maüana, noble J digoa, cooperando al bienestar de la familia, y sonreimos de gozo; 
pues olvidamos á la mujer del pasado, como un estigma del embrutecimiento que pasa 
ante nosotros cual uoa sombra imrerceptible, para nunca más volver; compadecemos a 
la presente, como á una infeliz couvalesciente gus se dispone á recobrar sus perdidas 
fuerzas para ttabajar incesanlemenle en pró de su progreso; y admiramos á la mujer del 
porvenir porque es la única que con su célica inspiracion, dará á la familia y á la so­
ciedad, las llores de su alma, la ese-ncia de sus máximas, la inmensidod de su amor y 
esas· múltiples dilecciones tau innatas en la mujer, por ser ésta, en sentido tilosóflco, el 
sagrario donde se guardan las más relerantes virtudes. 

Cracia. • 
CÁNDIDA SANZ, 

A An ll{STINGUIOA AM!GA LA ESCRITOR,l ESPIRITISTA Á~[ALIA DOMINGO y SOL~n. 

M.E e.o. 20,6 

'fu voz, como las notas de música lejana 
Esparcen en mi alma dulcísima impresion, 
¿Será que tus palabras me anuncian un mañana 
Potentes conmoviendo mi aro.ante corazon'? 

¿.Será que como_ un dia lu melodioso acento 
l\li espíritu dormido con fuerza conmovió, 
Y fermentó agitado mi pobre pensamiento 
Y ante una nueva vida, el alma despertó•? 

• Y ambicioné otro mundo, mas luz, o Iras riberas .. ... 
Me asfixia este planeta y en vano quiero huir, 
Anhelo remontarme á espléndi11as esferas 
Rasgando el denso velo que oculta el porvenir. 

El porvenir!. ... quién sabe'? ¿Qué voz el alma escucha·? 
¿Serú que algo me anuncia que tengo que volver, 

· Y que mi pobre espíritu en ince,sante lucha 
En este abismo horrendo tendrá que renacer? 

¿Será reminiscencia de un tiempo ya pasado, 
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Que run tortura el alma con ansieda,l cr111el?, 
c.)uizás un pl'esenlin1ie11to que rne clesenht•c' of>~do 
Ue encarnacion lt>jana el cuadro ex.acto -y !tel. 

¡!h no! que tollo avan,;l1 eu el 1.aller del mttndo, 
Y Dios no quiere exlúticos, los .séres que creó, 
Siempre será el lr'.tbaj.o, el sábio m.as pi-ofunao 
Que cou _potente m-ano lo bueno difundió . 

Poi' él siempre luchando lu n1agna ioleligeocia 
De multitud ele cspiritus, bas siJo el t'edentor; 
Y yo q11e soy, Amana, apóstol de lu ciencia, 
Anllelo remon tal'me á un mundo superior . 

A un mundo donde reinen la paz y la armonía, 
Y siern pl'e sean un mito la ¡Jena y la ambiclon, 
En donde brille elerno el lulgu.ranle dia 
J)orque la luz irradie de hermosa ilustracion. 

Donde los séres todos, de hermano el dulce nombro 
Se den, así estrechando el lazo fraLeroal, 
Y practicantlo el bien el hombre por el hpmbre, 
No los inspire el móvil lle la ambieion fatal. 

¡llagamos un esfuerzo! pongamo& la banJera, 
Unidas emprendamos es¡¡. 1'e,)olucion, 
La universal conciencia llevemos á otra es.ff}ra, 
Donde palpita y vive la gran 1·evelacion. 

Despierto de su sueño la. htnnanidacl, y que crea 
Que el que trabaja y piensa verá el soiíauo eJeo, 
Porque nos dá en tributo la lucha clo la idea, 
Que el alma á Diós se eleva, tan solo por el bien. 

La ciencia espiritisLn nos abre la ancha via, 
Sigámosla aobelantes sin nunca vacilar, 
Por ella llegaremos á el anheJado día 
Que el alma pensadora se goza en aguardar. 

El bendecido dia que en plácida bonanza 
Derrame por el mundo sn refulgente luz, 
Y en que los dulces genios del bien y la esperanza, 
Nos qui'ten d~ los hombros el peso de la cru.z. 

Unidas trabajemos, Amalia, llasta el escei.o, 
De un i1lgo grande y noble, iremos siempre en pos; 
Y cuando nos envuelvan las auras del progreso, 
Por medio tle las ciencias, iremos basta Dios! 

ANA 11. ª CA.Blll);ltA DE COI\NR'I, 

U;lhana i-l Julio ,te 188~. 
• 

• 

SUSCRICION a favor de la familia mas desgraciada que resulte de la catás­
t~ofe ocurrida en la fábrica de los Sres. Moréll y Murillo en la calle de 
Amalia, 
Suma anterior, 112'30 pesetas.-De -qn espiritistcl de Cerviá, .2'25 id.- De D. José 

Dlnnco, 20 id.-1'otaJ, 134 .. 1i5 pesetai;. 
r 

• 
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rnEc10s DE susc111c10N 11 P. J{u .. cc,oh " /'D"'"''7 RJ1••01" PUNTOS 01i: i<t1sc111c10N. 

Barciloaa: •a Ir.ilustre ¡delanlado. f pin. Baja de S. Pedro, 30 En Lérida, A1lln111i~tra,•inu ,1 
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SUl\'fARTO. 
jl.11z y :,Otnllral-EI ltag-neU:,tllO f Es¡1i1ilil-<ffiO CJ11;;idcratlos IJJjO el f)lllll:) uo vista Cá lÓlh'O. - l',, 

nuevo abuso.-1 níl1H•ncia de la mujer en el progreso. 

¡LUZ Y SOMBRA! 

¡Ué aquí el eterno cuoJro de la fida! ¡ Lv.z y ao,nóral No hay ninguu bou1brc 
en la I ierra que no long¡¡ ante sus ojos la luz de la esperanza y la sornhra u el d11lor·: 
111 luz de una vi1·tud, y lo densa s()rnbra de oien Jefeclos. 

Hny iuslJJutes, que esos dos grandes co,nponenles de la existeneia, se presl'nlan 
con igual puj,1nz!l: si lo /u;, Jerr11n1a á torr,·nles sus brillantes resplauilores, la lfOrnbra 
e.xtieotle afanosa s-us negros crespones, y el espíritu f11ligado no sabe en defiuitiYa 
á quién conceder la viMoria. 

Esto prP,cisameute oos sucedió ayer cuando asistio10s á Ja e11l1'P.ga y reparto d-e· 
las cootidades recosidos ó recautl,u.las en la villa <le Gracia el 9 Je Julio últinlO á 
beneficio de los vi1:li1nas Je la calástrof,, ocurrida en la calle tle A rnalia. 

El buen seuli1nienlo <le! pu<'ulo Jifuo<lin la dulcísi111a luz d<> la caridad, y la ig. 
11oroncia ,le otra parle del pueblo, exlen<lia su nesra s<nnbr·a. Cotuo II u.t1ca ea act1:>s 
se1nejootes se puede sooorrer ó lodos los que piden, y se olientJe únicarneute- á los 
111as oecesitadqs, sien1pr~ es mayor el núrnero <le los <le~conleolos qoe el de los 
ugracleeiJos; asi es, que en .J~os moruenlos decisi,·os es cuando se poi1e de relieve el 
profundo egoisn10 de 1-a hu-rnanidad. 

Siendo n1uy nifios, recorrlamos que leirnos una novela inter1:sanlísin1a de Durnas 
(padre) Et Cqnde de Mante Cristo, y una de las descripciooes que se quedó grabada 
en nuestra menle con csr·ácleres indelebll!s fué la de la ejecuoion de un bandiuo q"°c 
iba al políhulo acom1laliado de uno de sus có1nplices; ,estaorlo l<1s dos crinainules al 
pié del cadalso, llegó el indulto para uno tle los culpables, y el que tuvo que sentar­
se en el fatal b&oqujllo fué tal su desespe-racion ol ver que tenia que morir solo, 
que el verdugo hubiera 111ucrlo á 111antls tlel reo, si la r11erza ar1nacla no lo· hubies<t 
impedido. · 

llonle Cristo miraba esln osccna, y al ver aquellos dos uauclido$ que caminabno 
lranquil,,s miroodo con indiferencia á la rnullitud que los rodeaba, al llegar al in• 
dulto para uno, el otro se puso tan d1isesper.ado que ,nas que hombre parr.cia una 
~ieoa herida o bambrienla, Monte Cristo al ver aquel caml.iio se sonrió con amarga 
ironía, y exclarnó con tristrza:-¡Bombrlís! ¡hombres! razu dd cocodrilos/!!. .... Pue~ 
e~to misa10 dijimos ay~r cuando vim,s el descontento de muchos al ver que otros eri\,1l 
preferidos por ser mas desgraciados. 

¡CuAnlo se necesita instruir al pueulo! ¡cuántos ejemplos hay que presentarle dt> 
moralidad y de acrisolada virtud para que aprenda á sentir! y 110 confunda el dolor 
Ínlimo del aln1a coo el torpe egoismo, que no consuelen sus penas coo una cantidad 
e11 metálico masó ménos crecida, que compl'eodan la iolnensa distancia que hay en­
tre el do!Qr que vive de sus lágritr,as, y el cálcu.lo que se .&irve deJ infortunio pora 
arl>itrar r~cursos y poder vivir{ 

• 
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Y II snhen las lcc:loras J1: LA Luz qur. al,ri1nos uoa sn~cri~iu11 para la familia 1na11 

J,,.,_c5raci11úa 1¡ur. resultase dt> las vÍ,climas de la cnlle de Anialia, y con e11le rnolivo 
l11•11101 recibido dinero di' 1listintus puolos e11rno balirán potliúo ver en las listas que 
bernos itlo puulican,lu si>rnanal111enlo. E111rr. los donativos figuran alguno,s que tienen 
01uobísimo volor para nosolros; en particular ,lii>z fH'S('!as y lreiuta rén1ir11os que 
nos en viaroo algttnos co1,rina los de Tarr11gooa. 

No ahora, que Eornos espiritistas, sino n1ur.bo ánles de conocer el espiritismo, 
nos inspirubao profonda con1pa,ion y dolorosa sirnpatía, lodos los p1·esidi11rios que 
hallálirimos en nuestro carninc.; no n1iróhan10s los efeclos, husr.ábamos la causa 'pri­
rnera do aquellos fatales resnllatlns, y tlt>cÍu1nos: ¡quién sabe cual seró el principio de 
estas horriules hisloriüs! ..... culÍnlus hijos sin paúre arrojadC1s al oiar del rnunJo se 
houráu convertido en asesinos! otros bauróu reciuiuo una l'UUcacion vicia,do, y Je cien 
<"ri111inales quizá no liaLrán tenido 11111! iustinlo mas que die:,, y los olros hovcnla 
hauró11 ce,litfo á las circun~tancins de uiia Catistencia azarosa; y paro demoslJ·ar la 
ct1111pasio11 que sien1pre nos hau iospiratlo los presos, t on1os á copiar un peque1io ,ar­
L•t·Ulo qu,e esc.1 ibi1nos ha,•e 14 nilos. 

OONlt'IOENCIAS FAMILIARES. 

«LamarLíno ha es<!1·ito sus memoria;; bajo el coigr11fe de Las Oonjltlencia.~, y desde en­
t111,e.-a este géutH'O dtl e .. .,crito se ho geueralizado df:l tnl modo, que t,odos queremos partici~ 
pa,· á los demás lo quu lientimos. Jo que soiiamó$, nue;::tra vida e11 .fin; y á pe;iar de que la 
gi:Elrra hace ~ns11iia1·se á Jos u.no$ contra los otros, lia } legado á tal extremo la famlli11ridad 
entre los hon1 bJ'es, i;¡ uo no hay nn pensamjento, ni In nlas leve ideo, que no nos ll presu remos 
á co11fiad•a ñ ese nrnigo universal qué unos llaman ~itasa lt!?J1J11te y otros público il11st1·ado. 

»Sí.gni ,odo In co-,tun1bru general, v-0y yo tambien ít deéir lo q11e siento c11audo muere 
el dia. No pienses lector 6 lectora, que vo_v á de.;adbir las hellez11!:i del crepúsculo vespertí• 
no; prin1ero por la Sl'lncilla 1·azoo de que otros muchos se lian tomado ese trabajo, y se­
guudo, porq11e estoy cor.vencida que ese cnadro nis~ copia, ni se e~pliea. 

»El anocbe.cer f',.¡ nua, hora '1 ue por una combinacion físic·a y moral, nos entregamos 
cttsi siempre á la contem11lacioo, y ea esta tarea intelectual el pasado toma una parte 
muy activa. 

>>Dicen qt1e lo qtH~se tiene de sobra causa hastío, y aunqne esto no bece mucho hClno_r 
á lll humiiiti<lad, és necesario coníe:stir que l1ts mas do las veces e¡¡ cierto. Yo por mí i,uedo 
clecir, r¡ne habiendo tenido lit fortun:t ,le uocer e.o un verg-el, rni vicl11 se ba deslízado en su 
mayor parte contomplt1udo jardi11es. Lns flores han sido mts jnP-gos de niña, mi adorno de 
jóveo, y mi ,nas pura 1tt'llCCion cu la mitad tle mi vida. 

>>Il •y :;iguieodo eo esto mi bueun estrello, mi n1or1ttla se enc11e!í t1·á. rorleada de jardines, 
v baiiuudo sus mnros el mllr. Pues bieu; á pe,ar de mí decantada aftcioo á las flores pre ­
fiero cooteinplar el piélago :tz,ifado cuando el sol d6jn nue,.,tro zona. Hé aquí una prueba 
clara y AYideute dll l:t ínconstan•úa humann: tiyer las flores er1111 mi vida, hoy el mar es 
mi edol'auioa. 

»Ea el mar reuuce mi fé, el r:,mor de sus olas me dice. me inicia en otro mundo sin 
epoca determinada, sin tiempo conocido, si n límite prescrito. 

»Ha<:e algunos dias que un nuevo objeto distrue mi atenoion y me ocasiono nn dolor 
sin nombre, inspirándome un profundo desden las le3es de la tierra. 

»Un gran número de J1ombres ele color cétrino y torva, Uliradn cruzan todos los diiis por 
ilela11 te <le 1ni balcon; son lo'l cou finados ttn el presldio ,de Tar1·agona; las sinuosidades y 
recodos que forrua el terreno lés hi1ee uvareeer á alguna disLaucia con la mh¡mt1 flgul'a d8 
11un. sei·píente, y el l'OCe de la:. cadenas parece el silvido estride,nte de las boa.a. 

>> Por un11 fttreccion involuntario, miramos con atan lo g ue nos hace sufrir. La yista, de 
los 1>re$i<liarios me impresiona penosamente; tras de ellos veo las somhr11s de sus víctima'! 
v eu confL1;;0 pauornmo. escena.<; de barbá.rie J de impiedad; ¡,ero estas imágenes se alejan, 
y contomplti ante mí aquellos sére$ que la desgracia, la miseria ó la fatalidad los hizo 
malva,lo,;, nsesi nos tal vez. y ln justicia b umau11 los ha converLido en idiotas, enidándo~e 
n11d11 mas r¡nn de dnr trnbojo al cnerpo para embotar su intelig&neiacon la ratiga descat­
liando ente,;ameute la parte moral, con,:;ideraudo de esta manara á uua c1·iatu1'a imágen de 
Dios. corno ,á 1111a cosa, como á una cifro. 

~Cua11do un acusado eutta eu el presidio, ódia ó. un número determinado de sus seme• 
janLes, pero c:iaudo sale de él es su enemigo 1111iversal, ódia en absolt1to á la ilumanid~d. 
'Las Petiitenciarias de hoy, convierten i los l1ombres que tienen la desgracia de entrar en 
sus reeiotos en los aéres mas inhumanO'S; vé11se si los crímenes mas horribles, los atenta­
dos rnus espantosos, no &e cometen casí siempre por los desertores ó licencfados de pre-
sidio. . 

>>Ltt pena de muerte es un delito de lesa humanidad, y en lns casas de correccíon reg1 · 
das dt>I mod-0 ordinario que s.e suelen regir en cusi todos los J)aise,,, se comete un crh;nen de 
Jesa eternidad. lsn el reiuo lusitano se ha suprímido In pena de mtterte tísica, pero no bll 
¡legado á mi noticia si han pen~adn en l!l mtterte del alma. 
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»¿Qué importa que uo dostruynu In materia del bornure, IH le n1eg11n la existencia de J 

alma? 
»Un trabajo superio1· á sus fuerzas, una mezquina alin1entacion, y un t1·ato duro y 

g\osero, no son los medios suficientes par1.1 hacer comprenderá un hombre la ex.istencla de 
Dios. 

»Cuando un penado entrn. á sufrir su_ coudeoa, se debla estudiar detenidamente su ca• 
rácter, no prejuzgárle ¡ior el crimen que cometió, l1ijo muchas veces de circl.Ulstnnci1u1 es­
peciale&, y segnn las tendenc;ia~ que manifestara dedicarle á una ocnpacioo que desat·◄ 
rollara sus facultades intclectnales y le purliern h~cer tRI ve·t útil á la soeierlad, dejando 
los trabajos penosos para aquellos séres de dudosa naturaleíla que ocup1u1 un lugar inter­
medio entre el hombre y el bruto. 

»¿De \In criminal, que es lo que se quiere obtener? El arrepentimiento, porque de loe 
arrepéutidos la iglesia ha hecho sao tos. ¿Qué fu& Snn Dima3? ..... Un ladl'on. ¿Qué fué la 
lltngdalena? Una ~fesnlina, y sin embargo, Dios loa ha querido, los ha llamad.o bastu él. Do 
las comparaciones brota la luz, del crimen de una vida abyect11, nRce el error, el 11.teismo 
.v cuaodo de vei en cuando esos desgraciados escuchan la palabra de nn ministro del Se­
fior, nada co1nprendao ni nada veu. 

»¡,Por qué es el l101nbro )n imúgen de Dioi:;? Por la privilegiada inteligencia 1ue el r~•J 
rle reyes le roncedió. ¿Pues eutoni.;e~, porgué todos nuest.ras as¡Jirociones tJo v1tn dir1g1-
dlls á pulimenlar e$e diamante r¡11e muclins erluturos conservau en bruto? 

»¡ Layes humana:;! ..... a pi icu l>Jes ,na$ bien á las fieras <J ue á los bombret:! 
»El triste sonido dé lii:s csdenus hiere mi oí.lo! Jo~ conlinndos pasun aute mi v¡¡ntau11. 

¡(;uán léjoa estáu ellos de pensar que yo les dedico estas líneas! ..... -Yu. vuel ,;en a su en•· 
cierro! Para ellos el hogar doméiil ico es r1n mitQ, la f~cnilia uo •tcoidente secunduriol Dios .. 
un nombre!» 

¡Qurén nos babia de decir enlonc~s que 14 años <lespUcd, nuestra voz e11coutra. 
ria eco eo el coraion de aqaellos bornbres que al leer nuestros escri•os. algunos do 
ellos habian de llorar y nos habían de expresar su sentimiento por medio de carlas 
conmovedoras y donulivo_s para los inforluua<losl Al niaodarnos su óbolo nos escri­
bieron lo siguiente: 

«Muy amada lu¡rrnana e.n creencias: Al leer en el nú1ne.ro 10 de LA Luz el nl'tículo q•Je 
ti.:ne por lema A.yes dQ Za, J¿untanidad, nos conmovió eu ~tremo, hasta que en algunos nus 
hizo resbalar las lá.grirn.as por las mojill11s al ver la horrible cnt,istrofe ocasionada por In. 
explosion de una caldera de voprir de los Sres. M-0rell y M urillo. ¡Pobres víctimas! ¡y á. 
esos desgraciados huérfa1 os q tté triste porvenir les e~pera! 

»lmplorando V. pnra los mas nece~itados. quc1 resulten de dicl1a desgracia, nos esocia­
m9s á su implot'acion paru que animados 11lgu11os de un sentimiento generoso J h 11mani • 
tario en>'ien algo, á los 1ue qnisiéramos amiuorar su desgracia dulcificando au pr•·car1a 
situacion. 

»{Aquí le a.andamos diez pl)setns treü,t.a, céntimos). Una cosa insgnilicante; pero mi­
rando cu1,J es auestrl\ triste :.ituacion, no dejará V. de compt·ender qu.e si no hubiel!f! un 
deseo vehemente. no habríamos intentado veríiicarlo. 

»Nos abstt:nemos el decirle como se han -recogido, porque Cl'eemos que le cnue11ria J)r~­
l'unda corupasion. 

>>SiD mas, reciba el corazon da estos desgraciados que la aman de veras,-VAntos CON­
FillAoos. 

» Penal de T:u·ragoua l L do Agosto de 188:l.» 
¡Cuán feliz nos hizo esta carta, cuando vimos que en una de las mansiones' tnas 

horribles de este mundo penetraba u11 rayo Je luz! que aquellas ooncieucias eudu• 
recida!I por el continuo do sufrirniento, pelrifitaJos por el aLandouo social, cnl rega­
das ó sí roismas, al ter ante sí. la eternidad de la viJa, al con1prenJer que vivirán 
rnañoua, y que podrán rt'gouerarse por 11,edio de sus Laenas ol>ras, por su resig­
nacion eu los Jur1Js reveses de su vida, por su ohedijcotia p¡¡ro con su.s superiore11, 
por su nohlo ufun eu el trabajo, ¡có,no se opre.,uron á enl1nr en la l>uena St>o1la! 
¡co1no se asocian al dolor do la hurnoniJad ellos que viven tau olvidados Je loJos! 
¡Quó Jiferentill do ayer á hoy! Sabido es que los crímenes mas horribles suelen ser 
cornetitlos por los licenciados de presidio, porque los orio1inales tocio el tien,po que 
han estado presos han ido acun1ulando el ódio en su coraton paro toda la barn-0nidad, 
Y de hoy en adeloole cornen:.cará á ser distinto su proocJcr. 

Si estando sufrie11do la pena, si careciendo do lo 111as tH'tesorío para la vida se 
acuerdan de los desgraciados y coi11padeeen su iufort u.ni o, y se priva a sio duda úe 
U.na parte de su alin1cnto poro. reunir uncl peqneiio c:intiil11d y en~i:irstla al sér que 
sufre, cuilnúo estos L1Hnl>res recol1rt•11 su lil.ie1·totl, ¿,se al'rojorán en los brazos del 
orlrne11? Nó; trabajarán, harán las faenas mas Lun;ilJes, preferirán pedir uun lirnor.­
na de puerto en puel'la áotes que ce1nctP.r un nuevo delito. El hornl,_re qo<: principra 
a coln¡¡¡1Je1Jcr, Jrja J.e ser cri,uinul Pvr esto pJra ll\1St1lros el d011atiro de los prc:,i-
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,lh11 íos es un Jioero hcuJitu, pvrquo ,hila prucl.H1 uviJcuh1 que Lo r:egeoeraciou Jo. lo¡¡ 
cs¡urilus rcliL,,IJes co1nie111.a, y principio 4uiere11 l11ss co~as. 

~agra,lo es paro nosotros, corno benios dicho ántes, todo ~1 tlinero que nos en­
Yian poro los dcsgracíRdos, pero soL>re lodos lns do11ntivos Jigura el Je 1011 pl'esiJia­
r1os; así t>S que~ para erlltegar 111 t-0n111111os loJas las precauciones necesarias para 
que sea liir.n empleado el fruto dé la Yerdadera caritlatl. 

Hal,larnos <lícbo que pediacoo:; 11110 1111101-na para la fan1ília 01as desgraciada que 
l'esultase ªde la calaslrofo oe:urrida eu la c;allti de Arnalia, y cntrP. oiuchos desgracia­
dos dificil 'CS la elccciou. L,:i cornision de socorros ele la villa e.le Gra<:ia saliíarnos 
per Ít.H,la111ento 'l uc- lrabi a lrabojatl o con I a rna yor cscrupulosit.lad , y al presentar nos 
el 11.sLaJ o de las cantiJn<lr.s rccautla1li1~ y distribuiJas entre Lroín~a y seis farnilias 
desgraciadas, al ver lanlas de,grac:-i11s no sal,iarnos por cual escoger

1 
cuando rep~ratnos 

rn u11a nota que había al ünal tic! cuadro Utl cuiintas, que tlecia así: 
«Ademas_ se rrcogi1 u11 liullo Je r11pa, dirz pesetas en rnetálico un y décinio nú-

1ne1·0 860 del sorteo c.lel din 14 de Juli r, ele la Lnterra Nacional que se ha c-0nteJ id o 
ll la jól'en 'ferrsn S,,ns lisioda y tlesa111parn<la.1> 

Preg1111l11n1os y n11s dijrron qur e'I hil11•tr 110 h,ihia salido prr,nio.Jo, y yuc 'ft'rr:-11 
Sans estaba inútil p.ora trahnjar, y h11bien1lo n1ut'rlo una htir1no11a suya en In cutós­
lrof&, único s~r qne se interes!lhll por <·lla, la i:1fiiliz qur.daha en el m&)OI' tlesa,upa­
ro; y entonces dijin10s:-¿A quién rnejor potlrernos e11lt egar e~te dinero que á on sér 
1011 desgr11cia1lo qq,e no puec.lP gnnnrs~ su suslenlo y ha pcrtlitlo el ú11i1'0 npoyo que 
IPnia? Pu.-s sr>a esta la pref1•rida, y dPnlro de un s~nc1llo por la 1no11edas ('n tr,i~o­
n1os a 'l'eresa Sans v1ii11te duros en oro y une1 rn piula, ó ~ean 105 pesetas t'I elio 15 
de Agosto en el rafé rle la Espi-ronza, silo e11 In calle !,Jayor de la "illa de Gratia, a 
las dirz y media Je la mañana. 

¡Cuánlas tristes rcll1'x io11es surgieron en nueslrn 1ncnte al ver tant1)S u<'sgr,1cittd<1sl 
¡J•ol,res viudas coo sus hijos enlu tndos! ¡Pl•hrcs anciauosl ¡Cuántos tlo'urrs produl'itlo'I 
¡,or r:1 pol!o a1nor que sieute l:i burnanic.Jttc.H Si los hoo11.Jrcs tuvicr8n 111as sc-11tí111ic11lo 
no hauria que lan1c11t¡ir t'Slos horrores) por4u~ áotcs que totlo, s-e procuraría por la 
besurido<l perso1111l ele los ohl'Pl'OS, 

l{I di.t 'l7, fuimos ó visitar á Teresa S1111s que vivv rn B3rcelona calle cl,1 Snn 
!'aciano 11, 2.0

, l.ª flll(•rln, y ;,I ver aquPlla casa tan pohre nos seuliruos dolcro~a-
111~11te c1nocio11ados; y cuando li;,blamos con 'ferPsa n1u<.bo n1ás. ¡l'ul,re mujPrl Sien­
do ,nuy pequeño, (tan to que ellu no lo rrcucrtJ11), se CO)'Ó sohre un liornil!o encen­
dido, se q11i>n1ó rl lado dert>ebo, y fué tan furrte la irnprPsion que recibió, que t-P 1-e 
<¡111•Jó paraliiada la n1itad e.le su cuerpo, fa 111&110 derecha la tirn~ doula'tlv y sín fuer• 
1.a o l3unn, en 111 pierna tic aquel 1nis1no lado nos dijo que tenia 11, gas, no puedti pr.i­
narsc sola, es un sér co111rlcta1nente inúlil, tiene parientes, pero lv<los s1.111 tao pol,rcs 
11ue no pu1:den at1siliarla, y la ínfelii nos elecia; 

-Con 1ni her1naue lo he 1>e••dido lodo! .. ,., 
-No; la 1liji111(,s, n11d_ie lo pierde todo <J ued~ndole Dios; n1ire V. si l)ios uo des-

. ,11npara á nadie. que fl1ra que V. tenga pan que llevará sus láuios has la los presi­
diarios de l'arr;lgor111 le h1111 enviaJo diez peselas y lr1~i11la c.:,11imos. 

-Dios se lo pague, dijo 'l'eresa con acento eo111r1ovido, ¡Pobrecitos! 'l'ienc V. ra­
i.on. señora, la 1nisericorclia ele Dios es muy gra11de. 

Si )lUcli1\rn1nos derir lo1!0 lo que s,•11limos en aquellos instante~, escriuiriamos ciE'11 
lo,nos en loJío . .l\1rrábarnos ;i a4uella 0111jer que hace 40 ¡iños que está en esle 
111uo-lo, y no ha hecho olra cosa n111s que padPcPr. Vestida lioy de lulo, 11hru1no1l:1 
por el sentirnie11to <le la pérdida de un sér i¡urtido, tniranc.lo con t•spanlo á su ,~or­
venir . y S-Ohre ella la ,nano invisible de la ProvidAncia derrauiantlo los raudales de 
la caritla,I. Le enlregamos 29 reates rnás qur babínmos rerogid(), y le i,é¡;oiren,os 
rntrrg1111do cuouto nos en,·ien para eHa. 

Sintnpre hemos <'reido ']\le el espiriti&mo lttrn co1nprend1Jp SPria la reg('neracion 
de la burnanidad; y ahora íos becbn!- nos hao demo~Lrudo que sus razonados argu­
mento, tJifu11dJ:"O la fui en lorll)s los á1nhilo!> <le la tie1 ra, y hasta fn los presidios es• 
pareen su rt'íul~er,te resptandor. 

¡Ellp1r1ti,ta~! lrab;1Jurnoi- cn11 íel predique,no& la buPnl! nueve) p,ara que nuestra 
voi re-Suene eu los so111lirios C1>lal,0z-0s, s.,n1nvs lo~ n1~ •iii:o!t u\'.\ eso& enferrno& (vulgo 
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cri,ninolcs) que hustn aLórn se ha 11 creitlo sus <lolencias iucuruhl,ss, dernostrernos que 
la iostruccioo y el a,nor son lus dos granJes nlolores que im pulsarán á esto mu.ndo 
y lo lle~a rán por la ,-ía del progreso á la regcocracion uni versa l. 

No olv ideruos que la caridad es la luz, ¡y el egoiso10 11s la sombrcill 
Á!IALIA DOMINGO Y SOLER , 

flraeia 18- de .\,gosto úc 1ss2. 

- "'~- ,.. . ...__ ____ _ 
l a llevi,ta de .4-lcoy, se,nanario católico, pu blicó el 29 de J ulio úlli rno un art iA 

culo 1H\ cou lra cle l ~spiril ismo, y li(!ne ti otos tan preciosos y afirn1aciones d tl tan­
to u1crilo, que lo reprod uci1nbs con el mayor placer , puesto q ue es uo buen articulo 
de propaganda, diciendo con toda; sus letras que los fenórneoos espiritistas son una 
vertlaJ. Gracias 01il, querido compañero. 

EL MAGNETISl't10 Y ESPIRITISMO 
c ons i d e ra d o s bajo e l punto d e vi sta cat ó l ico. 

R1t11 Páblo, en su carta f1 los Efesios, dice á los ñele.s, que no han tle lt1char solo con­
tra la c11rae y la sat1gre. si.no contra los maJigoos espíritus esparcidos poi· los aires, rec-
1ores <le oi;te ,111111do de tinieblns; y San J uan, en uoa de sus Epístolas: «.No creais, dice, á. 
tor!a cln¡¡e de espíritu•; probad antes si los espirit11s son rle Dios.» l )e,sconoaidas la na tu­
ro le:r.a J' realidad de los re11óm<1nos magnótico.s J del espiritismo, es muy verosifmil la io­
terveucion diabó, iC# onya accion se oculta bojo los agente.<; físico-unturaleR. Y no se diga 
que es 11-~cesario evo<1iH·ion explícita, puos el demonil) puede obrar· sin ella, revistiéndose 
de nparioocias ó falsedades para del,ilit111· la fes triunfar en la grar1dícsa lucha r¡ue, ioi­
ciod_a elJ el cielo. sig~te en la tierra J dL1r11rá basta el juicio trniversa.1. 

Si l'espJcto dt: l magoetismo se nos objeta, que pro.c11rau1l0 el bien de la humani,lad, s11 
n utor no pu et.le ser un espíritu mnlo, flÍ.cil es 1·esponder con el test,imonio de la Iglesia que 
S 11.ta11ás :1e tn10.sfarrn11 en ángel de luz, y puede isa1• fuvorable en lo físico y en lo mora l 
~los 'l tte elude.a c.:ulco á ,,u po,ler. ü~nse-rvó e11 sn cai,la la ciencia -:iu~élica mu.Y s_uperiar 
a_!~ brtm•~ua, y nstut_o cotuo Ir. Ferp1~11te cu_y~ fonnn níecta, ~>1.l_tar1a a su_ 1•e~o11oc1dii -~n­
bilidad, s1 espantase u sns acleptns los m1tgaot1zatiores y l.es h)c1ese -p-reac11,d1r del fluid o 
mii:;t-erioso. El ba_r-ou tle P◊tet, célel,re cotifeo del 1nügoelismo, cor robora nuestra opinion , 
co11fes11odo 111,te todo- eo \!irho,c; fenómenos, lo iutervcncio11

1 
por lo mcenos solicit1lnte, de 

n11a ci1usa sóbrenaLural. A prop6sito de no puñudo de polvo recogido en 11H cemellberio y 
ante el o.u n! sus m,;gnetiindos veian y clas,·1·ibia11 ci11co esqueletos, exchu:na: <il!:sto es ¡¡11-
perior A l:t razon, ~- lo sobre11at11t1tl se n1anif:le::.ta, 11unque quisiera uegarlo. , (1'01no VIII, 
página ~83./ 

A lármase, por otra. pRrte, ln moral i.:.ristinna ante lit jn.flueneia qne el magneti~o ejer­
ce JSObr!} r.1 sa.11timiento. 111 mngue1iz11clo adq 1.1 iere un grau 11fecto, y tl'ibuta su 'mis100 
completa a su m&;:-uetizador, sin dej11r de e'(perín1l!ut11r há:oiu. él, gratif ud, d,eleite y placer 
~eusi!Jle El 11i11gnetismo, cnnsll. de ilu¡¡_i11oes y de~6r•,Jene.s, 1,11cde servirá las malas pasio­
nes <le] m,1g11('tir.l' lor. pne~tn q•,e la~ pP.rcepci'one!> que prodllce, se desvnnecen, sin deJ al' 
recue.rrlo algun1, c1111111lo despiert·1 la per,ion a mugnetiz11,tla. Los hecho, prueban coa~ po­
.Jeroi;o n1edlo es JIRra la Corrnpcron, puesto que t\l ho1uure pierde el ns2 de sns sentidos, 
de stt l'Rl011 y Je s11 libürt1vl; s a1111 1111 sn n1í::11110 cuerfh> pa1lecé, excítase su sistema r¡¡¡r­
viosu ~ob 1-e runoer11, .Y ~periroenta oecesos canv-u lili vos y u un de furor 

I 
que termina n con 

uo:i. lux-i ud y flnjt·d'ltl -genera l J,n.s n111jercs, roas predispuestas p()r sn temperamento y 
1dieioJ1 ii lo maruvilloso, sue'.en ,er los instrume11tos de qu1.1 se vnl<•n; y 1;e h_a obse¡v~do 
<pte muchas hao 1uuerto poco tienrpo dAspues de halJer~e o ·11¡>111!0 del mn,¡:11et1smo Vano::i 
médi O>i notf)liles de E11ropa .han hecho ver Jo~ inconvcnio1,t11~ del nso del mug_uetismo, Y 
,.Jlrroa(lo, 'i 11e debi11 p1·oldbirse por lo¡; Gobíernoi:r, .. 

En cu1.1,n to n I espi ri t1srno, proceden ttl de los E.stados Unidos. parece h11eer pocos vi:oseli­
tos eo l~,;paña. uncion de fé 011tól:ca profundan1ente nrrnigndo, a pegad/\ íi sustrad1c1on-es, 
poco nmiga de noveclalles. y .muv su.~éept.ible ante loR charlatifnes que profesan la propa­
ganda do errores y de males fJ1ne,;tí¡¡irnos bajo el título de sábios bíoahecbores de la liu­
mnu1dod, En l8b2, las mecl)-8s gir1, tori11s. desde la pesadi; consola hnsta el ligero velador, 
las porcrP.Janas y frascos do oristol, qne con .so!o l11 Jmposicion de J11s manos giraban, ha­
bl11ban y :1dívin1,b11n prodnjl'roo u.no exalt11cien exlraordíaai•ia en Frauci11. Y eo efecto, 
¿c6,no oxpllcnr la ej/cllc-lon de órde11es 1neotales, el fantás tico baile de las mesas desdo el 
¡:r,,v¡¡ y a-eompa$arlo m1nnet hasl11 el vortiginoso ,vu~s. la _preciss cleelaracion do la edud 
.dt! una par,00,1 .v )(l repeticion acompa~dn de las canciones que se entonu.ba u? M. B11u­
tain, victif'io capitul •r del a.rzobispiido de París, <ltó sobro esLos heo.hos su opinion, p.nra 
prl¼!;e1vn r á 111,, a im11i• rle lo~ l""ligro;; posl!Jvo~ á que ¡.e. f'.Xp.onílin, pudiendo _µorde r l& fit · 
:l'le:::1 tle sus •·reb1JCit1&; la pni <lo au:: cora,zonet 3 11úu l11 raion. 
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En el lJbro que este 1·espct11l,Je sa~erdote publicó u: efecw, afir1nn la l'e11l1tl¡11l de estos 

11echos como testigo ocular; confiesa que en ellos conc1\rreu fenómenos de ponsnn) ien to, de 
voluntad, de libertad (cu1u:ido se niegnn á contestar), y no vacila en decir, gne e.\itüs cau. 
sae sou siempre J[¡\madas por los fi.lósoios espíritr1s ó alwos. listos espirit us s11bo11 cosa~ 
'1•1e se ig-1101110, y los circl)ost111Jtes no pueden ver, y l11 prneba dfl qur no sou espíritus 
bnenos. es quo se niegan á contestor en todo lo concerniente Íl Nuestro Señor .Jesucristo¡ y 
Ri se insiste con palabras imperiosas, las n1ef.!IS se 11git11 n, cq11J briosos -0a ballos. ~e enca­
britan y se e¡¡capan d~ llls manos r¡qe Ja.s .sujetan. «He. vi~to, dlco el ilustrado escritor, un 
din., á un cesto l'etol'cerse como una serpieute, y esc11par~e nrrostraudo ante un libl'o de 
los gvan,gelios, que sin deeir nuda. se le poni.n deln111e. En tUtH sesion, nno de los circuns­
tantes se aproximó al tabttrete con un crucifijo diciéndole: u "\ras á besarle.>> y el tab:irete, 
como movido por la electrleidad, huyó al extremo del salon. TrQs vece:s fué cogido y suje­
tado, y nnnc:i pudo co1Jseg\1 irse le tocase la sag~ada imágen. En unn sesion 4ue tuvo In -
gar en Puy de Dóme en ca¡,-a de 'M, Lexom, la 1uesn gil't1 loria buiJabn. llev11odo perfec­
tamente el compás, segun tocaba el pianista. Preguntííronln qué buile p1eferi11, dijo qne 
Ja polka, porque era 111 qne mas hocia peca ... Cuantas veces sel.a mllndaba ment.aln1entt1 
estar qnieta en nombre de Dio$, ol,edeciu iomediatameote. 

Aote.l1echos aemejaut.es, los veuer11bles Obispos de los Estados-Unidos reproburon d1-
ch11s sesiones, 1·emitienno á vario.s de sus colegus de Eul'opa, da tos 11 utcntico,, couJJ.rm11 u -
do la ioterver;cion del espíritu maligno, que .se consignaron en la Oivciltá; Cattdlica. 

Exvlican eminentes teólogos que el demonio, lieno mas libertad de accionen Amél'ioa, 
.(JOrq\le la misa se Gelebrn en pocos y dlstnntes lugui'es, y liay ullí ni iliones de hombre~ 
protestantes sin bautizar uí profe::,ar religion oJ€funa. La poca freCllencia de :=:ucrurneutos 
J del Sao to Sacrificio faeilitu las comunicaciones de los espíritus rnaligt1os con el género 
humano¡ y en dicho desve1Jturado país las almas que son evocadas, aconsejan t•l 1Je1:,preeio 
á. la Biblia¡ ,í todo culto y e\ suicidio p11ra disfrutRr pronto las delicias de la ot1•n vidn 
sean pocos o muchos los crhnenes cometidos. En Europn, .Y sobre todo eo España, el de­
monio no se descubre tanto, y 11ún revisto n veces las formas 1~uste1·os de 111, p'ieJad. ¿Que 
ex.trafio es que ouu,e11ten los casos de locura y los suicidios ilasta el punto de alarmn.r á 
los Gobiernos? 

Hoy eJ espiritismo tiene, por de~graciii, en ntiestra pftiria sus jttfe;i, sus l i'bros doc• 
t1•11)ales y ha1,ta sus perió~dicos. Gorrt.o In prensa ajrrce una innegable iollnen.:ia, nos vale­
ruo,; de ella para precaverá los incautos y hacer verá los que yn ,~ab11u estas c-0s11.s, cu11r1 
sábia es la Providencin divina que p<1rmite que no solo el ten1ol' ¿\ Dios, sino tnn:illitin ~J 
dol demonio sea para muchos el pri1 cipio de la sabidur!a, cstin1ulo d0 m.nyor perfecciou 
y mótivo de iuvoc11cíou á los 1\ngeles buenos invisibles que no,; protegen, y ít la Rei1111. 
:-iollerl,\na de cielos y tierra r¡ucaplastó !u cabeza iufernul, y ahnyeota lo;; espíl'itus de lt11:i 
lruiebla~. 

C. G. 
• 

Un a,nigo <le lluesca, nos en\'Ía El Viario tle aqut•lla capital, para que l!o~¡jeu,os 
u11a cal'lil que puhlícó el 11 de Agosto, y corno e.s <ligna de ser leída y e,sludintl~ , 
In lraus1'.rihi1nos il <:01t1inu1Jcion, y corno ella sola su rt:co1nicnd11

1 
Qnliti,nos lo1Ja cla • 

se dé co111cnlarros. 

lJN 1'1.JE"O ABUSO. 

Vienen repilíénJosu Cl.ln larncnlnble frecuencio, hechos que la prensa <lcnunci11 
con verJadera thnid r,z por su delicado carácter, y aruilraril:'dc1des graves que redun ­
den e!1 Jcs<loro de le 11ue uu11stras creencias religiosas ncatau y esti,rian eou sinoero y 
prcJi recia afuccio11, Dias pusatl os da lH111105 <le u no de e !los cu en la, a 111arg¡11neule· iru­
lll esiQna<los y n1auifestando el senlin1ie11to qu e l31es cosos de <lureza nos proJ.ucian; 
hoy, ltaciuouo idéulicas Sl\lv~<lades eri descorgo <le nuestra cuncienciu, p11blicao1os ol 
si_guieule escrito que nos reuiiteu de 'l'olado, pequeño pueblo perleoecicole al par­
tido de Bollaña <le ette proviucia; en cuyas lineas podrán apreciar nuestros loctorcs, 
lo senti,lo d1i la for1110 y lo grave <le su esencia, <losenn<lo al propio li~1npo el con• 
i.iguieole eje1uplar correcli\'O y haciendo volos por que <le uno ,·ez paro sie,npre c.i­
¡¡,in Je pr1Ise11t¡¡rse ocasiones para rcco•dar á quienes los olviJcn, los tleiicados 1lebe­
res qne trae consigo el StJgr.ido 1ni11islerio <le la iglesia: 

CARTA DE 'fOLEDO. 

1 n'R A OOS'l'O , 

La 1uJl1tuGion d~ la preusa e1< vi;1<ludcrnrnoot6 ur,a iu,:: titu1-'lon consoladora, }Jue.a ella 
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soln prest11. a1n1>nro y da e-.peronzr. al qne. con10 yo, eu ln s it11ncion p1·esonte, no encuentra 
tutelar proteccion en la.a leyfls ni e11 las flUlorid>l.des coutrit nn acto quo uo quierocaliflcar, 
ent1·egándolo puro_ ~n su salvaj6 impure;,.a l\l_juicio de In ~pii_iion_, si es q¡1e ~- tiene la 
bondad de dar cahttla en las-coh1111011s de st1 1Ju.i,trado persod1co a estos desalinndos ren­
glones 

&l paLlre del hnmilrie fir1n.ante• de estas líneaséompr6 eu 18'i8 n la viuda y herederos de 
don ~lariano Z ,zqrco, vecino q.uo fné de Palo, dos fincas rústicas qut> 0$le babia a.dquirido 
dt!I E;;tndo por virtud tle las leyl:ls desamortiia,loras. A hura el comprador se hallo gra­
vísiso;ment6 enfermo .V e.n peligro inrrdnente de morir, hast,a el punto de que los faculta­
tivós que le asisten hnn c,·e1do llegado el Cn!'Jo de q ne se Je administren lol' últimos sAora­
mentos y los demás auxilio;, espirit ur..les propios de tan doloroso trance. Llamado para es­
to el párroco del p11ebio, don Pedro Laluei:a, 'llcudió tí la cnbecera d11l enfermo y oyó sn con­
fesio11; pero de.'!pues r¡ue el peuitente hubo terminado el relato de Stts culpas y manifestn• 
do que no tenia mas peeados <le que acnsai-se, le dijo el Teflll'ido párroco que le f1llt.nbn. 
todavía el ma., gordo, ol t.le habe:- compr1,1do el campo que le vendió Zazn1·cn y babia per­
tenecido &llte;, á In parroquia; y q 110 no le absolvía si no resti tuia di1;ha finca al cui•lito. l\Ii 
pobre y anciano padre so resistió (luna exigeucia. que de, pojnba á !'!U$ hijos de un _predio 
legítimamente y medin11te. su justo precit> adq•iirido, y el párroco le 11egó la al>solucion y 
le II ba odouó. 

Es ele advertir, crue desp•1es de l:iabe1• eompraqo el Cttmpo de qne se treta, mi señor pa­
dre ha Cllt?-1(:ll i<lo todos los 1Xiios con el precep~o pascu~l. coofesítndose expontáneamente y 
siendo pi;ev11,1mente absuelto por el mismo parroco aeuor Lalueza. 

En tao afiictiv11 situaciou., bajé ÍI Barba8tro á impetrar el auxilio del prelado de la dió­
cesis á que este pueblo ¡¡erteuece, oyéndome bené'\'olameute el encargado del gobierno de 
e.q"iiella en ausencia del Vicario Cnpítnlar señor Puicercús y prometiéndome dar l11s ins­
trucciones coovenieutes ni párraco; pero en vista de que estas no daban el resultado apete­
cido, volví á. e1poner mis q 11ejas al Ol'dinarfo. q 11ien. dada la resistencia del señor Lalue:z.a, 
se h11 declurado iucom1>P.te11te para resclver el conflicto. 

Tenemos, p11e.s, seño1· Director, ñ mi padre agitándo~e eri Sll lecho de muerte v 1 uchan. 
no crudam~ote entre los estímulos de sus arraigadas creeocias y el amor de sus"hijos, al 
_párroco obstinándose en decir qne ~¡ no devuelve el campo que el Estado vendió no lo áb­
snelve. y á mí viendo con dolor pr.;fundo cótno se abusa de las creenciits y de l.i desgracia 
s sé tot·tnra la conciencia del an.tor de mis dias, colocaoc.l.o aote su vista que i:;e 11paga, 
Je perspectiva horr-ible del in:ñerno que vé en la no absolucion del sacerdote ó el despejo 
de sus h ijos. 

Vuelvo los ojos á todas parte!! y no bailo quién me defienda y deftenda nl espiraute rn­
Iormo contr11 tan brutal atropello. Las aut0ridades civiles no poeden COll!.l)eler al párroco 
á qQe administr~ un sacramento y !11 antori<lad eclesiástica cree que de5"e abandonarnos á 
nuestro d&-tinó. Pienso en trasladar á mi padre · á otro pueblo, eu resígnarm.e á; verle 
exl1alar su po$trer aliento fuera dé su lecho y léjos de sn bogar, J tengo que renunciará 
ese propósito por los temores fundados que abrigo de que los demás cu rus no han de dejar 
mal Íl su compañero .do Toledo. ¡Y despnes de esto la perspecti,•a de la uegacion de sepul­
tura eclesiástica coo los incitlentes y complicacianes amargas que esto trae! 

(i;n tnn terrible trance no hnllo más lenitivo á la pena que me. embarga, que e:xponel' á 
la foz del mundo y entregar al juicio de la prensa J de la opinion Jo que acontece, para 
que la opiuino y la prensa juzg-ucn á ese sacerdote y vea.u si es necesario buscar el medio 
de que las leyes que le dá el l.!:stndo para que todoij los Cindadanos las ohedezr.an, no sean 
flDCarnecidas y bul'111das por quien, olvidan.do su misio11 sa-gra('la, convierte en mercancía 
lo que con tanto respeto egtamns acostumbrados~ mirar en estas montañas. 

Da1ido á V. gracias anticipados, queda s.uyo. afectísimo s s. q . b. s. m. 

ANTONIO RARDAJi 

l 

• 
INFLUENCIA DE LA MUJER EN EL PROGRESO . 

Todt)S convienen cor, nosotras, que España es el país de la hidalguía y del amor: 
e.le la misma manera tjlle Francia es la cabeza de la ci\'i!ization coolt>mporáot"a, que 
Jtalia es el templo de la belleza artística, que Inglaterra es el espejo f,!e la arrnonía 
gubernativa, y que América es la cuna de las libertades europeas Y sin embargo, 
España, la noble nacion de los ll1éros, aquella que prol1ó en cieu mil combates el 
nunca desn1enlido valor de sos hijos, aquella que paseó triunfante sus pendones por 
todos los á1nbiLos del globo, aquella que supo cubrir sus sienes con el in1narcesíble 
laurel de la gloria, y cuyo nooibre era ten1ido y respetado por todos los mon11rcas 
de! Universo. Aquella pues, tan orgullosa de sus triunfos co1no envidiada de las de• 
mas nacioneis, es hoy poco n1euos que una una nocion desprestigiada á los ojos de 
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tóJa la Eu1'Qpa. /, \ qué se Jehe o~le retroceso histórico? ¿sora por ventura, qne o_J. 
viJaoJo sus hijos los dtihorcs pálrios r11ouncia11 á ocup11r el sitio que por st1 aut1-
güedad les corresponde? ¿~erá que su espíritu bélico y couquislodor, se ha trocado en 
el abanJono ó eu el inJiferentísmo? ¿ó es que la sangre Jti nuestros anlepasallos ha 
perdiJ-0 !a sávia que les proporcionó tanld gl~ria? ¡No! L, decadencia Je ~:spaíia 
obedece á Ja- in,nutable ley clO"I progreso bu1oano. Si eJau1inau1os la historio, ~ncon 
trartJrnos en la vida de la burnaoii;laJ, dos pet Íúdos, á los' que podriitnos lla1nar al uno 
tlo Barbarie y al otro de Civilizacio,i, Eo el prirnef'ó, la fuerza e.staba sol,re el derecho, 
y en eJ segundo, el Jerecbo supero á la fue ria. El uno ~ra fuego y c¡;tel'rnio io, el 
ot1•0 l!S fral~i•nidad y amor. J~n el primero se renJia culto á la ciencia Je la guerra, 
y en el segundo no e.xisten rnas luchas, que las luchas de la cit11ncia y del progreso. 
El uno representa el paga11ismo, el oiro representa la ci vilizacioo cristiana. De 
estos tlos periodos hemos de sacar dos conclusiones: En la época de los bárbaros, la 
ignorancia enardecía el carácter Je sus hijos, convil'tiéodoles en tenlibles ad-versarios. 
En la época <le civilizaqíon, el progreso ha saturado la sup1!r6cie Je la tierra con r.l 
álito regfloerador. En el primero, las mujeres eran igooraul1)s lo 01ismo que los hom• 
bres, Eo el segundo, los hombres son rnás instruidos que las mujeres. 

La filosol'ía de la historio, esa madre de las ciencias, que todo I<, analiza, huscan · 
do las causas de los hechos de la huo1anidad, nos pri:seota á la 1nujer como la base 
primoi

1
dial de Ju decadencia de los pueblos, réconocieudo conio causa de lodQs ellos, 

la falla de e<lucacior. y d~ instruccioo en la rnitad mas dél,il Je la bumanidod. ·y 
efecliva1neqte, nosotras somos uno de los séres interesados en la reproduccion de 
nuestra especie; y a,í como el bombre es lo parte activa, nosotras somos la parle pa­
siva, es decir, que sin el co1nun consorcio, quedario lo tierra desposeída de la farni­
lia humana. ¿Si ornbos á dos somos los agentes reproductores~ por qué no ben10s de 
disfl't.1tar Je los niismt>s derechos y premisas? ¿por qué el homl,re se ha de ere8ir en 
tirano de la mujer y esta no ha de salir de su estado de esclava? ¡,por qu& ese-privi­
legio, cu nodo todos procedernos de un misn10 principi'> creados? Atgu111entos son es· 
tos Je 1nucba trascendencia pa.,-a nosotras y para el hombre, y no obstante, en vez 
de oht,:ner una;.definicion salisfactoria, vemos á un sinnú,nero tle filósofos Je cir• 
cunslancias ó gt'íniosos por excelencia, que queriendo demostrar uoa erudicion de 
primer órdM nos insultan y nos ofenden con sus l,urgur.ses peroraciones. Pero esos 
mismos bou1bres que creen poseer el don de la persuacioo ó del coovenci1nieolo, oo 
quieren cornprender que la cducacion, iostruccioo é iluslracion de los puehlos está en 
relacion tlirecta con la educacion J-e la mujer. Para c¡onveneerse de esta gran vord111I 
demost.-ada por la exp~riencia, no bay mas- qu" recorrer Francia, llalia, Joglate-rra 
y lo& Eslados-Ooidos, cuyos paises deben su estado floreciente al progreso Je sus mu­
jares. Si Italia es el país de la paotuta y de la música, es porque sus mujeres sien­
ten cruzar por sus venas la iospiraoion del génio. Y si por el contrario, exa,ninamos 
los países en donde los pueblos principian á sentir el calor vivificanle de la civiliz11-
cion, o donde todavía no ha llegado la seductora voz del progreso, veremos quP. la 
eduoacion de sus 01ojeres eslá abandonado en los prin1t1ros y co111plelacnenle olvidada 
er) 1011 segundos. Así pues~ partiendQ de ~ste prinoieio, podemo9 decir con toda la 
vchemenoia de nuestra alma: Que la decadencia de la nacioo lfspañola., es. 
por el abandono con que es mirada la educacioo de l11 mujer. La pril1cipal 
mi11ion de la mujer sobre la tierra es el de ejercer el espinoso cargo de ~póslol del 
bogar; so deuer es el d~ cuidar sus hijos y procurar el desarrollo y_ odueacion de los 
Dlis1nos. ¿Pero qué educacion puede darles, la que carece de ella? Dadme una mujer 
educada á la par que instruida, y yo os pr ome!o que todos sus hijos serán ho,nbres 
de ptovecho. Porque la educac~on de la mujer es el sol que vivifica el calor pátrio, es 
la antorcha que iluniioa la redeoci,,n de la humanidad, es la voz que llama á los 
pueblos en busoa del progre.so, es el templo donde se ogrupa el honor, la vil'lud y la 
dignidad de los pueblos libres. 

Educad á la mujer y España será la prirn1.ra na.cioo de Europa . 

ÁlllPARO. 
• 

~t~N ~f.\R'l'lN DF. PROVENSALS.-Jmpr('nt:i rlc Juan Torrent;;, Tl'iunfo, 4. 
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Bare,looa: qo llimtslre a,lefan!Ddo. f plu. Baja de S. Pedro, 30 l,;h Lerid a, Adtninlflr~ 101, d 
t· d JI 1 • ·6 , E! lluea !,ellU<lo. M1lyor, SI,\!, sera e arceou: un Jaq, 1 .. • plu. Se publica los Jueves Madrj;J: fl11t<¡11ill;,. 1>."pntl ' t lll 
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l:iUi\IARIO. 
A l os J ,•sn itas.-Sus1•ricio1i. 

A LOS JESUITAS. 

Creemos que el liombre euando viaja, si rccihc fuortes írnpresion~s, el recuerdo 
de eslns del)e dedicarlo á los seros ó á las e-osas qufl le ca usen senso1·ion; y con10 t•n 
nuestro ú!Liruo viaje recihiu,os una profunda i1np1 <'sion al \ (-)1· los notables trahnj,,s 
lleva<los li cal,o por los J esuilos~ ¿á quién nlrjor que a esLos drdicoromos lo~ l111(•a~ 
q12e cohsogran1os al re.cuerdo de 11urslra escul'sion? 

Coda cual dP.of\ recoger necesa riamente lo que sierrihro, 
Mucho habíamos oido haLlar da los Jesuitas, in11un-1erablcs ,·olúincnes nos baliifl11 

preS611tado sus elocuentes páginas e11 las cuales bnLíamos leido la historia de h1 cé­
lebre Compañía de Jesús. Autoridades científicas y religiosas nos hahian <licLo. c¡ue 
no en \'ano díjo San Ignacio á los suyos u101nenlos anli:s de u,orir:- (<ÚS lego pur 
mando el Universo,» pues lo que de este n1uo<lo se habioo apo<lerado en absoluto los 
hijos de Loyola. 

}felcbor Cauo, obispo de Canarias, dijo en 1 oi-5, cinc,l años despues ue haberse 
fuuda<lo la Co,npañía, «que e, a una sociedud no ti-cristiana, Cornpañía de los pl'ecu ,._ 
sores del anti-Cristo, que este OQ poclia dejar de apar l'cer brev e1no11le, pues coruc11-
zaban á rnaníftslarse sus Precursores y sus Ernisarios. » 

San Francisco de Dorja, tercer General de los Jesuitas, dijo en su carla del n1es 
<le Abril de 1560, escrita a los Padres de la Compañía. 

«.Vendrá tiempo en qu e la Compa1ila se ocupa r¡\ toda en los ciencias bun1nnns, 
pero sin aplicacion alguna á la virtud. La ambicion dominará en ella: la soberbia, y 
el orgullo enlrarán en ella á rieuda i;uclla ..... No habrá alguno que la pueda rcpri­
n1ir. Si los ojos tle nuestros berr11anos se volvieren bhcia las riquezas, bácia las gran ­
des alianzas, si hicieren demasiado aprecio de estos adelantaruientos, se verán (yo lo 
confieso así) en abundancia de IJienes del rnundo; pero con una enlel'a privacio n do 
las virtudes sólidas, y bienes espirituales. Este es el primér av1.so que yo tengo que 
darles ..••. temiendo eo fin, que una desgraciada expe riencia <'nseñe la verdad de lo 
que rr1i espíritu está previendo 111uy clar111neo te. Ploguiese á Dios que ella no bu­
hiera dado tantas veces pruebas muy convincentes de que se bollaban todos estos 
males e1J lo Cornpafiía, ántes que nosotros e.ntrárnmos en .ella ..... El espíritu Je 
nuestros berma.nos est1í lleno de uoa pasion· sin lí1111lt!s de los bienes leroporale~: lra• 
uajan pa ra amontonarlos con u1as pasioo que los mis,nos Secularrs. 

¡¡¡ A-yl <iuán grande es el nún1ero de aquellos que vienen á nosotros para enrique­
cerse! Pero cuán pocos son los que vienen para hacerse mejor~s!.e 

}Ir. de Thou hablando de los J-esuitas decía en 1569: 
«E11ta gente s1:1gaz y artificiosa, nació con una n1aravilloso in<lustria para eogañor 

á los bon1bres. » 
Benito Arias liontano, sábio Presbítero Español, decia en su carto á Felipe 11, 

escrita en Amberes en 18 de Febrero de 1671: 
c.llay pocas personas en toda España que conozcan oon prueLas mas convincen-
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tes, cuúlcs. son lo~ ,leiiguios Je los Jesuitas, y á que van á parar todas sus pretensi-o~ 
nes: 1:ón cuánta intluslria y cou qué n,etlios trul,ajan, y Sf'- desvr~an para llc~ará su fin . 

,Yo no tlutlo que se lrugan Cielo y Tierra por lleg1;1t al logro 1}e sus designios 
perniciosos. 

>No ignoro que los .lcsuitn~ tit>ncn espía~ en lo1l11s partes para poJ~, i·nforrnar­
se Jp. todo h1 c¡uc:i orurre, ,·cspe.clo á s1~s ne goci(ls. Tralan es.t~s C'011 un secreto pro, 
fontlo, que á oatlie confian; p!lro los hornbres justos y ql:le t~acen profesíonu de obrar 
con sio1plicida1I y candor; n(l ltnllun tlilicultad d~ pet1elrar es.lo mismo, que al­
gun e.Ha se 1nanil'estará á todos por el sun10 poder de aquel que ba d11 rnaoifestar á la 
luz clara los secretos de los corazones, y las ,nas oscuras tinieblas.» 

El venerable Geróoin10 Baulisla Lnnuza, OIJ~spo de Alharracin y despues. de · 
IlaUiastro, tefierc la atln1irable profecía de Santa Bildegord>S aplicada á los J esuitas 
que entrll otros púl'rafos uotsbles tiene los siguientes: 

« Se levan larán unos bornbres sin eaLezo lJOe se rnultiplicarát1, y susteotaráo 
cou los pecatlos del pueblo. BarJn prúfesion Je ser del núrnero tle 19s meHdicanles. 

»Estudiar~o é inventarán nue"os medios e.le haces• mal. 
»Será esta p.eruiciosa órtlen ma►dila p.or los sábios y por los que fueren fieles & 

J11sucris10. 
»Se .:iplicarán con gran cuit!atlo w rei-is1ir á los Doctores <Júe euseñon lo rerded. 
tSe iervirón del crf'dito tJue Luvrercn eon lt>s gra,Hles p.at•a destruir á losino .. 

ceo les. 
»Se arl'oigará el Dioblo en sus cot,1zones con cuátro ,icios princ;pales: La Lison­

ja de qu.e ellos usarán fHl ra óhltgar á los hflsnbres á que les bogi111 groudes liberalt­
tladt's: la E11vidia, que bara que no puedan sufrir que se haga l,ieo á nadie, sino á 
ellos: lu ·Hi;,ocresía, cot1 la quo stt diifrazar6n para engañar al inundo: la Jfalediccn­
ci11, que 110 dejarán de emplear para hacerse mas recomcndales, diciendo mal d~ los 
utros. 

» Predicarán conlínt1am~t1 le delante Je lo.s Príncipes~ pcl'o sio devocion, y sio 
expooer~e al pelí,gro <le! 111arlirio~ ántes para odquiri, aplausos de los hornbres, y en­
~aiiar á los sin1ples ..... usu rpPrán á los verdaderos paslort!s los derechos (!Ue tienen 
de atl1ni11í1,t1·or los Sacran1enlos. 

> Usu1·parán las lisnosnai, á l-0s pohres, á, los n,iserubles, y á tos enfero10s: ntroeráu 
á si ó la Pl~he. 

» ll:)r;.in a,njstarl con ias rnuj1~res, y las enseiiarJn il engañar á sus maridos; y es­
tas les d11tán sus bienes á esconuidas. 

>Toniorán if1numerahlE>s rosos nial adquiritlas, r~ribirán cauuoles de las manos 
de los Llldrones de can1inos pilblicoll, tle los Usurp:,dores injustos., de los Socríle-

• uos, de los Usurero11, de los ErnLriagos, de los Adúlteros, de los Berf',ies, de los 
Cismátii;o~, de. los A póstulas, de las MuJeres publicas. de los Mercaderes perjuros~ 
ele los Jueces injustos, de los Soldados cle nial procet.lt r, de los l'rioeipes c¡ue ,viven 
r.onlre la ler de l)ios; y fioalrnente, de todos los mulos p(lt' persuacion del Demonio. 

» Dirán á 105 pecadores; Dadnos, y baremos orocion por vosotros. 1>ron1etiéodo­
les que de este modo modo satisfar.in totlo lo que del>an por sus pecados, á fin de 
que los que se conÍÍE?Sllo eou ellos, se olviden de sus ·propios pllTiente.s. 

»Tendrán vida delicada y seusual. 
»Totla-s las cosas les saldrán á medida di': su <leseo~ 
.» Pasará u esta vida en una Sociedad, ó Compi.ñia I que los conducirá á la muerte 

eterna. 
,Por tanto, el pueblo1 poco :i pr)co corneozará á resíriarse plra con ellos; y ha­

biendo. rt•conocido por experiencia, que son unos rogañac.lores, tlejará tle darles, y 
110Lonces ,1udaráo v11gaudo al rededor de las tasns co1no Perros bamurienlos y ra­
biosos, con los ojos bajos, ol cuello torci(}o como Avestruces, buscando pali para 
hartarse; pero el pueblo les~ritará, diciendo: ¡Infelices de vosotros, hijos de deso­
lacionl El rnuodo os engañó, el Diablo se hizo Seiior de vuestros corazones, y de 
vuestras lenguas: vuestro espíritu tleliró en vanos especulaciones: vuestros ojos se 
deshicieron eo lágrirnos en las vlloidades del siglo: voest1•0s ,ientres delicados brisca~ 
ron \'inos 11gradadables·: ,oestros piés eran ligeros, y alados pura correr á toda suer­
te de 1nale$. Acordaos, que oo hicisteis bien alguno. 
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• \ corilrios el!!- que ~úis Oe,votos falsns, llenos tic cnv11lta y de en1ulaciu11. 
» Vnsolros os tingi~leis poliros, 11un¡111c en la rPalidaJ er&is ricos. 
• Vosolros os lin¡;isteis sir111Jlcs siendo po<lorosísi111os. 
J Vosotros sois Devotos lisonjeros. 
» Vosotros sois liipócrilas Sontos, y l\IcuJincaules solJcrbio!I. 
i,Ho,nhres que pedís ofreciPnJo. 
»l'iaclosos endurecidos para con las aíliccio11Ps <lcl prójimo . 
»1 '.olo,nniadort)s ,nelifuos. 
»Ben ignus perse~uidores. 
11Lleuos <lo nrnor del lnunrfo. 
>, ~l cri:acl eres de ind u lgr.ncias. 
tS1•m1Jradores de discordias. 
» Vosotros e.Jificasl('is sicrnprc, ele\·ándoos; pero no putli~tei(i llesar tau arl'íba 

cor110 tlesoabais. 
J>f~ntuncer. caisltlis como Sirnon Mago, á quieu Oios quel,ró los huesos, ó birio 

con unu herida rnorlal, Íl rueso de h)s A1>astolos. Asi st!rá ,lostru icla vuestra 6rdP11 u 
causa illl vueslros engaüos, ó iuiquiJodet.. l<l, l)octor,,s del pl'caclo y Jesórdcn. Pa ­
dres J,\ la corrupcio11\ hijos 1le la rnalJad, no querc,uos seg_uir ya ,•ucslra cJirect•i11tt, 
ni ejecutar vuestras máxin1as.» 

Si fuéra1r1os á c11u11111riJ1' lodo lo q uc se ha escrito en contra rlc los Jesuitas, 
l(}uuria,nos que escrihir 1nuchos tornos en íólio. Exan1i11a111lo su Jllót1ita sectel<', i-111 
vé olarl}rncnle lo a:;lucia y la suspicncia de los hijos de Lo yola. Es innegahle que ltnn 
sabido apoderarse Je las conciencias ¿y corno no? si sus inslrucci.ooes son aJmir11-
blcsl porqu;} nosotros ad111irao1os tollo lo que lleva el sello de la perfeccioo, y liasl,1 
el nial 110:; adritira cuonu<) ve111os Lal enlo en el plan. En el capítulo I do las ius ­
truccioocs resorva<las de la sociedad de Jesús, Jice en el artículo 3.0 : 

«Convendrá irá los lctgan,s rn11s lejanos donde haya que rocihir lio1osnas, que 
se aceptarán, pnr pcquuüas 1¡t1e sean despues d() haber pintado la:; 11ecesitlades dft 
los nuestros. Sin ernbargll, S()rá 1nuy coilveniente dar al 111orhc11tn rlilos liruosnas ti los 
pobres par:i edilit1aci110 de los que 110 tienen exacto couoci1ninnlo lle la Cornpai1ía, y 
p~ra qull en aclelanto se n1uestri:n ,nas liLeralei; con oosolros. 

»En un principio no conviene que lo~ nuestros co1npren lineas; (ll'ro en ul ca$\! 
do que LuLiesen co1nprado algunas lúcr1 siluall-is, diga~e que perlcucr~n á otras j.lP.r­
sonas, usando Jo los no111hrcs l11i algunos a1ni~os fi~lt>s que guarden el secreto: pura 
mejor oparcnlar 11u estra pobrez11, l,1s liucas i11rnt>dial:is fl nuc,-lros colegios aplh¡ucnso 
á C(\legios muv distantPS, lo lllle i1npedirá que puedan los príncipes y rnagislraJos sahcr 
ja,nás lns reulos qua Liene lu Socicdr1d ti punto lijo.» 

¡Que láctica Lan ad1nirahle! En el capítulo 11 articulo 1. 0 dice: 
i<Es necesario qui,. ha¡;.n1os Lodo lo posihlc para gauar con1plelarnenle los alon­

ciones y Al afecLo di! los principr.s y persouas dtl rnas cunsideraeion, para que, sean 
quienes fueren, no se atrev11n á lovanl11rse en coutra uucslra, sino iíntes bien lodos 
se cnnsliluyan dopen<l1enlr.s <le nosotros. 

J~n el capítulo 111, artículo 3." 
, Es preciso tambi()o e.n1plear el ascendiente <le los poderosos para templar el 

l'ncono de las personas de !,aja esfera y del po¡iul~chv 1.:011lrnrio á nuestra socie­
dad.» 

En el capítulo VI, ex(}lica dctcniJan1ente ol u10Jo do atraerá las viudas ricas, y 
hay lanla riqueza de dctnllcs y una prevísion lan <lclicádat que no podemos resistir 
al deseo 110 copiarle íntegro. 

«Deberán elegirse al efecto padr"s ya entrados en años, ,lo viva peoelracion y 
conve-rsacion agradablo, para visitar á estos seí101·c1s, y si desde lue~o notaren en 
ellas aprecio 6 oficion á la Sociedad, les harán ofrooimicutos de las buenas obras y 
.merecimiehlos de la 11,isma: l-0 quo si ell11s aceptaren y se lograre que frccueuteo 
nuestros ton1plos, deberá proporcionál'seles un confesor que sea capaz de guiarlas en 
tórminos de que se n1anleugan eo el estado de ,·iudez, haciéndoles la eou,neracion y 
encomios de las satisfacciones que á lal estado acornpañan, haciéndoles confiar, y ;1u11 

11.rc,metiéndoles como ciel'lo, qué lfls servirá esto de un n1érilo pal'a la vida etcrn~ 
srcnJo cficasísimo paro sustraerlas á las penas d,11 purgalorio. 
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!/ L1JS propondrá E-sic niisrno tonfl!sor hacer y adornar en su propia casa una ca­

pilla ú or¡1torio para va riü1:ar sus cjerni\:ivs religioS"Os; porque por csle n1e<lio se cortará 
1nás fácil1nente la cornunicac:iou, estoruándose el t¡lie las visile11 otros; y aunque ellas 
tuvieren copcllan parlicular, se deberá pugnar por irá celebrar allí la rnisa, bacien­
<lo á la confesada advcrteocins opo1l u1111s al efecto y tratando de dejar supeditado á <li~ 
cho capellan. 

1> Se bílrá por rouJar coo Li110 y paullllinameulo lo respectivo al órden y método 
do la cósa , conforme lo per1nilan las circunstancias <lo la persona á quien se dirige, 
,;11s propensiones, su píedotl y aun el lugar y situncion del edificio. 

»Nü rfel,e ornítirse el ir f\li,jaurlo po1:o á poco á los criados dP. la casa que no es 4 

tén de inteligencia con nosotros, prv1>0Die111lo para su reemplazo IÍ personas de aque­
llc1s que estén dependientes ó quioran estarlo <le la Compañia, porque poi· so metfio 
¡,odrtirnos bailarnos al corriente tle uuanlo pasa co l11 familia. 

»La u1ira conslant11 del 1:onf P-sor bab;á de ser, disponer que la viu,la dependa 
de él tolulrnaole, representáudc¡le sus uclclnutos en lo gracia, corno necesariarneolo 
li 0auos á esta sun1ision. 

»La inducirá á '1a frecuencia de lo~ Sacra1nontos en .especial el <Je la p~11ilencia, 
bacicudole dar cuenl11 en el de su; rnas recónditns peos1101ientos é intenciones; la in­
vitará a ir á escuchar á su confesor t·uando eble predicare, prorneliendole oraciones 
particula res, recomen<lándolr igual111e11le la rccitaciou cotidiana de los letanías y el 
cx1i111en d.e la conciencia. 

».S~rá 01uy del easo una conftisi()n general prrn enterarse por estenso de todos sus 
inclinaciones, por lo que se bará que se <letcrrnine ü ello, aunque ya la bulliese 1.ie­
cho en nlanos de otro. 

»lns-ístase sobre las venl.ijas de la viudez y los iuconvenientes del matrirnonio 
en parlicu lar del repelido, y de los peligros á que pudiera es ponerse re la ll ~ alueo l-e 
a sus negocios particulares en que se proou rará penr.tror. 

>»Se le <leb-erá hublor lan11Jie11 de hombres que le disgusten, y si se tiene noli­
,,i,1 de algúno que le agt'ode se le representará co,110 bo1nhro de u1ala vida, procu­
rando por estos medios 11ue !\O disguste de unos y otros repugnándolc el enlaza rse á . . 111ngu no. 

>>Cu¡iudo él coufesor cslu vi11rc ya convencido Jo c1110 ILa decidido sl.'gui r en la 
"iud,•z, l\on veudrá q1>c fe uconsrje dedicarse á lu vid;1 c.!Spirituol, pero no á la 1no-
11,\sLica1 cuyos incornotlid;1Jrs se le Jeherán rnostrar ;il vivo: en una palabra, se con­
,·icnn hnhlorlc de la vicia cspirilunl ele Paula y de l~ustaquio. Se ~onducira el 0011-

1',1~11.- en Lérn1inos de que dr:spues dR un volo de castidad do la viurlo, f1 lo rncno/4 
por do~ ó Lres años, la haga renunciar para ~ie111prn ;í sr.gu11d11s t)Upcias. ¡:.; ,¡ este oaso 
ya se lo llrihrán Jo in1¡H1d ir toda cl~se de relaciones co11 los hornures, y au.1 las di­
v~rsiones cnlre sus parientes y c.:.onoc.:idos, proLestanJo que debe onrrso rn¡1s 1islro­
c:ha1nenlc con Dios . l\ l'Sp11uto a los <'Clc.siá~Licos lJUC la visilart!n 6 á qui,•nes ella 
f11are 1í \ i si ta r, cuoudo no sea asequible a parlar lns ll tqdos? se traba jn rá para que los 
que_ so trate sean récon1e11dt1dos por los nuestros ó por los que están á nueslfll de­
vuu1011. 

» En e.te estado so pro1:urará rscitarla á tlar li1rn1s11aii, unjv la dir,\Cciou se su­
pone Ju su pad,·e espiritual; pues es <le su,no irnporLoncin el e1nplcarliis con ulili­
dud: 111ws, cúidese de que haya discrecion en 111 consujn. hoc:ic11 ilol1, ver q llo las li­
rnosnas dcsacorladus son con frccuenria causantes de niurhos pecado~, ó sirven á fo-
1neutarlos eu tórrninos c1uc ni fruto ni 111érilo produo~•11.» 

E11 el capítulo lX, en el artículo 8. 0 llícr: 
(l.Cuaodo las viudas ó casadas nuestras devotas, uo Luvil'~\;lll nias que liijas, las 

pl
1rsuadirñ11 los nuestros ó la rrii:-11111 vida de ele vocion ó á la d,!1 oloustro, para que 

e_st:rp lo el U(>le que bayo qutt Úílrles purdan entrar sus liienes en la sociedatl paula­
llllilll1c11tc; 1nns c11a11do Lcn¡;;a11 v,1ro11rs, a los i¡uc: clips fuesen á propósíto para la 
(:orupailía se les cal<•qui1.ar(1 y II los d<!mlÍs so les liará e11trar religiollos en olras ór-
1le11es, con la prorn.:sn rlo 11l.;11na su111a reduci1l,1. Cuando sea un hijo úni(',O, á toda 
<;Osl¡1 :ie lci ,1lra1ir1I, ioculc¡j~dnlo lu v(1c¡¡icio11 con,o hoclia IH)t· Jesucristo, baciéculolc de-
11eruhar11sar\le Pnlcrau1e11lt: del l.t!111or á sus patlr,,¡;, y persuadióu1lole <le que hará un 
\iacriticiv r11uy acepto !11 'l'0Ju P-lJorosu, si se uln.te á su autol'itlaJ, aLauilllJl~ lil ca-

1 
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sa r111lrrna y entra en la t:Qn1paiiía: lo que si así sucediere <lcspues cl1, dar parte al 
Genllral, se h.i enviará para su noviciatl\, á una casa distante.» 

¡Con que perfectc, disirnulo se incaulao de los bienes agenos! Vean10s sus instruc­
ciones en el Lnisrno capitulo a1·Llculo~ 11, 12 y 15, 

uLos superil"ires pedirán al fiado á los ricos y adictos á la Cor.r,pañia
1 

entregando 
reciilos de su propia letra, con el fin de hacer crct'r al mundo por Lodos e'stilos que 
la sociedad está pobre; no olvidándose de visitar á menudo á los que prestaron, 
para exhortarlos sobre to<Jo en sus enferuiedadús de consideracion t1 que devuel­
van los !,locurnc11los lld la deuc.la diciendo que así no necesitarán hacer n1encion de la 
Compariía ~11 su testamento; y por esta conducta adquiriren10s bienes sio <lar moti\'O 
a que 110s oeusu reu los herederos. 

1'J'an1bie11 convendrá en gran n1anera pedir á préstamo, cou pago de int.eres.es 
anuales, y ernplear ·el nlisrno capital en otra especulacion q"e produzca mayores ré­
dit11s á la S01,:íedall; porque tal vez sucederá que rnovidos a cornpasion los que no~ 
prcslai-on, t¡os pcrJooen el irllerés en lestao1enlo ó donacion, cuando vean que fuu~ 
dan1os culPgios ó iglesia:-. 

»Los cuufe~orei, dehrrán \'isitar con frecuencia á los enfermos, en especial si su 
hallan dtl peligro, y los suprriorPs cuidarán 01uy exactan1enle de enviar un padre 
de I¡¡ Co111pañia <tUt} 111aolenga al rnfcru10 en sus buenos propósitos, cuando el coo­
r~sur tenga que separarse e.le su lado; por cuyo llledio lograre.01-0s clesbacernos de los 
<,lros reli¡,iosos y eclesiásticos que ,acutlan á rodear al enfernlo. Sjn e1nbargo, nunca 
estará de rnas atemorizar á los eofer111os con el infierno, y cuandp no con el ptlrga­
tori11, di ciéut.Joles que el pecacJo se apaga con la limosna corno el íutgo con el agua, 
y que nui;,ca estarán nu•jor emplea<las las lio1osoas que cuando se desliueu al socor­
ro Lle los religiosos que por vocacion eijt:Jn de.,licados á la salvacioo del prógirno: 
que tambien les Locará parte <le sus méritos y redimirán i;us pecados, cuya 
1noltil_ud se borra por rnedio <le la c;iridad. Esta yjrLu<l. que pueJ6 pinu,rse tan}Uien 
corno el vtistii.lo nupcial, sin el que uadie puede toi:nar ,asiento <>n "I sagrado ban­
t¡uele: y por fin, se citarán los Jlasojes t.le la Sagrac.la Est1rilura n1as á propósito y 
conforrn,·s ¡j la capacida<l c.lel eufer1110, para 01overle á que sea generoso con la Corn­
paiiía. 

»Lo~ nuestros por"suadirtín á las casodns mal avenidas con los eslravíos y deslices 
de sus u,arítlos, y t•:tnero~as por la suerte <le ellos, de que puedan qui~arles alguna 
cantidacl pnril expi11cion de svs pecacJos y 1dca11zarles pi pcrJon.) 

l<~n el copílulo XVII, dice en los articulas l.º y 8. 0 

«CacJa uno dehe procur¡¡r lcuor la 1nis1oa vpiuion qoe los otros, aun co los 
o~uulos rnas frívolos, ó ya que t•slo 110 sea asegurar que es; porq1.ie así se aun1e11-
lara y f11rt111ecl:'t'á 111as y ruas la SoriedaJ, sin que le La¡;nn nrella los trastornos que 
soure1•engn11 en los 11egocios <lel n11,1udo. 

i>Sicndo do temer CJUe se prouiuevan disturbio~ si todo esto ilflgas,~ á suceder, 
debe1·¡í v,1ri11r nuc~u·n política cooforrnc á lns uircunstanciás y escitar guerras contra 
los sober.1nos adictos á nosotros, p11ra 11ue on todas partes bC baga uocl'soria In in­
lerve111:iou do lo Societlacl y v~1 11gu1nos a ser ayuda ioc.lispensable a la púulica tran­
quilidad; por lo cual leuilrá la Co1npaii1a e11 her11•licios y <li~nitladc~ eclesióslicas 
la rec:>rupcnsa á quo s11 habrá l1i>clt,1 ncree<lora de p1,1rle dr, los r,ríoci1,es.ll 

Jlen1ós CóHÍtulo fxtc>osa1nente los 11nt,,riorPs ¡1arrafos, para hacerles, ,•e r á los Je­
suitas que ya los conocíamos ha~c ruucho liernpo; y quo apc•sur Je la cxecracion ge­
neral de <JUe han siuo objeto, pu~s los ba11 arr,1jatlo de loe.los los paísr.s civilizados, 
nosotros .ic.ln1ir;ál,a1nos su refina,niculo en el rnal; los veíamos grande$ como el $atan 
,le la lradicion cornholienda conlínuan,ente contra los azares de 1H1 destino, renacien­
do de sus cenizos como el Fénix de la leyenda, y re.cobrando \'ida como la Ili<lra 
de la fáhuta. Los haLíarnos visto <le léjos, y 00010 la sorubra visla <le léjos loma 
fo_rrnas gjgantesct1s, nos bal,ian parecido hércules, los que rnirados de cerca son 
p1¡;1neos. 

Oicc tin arrtig\10 adagio quH va n1ucha diferencia Je lo vívo á lo pintado y esto 
es una gran vert.la1J. j lal>¡a,11os visto á los J esuilas en las historias, en los tralaclos 
religiosos, en sus t·•idigos i;ecretos, µero 110 los hal1iarY1<1s visto Je curca, no hauíamos 
tXíltninn!lo las in~litucio11l's pol1tica~ ó lilosúfica& rniratla~ por ellos, <liei.ul~tlas por 

M,E e.o. 2016 



1,1.E,C,O. 2016 

-128-
ellos, <li5uel~as por ellos, y cuanJo ménos lo esperálJa,nos, cuantlo nuestro pen!l'a ~ 
miento estaba 1nuy léjos <le la Compañía de J P,sú·s, un ll11marnienlo aniistnso nos llo­
vó á una rica poblacion agrícola é industrial, dontle el Jesuitismo tiene 1•xlcntlitla su 
inmensa red, donde las ,nujeres consagradas á uo culto elagerodo inspirado por sus 
confesores, duermen en brazos de la i.gnorancia conio dor,nian en los pasados siglos 
todas las clases sociales; pero si las mujeres duermen, algunos homor.t>s velan, y con 
asombro, (lo confesarnos ingénuamenle,) oimos á mucbos bo1nbres del puehlo, hacer 
la historia e.le los manejos jesuíticos con lanla vertlaJ, r.ou tonta profosioo Je uetalles, 
con tan profundo cónoci,uienlo de causa, nos mostraron las heridas, (aun ahicrt¡¡s) 
que habían recibido varías instituciones, hechas, no con el Jardo qne hiere á fondo y 
e.o uo segundo hace el daiio, sino empleando el arnor y la ,nanse<lombre, la lisonja y 
el agasajo, la proteccion y la generosidad; y ante aquella historia palpitante, ante 
aquellos héohos innegables, ante aquellos rulolos verídicos, ante aquellos efectos 
producidos por el jesuitismo, cuanto habíamos leido nos pareció pálido y falto do 
inttlrés, y vimos que Santa Hil<leg¡¡rJis Cflovo inspiradísiu,a aJ hol'CI' su profecía so­
bre los Jesuitas especialrnente cuando dice: 

«Por tanlo, el pueblo poco á poco comenzará á resfriarse para con ellos; y lia­
bieudo reconocido por experiencia, que son unos eu¡;añodores, de,jurá do darles, y 
entoa~es andarán vagando al rededor de las casas como l'er ros li~nibrieolos y ra­
biosos.» 

Este será su fio, sí; pero ¿1nles ..... ¡cuánto daño harán! .... , por eslo damos la voz 
de alerta á los pueblos, especialmente á las mujeres, que IH n1ayoría de ellas por su 
iguorancia son las fieles -aliacias <le los Jesuitas. Despertad Utl vuestro !;uen,,, madres, 
de familio! Vosotras las que adora is á. vuestros bi)o.s! las que comp11rtís las fatigas úe 
la vida con \'Ueslro esposo, no Qs coo\'irtais en instru.n1entos dl.} vuesll'a ruina, no es.• 
cla viceis á vuestros hijos, que donde la Compañia de Jesús sienta sus reale,, la escla­
vitud es segura. No os dejeis seducir por sus halagadoras pro1nesas, ni por sus fre­
cuentes dádivas: opri,nen sábian1c11te, echan sobre los pueblos el lazo Je su ciencia, 
pero lazo al fin. 

Para ellos el inundo es una cai;¡1 de cspósitos donde hacen el papel de luLo­
ros, y ya s;,ihemos lo que suu los lutores. llemos visto, hemos tocado las cousecuen~ 
cias de sus doctrinas en la disolucion <le grandes ogrupaciones. Los lral>aj,>s de un, 
sislo los tlt1sli11ceu, los inutilizan en men1ls de un seg,undo; y hora es ya que s" acabe 
PSla lucha que á nada l>ueno cooJuce. Vosotras tral>ajais en vano y 1•llos adquieren 
grandes respoosnbilidades, de consiguient.1,1, lo mejor es tleslindar los Lerrenos, y se­
rá beneficioso para unos y para otros. En algunas localidades ya bon comenzado los 
liomhres á tr<1b-0jar por cuenta propio, y esto es- lo qu1! conviene pitra arraigar la 
verdadera civiliz11cion. 

Cese el ca.-oaval de la vida, barto tiempo ha llevado el Jesuitis,n.o su ne~ro an­
tifaz, ya ba llegoJo la époi,:a tle desenrnascararos, l1ijos de Lo yola t ya e-1 puel,lo co­
mienza á conoceros, vuestro poder dtja de ser temible en el 01omento que P.I ho,n­
ltre puede pensar por sí mismo. Levant.ii·s cosas gigantes. pero sus cin1ieotos se llenatl 
de agua, lroliajais rnucbo, vuestra actividad e~ odrnirahlfl, pero no trabaj¡¡is 1111\s 

que para vosotros n1isn1os, 110 liabeis heclio bien algttno y el que sietnb1·a vientos es 
sabitlo que recoge teo1pestades; no lo olvideis, 

Nos in~pirais proíuntla cutnpa~iou, porque entre \ osc,tros hay homLrt:s q-ue son 
géníos e1ui nen tes, uotal,í litlades científicas, grandes inri usl ria les, célebres econornistos. 
¿Y lodo vuestro salicr en qué los baJ1eis empleado? En a(•un1ulvr ric1uezas para vues­
tro cuerpo dejando en la 01endícidad vuestra alma. Sois los moterialislas, los sihá­
rilas, los epícareo-s que vivís entregados á los placeres sin recordar quo ,,ucstro es­
píritu vivirá eternamente. Y no será <¡ue pecais por ignorancia, no; porque dema­
siado sabreis la eteroa individualidad que cooser\'a el espíritu en sus in11umerobles 
existencias; osí es que sois mas culpables, porque no podeis alegar falta de conoci­
nueutos. Para V()sotros nada hay oculto, vuestra investigacion penetra en todas par­
les, y potlei, decir con la loca jactancia de los sábios ¡ Todo lo sé! y sin embargo ..... 
¡ cuán poco sahcisl ..... 

El taleuto del hombre Jebe consislír, en crear~e uno posicion estable, una for­
tuna indepcoJiculo y <luratlora1 y vosotros todos sois r-a.111os de uo árbol, esclavos 
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hl;1nc11s sujetos ó la pr,or de las servidu1nbres. El hombre ánles que lodo del,e aspi• 
ror á ser libre, vosotros escla\lizeis ii los pueblos, pero no por eso es menos penos1l 
vuest,a esclavitud ; í111poneis vuestra voluntad al parc.cer, y en realidad no teneis 
volu11h11.I propia: s11is 1ná1¡11inas, 110 sois hornlires. ¡ J•.I boo1bre! el que ll,!va en su 
fre11t1~ ~t tlestcllo divino de la inteligencia! et que se proclama rey <lel rnundo por­
que d111n111a lodo lo cread()! el tJUe cao1bia se puede decir la confrguracioo del glol,o 
terrestre, porque pel'fora las montaiías, c11naliza l<>s n1a.res, convierte en liea-ra la­
btll'ahle 1~1 infei.:unJu desierto, descubre continentes, le disputa su vuelo á las aves 
fnrrnaudo globos aereoslálicos, se sirve de cu.1oto t!ncierra este planeta paro 
S-U 1na11ut.eucion y co111odidad, con la cornuinacioo de diversas sustancias gases y fro­
larnientos crea la luz artificial, y se rod ea de lodos los refinarnienlos del lujo, de 
todos los encantos riel arle, de todos los placeres de la vida; el homure, que es la 
i1náget1 <le Oios en la lierra, porque es el sér mas adelantado que en ello hol>iln, 
¿es posilile que se reuaje hasln el punto de no ser toas que un dócil instrumento 
<le una 'Voluntad 1,upcrior, co1uo le sucede li los niieml}ros de la Cou1pañia de 
J , ? csus. 

¿De qué 0,5 sirve entonces la razon? para qué os es útil vuestra personoliJad, si 
vu estra i11dividualitlad d~saparece en la ahsorciou que hace de ella el General de In 
Orden? No oorupreudeis a,11:ptos de Loyola que descendeis de In categoría d~ boo,­
!~res para convertiros en 11ropietlad anírntlda como llamaba Aristóteles á los esclavos? 
Vosotros baceis lo que hacia Faraon, que 1neditaha cón10 babia de oprimi1· sábiamer&­
te. Sál>iamenlt'I opri1nís á los pueblos, pero al mismo tiempo os esclavizais, ¿de qué 
os sil've v"estra s¡¡biduria si con ella no podeis conquistar la libertad que disfruta 
un u1e11digo? Un pordiosero es mas libre que vosotros. ¿Cómo no toniais parte en el 
progreso universal"? ¿Córno seguís eslacionados haciendo un trabajo innoble? por qué 
el lr¡¡hajo por humilde que sea ennoblece al hombre cuando este tiene liberlad de 
accion, y le bu,nilla cuando trabaja por una órden superior. Toda servidumbre es 
odiosa aun cuauJo arrastre,nos cadenas de oro; podrán ser mas ó 1oenos lijera& pe• 
ro al fin .. .. cadenas son¡ y hombres corno vosotros que en ci~rto sentido tan lo va­
leis, es lástin\a, si, es lásli1n¡i que no os asocieis al renaci1niento actual, que no em­
pleeis vuestra sabiduría en C()oquistaros un porvenir, porque ahora vuestro porve­
nir es el caos; cou tanlo coir10 eJificais1 no leneis vuestro ni un solo pal1110 de 
tierra. 

Vueslra a.sociacion he de~porlado lodos los ódios, ha producido Lodas las enemis­
latles. babeis sido el llrszo fuerte que ha manejado á su antojo todas las traici9nes, 
y la hun1a11idad al ir progresando será generosa, y arrojará sol,re vuestras iniquida­
des el tlesprecio y el olvido. Vosotros que babejs querido coutar los latidos de to­
dos los CQrazones, que babeis querido ser los dueños del universo, llegareis á ser 
tao pobres que ni su ódio os concederá la bun1anidatl; el ódio es una pasion, Y aun­
que es una pasion funesta, ni esa lograreis perpetuar en los hombres. 

No 1norireis do m.oerte violento como han rnoerlo los miernbros de otras asocia­
ciones religiosas, nó; 1norireis de frio, os follará el calor de la vida, parecereis los 
apestados de los siglos que vagareis errantes siu bogar ni pátria. ¡ Desgraciados! si 
vuestros afanes los bubiérais empleado en bien de la humanidad, ¡cuánto bubiérais 
progresado! v.u eslra institucion seria cleroa, porque el progreso es eterno. La moral 
de Cristo, es la rnoral de sie1npre: Devuelve bien pvr mal, y haz el bien por el bietl 
mis,no, son n1áxitnas que se encuentran en los libros de los Vedas y en ·el Nuevo 
'!'estamento; en tanto que vosotros adeptos de Loyola decís únirau1ente, que, el pn 
justifica los medios: y VURSlrQ fin ha sido la dorninacioo absoluta, y vuestros medios 
el homicidio secreto, la persecocion, el espionage, la delacion rnisleriosa, y todas las 
argucias y sofismas, y loda la tolerancia hasta con el libertinage y con el crímeo ..... 
¡Ab! Leoeis que caer como cayeron Sodoma y Gomorra abrumados por el peso de 
vuestras iuiquidades. 

Si el ruego del cielo cayó sobre las ciudades del valle de Pentápolis, sobre voso­
tros caerá el profundo desprecio de las generaciones, y mas tarde el olvido .... ¡Nado 
t1uedaró de vosotros! ¡nadu! ¡ni el mas leve recuerdo! en la ~oche de los siglos se 
perderá vuestra historia, como i,e pierden las hoJas secas arraslraJas por el bQracant. .•.• 

En los piedras de vuestrvs sarcóf~gos crecerá compasi,·a la yerba y cubrirá vues• 
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tras tumbos sin que una mano amiga las separe, ni ana mirada ansiosa busque 
vuestro nornbre. 

Ya coolienza vuestra ruina porque ya se saben vuestros secretos, ya los bornhres 
principian á pensar, y aole la luz <lel progreso huyeu las sorr11.>ras tlcl pnsndo. Hoy 
os parece aun que sois colosos, pronto os convencereis que sois pigrntos. 1Hay llo­
ras supre1nas en el reloj de los siglbsl el hombre de grado 6 por f1,1erz-a Licue que 
ouedf'Ctll' á la ley del progreso universal, y vosotros ta111liie11 progresareis; porque os 
vereis rGdocidos á la irnpoLencia, vueslro oúrnero irá Jisminuj·endo como disu1iuu­
yen las pulsaciones on las sienes del 1noribundo, lio-sla que el cora:zon de e~c cuerpo 
gigante llarnado Cornpuñia de Jesús deje Je lalir; y entonces lns mulécul ,s c¡11e hoy 
co,nponeo ese gran organismo se <lisgregarán, y los Jesuiti1i1 tornarán parte ('11 la vi~ 
da universo!, <lejarán de si!r cosas y comeuza1·á11 la existencia que á la especie bu­
rnana le (;Orrespoodc. Ahora trauajais pnra cmpeq1,1eiieceros, estais cou1pleto1nente 
eslacionodus, haceis el mol por el n1ol rnismo, os 00111pl11ceis eo la tleslruccion, y ,;I 
espíritu no ha sido cr·eado para destruir sino para aurnenlor los véneros de la vida. 

Cooocío,nos vuestra historia, pero somos de aquellos que para juzgar quieren 
ver, porque. sabemos pe>rfectaruente que de dinero y calitla<l, la niítad de la n,itad; 
per-0 cJ,ispues que hemos visto vuestros lrahojos de cerca

1 
tlespues qut:i bt>mos estu • 

diado los efectos que bo producido vuestra causa, recordamos la proft>cia tle Santa 
· Ilildega rdis y conocemos que sufrireis cuanto ella os predijo¡ la úuica ventnja qt1e 

tendreis soure las otras comuoitlatles- religiosas es que no morireis ,·ioleulurnenlc, 
moríreis de inanicion, la tísis del alma os consumirá, enferu1eJad lerrilile que no 
perdona á ningona de sus viclimas. 

¡Compañia de Jesús; ¡tú qué has usurpado el nombre de un n)ártir! ¡tú qué has 
falseado su noble doclrina! ¡tú qué te has levantado forrnantlo tu pedestal de todas 
las niiserias huo1anas, sufrirás la rnisma afrenta que bas hecho á la verdadera reli­
sion! 

• 

Amontona riquezas! todo tP- será inútil un dial te sucede1·á como le sucedió al 
moro de la leyenda de Luis Rivera; escucha y gral>a en tu meuioria osle cuento 
oriental. 

~1ulcy Ha.zc1n p{)r ◄~1 rlesiorto Cl'Uza; 
rojas las-nube:,; son, fuego la arena, 
y muerto d~ 11a-mbrc y de fatiga el moi·o 

junto á una palma llega. 

l'tl;)!;tós ile al;{lJn,a. caravana crranto 
que por· alll pasó, loco couternpla, 
algo que alivie el torcedor del !ta.robre 

busca y no encuc1¡tra. 

Perlas encontrareis vosotros en el 
rnetalizado. ¡Pobres Jesuitas!. .... 

• 

En toruo gíl'a los arclicntos ojos, 
de:,c1.1 bre un N11.1.:o, 1'1\pirlo lo observo, 
y c1·cy~rulolo lleno de :ivolluuo.s 

á. desalarlo empieza. 

¡Alá. es g1•antlc! decia, y cu11u1l0 el fruto 
r¡uc óJ csµer:tba pqr el :;uelo rueda, 
exclamú eon dolor: ¡No hay avellanas! 

¡Solo son perlas! 

desierto de vuestra \>ida! teneis el corozon 

¡Cuántas oul,es amootonais sobre vuestra caheial el dia ,¡ue la trmpestad estalle 
¡ny! <le vuestros templos no quedará de ellos ni una sola piedra. 

No hay deuda que uo se pague ni plazo que no se curnpla: habeis contraido con 
la burnauidad grandes deudas, el saldo ele vuestra cuenta durará siglos y siglo~!. ..• 
¡Poures Jesuitas! 

AMALIA DOMINGO V SOLER, 

SUSCRICION á favor de la familia mas desgraciada que resulte de la catás­
trofe ocurrida en la fábrica de los Sres. Morell y MuriUo en la calle de 
Amalia. 

Suma anterior, 134'!:i5 pesetaf..-De Pabl.o Es(evan .l\fatas, 6 id.-De los espiritistas 
de Santa Pola, 1:2 id.-De dos espiritistas de Pamplona, 4 icl.-De los espiritistas de 
Almonacid, 21 id.-De Bernardo Castillo, 1 id.-Total, J78' !:io pesetas. 

SAN MAllTlN DE PROVENSALS:-lrnpreuta de Juan Torreut~, Triunfo, 4, 
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SE~1AN'.t\..B IO E.SI ,JI~ I 'J.1J S'l"'A. 
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l'RllCJOS JJE SUSCRICION 

Bn,eloaa: ~u trio1utre ~1lel,otado • . ( rt•~ 
roera de Bartelooa: oo iiio, id. . • pta~. 
f.tlraJtjerb y Ultramar: ttD aííD, id. ft pl3!. 

Baja de S. Pedro, 30 
, Se publica lo~ Jueves 

SUMARfO. 

l PUNTOS 01, suscu1c1ox. 
En Léríd,i, A1l111In1:<l1·11l'io11 ,1 

l~I Brro11 S"nLhir,, MHyo1·, !H , t 
!ll.ndr,ic!; llarq,úJlo, 6. vral, 1111 
-A lir.unl. ·: s. 11toiw1, ,,.,. :!l'l, 1hq, 

Lo:; enHerros esJllriLis las.-El Anior.-ni~cnrso pronnnri,t1ln por )lanuelí1 Djaz.-C.nrl,\ d(• los ~•spi­
rHi~las dl\.A.l1uo11Rúíd de la Siel'ra al cu1·a párroco ctel I•uehlo de La A.lmu11i11.-l'cnsa111iuuto,. 
l:1 lujo, po1:sia.-Suscri1•ion. 

~ 

LOS ENTIER80S ESPIRITISTAS. 

El Diario de Barcelo1ia del .214. de Agosto, public¡¡ una carta del señor olJispo 
de la Diócesis, dirigida al clero, para que los llamados vicarios d~ Cristo <lelong,1n 
la corriente de la civ ilízacion, que como lorr~nle i1npetuoso penelra en todos los lu­
gares de la tierra. 

En dicha epístola bay párrafo$ ad1nirables reíerenlcs~ á los entierros civiles que 
es el cal.Jallo de batalla de la rscuela ultramontano. Dice S. (: 

ctEs una de esas verdades tradicionales que están en la conciencia de l.l)das las 
gener9ci9nes y de todos los pue.1,los, que los cadáveres son 001110 una propiedad tle 
la l\eligion. ll 

Tiene n1ucbísirna razon el señor ol,ispo: las f"eligiones son los cadáveres de los 
siglos, y justo es que todos los 1nuerlos dftscansen en el ruisrno lugar. 

Dh:~ su ih.lstrísima: 
1t¡Qué impiedad tan horrible y al ,nismo Lie1npo qoe esir¡¡v agancia tan ridícula! 

¡Qué insensatez tan ouocante; arraucor de las manos Je Dios los restos de uu ho,n­
hre que acaba de entrar en el dominio de su justicio; eruprñarse en robarle 1,quellus 
huesos inanimados, cunndo El se ha opoJerado de su alma!» 

Pues si Dios se ha apoderado de su alrna, qué in)porta el cuerpo, si este se dos­
compone, si 11us moléculas so: disgregan, si cUnoJo se cootcm1llan lo$ cadáverós dá 
horror el ver aquel monton <le materia putrefacta, que parece corno imposible qu" 
aquella cantidad de polvv de un color indefinido, haya servido un día de componente 
para formar un organisrno radiante de bellaza y de ju vP.nlod? 

Llornando su ilustrísima á los entierros civiles ,nojigartgas ridículas, sigue dí• 
ciendo: 

« 1'01· desgracia, en algunos pueblos de nuestra Oiócesis han tenido Jugar esce­
nas de. este género¡ entierros ci\'iles, espiritistas y 1nasónicos, sin que nuestra auto­
ridad eclesiásLica boya podido impedir estos escándalos, que, sobro ser ofensivos á 
la religion, infringen tambien la constitucion polític~ del país, que prohibe termi­
naoternente se hagan rr,anifestaciones públicas de cultos extraños y actos bostiles á 
nuestra santa y divina religion.l> 

Pel'teneciendo nosotros á la escuela espiritista racionalista, creeo10s q1)e ten•· 1110s 

obligacion de der.irle al se,ñor obispo de Darcelona, que los entierros es1}iritislas no 
tienen formalismo alguno, no hay en ellos coremooius de ninguna especie, ningon 
símbolo ni alogoría se coloca sobre el ataud, ni se canta, ui se reza por la <.llle, lo 
único que suele oírse son los acordes de la música, qoe en rnucbos entierros católi­
cos tambieo se oyen, especialmente en los de los niiios y en los de los grandes mag-
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nales¡ así es, qua un entierro espirilisla no e-s 1nr,jigr1r1g11 1·id(c11la, Sl'tt()r ohispo, es 
un acto digno, sério y gra\'e, que respondl! á la razon. La escueJa lihre pensadora, 
la que adora á Dios en espírilu y en verdad, la qnei tiene por principios religiosos ol 
cre~o siguir.nte, condensado por el vizconJe de Torr'-'S Solanot, ni dehe aceptar oe­
remo11ias de otros r-1.lligiones ni e, enr nuevos for,nalismos. ¿Có1no? si los 11spititislas 
creenlJs: 

«En la existeucía de Dios.» 
«En la inruorlaliclad del alrn1.1.-Prl.!exístencio: Beiucaruaciones. » 
~En la pluralidad de mundos babitahles y habitados » 
<1En el progreso int.lefini1lo.-La práctica del Dieo y el Lrabajo como medio de 

,r1,nlizarlo. » 
< En las Recompensas y expiaciones futuras, en razon tle los actos voluntarios.­

lll!babi litacion y dicha fina I par a loe.los.» 
« En la r.o,nunion universal ,Je los SPre~.-Cornu11icaoion con el mundo de los es­

píritus, proharla por hechos qoe son 111 Dli:~JOS'fRAClON FISlCi\ Dlt IJA. l~XIS­
TENCIA DEL ALMA.> 

«En ir bácia Dios por el amor y por la cíeo.:ia. » 
<1 Tenemos fé racional.-Esperanza y resigo-acion.-Y caridad para todos.> 
iTal es la síntesis del Espirjtis1no, que solo puede atacarlo quien no lo conoce; 

por eso los espiritistas, con la fuerza invencible qne dan aquellas verdades, han Jan­
zatlo u11 reto p11rm11nente llamando ádiscusion á todos los impugnadores.» 

Es verdad; por esto deci,raos al Prelado que ha llao1ado al entierro etplrilisla 
a,}to escao<loloso, que no ostá o1n lo ci_erto, puesto que no tiene ninguna ccrc111oaia 
ridícula, ua entierro puratnt!ate civil. 

l.os ospiriLístas racionalistas nnd3 tienen que ver con las religiones, porque to­
rl a~ tienP.u formalisrno; y al cspiritisrno no acepta 11inguno, absolutamente ninguno; 
p11r e~to queremos separacion cornpleta enlre las religiones y nosotros; y al querer­
lo osi, uo crearoos nuevas cerer,ionias porque entone.es estaríamos en el mismo terre• 
no ,¡ue las sectas religiosas, que lodas licuen i.u ritual y nosotros no necesila1nos 
ninguno; lo que:J le hace f.1lta al hornhr11 para progresar, no s011 oraciones p11ga-das ó 
sin pagar, lo que necesita para r!'~l'nerarse es hacer el 1,icn por al bien rniso10, e~ 
110 lureer rnal á nadie sino tot.lo el hit>n posible; eslo, esto lo 1nás necesario¡ y como 
los verdaderos espiritistas lo crt'e11 así, por eso no lillnen rito nin9uao, porque sa­
ben que 11iugu110 les sirve s1 no practican la loy t.le Dios, que es el arnol' univer$al. 

IJ ice su ilustrísí 1na: 
«La civilizacion rnodcrna, que tiene la fatalic.lad do confuallir todos los principios 

en el órde11 religioso y en PI ruornl, torn•1 corno si11<111in10~ la libertad y la inóe,peo­
doncin¡ cr1!e que en el becl10 de ser uosotros libres, s01nos lambien independientes, 
y este es un error lilosófica de lrast·cntlencia iurnensa y de co11secucn1iias funcstisi-
1nas. 11 

.!)Que el hombre es pcrfectan1e11le libre, ns una gran verdad consignada en el 
Eva11gelio; pero tacnbiea lo es que depende de Dios, y no con10 quiera de Dios, si­
no que tambieo <lcpcucle Je ór1len dti su pro"idencia, quti nos hace á los uoos de­
pe11die11tr.s de los otros, seguo nuestros diversos eslndos y ministerios, y á todos de • 
pendientes de la Religion , 

1<:1 ho1nhre, señor obispo, es dependiente Je la RAZON, no de la religion, por• 
que ~sto no es única, son 1nnchas las religiones, y ca<la r,ual, (cómo es lósico,) cree 
In suya la ulejo1·, rnienlras que la razoo 1nóral tiene sus leyes fijas é inmutolJles. Lo 
razori rechazn en 21,~olulo el homici-dio1 el odullerio, la calumnia, el burlo, lu usu­
ra, la explotacíon oc.liosa del ho111hre p0r el U<lmhre, y acepta con verdadera fruiriotl 
el arnor u11iversal y In proteccion n1úlu:i, pues!o c¡ue los grandt:s moralistas <liceo 
que los ho111brcs delJeo 1.1r0Legerse y ser uno para lodos, y todos parn uno. 

La razon nos dice que el hon1l,rc para vivir tranquilo y tener fuerzo moral en su 
caso, debo len,• r hacnas coslurnhres, debe servir de útil ejemplo á sus hijos que es 
el u1ejor 1ncdio de instruirlos. 

Esto comprenden los ver<laderós espiritist:Js; por esto se acogen alg,nnos libre 
pensadores á la ley civil, que es la que debe Jnr fé, de cuando nace el niño, de 
cuando ,!ontrac matrirnonio el jóven y cu111Hlo ruuure .el ancii!oO, la ley es muy jus• 

• 
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to ,¡ue intorvt•ngu en los Ulllos princip-nlcs ,f'c nueslra \'ida pttra lo l ►uo1u1 (>rg1111iza­
cio11 !;Ot·i,11; pt!ro lil irnposicio11 de 11•~ religiones uo es rH:ccsaria en plcoo perioú11 de 
ci,,rfitacion; las religio11es ha11 podiJ,1 irnpnucrsc n1i1111Lras los b1ln1lires 110 bao peu­
soúo por~¡ n1is1nos, per,, lPr11á11,tns1: el t,ahajo de racioe,nat, tlese11gliñesc el Sr. Ur-
11uinaona, pa~aro11 pora no volvt:r lu:1 siglos <l6ci 1110 cuarlo y déci1110 <Juiuto, por eso 
boy h1s entierros civ.iles liene11 razon ú,: ser, f!Orqne el b1.101l1l'e ha rt'c(1l,ra<lo sus 
lei il.i1n11:; derttchos, y por eso lil•u~ lilterlad parA ,ivir t.Jr:u1ro de. las leyes 111orales~ 
ri11die.r1do 1:ullo á su ideal reli 1,ioso ó lilosó!íco S1'.a cual _sea; así es,, q.ue nv se eon1e­
tc 11i11gu11 escáudalo porque cada cscut>la entierre ~ sus 111uerlos cl,!I ruodo que esté 
1nás e11 aro1011ía con su crPeucia. Y 11dc1u.is\ si iil.iora hay eslas di1·isiones la iglesia 
que se ll1J1n¡¡ de Jesucri1rlo licne la culpa. 

Ella La 11t>g1Hlo sr>pullura á los que no han recihido los úllirr,os saor·aruenlos, ella 
h,• arrojado <lo su~ ceu,cuterins á l(,s lihre ricns.tdon·s, ella ha prn,novido Vt'rJatleros 
cuotlictos tlesenlcrran<lo ii f(J;, u1uerlos, COIIH) sucedió eu Li1riJa el 12 <le ~luyo úlli-
1110 qu,· dc_se11terrb el ca,láver J e la esposa del Sr. J\.111ig<> y [,111licer, c11tc1·1·adll el 
dia V clel 111isn10 111t•s. ¿Y vo<li ;111 durar sc,ncjuntes a1rn1lellos? No; harto lie1r.po l1a•u 
durtu.lo rlesgraciado111 c11te; es uccesario, es i11dispe11sílhlc, es i111pre~cindil,le que s" 
babilillln ee1noultJrios láicos, el entierro civil e.s hoy una v~rdaJcra ncccsitlad hija <l~ 
la c1tilizacion y consecu ·ocia lógica <lu la iulolerancia reli giosa. 

Si cuando han rnuerto los lil,ru-p1•nsaclorcs la iglesia que se llamo do Jesucri1111,1..,. 
h1J!Jiera i,niLauo las virtudes evangélit.as del que ella dicc- que fue su ru,1llad<1r, no 
hubieri, ullga<lo sepultura á los que uisct1lia11 du su credo porque los huhi.eso con.• 
sicJf)1'ado hermanos suyos corno (;rislo co11sid>!1'ó ¡j todos los boo1hres, que para él~ 
lo mi-,u10 valian los sarnnrilanos que los noz11r.,,no~, los publicauos que los fariseos , 
arnó á la bu,111aoicJaJ siu cnudicionl'Si y en cao,hio la igle~in c¡ue lleva su nonllir(' ha 
se1nbrado y fornentado la disco rdia C(lu su int-, lcrancia, con su a~surda iolransi• . 
ge11e1u. 

Ella ha sr.p11ra1lo de su i;cnn á los sran<les bnrnhr rs, PIia ~e ha mofatlo de su 
oieocio, Pila 110 ha sido co1np.1si1a con tu atribulada viuda y el i11occnlc huérfano, 
siuo que eo V-t,Z dtl a1n¡,ar11rles y consolarles en su 11111urgora, les lian devuelt,, sui, 
rnuertos ,,liciéndoles que pará los h1:rejes no ba y licrra s:igrarla, y en esos mou,enlo!i 
horl'ihles, cua,¡do el dolor, (r{ue es el cristal !11: 111as 11u111c11to c¡ue se conoce eu la 
tierra) nos huci> ,,ep lodos los sucesos 1»11cho rn us ¡.;r:111\!P-s d1i lo que sou, ouunt!o 1•1 
lior11hre cree tener sol,rc su fren1c lodo el peso d,·l Univlirso, pur'<¡ue lloro la pérlli • 
da de uu sér quericlo, (:fl tíl11ces la iglrsia lli ht1 u¡.;o,·iado 1•,1,11 sus insulto~ y. ha dejado 
sin 1111terrar los cadaveres de sus dt!ucJo:; A l11~ ¡,u1,rtas de los oeu1eoto,ios con10 SU,­
ce1lió auto la necrópul:s de s~n Ginés cl ..i Vallcarco cou los reslos de PtiJr:o Segú el 
30 de ngostv de 1876 que pernuin..-ció t'I cadáver dclaute drl cen1enterio desde las 
nueve de la rnaiion,l hu~la lits ~ieltl úe la lartlc, teuiéndose al íiH que enterrar fuera 
del lugur qu<~ llarnau sagrado con la circunstancia 11~ravnnle que el difunto .:islalia en 
cstaclo de descornp,1si,·ion pOl'(lUtl la fa,nilia del íina,lo lu tuvo 1{ a su ensa dos día ~ 
deposilaJo cs¡,erando al seíior Cara do San Gioés que fuera á recoger los re~tos d<'I 
que fué obrero de aqut>lla iglesia diez y ,,cho años. 

¿Pucdeu tole rarse ~c111cja11le:'s :ihusos? No; p1r rsto los entierro!i civiles lÍc>nen 
razoo cJe sor, porc¡ue para sostener el Luen órdeo se nece~itn c,·itar esos grandes os· 
cáudo!os, co,r,o el que se protlujo cu11ndo enterraron á Julj9 (}ufermont en linc•ro 
<le 188l qu e estuvo su <;odá ver en el t.lcpósilo del ccn1efllerio CrJtólico de B11rcelot1a 
si n,al no recorJamos dos Jias basta qud el ce1nenterio protestante le abrió sus. 
puerlas )' le ofreció una lurnl,a al ,lifunto. 

Creernos que estas escenas fiolentns producen mas escándalo que un entierro­
civil que p11r,1 oaua tenga que intervenir con la iglesi&, porque en l~s primeras to­
llos bablao mas d11 lo que dcl,e11, y se <1ntablan <listusiones enoj,osas, creántlose entr~­
lo~ liure pensadores y los clericales profundas eneroistades, y esto rs lo que hay lJlle 
evitar, siendo lo 1nas prudente y lo mas decoroso la creacion de ee1ne11terios láicos­
donúe cado cual t!nlierrc á sus muertos <lel modo que oren conven iente. 

Hoy In religion no es lo señora del rnundo, de consiguiente su in,posici()n ~ohre­
l~s ooncieocias es imposible; y los f•nticrros civiles son la coosccuencia lógica del· 
libre éxán1en¡ el progreso lus reclarna, y en vez de suscil:ir escán<lahis 001110 crctt ~l• 
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Sr. Urquiuoon-a, evitan por <'1 conlrnrio grandrs <lis-turhi(Js; Lora <·S ya que crscn los 
cc•nlicndas r(•ligiosas y <1ue SI' cié & Dio~ lo t¡1Je es dc l)ios1 y al Cebar lo que es del 
Cé!>ar¡ y no oh·ide la iglesia que se llania de Jesut·ri~lo, que á uiJdie puede r.ulpal' 
de lo que hoy acontece n1ns que ó ellu ruismo. Si huhiera iiÍUO 1111Js tolt,ranlc, co1no 
que lus cosl111nbres forman lryet, los hCln1l1res pensadores- hubieran t11rcJa,lo n1ucho 
111as 1ie111po e11 abandonar la vieja ruti1:0 1 porque las creru<:i?s la1110 religiosas co1110 
lilosüficils_ Lardan eu arraigarse, pero arroigndas, pasan luengos r,iglos anles Je secar­
lit' sus ra ices. 

Vana~ son las lomentaciones de los l'relutlo~: el progre!'O a~anza, la razon hu1na-
11a se tlespit-rla, lirilla t.>11 oriente la aurora tle 011 nuc,o dia, lvdos l,1:; ideales ofre ... 
c!ln el perfume de sus llores, ,,1 renacinlÍenl◊ lilosótico I\S un hl'cho conio un e.lía lo 
fue el rerH11·irnienlo clel arle. 

hl hun1bró se emnncipa do lo esclavitud de la i!;nol'a11cia, y á la escuela ~:-piritis­
la rncionalisla le cahó la glori11 11 <.' hahl\r despertudo n1u1·li11¡; inleligcu,iu~; sou ruu­
clJos los sabios que busca11 l:'U su lil11s1,fi11 y ,: n !iUS cstu<lios rxprri111e11!11le~ la solu­
cion de los grandes problP11111s d1• 111 ~•da¡ pur c·sl:i razon, Sr. Obispo de llorceltin,1, 
los cnlierrvs espirili~las 11i son, ni ~r• :in r,uura r11ojiganga rídlcula, ~i110 la dr.111os­
l r:1ci1111 Je uo ideal tilo~óliro 'Iº" lir11e vi,la pro¡,iu, y quc u,•11lr11 de los drrrchos 
que 1~ ley con~ede, enli,·rra á ~us 111uertos ~in furll'1éJIÍ~rno algonn, purquo lvJoi; los 
cr1.111 1nnecesar10s. 

Ya se rou1pieroo los e:.lrocbos rno1 des 1le las ededes pasadas, hoy \o<los los idea-
les dejan su crisálida oonvcrtiJos en Olaripos:is, que revolotearán eteroam~nle anle 
la lln1na inmensa del progreso! 

A~l.ALIA DOMINGO y SoLEn. 

Nuestro propó~ito al publicar LA Luz OBL PonYEN1n1 fué deoperlnr el se11tí1nien-
10 1le h~s rnujcre~, y hac,•rles arnor la luz. A lt;unas han rcsponuirlo á nueslro llama-
1nic11 lo. Ullirua111enle rccibi.n1<>fi \lnus vcrsps 111uy entusiastas que ler1ninaban así: 

¿Será tal ,•1•z que, alguu lazo 
1<:11 otra r.xisten1·iu u11ió, 
A _,\rnali ,1 con l~¡1l11JI? 
¡Qui(ln !o sahl•! ¡~<>I() Din~! 

En aquella se11cill11 co1npú~ici1,n ~t· tc•ia ludo r:I e11lusias1nl1 chi la juventud, y lo• 
1ln 111 leruura de uu al,11* scosiiilc, y <l.,lic11t.la; conlcslan1os ó lsobet, y ht>nros sahiJt► 
utls1>ues que es 11n,J hel'111osa niiia c¡ue ha vislo llor1H·e r los uln1entlros (JUince ó diez 
~ seis veces; nos ~•nviaron un ,1rtículo clci lo novel cscrilora, y auutfUC irnperfecto en 
la for11H1 tcnem<1s un pl11crr en p1il1licí1rlo, porque revela tanto sen limienln ..... tloJi-
1:a 11I /lrtior su:- pri111,..r11s i11s¡iin,cio111,~! .• ¡Quiera el cielo que la brrmosa uiiia encucu­
\r~ -01 ,Hnor que su rncnlc i;uci1o! l~scucheutos a Isab11I. 

> 

EL Al\'!OR. 

t,\ ma.r y so1' arnn.rlnl Ho :ihi la ir1c<\:, H1lP t1.s¡iir:1r;i¡¡u de nur'it1•n a.111111. 1 el dcllrantc .sueflo 
de 1111n~i1•:i rnc1ue, el p1·ntilr-1na "ºº t.odos a.11ltelit111oi,; 1·1•,;nl,e1·. 

¡ o\1npr! iL;Uúu(as uc>l1L•1,as, .. 1J{b11t.is a1·111u11itts t,it·nc• estn 1l11lcé y 1ncl,1<1ín¡.;a pitlttl>PO.! ¡y 
cu~inkl,~i~lca-;ent1'ail(t 11,-.:t ile1·1n11sa .,· sul;\i1no cutl'e t.i,1:ts las lt!,ves<iuc al Unh1er:,;o l'igcu! ¡L,, 
lt,~' del amn1•! Ell:\ es la ,¡ne :tL1•c ¡¡,l J11,111l,1•e los snt1d(~1·oi:; tlél iJJlinit<i. Ella e;;. IR que haoo 
,·ib1·ar l;ts H1wa,-, rnns dnli1·a,l11,ss de 11u0st1·n ,:1)1•a;r,,1n ,¡ne cn11 <;11:,; ueornp.is:ulo¡¡ latidos nos 
dice quu p..;tá J'01'fn:i,lt, pa.l•a el .\1nnr, por·q11c 11c, ohslrt11l.e dl.l sc:1· l,i intlol1•1)ti,t ¡,nrte i11tc­
¡.;-r:i.ut<' ri1' 11ut~,;irr1 :/•1·, nue,,tl'U atn1n. ti1•uclu ;'1 la pt.:l'l'uccio11. ,\l,0 1•:i, hi<in, p,1r;t que nnsolr,i:s 
(\ltf.l somú:i perfet·,til¡lu:, pt1rltllUlli'i l11•.!:;"1l,I' IÍ, la eu111L1·c tlu In pcrf1>cf'io11 i.eu<}HlD::I qn-e ])1'1)/;l'~'­
~.l•·, p11Bs "' pr,,g-1·0,,o os c•l c1ué linr'~ e.:1.1· p1'1111i\tin, ,Y sino 1imn1110~ 1'.on toda la, Yoherul}uc10. 
<le n111!.sf.1•a atu1a, ¡.oc'.1no p1·n~1-e,-a1· 1 noralt11<c!ri le~ Ln les· ru,\go,-tuo:;¡1, , ll' 1 ;llnoi- es la. <t 110 uJuols: 
ti-a. r1l :,,ér 1¡i1u U)úll ;tlll:hü,; :t 1lilara !(•:; IH)1•1;o:outú:,; ella e•:-. hi ,¡ue ,;u..,tiuue u.<llJ\i1•¡thle,mcnte. ª 
e:.l,n ftot:u1tc y a61·<.m csfc1·a 1~11 l'l a1·t.Jli1Jiülo.gn sidc1•al cuu10 a~í 1ni:,mo ú. todv» lus uc1ua:. 

' ' m1111,lo:.; ,¡uc :,1\ :t~itar1 e 11 l:1 in1n••·J,.,i,la1l. . . . 
,\rno1• ,c?nos en et c: 11.riu1•c, t1·ov¡lli,)1· •h! l:i nat111·:ilcz:i 1 r!I 111clotlioso rni&i1or quó tt•J1

1
:i. 

duti.:erncutc c:11 k•. 0Jul'il.!1·c1 Uur t•u !:J.~ a,·c('ill;t::; •111c •~uuu.Ln ea el ll"l'•u:io llenauclolo llt] 



a1·1nouia::;. El arnor es el que susLionc 
<¡ue liba ou ol ,;úli;, de Ju 1101·. 
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:1 t nntriti\·o J'r1110 en su tnlln., y :·~ la piJ1Lat1:t tn:1ripo:;,a 

,\11101· vemos ü11 lo::. nifíos, p1·ccloso::, ángeles ele <;arit11s rozad:-1,,; J' cabell1,,; rubios corno 
el oro; ello;; son Ju btisc de hu; J'utul'tts g-cuc1•ac:ioncs y de-las t!Tctndus ideas y it quien su 
tierna y cariiíosa 11111.dre estrecha contra su palpitante seno, .Y estan1¡¡a en :;u pura. trente, 
dcli1· .. inte, frenética, en rar>t.os de a.u101· miitornal, un ó,;culo pu.ro, casi Cu.11 puro co1no el c1uu 
tt 1-as pln,ntn,s tlá, ol lú.bio mtnto do lliosl ¡.\lt! los n1r1o!;> sou -ttoru::. puri:,ilnai., 1¡ue en el vergul 
1/0 la Vida dil'w1den el }J01·fun1{;l em))1·iagailor tlc la iuoccncltt y r}t,!.,:;plicga su rozatla. Cot·ola 
paru recít¡ir la g-ota bien11echo1·a. de lns oari•~ias de su 1nad1·e! saben :uniu· porque en sus 
alcpTcs ojo:; :,;n descubr·e un 1nuntlo de c¡,e scntin1iento quc todu lo erubellccu, quetu<lo lo 
ongalu.11.L ..... Desg1,a,•it\•ln11 los 11ii1os que, ya sen. J)flr.i. s::i,lrlar alguna cuenta, ora paril sujc­
mi· sus l'uc1•z,Ls 11Hir·,1lc~s ~L la r1·u11ha, í'11c,u·unn en uua madre dcsnatu1·nlizad:1 pará quien la. 
palal.Jrtt iuu{>f' uutt0:u·nal 110 ti,.•ne :liguiNca.llo nl;.uno. ~1ac'lres indignas Je la alta mision que 
se les h,L confh1.do, ..tpcut1s lo:s {➔Obres niiios abre.µ los ojos á la. luz son depositados on el 
torno de la inclusa. que es la hípourcsia <lul iut'anticid!o, como la calificó muy bien Ull.t Hus­
tra,da eso1•ito1·a; eu ese sa1"<}usmo del 111U1JC.l.o, cu ese tlesíel'to áTido y estéril donde el ::;C1· 
que h urll,, sn abra:znlla. ai·cllil.nu dc:,1;ub1·c a hi tronuosa pall11era que ofrecu bajo :;u. copa 
~l reposo ri uf' no.,:; hace l'CCuperat h:ts fucr:,,as. Los aiiios tieueu set! tl(l a1nor, y el que so lo 
nie~,.l no tie11c corazon; pol'r¡uo, ir¡uíén uo siente amor por un u.ugcl que alzo. su cUJ1tlorosa 
faz en tle1nnn1fa ,te un b1~soi 

¿(~u~ buén,t rnad1·e1 ¡,ace1•,lotiza rlel amor, no cifra totla su ve1itura en 1n1n•ar la.fc1iciélarl 
,le! titü·110 vfisf.ág!J q tte Ita sido ron nado á su$ cuidados y tornurat ¡y uo !:liento cliln..ta.1·sc su.. 
a.lrnu. cu;u1Jo aquel pod:'.l.ílO de sus c11trafias donde se ve reproducida le cnvia en una mit·uda, 
en unii sonrisa lu graudeza ,te su fili:.i,I amort ;Qµé anciano e.n CU:'-'ª ft·ente tlepositó el tinm-
1io sus copo-. tle niovQ uo -;ientc su <·01·1\zo11 pe1•fi11111ulo po1' el ,-eutintiento !]ulre llel a.mo1• y 
ora eoIJ fct·Yo1· cu 1·apiO$ tle iurneu~a gi·aiitud al divino Pa.dre cuando ~e -ve objeto del c·1,1.ri­
fío y rwnsidcraciou tlo todo,; los inui vitluv:, llé su frtn)ilío.t Por el prog1·e-so y el amor ll~ga­
rá el hú111hrc .i ser g1•audc; 1nicnti·as el an101· sea un mito, 110 saldr:í. e,¡t.e <lcl n1icroscópico 
circulo donde on la uctun.lidad se llalla "llCcH•r;.ulo pot' su CSl;lusivi,;mo, porque el an.101· Cl:1 
la ha-!;(' (ln tn<l.1s L'ts Yirt.u, l es r(ue co11s.lituye la pc1•ftJc<•ion. 

Jesucristo, e:;.1,i ritu 1•levaqisimo, it--is de paz, rlivino meutur do las ltumanidadc:s, uú11elo 
de CS!Jél'úllZ-it ,V rlo cou;.uolo, <lt:'sc,>ndi6 <'n '""ta. pcniteueiaria pura onseiíarnos con su ~jon1-
plo ú. a1n,u• á. 1n1u:-;h·ns sc111Pj:u1tc,-, á J)l'autir.ar el bion poi' el hicn misn1(); á recordarnns 
el .vn.~('O ~r• Í/JSn11t ,¡ne algnuo:s siglos ántrn, prPdieó el fl],\sofo Fil.les rlc ':\fileto. El virtuo­
so y sitl,io Jl'-;ucri:;to lle,·,¡ ,;11 abnf'gµt·io11 h;\i;tn, inrnoln1~e en h,,locnusto rlc In. hurntinidatl, 
y Ptt 111•a-;; 111' su !>I.U1u1 clo,!trii1a ... mas ui;tfa1·tcmo;; algunos p;-í1-rufos de un a1·tlculo uel.lid.o 
á una distinguida c:sct•itu1·a: 

<1To11cla1nos ln. vista á Ju-s a,es y vcl'e1nos con 11110 solicitut.l y cs,1uisito cuidado tloposi­
tau i,u~ hue,•ns en njrJos, fo1·1nttrlos tle t\11le1uauo, r·orou 1;uida11 tlc ellos hnsta el i~i:-;tauto en 
11uu el pollur'l1) rrunpe la cf.1,,:;rn..ra ,¡uo In euciel'r:t co,no ilc-,;pucs coloc.~ 1~011 su 1ni:-;mo pir() 
el ulifuc11to en la boc.á ele :,us pcq11Pi1uelns, y rorno e n fin ::,e de:s,·cJa, por p1·(~s"-' rvat·le dP1 
pcligt'IJ Jta,,1:t q_ue ellos puc,clcn pnr si sotos gn.na1·so la i,uhsist<'ncht, y .ts1 sucesivnrncnt~ 
011 t.otlos lo;s :.ércs que puc.blan el 1•.;;piH·io vc1nos re1h•ja1•se el destello p11.rl1>in10 de l::L ley dot 
(l.111(Jl'. 11 

En Pf<.'cto Lan :;ubli111c lr-_y ::.e rcllf:'jH en todo,. los :-;.'•1·es de Ju, c1'cariou úesüc el ulic1·oscó­
pi,:n inf'nsorio r¡uc puclllu. ltl. g:0tu de agu;i 1111:sl,a el pa,¡ui<lcrrno de pesatla, rnolc ,¡tle mova 
en los cl1.1sicl'tos. 

El arnor, la 1~1.rid:ld y la rionci.a, t·o11,;0eucncia rlcl Prog1·1!so :a:ori la síntesis tlo la gran­
ti•'Y.íL tl(l Dio:;. :'iublüoP y 1tJ:'lg'csh1osa l1•i11itla<l ,¡no l'S la. 1ttLl.:l está llamada, ú. r ~gc1H•mr á.1:ts 
h11111i.u1h.l,u.les; p!lrr¡11c :si 11:1.,;t,1 nr¡ní l1á sid() t1n n1itc, el amor, ~ hcmoi, vivido co111i) los. ilo­
la::,, cu lo::, de!;i¡;nio:; tl1> Dio;; csüi que el amor, la <:ai'irlnd y la sabid111·ia, 01ilaznrán {i. 1n. 
grau f,tmllia. hu11¡¡1.11:~ r,011 ol vinculo do la fraternidad univorsnl; así nos Jo dice el EspiriUs­
rno, y Jo afu·1n;_1 uuc:;;L1·a 1·uzo11. 

C.'.vliz. 
• 

.. -..--...... - -
o~ Ln lle1;i~ta Sor:i.Jl cnpi,1r11ns un Jiscurso proou11ci:ido p-0r uoa 111ojer del pttc• 

hlo; .ilgunas de sus frnses son tluras y i11uar¡.(as, pero otras .so n lan dulc~s y lnn 
co11 1novedor11s qu•! revelan un 1,rofu11do senlirniorot ,,. 

La n1ujcr co 1nienza á desp1:rlar tle su l1:1 lorgo, ¡ Ya era tiempo! Escuchemos á 
una hija dol trabajo. 

DISCURSO pronunciado por la compañera Manuela Diaz en el Centro de 
trabaj adores d el barr io de la Macarena de Sevilla . 

snJu,l ú la fl,11• de r'leru,,:,; .r ,u:ives p<"J"t'nme". 
Salud¡ ;,,li, ldja:,; cti..:1·11ct" llcl arnur ;/ <li.:1 ::,Ufrl1uii;i.1Lt.>! 
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r:s,;h1,\·t1s tlel c.leber .r del egoi::;rno sO(li.1l, yo os sa.luclo con vnutlan(c voz par:i. c¡ue lle­

g:nf á vuei;tros co1•rtzones 1;01nn hi tL·61nula, 1nauo <lcl iuspit•:1tlo artiista. toca las tirantes 
cu.e1·,las <lel sonoro instvumenl,() v con él llenu. los ámbítos rlo sublimes n1elodí11.1;. V . 

Saludo á la flor que está llamada á 1·eg·euerru.· la socicrl:id pol' 1ne;1io d el t',;tlnnilu y la. 
ensciliuu1a ele sus tiernos capullos, para que d~pucs rlc ;)l.J1•il· ,.us co1·oh\s cm balsnrucu con 
su ft'itg-U.Jl<;ia la atmósfe1·a sochü, ~rrompitln por In. nmhil'ion, la ig,nora1u;ia. ,v por , icja:s 
instituuioue», slrnbolo ucl error ,v ue las tinieblas, r111e tr11.irl0J'¡t:; u11:, 11<1-u n1•1·obatn,lo hn.s­
ta los tlc!'cclLOS r¡ue por ley 11alural uo;; pc-rcPne<:e11, los ru;ilcs tl(•beuio:i couqui:sL01' pali11u 
:i. pu.lino p(H' tnctlio de las coL·riantc:s civilizadoras hasta c¡110 p•ld.ttll.os eh.ir:Lr ~I ¡,c11t.lon 1lt• 
la Rnzon, de la Libertad y <.le Ja, Justicia. 

Sí; volved la vista á los prLsados siglos y 1·eco1·red la. hisloria tle mujeres céleb1·es y eo 
ella, <'ncontrareis <1uc, <'Un,! Los rayos rlel si)[ hacen b1·illa1· el 1.;tfit·o ú la perla., iln ig-\i:tl 
1nanc1·a convierten las circunstancias en rliami'l.nte, f11cg-o vi,·i1:1iu10 do )3. imrq;iua,•.inn rle 
la mujer, c¡ue acaso so huhior,L :Lg·ostaclo <~n el silencio y en e l olvirlo. 

En e lln. <'.ircont-rarn[s, t:nti·e l.ts nobles m:ilrouns du In. anligüe,lad, :\ l:1 más iltisll•e y 
<llgtuL tlé <· l;)i\ir J,L t·orooa tlc l1;1.u1·el ,v .siewp1·c,•i v~L pot· el hr~roisrno ,v euú1·gico Y:tlo1· 4 uc 
s11110 pune1· en juego pa1·íl, dcfeutlcl' su liono1· tlo ltt:5 :u;echan:r.as tlcl ¡,1·ctor 1·un11,uu, l,cu­
l·onia, u sen. la júvou lusitnna, J.espucs mujer de \Tiriato, ele ese ¡;r·an ho1nh1·e 11ue, <.lc,rrni­
<lo po.1·1t lillel'tad de los puculos n.l latlo tlo sus ovejn,;, lo des11crtó l;i an1bició11 tle ::;u mano, 
;v pot· Lo.cCJ'sc tliS-no de ella, fué el terror de .Ronu\ y de la r<'li!.tio u Druitlu, y su nomb1·e 
~11 In HiskH·ia Q<;UJ>tL un lugiu' cual lo,:, prin1c1·os, y pa1·a n11es11·,t 1Hu:iou lle gloria. 

Saludo ta1n1Jie11, 1:omo roá1·tir do 1a fé ron,Yugal :r emvlt\u}a de vi1·tudC::, cscl:irer-icl:t!-l, 
á Luerccin, liija del patt'icio Sexto; Lucrecia, de natu1·iúcza 1•om!Ln.t en Uc.rn¡,o de Tarqui-
110, y cuando ~cmia ol vueblo l'ey, esclava del yugo tle su ti1·aní,\. 

~(, campa.fieras: Es necesario <t ue al'd a en nuestros pee bos el fuego sa<a·os,tn to del 
iimol' :\, una causa tan justa; de1lioaos al c11ltjvp Je YUC$t1·0:. hijos c:011 la esplend1:uto be­
llez,t que sabe ha.cerio una n1adre r¡ue aspira á que se e1nb1·iu.g1.10 h, ltumanillU.ll cu :.us 
al'as ll'ibutándole \tn recuerdo indeleble y eterno. 

I>e<Hcaos en lo:-; en1ne1·011 ra1.os que uo os cni.;ontrcis consa~arla,s á vuestros deberes 
1lc esposas y n:iatl,·cs, a roc.:orreJ· una JJOr Ltua ln.s pir.gintl.s de la Jlistoria univorsnl, ;1· l1a­
llare.is ltn rnillon de celcb1•itlucle,; tlc nuo::;tro sexo, como Pauten, Juana, ilo _<\ragou, ,\rte-
1nisn., Paulina, 1nujer de ::,énoca, Catalina II tlo Itusia, .Juana G1·ey, Cli)t·ia., dama romrinn, 
la madt>e de LamaL·tlnez ,v otras oúl e,nlnente~, cual la heroi11a Jacl, son1bra g-ig,an111:;ca 
<[ll~, <'ttal pahncr':1, <.lescuelltl. poi· cqcínla (lo la l'an1ilhl hurnana ptU'ú jusicifie:u· rí. la, n1njcr 
de r.odos lo;; ticrnpos; llcS<.lc el pl'in1itivo, y l.lajo ar¡uelht dtu·a. ley .v 011 medio de los f'eraecs 
hosquos 111·imitivo;, y 1·odcad1\ rle n.,1uella.s rlurns l1'i1Jus ele atusoL·ada fll.1. '!," contiucul,c 
agi•estc, se pronlamaha el ,lerecho ltum:.110, tan10 eu el Gólgota pol' el má.1•1ir tl<: la igu::il­
tlu-'.l, •·01110 por .J;tel eu la sel va, do Ko <'.oufunrli;l. su ce<) con el ostri1len1c ru,:ád1..1 de la 
puntct·a. 

Si, co1n11aiíci-tii-: Si qaet•emq-; ocupa1· él lu¡,r.11· que en la sol'iedttrl nos pOl'~oucce, y qC­
:s<!u1pef1á1·lo cual clcocLno:;, es p1·cciso ante iodo que volvan1os ta espaldu nl ltoml::we de lu:. 
pié:; 11eg-ros, ó sea nl jcsLútis,nu; r1ue acsoig11mos su:,; cousejos; (JUC lluyamo;; tic ;-us ci(111-

fcsion,11•i,)s, pues al llcf,raJ' i e l los, uuesLras co11cieur:ia.s fantltizutlas no ven qur. coutrihUi­
n1os y a;vud::unos ú lab1-a.L' 11uosl1'as cn1lc•11:1s, y con :;us eshtbo11cs n.>r·wau ello::; las que han 
ele ::t¡11•h¡iona,1• lnogo :i. nuestros 1¡ucrillo$ hijl,s. 

i:S-o vci,- con senti1nionto, <lttl<~es a.mi¡,"U.s, r1uo todaYiU. luty ho1nJ.¡rc::. ,¡un si<-11tlo putl.res 
uc fau1ilin y e;1rc(iíe1Hlo de lo más pret'iso pnl'a su sostcw1nicnto, l'OiJa su 11.limtlut•> pa,1•:¡, 
con tribuir á la ela.ho1·a.cio11 de t111 .i,'J'l!n 10,tulo ri4 uísi1tll.l.1nentc b0r,lado en 01·0 p0,r,1. 011gn­
l¡¡ uü1· c,;ta ú aquella üoág-Pn, los cu(tles 1·iuga 11 la tiOrl'a con e l sud,,r <h· su 10-,tatlu. rre11tc, 
tl\i11i<~artdo el p1·0Llucto de sus aranes paro. dii!IIO objeto, 1nicniJ•:1s sus. hijos, cnrcciendv_ t)c 
lo 111;1.s 111·e<i iso pru·u. la vida, lo ve11 .1nuy satisfechos con ta.l r1uo IJcyen u1Hl reltL ó cn·10 
en las cofl'nill!ls ó p1·ocosioucs? . 

Sí, <;on1p:1.11eL•a::;: si c.-,;to:; hon1l)1•es e,;tuvieS•'n r-nlur;t,lnll en In. cs(.lucla. ele lihrc-p(•nsa.do-
1·cs, lit) est:1.1·ia.n sus opnciouci:H; l'tLúa.liza,ltLs ni sOr\·irian cu:\l uu1uic¡ui :'L cs.1. cler•ip:~tll[L 11uc, 
~itves,is de lit inquisieion, uo ¡iucuou tl'o.cr ot1·a tcnue11r:i.L eu ltt :;o,;icdacl quo el o::;ct11'tu1-
us1110 y el Pmbrutccimicnto. 

~o pe,•mitais qüe ,·11ostros hijos va,\·an á sus escucht:s; que JLO h::11·:"tn m.i,s ,¡uo ller.lcr 
el lt(l111po e:;tuclVindo lH'.1,v Lo r¡ue por nci·e,,üda•l tioncu que ulvitl:ir 1uaiiana. 

'i a 11u,~ uo ten~:i mos la satü;fa.cnion de llcvitrlos ú. lo. escuela 1le \ilJ1•c-pe11:..'vlores, al 
n1cnos q uc scau á l,1,; quo cst,én t>11 1uás ar1nonia y al o.len.neo de nuestro::, priu0i¡)Í◄)S. 

IT.::, t1l\CC$;<1-rio que, no olvid:~nclo el p11osi.o que ocupamos en la soc:ied:1d, i118pirándonos 
en los principios <le la Fcderar..ion, r.ont1•iL4.)'a.lllos con nuestro g1·:i.1111 clt> n1·cutt al grau 
banco, tlc donde deben se¡,ulta1•se las vi<'jas insti~uciones, por no estar 0011f<.¡L'wes con la 
ley dul l'rog·res.,, . 

;.,Cu:i,n i.p·ato 110 seria para nosof r,1,;, co1upn.ñcras, In~ que mál ye.stirlas y pcór alirne11-
tatl~t1;, hubiérnis de transfol'mnr la.:s le.ves ele este ó1·rlen sooinl por habor co1iü•i\¡1,1ido al rle1·-
1·umbamie11to de un edificio ya careo1nitlo, fu11dándolo ele nuevo en la ra:con natur,tl Y 
deult·o del 1le1•c~IH)~ 

No ,-,,¡.;; r¡ue mientras nosolr:\s, cnYlll'ltas c11 e l sudario de nuPstra honra nos l'Cvolvc-
1no,; den tl'O u.e t;i n1ú,s c,;pfllltl>sn. mi,;e1•i¡1. dcspues d~ loi; · :;acrifl•·ios hecl1os por nue;;t1·os 
ch:::.dich;.uLQs cspusús

1 
p1·odu<:to1·..:s u.e todo lo bello y In ide:\l, y c1nlnrlo vucl ,·e1t ilc ,-us ru­

dtts fncna::, :i. dc"Sc:u1s:11· 1:11 11uci;tra p1·csc11::ia de lo$ ::;iu~a.uorc::; d~ su ex.J:;tu11eiu., :;ulo en-
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r111•11tr:i.11 t(•rlio :r weuos¡H'ücio, ucliido á la ,faH:1. do 1·ccu1•sos, nd1~utr:i.s r¡ue- tos r¡ué! se h"'n 
:i.hr,)p::1rl0 la ciP1,cia eOUHJ cx.<;lu:,;iyo patl'in1ouio b·íuufan y de1•1•ocliu11'i 

• ¡.('r•e('i,- r1ue el G1·i,,lal uc hi ludía, ln.. porcelana oric11t-il, el zttfit•ó, lo. alfo1nb1·11 rle Pé1•-
sia .r 111 IÍ<le11rat10 uo Ltsú, unido á lu,s infut·:ts de ,r,,uc,}ia. .r otros mil pl)JcLos 11ue 1·epre­
sc11Uu1 el gustn a1•tiscíco, solo st• l1'.l.1111echo para c¡ué le.,-; tlisfi·utou 11110s cu.:i.uws ZáHgauos 
lle la C(}J111ena. socf::iJ? 
. ~o. co111paflnras: 8olo los qno .n.l csti1n11lo rle l.a cicn1!i:\ ,v lils artes so cons!1.gl'an, son 
lo:s •1ue <lebon te11f}r dP-r1iaho :í tnntas preominenci;ls y gocei,;. 

:.-\i µ1·oclama1nós 1:01no hase ó cirniento rle nne,;t,ros JJl'iul•i.pios el s-'l~r.,uo 01nl)ler110. de;, 
n Xn 1nás tlcl'/.JCl1os :sin debe re,;, ,1 no más otro fiamenlo en ser ll.u1na110, t·eiu:L y sel'íor;1. de l:.1, 
c:1·eacio11. 

La 1oujc_r hrt naci<lo con todos sus aLriliutos, y on ell,L brilla el nsplritu del bien, r¡ue 
vivillcu. it 111 l'11.1oiliu. cual casta vesta ú :l!lCeruolisa euca.rga,da tle da1· culto á sus lie1•nos 
l1ij~)c. (\On sáliios cousejos, pa1·.1 quu pul· cs(,e rueuío llug-uou á :so1· <li,;c1·et.o:s, Jn,;t1•11idoii ~' 
1n,.,desl.o><, ,\· se1n1.11 i11spir·a1· uu r·c:,;pctv p1"01'uudo al p::u· que ,tspil·a.n ó. la g101·i.1 y l1ion1isl.n,r 
tll· las fuhn·ns gcncraci1Jnus. 

La gr,1.nd,~za no e~ sinónilno u.e foliciclntl, como se cree, cuanclo ge1·1nin1t en la coui.:ie11-
rit1. esPc g usano roe,~or qui;, !'iin cesq.r, :i,torn:rcitta á los pndcPosos ,le la tiel'l'll.. 

¡011, tlulce.,c; u.mi~s 1nill.s! Xo r. 11vidieis ja1nás el ot,orciopP-lndn vo:.tido,los collares de bri­
lln11t1:rs y 1li:i1nante;:;, los numcn·osos criados, el suntuoso pt1\aoio crlificutlo á co;:Ln.de In, san­
gre del obrct·o r¡uc gimo brijo las ca.donas de s11s opresores. 

No lo a1nhieionci¡;, !\iuo eu;1,ndo al rendiros, vuestros esposos o,: digan con lo::; rnµs dul­
ce,; llttlugos: Lió aqui e l pt·<1d11<;to integro ele mis a.fanes .Y uesvelos; 

No to u.uibicioneis, po1·qt1e eu1i:,a1i.1n el a.lrn11; palab1-a demost1·ativrt ele un espíritu ,¡uo 
:,;iui1to la.s fuo1·Lo,; sacudidas de ltt 1nater-itt, ósea. el 1novirniento locou1otor, imp1·el:lionttblo y 
CLtJl'IIO. 

~o lo a1nhicioneis .n.i os dejeis seuucir poi· apreciaciones y ox:teriot·ida.des eugauosas, 
pues ,·uf,:tro honor es JJrociada. j,,y:a ha:.ta extinguiri:;e s.u bl'illo, pa:saudo á ser escaPnio .Y 
ludil;rio ele r,ua.nlos les ro(loan. 

A n)bieiona(I .Y soslenud r.on ,erlladero. fJ y entusiasmo ht import:i.noia social de la n1u­
jer y su n1nnin1od-a influencia sobre las costu1nb1·es, sin que necesite sali1• de 1a. órbita u.et 
lloga.r do,n6st.ico. 

Ambit'!.ionaú quB renazca en nosotras la prjmnvo,•:i, tlc la. vidr1 ruando contempla1no.s 
r.on éxtasLs k,s prirncl'l.)s rityo;,; del $ol que hacen g(l1•mína,1· las lloi'es, trocando on diaman­
te,,; los lielu.do..,; &én1panos q uo cubren las 1nonta1ia-s. icuántas \'Ocos, 1ue1u.ncólicas .Y trisl.e1; 
110 llauois evocado el uo1nlH·o u.e alg-un Oc1·110 am11ntc, ,•osotras las que aún no ha Lrei,: vé,;­
tiLlu ol ,;t'.Ly11l ,1,,1 hünoneo pariL cousag1•ru.·:sc á la fe<:;~tnúat:ion Jo su especie, dou sacro­
:;aJJl.ú c,111 qu.c lt:l. dotRllO ;i, la 1nujer uo1no con1plc1nento 1!0 lt;t. léy natural? 

Si, co1npai1eras: Nu~st1·11 nli:siou en la viclll, oc1.1¡ia un luga1· saci-itisimo en la h1.unaui­
d1t.(1, y no dcho turharlo ol vórti~o de unn tu1·bulenta pasion, sino las dulces emociones del 
casto y puro a1no1·, que con-;¡titu,va la felicidtl.-Cl de la hu1nani<lad; li solo por este medio, 
c1uu1do al exhn.tar el úHimü suspiro b;tjomo;s á la fosa. oternn, ln 11 generaciones vr>ni<leras 
decpositar{tn u11 re1::ue1·do do l;i,urel y siempreviva al helio sexo del siglo X.LX. 

• c..-<=F""--..3 • 

Nos escriben cJe Almonocid de la Sierra, que el 20 de Agosto predicó eo dicho 
pueblo el cora párroco cJe La Alrnuoia, diciendo en su sermon, qoe los espiritistas 
están endemoni1H.los puesto que se cornanican directacnento con el demonio. 

Los espiritistas tle Altnonacid, ávidos ue luz, decidieron consultar eon el buen 
cura, y le dirigierou la earta siguiente: 

IISR. D. :0.'L\.RIANO GA RClA: 

,,De!;;eo"Sos los Esph·itistas ,le esta poblnciou de apr11urler todo cnn.uto lt}s i:;ea, posible pa­
rn ap1·oxi1'na.rse en al~o á practicai· 1:t doctrina p1•edic:i.ilo. y practicada por Jesús, y liti.­
bienclo oido estos en el dia lle ho,v que -V. en su elocuent~ discu1·so j'.)l'Onunciado en este 
·rou1µlo, ha tenitlo á bien manirest~í.r run preán1bulos ni rodeos do niuguna. e;-;pecie, que la.s 
comunicaciones rccibi<l.;u; en nuestras i¡esionos, (que nosvtros las co11sidera11)0s de espil'i­
tus tle 1D•\S 6 u1cuos cle.vacic►n pe1'0 !.odo:;. ,nensageros de Dios) es c¡¡clush·ameute el Dj:1-
1nonio quien se comtuüca con 11osc► tros; y consi<l.cracrdo uo hahrá i11convenier1te en V. pa­
rfl. r>jérCel· una de 1.a:s obras do caridad que 1nas recomendó Jesuc1·isto, quo os ol dar luz 
al que se encuentra en tinieblas, le suplica1nos como hermano, si lo tierio ó bien, nos cite 
punto y hor:t el que le con.,,-enga y le sea posible ,Y allf gustosos acudiremos y tenélremos 
un,t uiscusion amigable y 1·0.1,onadu, en donde v. podl·ú lib1·,er11enté proho.1·11os nuestro er­
ror, y lu. eiistencia. <le su 1la1nado Demonio. 

»C1·cernos 110 »e uegnrú. V. á una peticion tan hnman:itaria. como Jo es el aprender lo 
que se iguora, y siendo ,,. el n1as apt'opósito pél,ru. en::;eñát•noslo, acudimos suplicandole 
lta~a este l,¡íen •! ue de Dios recibil'!t, el premio. 

11Sl á l'Jlo se negare, no se est.1·1u1e pudlei:n algu1ut vez leen· eu letra.;,; <le tnoldo en al­
g1in pe1·iór!í.co nacional ó cxLra11gero, lo sucedido en este din. 
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,)(~uotl '< n c-s Jll'l'anrlo -;u 1·oulr,i,h1r.ion herinn 11ns q uc le np1•cci:.1n y lh::,c a n su l:,iun. 
,,¡.;,¡ nrJ111l>1·e dr todr,,:;, 

l•'RANC1$Ct) LUl'E,Z l-fl,tt1t.:no. 

Esln rarta le ba siJn entrrgada lll Sr. D. ~tariano García por dos h0nra<los ~eci• 
nos Uú Al111onacid, á los cual.es, conte.st1S el c;ura párroco de Lil Alrnu11i;1 que su ne­
gaba e11 absoluto 1Í fu peticion de los e~¡'liritislas, porque solo en el púlpilo y en 
ei co11feso11ario razonan los vic,1rio!- del Señor. 

Ya esperábamos esta contcslacion: tos que se llurnon los po.seedores de la verdad 
suprerna, solo bul;lan en lugares uoo<le no es posible la discusion, pru('ha i11equívoca 
<JUC su VElll>AD solo es grnndo cu rnedio de las tinirblas. 

¿Qné valen las carrozas, 
Ni los palllcios·? 

¿Los rli:-imanles, las perlas 
Ni los bocatlos·l 
J.Lft i LHlODI iuencia 

Del perezoso rico, 
Su maelle ineTcia? 

- •=•=· 
Ellnjo. , 

Detrás do vonas po1npas 
No marches llí, 

Ni :u1helo!> 01:is ri1¡uezns 
Que la virlorl. 
¡\'o no conozco 

Una cosa qoo valga 
~lénos quo el orol 

PENSAMIENTOS . 

ll. 

-El crue ama esti sienipre rodeado <le alegria, corre. vuela, es libre y nada le dclienC'; 
da todo por todo, y posee todo ea Lodos, porque descansa en •!se hien supren10 que es 
s.uperior á lodo y <lt:11 qne se derivan y proceden Lodos lo:-. bienes . 

-ltl a1na no se detiene en los úLvo1·es que se le hacen, si no que "C eleva con to,la su 
cc,razon hácia el 1¡ue se los riispeusa. 

-Solo el que ama puede ,·0111prender 11):,i gritos 1lcl an1or y osas palahras rle fuego 
<¡ne un alrna vív1:uuen1,e lleua de Dios le dirige cuando dice: llÍ eres m, Dios, lu eres 1ni 
a1nor, lu eres 1nio y soy toda tuya. 

-Escucha mi corazon para 4ue te an1e n1ás ;1 para cine conoz<la por medio de un de­
leite interior y espiritual cuán dulce es amarte, nadar y perderse por decirlo asi en el 
ocenno de ln an1or. 

~El que ania generalmente se n1aotíenc firinc en las tentaciones y no su deja sorpren­
der por la:; insiuuosas persnaciones d~ su enemigo. 

-El amor verdadero e¡;; lu1ninoso con10 la aurora y silencioso con10 la tu,nba. 
-RI arnor es ~10 secreto 8;11blime, por CU)'a virtud dos son uno; el houibrc y la mujer 

se funden en un angel y el ciclo aparccc.-Víc/or H1tgo . 
. · -Solo hay dos remedios para las enfermetla.des del aJma:.e!!p~rauza y pociencia.-Pi­

tagnras. 
- lfay en el corazon humano una generacion perpélua de pasiones; de suerte rrue la 

ruina de una es casi siempre principio de otra. 
-Fiieiló1ente tTiunfa l.1 lilisofia de los males pasados y futuros: pero lo; presenLe<J 

triunfan do la filosoíia. 
-~1ayores virtudes son necesarias para sobrellevar la hoena rortana que la n1ala. 
:-Casi todos so111os tnu locos, que gastamos nuestro din.ero l'll con1prar penas.-Fran­

ck.litt. 
~.!>l<!!>~ 

SUSCRICION á favor de la familia mas desgraciada que reinute de la catás­
trofe ocun;-ida en la fabrica de los Sres. Morell y Murillo en la calle de 
Amalia. 

Suma aoteri<rr, 1'78'5t, pesetas.-tJo espil·itista, !'50 i<l.-De Matarñ, 10'25 pesetas.­
Total, 191 '30 pesetas. 

S ,\N MA.llTlN DE l'RO.YE~S.\LS.-JmJ)reula.de Ju~n T~rron(~, Tri1111fo, 4. 
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k ilo IV. Jtal'cetonn 21 lle $Jllt'11101·a d1• JSS!, J'\tlrn. 18. 

SEi\lIA NAI'lIO ~.JSf'J RI'l'IS'l.,A. 

-
l'RECIOS l)B sv:;c111c101'i 11 , • J<--o~CCl01' ,, ¡4o••··•~'l•C•Olfl PINTOS DR SU8CR1t:10~. 

Jl3rtel1na: ,a lrimeitr~ adelanlado. i •lat. B aja d e S. P edro, 30 E11 í.éri<la, ;\,l111ínl>' ll·a luit ,1., 
•· El Roen Senlluo, Mos•11•,>1 1,,. 

F11ra de llarteloo3: un ai,, id . • ~ P!I!, Se pub11·ca loo Jueves ~u,lritl: llt1rq1dllo, 6 nrnl' 10( 
:;g 1:.:,:l r.:,n~je:;ro:,.1:...:01:.:,:lr.:,:,iq:::r::.:r:.,;u::•.:ª:.:io.:.,, .:,:id::., • .:11..!p;:;I•:,:• ·:._ __ ..:,· __ ..._ __ "' _____ ...::.,_-:_:A:.:l;.:;i CU:::.:.:,11 ;..I · •.:.: .:.!,;.:.· .:.l'.:.r1;;;11.:.w.:.i;_,._ •. _ :1.11;;;.:.., _,' ... ' 1'; 

SUMARIO. 
Ren1 i li1lo.-u na J' rorc~ioo .-El rrrrl1n.- Pens:uu i<'n 10:1.-Susc.rítion. 

• ~eiiora DirectOl'l.l. de LA T,uz 01:.L PORVENIR, 

'ferulr{t V, la uonda.J <le insortar en el pel'iótlico que tnn digna1ncntc dirige el anu11ci,) 
11iguiente: 

Todo;; los Centt·os e¡,plritistas que qui~1·a11 sc1· representados en el CerUi1oen Cornl que 
tendrá lug,1.r el 23 de Setiembre á las 9 e.le la ooche en el ,1Cfl•culo de la Buena ~ueva de la. 
Villa de Gracia", Ph'lza del S0l, 5, pasen á 1•ecogor cu la Seoreta1·ia de dicho Gé11tr0 la. i11-
vitacion ci,r1·espondiente. 

r,os co1nlsion0,dos deberán tt·aer un documento eu el cual co11ste el no1nb1·e dol lndivi◄ 
duo y el Centro á que pe1·teuecc con la ílrn1a. del Pl·cslueute. 

Dios guarde á ·v. muchos aúos. 
Gt·acla 18 de Setiernbl'e do 1882.-EI P1·esidente, Luis Llach.-EI :::iecPet<lrio, Jua.,~ Este!!t1. 

UNA PROCESION. 
Cumpliendo reügiosarneuto el Pad1•e Ge1•mn.n el oít•e cimiento que n.os JúLO de continuar 

:<1us memorias por 1nedio do sus comunicaciones, h.oy transcribimos Ja última que liemos ob­
tenido, in;ipregnada como todos su;, relatos del noble sentimiento que sie1np1·e di$tlnguió á 
este espil'1tu en los pt•incipales actos de sq vida. Apó::;tol de la verdad y esclavo de su de­
ber cu1nplió su misionen Ia tiel'1·a de un 1nodo admi1·:ible. Lástima que- la mayorin de los 
sacerdotes no sean como él, nl&o 1nejor viviríamos si tos ministros tle l Seüor que tan do­
mina.da tienen á una ¡¡r1•an parte de la i;ociedad, fuel'an llo1nbrei; amantes del prog1·csc► y 
adorag.ot·es de la justic ia. 

¡Cuántas mojoraij se reaUzariao! ¡qué distint.ú. seria. la administracion de los mal llama­
dos A&ilos benéjlqos_f los ricos nó serian tan pob1•es, .r los desheredados de é~te mundo po­
drio.n moril• tt•an4uilos a1nparados por la ve1'dadera roligíoq ..... pe1·0 hagamos punto final 
iJ. nuestras reflexiones, y ostractemos la interesante na1•ración del Padre Ger1nan. 

«Hermanos 1nios; Dejadrne divag·ar alguno:; momento:,. 
?1¡Pensamiento humano! ;eterno tlemeut.e de las edades! ¡cón10 te complaces en evocar 

recuerdos! nifio de todos los tiempos, vas como el pequeiíuelo ó como la pintada ma1•jposa 
~a.ltandó de flor en flor! asi voy yo: voy narrando 1ni historio. sin ót·den ni concierto; yo 
que encarg{) el método en todo, vosotros podrcjs acusarme de s.er antirnetódico, porque tan 
pronto os cu_ento los úlJ.1mos instantes de una de ruis existencias, como me complazco en t'C­
teriros los actos anteriores de esa mismo. eucnruacion; .'' sl n q110 quiera sincerarme de este 
proceder anómalo, debo dccii-os que tengo mi estudio en nioñio de esta aparente incoheron­
oia, hago do& tra.bajo!t á la voz.: toco la fibra sensible del esplritu que se encarga de tras­
tnitiros mi historia, y este á. su \'CZ 11:una á. la puert.a de lo& corazonP,s lacerados, y les dice: 
-Escuchadme, que os vengo á contar ltn episodio de lágrirnas. 

»Entre el esplritu y el tr:t;,miso1· debe establecerse afinidad de sentimientos, porque ele 
ese rnodo el trabajo es mas fructifet•o. El esp.lritu segun el centl'o que escoja pára sus ma~• 
nifestaciones, debe sugetarse al g1·ado de adelaow de sus oyentes; ipues de qué servirá una 
comunicacion astronómica por ejemplo, á. los pobrecitos de la tier1-a que ni sepan leeii No 
es la cuestion que hablen los espirltus, lo priooipa.J es que despierten el 11entilniento; y este 
es mi propósito, despertarlo en los sél'eS que "transmiten mis inspir aciones, y estos á su vez 
que lo despierten en vosotros. No quiero que sea.is sábios, anhelo primera.mente que seai:,; 
buenos. Por esto no me cansar6 nunca de contaros episodio¡,¡ conmovedores, porque ú la 
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humnuid..i.J le Lta,:e taltn sClntil· antes quu inv¡~stig-a1·; y en pr11eha dP üllo ()S11li1•1'i que cnt1•c 
rosoteos pot1l1e1litus de l::i. Lioera, se eni;uc~n1,1·an hoy eilc:11·11:1.dos gro.n,Jes sáliios de la auti­
giied,\tl, L.on1b1·es r¡uo hoy son ile tlg;u1·,t pig:n1en. ijue dicen ,:ou p1·11fnnlt11 clesencaulo:- ¡.~y! 
tengo t,anto J'rio ou el al1na qt11' 11.0 lllé ba,;ti1 iutlo el J'Uf;!godol Sol para. róa11itnar1nc. Esto o.,. 
prob:1rti que la sn.biélurJa sin ;,onUn1i-u11lo ..is uua l'ueulü sin agua; y paraencont1•a1· el agua.do 
la vida, es necesario sentí 1\ arn J.1•, co1n1>adocor, ,·ivir ¡>llrJ. lus de111á~. Poi· esta l'.1.íl/Jn ~e 
encuenti•an hoy entt'O vosoti•,,s ho1 nhre:. du s¡I he1· pt·llfuutlo (l uc c;omv él leou oqj1u1ludo aunr 
que estén en rnedi\l de l()fl m~1'C::, ¡Jic:en tnit·anu.o a.l cielo:~¡Scflor! si es que tú exi::,tes, jten 
piedad de roí! sá1.'a1ne de este pla.net,'l y lleva,ne ú. un paraje do11·lc pueda 1·espil'at·; y loi; 
r¡_ue con su s:~bidnria. a.so1nb1·a.1·on ni ,uunJo anUg-uo, hoy pa,:;an completiunenti; desa¡.u?1'i:i­
llidos, confuudido:; entra los ignor(l.ntcs de Úl. tierra; s estas existcnc.;ias du Iuühlls soL·das, 
e,,tás cur.aruaciones tle tt•aJ,ajo:, titánicos spn las que que1-etnos e,ital'. 

1,:Vluuho tie,npo liace que veuiu1os trahajan1Jo en este ,;entido: qu-oremos Qua la humani­
dad llo1·e y c¡uc c,;ou su llanto se regcue1•e. No le voni1nos ó. contar nada nuevo, cu todas las 
éoc>u.as ha habido las mi:s1nas hi:stoPias: los fuerte::- han humillado á los débiles; en todos los • 
ticn1pos; la suporsticion a1,10Jeránck>se tlcl entendiroieuto hu1n1ino, la f¡i,lsa re\igion lev.1.0-
tan<lo iiJtal'es y la f1•i:1 razau uega.nuu ouée1;ada el p1·iuci¡)io luteligt;nte que hay en la natu-
1•aleza; h.ij.J rlo Dios nLeg-3, á sµ padre, apt·ove~ha su lH,re albeJ1·io pal'a sel' ¡>111•ricida.; y 
001nq el hombt•e sin una:nreencla eeligk1sa, aunque seá un matemático profundo no pasa 
de ser un pobre s;,iJvaje á merlio civilizar, por e::ito 01nplcarnos todas nue!:ótras fuel'zas en 
dospertat· el sentimiento humano, porque- el !Jombre que ama á sus seu1ejantes, a1na á la 
11u.toraleza, y amúni.lola adora á. Dio¡:¡, puf\sto IJIIC Dio$ es la rkla. diseminada en el á.to1110 
i11vb1il>le y eu los ,;qles que ati-a.!}11 con ~u calor á millones <le a1uudos. 

,,Sí, hijos mios, sl; és p1-eciso a1nar para vivir. No oonoceis ·1os verdade1·os goces do la 
,,ida, vi vis pal'a vosotros y 110 podels estar contentos de vueistl'o cgoista procede!', porque 
n'l.díe tou1n. parte en vuestras egoi:il11,, aleg:ria.s; esta.is sol,)S y la sole<lad. es muy. mala con­
sejer:i,. La soledad es agt•aJable y hasta 11t1cesa1·ia cu.inño el ll,)1nb1·e tieno alguna accioli 
buena 1¡11e recllrd,u·1 pe1'0 cuo,ntló s<l lt;!vauta y sl)lo piensa en si rnlsmo es n1uy digno de 
con1pasio11. 

»Yo ho tenido 1nuchas existencins, en algunns tlc oUas me han lla1nado sábio, vecro 
cr't!t:lJ1ne solo he vivido cua.ndo rne han Uan1adu bueno; entonces si, entonces he tenido 
1tl(>1nenti'>s que nunca, .nullca olvidaré. Cuando se ha11 Jljado en mis njós esas miradas 111-
tnino:;as que parece t¡ ue !la.u i lo á 1'e<.!Oger .sus resplando1·cs en el inJ1 uito¡ cuando la voz de 
IJ. gratitud ha resouado C}lJ mi oi<lo¡ cuando las manos de dos jóvcues han est1·echatlo la.s 
111ia:s uiciéudome eon su mudo a<le1nan: ¡nenclito seas.! que á ti uobe,nos nuestra felicidad,: 
ralt! entonces el espiPitu despie1•ta ile su penoso sueño, las b1'umas de las miserias hu1nana!:ó 
d<1sápareccn,.y el sol de la eto1•J)a vJd:1 hl'illa tlsplendente en el 11.tnpido horizonte del porve­
uil'. ¡,\Jnltd! ¡amad 1n11<:ho! ¡,unud cou t,; Jo el entu:si:is1110 con rtue puede 11n1a.r el esplritu, 
1¡uo para a.1na1· h,i sido cretL lo y an1~11J0'cu111plit·eis con el pl'.::cepto divino de la Ler 8u­
p1·ema. 

,,Voy á cont:i.ros uno de los cpisorljos de n1i úlUrna e111!a.t·u111!iOn. 
1,So lt:tbíu t.1.:r•111inado una gutJr1·a sa ngr•ienta; lo.s lion-ibl'cs ltabí:Jn satisfecho sus misera­

ble:i atnbiclone.:;;: tnuchns viutla;;, a11r.i:tr111s .r l1uérl'auos, ge1nia11 en el 1·incon de su desierto 
hoga1·; y co.no ;,í u.o fue1·a ha,;(uulu 111 de.struccion de la guer1·n, ,·iuo la pe~te-, ,¡uo es su 
compallcra inseJJai·able; .Y sen1brü el cspauto .v la Llcsolacion en las ciuJtatles fratricidas 
q_ ue habian tlicho á su lújos:-G•H·rc, vú, y ,nuta á. tu her111nuo ....... . 

»La aldea •1ue yo lu:tlli talJa. "º eu,;on ~r·tLIJa en un punto t:1u ole vado, Ol'an tan puros su;; 
alees, ta,n liropias sus aguas, qur uo1·r·i:.tn :ilt,g1·erneute en juguoLones rin.chuolos y en ·cnu­
dalosa.::s ruenle,;, ,¡uo nunca las e1der,notludes upidcu1icus hahiau panetratlo en sus pacifleos 
li.igarc:s. Asi es que a.pesa,· de la pobreíla casi geuet•al de sus hal.titani.os, e.11 c:tso de peste, 
:u.:udiau cente,nu·os d1! l'a,nilias á hi:llle1· el agua tic la 1'11c11te llu 1~ salu,l, que sé.g·un a:segu-
1'allu el vulgo. ,~t·:1 un p1·csc1·vati vo j'Hu·a todn:s lus Uláltls. 
· ~A.unqull lt1 a lLlea oa si era 1nu.v pohro, estahn. rodeada, .si bicu á lat·gas distancias, de 
:varto,;, ca.,.,lillo::s rl e opu Le11 tos no bles; a,;í e:,, 'f nc1 en casos do ne,·esldad, castillos, r::on ven­
t0s, ¿~ra11j_:1s, y t.J.clu:s .1 as c:isa:; del µneblo ,;e ! IP.nfl.b8:D , le fo1·a""te1•os q uo venill.11 1Juye11do 
de un peligro r¡nP. C<tsi to los lo lluvalJ!l.!1 consigo: hu1a.11 ,ie 1~ poste y la pé:;te la. 1levaba11 
-ell<J.S con ~ns vi<:il'ls y sus atnbii:iónes. 

»Al cto,·la:·n1·;,;e l i~ pe:;te\ 1n1 altlea :;e v16 invadida, por una tin·ha. de nobles que vinie1·on 
á turbar nuestt·a dnlco t1•a,11quili<lad. ·E11tl'e los fugitivr.s babia. "ªl'ios rn•incipes de la igle­
sia qutl cu lugar ,le r¡ucd,u·so ou su di6cosi¡¡., hn.llüu1 a.b:indonaclo á su grey cuáni.lo mas 
aecesit,'\IJ:1-u los tlelcs de sus exhortac•iones, t!o SI.IS do,111,tLivos y de sus cuidados; porque l@s 
Sác;erloi,,.~ no sor1 11tílos á la sociedH,d m¡¡,s f'!Ué ea los n10111entos de peligro, en la vida nor-
11u1l i, 11~ pqr:~ n1r>1105 -~ue inuccc!:óa1•ío,;; pero en las c~laLnidaclcs pueden ser los enviados de 
11 P1•,,v11!,-1nc111 q11e <111u11da11 el c<?nsuolo enti·e losab·1bula.<los. Pero co,no los prinnípe$ d{l la 
16 les1a de todo se han ocupado sitnnp1•e 1neno!¡ clt• cu1nplir c:ou su deber, en aquella ocasion 
er.nJo P-n 0tra.s 111uchas, dejaron ti I llajp cle1'0 lucliando con los enfermos y con otras pe­
na.lid;ides. 

11Eutro l<>s <¡uu llega1-on 11:.1.hil\ un obispo á <Juien yo couocía desde niflo homlll'e audaz 
que le se1·via. la. 1•eligion p:u·a, de:sarrollar á su so1nbra !SUS bast1trd:~s u.ml.l.ichJnes, y hal>ia; 
:.ido uno de los que roas hallian tl'al)ajado ¡i,u'a co111er<::iar con la fuente de la sa.iud. 

»,\ forlunarlarucnte l:t epidemia to1·ro inó sin que en la aldea ni en sus curcanias huhiese 
una sola dorunt!ion oca.;lorucla por lan tp1•1•illle ent'c1·n1ea:id; y el obispo antes aludido á 
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'.}Uicn llan1,1 1ªe1no:; Ptt\'011i,,, suhit'1 :ti ¡,úlpit\:> lle Jn,Yiajn iglctsL1, .r cuu tnnn i1npl:')ra(i1,o !liJo 
lo siguic11I e: 

"jP1:catl1>t'e.,'-I _.,,.a hnhois visto co1no la r.vlel'a divin:i 1111 rll':scargu.do su,; fu1·orcis soh1·e 1~ 
ciutlacle:s iuvadicl.ls pnr la pu;;w, Justo 1•:1,.-;ligo de :.us abo1ui111icion-0::i: la P1•úvirlcn,;i'a ha dtl-
1110 .. trado 1ue está a.g1':l.,·iada p,11· lo:; des;lCiel'tns dú los hon1bres, y ha ,~ai;tig-ado con la. 
1n11erlc á las al1n:1,; 1·P-hol.!Ps, destruy~ndn s11 t:ucPpo ~- coudana.nl!o ni t..'tlpír{ltt A la oterna.. 
cxplacitJtt de sus cul¡¡,i,s. Par.i dcsagra.riar it 1:-t P1•.;vidcJJcia., justo C':s ,g1c verilir¡1101nos un 
ac;to grato ii. lu;; ojos del ~('.l!•Jr, y a l 1111,.1110 tienipo •lemos l~:.-;tilnoni•l du 1111cst1·0 ::igrttdr­
cin1iento por habol'nos <\onse1·vu0 lú ht vid,t 1¡ue ernplca1·u1no,; 011 honra y g·loi·i,l de Dios¡ asi 
pue:s, el di1n1ü1go ptóxi1111i oi-Jen:unus ,1u1: io•lo:s lu:s ticlus se rcuuan prn·a a•:01npii1l!u· á ;:;u 
:su Di\"ina ;'\Jagestiitl r¡ue llevare1uos en p1·o<·c:.io11 á lr1 1;u1ul.Jrc t!e ltl q1,,ntaiir1 11uc d1,1 i;,un-
1.Jra ÍL e:..t,l .tl<lea., y <lc:spues hoj;1.ren1os a l l.,a1·t•anco ,r yolvP1·01no:. á la, iglo~iil. t>nlcno quo 
niugu110 se excuse; quierl\ r¡,,e to<los nsí:stan á u11 ¡¡¡:to ln11 1ncri~o1·io.n 

"Aqucl lenguag-e im¡,ctath·o f'a11s() rnuy rnaJ;1 i111p1·esion 011 1nis feligre-.0::;, ;11;nlifu1nbra­
dos ~01uo est..1.ua.11 íL seg:uirme ,;ic1n¡n·e sin que ,ru ló f11di,~::u·a <¡uc uic ¡,¡ig:11ie1•J-11; n·1e 'lllC­
riany csLo e1•¡1, lo 1,u.,,na.,ue pa.1•;1 que c:ontinu11ruc1Hc uuo,; tí nf1•0,; trah,tjRsu11 en cni huc>rto 
;-- n1e aco111pn.r1a:sen lia.-;tn la puert'\ del ce;ncit(l't'Íu <lL,i<¡,uc!:. (le b;tbcr dallo 1nl paseo de 
,,o::.tun1 brc. 

»Al tlo111i11g-o i;iguie11tc le dijc ít n1i :,11p~1·in1·: lloy 1nt> CtHTt,sponde ocupa1· la 11 ib,u1a sn­
graua, po1·t1ue si oc1·u VI'½ os oye1·u11 u1í:s r1.1li,!\Tese=,, pe1·dcriu11 la f~ eu Dio, pttl'a 111ucJ1,1,-. 
,u1o:.. Dios uo se irnpono; l)h1s :se h;t0e amar, y su" n1i11i:,u•,Js 111, hnn rle '1,11' n1·cl':li1c:. i111p1!• 

1·antl's :;i <1uicl'cu ser i11térprctcsdcl Ev1i11geli\l ua C1•i:.to. l•'avv11ici 1n(} 1nírú .v :-11s nliradai:; 1ne 
díg·lrlro11 todo el órliu que p:t1·.1 1ni ¡;11arduha ~u 1;1,1•aio11; pc1·u 1·01110 nunca oonot1l el rnieclo :.-
1ni ospiritu púr el i;ontr·al'io se r~rt?t:ia e11 la lui;ba, suh1 al púlpito 1un~ iL11irn11do c:iue nu11c•n, 
dici.ent.ll> á 1ni n.t1clitol'io:-. .\n1i~o,; 1nios; 110 estando eonro1·11113 conalgunn:; punt,1s d,· 
In. plática que mi digno su.pcl'iur os tlil'i:.:"ió el d1Jn1in~o pas·c,l,>, ju,,t() es 1¡ue 1no apresu.ro 
a aé:sv,iuoce1• cierto1,; cr1•ur0s que no quiüt•o 1lc 11ü1g-u11 nioiln que ahriguei:s 011 vuec;t1•,t 
n1e11LC. 

"Sentó el or1·ór1eo pl'inr.:i¡¡io c¡11c fcr, r:i"d,•rit dii:ina ha dcsc,•ctrr¡ndn sns (Jif'/Jl'C,, sobre la.~ 
cindt,tú.l,; inca.ditl<c!S ¡¡nr lr¡, ¡ieste; y yo dübo repetiros lú que y1l ós ho rlich o wuchas ver.e:s: 
,1ue Dios 110 p11edo cncolel"!:r.,1r:so jarn ·,,., po1•·¡utt e" 'illp(ir{o1· a todas las p~tsioues bun1anas. 
El no puede ltacer otra ,~o:,¡;~ que :\.\L\H . .Y CH.F.:.-\R; h:tjo c;;te supuesl.o El no puede ag1·a­
,·iar:se1 por11ue 110 llegan ;'1 El nuesft·;u; 11lisf•1·:ts ,;ontiend:1:s, y no hay 'Lue, quH.:i. r euojos al 
c1ue está fuel'a de nuc.::1tro :-dc1Lnce, Pcl'isvnalizar á Dios es a1ne11gua1.· Sil graudoza, e::1 des­
conocer I;) e.saucia de su :'361". Dios c1·on. .r al crea1· <lá á los 1nuutlos .r i~ los Jiornbres Jcye:; 
ct,~rnas; ttsi es que cuanto aco11t~c;e olicdeeu al ,:urnpli 1ilienl.o de J.t ley. 8n fyido es 'l ue do,,­
pue,; de lrus ¡;uer1·ns solJrc\'iC11e la. pestP, 11() en r;,tsUg·o de 1111estr::i.1>111·1Jal'ic, sino r·nmo 1·,•­
:sultado de ltáho1· il'1festad1i I;\ ULL111,h,t',·nt c,)11 los cc11tc11:u·es do enditvcrcs t¡uu cu e,;tadci de 
J)u trcfaccíon dc'sülJn1poi1cn :,us ~nlse::; ((,.,[et.o.reos i111icioua.11do el aire; y si uf cusa p1l(Lié1•,1n 
l1uuc1·Lc lo,, 1.Jornb1•c:s á Dio,., Jus vica1·ios d~ Ci"i,;;to, los pa,;tOrtls del Evti11gelio ,¡u(; al>aniln-
11;q1 su routu1o <:1ulntlo e l lc)tu les n1ucu11.1.n son lc;s que oft•11rlcu rto a Dtos _pel'o s-i á los no­
bles se11ti111icnt.os CJl)C tlAhcn se1· pnt1·iu1onit> escla,;h·o tlel l1on1hre. 

,,¡Pt'i.ticipeb de la igfe,,ia! tan po,;n fe; tenf'is eu la Ju¡;li~•,i~ <livfrra que a.:si l11tlis de vuosfeos 
hogares alia.uclona n<lo ú las f.1111iUas í11diger11.r:; n11 rnetlio rlo la tornp1':sta,rt f:iabeis lo t¡ue 1·e­
pl'osenta uu obispo 011 :-u diócc!,;is! pues es In mi!sn1n ,rue el c:tpit1Lt1 de un hu,1ue, t¡ut! 11,) 
ab111.ulou11 '>U c111ba1·<;ari111 1 lt:1s~1 que lir~ s:tlvaclo ll.l últi111t1 g1·u1nei,e: pues 1le igual 1nullflt':l. 
vo,;ott·os nü lle-bci;-¡ t!oj:11· Y11<1str~1.s c.aud:vles ihfe;.;t.•1d n ", en el l,t::. dobeis porm a 11 tlcC1' 
pnrit a.le11Ca1• á lo:,; dúl.iilcs, para ,;onsulu.1• á 11):s tri:stc,¡; si 11t1"l;reis llan,1a1·os p·1(11·0s de al1nas 
cu111plicl con10 pa.cl1·c". tll:'tlJt'i~ vi-;to jn1ná,; qui' un pitch·t> ,;:ilvo su vic.la dej·tntlo on pelig-1•0 
la de sus hijost .:-,¡-ó; pri11H!1•u prri.~ u,·n. r>n1·a ellos r¡uc para é l; p11es siendo t~si, cun1vlirt con1n 
but",nos ú clcjatl de 11inu•par tltulu:s que eu ho11or de la vel'tlnd no os norrci;po11d~11. 

>1f'ensai$ t!ubrh· las apat·iencias dando un larg-v paseo, obligando h lo$ pob1•..:s ancinnos 
y á Lo:;; c~ul'crrnos que o,; a.cou1p L!ien. ~y 1,;u•a. <Jll ··t ~uuu.~ l¡¡,s cerG111'loni:ts religiosas dubeJ1 
ser ahligntori.as; si las nlrn.is tic los c1·e.re11tes n11ce,;il;1u esas 1nanifcslacio11os, acndao loi.. 
<tuc quieran U!'iocíiu•se :'l <~s..'t. 01a.uifcstacion ,¡uo á natla (1lil nos r~o11,lucc>1 p1,1·<tuc ltts p1·uce­
mu11es 110 sor1 Ju~ c1 ue 1.H1¡.¡-randccon el sc!tttin1iento c,·i:sLillno; el pa:-ear el cáli.J. con In ho!ó­
tia cons:tgl'adu 110 IJor,~ la ospern11za iL 11iug1ul PS¡.>ll'itu eufut·n10 Cn1nn la llevLt l :t 
t•xh,Jl'liicion cvang~lk·a que el stv!erd,Jte tlíl'i~ á un ,;ál' r¡uc :;u.ú·e; las 1·0111.e1•ü1s y pl'0C"',­
sione;; no rlnn oti·o r·esulUulo que espru·ci1nic1tto pru·u (¡i l,'"Cnbe n1oza, can;;ancio pru•:i / ()& 

viejos, dasHncio1t p;ira llli 1>e11sadore:s, .v v1111u pt·esUgio par:i. los riue lti:¡, 01·¡,-aniz.111; y so­
ht·e otros citnirnti,s del,e le,anta1• sus torres In. iglesia c1•ístiat~a. Conste, JHtci;, ¡¡ue co11-
C!,'pt11c;> la;:; procesiones f.l◊n10 paseos antihigiénicos, mn.uifestaciones 1•eligio~á;; r1 ué no tl.es­
piertan otro sentin1ieoto quo el de la euri-o,,;id:vl, y el s:-wcrdota c1·h1ti,t,no dobe tone1· 1nas. 
nobles aspiraciones.)) 

>>Como dohois comprondor, rnis pal:i.bras tu,ierou distinta. acogid:1. Los 01io8 110 1ne 
a.plaudieron J)Ol'<'l uc lo sagritdo del h1/.l'ar no lo pe1·mitiá, )" 1nis <;ontra.rios no mo recluje,•on• 
á pl'isiou -¡:>Ol'(Jue yo tenia en mí venL~lja una gran fuc1·za' n1aisnélii.ea: lo~ dominaba. á mi 
antojo; euauuo los mi.J.:o.ha ilo hito cu hit.o cerral>an los ojos .v huian, de mi Hulo dlcient.lo 
pu¡• lo ba.j-0:-Sói:s un hccllíc¡~ro, sois el flel senidor •le Sntaaás. 

»Aquol111 tarde se 01·~1inizó la p,·oeesiou: tlelante iba toda la. noliloza, clet.i·íLs los Prela­
dos, tt·a.s do ellos todos los bab-itantcs tle la aldea,. ;r por (1ltimo yo llcvrtndo en rni:. rr1auos 
el rá.liz. •rodos los niños n1c 1·odeaba.n, no solo do la aldea '.sino tam bien los ae la noblezn,, 
que como la. nifícz ci. tu.n 0;1punsiy¡¡,, rrte dic,no&tr;tba su afcct.o uon l:t. ingecuuidtul de su inu-
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eenei:i. Los uirios fueron los tíni<'os que gozaron en a4.ucl pa:íoo, los demás slguiePon 
el curso rle la proresion por sui:ruil·, sin us,t cxpo11tancidad llel ulina que es la vida clel es­
pírttu. En la curnbre de la. mout,a.ña hici1110:; alto, y los niiios do la aldea entonaron un 
hin1no á, la.. Próvidencia. ünplorando su p1•oteccion para los via.je1•os que al dia. siguiente de~ 
bian ernprendel' la 1nar1.:ha para. 1·egi~csa1· á sus hogares. 

»Descenrlimos al llano, c1·uzan1os el puentl'} clel bari•anco y nos cl~tu,-ilnos en ll;l, plaza de 
la Iglesia, donde los eurermos y los 1na;,; a1u,;iános nos esperaban, es decit' me esperaba.u; 
me cabe hi satisfaceion de decía' que si doj,.1,rou su lecho fué para oírme porque sa)Jtan que 
yo hahlat•ia á11Lcs de epLr·¡u· 011 el Lcmplo, lo que contrarió en gr,ln 1nanera. al obispo Favo­
nio, mas yo le dije: 

»-,\.qui es doutlc debo habla1·, porc1110 /:JS donde los enfermas y los ancianos m,c esperan; 
la I~lesia, es pt!t1uona é incb111oda po1·q_uo carece <le lo,; asient.)s nl}cesi'I.T1üs; u,ctui csti~u ellos 
Pll su luga1· favo1·itc,>; cu esta plaz:1 h:1.n jng¡tclo cu0,ndo eran niños, han bailaclo c.:.uu.ndo era.11 
j,íveues, y ltoy ya. decrépitos le-vienen :í. pedir a) Sol el c11lo1· de sus rayos pa1·r1. vigorizar 
sus he-Lado::; cu-erpos; hablarnos pur{s aquí, el Sol re.i,nirl'laL'á. su ,na.u.iría., y 1ni palabra aJenta.­
rú. su cspíl'itu, y subiendo las grádas qne conducia,rt al toniµlo me llctuvo en el átrio 
y dijo: 

)>¡P1'incipes de la Ig·lesia, y nobles del reinol Ya hemos cumplido "ucstro deseo, yendo eu 
p1·oce;,ión á. ht cu1l'l llre do J:.i m,,utalia, ya JJo.lleis da<lo graeias á Dio.s porrp,1e os IH"t conser­
vauo I& vida, y m,i,-uina. os dil,pouei..s á vol"ic.r ú \'UCstros hogares po1·que estnis segui-os que 
Jo. peste no so cebará ea 11ingu110 de Yosott'os, po1·,1ne ya os ha.beis preservauo del peligro 
bebiendo t1•es nove11as el agua. milag1•osa ele la fuent,e de la Salucl, T'C7.ánclo siQte .salves á l,t 
\"irgen ánLt:s do beber cada clia el agua llendita. tY o~ creeis salvos1 t vuestra superstícíou es 
tau g1·ttnile que ya no ten1eis á la cólera diviJlá como d-ecis ,O!iot1·0s~ ¿con tau peque1io 
su.c1·illclo se caLna la ira del Orunípvtente?· es curioso ve1• cum,) arregl.tiZ\ las ofensas y los 
c.lusag,ru. vios; pero co1no yo veo muy léjos, como sé cuanto se ,;on;,,pil'a. r;;obrc) el roa.nantial 
de l:t fuouto rle la. Sal url, como sé que se ha1•it vi~ler la feliz c..:i1·cuusta.nciu. de no hn.be1• 
1nuerto 1Ji11gurto <le vusotr·os ctura.nte "º larg.~ pe1·11Htnenoia. en la alllca, pu.1·a decir que no 
debe estar mas tiempo igno1•~rta la inilagl'0Sa. fuente, y al iros dejareis cuantiosos donati­
vos pat•a reedificar e,;t:t viejtl lgle,sia .v hacel' una. her1t1iLajunl-ó .al roanantii1,I, tlebo preve­
ni1·os de antemano que cuauto dejois ::ie1'á ontrogtulo ú. los pobre,;, y ni un <krtario g~staré 
en 1'8edittca1• la I glesia. Pobre es co1110 lu vais: sus vasos sagrn.do,; no son rlc 01·0 ni d0 pla­
t·1,, son (le 1lutoillle esta.fío; po1•0 el cáliz uo tiene valor por las pierlra.s preniosas que le 
ad,>1'nan, siuo por las uui.uo,i •¡ue le> elovan en recuerilCl rle .re::;ucri:-;to: si et que celebr·a la 
t"nisa CU:\.ll(ió lcvn.utn eloiiliz, lc\·antu con él su espiritu á Dio;s, si no es co.lun1ni:ulor 11i co­
uicíoso, .;1 uo o:stafa a su prógi1uo, si no hul'ta rl fruto del cerrarlo :tg:1}110, si vive dentro ele 
tu. santa ley lle Dio~, Diús envía sobro su cabezo, los eflflvi08 <Lo su Oll1nipoteu0ia, f.l.un.que 
oJ cáliz que sosteugitn sus m;:u1os ~a de Jp•o,;era arcilla. No q11ic;1•0 que la soflstica.cion re­
ligiosa profane e!:it;'t, alc.lett, no <iuier() tlnrlo valol' ú Jo quo eu l'enlitlatl uo lo lieno. Ln. fuente 
,le la: Salud no lié.ne ,nas ventajá en :;u f1~vo1· que.sus agQas fllt1·.i,da,; por :'l;i,pe1•f1.spied1'n.,:~ 
lleg,1. á 11osotrois litnpia y cri;;;talintL :sin l!ue niup'una sustancia. ex.trapa cntu1·bie sus, hilos 
,¡e lí,¡11idos clia.1uantcs. 

)>De~itl1ne los r¡ue \·ociferais <tUP esa agua os ha dado la vi,la, ;qui> variacion exµcri-
1n~111ul;, en vosotrosf :NinguniL i11dudabl0ment,e. Y;t so 1,ahe que Al haliita11te Lle la.s <;iuda­
des e-uaudo va. u11a tern1Jo1·ada al ca,1npo síent<' sn cuerpo nías lije1'0, ticue 1na:; -apctilo, 
pol'o en vuestra pat'to 1noral, ~quó variacion nor.ais? cuariño se vel'ifh.:a un 111ilag-1·t1 dello hn.­
bor uo cn.n1bio ra'1lcal, y vo,;ot1•0s habei,s \·cnirln con ht rr1ue1·Le en el ahna y coa la mut>r­
t.c en el alma; os vais: sontls la.s n1is1n;t!'; arnt>i<;iones, abt·ig-ais l•>s ruiisu1os tlescos, vinis­
t0is huyendo dé la peste, ,v la. pHslc la ll.evais vosot1·os: YUc,;Lt·os ojos ,ne l1an rev.eln.f!o 
gr1tnrh:;; n1lsterios: y11 sé r¡uc u·ty jóYencs t¡ue rlese::i,n llll¡t•ir pot·,1uc -"'" los ,thrum,\ e l pe:-;r, 
el~ ,:;us quinco a1ios: ont.ro vo::1>Jt1•os hay rnujei-e.s que Uo1•n11 recor·clnuclo grancli2,.; rle,.:a.tierlos 

.Y h·in venido á la fuente ele la. Salud eroyc11rlo ,¡no la. vi1•tud lle sns a.guas destruit·io los fe­
tos tlcl itdultel'io. ¡Cuánla:s historias 1ne l1 't1,:-i.js v(}11irlo ,\•revelar siu hahern10 cl1eho una solri 
pa.lubt•,t.! ¡r, 11.'.u1t,:> o.; 1;on1¡>J,1ler.col (;011 tod·'Ls vue-,lr.i,; riqueza,s ~oi,; ta.n pc)l)rl}>1! ..... y aun 
que1·cis au,ncnr.:u· v11e,9fa•as tnisel'ias prof11.na11rl 1J este par:tJe clo1tcle vh·e11 eu llulce pitz al­
gunos pequeñito:; <lo la tiet•r,t! 

,,No i11tont~i,; ver1ir á u11·bar nuestro t•f~P )so, porque nuuoa co11so11t11'-J. tJUC r e;'l.llceis 
v1¡estr )S rhi11es. ~1ie11t1•a,;e; ,vr, vivii no ;;e :tl1us,1.rá de !;1, •:1·eclulidarl 1·olig10:;:1; y para. que os 
cr111venzais r¡ur~ !;,1, fuente rte. la S·tl11cl no lL'l. salud {~ 1uu.lio, lla,y unn eutre vosúU'QS que án­
te:s dé er1t1·0,r en su pal,tciú iooril·á, y es el que 1n;i,:; agua ho. bebitlo.>) 

u,\I pro11u11ciat' yo osta.s ,,a.labras, la co11Cusii)n fuó iurlcscriptible, los nnó,; decian:-Es 
un toco no sabe lo que so dice; los o!J•os so 1uit•ahnn ar.orados y Al obispo Favonio se acor-
06 á. 1ni y tno dijo can an1arg-a íronia:-Ya rrue sois adivino décirl quien mori1·á de entre 
nosot,1•0:-. 

1>-Vos, lo dije con. acento i111po1•iosQ, y os lo ho n.dvertido, repliq-ué hajanrlo la voz, por­
flllC se la_ ilistori_a que ~uá1•,lni~, .Y s<'ria muy conve-!1iente que os r.onf~s~rai:.:: l}Oti ln. mujer 
que ha.l)o1s perrhlio hac1éndnos rlnei'io de su porvenir; áprovecha.d In;:; ¡n,-t.autes que parn, 
vos-son preciosos .. \lg-1Jien me lo dice, álguien 1ne in~nir1.1,, y tni'> predicciones suelen c;111n­
plirse; no extraJinis 1ni le11¡(u11je, ya, s;tbeis de aateu1ano que detesto la::; ftlrsas religiosas. 

»La 1nucherlumbc>c se fué retir:inrln, y una p1·:i<'io~1. niñi\ de r¡uincP. años, la ang~Ucal 
Elina, hija, do los conde,; tio Su..n f,'e lix, r¡ue ca::ii toda la iardc habi,L estado cerca de ,ni, tne 
<lijo con voz angustiacla: 
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11-Padrc; r'ilu.li:in1, nH• vo.v y 111c p1•ccisa. ltaolai·o~ esta 1LO<;lle, necesito vcpo::, eu la fllCU-

tc tic IR Salud, tlli l>uoua 11ud~·i7,a. n1~. aG01_11pa1iu.1·á. . ..• 
»-No el:! hol'a etc entr~vist,1s1 hya n11a, pero como se (Luo sufres u·c a, oscucharte. 
»:\lo retiró ú. 1ui cuat·to acorupar1ado t.lo Sull.n.u, to1ué ¡i.tg_un ~tin1cnto, y mo venció el 

.5ucfío; pero Sultau •t.:uya exl.raqt·lliuaria iutoligcucia siempre 1nc causu.1:ra adn1iracio11, c.01n­
pre11dió sin dutla al hu.bltt.rn1c Eliua y al iuclicar cou su diestra lt~ fuente de la Salud, ,¡ue 
Allí me esperaba¡ a:,i es c¡uo 1110 de:<,pe1·tó la1nibndo1ne la,s mauos y la.d1·and1) suave1nente: 
al despertar 1ne acordé de la cita y n.cornpa.üat.lo de, 1ni fiel co1npaíte1•0 ,ne rlir\gi ii la fuent<:i, 
do1}ile ya ,ne espei•ab:i. Elinri con su uo,lríz-a. La p1•if1)ern. al vorrne 1ne dijo: 

»-Padré; e:-t!l tarrle hr\bcis (licl1<) gr¡i.urlc¡¡ ve1·flrulcs, '.i-segnrn.ndo qt1e Rq1H no se reco­
bra. la saluil. ·reneis r:i.;,;on: enfeL·m,i ,;ne. y enferma roe voy¡ ,nis. padres y 1ní 1;uufé1>or 
quieren uu!r1ne co11 un ho1nbre que detesto; es muy rico, pero ,~s un rniscrable, y ilutcs que 
<larl<~ 1nl ma.no n1c 1na.t,il'<;; y esto CJUC1·ia deciros: 11ue est1>y deeitli<la á 1no1•!e y que 1·0-
s,uci:s por 111 i en vuost1•,ts or~ciones .• 

11-Ytt ves hij a.. Lnia, ,ra ve;:, 1;0100 la ruuut.a cte. Lt~ Su.Luu á 1.¡ cu lugar do ,}ui·artc te ha 
f.llnpeo1·.a<lo, 1~01·1_1uc 11qt1i :se h,\ ;:gravrulo ~u c11~crrnotlad; r.u lo sé, y :,;i be hábll),do ~;;La ta1·­
llc ha sido pr1nc1pu.ln1e11tc por tr, por11uc he leido cu tus OJOS que ol agua do ostu. luento to 
J)Odria. cau,sar la 1uuo1·te s i{¡. ticrupD Jiu L.! se dá un u11 tidot11. 

ll-Jqué s,tlit•isf dijo Elina fija11clo en 1ol sus lu:i1·1nosos oj()s. 
~-N:,tda Je parli.culai·, hij:L n,ia; ,cte fra11r111ita., yo vel:11·é pór ti. 
~-Eatónces lo niejor sál'á r¡ue 1110 ponga. baJo vuesh·o o.mpuro. 
»-No, na.da ,to violencias; snaiíu.na ,vo lutbla1•é á tu padre;,· le rliré que e::;pero, y espc-

1·:ira l)á1•a liate1·tc carn1Jia1· <le 9,sta,to; porc¡ue entre tu ri¡idt·e y y<> hay usut \¡lienta ¡1cudlcn­
te .v 111>} tie11~ r1uc ob1->tlecer. Yo i'ié q11c, tú en e:;tii fuente• l11ts vi,;tc> u1¡0¡; Ojos 'll.lG lnia hecho 
htti1• tu juveu coear.on1 .Y t11 e~:-éntlida litn·mosura Lit~ def:>l)er-tadu iJ. u11 alnu1, q1,1e du1•111hi.; yo 
pue<lo ltacer vuestra felicidad, ~- la. ha1·é; vete en paz. 

»Eliua 111c miró <;011 ese a,1•rüban1icnto C()rt que niirao. las ví1·gcncs que aposar rlo estar 
en la t\crrn rrcuérda.11 el cicln, y rodc.u11lo 1ni 1,;n licia coa sus b1·a1.os u1c dijo con yoz ,i­
br;:u1(c:-¡Padrc! ¡hc11dilo ;;eais! vos ::J. que ruu lt;1bei.s clu.do la salud. 

)\-La salud lle las almas llij:~ mi~ es el arnoi· c,;orrespondido; aa1as y te atnan, yo te pro­
meto <¡ue reaHza.L·ás tuli ,; 11elio:., y 1ni pL·.u111esa. e:; ngtta de salud p~1·~ Lu cs¡.¡is·itu; cc>Tt,fi,t en 
Dio.s, 011 úl rna.ncobo de le;:; negros ojos y en rní; Bonric ·dichosa, que tüudr:i.-; en Lu vida. 
diá,¡ do Sol! 

»i'\e l'u(• Eli11a, y yo 111e quedé un largo rn.to en l;i fuontc do la Salud, necesita.ba pnepa­
l'arm.e p:.r.a un 111,1e-1¡u su.c1:iHcí1J. 

•>Sin dudit 1:cl'nr(l,l.rf'i~. 11110 c11trP los s~re·s á q11í(}n an1n,tré en 1ui viJá uno ele ellos fué 
1111 nifio lLiji, rle una 1nerulig-,1 que n1u1·íó al <lal'lé á luz; yo te rei:<>gi, lo dejó eu· p0.der 1lc 
unos a.ldPauo,-, y tro:s a1io:s dl!si>ues vol vi pot'I &l y :se lo cntregu.i: á loi; pa.drél,; d.e ~hu•ia pa­
t·:,i, t1uc tuyie1•:1 ,~na f~t.milla cariliosa. 

No p;tsü,btl tlía que A.ru.trúli 11t> viu.iora á. vcrrnc: cspirilu ,,icncillo .v ag1·:u1enido creció 
(r,trHf uilo ,v c.u1n~lló l 7 aüos si. 11 que una nul>o de trh,toza,. u1n puua.i•a. :;u 1'1•out.c¡ v:1rias vel'es 
1nv h•Lllia. (]i.,·ho:-P:iure, ,\'O ,1uic1·0 ser sace.rrlot.o oomo Yo-;, y cuando dcJci,:; rlc extstir y(> 
os 1~•H1upiai,ire y todos 1no ttuorrú.n 011 la aldea. . 

»-Xn hijc), leí ,lcr·ia _yo; •111iCl'O i1uo re cases, quo ten,~as fan1ilia, cine tu._ hijos cierrt1n 
1nili ojqs, quie1·0 ,·c,•lt:s jugiu• á caballo con mi bácnll,, r1ul1•ro r111e o(cas, ,¡uo yo 110 lre "Vi­
vido. 

"-Es que no roe gusta ulu¡,cnu:i. niujcr, 1·cplicaba ,\.nd1·és sru~cilla1oenta. 
11-Y,t tJ~ gul:\t.ar."~ .al1:,'u11a, hijo rnio; eros mu.r uiño. 
,,-Yn me httbin hc,:ho la Jlusio11 de casarlQ cou alg-ur1a jóvcn do l:t alelen, '[tia so huliie-

1•,tn Yenido á viviL' con1nf1,to, ,,· ya 1ue veía rodearlo de mis nietos, porque .\ndré-; fl(H'a 1ol 
01·:t 111i hijC1¡ la 1nira<ht <¡ne 1fle cll1·igiu :su 1n1tdt>e al t1Jl)l'i1:, la ,nucla. ,aiplica tic íH\tHillos ojos, 
hahia.n despert:'ulo c:11 1n1 c1111·1i1,o n el amor patevnal, l r¡ueria ~ A11d1;é::; (;Oll u>da la efu:;iou 
dt..• ,ni a.hurl, hal,iétH.lú ~11 rui citriitü gran pu.rte ele egoisn10, lo conftc,,(): aquel sé1• lo quería. 
yo ¡,u,1 ·a 111i; así e:s, CfHC .lo c1tuqutí sin despcrtnt· su inteligencia, le eusei1~ lv rrut,; pr·oe-iso, 
,Y rue gunt·,lé tlc p1•of1111di;,;1u· :,;us t!:stuclios pi1ra evitu.r que su espiritu ,11nbiciouar,t (lejar 
a,1uolli villa. ¡)acill,;rL. Yo uccc:;itlt!Ja. VCI' ce!'ca. de mi alg·o que rne µerte11ecicra, que todo 
1nc lo debiera, y 1!l11g-uno 1nqj<>r ,¡:1c :i.11dJ.·ós, <1uo vino al rnundo cu !ns rnni, trii'ltes eo1)di­
<'ione,; y p ,H' 1ni protí.leéipn vivió u.irllo,;o 011 metlil.1 tlé la O.bUJ)tlfi111;ia. J' (J,nr"rirlq r1e tocio:-, 
asi f';;, (JUC lo •·~pit,,, ,tejó dor1nit· su csph'itu pa1•a ,pie no lo pai•eeice,l. n1onútun:i la vitl11, do 
la aldea. A veces yo lo 1niral:J:.t y doei:1,:_;Soy un crin1inrtl, este nit1o bion oduoado seria al­
go en el rnund-0, peto entn11,·1\:, l!'I pT!l'flCrin, ,e ieht rn uy lójo&, y sabe Dios si le -vo1,·c1•ia á 
Ve!'. No, no; co1nü todo lo lguOPit illl sufl·•\ y yo 1:011. su ¡n·esonc iit. soy 1Uchoso¡ y asi ibun 
J>asaudq los dius <'.uándo llegv ElilHt :,· un c,ente11ar üo uobles huyendo de la pe,ste. 

,,una tar~le vinn F.lin:i. íi ve,· 1ni huc1·to, r¡ue cril, (,)1 n1ejor cttlti,·arl(), y tenii~ nuna poi' las 
ni.ucha~ Jttu·es que rn él c1·cl(1i.1 n 1i,;r,an.1,s y her1no~n-S. ,\ 11dl'és ;;e ,1 pres~11·ó á p1-eseutade las 
mojo1·0!:! f1·l11,,1:, y las U,>re,; ma:;; bClllas; los ,lo:; j(lvene~ si! 1nir:11·,,1t y :,t: quod:tron como es­
tashlrlos uno en fr•1:1nte del ot1·,,. Yo estaba, dflntr·o d,,1 uenador, y pbiservé la i 1nprosi().n que 
se ha.uian causacto; i:,:,;r~ucilé su a.ui.J.n¡id¡~ couvcrsacion, vi corno los <lo,¡ se decian 1;011 sus 
ojos· ¡t,, a11io! y sil) podcrmn cuntcuc1· lauüú un ,,uspi.t.·o y mb Hivantó r;ontrariaclo, porque 
ª)tue~a h<•i•n'losa uiñii 110.bia clcstruidn eu do::; :;t.\gu.udós ¡oilos 1nis 1,Ja11as~ ,\ndré:s ,ya ':1~ sc­
r1n. d1c.ltri,¡,1 ,~n l:1 aklcu., •el ('CC11,erd1J de. Elina le ato,·n1cnt,trin, purrrue c1·:\ l¡e1·mosu,~aia, 
l>U" 1ni!'adas le ha,bia.n pronlcti-iu un ciclo, y :\.ncll'és '5cr1a nruy desgríJiju.do :sino llcg1!.\lO. á 
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1•a11,liza1• $US suoíit>s¡ y para cerciora!'rur~ Ule- pu'ic cu ob::1C"rvac1on, y vi con10 a(¡uel al,na 
salia de su letargo. 

:\1udo, pe1isatívo :.e p:isab,i l:u•gas horas en el hue1to sen~udo P.n la. rr1isn1n. pi{lrlr,1 don­
de Elina se sentaba; poco aficionado á la 1cctut•a, entónces buscó en los liltro,., ag1·a.<lable 
pasatiempo y servían á la -vez de p1•etesto pa1·a hablar con Elio»., r¡ ue poi• la tarde venia á 
vermo, (.segun ella decia); y durante dns meses _.\nílt·us ,Y Elina se creroro11 en el paraíso, 
si bien él se tra111;flgu1•ó per completo. Su scn1blantc risucilo se tornú rn(iluncólíro, sus ro!'ill.­
dai; 1nejíllas perdlcrou su 1natiz nacarado, su trente adquiriú arrugas :v sus lí1opidos ojos 
cxpres!on, el n iño se hizo llombre y r.on1enzó á sufrir; miUiú el ltoudo al.iisn10 que le sepa.­
raba de Elinn. y ternl1ló. Ella era de la primera nohleza, in1nonsiuncutc i:ica; y úl pobre, 
sin iustruccion, sin porvenir. Cuando supo el dhi r¡ur los nobles abanclona1·iu,11 la aldea, le· 
Yi {)Jli.rar en mi cuarto triste y somb1·lo, le niil'é co11 profunda coinpa:,íun y le dijo: 

»-iQue ticues1 El inc n1ir6 y mo elijo: 
»-No lo ;:\é. 
•-?'(o mícutas, eres muy ni,10 aun pn,ra mentí,•. ¿Xo me mi._ras co1no ú uu ¡jaLll'I!? 
~-si. 
,i-Pucs eutonces, por q u(: no n1e cueut.as tus penas'! 
»-Por<1uc aun1et'itar~ las vuc~trtts. 

• 

»-No irr1po1·ta, Dio.:s me dará fo1·talcza; sié11t.ate y h;1.l1(:1; pero ,\11dréH no puílo liabl:tr, 
única.monte me dijo con yoz entrecortndo. por los sollozos.-¡;\-Tn.iiaat~ :;e ,·an!!!. .... 

»-Ytt lo só que se Yán mañnna, y si no l1ubiera11 vc.uido hubiese sido rncjrH'. 
••-Es vcrda:i.l, replicó .\.n<lré;; mii·á11oomc con w·istez.a. Yo vivía tn.n tranquilo ..... ;Y aho-

1·a ••... no sé que sel'á de mt. 
»-,\.llora. co1nonzarás á. vivir, 11ot·r¡ue en1pezar:i.s á lucl1al'; mu.ñ;111:.1, rnis1110 te j1•its rle l:t 

aldea. 
1>-j'\'-0! .... g1·ító el nitio con mal disitnuJada alegl'ill. 
»-Sí; harto tie1upo he siclo egoísta, te confieso rni debílida,l: yo, el árbol n1nerto, p,tML 

adquirir sávio. <¡uise injerta1· con mis s~cn.s raíces un wci·uo Hl'busio, ese eres t ú; hi<;e el 
propósito de o.o insli·uirle, el~ dejarte rlo1·mir en uu suelio apacible; te hubiera. casado con 
una jóven 1:íca cte la aldea, bubiérarr1os vivido juntos, tus l1ijos 11 ubicr-.11t do1·1nido cu 1nis 
hrazos, y yo les hubiera onsciiado á anclar, y ;va me parecia. ver el llue1·to couverfiuo en 1.111 
paraíso. ¡<Jue hermoso suoüo! ¡no es verd111.lt ~fas hoy ya 1ts in1po$ible 1·cul.izarlo, te ~-s do::1-
pPPtado y arnas como no se an1a mas que u111t ,·ez eu la vida; mi egoísmo 1·ccibc i:-u ju,-,io c.a,;­
tigo. ·yo <lci:;<lc lue.go ilebia haber pro0urado hacerte homb1·e; al hacer1nc c:u·go dc~ti, nr, 
clebia. _pensaron rnt, sino en estudiar tus aspirncioi.es; .ven yez de ha.c-crlo asi, te ho ido eu­
~reteniendo como se entr.etieuo á u1111ii10; pcH·1lúuan1e, lújc> 1niil

1 
ni un "l<-'gi1ndo ,nas e1;tarás ii. 

ini lacl<>, maña.na L~~ pond1·ás en c:'l.1ninu llevandu cartas 4.ue te al,Jrir.\n ~11s pn1~r ti1s ele! g1·an 
n1u11do. l J1111, 111ujer nobl~, (,1ue 1110 quiere mucllt>) le rccib.iJ•,\ con los b1•a1.0s u hiertns .r te 
scl"vir{L de m,t1li•e. Dile ú la. liermo¡;¡:L 11iiill. que l1a. tu,•bado nucsti·o J'Gposu que te espere, que 
Lú co11quistal'á;:; u II J1<H!1 b1•c par,l 11a.cc.rl¡1, tu esposa. 

».\n<lr!'>s se ttr1·ojú en 1nis brazos y 110~ purlo expres;;u·me :su goratitud 1ni1s que con sus 
rnil·a<las, la emoci.ou le al.i.ogiLba: era. de1nnsia.do feliz. 

,, ,\.1 dia sip:ui~ntc todos se fueron, y al vern1e solo cu rni l.l.uci·to fui <iébil y UQ1'1\ llort'> 
por .André;;, pero luego me quedé tru.nquifl°), qui'l.á mas trant1uilo c¡uo uunc·a po1·q11u l1abhl 
c·u,nplido con mi deber. 

»Sei,; al"ios dcspues, .\Iígucl ,Y :\fárín estn,ba.n n.tareatllsi1n,Js ar1•eghu1'lo mi cua1•to pr>r­
r¡uc ilJa11 á veni1• liuóspeues. Elina 1nu había esc'rito nuu110iántlonHl su lle¡z,itlo, su¡>licánllo-
1ne que saliera á osporarla en l a fuc,1Lé de la $/\lud. 1\n1h·cs tlurn.ntc ese Ue1npo 1-!l'flCias 
.i. 1nis r{!C¡>mcnda<·ioües e.ncoutrú cuanto potlin desear, y en totla-s ,,;u,:; ca1·1ais 1110 <l.crnos­
t1·aba su gi•atitucl . 

ll . .\quella tf1 1•do ,ne diligi á l.l fuonte, rleseando r<>mo los 11ii1os qao pas:tsen pi•onto las 
horai,¡¡ al fin ,;eutí 1·uido de cabal lo;:: á lo lcjo,;, este t1.r•~ú; y alguuús momell(Q'! tlcspues vi {1. 
Eliua .Y {l, Anrh•c'>-, r¡uo no me dieron tiernpo de 1nir-t\rln;;, po1·que !>C a.1•rL>ja1·uu l'U 111i:; u1·uzn$ 
con tal proclpitacion, q_UC c:sLu\·e ú. pu11l•> <le oaer. 

>lHO.y moiueriws en lt1 vi1la eu,rtLS múltLples sensaciones níl sr pua(len uescríb1r, asi es, 
<Juo renuncio (t ue<;íros el goce inefable ,1ue exporio1cnoo. t!cCua11to tíen1po Pstu,drnos los (.ros 
1Lbra7,a<1os!'-lo i~11◊ro; solo sé que lo!s tres uablúbaa1os :l uu tiumpo, que no me can!'lr\b:-t 
,Je rnirar á .. ,\uurés que cr,i uu gontil CJ1balle1·0, cu cuyosnpgr(,~ ojos ir1•1.1.uiabtL el fuflgíl d<;1 
la villa. 

11Venin.u para. que yo bcndijct•1i su uu.i<Jn. Elii1a ue u,euc1, lo· con su padre Labia <lcjadQ 
hL casa paterna porque su 1nadTo y su cuufcso1· tle aing.uu;.1. manera que1,üu1 ccifer .l su co.­
samionto "ºll ,-\J1drés~pe1·0 ol Conde de Só.11 Fé!L\'. nie ucbia la vida, y fue airadecido coniián-
1.U>111e l~ felicid ;,iú de su yida. 

'>jQué hormos:¡, pal'cja hacirLn los dos! Elinn _va no era la nifia timitla, e1·a la. mujc1· con 
toda.su belleza y sus n.traciívos; alrna. apu$ionada, miraba á Antlrés de un modo, que hul>le­
r a hecho enloquecer u. los sántos. 

11Nuncn. olvidi:u-e aquella noche! al ve1·los'ta.n íclices .v uan son1'ie1ües r¡ue me tl.Carici;ihan 
e.orno si _vo i'ucra un aiflo, ¡cuánto goc<'•! EH aquel n1ís1110 lugar, UlllO la rústica. fuente, ll:lvau­
té m i diesr,rn. diciendo:-¡Bentlitos !<eais porv11csf,1'::t jn\.'c1ltud y vuesti·o an101·1 pe1•peluud "l 
mr1tl'in1011it) q 11 <' orLOt1·0 inuudo contr,t¡;istei!< y scg-u i(l ,·ivíendo unirlus por ttida la otcroj<i;vfl 
sed cuino In. luz J la somb1•a. que 1:,icmprc se sigucu la u1.r1 á la on·a, oo.mo cJ úrl:lol y su:> lio-
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Jn~. rnrnn tu flor y ol f1•uto: 110 V•ng.1is m::u; quP uu sol,, péusa1niont,"1 n1a1JifP,,:;tallo en una 
sola voluntad. ¡.\.1n:1,q,1¡ que de lo~ r¡ué se amitu IHV!ti el ~•~1101· :,us itn~elos. 

•li1volunta1•u1111ente A11rl1•,;:; y Eün.:i, cay()ro11 de r,1dillas, y yo h}s ::;egui b1iblando de la fclíci,l a,.:I ,Jt'I a.1nor. 
»l;uanrl!l mas l:lnLu.<;ias1nndo estalla enn1udecí, al ver dos sou1hras delante do n1i: la una 

e1·a la niña de los 1·izos 111>~1•0:-;, ,¡uc col(¡oaba 'IOIJl'e lilo frente de Ell11n su coroua ele j:izmi­
ucs; la oti·a era la u1ad1·c di' ,\ndrés que ;tpo,ynndo :;u diestra en ln ü:>ente uu su hijo, me 
n1iró .r 1ne dijo:- ¡Be11t.lito se,t..., tú, quti Jes sirves de pa<lré ;'~ los huél'fano,:;! 

1
1.\lLllOllas pri(11b1•ns 1110 cau.~a1•on una imprnsion iutlcsrriptible, y gritó: ¡Andrés! tu ma­

<l1•c!. .... l)l jciven se ll'vantó aturditlo y 11nda vió; Elina ~l, tlijo r¡uo voin un reflejo lua1inoso. 
']UC ~e fuü dosvanocion<lo. 

}10(·ho ili11s estuvie1·on en la :1.ldnR- Jo~ jóvenes despos:ulos, (J ue ¡\ n1i me pareciol'on oohtl 
seg-1111<10:s; uc, mo cansilbit de n1ü•arlos1 ucccsitaba vor su i11mensa felicidad pa.1,a 110 sentil' 
hl ausonPin rlc .\.ndl'é,,;. 

»f'11n11do .,;e fueron, cuando los ví alr.ja1·so rodeado~ t'I(' la nurneros.1 i.01•vi,<lu1nhra 4uo el 
c,J!lde hahia cu viado para custodiar tL su hija, cuando los vi on el seno rlo la g1·,tndcza ,v <lo 
l.~ vida, ~un11do ví á ,\01!1•és con toúo el espleut.lor de 111 hel'mosajuventui.l manejar su bi·io­
so cc:H'l·el, 1ni1·é al pasa(IO y ví una clio;,..,i misC'rablo y en ello {i una mendiga dando á luz 
llll 11i1lo que enti·ó cu el mundo causando lu. mue1't.e de 1ou madre; y al verle <lespuos tn,n jó­
veu, l1J.n n1·1·oga11te, tan dichoso, dije con intima satist'accion:-¡Esa f1'llcidu.d es ob,·a 
n,ia!I. ... ¡Oracins, Dios 1nio! mi virln no ha !:>ido estóril! miento al decir t¡ue ostoy ::lolo: nun­
c'u, eslá solo el <¡11e rlil'u11dc el hien! ,\ndr~s sicmp1·0 se itcordará de ml! Y l\¡¡i fuú: entrú de 
lleno eu lii vida, se hizo célehre por sus haza11as, y á todas partes donde ruó Jiablú cou on­
tusi:i.smo de mí, siendo él de Jo,; que mas fa·abaju.roa para hacer patente mi santidad. 

11:\!uchas y encontradas rJpinio11es me juzgaron du1·ante mi vida, y la ig,norancia dió va­
lor á n1is actos mas :.encjllos: 1ui p1·ediccion de r¡ue el obispo Favonio n1oru·ia antes do llegar• 
it su palach> se ct11t1plió; murió á la mitad dol cnmino, de mucl'te natural. Yo entcndia mucho 
t.l~ 1ued ir.i11a, r::abia la tlolcuciu. qun le aquejaba, los abusos que habia hecho bebiendo en t.1c-
1nasia el llgua do la fuente de la salud, para hacer vo1· que e l agua le ha.bia aliviado, cuantio 
~rt realidarl para su C'nfe1•n1e1l¡td ora un ,·eneno activo toda clase de liquidos. lvli observncion 
hija del estudio la iomú el vn!go poi· inspir:tcion divina, que toclo en ese planeta se juzga aisl: 
hay tanta igntn·ancia que á los pig1nco.s los couvel'Us en gigantes, y á los vor<Jadero.::; t."Ó­
ruos los <:ondenais al olvido. 

1,Ato1·tunadamente hoy los espfritus vien.en á aclararos muchos' misterios; aceptad sus 
rev<ila,cion~s porque son las me111orias del pasado.» 

l\,[emor·ias que debemos...1·ocopilar pa1'n estudiar en ellas la ciencia de la vida. ¡Quién 
no~ rUje1•a que lo¡;¡ 1nuertos habían de so1• los maestros do los vivos! 

¡Pa~l'e German! ¡cuánto te clebemo;;;! f'Uántas dulce;; en10<.:iones han conmovido nuestro 
sé1· desde el feliz mo1nento qµ~ nos pusin1Qs en 1·elacion contigo! No nos dejos nunca, que-
1•e;mos 1>1'ogrosarl r¡u.ereiuos vivir! ayúdanos á luchru• en el ma.r pl'ocelo:¡¡o de la vicla; á1·bol 
frondoso ex'tiénde tus ,•amas sob1·0 nosotros y á tu ben<:flcll. sombra ti·ahajare1nos con Ja 
dulce esperania, mejo!' dicho, con la certidumbre que algun día. luoirá para nosottos el 
l'adiante ¡;ol de la folici<lad! 

;ruspirauos! queremos so1• gl'a.nrles! queremos ser buenos! queremos vivll'! queremos ser 
uno de los 11etlentores <¡ue difur1dan la luz del progreso ante las humanidades del porvenir! 

• 

Una excelente seo.ora 
Ha acostumbrado sus hijos, 
No á torpe.; jul'gos incultos, 
Sino a _gratos ejercicios. 

En el estanq11e del huerto 
Va navega uo vaporcito, 
Que habilidosos construyen 
Entusiasmados los niños. 
Y 11 de carton ó madera 
Hacen varios edificios 
O dan funciones (lramálicas 
En un gracioso teatrico. 
Ya del uno al otro lado 
Del jardin corren un hilo: 
En los extremo~ colocan 
Dos cartuchos ó cilindros, 

' 

~ 

J,; 1 recreo. 

• .\M-A.L!.\. DOllUN(;O Y SOLER. 

Es el teléfono! al punto 
Uno aquí apresta el oido, 
Allá el otro el parte pone, 
Y aplaudiera Edison mismo 
-«Un ferro carril bagamos,» 
Otra vez dicen Jos chicós-
V con una maquinita 
Q-ue les regaló su tio, 
Improvisando los rieles, 
Los carros, campana y pito, 
Del zaguan á la cocina 
Hacen el férreo camino. -
Así es como se divierten 
Los pequeñuelos de juicio, 
Y no jugando á los Lotos 
O á los sándios caballitos! 

R. 
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f-'ENBAMIENTOS. 

-Las 1nujertis jueg,10 con su belleza como los niiios cou un c.1tcliil/o) y se hieren. 
-La hlaLlcur,l tlcl allna de tas jóvenes, que se co1npo11e <le l'rialtlatl y alogria, se apa-

rece á la uicvc; se clcsha.ce al a111or, que es su sol. 
-La mujer síe111~ y hal>la cou el instinto del corazon, que C'l\ infalible. Nadie puede 

decir cosas tau tiernas 'i á la vez tan profundas con10 la mujer. ¡Dulzura y profundidad! 
He altí lá rnuj<~r, he alli el ciclol-Victor Ifu,go. 

-~o hay ohra noble en que la n1ujer no esté mezclada. 
-La n1u'.¡er, 111aeslra cu un priucipio del ho1nhrc, es luego su inspiró.dora, y n1as tart!e 

su co1npañera en la desgracia.-.llons(nior D1ipanlo1t¡1, obispo de Orleans. 
-l,a fisonomía de la mujer no comienza hasla los treinta ufros.-Bat:ac:. 
-Dtbese a la n1ujerel a111oroso respelo qu.e obliga á no couvcrtirla en uu instrurneo-

to pasivo. 
- En ciertos morue1\los, la mujer vé por encima ~e nuestras cabezas, penetra ea lo in-

visible. y atraviesa los cuerpos en el mundo de los espiritus al intluito._:.Jorge Sai&d. 
-La ntujer es un poe1ua qnc debe leerse con el corazon por espacio de muchos años 

antes de llesar á co1nprenderla.-Stondhal. 
-ta 1nu1er vale lanLó como el hqrul>re; no vale n1ás pero tampoco 1nénos. 
~Tia sido ne~esario una revolucion para at1olir la esc_lavitutl, seria preci~o otra para 

abolir la bastard1a y decretar que lá n1u1er, t\$1 co1no el ciervo no es una propiedad. 
-Las mujeres llevan en sn seno el porvenir de la sociedad. No habra nunca m,ls rro­

greso soc·ial que el que se deberá á ellas.-Emilio de Girardin. 
-Si u1c preguntasen á qué debe,nos atl'ibuir la prosperidad particular y la fuerza 

creciente del pueblo americano, cooteslaría que se debe á la superioridad de sus n1ujeres. 
Tocqneoille.-(La de1uocracia en 1\n1érica. 1 

-,La mujer es un manjar de los dioses cuando no le auere1.o el diablo.-Sliakespeare. 
-Entre los bomhres y laél mujeres, las fnerzas, seritlll iguales si lo fuese talJ'lbien 

la ensefianza. J{agan1os la prueba eu los talentos no mo:iilicado's poi· la edueacion, y eotóu­
ces veremos si son1os l:i.n fuerles.- 1Jlo11tesquieii. 

-¿Qué es el espiritismo? es fucule de vida, rio de gloria y mar de felicidad.-Un es-
pl'ritit. 

-La tristeza es nna nube del alma. 
-El agua de la lluvia hace brotar las llores; e! agua de las lágri1n-as hace brotar lo!t 

seutimienlos. 
-La tristeza tiene su rayo de dolor, con10 la nube tiene su centella.-F. C. 
-Uuando se ha a1nado con pnsion, se aborrece con furor. 
-Cuando el arnor las eojug,11 las lágrin1as píerden p.irle de su amargura. 
-Cuando los hombrep y las mujeres habían de amor, los primeros dicen mas de lo 

que sienten, y las ~e~nndas siempre saben n1as de lo que di_cen. . 
-Del a1nor al odio, no llay ,nas que un paso, y eu el cam1t10 de la vida, el amor pro-

pio nos tiene siempre con el pié levantado. 
-El a.n,or es la sah1tacioo de los áogele¡¡ á los astros. 
-El alma del enamorado, siempre está de rodillas ante el objeto de su amor. 
-Al :unor divino solo el Señor le parece hueoo, liel, constante en ~us promesas, 

amable eu su indulgeooia, ma,.,.nífico en sos dones, real en su ternura, clemente en su 
cólera, el único bastante gran~e pan1 llevar toda la. inniensidad de nuestros corazones, • 
el único bastante poderoso para satisfacer todos s.us de~s. el único bru¡\anle generoso 
para descifrar lodas sus amarguras, el tÍnico inmortal á quien podrá a1narse eternamente, 
por último, el único á quien nos duele haber amado demasiado tarde.-Ala~llon. 

-Satau no seria Salan si fuera capaz de a1nar.-Sa1ila Teresa. 
-El amor es la vela que Dios ha dado al alma para que va.ele al cit\o.-Miguel An-

gel. 

SUSCRICION á favor de la familia mas desgracjada IJ!le resulte de- la catal'­
trofe ocurrida en la fabrica de los Sres. llllorell y Morillo en la calle ele 
Amalia. 

Suma anterior, 191 '30 peseLas.-De Madrid, o id.-De Adolfo Fougerat, 2100 id.-
Total, 198'80 pesetas. 

A /aior de la familia de Masip:-De Adolfo Foogerat, 2'HO pesetas. 

SAN ?if,\.RTIN DE PROYENSAJ,S.-lmpronla <le Juan Torre.ntst Triunro, 4. 

I 
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!,u 1.ur1,l¡,, A.11 miill-lru iu11 , <> 
f:J ll ueu J,;e11L1,l11, M.ixur, lit,,_º 
Mn,trl,:: llar4 ,1lllo, 5 (,r:ll, 1.n t . 
-Ali crl UL' : s. Frou,\i ••\·,. i.i. ,,·q " 

¡Si,•111pre lu 111is.01ol-La n1ujl!I' ,tnle t!I ta1,11li•o10.-·rc quiPro ani;u·, 11•:c~ía.- A l,t , erdarJ, 11oe.,-ia -
Sucl l0~.-Su,;f'ril'ion . 

El 12 del 1nes actual, publica1uos el adjunto artículo en la Gacela dt Catalu­
ña, y lo reproducirnos en LA Luz porq·uu citirlos a~un los necositan rnucba luz, es 
nece~orio que se conozc,10 los buenos resultades cJe la i11lluencio clerical. 

IlE~1lTIDO. 

Sr. Director de la GACETA DB CATALUNA , 

¡SIEMPRE LO MISMO! _ 

Di11eo que la religion es lo primera piedra· de la ci,ilizacion, y que tlebe co11si, 
derársela como la nodriza del linagti humano. Couv_enido¡ lo religion, sí; 110 solo es la 
nodriza de la humanidad, es roas ouo, ¡es la rna<lrel pero las religiones son ya olr11 
cosa 1nuy dístiota, estas son los tnadrasl ras de la raza burnana, y vamos á <l<'111os­
trarlo con hechos. llagarnos antes un poco de historia . 

El espiritismo ósea el racion:ilis,no rclfg1é>so, al difundir la luz de su verdad en 
lodos los confines de la tierra, pen11lró como era 011lural en varias ciírccles y prcsi-

. dios,y son muchos los presos que dentro de su sombrío calabozo bao escucuatlo In 
voz de los e.spíritus, y hao senticlo gerrninar en su 1ne11te ideas sup~riores á su cul­
l.u ra y á su sentitniento, y han escrito [)áginas imp-regn11t.las de a1nor, de esporanza y 
de verdadero arrcpentirnienlo, los que ayer siguiendo el ejen1plo de Caín, asesinaron 
á sus hermanos complaciéndose de su ol>ra. 

Los criminales de ofioio, los que hicieron el 1nal por el mal n,ismo, los quo por 
sus feroces instintos er.ao rnos leruil>les que las ficrr.1s 1 los que odiaron á la lturnani­
dad con un ódio implacable1 los que no tenían In n1enor idea ele Dios, los que pare­
cia i,nposible que fueran séres racionales, el espiritisrno ha causado en su modo Je 
se-r tao exlraor_dinaria merarnórfosis que algunos tic ellos se han bautizado con r 1 
agua benJita <le su llanto. Algunos recordando á sus víctio1as han llorado con ese 
llanto ínti1no del alma, con ese dolor de corazon, que nos hace senlil' y pensar, y 
agotar la vida de ci~n siglos en un segundo. 

Los espíritus, al dirigirse á los cr.in1inalcs, bon consegul<lo ma,; con sus consejos-; 
y sus exhortaciones que todas las leyes y todas las religion08 de la tierra: porque sa• 
bido es que los hombres que. bao sut'l'ido una larga. condena la mayor parle de ellos 
al recobrar su libertad la han empleado en cometer un nuevo crímPo; á los licen­
ciados de presidio se les ha Le,,ído 01as miedo que á la peste, porque á su pa.so l,1s 
fl_ores se han conve-.-Lido en ceniza. Pues bien; Jesde que las obras y periódicos espi­
,r1tistns han penetrado en algunos presidios, ,nuchos de los penados que ayer solo 
pr11snha11 en diezmar á la humanidad, hoy se asocian á los dolores del liuage hurna­
no; l1•11ecuos prueba-s irref ulables de lo que decimos. 

!\~E C D. 2016 



- 1 '18 -
En tlos ora,innes l1crnos nhi(•rln uno suscricion e11 las rolurnnns do ln l,11: Jet 

Porvenir, (se,nanario espiritisla), la prin)l'ra pnra un pul,re paralítito ,¡ue lttic•ia 
o('ho años estaba poslrado en un siHon ~in ,nas a111n11ro c1uc su r•sposa pobre y en~ 
f~rma, siendo co1110 se ve la siluocion de aniho.s vert.ladc,.;;1nl'nle allicliva, pedi1nos 
uua licnosou para aquellos desvl'11luruu11s, y algunos pre~tdiarios 110s c11vioru11 dil'Z y 
ncbo rc<.1les para el pobre p,•1n1do que sufría lo con.rlunri del dolor (¡,alol,rcs textuales 
,Jt, un confiuodo). 

¡Los presiclariost ¡los quo ~iven ,in vivir! los que ga5la11 su;; fuC'rzas en un pe­
nosisi,no ~rabrijo, los que ustán sopara,los ele su li11nilia, los que no tionen e11 Loro-o 
su yo nada a propósilo ¡,ara <l u lcitíco r su seo ti 1nicnto; esos ho,nbrcs úespreciotlos ti e la 
s-or.iedad, han s1~11lido latir su corazon y han eo,np:ith:cido á un pobre cnfern10 que 
sufre la condena de su poslrocion, y le hon enviado PI fruto do sus economías. ¡Beu­
dila sea fa cari,lad! y htndita lo luz de la razon, que li11 µc11elra<lo eo la le11rl,rosa 
conciencia rll!- algunós sércs ,¡110 por su ,·theltl-ta han <.1lraitlo sol>rc su coue1.a la hor­
i-ihle Lo1npeslnd dol inforluniol 

La segunda suscrioion que abri,nos, fué para !;O<;C\rrcr ú la familia ,nas tf¡,sgr1tcia-
1lo <¡ue resultase de eutre lns vírti,n11s ele 111 catastrofe ocortitla r.n la calle <le An111-
Fa, y u11evan1e11le los 1nisrnos p1·esitliarios 110s t:111•íaron una corlu co1'1cr.bitla en estos . 
1~rrn1nos: 

«~fuy 01natla hern1sna en crePncias: Al t,1c•r r.n ,•t núrh(-lru lO <le la. lu.::el artícu-
4o que Liena por len1a Ayes ele la li11nwnidad, nos conn1ovió en e!ttrco10, hosla que en 
11lgunos 110s Lizo resbalar los lágrir1111s por las u,ejillas al ver la horrible cnlástrofo 
ocasionado por la explosion ue una l'aí<lero de 1·ap,J1· do los scñ11r,~s Morell y l\Jurillo, 
¡Pobres víctimas!¡ y á esos desgraciados huérfauos qué trí~te porvenir les espernt 

»lo1plorondo V. para los rnas ncccsiLaJos que resulten de tjjcha desgracia, nos 
~saciarnos á su irr1ploraciot1 para que ani,nados algunos <le un s~nlirnieoto generoso 
y hun1anitario envieo algo ú los que ,¡uisiéranios un11J1orl.lr su u1'sgracia c.lulcificando 
su pr1•oaría siluacion. 

»{Aqní le 1nandan10s di<'z pesetas Lr1•inta céulirnos). L'ua cosa insignificante; pero 
,nirauuo cuál es uueslra triste siLuncion, no dt>j:11 á \ 1 • 110 comvrender que si no liu -
hiesc un d.;seo vebernrnle, no habrío,nos i11lentí1cltl vrrilic:trlo. 

iN os ntistencnlo!> el decirle cou10 se hon recogido, porque cree1nos que le causaria 
profunda no 111 posion. 

11Si11 roas, reciba 111 corezon de eslos desgraciados que la n11H1n de veras.-Varios 
confinados.) 

¡Cuán feliz nos bit.o e¡;t¡¡ carla, c·uando vimos que en ona de. las rnaosiones mas 
liorriblcs de este 1nu0Jo pcuelrahu un rayo de luzf que aquellas concieneios endure­
cit.las por el co11ti11uado sufri111ieu lo, pelrilicatlns por el abanrlono social eulregndos á 
s1 miso1os1 al ve.- ante sí 111 elc,niclid de lo vida, al comp1·e11cler qoe vivirán mañana, 
y que podrán regenerarse por rnedio de sus 1,uenas obras, por su rc~ignacion 1.n los 
duros reveses de su vida, por su ohet.licncia ¡>ora coo sus superiores, por su noble 
afan en el l1·11bnjo, ¡cómo se apresuran A entrar en la buena senda! ¡cómo se asocian 
ol <lolor Je lo hu,naoiJaJ ellos que viven tan olvjdaJos e.le Lodos! ¡Qué <lifi::1·c11cia lle 
1iyer IÍ uoy! SabiJo es que los crírnenes mas horribles suelen s,•r (',urnelidos por los 
licenciados tlo presitlio, porque los cri,niooles Lodo el lic,npo que hao esto(lo presós 
l!an itlo acu111ulnndo el 6Jio en su corozon para lotla la bur11anidad, y de hoy e11 ade­
lante co1ue11iará ú ser dislinto su procac.ler. 

Sí estando sufriendo la pena, si careoien<lo <le la 1n¡¡s necesario para la vi_da se 
acuerclon <lo los t1 .. sgruciados y co,npodeeeo su inforlunio, y se privan sin eluda de 
ur1a parlL· Je su a!i111f'uto para reunir una pei(Ueíia canL.idatl y er>viársela al sér que 
sul'ru, cu11111!(.I eslos hornbres recohren su liberLod, ¿se arrojarún en los brazos del 
rrio1cn? Nó; lrnuajurán, harán las faenas n1as burnildes, pr-eferirá11 pedir una limosna 
de puert¡¡ eu puerto, &otos que coJneler un nuevo dalito. El hombre que principia á 
compadecer, drjo de ser orirninal. Por eslo pura nosotros el donativo de los presidi·a­
rios es 11n dinero hendito, porque es la pruoLa evidente que lil regr.ut>racion de los 
espíritus rebeldes co1nieoza, y principio quieren las cosas. 

Ahora bien; el proceder <le eslos penados es digno de ce11sura ó de apl11uao? cree• 
mosque toJo sér que sie11tci y que J)iense, al ver ros excelentes resulta~os que ha pro• 
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.duciJo 1:I t's¡iiritisrno en algunos prcsiJi<>s ele l~spaña, bt.!n1le1:iri la horn en que la 
luz pe11ctrü ,:n las nlansion,!s de las 1i11ieblas. 

¿Oc un crirnin~I. 11un t}S lo que sn quiere ohien1~r7 El arrcpe11ti1nicnlo. porque tle 
los arrepentidos la 1&l1isia h:i he1:hn s:intr,s. ¿.Qué fue Sau Oi1nas? ..... Uu laJron. 
¿Qué fuJ l.1 i\ft1:5d ,1IJna? üna ~I ·snfit1a, y si11 1i1nhari:;o, Dios los ha c¡ucrrdo, los bn lla-
1u11 <lo hasta él. 

¿Por ,¡ué es el ltombre la i111ágen uP- Dios? l'<>r la pri-vileginda int1•!igeooia qué 
el rey de reyes fe cot1cc,Jió. ¿Pues c~ntónces, ¡,or qué toJlls nuestras aspiracio11es no 
van dirigidas á pulirnrotar ese uia111:111lP qµc 111uebas crialur11s conservan eu brut0-? 

¡Leyes humanosl. .... uplicables mas bien IÍ las lier,1s que á lo:. bombres! 
No ahora, t¡uc so1110~ espiritistas, sino ruucbo ántes lie co,1uccr el ospiriti<§rt10, 

nos inspirahon profun,la co1npasio11 y dolorosn sirn¡,atia , Lodos foil presiJi11rios q11~ 
halláLa1nos en nuestro co1ni11n, no n,iráu;:truns 111:; ol',·c-tos, l.,uscáb11mos la cauija pri-
111era Je .rq uellos fatales resultaJos, y der·i111nns: ¡quién sube cuál será el princ:ipio Je 
estas horribles historias! ..... cuántos hijos siu fH1Jr1: 111 ruj~dos al az_ar 1hll n1uutl-0 se 
bal1rá11 co11verlitlo ea asesin1>11! otros habrán rccihi1tn un a etl ucachln viriada

1 
y u~ 

oion crinfinalos c¡t,tZIÍ no haurón tenido 111al i11sti11to 10<1s que diez y los ,10,·eata lia.~ 
bt¡jo ct•cli<lo A las circuustan ci11s rle una existencia uz¡1ros·a. 

Los enfermos son los que 111•cesiL1u tr1.é1lico, el costigo ha d~ ir acou,pañatlo Je lt1 
instruecinn, porque sí no se t•duca al culpable é.,t r~ s,1 ,11.:oslurnl,ra á rodar por las 
cárceles y ui su ,11is1na pena le causo p1•n11. 

¡Cllánta s veces cuiloclo he1nos escut·hacl n :í los gro nd es oraáores en lo.s A lene os, 
nos hornos lraslnJauo con el pcnsan1ic11lo á los presidios y beruos contemplado aqoe~ . 
Uos horn!Jres, los u11os desgrociotlo$, los otroi; culpabl~s, pr ro todos 0011 la n11s111a 
necesiduu de aprender, y bc111os uicho:-¡Cuánto 111á-s va.ldria que est'os apóstoles de 
la civilizocioo fueran á. los parajes donde h11bile11 los euf.:rtuos del al1t111 ,.. y lés di.eran 
la salud con el llúi<lo ue su elocnrnria! 

SenliHlos estos precedentos, y bauienilo tl<!111o~tr111lo con hechos la OlÍ!lÍon moraiiz-a­
<lora que lieue el Espirilis1110 e11 h1s peniteuciarias, cu11tare1nos lo que lia ocu rrído-
úllirna n1enle. · 

!lace algunos dias que en Ulio 1J<1 los prcsiJios d-e España, rnurfó uo conlin-ad o,. 
eo rus úlli1nos morncntos acuJió el capeflan Je 1..i cas~ a prestarle lo~ auxilios t~spi • 
t'ttu:ilc:s, y el rnuril.iundo S-O 11-e¡;(} á 11e1:1t14r la ,:xlrcrn!lt.lncioo dit:iea<lo 11ue er..J espi­
ritista, y que rlo a1:"cr1h111cl,> his dugtll'as. da niuguna relig1on 110 creia canvenieuto so­
n1etcrse a sus formalisrr101t, lJ-Ue ~u ,•spíritu s~ c<1níesal10 con su e;rt>ador•, y que lo 
dejase 1111>Fir ~ran.q u ilo; y ¡,ur 111ils IJ ue i n-sist1ó eJ sace rdule, nada pu Jo con seg.u ir . 

EJ h,1Jen cura acto continuo an1oneslú al co1na11tli1ul<! U\ll' prti;iJi1), diciéndolt, c¡ué­
é-1 tenia la culpa d-e lo ocurri,lo, por consr.nlir ó no vigilar lo haslaato par"a irllptdir 
<LUe e11lrara.n en 19 ca::a librns y fulletGs espiritistas que los pcnndos leinn con avi­
de_i-, y qne. daban por re.;ulla1lo ar¡ucllos ar.los tle ínsuboruiancion, y q11e para escar• 
miento neg.aúu lu ser1ultura ::agrada ol cadáver del espiritista. 

El co1111111Ja 11le, (l.i.on1hre prudrnte), qucrieudu eYitar e~cán<lolos, disuadió ol pa­
t!Fc tle al111a•s Je su evang,élico intento, p,ro111-etiéntlole 4ue al dia siguiente daria la ór­
<11:11 lero1inaole prul1ibicndo á, los pe11&<los la le•Jtu.ra de liuros, folletos y periódicos, 
espiritistas, y que .el 4ue nt1 la curnplicro, se-ria C¡i$tigatl'{) co.a la 111ayor severiua,I,, 
ence,·ró-nuole en un tJalaboio, ó cargándole de cadenas. 

El jeíe de-1 estahl1Jciu1it1nlo curnplió su p¡¡lalira, st~ fnrma ~ los presos, se les leyó 
la Ót'<ll.'n, se pro,1;edió al registro, y dos ó t-r('S rtias d·espur.s un c,IIJo observó que u 11. 
peuado se guard·aba un periódi-co,. se lo pidi6, aquel' se lo entregó, y a I anochecer 
eutró el couftnatlo espiritista en el pen-al' c..irgado de cadenas. 

¿Se hal,ia iosuuordioa<lo, bol;ia pro,uovido escándalos eolre sus eompaiicros? ¿babi-a 
f~llor.lo á su obligaeion? No; su úuico 1lelí lo consistia en lee!' un pcriótlico espiritis• 
ta, cuyo lec:lur·a1 cual lluvia benéfica babia conseguido ablanda r su.. corazon, y le ha­
l;ia cnseñ·ado á resignarse con su suerte, y á buscar en la pl'áctica de las virtudes, 
la regeueracion ele su nlribulauo espíritu; por esto fué cargado Je,ca<lena~ el que algu• 
nos dias ant~s se babia privarlo úe cornprar un pt>uazo Je pan para enviar su óbolo ú 
Uua fumilia desgraciada. ¿Y por qué sufría aqut¡I hombre tal cesligo? ¿pvr iniciativa 
del l:orna11da111At? No; este ouedccin. á la iutrausig<'nl--ia clerical, la intolerancia de 111L 

• 
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vicario de Cristo atrajo 11otirc un hombre ávido de progresar lodo el rigor· 1fe la ley. 

Ahura hien: ¿hnn conseguid o los miuistros del ,\llísirno con sus cere111onias y sa.­
crao1eotos coun>over el coraion de los culpables? No; pues en todQs los presidios 
bo y su capellan, en todos se celr-1hra11 los actos religiosos, y de lodos los Estahleci-
111ientns penales saleo los crin1inales con mas fiereza quo entroroo, tlejanJo aparle 
rarísimas escepciones; y es 1nuy natural que osi suceda, porque 110 lral>ajo superior 
á. las fuetzas d·el inJíviduo, un;i oli111entacion mezquina y un troto duro y grosero, 
no son los niedios suficientes para hacer comprender al hombre la existencia <le 
í)ios; pero sigon10s nuestro verídico relato. 

Enl(irados algunos espirilislos de lo ocurrido eo dicho presi,lio, pidieron uno eo• 
lr't}vista al Comandante; éste los recihió cvrtes111enle y aquellos le liirieron presente 
que era un acto injusto el liaher cargatlo de cadenas á un infuliz que buscaba los 
1nedios d:1 ser bueno, dernoslrñu<lolo con sus obras. 

El Jefe del penal 1,,s prornetió que levantaría ol castigo ol co11finatlo espirilistr., 
(y efectiva1neute al sjguienle dio le íueroo quitadas las cadena,;); pero que no potl1a 
dejarles leer obras espiritista~ poru evitar cenfliotos con la tglesia, qne ya hnbi.a teni­
t!tJ varios a visos de un allo Prehulo y él babia (!cjaJo correr el tie,npo basta que la 
1nncrte del penado qQe no quiso recibir los sacramentos, agrió n10s lil cucslion y por 
..i:-lo lt1vo que prohiuir en absoluto toda clase de lectura y castigar severan1ente al 
que infringió su órtlen para que estn fuese cutnplidn, repitiendo: No quiero que se 
lea en 1Jl presidio, porque el scii,or Arzobispo no lo quiere y no puede ser. 

¡Siern¡>-re lo misrno! ¡siempre- las reHgiones oponiéudose al progreso, e1nbrutccien­
J1, al ho,nure y hun<liéodole en el caos <le la <lesespetacion! 

El Espiritisn10 con su racional filosofía, con la oertid1Jmbre úo la eterna vi<l& d.>I 
€Spiritu y de su progreso ioLlefinirlo, esa doctrina consoladora y nioraliz_allora co1110 
uiuguua rcligion Jel mundo: ¿.dónde hacen mas falta los destellos de su e~plen<lenle 
luz? la razon oalural demuestra que donde 1nas se necesitan sus «'ilúvios es .en las 
~árl:clcs, en los presidios, en todos aquellos lugares donde los hon11>re,; s11íren lns ex­
tliatJioues tlel cautivario y de la rniseria; á los desgraciados intludt1hll'n11>nte rs á <1Uit'-
11es roas les precisa persuadir$c que ~i\'irán ,riaítan~, para sufrir resignado,- su presen­
lu y co1noozar su regeneracion. 

El Lio,nhré sin un i(leal religioso y filosólico ntl pueue \ivir, ncc1>sila crerr en uu 
Dio:¡ y esperar en un porvenir; y l-0 re¡,eti1nos rnil y n1il vrccs; en bi1H1 de la sócieuad, 
un !iion d,i los infelices penados, en bien de 11)!11nis1nos estal,leci111i1:11los penales, Jon~ 
tie sicrn¡ire se cslán l11111eotando evasiones, y dou<l•i los presos vil' on eu ('.Ontinua con­
tientL,: dehe pflrniitirse la k•ctura Je la~ obras es11irilislas e:i toJl,s lv:. presiJios, por­
q.ue é111icarr1cnte las en¡¡eiianzas ,lel ~spiritisnio son las que ban consl'gui•h> que aJ • 
¡.;unos ¡ircsiJarios se abstcng<1n J11 cc11nprar un pedazo Je p&n y destinen aquel tlinti-
1:0 para un acto de oar,idad. 

N.osolros, en noml>rc Je la ,nora! y tic la justicia, en non1hre Je lo 111::is sagtaJo 
que hay cu el r11u11do, que es el progreso eterno tlel e~píritu, rogarnos á lo~ jefes ,le 
l11s cstable.eirnie11los pénales qu~ pongan una línea ¡Ji viso, ia enlre su kgilima autori­
dad y t.is cxige11ci~s clericales. Si lus pena<los es11iri tislas <li1:;scn n1olivo por su insu .. 
hor,lin,11:ion,, por s11 falta en el Lrabojo, por ~us abusos e.n lodos SPoliJos para ser 
c:islig,,Jqs; r>rohibaseles en buijo hc)fil la le('tura de. unos libros que los vuelven aun 
,nós in,ac;iai,les y rnas ternil>IP,i, poro si ¡>or el contrario el preso ,¡u«:! se hace espir¡­
tisl11 hn,ce tod o lo f)Osíble por duh:ifH:ar su car11-;Ler, 1>or m«>jorar sus costu:nl,ros y 
hace lotlo lo posible por doloiftcar su carácter, por rnejoror sus oostuu,bres y acon • 
seja á sus co1npañeros la resi¡.;nacio11 y la burnildr11J, déjesele tranquilo que trabaje 
t•n la. r~derH:ion de su oln•n. ¿No hay Lol1,ra11c¡a <le cultos-? ¿,No hay capillas y escue• 
ias prolestanLes? ¿No hay la ley civil para :;anciooor los actos 1lc los lihrc•pensatlores? 
p11c.; Los peuad,,s son homb1·es cou~o todos lns den1ás; el Estado lieue 1ler1•cho <le re­
lcnt11· á los culj>llbles en u.n h1gar rfetcrn~h1a1lo en justo c11stígo ele ~u inohser\'ancia 
~le las leyes rnurales, per,> 110 tie11e ue-recho f►ari1 irnponerlc 1•n i1lr,d religioso, y si, 
11ene s,igroda ohligo,,~1on tle r1!~P"lar el que caJa. i11Jivitluo prof.-sa, porque todo sér 
r111·101111f es libre para adora,r n Dios á su olancra siern pre que su credo religioso o 
lilosólh:o moralice al bon,br~. 

¡I'ar~ce 111enlira que en el t!lli1no tércio Jel ~iglo X1X hayan coi:¡sc.;uid.o lus inllucn-
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cías cle:ricale:; qu.o se casti~ue á un b-omhre cargándolo Jo caúenas pór haber leido 
un pcrilidico espirili:-la! ... 

~Sit~111pre l\1 n1is1no'. 
l'l!ro lu luz St\ alire paso, y es en vano que las tinieblas quil'ran cJUhrir el horizon­

lc de la vid.i, porque la razou, la vrrda<l y el progreso, Jifundeo 6US urillanles res• 
pla11<lores, y el honiure pen:1a<lor aluorozado sonríe aolc -su eterno por"e1,ir! 

AMALIA DOMINGO y SOLF.B • 

• 

L"i\. ~IUJEn ANrfE EL FANATIS~10 RELIGIOSO. 

Con1:> un esl.igina <le la 100Jerna civilizacioo ó co,no uua snmhra que se inler• 
p<Jne á todo progreso, OXÍ$ltJ enlre nos.otros un for1ni<lahle eoernigo del bien en gene" 
rul

1 
,nisero y rastrero co1110 un vil i11seeto, que, cual a¡¡luta serpiente, se introduce 

cu las fa111ilios pata io0oeular <'11 ellas ~u ponzoñosa ualJa y su1nirlas en un largo esla­
cionarnieolo: P-$e terrible l'aotusrna que quiore imperar á toda costa eo los dominios, 
del 1111,111110 civilizado, es el fanalisn10 religioso que, á ,rianera tle epidernia, invatlc las, 
concienci::is para enseñorearse despues en la mayoría Je los pueblos. 

La u1ujer, sencilla~ y cre<lula por 11) gr.oeral, acoge casi siempre las creencias 
l'eligio.sas con una íé iulensa que cooslituye su rnás bello id.al; y b'3 ahí que el fana­
lisu1ü, hijo espúreo Je lo sinrnzoo, valiéndoso de esn dehilitlaJ femenil, bace di, la 
,nujer una esclava pretlilecta del error, para que enseñe á sus hijos ab5urdo tra.s­
ausurdo, co1no una cosa n1eritoria á los ojos Je l)ios. 

La 111uj,Jr ante el fanoli5rno, es la 11-egacion tle tocia iluslracion, y P.I narcótico qµe 
atlor111ecc eu la igooraneia á la fo111ilin. Cre9r lo qoe oo se co,nprende, es haber per• 
<litio lil libertaJ de pensar; es <lar r1aso al ilolismo, y huir <le la razou 1uis1na para 
¡,recipilars~ en un abis,rio de errores. 

¡Oh! la rnujer, esa gran institutriz Je la familia cu.ya e1.l-11(\acion se rellcja en la 
socit.><lad para tle~pues Í1lr111ar los pueblos, no puede ni debe ser fanática, puesto que al. 
s1:rlo, prostituye su conciencia; y al dt?sc¡uiciarse esta, 111\leren. lo,s mas puros seoli-
111íentos de la 111ujcr, lotla vez que tll íonali,¡rno no qniera á la ft11nilia instruida sitro, 
ig11oranle y co1nplt?tan1enlf ciega, ptira que no vislurnbre sus car<}otniilus cirnientos­
basarlos en la hipo~re),ía y en el de111ne<lido cgois-1no Je acaparar lo toJo, o,un á, costa 
de la muerte mornl de toda una generacion. 

La 1nuj(lr íauática, roba á la ra,nilia sus rniis caros afectos, <leposítán<lolos en et 
bui>n 6 ,nal crilerio tle su confei:,or;. y á tanto llega la ofuscacion del exagerado devo­
tisuio de al-guoas rnujeres, que éslas eonsulton cen sus directores es11irituates basta, 
las cosas más insignilieanlcs de la vi~la inlirna <l.e la ían1ilia 1 que solo deben ser 
poseeclore-s 11,~ padres ó los es1H>sos. Y be ubi que, la mujPr, noble y grande por la, 
bella 111isio11 quo desempei\a enseña ndo y consolanclu, se d1•gr1ttla-y e111vilece aílle el fana~ 
lis,110, \'olvié11Juse estúpida é i11lra,1sigenlc con lo1los aqu~llos que no rmJeu culto ~ 
tise verJugo ue las intclige11cias, ante el cual la razon se sulJleva, porque ve en ét un. 
vulurninoso error Jel quo se sirven Id rnayoría de las reli!)iones1 co1110 un escudo para, 
corneler tocia clase de altu,os. 

Si la n1ujer no lu vier., ,1ue dt•se111peñar el irnpurlautisi,no cargo ,le n1acJre, de (a;. 
cu11I Ji111anu11 ¡lar a lu fa1nilia y la soriedad, e!l general, ulilisio,us , enLajas ó gravis1,­
rnos rnalei;, cit>rlarnen te que no nos ocuparí11mos Jesu etlucacion rnoral é intelectual,. 
ni de su esclavitud ó fanatismo, ni Je todas esas pequeñéces que la constituyen eo. 
una cornpleta nulidad para un cargo Lau dif'ícil co,110 el de dirrgir con acierto á la. 
íc1n1ilia y con ella al Universo entero. 

La 1nujer que para orar acudr. diarian1enle al templo y descuida lbs sagr-ados­
deberes etc la fan1ilia, es una pohre loca que 110 sahe lo que hace, su oracion oo cs­
atra rosa que el continuo 01urn1ullo de u,n alnta dor,ni<la, cuyo eco no salé de la 
tiBrra porqoe &e apago ante los -sonoros cánlit-os d11 la N'aluraleza; de natJ.a le serf~• 
ra el rezo coti,Jiario, si niega la ilustracíon ~ la furni/ia y no la incull'a el n1nor uo1-
ver:.al1 t':.e carifw froteruu Je oµestros serJJejanleli que une á loa,as las· closcs. de 1~ 
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socierlad con10 una ncc¿sida<l del progreso, y corno á la fiel interprelacion d1•I Evau­
gcllo: esto, la sal,en n1uy liien las religiones positivas, por m11s que no lo pra1:ti1¡ucn; 
pncs Jesús dijo: «Amaos los unos á los otros;>> y aquellas nos<licc11: «Fut>ra <lc uucs­
tro Cl'ed<> no hay salvncioo: el qu11 no Jtcala nuestra ciega íé, oo es digno de que se 
lo quiera, y solo oierece el desprecio de la 01adre iglesia.) 

¡Pobre bu111anidad si bubieru rlti concrelarse al fallo incorrecto de un pt.11ío1lo <le 
egoístas; ya podia pr<'pararse á la oegacion del l,ico por toda la eternidad, si no se 
coligaba con ellos rreyendo todo lo que disto <le la razon la11lo corno lu liuu1ani­
dad misma de la C<>n1p/elo porleccion! De manera que inculcar el íanatisa10 en l,1 
mujer <lel cnodo que se viene haci-,ndo desdo bá 111uobo liernpo, es cJes-orrollar la 
ignorancia en lo familia, cerrarla el paso á todo progreso, excluirla Je lodo aquello 
111as útíl á su odcl1111to 1noral y 01aLPrial. 

Los falsarios del Evangelio, esos innovndores f1clicios del 1.,ieu, ban trazatlo á l11s 
generaciones, y espet:itllmcnte á la n1ujer, una seu<la de flores inodoras con lds cua -
les han basLiotJo su afina y lu bao converlido· en vil inslrun1l'nlo de su argucia: por 
rnedio Je la exagerada práctica de los del,eres religiosos, ha ido perJicudo est11 su li­
bertad de occion sobre la lami lia, y basta de sí propia: put>s entrcgad;i en ¡¡J1na á la 
religion, su coociencio 1 por sí sola 110 ba podido obrar lógicamente, sino qui~ ba 
sido necesaria la intervenoion de un tercero, y desde el n1ornento en c1ue las f111nilias 
se bao visto dirigidas por un iulru5o sin senlin1ie11tns (pues no puede tenerlos quien 
lroooja por destruirlos) en vez de la sana <lireccion de una madre discreta y , irtuosa, 
y por consiguiente lodo nn1or, desde aquel instante, repetin10s, se ba formado 
una línea divisoria llama<la aliuso, ante 111 cual, la rnujer, se ha visto envuelta cu las 
sombras del absurdo, quedando á gran distancia de la verdadera luz. 

La causa de Lodo esto, ha sido el faoalismo religioso inoculado con falacia en la 
Jél,il inteligencia de la mujer; por cuya ra1.on, casi podernos asegu rar que las reli­
giones, buenas en el fondo, pero falsee<las por los homl.>res al gusln ,Je cada épocn, 
no han h¡:cbo otra cosa <Joe relcrierla en perpétua ignorancia, y i..onvertir á las fa1ni­
lías t•n míseras agrupuciont?'s estólidas y íanáticas; y he nhí to<lo su tral.>aj<►: destruir 
ocultan1cnle los graodcs i<leales, parapetarse lln la manse<lurnhre, é irs11 apoJeru1'ldO 
paulalina111e11te de todas las concirocins. 

La r11zon ¡¡e sul,leva ante el <leS-equililirio moral en que. vive la n1ujer; púes allí 
,Junde irnpcra el fanotisn10 religioso, c,;a t>specic de ángel rualo <1ue á la vista del 
vulgo ignorante aparece corno el faro luminoso para llt•gar á Dios pero que un re.i­
lidad no es otra cos11 que el venenoso réplil que cm1>onzoña las intelig<'IHJÍa.~, allí es 
donde vc111os 11105 intransigencia, rnenos franqueza y o~enos virlndes, y esto se nota 
n1ucho rnas en la n1ujer que en el homhre, toda vez que á at¡ucllu se le ha propi­
nado 1110s dósis de fuuatis1no; pnes las religiones han dicho: (< Fanutice,nos á lu rnu­
jcr, y podrernos <lon1inar el Univr.rso: nt'guér11osla la ilustracion, y siempre será 
nuestra .. ll Y valiéndose de esto al'n1a poclerosa, la han suhyugudo 01oralnlente por 
espacio de algunos siglos. 

La 111ujer, gencralrnentc, es <le carácter r11as in:,presionolile que el honihre, y por 
consiguiente, cunlquier idea Loma en ella r11ayores proporciones¡ pero las ideas rfl• 

li~ios,is, se ngigootan aun mas que nin~u11a Así es, que, si, a<l.;más de su naturol 
lenúencía, se la i11sla, ó rnejor dicho, se la obliga á exagP.rar su creencia, en este ca­
so, la rnujc,· crisliana y sencilla que eu un principio n1iraha á In rcligion corno un 
lcuitivo para el almo, pasa á ser despues la ru11álic11 rnaliciosa, que, con lnl que eun1pla 
cxogerat.lan1ente con las prácticos religiosas no le: irnporla crilicar á su vecina por 
envi<lia, calumniar á la inocente arniga. tlesalender su casa y su farriilia, por ir á pa­
sar dos ó lres horas en exlálica conte111placion y exponer allí su devocion á la fuz de 
la sociedud, p;..ra crearse la opinic,n de virluos11, por mas que en rcali1lad no lo seo. 

lfas nosotros, nuncp podernos conceptuar por mujer virtuosll á la que se exhi­
bo en los len1plos, porque allí está la ociosidad en absoluto,. la ostenlacion del luJo 
Y la tumba de las inteligencias. Nosotros, tenemos en mas alto concepto á la ,irlud: 
crernos que esta es la emanocion de Dios, porque de él parte lodo lo perft!clo, pe­
ro corno lan1bico estun10s en la toovi-1,cion de que el trabajo es el patrirnoaio del 
espíritu en la tierra, nos pureec que cslnnros en lo cierto, al creer que es Olas vir­
tuosa la ,nujcr 11uc cuniple co,no bueua en el Reoo de la farnilia, lolerau<lo al esposo, 
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Pduca11do á l,>s hijos, disipnnrlo oon prudencia las nuhes del Lo.sar y llevando eJ 
consuelo ó sus sernejantcs, <¡Ue aquíllla que olvida LoJo esto y va á caer de Linojos, 
a Izar los ojos al ci~lo y darse roerles golpes de pecho: en la una vemos á la rnujer 
vl'rdadrr111nenle cristiana, nolilo y di~na, cnmplíe11dn con su gran mision y orando 
constarilrrnent~ en el fondo de su alo1a¡ oracjoo sublimo que, cual la hurnrlde vio­
lctu, c•xhala su perfu,ne por la iaa1ensidad;. oracion pura, porque la produce el lra­
h11jo que es el tc111plo de la gloria tlooJe el espíritu recoge sus rnejores laorus para 
el porveuir; pe.ro en la otra solo vernos la inaccion, el devotiscno exagerado, una 
vicJa C!Slúpida é i,nproducli~a, y la inexactitud en el ouropHmienlo de sus trias sa­
gratloi. J,d,eres. 

Lo IJ¡,rnos diclro varills veces1 y lo repetire1nos conslaoten1ente: el fannlisnlo re­
ligiosó en la mujer reporta faloles consecuencias á la soci.e(lad; y rnientras él exista, 
las bunlauiJadcs se verán sin fuerzas pata avanzar en su progre.so moral é inte~ 
lcclnal. 

Para que lí!s farnilias pue1lan curar radicalrnente de esa a11ernia n,oral qud la> 
consume, es necesario que la mujer, esa bern1osa imágen dt1I seoli111icnto y del arnor, 
cultive ,nas y mas su inteligencia, con et fin de que, por medio de la ínstru-0cion, 
coruprenda rnejor su verdadera mision y sepa dilucidar mas fi1cilmento la iantensa 
dístancia que hay de la rr,ujer completamente cristiana, á la exageroda devota; dos 
polos dinmet,ralmenle opuestos, que el uno sioletiza la razon por excelencia, y el 
otro ef error de los errores. 

Un liuen liliro de sana filosofía puede dar á la mujer la tranquilidad de su alma 
y una eoseiiaoza elevada en el modo de corregir s:us imperfecciones: puede desarro­
llar su inteligenoia, para tener claro cooocimienlo de cuanto comprende á su sexo y 
estado, que, deslruyeodo uoo á uno sus defectos, será la mujer discreta y virtuosa 
que dará ópimus frutos á la sociedad: es11 mujer ideal que nos presenta el Evangelio 
de Cl'isto, síntesis del progreso itlJefinido; I¡¡ mujer lógica que no robará á la familia 
sus derecLos para depositarlos en el fanatismo, porque entonces iabrá dar á Dios lo 
que es do l)ios, y ni César lo que es del César; cornprenderá que el fanatismo, es el 
dogal de las conciencia·s, que las circunda de absurdos para que se pierdan eo el 
lauerinto perpétuo del misterio; con10 asíí11is1no verá con los ojos de lu razou, que 
la religiou sin fórmulas, sin errores, sin la exageracioo de sus preceptos, pero sí con 
esa fé razonada qne lleva á nuestra alma el convenci,niento del bien y que oos va 
rnejoraodo en nuestros actos, con ese trabajo incesante r.le ir de dia en tlia penetran .. 
uo nuestras miserias y cooperando al bienestar social, es la verdadera y única reli­
gion que debe aceplar la mujer, si quiere conseguir el engrandecin1ieuto de la fami­
lia: pues ~I racionalism,, cristiano, es la aurora de la moderna civilizacion, donde la 
mujer puede encuml;1·arse por medio de su virluu é ilustracion; pero el fanatismo, 
solamente la dará una g1"an dósís de ignorancia y un aherrojamiento invisible, para 
que oonlioue siendo le rnísera ascla,a de las religiones y la infeliz reclusa df! sus 
grandes y nol,les aspiraciones. 

Gt·ru•ln. CANDIOA SANZ, 

Te quiero amar. 

(Poesía itaUana.J 

Te quiero amar ¡mi bien! cuanclo la. tórtola Y al fto1•ecer el alba 1natuti1la 
Ar~·ullándola llama á. su pareja, Brilla en el cielo la poswe1·a estrella. 
Cuaudo el fulgeu!,e !"ayo de la luna Te amaré on tanto el corazon palpite 
E:111& laguna su1nergu• se deja. Y haya un rayo de sól, y l1aya un abismo, 
l'e quiere amar en las tranquilas horas En t.auto soplo el a.ura, el mar ondule, 
Cuando y:.ise en sopor natura bella, Y hasttt en In tu1nba te amaré lo mismo, 

10SEFIN,~ VITALI. 
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¡Tíeneu oídos y no oyen! 

S<!1·cs que¡¡ vue::,tra puerta 
llatnat· ¡ay! suelen, 
y 1;reeis falso su lloro, 
¡,:oru pad,µccd Les! 

..,. . ,. • 1 u ,. 
j•~I -~Uplu l 'ál.S.... U u.r'1l. 

oi que llamaban 
á la puerta ele un noble 
f :.ilto tlc ahna, 

¡101•11ui:l con vo;. i>u1·!Qnt1 
oi r¡ ue dijero11: 
-8usc,l. ot1•0 as1[0 llertun.no 
c¡ue este está lleuo. 

¡\'erdatl! sublime palabra. 
Qup un 1nun1l o ent1'a.fias de idea;;, 
Jamás se üanscn mis labios 
De excla.u1a1•: ¡bendita seas! 

¡Ve1·tladJ palabr a o.rmonio$:1, 
Pura. emanacion rle Dios! 

lf ~. 

Y el pobre pcl'egrino 
ya ca!ii ~·erto, 
1uu1•m111•ó uucvarnenle: 
-¡A.brirll me muoro! ... 

L os que fa lso :-u 11 01-;) 
tal \'CZ Cl'B,Ytll'On, 
a l ti ia siguien t.e lHt llu 1•,l11 
ni 11obrtl ..... rnuc1·tol. ... . 

Era e l ,·iajcr o c1T:l11to 
ave :sin nido, 
que IUUl'i~ ... CO!llO 1n11cho1s 
d~ ham lJt-c y rle fl'io! 

l NVls.rDT,1':. 

Siempre, siemp_re el n.lma rni:1, 
:\larcbe Verrla,I, de t1 en pos! 

i.Quién :1r r;1aca. sus.secrétos 
A la 1nuda eternidad! 
¡La eiepcia! que ha sido, y es, 
¡el aln1a de l u. vet•dad! 

i.sAl:IEL P&Ñ.\. 

;,. Nos eseril,en de ~lonistrol de l\'Ionserrat que e~ló cu dicho pueblo tao arraiga ­
Jo el racioualis1no que desde el afio de 1876 ha bahido 62 fanlilias que ban llevado al 
registro ci,il 62 niñ os, sin hacer uso del bautismo canónico, han coolroido matri· 
monio 36 inJividuos y los 18 matrimoníos con la ley civil se han creido suficiente-
111enle enlazados, y 40 rnuertos bao sido llevados á 1& últi1na nlora<la sin ruios ui 
responso,;. 

Inútil es decir que l\1ouistrol cuenta con un centro espirílista de hoo1bres bastan · 
le entendidos y además hay otros grupos familiares. 

En seis años bastantes raiees ha echado el racionalismo reli gioso, y falla hoce que 
la luz seo hecha en lugares cercanos á los monasterios, porque así se cumple la eter­
na ley de los contrastes: ¡junto á las sombras de la ltadicion los r11splandores <lel 
progreso, la aurora sonrien~e de la verdadera civilizacionl 

..... El museo Garibaldi, que se ba inaugurado en el Capitolio el 20 de Setie1n­
. bre, se ha aumentado con una a2ada, regalada por O{Juel geoerol á los herrnanos 

Veccbi eu 1861, y entregada por estos al museo, Al. regalo de Garibaldi aco,npaíia­
La la sigui en le corta; 

"En cfunbio de la nueva azada que me manda.is, l>o e11-vio oi.l'a do que me venia sirvien­
do desde hu.ce la rgos años en mis htbores de-campo. Consei•vadln, yo. qua tal es vuestro 
deseo, como un testimonio de la siguiente conviccion mia.: fJUe si los 1101nb1'es fuesen mas 
discretos, deberían emplear el h ierro, precioso metnl, no p~r-a. ro:i.taPsc reclproctuuentc, 
sino para prepa,•a,p á la familia. humana La. fuente de mayor prosperida.d. >) 
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SUSGRICION á favor de la familía mas desgraciada que resulte de la catás• 
trofe ocurrida en la fábrica de los Sres. Morell y Murillo en la calle de 
Amalia. 

Suma anterior, 198'80 pesetas.-De Pradejon, ti id. - Total, 203'80 pesetas. 

$ \N M!.RTIN DE 1'-llO\'ENSA LS.-hll ltfeüta de Juau 'torrcnl'-, Trh111fo, •· 
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' 
SE ~IA NA l{ 10 l•:::, l 'J 1 i I'I' IS'r'1\._. 

=======================- =-=.,-,--===~:.,Q 
l'REClOS DE SUSCRIClúN 11 

D.K"ctltn1: 'ID lrimestr~ tdef1nlado. i ptas. 
1 t'aera de lluulut1: ua año, i4 •• , pla~. 

Ettrinjero 1 Vltr,mar: un ailo, id. 8 pl¡j, 

Baja de S. Pedro, 30 

Se publica los Jueves 

SIJl\l A ltlO. 

ro:-¡TOS DB SUSCI\IC.:10)11. 
E1) tórí,ln, Atlrlllnt~tra• h>ll •·1' 

El 111,en Se11iid11, M~,¡'or, lit, t • 
-Ala,lrí,!; U11rquillo, 5. ¡,ral, 101 
-Alieit1ll•· : ~. Fra11ri,.r11. 2'B:, d•q • 

lfn paso n~a~.-1,a Xat11aal~.11a anle el hombr~.-1.o que yo qulerv, porsia.-Suscrirlon . 

• 

'l'oJo el afan del hombre e~ 11del11ntnr un paso en el C"3nlino de la perfecrion, y esto 
misrno tll'seo deben Lene1· totlas las sociedades y ugrupnciones; con1prendié11dolo nsi., él Cír­
culo espirilista de la Buena 1t1tera de la villa tle Or11cia, toman parto ,11·Li\'a en el n1111•i­
miento general, sus mucho~ asociados y en pal'ticular su Presit.lente no perdona rnt>tlio 
para engrandecer el locul de la sociedad y t.larle lot.las las comodidades posibles deutr•, 
de sn humilde. esfera. 

En el piso bajo esta la bibliolec<1, el salon de lectura y la sect·etaría, en el princi poi 
habita el Presidente y su furuilia, y en el segundo piso se uan beclto obr;;is. últimamen­
te. y hay un salon para las sesiones que mide quince varas de longitud y nue1'e de la­
tilttd. En el testero principl\l se ha colocado una. espaciosa tari1na 1·odeada de nna baran­
dilla pintada de blanco. El pavimento eslá cnllierto de una alfomura de fiellto

1 
lo n1ismo 

que las gradas. En diclJo estrado, ltay dos mesas, la una cubierta con un tapete de da­
masco de lana carmesí, y la o[ra es redonda destiualla pura la pren,;a, ó para loS" 111e~ 
diums escr·iuientes, doce sillas y un sillon, completan el sencillo mt1eul11je. Las parede~ 
están adornndas con ocho escudos: cada ano soslieno dos hnotleras, una cspaiiola y la 
otra extraogera, simbolizantlo que el Espiritismo ha unido lodos los pueiJlos derribando 
las fronteras; en los oseados hay escritos los nombre,~ siguientes: Suiza, Amé1·ica, Ita­
lia, Francia, [nglaterra, Rusiá, Saboya, ele., etc.; ocho retrato:; lluscan abrigo euLre las 
bandera.s, figurando en primera línea el do Allau Kardec, Flarnmarion, Fernanrtez, A:U­
guel Vives y otros espiriti~tas, conocidos los unos por sas buenas obras y los otros por 
sus e~cri tos. 

Doscientas catorce sillas ocupan el salon, pero qne en caso preriso pueden colocar.se 
trescientas, dejando libre bastante espacio junto al piano; una galel'Íu muy extensa sir­
ve de salon para fumat·, y en. la antesala hay 1111 gUHrdaropiu ¡.,ara las señoras, estando 
el de los hombres en la guler1a. 

Las obras que se han verilicatlo, han sido principalmente para inaugnrar una série 
de conferencias q-ue se darán lodos los sáhatlO$ a las oueve de 11:1 notha de-,ticadns espe­
cialmente á la instruccion (le la rnujer y á la moralizacion de la familia; Lemas que de­
sarrollatáo distintos oradores sujetándo,;e to;los al mismo asunto. Las coníer·encins deben 
ser habladas ó escritas en uu lenguaje sencillo, al alc,u1ce de tollas las inteligencia~, que 
es cuando lüs disertaciones son litiles. 

Nuestro objeto principal es instruirá las mujeres del pueblo, y como estas genel'al­
mente carecen de grnnt.les conocimientos en historia y en liLeratara, tle nada les servirá 
Que le hablemos de liisroria antigua ó moderna, la historia de su casa es la true necesi­
l~o saber, primero tienen que aprender a estudiar el carácter tle ~u mari,lo, las inclina­
ciones de sus hijos, Jas rarezas, manias '! caprichos de los ancianos que las rodeen, en 
todas las cosa~ debe comenzarse por los cimientos; así es que la mujer lo primero que 
debe saber es ser mujer de su casa; y despues que sepa cumplir con sus obligacione.s, 
que son muchas, tiempo le queda de comcnz¡ir su iostruccion de adorno. . 

Queriéndole dará la inaugurncion de esti¡.s -voladas familiares un matiz verdadera-
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rur.1110 fraternal, se escogieron lt'l'S soticdntlé,; corrtl1•s 1le la \'illa 1lc• l}rnc·in )' "' ri:int!a 
111.-l guil:ltTrl!\ y ba.ntlurrias, y se or!?a11iz(, 1111a liPsla n111i:i1·nl ron hoooro.~ d~ cer1á1ne11, X 
tlei:imos cou honore,;, porqne ésl.~ 110 renníri tAJ:t!? la:; fnr1n:11illadc~ debidai-, si bien hu 
110 un jurado compuesto de entendidos profesores rl1i Ban·elo11,1, y sus ¡¡re1r1io~ ro1 rt>~pou-
1i1tinles como verán nuestro,; lcc1orcs en la co111ía11ncion tle e,te "encillo y verídi1·0 relato. 

Uuc1 iurnrnsa conc11rreocia ;11·nt1u, e11 li'i uochc d.il 2!1 de Seli~n1h1·e 'último ú los lin­
io nc,s tlel "Circ11 lo do lu Buena i'i 11t>v.i~ )" «Cett Lro lle Lcrlu ru •, q ne llenó tollos los pisos de 
In ciisa i11clu;;o el espaciosojnr,lin; toda!' las cl:1~es sori.iles es1a1Ja11 alli rrpresentada~, 11111-
j,..n1s muy Jislinguilhls y hon1ures mn~ flnlenllitlos, un se ucsdciH1ro11 lle acudir á oi r lo.; 
c,11110:; 1Ie los hijos uel Lrul.iajo 

A las diez so roruenzó lo velada 1nu:iicial y algo liLCr;\l•if1 1 <l.íntJo,_e lerlu1·u tic tlO!; es-
i:ri Los que.copiarnos á co111inuacioo. 

Sr.ÑORi\S y Si::~onr,s: 
Hoy es el dia. de júbilo para este Coniro de lccl11L·a, y nuc;h" uc expti,o:,ion y rec1·eo p:1ra 

los awa11te:. •l el vl'ogreso, cuya • .;; huellas irnp1·i111eu lo,; t·s(11ur1,os titáuicos llevaúo::1 it. cnlJo 
1)1lr el iu(al.i¡;al.ilo 11irecloT del 111isl'llO, usoeiii.nrloso iL sus lc_gitin1u:-; y 11u1na11ila1·ias aspi1·a­
rione:., ht di:sliugnilla poeti'>it D.11 .\niu.lia. l)ou1it1gn y Sult•r, 1¡uo con sus i11;,p~1•adns es­
Cl'itos ha puesto la YCrtltt,ler1.1, 1ttraceiu1t rl\ol'al á :,1J p11.11lO <le part!ila; ant.e el objetivo ca­
pital lle verso seound:i.dos por los elcva,lc,s l:.eutitníellt,o:;; tlu dístingui<Ü1!$ pcrsouas que no 
ha.11 pcrdnna,lo n1edin alg:u111.1 para que esta, -Villa esté úotac.la tlc u11 Ce11L1·0 de Lectura 
donrte se clifunil ,• ht ilu::;tl'aciou y ·,:¡e nrinonizen lo útil y 1.o bello, basa1lo eu el e$11Iritu t.l.c 
a.delantó ,¡ue 1·cc\an1a uui.:::,tro siglo; y c11 a.1·<101·.iso l:.'Crtti1· pt11·a las futura;; gour-rn.cio1-1es 

11 ue <le nuestros r,láci<lo~ ensueños (lr, l,íe11e:i~11,1· po,ll·ún eulrnína1· l.t ohra do ·sus p11sados, 
eu aras do l:i perf'eccion univcr;;al, 1l.J1las la itu1Hi1·fc1•cione!:l Lle la llumanid..-i.cl quo en sus 
e,tur,iona.1oio11tvs se ha tlañrttlo ti sí 1nis10:1, sin p1·ese11tir fJUI~ cada elonHJtlto cóu;¡tituyento 
dentro de su ó1·,lo11 avan7,n y :trtastPa a los <lcrná.s, pn,1•0, la. 1,tilla consccqsión de 1,u subLi-
111e ideal. ¡:;Quiéu no so coug1·atul:-t al asoúiursc cou s!'>res 1•01uo los q110 11co1Jo <le ha.cor es­
-p11,•ial mcnciou'l que llevados tl.cl mas put•o 1•ncil111,tlistl\ll 'íUU poLcuto ariete coutl'a los qu,i 
p1·Pte11uon ciel'ta inl111encia Lc1np01·al, aco11:;cji:vl,,s tru1 solo pul' su ogoisn10, cu el posilivis-
111,¡ utJLitru·ic, importá.uuoles 1nu,1· poco lit veTtlarl y el intt)rés genet'ál l}U1.u1do se h-ata de 
,;u,; 11artiuula.1·es convonicJ.1cias; C$pcr.111do la seyc1·ida1l do la histot•ia pa1·a que les diga: 
¡vuesll·os móviles hu.sla1'llos, retar1la1·on el ti·iu11fv Llo uua i<lcü snlva.dora! 

::ii; á estas personas dob~moi, eso algo que hoy 11,,s cong-1'\'!ga. a1¡ui, justo es <tUe nos 
n~1,cien1os á. ella pnra rlcrrn.n1ar el Lals,uuo co11snlu1ln1· Jo nnlOL' 'J' fé, cua.l derramó eh 
aquello:, ticn1pos el mártit· del G61~·ot;t, saLurando uuc::;trus i1.lua;:; de e,-,pírHu democrático, 
siendo la ex¡1resio11 pura <le la: l~ua 1, 1:ul, t.lll·igieudó el con:-,11ef<> :,o uro lo<los los destiereda­
d.os, sob1·e todos lo,; atligi!lfl,; y oprc,-1,s y la co11,ll'11:-;a,•io11 1n11s tcr1ninante dé todus los 
privilegios y todas fas til'a11ías. J4tt paliri~róncllia l\l'l11·et\C en su 1·1.nnoto Ol'igen rompiendo 1:• 
cadena rl<'l polJre c:-;clavo, y ilcvu1Yie11d,1 id uornhi·e su libe1·tnd y con ella la di{;l'nido.d hu-
1n,1.t1a 1¡ lle de ennsuno reclarnnba ese hcil lo d<111, donde se li~dla.h:\ esc)at·necida desde el 
nacitniento ele lali p1-i1ncrns suci<•C,:i.dei, eu perjnício de los debile;, .,· hu1nílile;,. No es tel'na, 
nqui, sofíori.ls de c11t1·ar en 111,,~ofía de rue1•,)i:; jnál.Jiennblos sohre el derechos iunato del 
hornbt•e .Y dello concretal'me á ol)jl;ltivnr e l flu p1·opucsl•> por esto Ceu~l'o eu la. p1'esente 
noche, tJUe eu wruo suyo rr1ira. e,)tno prupios loi, secundo.dos 1ni1•a1nioJ.itos de la-~ socieda­
des co1',ilos, que !13.bieutlo cd a1ntll' rr·atc1·n,tl que i11spira e,,,t,c :v•tn, stJlu t1·1.1ta,n (l¡,, e01•réR­
ponrle1· á ta.u feliz pe11sn1nicnto; 110 viendo en olio mas <¡tte la pu1·a y desinte1't!S1tcln gra.U­
t11d del cuut1·0 t!e lt.:ctnra, que isia hns<;a.t' fo.1·n111s fo1·z1ltlas 1)01· el lell~uaje del arte, se 1111 
pro1>uestv co11sig·nar un nlodcsto ~·t:cuo1·t.l.o pn1~1 ~111la nn:,1, do ollas, y t¡ue sirva. tle siinbolo 
ele uni<>ll, .r un rln objeto de 111órito 011 el pre,¡ente r.el'tá.111011; sieuc1o CRl.e el ve1·tl11dero hizo 
qui~ nos dirija á 111.1 co,oua esCu<•1~1.o y de esta s1101·te lugl'u1·01nos 11ue ln Juventud atlviortá. 
11ue pi:tl'a ellít so en1plcau esto,¡ n1c,lios que mas bu'de podrán n.preciar por ei felí1. resul­
tado quo ne ello puede11 obtene1·, sirvien(lo de sosten al progreso en todai, sus u1auifoswí.o­
nes para que 11u1iia11a. pueda dedica1· un reeurJr1lo ue irt1perecec.lera memoria {l. los q_ue se 
tle<;veln.1·01i pl'll' su IJieu. 

Llevatlo este Centl'O á la n1a.s alta gratitud, faltarii.1 A. s11 deber si no oonsign;:1se con el 
mas vivo scnti111iento ele re~pelo y uduti.l'acion la. favoralJle acogida que ha to11ido la rea­
lizacion de la fle:,;.ta que nos ocupa, sie11do pa,·;i. los inclivlfluo:s quo lo co,nponen un fausto 
aco11tecí111iento dcnt1·0 los limite!:! de la. virtud y la 1nndestia; (l cllyo enlace contribuye la 
prensa, esta antorcha de la civíliz11cio11 á h.1, cunl S,Lluclo e.a1·iñn-ian1<>nte en nornl.11-e lle es­
te Centro, hnciéutlolo e~tonsivo á l:ts demás ontidalles científicas, y á ei:;a. clistinguidn. 1ni­
tad del gé111:1·t1 li111niluo •1uc con sus at.racti\·os :s(ll>C dn.1· lacio. la impo1·tancia <¡ue el con­
cierto re('ta1na, dando a.l propio 1.ie1np11 lato 1nus espl'esivas g,·achts á las corpora.oiones 
oficiale:; .Y lu.:; dnlc¡gacio11es r¡11c pol' t,ll concepto nos !tan honrndo c:011 :;11 µt-esencia, aso­
ciando eu elln.s ti. toilos en general y á ca.da uno en p:u·ticular; cc1·1·,1ntlt> e;;te irnperfCüt0 

trabnju CQu u11 :\pl:).ui;o al progr~so univor;;al.-TIE 01CE1.o. 
A. U. ' 

Grarl 1 23 S~!í~n11>re de 1SSi. 
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N UESTRO PROPÓSITO. 

S8ÑORA$ Y Si:.Ñon,gs: 
Susto rs que nutcs de co1nonzar,c el motlcsto .ftJstlral que 1;cleb1·a1·cn\<):<; e1,111 nrwl1!', 

do-1uos nnii ligera ex¡,hc:u·iou ~!el priauipio tlc estas iie;;,C:v;; 1uusicales, <le su j1nportanci:l. 
111oral, y d·él fin r¡1te nQs hetnos p1·C>pue1;;to _a} iuaug-ura1· uua sério de \'eluda:; dcdii:ad;i'S {~ 
la i11:;truccion de l::i, mnjcr, r á. la f(tmilia en general. 

«Los /estivales hau nacido en Alernania., tle~;iendo su oríp:cn a las buenas relnciuncs 
<¡ue han existido sicmp1·e ent.re las di\'ei-sa;<; so<:ieü;ules eoi-ale.'i. 

Uu Jestivttl dur,t tres días: t1l prin1e1·0 t'S ¡Jedicado á la ejecurion de un:i g1·1l n s i 11fo11ia 
en la iglesia rnas eapaz de l;,i, (•iutlad; el d ia segundo se <1jec11{an ,Y:\ f'll la i/,l'iesia, _ya fue­
ra, segun el c,u-ácte1· tle la,; piez.ts, <Jüercntes <ibras vo,:ales ó i11sti·u111entulcs, 001110 ohc-1·­
turas, slnfouías, salmos; .r el lercoro es cousag1·aua 111as espccial.Jncute :í l it n11h1ina <le 
concierto, ajcctttá.údose cuarlC!tos, aires Je ó11era1 solos tle i11st1·umeuti:stas ~lebr11,;, ar-
1noni1L vocal é instl·u1ucntai. 

»Los /esticalr:s restringidos y ,nuy 1·,Lr ns Pn un principio, han tomado 1111 ~1-au clcs1tr­
rollo. Comenzaron en J\lenl:u1ia en l786, y rlestle l8:2.0 á. 182() es cuando los .fi•stioules se 
han 1nultiplicado en Suiza y ,.\len1ania. La f!C\sta de los cantores llel lago de Zu1·icli Jt;sd,J 
esta é_poca se celebra pe1,i(1tlir;a1nc1uc e-11 c,\11,\ cent.ro, siendo l.1. n1a.s i1nporfti1t(e líi c,•lt·­
brada en Zu1·iclt el 25 lle ,lulio l.le 18tl cu la r¡ue to1n::i.ron parto 1200 c::1ntores de lqs 0 11!'\l 

cantone;;. Otra grau .fi!,ls.tél 1nusica1 t11y,¡ lug¡tr en 1829 eu Batlcu, en el cn.nton ;lo ,\ 1•t:·•1Yi:i. 
(Suiza.) bajo los au1,pioio:o dú Pestal-oizi, cou la pa,rticularidud que, de nue,·o ,·antones <'.Oll­

vocados, cinco pertencclan al culto 1·efut•ru11tlo y cuatro al cttlólino, y los can_tf)t'Cs e1t1rá.­
ron del h1•azo cu la ciudn.J 1le llos en tlus, uuo sUatúlico y otro pl'oLcst¡¡.n!.e. 

»El pl'imcr festh·al que tuvo lvgnr cu l<'tnnciu, fué cu .\uxe1·1·0 en 1840; en Par!,; t.!l pl"i­
rnero que $0 ve1·iJlcó fué en 1846 en el cii·co de los C:tmpos Eliseos, con,i1u·1·icnllo .\ ;;J 
1.000 canto1·cs; y a l inmol'tnl Clavé le cupo la. gloriu. <lo ino.ugurar los.lest(oales en F.spa1ia, 
en la Ja industrial ciuclacl de Baeceloi1a en el niio de 1 RO,t, presentando uua n1as·a coi·:d 
con1pucsLa de 2000 eoristas, co11<:ur1·ieron 57 sociedades de las 85 con 2-Gl2 ínrlhiduos do 
<¡ue C<)US!aba la inmens¡i ~\.sor·iaclon.,, 

clave sin duda alguna es 11110 de Jos liornltre$ mas grandc:s <le Catalufia, porr¡ue e.s el 
que mas ha 1noraliz,ldo al pueblo, ft,l'm.audo esa p't'a11 f::uoilüt unidn por eJ sonti1ni-0nt.0 
nras 11oble. El ha couseguido <¡uc los oli1•cros sio11!e11 j untos, que ju1JlO$ ri11de11 ho1nq11aj(} 
á l¡i, rnúsica, que como dice 1uuy bieu la llistiuguitla c:sci-itol'a catnlana Josefti Pujol de Go­
Uado, «puede eoúsidor::u"Sc sin niugun ¡¡;énero de tludn, couio el aliJncuto del ali no . Es u 11i­
ver::;al, no tiene Rátrío., ¡¡u r<uoo. e:. el 1n11ndo entel'o. C0u10 el bien nac<' ou todas p:trt~s y 
en todo luga1· es. l,ien recibidn: ora re:;uene dulce,'° patrióticn, ora subliine y mage¡;¡tno~a, 
ora aiTcbatu<lo. y toca posee, la faculta<l de co1irno\'er al espíritu. El hon1 hre renuncia.,ndü 
i la música se priv,)rh~ tlel 1aayor <l<> lúS cueJtncos. 

"Sn poclo1·osa influencin l i:l sido sie1up1·c roconOl<idrt tlus¡lc los tieinpos mas ren1otof;, f.os 
¡iue\llos bá.i·baTos la rendian ,ra \·a..s:illaje, la l{o111a gcstUlc-a la tl'í~utab:1. entusiastn. <'nito 
N todas la'S ceremonias crau autorizadas pol' stts acol'des. L<'- Guccia n1·li1>tica la divinizó, 
y mas tardo ln E1·a moderna la hizo 1ulitti1n~11to olJl igatlo tic t,ido Mto im.p<.H·!a11t!?, Al su11 <le 
la n1úsica se yeriflc:1.han los s.acl'iftnios du,·n ute C'I paga11isn10. Los glatliadorc& ro1nan<,s y!, ,s, 
mát·til'CS c1•isti;i.nos ma.1-chahn n ig111tlment.e lt la 1nue1·tc proc<'tlidos por la 1núsíca; ,Y Jqs 
l11·i llarites tol'oeos de lñ c-á.l)a llc.-e,;ca Ellarl ~retlia, lo misrno que ta boda del últi1uo r.iervo­
se c0lehraba11 con mti:sico;; acorfl<>s. 

»j,\h tnú,:íca! ;Cou cuti.nt--.1 ve1·tlatl se te puede lla1nar• hij:i del cieJI)! ¡Cu:u1 dulcen1out.e 
hun1ellccos uuostros p{u•pndo:,! ¡Con ff 11é ~rada ble r.i pit!ez htu:es üi ti1· el corazon! To<lo lo 
'LUO por ser do1,)asiado g1·,1n<lc no puede 4esonvolverso duut1·0 los rodu1:id,)s li1oites d<.lt 
le-ngu,tje l111tna1ío, lr.> expresas tú.» 

Abela1·do Lopez de Aya.la dofluien,lo la n1usicá dijo asi: 

I.a n1úsira es el acento 
riue el ltotnbre a1•roba.tlo lani.a 
cuando lt da1· fur11iii no u ll;;\11:ta 
iÍ su mejo1· pcu~l,lm-ienlo; 
de la flor del ,;cnti1nionto 
oso! t1ro1na loza.no; 
es del ljion 111as seber(l,nO 
presentimiento suave, 
y e::i touo lo q u.e no cabe 
dentro riel lenguaje llumauo. 

Es n1u,y cicPto; la música tiene un algo inex:plicahle parecido {t la itlea. c¡uo nos f,n·mo.­
mos da, Díos: cada sér le allol'n á su manera. y de igual 1nodo todos los ho1nbrcs oncuon­
lran en la música, algo que responde á la aspiraoion de su alrna; 1:.i música pa1·0 nosotl'os 
e::; el 1·e-sú1nen de todos los dósCos de lo. hurnanirlnd; ella es el flo l intó1·prele que dice a los 
~nios del espacio las esperanzas que nos hacen sonreír y los infortunios ,¡ue n-0s e.ntl'eg,in 
en brazos de la desesperncion. La música. es rl principio de la fruternidad universal. 

La música. -popular tiene p:tl'a. nosotros in,leflnilJle enea u lo; pnl' eso la::. com po~ici1111es 
de Clavé hao Jogr;1do ai::.clcrar lO:.i latir!o,, rle uue-;tro coralnn co1no curtu!lo en uuc:;tra ju-
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ventnfl esctu::hitba1nos los caí1t.oi; an,laluces, coutos iní1nitahle:,; c1ue le !J,tn hecho docir al 
celchrc ,\lfonsn Karr: 

»¡La, soledad! iNo la habcis oido? es el canto de las .u1dalu1~1s; es 1:t crn!t.un•cion, Ján­
fruida, ;v t\pa,;lonada, vapor y llama á uu tíe1npo1 que :,t-} escup,\ do e.<¡uellos pe<:ho::i halil\dos 
en el iude11nihle sentimiento ria las tierras del rilcrlioclin. Es la i1naghu1.clon que vuela, el 
co1·azou que lata, la. sangre que híe1·ve, el alroa que isc evapo1·a, él ,unor que conYida, et 
deseo que se enardece, la pasion r1ue se incendia pro\'0<Jativa y euternecetlo1·a. Uav en 
sus 11otas toda la. voluptuosidad llel p<1cndo, tQda la melru1colia tlel recuerdo, tolla la suavi­
d,1.d del éxt4sis, toda la dulzura tlol placer torio el enctínt.o !le la conton1ph1.qion. Cuando 
:s1Js a,;entos dilatados, te1nll.lorosos, tlesordenados, tristes y sc(lucto1·es se lanzan al aire, 
p¡Lrtice ,¡ue cerniendose en él, dutlan un mo1nento enti·e la tierra y el oielo, cutre volar ó 

• cao1·,. entre el g-ozo liviano de los ho1nurcs y la diclJ,1, pura ú ideal <le la gloria.n 
Nue,¡tra cuna so ha mecido al con1pás tle esos cnnt◊s pop.uta.res; he aquí ta razon p(lr­

qu<) atl1ntra1nos :l Clavé, po1·que 131> el poeta y oJ ca11tur del llllCblo, porqtH:! ha poet11.rtdo el 
t1•¡1.f.)aju, porr¡ue ha exl¡alatlo tófla $u tei·uura. en su tlulcl:,;i1na cancion L' cinyora;,,c,rt. Lo. 
n1u,;a popuhu· há sido siempre nuestra compu.ñora, y C.:lt1yó es par11 nosotr•os la personifl­
cn.ciou del :se11ti1nieut.o popular; poi' eso le asocia1nos :i. nué'stros pt·oyoctp~ do reforina so­
ch1I .r lo dodican1os la primera Vt:Jl:\tla. tA quién mejor potlo1nos ,Ledica1·lar El co11sug1·0 
uHit ¡,:irt.é lht su vida ú ui1il· y ha I.Jacer st:J11t,ir al puehl1), él ,Jo,;pel't(, su sontirnionto, no$o::. 
tros le r¡11c1·e1nos des1>ertar ta1nuiou; 61 fo1·010 una inn1e11s:i :1.sociucíon; para asocia1· 2612 
ir1<livkluos con,o logró rcu1tir en 85 sociedades no eniplcó ,nas 1netlios c¡uo su tl•abajo, su 
const.'l.11cin. y su gigante inspiraoion; y cu11 os-Os 1ni,;1nó::i 1•ecursris c1¡e11t,Ln turlo::; lus lunn­
bt•c;;; r¡11e tieoen una fl1•me voluntad, c1ueror es pv(l01•, es deci1·, de una rnanera relativa: 
ci1da sér puetle cngrttnc;lecerse el entro rle su ol!fera pur n1oc.liu de su persevel'ahcia en el pl:tn 
que se propouga; el trabajo es el lapidnrio clel ilnposible. 

Nu.ost1·0 propósito es uuir la familia., que hoy se encuentra unitla poi' la costum1J1-e no 
por el ::uuor; queJ"en1os ,¡ue la mujer co1n11ren<la i:;i:1 vérdn.deí•a u1isiou, y 11L10 el ho1ub1·e la 
cünside1·0 como la insep,:u•o.t,Je cou1pa.i1ern. de su vida; ,¡ne la asocio á sus peuas y a sus 
alegrías; c¡ue sea su amiga. l11ti1na á ,¡uieu co,nnnique tQtl0:; sus scc1·ctos; y pu1•a. co11se­
guir 1111est1·os laudables de::¡eos, da.romos uun sói•ie de conFei-,1ncins, en las r.ualcs todos los 
nradores que tomen J)a.rte 0;1 eUas, secuutla1·án nuestra itloa, 1¡uo es inst1·uir á la. 1nujcr 
para, que esta á su vez erluque al hornurc. 

,\sí <.:Omú se fo1•rna.n Sc)ciedades cooper,1.tivns pitr:l. unif:h:::1.1• e! tral>¡ijo y los intereses 
1ntitcl'iules, uosot,1·0:,; •1ue1•oroo~ fo1•111¡11· unn. ,;1)cie~ail Oo1Hlu lo::i sonUmit:ntos ruora.les ad­
•tuieta11 _nota.bil1si1uo dcsa1·rollo y to1lo:;-sus inr1ivi(luos tengan un solo ideal: ser huenos. 

De todas las clf\se:,; sociales el puculo lndnd:i.blemento es el que mas nccesil-a iusi1·uir­
se y su.her do donde ,·icue, porque osti'.L aqui y á donde iril; es la frncciou ueltl humanidad 
•1uc ,nas suf1·0, es la, ,¡ue lueha con lus g1·audes contl'arie<la(les <le la 1niseri1t, es la q11e vi­
vo l';Ín vlyir, Pt11· ew es l(I, quo rcola1na cou roa:;; urge11üiú conocer ol 1101· qué do su yJ;Jn, 
as la que debe cngL"-anrlcee1•:s.e por su trabajo 'S c1nuelléccr las horas de su cxJstcncia con 
I·~ cíen1•ia. pt·áctica, 

L:L cieucia de $,Lurir vivir no se conoi:-e, única mento se couoc-c su pat·(nlía¡ porque siibi­
üo e1 que cua11d(1 un hu111l¡t•e e,nple,t mnh\sa1•te~ paro (1sLat'ar á cu:1nt1>s le rodea11, l,111·Ia11-
do l:i vigilau.;iá tic la ju"t.icia, 1·oilc:ánt11,,;e cnn un lujo> 01·ir11r.1I, se ,li¡;e: "is\lt! .1-'ulano sabe 
yivir; u;; 1.lll ho1nbre tiuc l\J úuUenctc,1 Y l:t cienuhL (le la vida es otra cosa: sabc1· vivir es 
sa.bér :tn\:t1·, es unir;;c el hoLnbt·e y la 1nujer p::u·a pl'otcjerso n1(1tu:uncntc, .os c1•.ea1·sc una 
f.unili:c .irnorosa, os fnr,nat· toilos l1Js horr1u1·es la fatnil.11l 1111ivel'sal, és sc1· todos- ¡><tra a.n<i 
!/ 11110 />flt'a to,los; es s11t'1·i1· juntos y gnz·u· junLl)s. Poi· e::ii.> da-1ni>:; con1icn;:t1 e,-,ta no<:l1e á 
u11c~tro pt·o,yec:to con una \•cl:u!a. 111usicn.l, y míeuti·a. .. "1 hl 1núsic:i. no:; haga. :,;a11tir, juntos 
l'ecord:u·on1Qr,i al i111no1·tal Clavé: y en l:i.;, v~la,t;:i¡; sucesivas i1·01u1Js diciendo á lns 111ujeres 
có1no pucdeu so1· rnas dicltosns, co,no pueden cnnvort,ir:sc cu íu11~·olcs del hog¡tr, comtl pue­
dcu sor lrl csp<'i·anza. del por,euir y la T'rimorn. piedra. ,lrl p1·u,J-rcs11 uuil·e1·sal. ¡La mujer 
lcvnnt1u·á uurt iglesia q_uc nunciL tlc1'1·umUaran los siglos! ¡La 1nujer clentrv du i;u ltog;ir 
puede sor l,t rcdenoio11 de uu muuuo! .. ¡ella es el p1·ímer ;1.,nol' de toclos ln:s 1•cdcutoros que 
ha teni<lo la. llumanid:td! 
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¡La f,tmilia es la tieullfl hospitalariit 
1~1111 en<.ue:utrn. el fa~ig.~do peregrino! 
¡r~I l<J1nplo dn11,l,~ ole,•o. su plcg-:lt'ill: 
l,1. r,unilia. c:s la. fl1il depnsita.rla. 
De uu alg-Q pu1·0, ccle~liol, dil•íno! .. , .. 

¡l'~'; la que guarda con c;al'i:io snntn, 
T,n. c11nit rlo11llc ,luc1·tuo el pequeñito! 
¡El uifin que los JJactres <¡uie1·cu taul!Jl 
¡Er :;él' en cn_1·0 a1no1· •~iJ)·nn su encanto! 
¡.\11~<!1 que no:, t·e<~nercla el J•1fioito! 

l!·:s l:t fa.:nilía llcs.,,,i,1, ,j.;n ben lit t! 
'--n p•n'vL'nir a .. eg111•n,,• debernos. 
l',H' las lr..rcs rle Uio1~, c,;tft 111·(:s(' l'Ít 1 
¡llt1:1 f:1mili;t t•I hnn)hrP 11c,•0,<;itn! 

1U1r1 fanlilia. uniy,:1·:;:if for1uJ,c11, :,'. 

TralJa,l~n1os con fe'.!, co11 A.1·1límfc11to 
Y no un~ oaU,'iC c,;pa.11to la Yig-ilia, 
No po1·,huno,; rninuto ni 1no1ne11tn 
1~11 pl'CJ)!l.r~\.r el gran renaui1níento 
Del amor y !ti uniou tle la fa1nilia! 

La unil)n tle la familia e-s la. ventura! 
~in olla uuestra dicha C!> ilusoria; 
El l1omuro que en su hoga.1· halla ternura 
EnCIJOlll l'll en este ll\UhdO (lp 1,1,margura. 
Los inefables go<:es rle t:i. g"lo1·ia! 

¡~fujel'! si pll.ra arnat· eres nacida! 
l':;i Dios un cielo l'<"g:i lart,c rj uD,o 
sea el prof.n•e:so tu puuto de pat•Llda, 
Y co11lill¡:rra la::, ho1•¡1s rlc lu vi<in. 
¡ \. cou ,·a1·ti1· la !iorJ'a en parni!so! 
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Terminnda la l1iclur,t, com,loz:1rol1 lus coros sus agradables can Los. En un intermedio 

un jóvcn poeta leyó una poesia (ílula,la Iodo y nada, que no insertamos por no te­
ne1 la en n11es1ro poder, lo que sentirnos, porque su asun10 profundamente filosófico, n.os 
reco1·tJ,j l:is poe,;ias de Caltleron. ·rerminatlo el cert¡¡rneo, los seflores del Jurado (ormu­
Jal'on el siguiente fallo. 

SEÑORAS Y $EX0Rf:s: 
Sr. P1'e"l!itlenlQ de El Centro áo Lectura. 

• 

Con es.traordü1a1•io place1·, á la, par que con P)'Ofunda ateucioo, los i.eñol'es Profesores 
que cons.t1tuycn el Ju1·atlo aqul p1·csente, han tenido el houQr lle e:scuchat• cad,a una de' las 
piezas corales cantadas sucei.ivaroente p·or las <los soc,iedades A,n.irJOi:i de (a ,tu,•ora y La 
Ji'(u:oPit(t Grnrciense q11c cu llónt•oi:;o y a1nigable certfunen hoy de p1•0:,;e1JLal'.:1e acaban. 

Consn tr1id~o el Jurrulo 011 acto deliveratol'io, tiene el honor· <le exponer su fallo a11te el 
n1uy tlig110 Sr. PJ"esidentc del Cout1·0, cuya resolucion, hija. de una perfcc;la u111milnidad 4le 
votos, es coino sig:ue: 

1." Que atendiendo al Yigo.r, c1101'gln, colol' y buen gusto r¡uo ha demost1•aclo poseer 
ta sociedad A111iyo,,; lle lci A nrot•ct en Los ~'(iquet:1 de Vall.~, la ju:,ig:1 el Ju1·ado acreedora. o.l 
p¡emio 001\sisteut.e en UllA Liro de 11ktta; y 2.0 Que notable por la union y 1,,eguridnd que 
Jistingiren á ht /::lociodad Lct Favoritet on la cjecucion do Pel Ju,1.11 la ,fal,i al JllHIJJ, 110 va­
cila el Jurado en huco1·la n101•ecetlol'A. al pl'emio que consi,;tc cu uu Pensa,,¡¡if'1tto t&• pla,ta. 

Curnple ahora ¡ti Jut·tttlo enviar sus cordiales enuo1•n.bucnas ú. los iniciadlll'OS de esa 
gloriol:la y nohle justa, sus mas calln·osos aplausos á los jóvenes que cada una de esas 
Sociodrules comp,)ncn; it cuantos tlan vida y a.liento a.l progreso 1nol'al do los pueblos, á los 
<¡ue lrazallclO las sendas que á lo l,)ucno y á lo bello conducen, ho.cen que el obr·ero labo­
rioso, que ese digno hijo del pueblo sepa her1nanar con el traba.jo qu~ sostiene el cue1•pó 
las bellas y noble,i artes rg1e enaltecen el esplritu. 

El Jurado, Sr. Pl'esidente, cree habel' cumplido coll su 1uision: despues de ello no In. 
resl.:1 1U:t$, 11l1e augurar paz y fraternidad cutre tan distinguidas Sociedatles y quiera el 
cielo que la Uni011 y Concordia. sean sus- tuas coustau_tcs divisas.-lL& 01cMo. 

(Siguen las firma~). 

Acto coutinuo !,e proclnmó ii. la rei11a ue la tle:;ta, que por cierto cseogiero-n á unn j<Í­
ven mny simpática y m1Ly distinguida, la que dt?spues de recibir tle manos del Secre­
tario del Ceulro una linda llor, colocó los premios en lo:. llMn<lones de las Lres sociedades 
corales que 101n:iron parte en el Conciel'lo, y entregó al Diret:Lor Je la banda de b:in­
durrias y ~ui1arras uua ¡,luma lle plata, tomando <le~pues asieulo en el $illon que se la 
tet1ia preparndo, para escuchar la lectura de u11a li11Jísin1a poesia catnlaan ímprovis;i­
da por una jü,,en poeta que se in~pird i:ontem¡,lantlo sll rostro duli;e y rnelanc<ilil.'O y su 
csbe,lla figorit verdnderan1e11te nrislotrática. 

BI Secrelnrio dió 1in ni arlo Jicienclo breves fr{1~es, pero profuo1lurnente intenciona­
dns, 1íu1111¡:ia11do qne el sabauo pr1i:dmo verian loi- conrurren tes el desenlace Je la obra 
eornenzaJa. aquella noche q11t} ~e IH11Jia dedic.;1(10 al n'.Creo y á la uni◊u tic t-1.r1uellas s◊r­
cietlatlt-'S corales; y que en l;t velada signieute. so dnria lectura de un proycclo bon1a­
nit111·io que pretende llevar el cousuelo y h1 tranquilill:lfl al hogar t.lel proletario, y t¡trc­
por eso repetí 11 , que tle 11r¡Ul'llt1 fiesta lo 01ejor sorin el desenlace. 

La reina del cer1ame11 ,ntísiral, acoro11:1iJ.-1(1a <le 0L1•a~ i:eiioras, ,le loi¡ i11divi<lnos tlel 
.1 u ra.Jo y de lo:1 ¡H,\riotli/\l!I'-, acoplfl 1l n sencillo rt1fresco, y uei;pues tomó parte en el bai­
le que $ú improvisó con gr,111 conte11to <lfl la jnvcnl1ttl. 

Tal fué In int1uguracion de li,s velada:; que pensamos dedicar ii In in,-Lruccion de la• 
mujer y ,í la 1uorrilizacion de la farnilit1; 1111eslro plan t•s tl1funtlir !As enseilnnz¡¡i¡ mora­
los a.rner1iz,índola~ cou algunas vuladas recreülivas, qntl lo útil e~ mncho n1:i~ 1itil si se, 
ll'lezela con lo ag:raílnblo; si'{uicndo las :\e!\iones espirili,,ln, su lt(tli~uo órden. los jueves. 
por la nor.he á las ocho, y los domiugo, y tlin~ fe::tivos a las t:uatro de In t1:1rde. 

Las veladas in,trurliv11s y l'ecreaLivas natln tienen quo ve1· con la!\ sl.'siones 6l)l)Írilis­
lal\; la,; primeras 110 Lienen carácter tlol'lrinal, la mon1I 11nívcrsal es ile lodtL<: las escbe­
l;is, y e~ta es In que nos proponemos enscñnr que es la r¡ue mas pronto ace¡.ltan LO<las 
las inteligencias. 

Que la mujer nccesila instruirse es indud;ible, y cuanto se trabaja en su i.nstrue­
cion será bene6eiosísimo para el progreso universal. 

AMALIA D01111NGO J SoLEn. 

, 
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LA NA1'URALEZ.A: ANTE EL HOMBRE:. 

¿Qllé escribiremos hof? ¿Dónde iren1os á buscar elcméntos pnra llellai' las co~ 
lu111nas de un periódico? Recurrircrnos á lo Naturaleza, á ese libro inagotal,l c, ú l'SO 

manantial elcruo donde el hornhre puede beuer incesaolemenlc hasta 1uiligar su st~1J. 
¿Dónde be1nos de- recurrir sitio á ella, cuando ello sola ba sido nuestra maestra, 
cuando ella sola lia sido la que nos ha enseñado á sentir y á ornar? ¿Qué podrían1os 
nosotros escribir sino copiárao10s de ella cuando no l1crnos cor.ocido ni siquiera 
los prin1eros rudi,neolos de la educacioo, cuando no Leruos esltJdiaJo ni aun nues­
tra 111isma historio? Gracias al {>,¡Jrc: esa niaeslrn ioc1101,al>le thil hoa1bre, rsa 
amigíl fiel en todas las épocas, cadá ,Jja nos presenta una 11ucva p~gina tle- la c.uol 
puc<le el bor11bre copiar otra y agregarla á la historia Je su v iua. 

Si nue.slros ojos ávidos de luz rnirao 111 cielo, ven10s los asiros en su constante 
lurninnr; ve1nos el espacio e.1 su ruaniobrar eleroo; vernos la atmósfera rC('. ihi<'nJo 
partículas rnnleculares que la pu1·ifican con su hálito volviéndolas á los rnuodo.s para 
formar parle ele otros cuerpos con la nueva viJa que han lon1ado; ver11os el astro 
rey de nuestro muudo, fertilizar con sus vivificantes rayos nuestras viJas, dándonos 
vigor para lrahajnr cada dia con mas actividad; vernos nll('Slro satélite te1nplando con 
su ténuc y suave luz la ardorosa lemperalura que el rayo cálido del sol J eja impreg­
nada en nuestro s11~10; vemos mas próximo á nosotros el l.tor~onte teñido de colo­
reaJo, dibujando fajas luminosos con1pueslas de 111il colores donde se adrniran las que 
con1ponen el precioso arco lrís. Si bajando un 1,oco la vista la lljanlos r.n lo alto de 
nueslra ,nisrna almósfera, vemos las cúpulas de los moules cubiertos de nie,·e, de 
1nontañas graníticas, algua()s despidiendo corrientes de lava sirviendo tle respiraderos 
ñ la fuerza centrífuga que dá vjda á nuestro pequeño mundo: volvernos á otro lado 
lvs ojos, y vernos á la lig6ra golontlrina tender su vuelo y alejarse de nosolr<>s, ta· 
n1í11ando á desconocidas plAyiis y cruzando un nzul~dv é i111nenso charco llamadL> n,ar 
en dvn!)e el hornbre dcslurubrado por lilnlas corrier.les, por tantos y varinuos peces 
de colosal larnaño y de io)percoptible figura; al contemplar lanla riqueza, ,nira al 
cielo buscando al DivinJ llacedor. 

Si al desrertar el <lia y al despertar lan)l,ien la N11turaleza f'll apacihle prinla­
vera, ilun1iuado todo por esa luz 111islériosa del crepúsculo, ohservarnos la·s plan las Y 
vernos quo sus bojas al sentir el calor que las anima, álz¡¡nse larnbi,·n corno s11luJa·n­
dtl á la 111aiiaoa; ve1nos las gayas Oort>s mcciénJose en su tallo al son del murn1ullo 
del rlacido arroyuelo y adn1irados de tanto encanto, ni siquiera nos apercibio1os qui} 
el ,laa avonza y debr.,nos aprovecharlo. 

Si volvemos á nuestras conlernpl11cionos y vemos á la hormiga trabajar sin dt>sr,an • 
so para proveerse del ¡>reciso sust inlo; á la 1naripo:1a revolettiar do flor cu 11.,r bus• 
cando el suave néctar que extrae de estas¡ á la ittduslrioso abeja fabricar la 1niel 4uc 
nutre nuestra vida; al socio fárlil vigorizando el fruto; á los gi,nados ayudando en las 
íaenas al IJ0111bre nlirneulontlo á la ~-ez su vida; 6i nos ~ncan1inRtn11s ol bosque y \'6• 

n1os la rnr¡¡rn11J11 forn1ada por la n1ano creadora que vida úá á la vidn, y 11irnos al 
roiseüor entonar liiu100s rnístico~ en los que porece dar gracias al l'oure; y al decli • 
nar lo tarJe sentimos suuvo la menuda yerba que nos sirve Je suelo y olisc rvan1os co• 
mo todo se reconcentra en ~í 1nis1no durniiendo en dulce calina al soplo suav~ del 
vespertino rrepúsculo y observarnos <.lcspues el inmenso conjunto, buscan10s el prin• 
~ipio y no lo bailarnos, buscarnos el fiu y no lo vemos; estudiarnos la noche y encon• 
tramos rnisterios, y miramos el dia y nos ofrece coda vez mas ancho el c¿,mpo de nuea• 
tras as¡:iiraciones; cada vez mas inmensa lo qoe flam11mos ciencia; cada vez roas per• 
fecl-a la obro del UniverS-O; cado vez mas sublime el principio $ttpremo, Creodor ~el 
infinito, cousa sin causa y ~in definicion ocertada, esencia de la esencia· que dió pr11~­

cipio á la creacioo del éter. Hojeamos con afao el libro de los astros; miramos áv1• 

dos las páginas del cielo y á Úuestr11s d udos, á nuestra igootancia, ha llamas siRrnpre 
el gran Dilicionario de la Natvraleza. Repascrnos coostantemente sus páginas; fijornos 
en nuestras alru¡¡s lo qu e c¡¡.Ja dia de nuevo aprcndarnos, y rro nos pasorá lo que al 
e111pctar este artículo: siernpre tendren1us eu el libro de nuestra vida págiuas en 
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1,lauco, y en la Nc1luraleza un depósito de suhli1nes y ~áLiaB leyes. Leamos ese liLro, 
por lo.Jas parles que le abramos sicn1pre cslará para nosotros dispuesto á inslruirllos 
y 1u1 reLrocedarnos que el porvenir es nuestro. 

La Nat11r.ilez'.l, esa rr111eslr a incansable, con fUs s{ihias lecciones nos hará conocer 
el J cber que en la tierra tenernos; nos hará ver que sin lr11L¡ijo la ley no existe y 
la hu111anidad porer.e; tJUe sin trabajo nos eslaciú11a111os; el alrr1a se auonadaria, y 
111oroliuente rnoriria sun1iJa eo letárgico ,ueño. Nos enseñará que sin arnor no se 
sostcnorian los p1a11clas, y oueslro a1u11do perdiendo ~u equilibrio, corno los otros 
glohos, caer·ia basta desquic· iarse con un choqu e, y confundirse rn rl caos de 101 
orígeot>s: nos hará cornpreoder qu e ru el orbe lodo vive, Lodo progresa; que nues­
tro P.spírito marchando sin Jescansu en ascendenle líuea, ja1nás relr9cedc, jamás 
piertlc lo 1¡ue ya ba aclquirido: que nuestro rnundo 110 es uo pequeíiú inllcr110 corno 
alKunos lu suponrn, i.ino un crisol donde el nlino pJrificáudose, se ele va á otras rnas 
pu1ai; el.l'cras: <1ue es uua uet:esidaJ la muerte para el bomhre; pues ciel mismo n10-
Jo tjUe lai rnol(•culas se elevan á la alniósíera y nutriéndose en ella tornan nueva 
vi1l,1 )' lioLitan en otros s1•res, osí el alnia del Lorubre so eleva á los espacios y nli­
rne11tá11ilose del infinito vuelve á encarnar y en su nueva existencia, Iº oigo mas 
drr,urada, su esencia deja olra imperfeccion en el crisol lerreslrc. 

E11 lin. Si nu estra al,na rnas dPpurada pudiera . elevarse (rápido como el deseo 
que la ani1nn) á la c,·eocioo sin fin que aunque ,nal la presiente: si no nos irnpidie. 
ro la grosera rnvolluro traspnsar los ur11bral11s de lo desconocido, y frases bellos lU• 
viera nuestra babia, hacer podrí,n1os un ligero y pálido bosquejo de la enseñanza 
pul'a que guor<la el infinito al que infinilemcule le oLservn. Pero Jo luz celeste nos 
dcslurnhro, la n1úsica suLlirr,e del aln10 lastio1a nuestras lihras; y en nuestra itn­
pcríecciou, llurr,ariios á la m11erlc lo nodo y á la vida el infierno, creando un Dios 
injusto, uno creacion hecha á la venturo y un fin terrible: la t1ada. 

Terminun1os por hoy nuestros estudios del éter. Empezamos sin hacer nada y 
domos 60 á nueslra tar<'a recomendando á todos el estudio de la Naturaleza, particu­
larmente á los alrnas sencillas á quienes la confusion del mundo amedrrnta; fijen In 
mirada en sus 1,rillanles págimas, y con fé firrne esperanza -y caridad secretos rnil 
del 1nu11du escudriñarc,nos, que nos harán dichoios y elevarán nuestra nln1a al 
Eterno. 

S1.MPLIC'IA A BAlSTBONG, 
Huruacao Puerto l{ico l'llnrzo 1 de 1882 . 

. ~ . 
LO QUE YO QUIERO. 

A 1"118 D1S'.rl NGU)DAS .;'\.MIGAS LAS SEÑOUlTAS DE 1'-lAUF\,J.. 

Gual'd¡¡. el mortal como el avaro acuita 
En ignotos parajes su tei¡oro, 
Un recuerdo de t\lnor, fe1•vieulo lloro 
A la rnol'ada que lo vió nacer. 

Y es_pol'anzas, p1o.ceres é ilusiones 
Dulcísimos momentos de ternura, 
Como aut·óra de mágica ventura 
Cual humo vano vé uesparecer. 

Y fa.rnilia, recuerdos, afecciones 
Todo en su pátria inmaculada deja, 
Alll de amo!' la melodiosa queja 
Eco doliente, tras su sombra vá, 

Y se contempla desgracia.do en tanto 
Léjos del suelo que meció su cuna, 
Pol'que influyendo acaso la fortuna 
<cuna y sepulct•o 110 sitio no lo dá. 

Para esos séres basta su clon1011to, 
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Como I.Jasta la niebla á sus antojos 
Y aJ descorrer el velo de sus ojos, 
Siempre son ciegos que en la luz no ven. 

'Esos son refractarios a.l progreso, 
Dejadros en su miset'a atonia 
Hasta que Uogue el suspirado día 
En •1ue reclinen la abatida sien. -

Y si al llora!' el tiempo que perdieron 
Viene el recuerdo hiriendo la memoria. 
Y al l'ecorrer su estacionaria historia. 
Exclaman con afan: «Pequé Sefior,1, 

Ese Dios, que los orbes aprisiona, 
Un rayo les dará de su clemencia 
Para que pueda en próxima. e-xistencia 
Trabajar para. si con noble ardor. -

T1·abajemos tan1bien los que f('lite:; 
Dosg1u·•n10s el fúnebre i'11pu1,, 

• 
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,ue ~ 1 ponetrnr un rayo de la luz 
Nuestro va.'>to hol'izonto alurnbl'a.rá. 

Y poda1nos ezt álas de la ide:i 
Libreis vagar sin limite prqsqrlto, 
Y remontando el altna á lo infinito 
En eOúvio-; de amo1· se etnlJl'iagará. 

-
~las yo 1¡ulero volar J1 otro:1 confines, 

Para calmar n1i conmocion secreta., 
"Y busca!" en la mente del poeta 
El fuego de la a1·dieute ínspi1·ncion! 

). las a.nas montafio.s socavando 
Seguir el hilo de ignorada ruta, 
Y penetrar en la desierta gruta 
Siuliendo palpita1· el corazou. 

Quiero dé Grecia en la di:;ta.nte playa 
Aspirar los eflúvios del talento! 
Y desde algun suntuoso mouume11to 
L:as sombras de sus gónios contempla1•! 

Y en la soberbia ~- opulonla Roma 
Inclinando o.batida mi cabeza, 
Aunque sienta en el alma hondn tristeza 
Sus marchitos laureles ndmirnr! 

Y dei;pues en el Niágara potente, 
l\foje mis piés hirviente catarata, 
Cuando baja formando ondas de plata 
hnpetuoso el torrente llullidor. 

Y á Nápoles dcspues me lleve el aura 
Que allá. el Vesubio acogerá n1i J'uego, 
Quie1•0 ahrasal'me, con su nrilienl-0 fuego, 
Quiero escuchar su tétrico fragor! 

Yo auhelo animacion y n1ovimiento, 
~le gusta el sol, la luz y los colores, 
Y estudiar el lenguaje de las flores, 
Y vc1• rasgar la noche su crespen. 

Contemplar la magnl.flca calho1•ada 
Que ofrece el alh..'l. en su primer sonrisa, 
Y &!ipirar los perfumes de la brisa, 
Refrescando rni ardiente corazon! 

Yo necesito medi!.al' á solas, 
Sorprender sa sect·et.o á. las estrellas, 
Y escuchar las trisUsimáS querellas 
De las sonoras ondas de la n1ar. 

Y anhelo penetrar los rayos de Ol'O 
De ardiente sol que al 11niverso baña, 
Y del volean en la candente entraña 
La laya que potente va á lanzal'. -

Yo quiero en un vag-el perdido el rumbo 

Las onc.l;ts rc1novcr tlel Océnno, 
Y tí. cscut.ll'iilar el Insondable at~:ano 
De su dulce ar1nónlco ge,nir. 

'{ quiero conten1ph11· el 111ovimiP.1\fo 
De sus b1dle11tos olo.s ngitaüa:-1, 
Cuando lleva en sus linfas retl'a.tadas 
Las nulJes esrnaJtadas de zaflr. 

Quiero en las sorn bras de la. augusta noche 
nuscar los ecos del ayer perdiuos 
Que repercuten en los vago,, ruidos 
Clue ál Universo llenan de pavo1·. 

Y entre los suei1os que la 1nente 01•e:1 
En esas ho1·as tristes solitarias, 
Las cadenciosas mlsticas plegarias 
Que lns nlma.s elevan eon amor. 

Yo quiero ver del pecho del cPoyeute 
Surgir nubes de luz y sentimiento, 
Que lleven sus calla.dos pensamientos 
Hasta el excelso trono de su Dios. 

Y la turba de espiritt1s que vuelan 
Llevando la plegal·ia bendecida, 
Del que trabaja eu la terresn·e vida 
Siempre vagando del p11ogreso cu pos. 

-
Yo quisiera escalar el infinito 

En álas de la mágica espe1•a.nzo,, 
Allá donde espirita se lanza 
Buscando el foco de la inmensa lu.z. 

Y descender despues á. este planeta 
Donde el orgullo inconsecuente y vário 
Lleva la. humanidad bácia el Calvario, 
Doblegándose al peso de su cruz. 

Y en el silencio augusto de la muerte 
Remover las ce1úzas veueradas 
Que gimieron un tiempo esclaviza.das 
Al yago que el Eterno desató. 

Pues quiel'o pregunta!' á los que íue1•on 
El misterio grandioso de la vida, 
Y poder apreciar la despedida 
De los aml).ntes séres que dejó. 

Quiero, en fin, que los sére.s del espacio 
~Ie envuelvan on su mó.gica fragan(~ia, 
Y que- visiten mi modesta estancia 
De::1pertande mi ardiente ca1·idad. 

Y que al dejar la misera. materia 
El alma libre. ya de su envoltura, 
Ilalle en mundos da luz y de ventura 
Paz y Pl'ogreso, Union Fraternidad. 

ANA i\l ARIA CABRERA DE 00RNET • • 

SUSCRICION á favor de la familia mas desgraciada que resulte de la catás­
trofe ocurrida en la f~brica de los Sres. "Morell y ~urillo en la calle de 
Amalia. 
Sama anLerior 203'80 peselas.-De un espirilista de llataró, 5 id.-De un espiritis­

Ln de Arenys do !\lar, 1 id.- Total, 209'80 pesetas . 

• 
• • 

SXN ~I.\RTIN DE 11R0\'EXS.\LS.-11111>renla e.le Junn l'orrenl~, Triunfo, 4. 
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Ua1·cl'lo11n H! lié Orl11 ht't' tlP 1882. Núm. 21. 

• 
SE;\,1AN ARIO EdP1BI'rIS'i'A. 

rnECIOS Dt SUS<;RICION 

11,nel~na: 'In lriweslre 1delsut1do. i pin,. 
Fuua de B1rcelun2: nu 1iio, í~. . 4 plJI~. 
~;tr1uj~ro ' Uitrdt~I: 110 liiff, ia. 8 P,l:1s. 

1 
1 Baja de S. Pedro, 30 
I,· Se publica los Jueves 

:SU~!AltfO. 

PONTOS DI> ~IJSCI\ICION. 
Ru J.t)rj(l~, Atl1ninblrariQu de 

El ll'!eD 8enLi.•h•. A111yor, iji, t • 
Moclr11!: ll11rq111llo, !í. pral, int­
-f\ lie-An1#": I'. 1l't1t1H'·i~r". ~. du1.1" · e · t n , t , -- r 

¡¡ Tre;;clo1tto~ aiíos!lt-Reflcxionc:; ~obre lo,i mNJi11111,.-Ub(:1ria 11.i,lurnt.-Uua bu1i11,l accio11,-Pen­
san1ientos tle .AIIon~o Karr. -S11sl'ricinu. 

• 

¡¡¡TRESCIENTOS .AÑOS1 r1 

SlL<J(ilS:110 

Si ;11 ser feliz eren ~erlri 
Suíro ou mi tli1•h111,o e~t.ildc,, 
Porque n1e bat:~ desgrnr.iatlo 
.Sólo el lllil'IIO de perderlo, 
Y si est,1y bien sin sahc>rlo, 
Pues no lo sé, no lo estov, 
Así, mañaua CDlllO ho1, . 
Ser f~liz 11 u nea ¡111rtre} 
l'ue.s si lo soy no lo se .•. 
Sl lo ~é ... y a no 10 soy. 

l. 111. ·llaH1·ina. 

Por costumbre general, siempre nos causa ado1iracion lo que vemos más rastuO'so; 
si encontramos un pordiosero y un µlagnate mira,nos á este úllimo y deeimos: ¡Di. 
choso él! ¡nada le falla/ y en realidad, quizá, le falle todo. Sic111pre juzgarnos por 
las apariencias, y éstas, súeleo engañi:r lao repetidas ,ecesl •. 

Como en el mundo siernpre se desea lo que no se. tiene, quiiá por esto, 0ompljé1t­
dose en nosotros la ley ineludible de la vida, henios n1irado con ,nelancólica y no~ 
ble eovidia á lodos los séres que be,nos visto rodeaJos de an1or, sin eluda porque 
nuestra existencia ha sido íotin1amt1nte solitaria, caraeiendo de numerosa familia, y 
habiendo perdldo en edad temprana á los autores de nuestros días. 

Sin duda por esto, hernos sido avaros de amor, y nús hemos lijado con más insi11-
lencia eo las almas que parecían veolurosi.s, pero uo IJasta mirar, es ·necesario saber

1 comprender y distinguir. 
Hace rnuchos niíos nos llamó la ateocion una góven pareja que se present6 eo 

Se,illa; nada mas si,npático ni más distinguido que aquellos dos séres. 
Ella era una mujer encantadora, blanca, pálida, estaba tísica, y los últi1nos res­

plandores de la vida irradiaban en sus negros ojos. r.uya trtsla m·irad11 estaba fija 
conslantemente en 11u arrogante compañero, que la miraba con esa tierna compasioo 
con qu.e se contempla á los niüos enfer1110s. 

Aquellas dos almas estaban tao íntimamente unidas, lall ávidas de co.ntemptarse, 
que no dormían más tiempo del que extrictarnente es necesario para no perder la 
salud: es hasta donde puet.le llegar el delirio del amor, uó dorrnir para tener olas 
tiempo Ue mirarse. 

Cuaode se les veía pasar, no bastaba mirarlos, era iodisp-ensablfl seguirlos eott la 
"isla y hasta con los pasos, porque la felicidad que irradiaban sus semlJlanles nos 
era tao desconocida, que nos atraía, como alrae todo lo extraordinario. 

¡Cuántos éramos los que envidiábamos su Yl':ntura! y sin embargo, ¡cuán efímera 
t1ra su dicha! ¡lo que es juzgar por las apariencias¡ ¡Ni ella era libre, ~¡ él l~mpoco! 
Sus horas de placer hablan hccllo Ja desgracia. de otros sérts, y al deJar la tierra es 

• 
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probalile qu1>. sus Pspíritus llorarían on1:1rgamenL,1 rl baher iufringuiJ-o lns leyes mo­
ral as que lanh> i;r. deben respetar. 

Si hubiéramos vislo estos dos seres ton apasio11í1tlos, y á un honrotlo tnall'imonio 
que hemos conocido posteriorn,ente, ignorando la historia rle los pri1neros, bubiéra­
mos dichu: Si la felicidad exi~le en la li,,rra, indud11blon1rnle qui, estas dos al1nas jó­
venes y arnanlcs son dichosas; y rn realitlad no era11 <'llos los espirilus f1ilices, sino 
la bu1uiltle rureja quu pasa deS'i!percihida en el 1110111.lo si11 <.¡ue nadie lijll los ojos en 
su envídiat,le bienestar. 

¡Cuiinto hay que n1irar en la tierra! y qué n1iope es nún la hu1nanidad! Cada dia 
que pasa nos convencemos cuás de nueslra pequriiei y ve111us c¡ue desgraciada1nenle 
nos ben10s dejado cauli var por la vana ostootacio11, sin fijarnos t~n las sencillas virlu­
des qno collli> bu,nilJes violetas se esconden eulr11 las fa111ilias Jel put!lifo. 

Si11c11ran1enle urrepcnLidos, boy solo desea,nos dar á conocer los_ lnodestos hti­
roes 11oe \'arnos encont r:u1dr1 á 11uesl1·0 poso, porque querernos inculcar en nuestros 
leclor1!s l,1s sal udables ideas de no dPja1se llevar por encanlaJoras ap!lriencias, co­
mo nO'l ha sucedido ó nosotros, sino que estudien con nuís oprovccba1niento. 

La burnonidod Is considerarnos con10 una olira que se vá puhlica11do por entregas: 
hay Jvs ed iciones, ooa ele gran lujo que es la arisl<>cru,:ia, y otra econón1ica que es 
el pueble,; pues bien, l'n estos libros de pnpel haslo, y do nntla in1p t·esia11, es dondo 
s~elen enco11 lra rse episodios i11 teresanles que dan I uga r á p r(l íuotlísi 01as cu nsit.lera -
CIOllC$. 

El n,atrin,onio á qur. nos reft'rin1os nos agrad:iha por su sencillez y por la p.er­
fecta arrnonía qu~ veia mos reinar enlrf. ellos, por su cscrdent1i corazon, por sus 
ocultas ouras de earida,I, po•· su paciencia en las en fern,e1lades y on las tribulacio­
nP-s, y por olros n1il pequeños detalles nos nu~rccian el rnejor concrplo, pero su feli­
cidad i,ltima no babia despert.ido nuestra au111ir11cio11, hasta que un iocideute vino á 
dar t.listinto rumho á nuestras idras. 

Un espíritu familiar que nos merece completa cc,n(iauza, porque su~ co1nunicncio 
nes ll~van ol ber1ooso sello de l,1 vordarl; espíritu que dirige cou sus consejos la nu 
tllerosa farn'ilin que ba drjado en la tierra; hablando un clia de la felicidad y afectos 
terrenaltis, dijo así: 

c, Exi~le entre V(lSOlros un n111lri,nonio tan uien avenido, que el dia que uno de 
los dos cónyuges on1pre111la el viajr., yn puetlc preparar el otro so pasaporte. ¡Cuán­
to se quierl:n l\I ... y A ... ! no leneis en torno vuestro dos espíritus más u:1idos, ha­
ce n1ás de trescientos ai,us t.¡uc ca u1i11 a11 juntos, queriéndose tao p(ofuudamente que no 
se pue,len separar "ll uno del otro. & 

Cuando escócba1no$ ~slas palal>ras, un sacudi111icnlo nervioso agiló nurstro st:r, y 
lloramoi sir. podernos explicar el por qué de nuestro llanto. Dospues, preguntándonos 
la causa de nuestra repentina ulliccion, nos Jinlos cueuta Je ella. Nueslro cspiritu 
llorab11 sintiendo vergüeuz11 y profundo sentiniienlo: co111paraba su soledad con 111-
vida de aquellos Pspírilus cuyas virlucles ha bino conseguido perpetuar su amor, y 
durante tres siglos aquellas dt1s alrnas generosas, apoyada la una en la olrll, bobiun 
sabido sufrir y h&hiun confiado en la 1niserico11lia de Dios. 

¡Cuán bien dehen de habor curnpl ítlo lodus las misiones que se hayan i1npues-
lo en sus existencias! 

¡ Ellos í10 bobrán quehranlado los preceptos del E"augcliol 
¡Ellos habran hecho el bien por el hiou 1nis1n•ül 
¡Ellos hal.,rón co1nparlíclo su pan con el ban,brienlol 
¡ Ellos habrán daJo de beber al sedieull:i1 
¡Ellos habrán veslitlo 111 clesnuJol 

• 

• 
1 Ellos baurán a111paraclo al peregrino! 
¡Ellos habrón cotopadocido al tlelincuentel 
¡Ellos habrán cuidado á los enfermos! 
¡ Ellos habrán sido mu y buenos! porque gratuila,nenle no se concede al Espíritu 

una felicidad tao duraderil. 
¿Habrá algo ,nás hermoso que esos momentos en que dos Espíritu$ se deo pala­

bra en el espacio ,Je buscarse en un mundo de tinieblas; des,ienden á él, se encueo• 
lrao, so unan, y durante el sueño de sus cuerpos, ellos se comuniquen sus recuer• 
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dos de ayer, sus espera11l<1$ di? a1 ,tfl ,111a y so digan con efusion: ¡Nosotros vivire~ 
mos siempre siu separarnos jarnás! y risueños y tranquilos vuelvan á reanirnar sus 
dor1nídas eovolturas sintiendose felices por una inluicion divinal 

¡Vivir en otro sér un ni'io y otro año! ¡un siglo y otro ~iglo! Esa felicit.lad es 
superior á todos los cálculos humanos, dígalo sino el StLOGIS:\10 que precede á este 
artículo. El poeta materialista niega que exista la felicidad, desdo el momento que 
nos asalta eJ miedo de perderla; pero aceptando la eternidad de la vida ese Lernor se 
desvanece. 

Que le llregunleo á nuestros omigos ~J. y A. si temen que su felicidad se des­
truya .despues de bal,er \>ido la con111nicaeio11 qur. I.Jc111,,s mencionado. 

¡ A qué altura Stl encontrara-u estos d1>s espíritus cuando les es per1nitiJo gozar 
<le la cerlíduinl,rl} de f.u bien en el planeta do11d1: vivin1ns sin poder disponer de un 
s~gundQ de vida! ... tloudc lodo es i11ci•etlo ... donde el velo de lo descouotido no& 
envuelve por coruplelo. 

¡S.!guid gozando, espíritus hunri-ldPs-, d-e v.uestra ft:lict-dad suprenia! ¡que tr;i11cur­
ran para vosotros los siglos can la raprdez del rayo! y felices 1/e nosot,os si alguo 
t.lia nos hacetnos dignos de hal,ilar eu las regiones lun1inosas que os sirvieren de es• 
pléndida mansion. 

¡Qué hcrrnoso premie babeis ohtenido por vue~lras virtudes! ¡trescientos! ¡tres­
cientos af1os de amor! 

A MAl,IA l)OMINGO Y f'OLEI\. 

~""i:lTG"~ 

REFLEXIONES SC)BR~ LOS 1\11.EDIUMS 

Dispuestos si1impre á difundir la luz entre los más pobres de inleli¡;encia, jao,ás 
nos can~arnos del estudio práctico de las investigociones, 11ue son las que, pvr ntedio 
de un escrupuloso exán1en, espareen rnti!- claridad en las n1ál1iples dudas que 110s asal-
tan. An1arnos el Espirilisrno co1uo á por() r11ana11lial <le la ,nora! 111:is lógica qua berno& • 
conocido basta el presenl~, J por lo n1ismo, lo estudiarnos y ol>servdlllQS con afa11, tanto 
en sus maravillosos fen6mcnos, cuanto eu los escollos que á cada paso se presenten. 

La 1nediun1nidad, ba sidC1 nuestro estlldio predilecLo1 porque lu crec1nos uoo r.le 
los fcnórne.nos <le más tras~endcncia; y su misrua i111porlancia, 110s muestra la sun'la 
delicadeza con que debt' lraLárscla, pues, tle lo contraric>, se tocan amargos resulta­
dos. 

Generalmfnlt-i sucede, que cuando se presenta una mediuo1nidad¡ sea la que 
quiera, ca.osa una sorpresa e-xtroonli11aria en el indi vitluo que la posee; :,j éste tiene 
sulicienle critcri,, par¡¡ hacer Je ella un huen uso, nada n1alo hay que len\er, sino 
que por lo contrario la 111ediurnnidad se desarrolla grarlualrnenle con grandes V•en­
lajas par11 el mediurn y para todvs aquellos que acuden ú él en busca de un conse­
jo, porque siernpre hollarón pruebas auténticas y revelaciones maravillosas que stlrbn 
un lenitivo especial á sus dudas y vicisitooes, pero si eu vez de esto, y sin nec-esi­
<lad, se hace uo uso cxtrern&do, degenera t'n abuso, y enlónces, drl abuso, se pasa 
á la ohsesion; y sabido es ya los tristes ,esultados rlc esas don1inaciooes, de las cua­
les muchos rnédiun1s son víclirnas á c()nsecuencia de su propia indiscrecíon, yo por 
no querer escuchar las lógir.ns ol,scrvaciones de personas coo1pelentes en esta rlasc 
Je estudios, ó ya pP.r caer e11 rnanos i11l>/1bih~s que por su insuficiencia, los clirigen de 
Je un rnodo dolestablc, destru}endo con sus i1nprude-nte-s consejos, las más de lag 
V'eces, hl~rrr1osas n1cdiu,n11idades que, bajo una buena dirnccion, darían ópirnos y 
sazonados frulos. 

No basta ser médium, es preciso saber!() ser y cornprcn<lcr extensamente el valor 
n1oral que encierra . 

]femos coaocido olgunos médiums que Lenian hero1osas facultades y, al cabo de 
alguo tiernpo, las hao perdido casi por completo. En vista de esto~ preguntan10s á 
uu espíritu qne nos merece entero crédito por i;us saludables máxinas y por el sorno 
i~terés que munstra en guiarnos hácia la pcrfecciou, la causa de sea1fljante desapari­
c1ou, el cual, nos dijo lo si¡;uicn te: 
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~cuando un 111édiu1n lico4ó> grantl1•s facuhades para servir de inler,neJiario á t<,s 

espíritus y llttga uu rnomento en que .1quellas desaparecen, e11 porque existe una 
causa poderosa que las rocbaza l'n absoluto; causa dimannc.la de In 1nala conducta 
lh:1 111édiuu1 en ~u vid11 ínti111:1, ó de 1111a exagerada credulidad en sus propias tnani­
feslacioues, En UO(} y otro caso, el n1édium, aleja Je sí y casi sin compreu,lerlo, los 
huenas influenr,ius, otro yéndose las n1alas, con la,5 cuales, h8ce que aquellos facultades, 
vi ¡.;orosas eu un principio con el fin ele que le sirvieren de sano correctivo, vayan 
d~LTilitándose basta perdt:r toda su llui<lez, desapareciendo con la rnisma facilidad que 
se presenlaron. 

))Esto suceJe, genoraln1cnle, con lo~ médiu111s tlrgullosos; su voniJad, semcjonte 
ni falso ornrol, tlesaporecc cuando 111eHos lo pil'nsun, quednudo reducidas á la nada 
las 1neoiu11111itla1les que ¡H>SP.)eran. Ülrc,s n1édiu1ns, llevaJos de su ignorancia y uson­
d., de su 111édiu1noiJaJ pora 1·o~as fútil es ó si(1tplen1e11Le cu riosai;, son vícli111os de 
es1-.íritus rnuy inl'llriorcs e11 el órd1'11 n1or.il, ~:on lo cual, iitahan par no 1,er dueños 
de si 111is1no~; y i;iguen siendo n,t:Jiu ,ns irrisorios que propolan, entre los espiritistas 
ignorun tes, un sin oún1cro d0 absurdos, acre<·cutan la JuJa cu tre los incrédulos, 
b11i:en perder la fá á lt1s 111n·ioios, y 1~111hrutrcen 11,ás y n1ás á los fan/tli!'OS, dispues­
t o:; sie,npre a creer l(IJ.Ío cuanto sea c111a11atlo de los espíritus, la-olo si P.S lógico como 
si no I o es. 

»La 111cJiun1niJad hien dirigiJa, t-s un Lellísirno don que n111cLos de vosotros aun 
no snLeis apreciar cocn.., es dehiclo. Para conservarlo en lodo su pureza, leneis qne 
111irarlu cou 1110s respe lo y no usar de ella sino para los cosas puratue.nto títiles y 
HP-cesnrias; y debc~is entender por útil y necesario, todo aquello que pueda reportar 
un bieo á la humanidad. 

».Los métliurns, deuen ser rr,uy liurnilJes y altamente 01orales, para poder ser los 
intérpretes <le espít·itus superiores, con cuya a~islencin, podrán difundir la luz de la 
vllrdad entrfl sos SP,rnej'lntos. 'fodas las n1ediu1nnitJades ~on útiles y buenas, cuantlo no 
ht> 11l.,usn Jo ella:;; 11ero si se las !1>111.1 por pas11lien1po, se pit>rdeu, ó se es viclinia de 
e~p.1 rilu s ligeros y hu r lours q uc hu ce II d is! r ,1er uu lii;rn po p rccio~o. 

uLos buP.nos 111éeliu111!,, no deben prestarse jamás á pregu11las frí1·ol11s ni de segun­
tia iulencion, 11i mucho meuos para asuulos ruaterialcs; pues para ésloi:, cada indivi• 
duo de por ~í dtibe , 1•g1rsr. ~Pgun su 1;ril t:rio; 1•! n1édiun,, <lt>b':l roucrí'larse. á Lras-
1nitir lichnrnle, ya sea ,de paluhra ó pur escrito, lás cc1111u11icaciooes lJUe oblenga Je 
los espírilus, sitllnpre que co111prt>1Hlu quu dirhns r.011111nicacio11t'S put>den servir de 
útil 1)11~euanza á la but!lanida,l; pu1·s de lo <l◄111lrario, clehe dí'srcbar1!1s y ~1edir auxilio 
a su guia ó cilrirllus prolcl't11rcs: ilehe alt•31·arsfl de ser rl inler,ncdiatio de buenos 
e!-píritus, y 111irar dicho Jon 1·0111t, u11 1'111•or espc•cial que le con .. e.Jc para su propia 
¡,rug1'eso; pero jamás cnor0ullccersu de ello, porque es lo 111ismo que arrogarse un de­
recho q u'e no le perttinPc<'. 

•La ruisiou del 1ní•diur11, ~s altan1rr1le nolJl,1 y liumanitaria, porque instru¡c y con­
suela¡ y por la 111isroa razon, se l(>s tlebe dirigir con gran acierto, al olJjeto de que 
no tropiecen con lus obsesiones, r¡uo son el ar111a n1ás len1ihle de la:¡ rnediu1nnidades; 

· purs 11n rnédlu111 nl,sesado, 11s una tt1111pltdu nulidad para el bien, y un fatal obismo 
doutle se eslrollan los 111,•jor,~s y rna, nohli1s ,leseos de aquellos que n1ua11 la veruu -
clr.ra luz: en carnuio, los bue11os 1nó,liun1s, soo profetas que divinizan su palabra por 
,nedio ele los cel1•slrs llúidos qu11 percihe11; y son ;1póstoles del progreso, porque van 
ut>s-i:uhriendo la filosofía del JH)l'\'e11ir, al prcipio Li~snpo que van destruyendo las ne­
gras snrt1hra5 del error y l0s fulsl\8 trad1ci1111t•s d,•l ¡,asado. Los rnPl ns rr1édi11rns, son 
e$píritus atrosa,los que no di~tiilgu11n la ~iardud Je la mentira; po.lires ciegos que 
oao1innn sin ru,nho fijo, por l.ll trislo erial de sn e"Xislencio . 
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\)Nosotros que, por ballornos despojados de 111 carne; vemos al~o más qoe los 
que o¡¡ cnvcQ!veis con ella, cornprentlcn10s lo que os vale un buen médiuni; y cuando 
le ballasnos, sentirnos un gozo indesoriplihle, y vela,nos por él, con,o puJiero hacer­
lo una n111tlre cariños11; le an1onestarnos sin cesará que destruya sus imperfecciooes, 
y protJurarnlls f}Or lodos los medíos que eslán IÍ nuestro alcance, acercarle á la per­
i~cci(ln. 

,,¡Oh! si vo:;otros ootnprendierais lo que vale un hueu 1nédiu1n, sr.riais u1as cau­
tos en las ¡,regnutus, baf'ic1i,; un estudio especial de lodos las rnediumaitlaJes y no 
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rnol~slariais á los 111édi u1ns sino pal'a cosas útiles y serias; y ,i los niisn10s tnéJiums 
supieran apreciar la bella faculLaJ, procurarían, por todos conceptos, ser 1nodelos Je 
virtuJ, para atraerse las IJueuas inflQencias, y, de este rr1odo, con EU niismo progreso 
hacer progresar á los deo1ás; entónces no veriais desaparecer las n1ediu111ni<lades coi• 
la u1isu,a rtipidei que se presentan. 

>Sed lógicos, investigad, analizad, no asevereis la cosa basta le11Pr la plena coo­
vicoion de que es cierta, sed humildes, fallad con justicia, dejaos dirigir ó aconsejar 
por quien sepa más que vosolros, refrenad vuestras pasiones y no os dc,jeis llevar del 
orgullo, usad de la templanza como uno de los antídotos n1ás especiales contra la 
in Lo lera ocia, y cu a odo este is en pose11ioo de es las virtudes, vereis rned i urnnidades 
ason1brosas y constante~ que responderán á vueslra11 uoLles aspiraciones; pues la 
n1otalidad y la cultura, son la !,ase principal de los bu<.'nos médium,, y fuera de 
esto, uo hallareis n1as que obsesiones que sietopre os conducirán á un fin funesto .» 

Ante tan lógicas r11zones, muy poco lenemos que 11fiadir. A cada pasQ, vem(IS 
rnédiums convertidos en ioslrurneolos de espíritus inferiores, bi~n p~r lo tor()ida con­
duela que obserYan, bien por el orgullo que les dornina, ó bien por el escaso crile-
l"ÍO de quiPn los dirige; y por lo geoeral, éstos n1édiums 1 1,ajo una máscara hip<Scritn 1 
de hurr1ilducl, 110 bílcen olra cosa que sen1brar la discordia en los centres, ya sean 
estos fa,niliarcs ó. 1)0. 

Nosotros, siempre ('.fan;artn1os contríl los ,nulos rnédiun1s, y sobre el nboso que, 
mucb.os hacen de las mP.<liun,nida<les, porque donde esto suhsisla, hay discordancia 
de ideas, folla de criterio en los rnisrr,os n1édioms ó quien los dirige, y una gran 
dósis de creduliuad ó f11natis1110. 

Arnamos el Espiritisrno, con1prenJe1nos algo lo que valen los méJiums y, por lo 
1nis1110, quisiéra,nos que fueran lo!\ lógicos y virtuosos como su alta 1nision lo exige. 

Graci11. 
CÁNOIOA S.o\~7.. 

HlSTORIA NATURAL. 
• 

IV. 

El grupo 1le los cinocéf.llos, de cuya descrir,Ci()n vamos á ocnparúos, touiprenden 
especies mny intercsclnle.,, 11ero t¡ue no tienerl generalmente oi11gu11 alr,iclivo bajo el 
pu11Lo de ,1ista físico ni 1noral. 

Son las 1nas horrilJleR, ordinaritis ) repugnantes del drden tic los ~uadromanos; su 
a~peclo os feo y desa!o(radal,le, ocupanJo el gra,lo mas inferior e11 la esc."lla tle lcis roo-
110~, porque en ello.; dcsll parecen las 1xuts peÍ·feclas for1nas y htlsla la belleza del pelaje, 
p;1 ra :ier sus ti tu idos c:on las pa,-io ues rn,is be,;tiales. Solo ha y uua es1>ecie q 11e no se des­
cubrió hasta estos 1illimos tiempos, y es el de rino,·éfalo gelatla (cynocepbalus gelada), 
lotlas las <lelDiÍS oran y¡¡ ronocirlas de los egipcios, tle los romanos y los grjegos. 

Cos cinocéfalos son los 1nonos mas gl'antles dbspues de los orangos; su cuerpo es for­
nido, sus rllúsculos tienen una gran foel'za; :;11 pesada cabeza se prolonga en 110 largo 
liocico, grueso y truncado en la ponla, abotaga.do ó cubierto tle rayas y con una nariz 
salieule. Su sistema Je.otario se parece al lle los carniceros p'or sus Lerril.Jles caninas, 
cortantes por demás,· tienen los lábios muy movibl6~ y tas orejas pequP.ñas; s11s ojos,. co­
ronados de crestas soperciliares muy desarrollados expresan la astucia y la matiga1dad 
que les caracteriza, ofrecen mien1bro$ cortos y fuertes, cinco dedos en las mano;_, -:y la 
cola, torga ó corra, apnrece uuas ~·eces cubierta de pelos lisos y otras abuntlautes, pre­
seutaHdo cnrrosidades muy g,·.indes y de uu colo1· vivo; el pelaje es largo y lacio; el color 
gris amurillo, gris verdoso, y en ciertas especies, la cabeza, el cuel!o y los hombros 
ap;irecen rodeados de 11na especie de crin. 

Los cinocéfalos hnlJilan el Africa y las regiones del Asia mas cet'canas de aquella, 
In A rabia 17eliz, el Yemen y el l ladraoa11 L; segun parece no pasan del golfo Pérsico. Y 
del 1'igris, µero 6\'iclentemallte d6bo considerari:e el Africa como su verdadera _pátrta. 
Se éncuenlrun, no 01Jst11uto en diferen1es regiones razas particulares que se eshenden 
á va!·ios países, y así, por Ajentplo, se hallan lt'es especies en el Africa orien.tal, y en 
ra111cular un Allist.:nia; otraf uos en las inmediaciones del Cabo, y t.los tamlJleU en el 
Africa occideu tal. 

M.E.C.O. 2016 
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.Estos animales son verdaderos monos de las rocas, habitan las ollas montañas ó 

cuando menos los países montañosos mas eleva.dos de A[rica; no se les eucueulra en l,)s 
bosques y pare1;eo evitar los :irboles, donde no suben sino en caso <le uecesidad. Trepan 
por las montañas hasta de diez 6 doce mil ¡Jié;, sobre ~I ni vol del mar, y llegan á. veces 
al límite de las nieves perpétuas, aunque prefieren ul parecer los panes 1noutaüo:10s de 
cuatro á seis mil piés de alLitu1l. 

Los v-iajeros mas antigu~ dicen que las montañas son ;;11 verdarlera pátrio. Barlhen1a.. 
de Bolonia, que atravAsó la Arabia en 1503 retiere que vi6 on el ca1nino Je la ciudad 
de ZiJJit, á media jornatla de mar..:h:i. del mar Rojo, y en una montaña lle difícil acceso 
mas de dos mil monos semejan to al leon µor s1L ~pecto si110 por sn fuerza. No era po~ 
siJJle pasar por aquel camino sino escoltado por un centenar do personas á. fin rle recha­
zar los ataques ue aquellos auimales. La mayor parte <la los tiernas viajeros que han 
recorr¡uo los países uonde b.ahitan dichos monos esL:-1u Goníorn1es en que los cinoctífalos 
son a nírnales de montañas, y hay cierLamente uerecho para e-xtrañar que algooos natu.­
ralistas mas modet·nos <len por sentado que las selvas vír~enes son se rosidencia.. 

El alimento <le los cioo0éfalos. está en refacion cori su género de vida: consiste en. 
cebollas, raíces tuberculosas, yerbas, frutos de pl!!,ntas trepadoras ó de las que caen lle 
los á.1·boles é insectos

1 
arañas y los bue-vos de pájaro, etc., lle inuluyen larn-hien e.n su ré­

gimen. Una planta africana, muy huseada por eslo:S monos, ha recib1Jo el nombre di) 
.Babuioa con que se designa Larnbien una esµecie ,le este género. Los cinocéfa los causan• 
los mayores c.lefitrozos en las plantaciones y en especial en los viñedos; se ha a;cho que 
llevan a cabo el saqueo con arreglo á url plan m_atluramente discutido, que arrebatan 
con frecuencia una gran cantidad de Jrutos tle los jardlnes y los llevan á las ci1nns de 
las montañas, donde los almace-nan vara los tiempo.; én que falla el alimento y llasta se 
dice que en sus espediciones for1nan una catlena para pasarse los frutos de mano en nla­
no. Cuentan lambien que si se les interrumpe cuando están ocupados en. su pillaje, ar­
raucan presurosos las calabazas, los melones, tos pepinos ó las granadas que hallan á 
m-ano y se las llevan para arrojarlas en un siliO' seguro fuera del jardlo volvieO'do des­
pues para trasportarlas á cualquier pnnto elevado de su albergue. Poi· úllimo asegürase 
que el centinela (apostado verdaderamente por ellos cuantlo van, al merodeo), dooe 
1,nunciar i los señores ladrones por medio de un grito la IJcgadn del hon1bre, y aüádese 
que la vigilancia del centinela es mucha porque sabe que- si falla. á su deber sus com­
paf1eros le mntan. Todo eslo podrá ser un cuento pero lo que si. está probado es que los 
cinocefalos son una verdadera plaga para los i11tlígena:s á quienes cau:;a-n grancle:; per­
juicios. 

· Entre !os cinocéfalos, mas que en los otros monos, todo inclf.ca el anjmal terrestre; la 
estructura (le su cuerpo les obliga á permanecer en el snelo y no pntliendo ,,penas su-
1,iir a las rocas, con mucba mas razon tendrán dificult.ad para trepar a los árboles. 
Siempre se les ve andar sobre las cuatro manos, y si se apoyan en do.;, cosa qtie rara voz 
!-Uceue, no es mas que piira mirará su alrededor, prescindiendo de que no pi1eden lo­
mar esa posirion sino descaosao1io el cuerpo sohre uno <le los piés delauleros. Su an<la,1 

se parece mas al del perro que al del mono; cuaodo eslán tranquilos y no tienen pris.t 
sns pasos son lentos y posado::;, y si se les persigue, galopan bacieudo los mas exlrañ.os 
1novimientos. Todo el ooerpo se balancea, especialmente la parle :-nperioi;; y la cola se 
euro:;ca de una manera tao p1·0,or.ativc1, y hay en sus pequeños y brillantes ojos una• 
esp1 es ion tan i mperti oen te, que la si m rle vista lle estos monos lH1sta para íormarsé un;} 

. jciea de sus abyectos instintos. Sns facullades inLelect.ualos no contradicen en nnda la 
iJnpresion que produce11 á primera vista.. · 

• 

UI.E.c.o. 2016 

11abiando de estos monos dice Scheíllin: 111'odos los cinocéfalos s-ou mns ó n1énos 
malignos, salvaje~, coléricos, h1solentes, lascivos y astutos. Por malo (]Ue sea su naltJ­
ral, puede cambiarse cuaudo son jóveues don1eslicándolos y :icostumhrándolos á la obe­
tliencia; pero a tnedida que envejecen, se o>.tiuguon los b11e110s sentimientos, y el prím,i­
tivo carácter recobra su predominio. Entonces ya no ohetlece; rechinan las diente~ J 
muerden como cuan<lo eran salvajes, de modo c¡uo la eduoacion no se urraiga en oll0S 
con bastante so!itlez. Dícese que si Ee hallan en libertad sou mas inteligentes é ingenio­
sos -y que domesticados son mas afables é instruidos. Sin embargo, no es posible negar-ú 
es Los cuadrumanos algunas buenas cualidades: se profesan entre sí, y princípalmeole á sns 
llijos un nmor extraordinario; quieren tambien al hombre que les cuido y educó y has­
ta se hacen útiles de diversos modos; pero to(]as sus buenas cualidades no compensnn 
sus t.laíei;tos. La astucia y la per·Ildia dominan siempre en todos ellos: se distinguen 
principalmenlepor su carácter irascible, y su cólera estalla con la rapidez que se inUa­
ma un mouton de paja; pe1·0 clura mas tiempo y no ~e e.xliogue tan fácilmente . 

l!na sencilla mirada, una risa algo bt1rlona S una mj1•ada maligna hastnn para irri­
ar al i;inocéfalo, y o n su rabia Lodo I o olvida, aun al que acariciaba 11ocos minutos án-
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tes. Son, pues, siempre p~ligrosos; su cnráctet• feroz y bostinl se oslonla con frecuet1cia 
y de improviso, haciéndose en este caso vel'datleramente terribles para sus enemigos. 

Los cinocefalos viven seguros en su r,ais1 pues así el hombre como las fieras los te­
men y evitan torio lo posible encont1•arlos. La verdad es que huyen del homl;lre, pero 
cuando la nece5j(lad les obliga, aceptan el comf)ate, lo mismo con él que con los carni­
ceros no dejando de ofrecer la lu¡;ha vertlat!eros peligros, pues los cinocót'atoa atacan 
casi siempre eu crecido número. El leopardo parece ser su enemigo mas temible, si 
bien persigue ;iotes á los jóvenes que á los viejos y no araca nunca á una bandada. Si 
ha lle creerse á los indígenas, ni el mismo leon se atreve con semejantes enemigos; los 
cinocéfalos vencen fárilmenle á los perros, y sin embargo, estos nobles auimale¡¡ no co­
noct111 mayor pla(~er que uarles c~zn. Puniera cl'eer'se á primera ví~ta que r.uant.Jo uno 
experimenta los mo1·ctiscos de tan peligrosos cuaílrumauos, vacilará en volverá medir­
se con ellos, pero no sµcede esto. Los perros de caza de lo~ babilltnles (]el Cal.Jo abando-
11:u1 totlus !ns pistns por !\eguir la t.lel cioocéfalo, y testigos oculares afil'man que las lu­
cli11s que empeñan con ellos .son verdaderamente terribles. Los plaoladores del Cabo 
lamen m11cho n1a_s por sus perros cuando persiguen al cinocéíalo, que en la caza Jcl 
1eopnrdo. . 

Los reptiles son los únicos aninúiles (¡ne tienen el privilegio de causarles espanto; lit 
mas pequeña r.ulebra inspira un temor indescriptible á toda una bant.Jada y de ereer es 
·que los monos han tenido ocnsion tle senlir los peligrosos efectos de la mordedura Je las 
serpicnles venenosas, pues siempre temen á los reptiles. Janlás mueven una piedra ni 
.rebuscon entre las hreñas sin asegurarse primero de que no encontrarán ninguna ser­
piente: estos pru1lentes animales no temen al es.corpion; saben cogerle con destreza, le 
arraucan su dardo sin beri1·se, y se lo comen con la misma satisfaccion que experimen­
tarían al saborear las arnüas ó los insectos. 

El hombre no puede hnce1· mas que alejar de vez en cuando á. los cinocéfo.los de sus 
plantaciones: una verdadera caza exigiria'gran número de hombres para no ser peligro­
sa. y además seria siempre tlifícil hacl:rfes una guerra de exterminio. 

A juzgar por lo dicho. potlria creerse que es irnposible hacerse dueñó de un einocé­
falo, 11ero nat.Ja bay mas Jácil; su sensualidad es causa de su pérdida. 'En toda el Africa 
se sabe que los cinocéfalos son muy aficionados(\ las bebida,; espirituosas y que se em­
briagan fácilmente, de n1oclo ~uc, hasta poner á sn alcaoce algunas vasijas llenas de es.­
los liquitlos, para verlos á poco completament~ beodos. C11anJo se l1állan el.l este estado, 
se les coge, y gracias á las fuertes ataduras con qne se les sujeta, y á los repelidos gol­
pe~, se consi~ue calmar generalmente el primer acceso de cólera, tan violento como ter­
rible. Su propia inteligencia l~s liace reconocer bien pronto que el hombro es su amo. 

Los cazadores se 3podoran con ma.s frecuencia de los monos pequeños, valiént.lose 
para ello, por1·egla general, de los perros que dispersan las manadas y paran las piezas 
mas jóvenes. Estas se entregan sin resistencia á sus perseguidores, sin que el domesti­
carlos cueste dificultad alguna, porque separados de la madre, son felices encontrando 
quien les cuide bien. . 

ANTONIA AMAT DE 1'0RRENS. 

UNi\ BU.0NA ACCION. 
-

Al enconll'arse ol corazon en estado de verdadero enlusio.Rmo hace derramar 
abundante y expresiva sonrisa adornando "º este instante todas nuestras acciones: 
el aln1a, á su vez, deja desli2ar toJo Jo que de sencillo y agradable encierra, dando 
á comprender qoe existe otro mundo de paz y ventura el cual nos brinda placeres 
desconocidos. 

Haciéndonos estas relle1.ionos sentimos el grato recuerdo de un sensible episodio 
que le oimos leer á un niño de corta edad y trataremos de refe-rir. 

)Iuv ceroa de una pintorescis cabaña babia una bondadosa familia compuesta de 
4 hermanos, <los de cada sexo. Estos eran de corazon ooble, pobres, y vivían los unos 
para los otros haciendo llevadero el triste recitJLO en que se albergaban: los d~lees 
consejos que recibieron en su niílez y los sencillos ejernplos de sus padres les hicie­
ron ser buenos y humildes. 

Una mañana estaban los dos varones, llamados Emilio y Guillerrno, contempfoo­
clo las cristalinas aguas que corrian á inmediaciones de aqucllu cabaña, y so dejaron 
flev1u· por el vivo deseo de recil,ir el petíurne de la IJrisa. En su tránsito tieron que 
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se tlirigi:i hácia aquel rnunso arroyuelo, una 1nujcr; cuando llegaron cert·n de ~l!a no• 
laron que llevaba un:i hcrrno3a criatura, y e.11lo11ces la prcguulllrt>n con ínlerés adon­
de iba lnn lempran1) con e;e niiio. Ella, sor¡1r11núitla por irnaginarse que hahi:111 adi­
vinado su propósito, ho)'Ó con prJcipitacion. Lvs jóvenes no supiAron á qué atribuir 
la fuga, pero rneJ:lundo, acordar,,n ocultarse uu un sitio desde d,>nde pudieran ol,­
servarla. 

Al notar la mujer quR no or.i pcrseguiJa por aquellos, contiuuó su carnino po­
ro co11su1nar un borrentlo crin1en, y cua11tlo crflyó que no la u1irahan, acertltíse á la 
corriente é hizo movirnícnto como para lanzar en ella al niño. ¡Cuál no ~ería su 
ogilocion al ~entir que la deleniao y al mismo tiernpo le arrcbatauon al que il,a IÍ ser 
su víolima! 

Los aulores Je lan pronto socorro fueron nuestros nobles amigos. los cuales se 
babian propuesto librar al oiño Je los rniserablcs caprichos tle su 1nadre; ellos, sn­
tisfechos do tan buena nccion regresaron á su hogar y entregaron la crialora á sus 
hermanas Luis¡i y .[\,{aria, recornend.iu<ltlles que la cuidaran con el ,nayor 
i'11creo. 

Hay ,nomentos en que se respira mejor y nos tincoolramos como envueltos en uno 
de esos placeres eocnotadores que llenan de completa felicidad . l<:sto 1nis1no p11só á 
Emilio y Guillerrno, quienes dejaban leer en el se1nblonle cuanto encerralin11 sus 
almas, y con aliuoJanLes frases de expaosion y alagria hicieron que en su ('olire cho­
zo se hallaran todos anegado; en una verdadero armonía que los colrnaba <le alaga­
doras ilusiones. 

l\lucbos son los que pueden sentir esas delicias que fortifican el alma, pero es ne .. 
ces11rio ~ugrandecerla con her.bos generosos, para que sirviendo de e&tudio, puetla 
formarse una subli,ne idea de esa ernanacion divina. 

La ejemplar accion tle que bucemos referencia, dejó en nos.otros el agrodahlc de­
seo de practico.r In carid~d, y no tludarnos que teniendo la inmensa dicha de poder 
adornar la vidu 090 recuerdos J.q abrlilgacioo, nós seotirem/Js eovuel(Qs en la suave y 
pura eSt>11tia que justifica la hondau tle.1 Sél· Supremo. 

, ' DoLotlEs Duz. 
Pone~, (Puerto Rio1¡ 7 Setil!mbre de '.8&':!. 

• PENSAMIENTOS DE ALFONSO Ki\RR . 

OesgraciaJo 1le aqµel que no ba sentido humedecerse s11s ojos, á la vi~ta 1le cierta 
Oorl l!~e no ha sido ni.ño, ni .atlolescente; no hn tenido madre, ni hermnna, ni prome­
Li'dn; no ha amado. La vida bo. sido para él ua viaje 4 ciegas, un ,lía sin Sol, unaJlor sin 
perfume. 

¡La Oor del trabajo; la tlor de la nlegria; esa es la flor del Lino! 
El ciprés se eleva derechamente bácia el cielo, como la plegaria del verdadero cre­

yente, parece que el espíritu_ ú6 los que hemos amado nos habla 8ll el sordo murmullo 
de su r:1mnje. 

-Aguijoo, ponzañ.a, fealdad, vicios, necedad, Lodo puede trocarse en virtud y belle­
za, al solo contacto de las alas del cariño; basta á -veces la esperanza, el deseo de ser 
amado. 

-En lo!! cla11stros se adnñra como virtud la a11sencia de todas las virtudes. 
-La vida es cáuce de negras injusticias y fieras ingratiudes. 
-No bay en la tierra 11n solo ángulo donde no alcance la influencia del dolor . 
-La Oor puede viv4r sin perfumes;\la mujer no puede existir sin amor. 
-El arroyo es como el aire, no Ljene voi sino puesto ea marcha. 
No luce en parte alguna el a~ro del 11mo1·, que no sobrevenga el n11blado de los celos 

~~!)l~~~ 

SUSCRIGION á favor de la familia mas desgraciada que resulte de la catás• 
trofe ocurrida en la fábrica de los Sres. Morell y .Murillo en la calle de 
Amalia. 
Suma anterior, 209'80 pesetas.-De los espiritistas do Capellades, 3 id.-De 

J. S., 3 id.-De un amigo de los que sufren, 1 id .-Total, 216'80 pesetas. 

SAN 31A.IlT1N D.E PJ\O\'ENS1LS.-fmprentn dr luan 'fon· euts, Triunfo, 4 . -
• l 
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A.vi;,o humauilario.- ¡Los prcsos!-1.a rucr:r.a y la !Ueil.-.\ 11unC'io. 

A VISO IlUl\lANITARIO, 

Ün p:.vlre u.o familia que tieno 1uücl10!,; sel'vicios pt•esla1ios á la c:i.ú.sa u.el Espil'itisrno, hace 
tíen,po que pn.sa. pnr una lert•iblo prueba, roét·cc.:iendo s~r auxiliarlo por lo<los aquello~ 
herma.nos en creencias que se hálle,1 en coudicioncs de hacer• bien. 

La consider.a.cion .Y res1>eto que rlel:len1os ú osta persona ciesvalítla, nos priva ,le 1> ,uu1• 
nqul su nom bre1 sin embargo, designamos la n1l1ninist1•acio11 del Criterio 8spil'ílístii 110 '.\fa, 
drid Son lla1-tolomé 13.¡¡ral dcrcchn. pa1•n. rn:1,s inf1,1•n1es; los dón,Ltivos r.a.ra scc,,1·c1· e:,ita 
d ~g1·acja se dirigirán á no1nb11edcA.malia, Domirlgo y !',oler, Calion 9, p,·a. (Poi· Bat'ccJqna) 
Gracia donde se tlJlrú.n más po1•mono1•es si u.lgun espi1·itisto. lo de.sea. Rogamos á nuesti•os 
lle1·n1a.nos r1ue 01\ esto. oca'SiOu clcrnucsLron que 103 espir·ltista.s v;tn a Dios pol' lo. c:1t•it.lad. 

' 

¡LOS PRESOS! 

Todo sjt' sensible :$O itttercsa vi ,·a,nctlte, por los. desgracia.dos q uc sufren el castigo in1~ 
puesto por la ley; el precepto ev1ingelico dice:-Odla; el cielito y conipadcce (¿l clelineucnte1 
y en vert.lad nadie e,; n1a!i digno de oompasion quo el espíritu rebelde ciuo at1•n.o sob,•e sl, el 
mayor de lo,; tn.Cort.u,1ios, que es vivir éa1,1tivo. 

¡Cuáuco llort•or uos llan it1sph•atlo síerrlp1•0 las oAi·ccles! ¡cuáa ciei•to es quo el osph·itu 
conserva inexplicables rccuortlos 1le su pu~ado! s¡cn,lo muy niños cntt•an1os en la cárcel 
del Populo de Serilla¡ 1•ccorctatno.s perfcetuu1enie que 01•a una hc1·1nosít noche de pl'irna~ 
vera, y fuirrtos con nuestra íamili,a t\ ver a un jóven milita1• n.cusado do couspll•átlot·, que 
al dia siguiente debia marchará ;\1elilla¡ y sentirnos tal horror al cr·uta1• aq~uello$ ::;on1brio,; 
co1·1·ociores alunibr:i.dos por pequeños farolillos, experi1nent:tn10s tal espanto q U'1 hasta el al­
calu.e, (persona bondadlsim,i) nos insph·aba te1·t·or; 11ues~l'a ansiedad, nuestra aHgustia llego 
i alarmará los que nos rodeaban, y no estuvimos tt•auc1uilos hasta que salimos á la callé¡ 
entonces respit•a,nos libremente y nos creimos trasporto.dos i1, un pa11aiso; nuestro espiritu 
no pudo rosistit· á, aquella prlloba, t'ecorda.ba sin duda lo'> m1,1chos o iios que haul:i pasado 
uentt·o de lás prisiones y se hoProriza.ba. N'o s.ontiarnos nl rllícdo pue1·il que. ,;iente el niiio, 
no, era el horro" del homb1•e huyendo de 1as somb11as del pasado. 

~1'.ucha.s veces en nuestra infancia al regresa,r por la la1·de de nuestro pa.seo habitual, 
teníamos que pasar por delante de la cárcel a la ho1·a que los p1·csos cantaban la. salve, y 
aquel canto nos hauia llorar sin da1·11os cuenta el por qué. 

Siempre qu..e hemos ,·isitado las casas de co1•r•eccion hornos sentido uu dolor Sin nom­
b1·e, y si nos ca.usa pena no posóe1· u.na gran fortuna., es po1·quo no portemos levantar una 
caree! modelo, donde los proso,; pudlera11 educarse, in,;truirse y moralizarse¡ y aun que 
decüL ?>.felchol' Palau muy opol'tunamente:-La 1ncJor cá,rcel modelo, es hacer !]1.ie de,,;rt11rt­
re .. ca.~Como no nos !iacemos íltli;iones sobre el adelanto de la. humanidad, y esta.mes c0114 

voncidisirnos que han de t1•auscurrh· innumerables s~los antes que los ~e1·rena.les se rege-­
neren, por esta 1•azon pensamos tanto en las pr1isio11e!;, porciue las cií.t·celcs bieu acoudicio­
nadas son y será.o tlurauto n1ucllo tiempo la primeea y mas imperante necosidl].d ele lo!f 
pueblos: y no somos nosot.ros solos los quo 11si pensamos, :-on muchos séres los q.1e 
secundan nuestras ideas, tanto en.carnudos como des.encnrnados; entre estos últimos, .tigu-
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ra ou pl"i111era lincn el l'ad1·c Gti1·1nan, 4ue cu una ,te sus últilnnll 1'.01nu11i,~ar-ioncs riijo lo 
siguiente: 

«He1·1111tnos mios; \ 7:unos á ocu pal'nos ho,y lle los s0rcs 111as uc::;gracia<los que hay en 
la tierra. ¿S"abeis cuales son? los 11resoll. El e,;pi1'iLt1 solo ucin v.:u1ir á osle planeta _ya yiene 
condenrt1lo á stddar cuentas at1·asa<las, y si tris de su expi11cinn y su prueba, 1·adobl:1 su 
cautive1·io cn111elie11do nuevas fa.luis q11e :itr:i.e11 so!Jre f'lculpalile elcastig·o de la ley, nquol 
póhre esplritu ,,¡e cncuenl1·ados ve~~,•s 1)1•isi,J11~1"0; si pcq ut•fía. crnl.,.'l. la Lierra para sus de::;e.os, 
de pl·outo se vé privaüu tle ai1•u ,Y ,le 1111:; -;i en,;011l1·aba pesa<lo lll c11erpo 111a teri,al á ttue 
tsliLba uuiuo, se aumcutu. ,,u ¡,e::;adcz 1ioll l<L-; eno1·1ne,; cn.d~uas qui:!- tiene r¡ne a1'rnstrar. 
Si lt! aln•u,na.l>a l:i. pobreza :t1H11cuta su i1tdigu11ci:.i po1·qu.esu alin11.:ntu es escasoydesustan­
,cias a\'eriadas; si existe en estú- n1undo ol n1:1xi1nun Je! tlulur, iuuuu.u.Lll.Hnl,luto ¡itu·a los pt·e­
suseslÉl. reservado; todo cuautn ,\'O os,lign. espálitlo, e::; nc,:.csario liabct· cstud,1 presv pn.ra;sa­
l)e1· ,noclir el hondo abit-1no en t->l cual se lttn-za el üorol.Jre, unas veces por ¡,u !JL'Opia volu11-
(.;11l, otl'!l.S iui[>elido po1· -la igur)ranr· ia ó tlominadn ptlr aílvursas circustancias, l1ij.\s tlo di­
ve,·sa.s causas, CU.}"O resultado sien1p1·e e,; fa,tal. 

>>8ntre lp_s gl'autles pl'ol,lé1nas s()üiale,; que ha.y r¡11e resnh·el' en la tierra., el prin1c1•0 
,de tu,lós es ll~ cuestiuu de ,;1,¡l.,::;isl..:11.•hi;:;.; eii Loüa.s las ópoc,\s ha hn.bido ricos n1u,v ,·icos, y 
pobres ruuy po]Jrcs; esto::; últituus, ¡x¡r raz,,n uatural, han odiado li. los ri00;;, y han dicho 
en t0dos los tonos de. la e:;cala ,núsicrd l.(UC lu pt•0pied;ttl es un 1·obo. Del hon1bre 11ue 
vive cru·ecieudo de todo se puedeu es¡)crar t,>ilos los c1·i1neues, y con10 son mur.llos los fJ\ll'l 
vi v-ou siu ,lisfrutar ni el mas peq uei1o goc\c Je la yid:1, todos e::.los doshe!'etlados son otros. 
tá1üQs inst1•tirnentos que puerlen emple:Lrsc eu e l 1nal. No quiere decir c:;ito, c¡uelos gran­
.úes potentatlos no 1.tl;ly,.i.n cun1eli,lf) c1•in1enes, ,v horl'ibles algunos de ellos; poro lluy que 
ai'iadir á vuestro adagio, do r¡ ue :si, la ocia::shlcut e.~ la f/lrtclrc rlc iotlos los vicios, lá. descs­
pc1·acio11 es La poor consejCl'tl c¡uu puede tener el ltomhrc. El h/\.111h1'é no~ irrita, In Red nos 
en loquece, y e.lo uu loco se. pucdo11 cspor1tt· lutlas ltls lr\c11ras; los hurtos .Y l1)S ho1nicirlos, 
~riué otra cosa son r¡ue actos de vel'Jaüe1·a locura? Los cti1nin,1lll;:; s<:H1lle111entcs, infelices, 
c,naj uuados c11y;1, enfe1•1nedttd nunca ha sido estudi~da, y p.11· coutiiguioute no lui podido ser 
cotnpl'eudida. Crin1in,didad hahia en la tierra 011 lns tlil"ut·enlcs épl,clls que ha.Lité ou ella; 
c r í1nen-es se corneten ho,v y se f'01ncte1·á11 111añann, y !ill sn.guü·ií:n comCtiCJJJo rnie11t1•as los 
ricos se:i.n u1ll,Y l·ícos, y 1oi:; puLre.s sean muy pOl)res; los Jll'imeros den1asíarlo feliecs, ha::i­
:tiados dt: sus piHgües ri,1ue1.a~, se ~ulreg-r:Lu al üesú1·den pot· senti1· u11a nueva scnsacion, y 
}, >s pobre,, die-en Ein su dc:.µnca.ulo, ~oa l'icnclo cou a.n1n1·ga ironía.-Ya que Dios no se acuor-
11:i tle nosotros viva.n1os con10 si el uo cxistío1·a~ olvitlo1nos sus leyes ya que para nosotros 
11tl svnric la providonciu. 

11¡ \_y! esta de~1•mo11ia sociul, este de~on~!-¼nl.o intimo c~1 r¡uc viv~ el l.tomvre es la cuna 
de espinas d<>utle se 1neceu loi. grau,lcs ,1esac1ertos. Gn la L1cr1~~ se vive muy n1al, los cspi~ 
ritu.s encarna.dos eu ei:;t,;:. planeta, en ,:;u 111 lvnr(a snu i11ft•1·i,>i-es, .Y por· esto sin dudo. !tan te-
11i1lo pa.1·a idear toi-,ucntos un,.1. iuventi va bu no tu.ble, que si la hubieran e1npleado ón el 
bien 11). Ucr1·a. seria el pttraiso Je la leyenda biblícu. 

,.g¡ cruoles han sido los hon1icitlas, iuclG111úntcs lla.11 sit.1.0 los jueces, c¡ue los han juzga­
do no pc1•JQnanJ.lt,1 rnetlio l><\r:u _roartirli.ar.al c;ulp·Lble de u11 1n1>1lu inuuue.nbible; y lo _qu¡i es 
n1as tris.té a.un, e1; 11uc 111 1·ehg·1or1 hay;.t sido n,ezclalla en estos horroeos. En las ciu•ccles 
1·oligiosas la. e1·uelua(i con los eondeuar.los há. sido tfln oxcesi,-a, r1ue si culpa ble fué el ase­
sino d,,1Jle1no11tc hon1i,}ida fué- el 1¡ue lo itnpuso et ca-stigo. Alio1•a vivls en la tie1'ra e11 ta 
mas' dulee a1·1nonía. en co,npar:icio u •le 0ut1udu JO lu. haLital>:'1: v11E•stros p1'úsidi,1s boy son 
casas (.!e 1•ccreo 0ompa1•aJa:-; c'-111 :l,¡11cll:is. W)1nl,rias f,1rlalezas doude gc1nia.11 ~ll l!l.$ n1is1nas 
nH1.ztnor1•as los intl-ele;;;, lns he1·,.-,jes, los rel,el,l~s á ::;u t:<..:y, ,v los 11Hdl1echo.t·e:::i ~e oficio; lo.-;. 
tur111entos ele la iu,iuislcivu r¡11e t,"110 os e,,pn 11tau, no soll un<.la en cuniparaciou do lüs que 
i111¡,onian los Panit{.!nte., i\'er,ros, asn,·ia<·i,1u ter1•ilJ I<' que auu cxis.te en li\ tio1•1·a, pero uvta­
b!emcnte 1noi.liJ.icad,,s. sus c,;;Latulos; :;11 111·i1nu1·a. ép,>ca é¡; <'l1};i. 1Jes.:011ocíua en llllCstl·a lii:r 
toriá, que biuu se la puctlu lluu1a1· clel nt1><lo riuc e::.tá e.sc1·ita 11nri ron.<piracion. evnira 11:f 
t;r.r·da,d, co100 decía Herodoio, n¡ ►cllirlruJo el pa111·e üu la his,01•ia. 

u-:3e puede decir •Jllfl lo ig-norai:; ludo, 11cr-o llcg,ar:i'·uu dia, cuantlo la mcdiumnidad ,-ist& 
n~~.; extenLTid~, qne s,tll1·eis epis<>dius de ta ltisto,·ia uni\'e1~al 1¡uc u.s parecerá, i1npo.sihle 
qno ua.ya ha.b-1llo ho1nb1"1}$ ¡l<lll',t h·itu1·a.r et cuerpo huniano,. y sur..is <¡uo ll:1.yau pot.111lo su­
r.,¡,~ ,111:os y años u11 t,Jr1oouto s11pPrior á tocios los 1\ál(•ulos;. '1:0 fJtic ,ió.y un espíritu m11y 
,·iej,1 r¡ue li~ \'islu .v sut',· irlo 111uu!Jo, •1nc he ¡>asado \Jlll' Wcla.!1 l,t;, fases tln la exist.eucia, ton­
go p;,opó,;ito Je cleui1·os nlgü s,>ur(l la Jú:,;L~l'ia tt•¡•1·it>le du los T'enitente;; iVcf¡ros, r1uo l~au 
h~nitlo eu ~u 111:1.no tod,,s lo:-; po,leres. Sus 1n1cn1bros so han scntac.lo en la mal lla.1nadn. silla. 
110 sa11 l'cu,·o, en los tronos ele t,1dos los Césares; hau si<lo los 1\-Iaqu.iu.vclos de todos los 
tienip,,::1, la poliLicii y lu 1·eligion iHln Sitlo sus 11,rroas em11leatlas á. la ofcusiva y íL l<J. do.roo­
siva. wi;nn les Ita eo1.tvonído, poi·n i..ioo1pt·e han s i,lo tan feroces y ta.u ~,1·uclcs, q_uc han pa-
1·ecido· los e111iar!mt.lt1::;. t.lc !H,1t,~1·uos c1·cel' que s;i l;11cis 1i1.> e1·a un, 1nit.o, 1¡uc exh,tia para tor-
1ncnto y cotl<.I01laciun ñc la !J.urnauiuad. 

llC01110 la ,nodcrna Con1pa11ia rlc Jesú,;, ltan sitio odiados y. len1i<los.ttil>1)e1'SUdos:v pcrse-gui• 
rtos J: '.", t ,l,,.raéln,- _v 1ni1na.dos 1tyo1• 11or l:1. volublt? rorlíuna., ma.1•ti1·ízt\tl1.1,,; y santil1catloi¡, de 
h:a1o han st,ll'ri,lo y de 1.otlv lran g-n;,;:vlo, pero s_icn1¡it-e Ji;tn sitio fieles iL su jul'ruronto, ,tonde 
ha habl<lo ,!,>,, hnu 1;,1•uuL,l0 un:i ú.$oriaciou; si tutla ~11 constancia -y s:u taleuto lo httbic1·all 
etnplcatln cu el 1.úen, 1,1 tiw·t·,~ ::;oriu un I ug,tJ' do dulicin~. 

»En m~ últ1111a 1::xi-;ten,·ia. e::.lu.hau oc1 una. de su:;; úpoca.s de potlcrlo; !Sieudo :,·o arlolesccn­
te, los 1t101ljos •iue 1nc ttJ u,~aro11 tne 1nici.i.1·on ou o.lgun,0 tlc sus secretos, y hasta p::u·a. ll;.1• 

,. 
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l:Lg!l.l' llli V.1111\lilll jU\'C:1U, 111C IIICll.ll't}Jl a;,istil' á "lllc, SC~ll)lti"S or,ií11rit·1~s, y ~e propuliieton 
set1u1 1no tleclun, l1itCc1• tlc 1ni uu ~t_¡;ull..i u.e la 01•..Jen, pe1·ri 1:,1mo .~ro les ab,tnclone, lesapos­
h•tlfé, y l es dije que 1noril·ia 1nil y mil veces antes qne secund\11• sus pla11os de iniq_uida.d .. 
tui su victima, ;se puede doclr, nunca mo perdonaron al ver <¡110 luchaban con •fuerzas 
iguales, por<1ue 1ni espil'itu inclinado al uien, y l'ovorei..:id,J consu-1.ute· 11ence pn,· lns ~ábios 
consejos de esplricus p1·ot.ccto1·cs; como clespucs he teuiuo ocasiou Lle ve,·, yo e1·¡¡, .fuerte, 
1nt1y .fuc1'te, (;,iusa c1110 1110 ¡H·nponia llefendor l::i. <lcrendía cuu L:tl tl1·1noz;J., 01n1>l~al.Ja; c-n mi• 
trahajo ~aut.t~ fue1•7,r.1. d~ v,¡h11itad, me i1nporta.ban ta.n poco lo::i olistú1;u los, e.stri.ba t.an plcna-
1nente.co1.1vcncklo qutl el ui~n :ttl'.l.O bien, quo 1nuchas veces e1·a tcn101·a1·io; aerosls·aba toda 
clase de peligros sin :ser lo <¡uc se llttma un valieute en el senLitlo vulgal' de In p:tla.ura, pet•o 
1ne poseia ta.rtto lle uli papel llu1nn.11itiu·io, gozu.t;a, t,into 1ni éspí1·itu cuan1lo p,,dia tlc1\ir á una 
fan1ili:t 11.lligi,la:-1\qul Lillucs e l conf;uelo, seuti.t cu todo rni sér unti énv)ci,1n t·111 ti alce!. una 
:llltisfaooion' tan pur:-d .. un goce taa lnmel!so!. r1ue en aquellos inst.a.11tes rluj:tb11, de pe1·tene1;e1· 
it. In ticei·a. El dooit·lo á un prisionero te traigo la 111.Jerta.tl, e1·u pura 1nl In. felieid;ill suprema; 
la pri,nera 1nirn.d11 (lol canUvo 1ne demnstrabn una cliclla tau i11mcnsa que eu aquellos. 1no-
111ontos yo gozaba lo r¡uo 110 compre1)deis en la Uerra. 

»LO;; pr:esos siempre lia.n tenido c,1 mi un decidii.lo <lofonsor, y hQ,v 1ni Lrallajo fa,•orito• 
es i11sp11·a1· rosignacion .Y e,;peranr.a á los m,11•a.dores úe l·>S pt•e,,;idios1 1¡uc liOn sin duda los 
séres m,is tlcsg1·a1;ia<lo;, tic e.se planeta¡ l0s unos porque á vcoes sou vlcUtn.as lle la Lorpeza. 
<le 1ft iguorauciit, fo:; oLr->s p-0r,1ue ha.u inlluido en su destino la solednrl, el a.ban<lono, el 
desprecio social; a11uullos po1·q~to son espiri~us rebeldes inclinarlos :;i.l mal, do instintos t:i.11, 
pe1·ve1·sos r¡ uo en toruo de ellos ni la yerl>a cs·ece, porquu Sll a.liento envenen·i, lo infi,~iona 
el aire. 

,,¡Cu;'Lntn. pervel'sid,vl l1:'l.y en algunos sés·es! y e:stos precisa1neute so11 lo:; •1ue necesilil.11· 
la p1·,>teccio11 y el c•oi1sejo tle los espíritu$. Si Cl'isto vi110 á la tier1-n, pa1·.i. salva.1· pecat101•e,;,, 
los LJUe uo::; p1·0<,;iiLn1os ele seguí,• sus lluell1,s dchemos i1uitarlo, Los justos, ello,; solo:s sahen, 
el ca1nino del p;11•aiso1 y los impíos son los que necesitan r¡uie11 los guie; los ciegos si van 
solos pue,len h·opezar y caer. t, Y q uíéu 1nas c1eg-o rcue un crilninal t .. pl)r e:a;o ,Yü me cons­
tituí en lazn.rfllo de muchos culpttl>les, p.r0ee<l.íri-1iento que en algunas ocasiones me causó 
ho1·1•Jl¡les sufrimiento;;;, p01•0 la rosa 1na.s fina, la que tiene ill a,roma. rn:\s llelicado, es la 
<¡ue tiene tnas espinas; de tnrla.s las sensaciones agradabilisima.s de que pueue gozar e-1 es­
pi.titu, ninguut1. es ta.n grande, ningon,t nos proporciona goce mns 1,JUro, <¡ue pouer <lccit·lo 
:\ uuo que lloru:-¡Alma triste q_ue lloras apenada., sonríe y espera, que yo Le t.l'.tigo el cáliz 
donde l1allnrás el agua <le la vhhi! 

,,ve.r ¡,u¡uellvs ojos 1¡uc poi' po,.:o expresivos r¡ne senn, en n11101los rn 1:ne0 1f.·)s ll·tlll 1n con 
tod,t In. el11cue1u.:ia dul :;c11(,1mieuto; y¡31· la aui,nncíon fJH0 adquiere aq111:l :.e1nhlante, ser uno 
por algnnos n10mcntos u11 11ucv1J Pigtn¡Lliou r¡ue tlió aliento a una ostatu:1, ua1· Ja ospera1tza 
al <1110 1l11rla. do t:)do, ase1neJ:11'sO al sol difu11dioudn el calc11· s la ,·itla e,:; llu;il.1· ú la :;up1·c1n1t 
11icl.Ja., c:s vivi1· -en l:i. po1·pétu(l. lttz, y n,> ar1·ccin.rian1os lo .que , ,1lr•u los 1·esplanf!.,_ 
s·cs uo la a,nrú1·a, :si no sintió.1·1Lmp-; la 1nol,u1cólié-a i1Lfl11e11r;ía ,le 1i1;:; rtc11-: 1-, s...>.nht•as ele I L 
rsnclle! 

,,uc s.itlo o:5pirítu de combate: en 1,t inaccion, en I;~ villa nor,nal, e1·a. yo lo que se pue­
de decir un sér inofe11sivo, do púC:ts ue~esidatles y llü 1ne110i, ,unbíri.-n1n!i; pe,,_, 011 h1 luchtt 
por ln!i rlcsgrn.ciados, yo que hablaba poco n1e volvía eloetteule C<)lll I Pwl'lcle., Y D,Jtl"lústc­
nes, emprende<los· co1no Alejar11l1·,l, :i.11t1::i.1. r,01Tl\l u11 ri.ve11l11rc1\i, n1.1ud l1,a y su¡,lic11bo. ar 
n1is1no tie1npo, r~1u pleaht1. hnist,t el insulto !':Í con l:i vi,llcnci,1 podi:1. u.1•1·,u1,\n~· li1 fl.t•1nu. de un,, 
solJer:1.n.o; lluría ~u tlig11id:ul á t'c)ndo, 1ne i,11p)1•t,tbn. ,11,1y poco 11110 111u o.1i:l.r:tu los gt\Ln,les, 
si porlia. sor\'il' tle an1p1.u·o á los poqttoiios. 

llGIJ una oca:sio1J, sieudo ,v.1 ,nuy júvon, pc(II com) cU'3sei1>11 tlé e~tu·li0 á. mis superiorei;,... 
quo me rl1.1j:ir.u1 vh,lt'.l.1' 1111 ~ r,n·i·1.IJ1.a <¡u! tenla. ua .l bil>Uute,;a r ,>n do ·nm iutos i rnporta..nli­
simos, ·ct'¡líne.-, r:11 1·iosisirt10'l J' otr1s pet·gtmino'> ele g1·an v:.1.lia, protesto que erupleo p,u·a.. 
conseguil' rni int•-~:ito, <¡ue era. -visit'l.r 11}.s su1:>to1·1·áneos de ar1nol son1brio odifl()io que :ser­
vían tle prisl<Jn p1•Jventiv,1. á lo,; <¡u•j f:tlt'1.l1n.n {.~ h1s lo,\·es polltica.s r~lig;iosa:, y u101-.1 lcs; 
sabiu que se e:sta.b11. prop.trau Jn ut1a expet.licion ni N',)rte, que muchos de:,grncitt·l•)S ib-:in ft 
ser 11l),u11011:1.itos 011 la;, regiouCJs do l:is uieve$ perpétn,\S, y ante al]_nellú,; asesinato-, l•!nl,n,; . 
se) ;;uhle,•¡¡,bn mí i1.lwa. 'Yo qu"t'ia el castig<> tlol c1·ü11iual, pe::i·o ;11 n1ismo tiempn 11ueriíl. 
iu-;trnll'lt.:, mo1·,11iial'lc, hnccl'112 cunocct· el l'01norditnie11to, pero no tl'itu1•a.r su. cuorpo y 
tl1}¡¡esper111· su :1lma. 

11:';o li:tl>ia cnmeti1lo un asesinato en la pcr;;ona ele un ,nagunlo; rliez iutlividuos csk'l.hO.rt , 
con1pli1}Ud()s en In c-aus{l, y .sahia que los diez pen(l.dos sur,•irian igual co11dcn1t, .v esto rn~ 
tlei;espc1•al>a, pól'<¡ue Lle<'i!i: Es imposil>le c¡11e ésos e.Hez hombres b:o,yan peca,lo por una. 
1nisn1u. iJea; ca,la. uno tle ell-0s habrá teniuo llisllnto 1núvll; no ha.v un hombre r¡ue se pa­
rezca á otro hotnbt·e, caua sér es unEL i.nclivir1u11lidad, ipor qué la 1-e,v ha d.o ser tttn ciega? 
tpor qtté no ha <lo ostuLliat· en esos séres t¡uc tauto se ¡¡,·esta.n al oslucUo1 

"Conseguí mi intento y penetre en la fol'tn.loza tlonde toqia. pet'tniso par:1. f>8l'tnanece1· 
<¡uince di;\s, Una parla riel castillo e.stah¡¡, hu.4ítau::i. po1~cin1;u-0n-ta p~nitente:;, oh·a pa1•to­
servia de clu.se prc>par:il,ot·in ¡¡, cían nec'>llto~ tl,1 la Orden, y Iris :-.1ihte1·rú.noos ser!i!ln d_e 
p1·lsion pl'c,·enti\•a. á bodos los :i.cuo:iado:,; tic arJu~llo,; 1}t,1lto1•n,,.-, dond.e no era perWLt1do vi­
sitar á los reos, única1neute los Yeian .sus fanrilias el! e.Hu. u.ni.es de salir it cumplir su cou­
dena.. 

»Fui muv hicn rt'cihido fH)L' lo<; prímel'OR jetes de In 01·rlcJ1, r¡uo aun no n1e lu1.bi;i yo dado. 
á COJlOcér, aúu c.reiu.n 11ue les :.e1·1•.iJ.•ia no ia::ol1·u,ncnto pu1·a ::,11:; pl.tues satánicos, y me con-

• 
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dujCl'Oll :i, In. bihliowoa e11tregú.ndo1no hts notas de lo mas curioso qnc cncc1Tabn nqucl tem­
¡,lo de la cicncin.; .en un ·t celda corr:a na ;'t iv1 ucl santuario del sabc1· !Juma.no 111c die1•ón có-
1110,l) tdojo.1r1icuto aco1nptu10.üo <.le uu penitc-ntc que Ol'.l. el ll1:i.,,01·0 tle las pri.sionos. Entonces 
c11 la.s cál'eclc.s ht~biti poc.:os e1nplcaµos, 11>:, p1'C:$OS estaban tic una manera 11ue sé podian 
b,1ber dej,'l.do solos sin mic<lo que !;O cvn.die1·,u1. En aquellos ininensos subtc1•raneos solo 
a<¡ uel hoLnbre penc:t.rabn, ú. t1atlic 1oas or.i. pcrrnitiuo 1Jaja1• a aquella cripta donde los ho1n­
brtts se encerraban vivos. 

»Como mi idea principal era visitar :i los presos, corneucé pGl' gana1·mc Já confianza 
11•1I nioujl! ll,1veL'o, ¡1C1'f> pronto 1110 coll\'OLtci ,¡uü i:Httln. co11;scguiria¡ po1·quo :,i l>i1}n ::;ui:; ojo::s 
rne l.i,tcit,11 1·cyel:1cio11c::;1 ::;u bon:i e11m urler;ia ,;cllad:l. poi· el miedo; ruc distiuguía cou ::;u 
ure,.:t'), pc1·0 ú Jo 1nejo1· 1·ccugi;i. velas .v se enc1)t•r,iba cu el rnas profundo 5iJoacio. 

1,E,,ta.1111:) yo u:1a u-uc!Jc eut.1·og,ulo á lét 1ne lita<:ion, vi r¡uo mi <;ompo.ucro :;;o levantó 
p:~u:::1:ulu.n1ontc, so :iccrcú it Hli le,}hü y vi c¡uc tenhL los ojos abicrcos

1 
poto fijos, inmóviles, 

tle,::puos. ai,11'ió un ~u•ruru.·io, a.rl'~glú :,1.lgu11os p,Lpelcs, :,:¡e sent<\ re:r.6 ya.l'las 01·ncio11es eon vo:.-; 
11IU)' fltjl1il, y s1 vol\•ió ú su lcclro douilc pe1·1n:.1.occi,i s&ulatlo Ja.rgo l'!l.to, hasta c¡lle un fuer­
ti.! golpe, dado en la l)Uf'l't.U tl,l 1,i celda con un 1narUllo, le oxtrenieció violenbtmente, abeió 
lo,; o,j,l$, 1nil·ó un r,;t,)j do ar1J11:1, .Y se vistió acolcra,la1ucnte lliun[UJdoroe eón voz inscgul'tt. 
tEslais enror1110~ l<~ v1•egu11té:-:'1Jó; la c11..IJQz1i, la. t,l11go ,nuy pes::ula., he soílaüo ,1ue estaba. 
eu la J>.dQsti11¡1,, .v ub sC•, tu.11go un;t g-1•,111 confusio11 <!O mis i(lc>a!S. 

"Y!l nHi g-ual'<l6 rnuy liicu ,lu 1leci1·le lo ,¡ uo h,L\)i,i, n\)sc1·vn,,lo en él, y lo que hice durnnte 
el dia l'uú c::;tutlia.1• sob1·c el iloblc suotio, 6 sea e:;a sr¡?'untl,1 vicia ele lo::; a.let:i.rgados, que hoy 
eonoccis con el nomliro ele so11a1n1Julisrno, .Y prunto 100 convcnci que el llayero <lu1·anto ,;u 
,;uc1io, dos:1rrolla.b:1. fuer:r.as inteligP11tc:s tJlLll haeiuu tlo el u11 i11,;11•unHJnto precioso r::u·a. u11 
h01nlJ1·e 11110 su_píc1•a cstuLÜát' y üi1·ig-ir 11.ttuullas mnnifesui.cio11cs n1iste1·iosas rlc una voluntad 
su¡ ,erio 1· ú :;;u 1noclo de ser. 

>>E~pe1·ó 1u noche COll a.fa11, nos :i.co;;tamos, y me puso en ohsc1·vacion, y cn::;i á In 1nisn1a. 
ho1•,t do Ju. noche a11t~rlo1•, n1i co1npai"le1·0 se inco1·poró, habló fLlguna.s palalirns i.nintcligi­
~Jos,. y entoncl.!s n10 1c,·tu1té y le uije mu,v quod<11 ~ogiondo una do $us 111:i.110s. 

»-~<~ué Uo.:nic:;1 
»-¡.Vliedo! 
»-¿.De quó1 
11 - Dc ~o,; 1nuc~•tos vivo~. 
»-flu1?1,,•-ri~ dc1.:il• ,J~i lus pl'i:,.io11c1•os, 
11.~--r: 1ni ,i;trg--) es hot·1·ilJlO. 
"-1tc11u11c.;,ia it é l, 

• 

11-:--lo puo,to, p-1'011 unci.-u·ia. tni ~cntoncia 1le 1nuurte. fNiüo! ¡hu.ye. tlú O.(JUI! 
»El n1is1no g,.Hpe ill' la tH><•lle a1lt,.1•iur dl),;per(,(I á 1ni iutci'loi;uto1·, quu al vor1nc juuto a 

.1 l 1ntitli!'estú c:xtL•,tí'íuzn, ,Jieiú111l1nnc. ,;i e;;l.fl,h:i, 1•ufnrmo. Pnr:l al)ruvü11· to cliró, que iouas las 
ll•-".:ho:,¡ en cuauto el llavero ,;o dornlia :ro 1nc levn.nt:tbn, y 111is primoro,s e11s,iyos tlo mag,­
uuti,-1110 lo,; hice co11 él. Le do1'1nio. á uii volttntnd, le liar.it1. lutblar cu::u1to y,) r1ueria, y par:~ 
<;onUnua1• 1ni t1•ahajo po,H JHJt' g1'}l<'itL ,¡uc 1nl.\ dt·jUP,,n rn1r1v;c 1lia::; n1á::; en In. l1ibliot1!ca. ~fo 
\,is r:n111;e11ie1•on, .)' lli\il. n •1<'he 1nt1.g·r1!"U1)f' al n1i:>11jo llu\'l.!l'V; y 1101' 11n ca1ní110 qui?: él 1nismo 
\\le lial1in i1111ica,do n1c [t1[ ú vi,;1t1tl' las p1·isi,111cs nr:n1n¡,::1,iiailo tlel ~luPiniclo ca1·1.1olcro que mü 
guiabtt tul . .ói1•,tlilú1U1.111t~ p,1i- ¡v¡uel ¡;01nu1•io lith('L'i11lo uu anchas g-a,lcria,; y élslt'(//;hos cor­
rodo1·<:!s; llug-.:t1no:s ¡.ior fi11 á un csptu~ioso salon cuyo pa,·iu1énto csta\Ja 1na11a11do ngua fúti, 
1la; c11 la ptu·o11 ltabia u11as c.ouc,1.,•i<la(lc:s <lo t1·1.:1·ho en trc•clio, y tl1?11tro 110 11quclfo1:; niohos 
ct•t·1·utlo:, or.>u fL10.1·(cs b.:u·rotc:s 1le lti l.!rro hal,ia un llon1hl'e nn ca,la Ltao ele ellos, c¡uc tcni:'I. 
,¡uc p1·1·n\a11oc,~1· "'' pié siu pu•lai·sc tlobl1!ga1·, pur 11t) ir!ncr o,;pacio p111-.1. hacer ninf!íllll n10· 
, imie11to, S pOl' ,?sttu· suje;lo con tl l'g"Cllf,l'; poi· los pié,;, poi· l:1 cintura, y á ·veces pot· el 
cuello. J\<¡ucllo:,; inl'clice::;, por un1L i:r1111l.ln.d lro1·1·iulc, c1•a11 bien t1,lirnéntados, y le;; 1w.ba,u 
,i111Js co,np.nes!os paPa vígoriznr ;;;us rucl'zns, ·" c-xtitad()s 0011 aquéllos reu.r:tivos svn·inn 
\1u1To1·0"-\,1nc11tc eu a;iucll:Ls t111nl1:is, luclta.nd<, dP;.Pspct·urhtUJeHte la J'01·za<la inel'c.:ia de ,;11 

. i;ue1·po, ,v (}f rueg¡i ,h:vol·adol· d1.1 s11:, >Ullltidr,,- ,::(>l,i re c.,citndos. 
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»L,t .i1n.r11·esio11 que 1•..:cibi t\1e t,t11 rl,1lo1·os·t, 011 pa.t•tlcula1· tlolante ele un hornln·c jóYc11 y 
,·11hu,,tn ,¡uo al 1101·,no 1nc tlijo;-(J11ic11 1¡11iu1·,t r¡u., s')a-.; dilns :'i rni-, jueces 11uc soy íaoce11te 
'\lle t 'nge t1•c.s hijos que "º11 la vi1l:1, 1lc 1ni Yitla, ,¡ue el l!oml>1•c que n.n1a á. $US hijos no 
11ur!1l11 sor e1·in1i11i~l, t.ougo 11110, cspo-;n quo C?s un iug-<!l, ve.:,; ú ríec.;il'bt r¡ue no se ave1·gücn­
cu di.: lleva.1• ,ni 11<>1nl1rf>, <¡n" ',<J..}' i11ocoJ1t~; .Y tui ton•(!nte de pah~L,i•u;; b.rotaron do aquellos 
\;i,.ui,1,.;, ,¡uc tQ.ll,\,; u11contra1·011 ceo en 1ui cnraz.uu. 

»l.c p1'01nctl volYOI' ,v ;,,11.li ele aquel ¡,a1·a.jo e.n un esta.do r¡uc no me os po:sil.Jlc explicar, 
crci:t fi1•1ncn;1ente que el iotlorno oxi.sthL y r¡ue yo habi:t. estado en él. 

».\ l:i rior:l1e siguiente tlorm! al llavc1·0, y me !'ut solo pue& y,\ sabia bien el camino Y 
h,l.ble con a<Juellos die1. clesg-rncincloi::. En .IJuuor de la verdad solo uno 01·:i. inoconté del 
c1·irne11 que se le imput;;iba, loi:> damá!i todos c1•an masó 1ncno::; culpable::; pe1·0 nunca mc­
:i:ecetlo1•c::; da acjuel torll'1ento, ele aquella crueldatl que parece h1vo1·osio1il, fabulo1:;n y siu 
cinb.:u·go e::; u·isten1eutc cierta. 

»Hu.blondo ,¡,,t,o lo que c1cscal;Ht me <le:,;petll ele los PrrnCtcntc,i, y :tl irme <leclal'é al 1Ia­
vn1·0 la r1ue ltabl;i sut.:cdido, clicieudole;-Si eres rni aliaJo gnnarás en tro.nq1tilidad y en 
~pO>itl, ;;i me niega~ tu $po.ro dirc .il ge.fe ele la ó1·den que estás endemoniado, y si 1ne 
pie1·ctes..... no:; pc1·<lemos los <los. Si 1nc delatas te advie1•to que yo no rnoril·é; solo podria. 
nu habc1·te dicho nado. y habel'tP dominado con la fuorta pode1•oslsima de mi v1)luntad, .re­
~ no. •1uie1:o ,alcr1nc en todos 11).is acto:,¡ 01.Ls r1uo de la. , ·e1·dad. E11ton.ce:. t¡J 1la\'C!:O me 

• 
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couf¡¡.i,Ó e¡ uc desde rr1i llegada á la t'o1·!aleza roo había tomado un g1·un cn.r111u, y b11liía l:>CJ1·· 
titlo una j)l'Oftu1da aversion por el carg-0 que de::;e111pcfiaba, pero sabiendo que pronuncia­
ba su sentencia ti.e 1nuc1·te si 1·enunciabn ú. él, suf1•i:1 en silencio la tortura de hor1·iblc$ re­
n1ordi :nientos; •1ue su deseo e1·a irá la India en calidad de l\Hsioocro. Yo le promcti que 
todo se conscguirin si 1ne era 11el, 1nc pron1cti6 su alianza, y 1110 sepal'é de él satisf'r•cho ele 
mi obra, pues veia ,¡ue 1ni vo;,: liabiu. encontrado eco en su éol'azou. 

»lnmc,Jia.tamente ful á ~-er.- á la ranlilia del :v11Jsado inocente, y al habla1•Ie del clesgra­
ciatlo Lnu1·0, su esposa se ab1•az6 ú. mis 1·odillas diciéndomc:7 Se11or! es iuocenLc! 1ni esposo 
es incapttz <lu con1cte1· un crin1en, a.dora á sus hijos, y el que sahe a.mar cotno 1ni Lauro 
úlila no e::; crilniual; si él declara.1·::i. que se IJalHa conve1·tido on nscsl110, clit·ia que se liabin 
vuelto lo<.:o, <¡ue mentj¡1. 

»La uolilo convicciou <lu aquella mujer 010 dió 111as n.lie1lLO; me presentó Lres niiíos f!UC 
pareciai1 ti:·(,ls ú.11gel cs, blancos, l'Ubios, sonrosados, con gl"audes ojos ::izulcs que piu·ooia 
,¡ue gua1·Jaban el re!iplnn<lor tlc los cielos. Las inocentos criatut•J.s me 1nir,u·on sOnl'ieudo, 
el 1nayor r¡ue tentl1•ia ocho afios, n1e dijo con voz dulcisima:-:Mi pa<l1·e e::; ,nu.,· bueuo, Lu 
tan1bien tienes cal'a de 1,ueno, ¿Ycr<laJ 11uc. ::;alvarás á. n1i padi·ef ¡pobr ecito! dile <¡ue lotlu¡; 
las noches le sueíio. 

»Lu. voz <le at1uel uii1o n1e conmovió de tal nuido que le rlije:-¡Pobro ángel desampara­
do! yo te p1·01ncto sal,·ai· iL tu padre, y o.cto continuo fui {! ve1• al p1•ilne1' j efe de los Peni­
tontes y le dije: 

>>-Los últiinos tlicz acusntlos que l1an ingresado en vuest1•as c&rcelos es nec.e.sario r¡ue 
los ent1·cgueis i los lri!Juuales civiles; me consta que uno de cuo~ es iuocontr., tiene espo­
sa. y tt'es hijos; con la depot·tltcion <ll! e,;c lto·mbre vai:,; el. cometc1' cinco asesinatos, y eso 
es lio1'l"iQle; los otros nueve <lebcu ser juzg:idos sep:1ra.d111nente, po!'r1uc es distinta su eul ­
paiJilida.ll; la histot'ia de estlt o.sociacion 1·eli~1osa ostii cscl'ita con !iang1•e, y si yo 'ie do 
pcrtcncce1· .á ella tiene que ton1a1• oti·o 1·ur111Jo; t¡uier-o justicja y Ye1•d;~d; del modo que Q.J1'a.i::; 
sois Tos piratas ele tie1·1•a, con1lenais sin apelacion p:u·a confiscar los bienes !le loti conde­
ni,ulos; c¡uereis r1ue yo SC:\ el águila cl(i la. urtlea, y lo sot•e si veruadera1uente c1uerei~ ::;e1· 
los minb,tro.s de Dio:; eu Ja tierra practicando su ley tlo (unor. 

»-A.guila 1JUC1·üunos hacerte, pero veo que llahremo:; deco1·ttlrtc laR álas; :va cono1:<;o lo 
c¡ue tú serás eu el 1uuDclo: serás el m.Lnto c1e los cl'iminulcs solo por ir cu 00111.ra tlc las 
lo.res, po.rr1ue cu ti está on<.:ar'nádo el espíritu lle la l'ebclion; eres uii1o y audaz, per o á los 
audaces le sabemos ¡,011t;1• fl•cuo it su itlHlaeia. Por esta vez te tlcjo libi·o, ,¡uc en medio de 
todo :í. rni 1ne gustan los ho111b1·cs corno tú, .Y c1'eo r111e al tl11 uos 011teu<le1·etoos, fJcro de­
sisto do tu p lau: la órden rlc los Pe11iten&<'// con Jas revueltas politicu.s ca.J•ccc clH fondos, 
c;;tos le sou 11et:~0$á.J'ios, io<li::.¡,1!111:,ables, siH ellos no se podeia sosteu<ir; ol fin justifica lt>::. 
n1etlios; el nu tle la 6rden es g1•ande, porque es ilupo11cr la 1•elig'ion en todo el Orbe; :iso­
ci;tcio11 tan poderosa necesi ta 1nedios; l'JUÓ es la vitla ele tlicz l1ombrcs á r)tC la salva­
cion do millones de c1·iatur-as~ Este p1•oc~so fallado pQl' no&ut1·os 110s conquistü.l'á la si1n­
patía y hi pl'otecciou do la familia dél :tsesin:\tlO, y u.ile1nás, los bicuos uc los culpable;;; que­
t.lan á nuestro favor, y .. ... la clcecio11 no es dudosa. Déjate ,le genctosidatle:s juvc11iles, 
cuantlo te11gas ini,s :1i'íos Le oon,·cu!!el'á:, <1ue la 111.nna.nidad e,; una l'az.a tlo vivoras, y todas 
las que se apla.slan es en p1•0,·ccho <le hi rnasn con1un. 

»Nada coutest-é, porque com¡H'Outli <lUe ludo seritL iuúlil, y no qui!;íe provocar su- cú­
lcriL po1·quo HlC tenia eu su r>"otlcr, ,\' si rno rcicola, uo poclt"ia serle útil {~ 1nh; p!·otc-
1.,idos. 

,,F.n Ctt:lnLO me dc::;pctli salí al campo, me post1'Ó de l1inojos sobre un 1·ibn;,;o, y 1nir:i-!1do 
al cielo exclamé:-¡Serior! i11spll':.une! pon en mis lábios Lu tlivinil palabva! diez familias, 
e::.tün expuestas a perecer <le l1a1nb1·c, uu hombre iuoce1¡tc va á s.01· inmolado, en avas do 
una asoeiacion que es el y;í1npil'O del Uui,·er!ió; ti.une lu 1n:lgia de la persua.cion pnr-.¡,con­
niove1· á. un mo11UJ·ctL (lo la l a tierra.. ¡Scfw1•l iL tu sóu1bl'a. la raza.de Caiu ~iguc cli fundiendo 
el espanto y la 111ucrte; dejr r¡ue coinicaze mi• vida de ,,¡acerdote con un uct.o dig·no y justo. 
'l"o tengo sctl tleju::;ticia .r bn.n1bro de vorrln.cl! yo te runo Sel1or solJ1•e lotlas las cosas de la 
tic1·r11, y en tu no1nb1·c ttu ie1•0 difundir la luz! 

»¡El fueg-o rle la. inspi1·aciorr diYil'la infla.me n1i 1nentc! Y !iiu pot·tler t111 momento r'llC puse 
en carnino y al rli.l. siguiente 1Ja.1Jlal1,i con el rPy, al r¡110 logr·.:i l!.0 11vcullct• ptn·::i. r¡ue 1'Cúla1na1·a 
lus <Hez acusados, que en just..1. ley los tl'ibunale,; civiles dobian condenar y no los é(;lcsiú.s­
ticos, puest1:> r¡ue el muerto natla. Lcnia 11uc ,·o¡• con la 1·.1za. s:iccrtlotal. 1'1'e-; horas le es­
tuve llaÍll:.iudo pfLl'a convencc1·lo, po1·r1uc niuguu sO.bol'ano r1uel'ia. malr¡11ista.r1;c 0011 _los Pe­
nicentcs nc[JrO$, pues sa.bian mu)- bicu lo 1.1uc les a.~11a1~l abn. r¡un e1·a su 1nuet•to 111as u menos 
ta1·de; po1·0 al fin co11.scgul <¡ue !h·ma.sc la órden pidiendo l a entt•cga de los <llc:r. a.cusado.s, 
yendo yo ron el ca.pitan que 111an<lo.b:i. la J'ucrza ;i, sa.caclos de su sombrío calabozo. Los 
guardias clel rey y lu1sta el a.apit,tn ten1blabn.n al entrar en l os subterr•ancos, y ver aquellos 
hombl'es enjaulados co1no fieras, que al salil' rle su eneiel'ro no sa.bian <lar un paso; hubo 
~oldado que lloró como un niiio al Yel' t;,1.11ta. impiedad.; el capita.n a,I ver aquellas t?rturas 
i·u¡;ria <le l'abia y decia:-Dios no exi:.;te, ¡mentil'il.! ;,i exi.stiera, no habl·ia tant.'l. iniqutd~-

» Yo dominado por una fue1•z.a ex.tJ"añ11. cogl al llavcr() ,r lo dije:-Quicto verlo todo, 
r¡uiei·n décirfcs i1. c:.to::; dcsg1•aciados una. palabJ"a do cousuelo; gula1uc, y yo te prorneto _sa­
carte de aquí; y mieut1·as el capitan y l os soldado;; conducian il. los p1·esos fuera ele llJ: lor­
~leza, yo segui a.r1ucl laberin to ele ~aJcria.s y co1·codo1·es rlonde ,·esonaban en todas tl11·ec­
~1oncs cles.~arradores gernitlos de las victimas que agonizaban en aquellos sepul<;ros. Es 
impo~ible pi.nta1· todos los tormentos á que esta.bao :,ujétos una pal'te de a.qu.ello::l desvcntu- • 
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ratlos <toe ya estnl1a11 ju7,g11,dos y conden:i<los á couelulr su¡, ,lms en n.r1ucllas cuevas 1·0,l0a­
nos rle reptiles y de todil cuanto puede atol'rneutar al lto111Lrc. 'l'al hurror scntl, tal vé1·H!-in 
se apol1eró de todt) mi sér, que lo dijo á mi con1pañc1·0:-8ácruue do a,1uí, mi sangre se 
convierte en plo1no dorretillo que me r¡ue,na las entrañas, yo no pensaba r¡uo el infierno 
exis,icra, pe1·0 existe. l·o lile vuelvo loco, tengo mictlo tlo 11uetl1u·1ne a<¡ui, ¡siic;1,n1e por 
con1pasion!. ...... ~1i compaiicro 1nc echó sobro su:; llombtos .Y me snc:ó por una pot.e1·ua; al 
senti.L· en mi ü·cnle la:s l'áfag~s del aire, al vel'me en el cnrnpn, 111"0 llejé ,;acl· tlp rotlilas, 
1niró n,l ciclo lancé un grito agudísimo y cal desvanecido. 

,,cuantlo v0lvi en mi, me encontré en un aposento do la Clircel Real, el ca.pifan y el 
llavero estaban á mi !rulo, paretia, q t1e llabia perdido la me1no1·ia pet·o pronto me di cucnt;~ 
ile lo r¡ue me llabia :.uC'écliclo :r pl'cgunté pol' lús presos, díciéutlo1110 el cu pitan que esL:1.ba.n 
en la. enférmeria. • . 

"El lla.vero aprov~.llú mi mal estado para ncompaJiarn)e sin inspil'ur so~pecLa!>, y 3.Lle­
más:, que los Peititciites, ante la f11erza at'1nacla. eran hu1nilrles y no oponían 11~ n1cuo1· rc­
sis~ncia á los (n•deacs del Soberano; ellos clecia.n, r¡ue. todo lo hncian en bie11 de los pecn­
<lores, porque el custig() pred1s.p0ne ít la en,nien(la, tenl11.ú en su 11111110 el gol>ic1·11odo t,)<lo,s. 
los tSsto.r\o.s, )' .t¡í::i.r--ecian en to<las part~s corno ohe¡lieu~es y 11.u,uiltlísitno.:; súbditos tlispü!'s­
to::i J;iémpre á éumpli1• .la voluntad del Soberano; latnpoco l'eclamaban cunado la. jnt--ticia 
ortlina1·ia se apodet·aba de uno <le :;u:; tnicn1bros, apa1·ccian con10 mo.nsisimo~ corderos, 
siempre tüspüestos á lt•ansigir con todo, pero luego ca.utelosaroente so Yenga.ban de una 
maucra horrible. 

nEl llavero suplicó al capitn.u que Je detuvio1·n como prisionero, alcg-a.nd<'l que el 111.tl 
l1•alu 1¡ue tlaba. á )os ¡:,rcsos 1nc1·ccü1, u11 scYcro co1·1·0cl..h-o. EJ iufeliz hizo re,·elaciones que 
110 quiero 1·~orcla1·, asogu1·aba que pi·efcria motir dovo1·ado p1)1• lo:-; salvajes á volvc1· bajo 
las órdenc.-; de lo:; Penitentes. 

»Por mi mediacion todo se arregló, y mas tarde se en1barcó para. la lutlla ,Jon1le sufriú 
el martit•io y mu1'ió como él deseaba, tleYorado por los salvajes. 

,1El proceso de los díéz -acusados me cost.(J 1nucl1as ltoras tle insomnio, perseeuciones 
siJ1 cuento, amena7,as terribles, pero al 11n Lau1·0 <1net.ló en libertnd, y cuando s11li6 tle ln 
sala.. del l'ribunal, y S\l ésposa. y su.s llijos le rodearon coa sus ;.unai1tes br,17,os c1il 1le rodi­
llas dioiondo:-¡Hcndito seas !::ieíiorl ya no me importa moi·ir, ít. scmejanzn. Luya. lle 1·esuci­
tndo :i los n1ucrtos! ¡Gloria. ú, tí, almo. tlel Universo! por los siglos de los siglos! 

»Lauro y su fa.milla me colrna.ron ele J,;eJldiciones, y i,u hijo 1nayor me t!ccia.:-Quéllatú­
con no:;otros, y te querro1nos t.lnto eon10 á nuest1·0 patl1•c! 

>1Los nueve conrlcnados rest.intes sufl·ie1·ou el castigo proporcionarlo á su enorrne falla; 
quc<ia1·{111 !'.educido::; á lo. escltl.Yitud, trabajando en las obras público.:;, era.n esel;lvos tlol 
Estarlo co1110 lo son ahora vuestros presidiarios, sus bienes r¡uod:tron en poder d4! su1o ra­
millas; y á. proporciou de Ju. coutlcua que les cspcl'aba. por el tribunal eclesiústico, a11uellos 
clctsgraciatlos so c1•eian felices, y para lo que aquellas a.llnas 1·udas potliau cxp1·esa1·, so 
111ost1·aro11 agt'adecidos á 1nis af:Lnes. 

,,:No ta1·daron 1nucho tiempo los Pcnitentea en tl.c1no:;tl'a.1·1nc, que 1ne hadan paga1· cai-a. 
,ni osadia: tres aíios estuve exp:.i.triado, suf1'ien1lo los horl'ol'es ele lama," espanLosa ruiSCl'Ü~ 
y el dolor de aguLlisi1na enfct•1nellatl; pero cua.udo mas sufria, ,·cía. en rni mcnw á. LUUl'O al 
salir tlel Lribunnl ro<lraatlo de su familia, y n1e decia á mi mis1no: - Aquel ho1nhre tiene una. 
esposa í¡ue le adol'a, tres ángeles f'JU8 le sonl'ien, sin. él, hubie1-an 1nuc1·to de ft'io e-sos cua­
tro séres que -vi,·on al calor <le :,;u ternura; :;;i yo sncumbo :;oy un lH'bol n1ue1·to r¡ue i~. na<li•) 
pne<lo dar sornbra; y a.<leruas, aquo.l hombre era inocente y no dobia morir, .ro al fin me he 
r-evela<,lo, he negarlo n1i alian1,a á !OF< ']_Ue n,c sirvieron de pat.lt·es y rno instruyeron. ¡Cú1n-
1)ia.se la VQ!\tntad <le Dios <Jli~ ¡;ietrrpl'I; es jusLa! y estabn. tan resignado á. morh· que culindo 
rceil.Jl el pliego con tni indµ.l~o, en el pritner i11:sl,o.11t,e easi me sc11ti nont1·ariu.rlo. Ya 11c di­
cho á.ntes ,¡ ne yo eu !ti. vir.lu nor1nal el'a un sér si se q uieL·e nr,á.tico, me asustaba ht lt,tcila 
incesante de la \'i,la, y ha,l>ia 1.1cn.rici.añ.o tanto lie1npo la. idea ño la muerte 1¡u~ casi la ::una­
ba. Uno do vuestros poetas mo.s escépticos co.nt.ó á · ta. 1nnerte, buscad su cánto y agt·egarllo 
si qnereis á estfls linen.s, sino to,lo, algunas estrofas; para mi eu a<¡uclla ocasion la n1uel'te 
era uno. Isü, ele ,repoa11, Cí)mo 11L !lama el 11001.ii (1) diciendo: 

»Islu yo soy tle 1·eposo 
En medio el 1nar de In. villa 
Y el mn.l'inero a.lli olvida 
La t.or1nenta r¡a<' pasó. 
Alli convidan al sneíío 
.Agua$. puras sin 1n11rm11llo, 
Allí se duer1ne al arrullo 
Do una brisa sin 1·u1no1•. 

»Soy melancólico sauce 
Que su ramaje doliente 
Inclina sobre la frente 
Que arrugara el padecer; 
Y alluerrnc al llomb1'e, y sus sien•1:i 

( 1) &@pr oncedd. . 

• 

Con fresco jugo rocía, 
Jvfientr:i.s el ah\. so1nbl'ia 
nato el ol \"ido sobre el. 

»Soy la virgen n, isteríosa 
De los últimos a.mores, 
Y ofrezco un lecho ele flores: 
Sin espinas 11i dolor. 
Y amante doy mi ca.riilo 
Sin va nid11d ni falsia: 
No doy placer ui alegria 
lilas e~ clcrno mi a.mor. 

-.Eu mi la ciencia en1nudece, 



• 

l~u n1i couclnye la dtulu, 
Y uritla, ·chu•a y desnuda 
Enisoüo .xo la ve1·dad; 
Y ,le la \'ida y la muerte 
Al sál,io rnuestr•o el a1·,~ano 
C11tLn,lo nJ fin ahi·e 1ni mano 
La puerta. á la eterniuact. 
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11Gjcr1•e 1ni 11111110 pio.rlosa 
Tu;; ojos al ulanrln ,;uoíío, 
'\' empape suave belcrto 
Tus lág-ritnas <le <lolor. 
Yo c,,hnaré tu quel1rantó 
Y tu:-, '1,!Lleutes gemidos, 
AJ)a,¡tauJo los la.ti(lo:s 
lJc lo herido oorazon. 

1>I l:1,hin snf1·itlo taulo, l1a.bia. vivido ta-n sol o ..... que: me horrorizn.ba la idea de la ancí:1~ 
nitlad: 1ne tlespedí ~011 seuUmiento de aquellas n1ontati:1::1 envueltas 011 su lllanco r,11dnrlo t1c 
las Llitlves perpétuas, .r volví f:l ,ni pátria. casi 1norll1uutlo. t.Ii prime1· pens11.111ic11tc, fné ü· i 
ver ú 1\_ndrés, y al verlo, al recibii· sus inocentes c:i.ricins, :,cutí q1¡e resucitaban en n1i al­
rua. los rlcscus <le la vida. !.fe avergoncé <le mi o.lebilitlatl y Lle 1ni e~oi:s,uo, cot0p1·c11tlí c¡nc 
ha.bla sido injusto por<¡ u.e nunca clebc111os tlese:u· l,t 1nucrte, csuanuo en lu. tierra un v tiu1 tos 
ltué1·faoos á r¡uJen servir de pt\Clre. · 

1,Poco tiempo des pues rne 1•etíré á n1i n luea tlonde habit.é 1'\'ltl.S ele cuarouta aiios. Yu. en 
los últirnos meses <le 1ui vitla, ~stan<lo una tartle $Ct1ta<lo á Ja puerta. del ce1ncnterio vi 
llog-a.r un anciano cubierto de Lla1·apoR, (J_ue n1e pidió una líl'nosna 11nra. los uii'io-i; cuyos 'pu­
tires estuviesen pres·os. Su,; palabt'as n1e llamaron la atenciou, y nn pude menos de pre-­
guntarle por qué pedia. para los hijos <le los presos. 

»-:Sei'l.or, ttle dijo, es w1n ponitenciu. que yn rne he iln¡,ilestu. E11 1ni juYcntud estuvo en 
poder do los Penitentes ne[Jros, acusado de u11 criinen r¡uo yo no habiatJón'Jeti(l.o; un hou1bre 
q11e er1t un santo se interesó pot· 111is ltijos y roo devolvió al cat·J tio ele mi fa111ilia, atl'aven­
<lo sob1•e ól 1a pcrsecucion de los Peuitcn tos que con.si¡tnicron su dcst.icr1·0 y tal voz su 
mue1·te; el r•ecu.er<lo de aquel hombre nunca so ha borrado de mi 1ne1noria, si l,Jieu 1no, acu­
so q1w cuan(lo le deportaron nada. hice en su fa\'ol', luve rojed() de caer nuova1uetlta m,· las 
gar¡,as do ar1uellos tigres, y 110 solo eumudec(, sino l!UC ca1nhié <le resirloncia, me expatrié. 
Los atios fuoron p11santlo y iui 1·en1orrllmient(1 fué c1·ccic11clo, hasta el punt.o tiuc hace n1a5 
do diez ai1o$ que yo mistno me iiupu::;e la penitencia <le pedir limosna pnra los l1ijos do 
los 1>rcsos en n1en1oria de a<1uel bo1nbre que se sacrificó por mi. 'J'odos lol'\ ru1os el 1.0 do: 
Enero reparto todo lo que be reco¡;ido tluraute un afio, entro Yeinte niños, huérfanos poi• 
la tnuerte ó po1· el cauliverio ele sus pa<.l.Pes, ;y al 1·e_pa1·tirJo les digo: - ltogad _por el aln1a: 
ucl Padre German. 

»El relato do Lauro rne conn1ovi6 p1•0J'und::unento, .r le (lije dominando 1ni ernocion: 
l>-Pues babois rogado por el n.ln1a de unllombl·e que aun está. 011 la tierra. 
)>-tVive el Padre Ger¡nau·t .... gritó el 1non·digo Q,lli111ando su 1·ostro uu destello de jLlhiJ 

lo. ~Decitlme élon1le está si lo sabeis? rrue Dios ha lenitlo rnisericordia de 1ní; ro1•que i;iem­
pre lle dicllo cuantlo n1e he c1·eido pl'ó.:<ituo á la n1uorto: i:5oilor1 en mí última hn1·a permi­
te que se 1ne presente ol Padre Go1'1na11, y mo C!'ee1·é pertlorn(.lo tle mi ing1·a,títuJ. 

»No sé de qué modo miré á Lauro que el anciano sn acereó 1nas á m!, me n1ir6 flja.n1eute 
y se arrojó 011 rnis brazos diciendo: ¡Quó bueno es DJos p:i,ra mí!! 

»¡Quó compensacíones t,an herrnnsas !.iencn las buenas acciones! ¡cuánto g-01~él1ablando 
(!on r.ourol Todos sus llijos se habiru, casado y vivia11 con ht ma._vor abunclancia, su espo!'ia 
111tl>iá 1nuerto bendiciendo rni nombre, y él p1•ac!icaba 1u cal'idud en memo1·i::t 1nia. Do los, 
uucve conrlenados cuatro murieron en la esclnvilutl, y los oll"OS r~inco alcanz::11·on. lo gracia. 
rlo un indulto general que díú el Iley por halier lenítlo gra11de::; victorias 011 la Tierra, Santa; 
vulvieron al sene de su fatl'li lia, _y puuie1·011 son1·ei1' contemplando a sus nietos. 

>l ,'-1 ilia siguiente L,turo se (lespidíó de 1ni, <.liciéndome: Ahora si que no lo temo :'.ti la. 
niuer[é, que venga cuando qLdera., ya he realizado todos 1nís deseos, que eruu veros antes­
de 1no t•ir; y con10 si la 1nuerte hubiera esta.do csper,1.ntlo nuestra entl'C\'ista para tcr111inat' 
les dins do Lau1·0, al salit· lle 111 altlea ol llllciano 1noutlígo puso un pié en falso, y cayó á un 
tlcspeiladoro murie111lo cu el acto por la violeucia. del golpe. 

»Cosló bastánte trabajo la extraccion del cadá,·cr, pero cousegul saca,rlo, y !ué enle1·ra­
do cerca de la niíla de lo,<; 1·izos negros. No tardé mucho en .scguii·le, y en el espacio en­
contré á v111·ios presos de la tierra. quo mo dcmostrai·on su gratitutl. 

»¡An1ad! ¡arnad 1nucho á. los presos! procu1•ad su illStruccion, moralizadlos, educadlos,. 
castigacllo!:l, porque es muy Justo que sea castigado el delincuente; poro al mh¡¡no tiempo­
que irnponeis la peua, abl'idles el camino de su redeocion. Si triturais el •cuerpo del cauti­
vo, desesperais su alma,, y no esporcls acciones generosas de espil'itu desesperados. 

No snti.eis con dias de libertu<l, no digais que trabaja.is para la. unión de los pueblos­
ni que sois los iniciadores do la f1•aterni<latl universal, si aules que todo 110 mejorais la 
triste suerte <lo los c-rilnina.les; mientras tcugais oso::; presidios sernillcro de crlmenes, to­
cos de corrupcioo, l!abitados por hombres que no les tlejais tene1• ni el ilerecho do pensar; 
infeli.ce~ de ".osott·osl toLlos ~uestros _piones de l'CfQt•m~s sociales .será:1 t~abajo perdido. No, 
POJe1s J1nag1na1• to.do el c.lauo que os causa vuc,sti•o sistema _pen1tenc1ar10: un hou1bl'e rle­
S?sperado atrae rata.las influencias, y en vuestros presidios hay tal aglomeiacion ele espl­
r1tus infcriorP-s, ,¡ue su pernicio,;4 iuUucncía os (>.llYuelve, os aprh;iona de tal modo que :'.I: 
veces ,ne inspirais fástimit; porque los presos sin $<'lberlo -vosotros se vengan de vuestro-
11bandooo, euviáullo(>s {'ón su ·flúido W>{lá la hiel ,¡ue g-uarda su cornzou. Os lo repito, .Y 
n11nca rnr cansar~ tle repetirlo: los cl'i1ninaJos s<>n ue,ncutes, 111 111:i.s ni n1enos . .¡,Qué lla­
ceis cou vucsll·o~ cuajonadosi Los sujetais á un plan euraLivo, pues snjC't.:ttl á un plrLn 1110-
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t•a\ a. los ,¡ur inf1·!11gon las lcyas: no ompleeis la violoncia que nada conscguircis, porqúe 
c1npleats nrmns ,1uc en rcalirla<l no O·S pei:teueccn y no las sahois tnancjat·. . 

Si loneis la inteligencia, si tcneis el don de ta palab1·a, si sois de la raza do los Rcden­
to1·es, 1por4ue no seguís sus huellas? 

,1¡A,r! pobl'e hu1nanid,td! ¡t1ó1no te hundos en el !orlo! ¡cómo 111:inchas tu ho1·mosa yosti­
du1·a! ¡cómo inficionas In. at1tlósfl;ra. que te envuelve,! ¡cón10 huyes do lo. luz! ¡c<'irno ensanchas 
el vasto tcrritol'io de las somül'as! ¡~te inspira.~ compasion! ¡vuelve en ti! ¡comienza lu tril­
lJajo de regencraoion universal! -:r no te énviinei.úas abriendo ,<\teneos y Universirlades, 
si antes no has dado principió á instruirá los criu1inn:les, cuya ígnol'ancio. te condona ú. 
pcrpt'>tua serYid L11nb1·c. . 

»Yo 11 uíse mucho á los presos ert mi última enoa.rnn.cion, y á mis a.ranos por ellos J1e 
de1lido la hc1•mosa libe1•t:td que hoy di:1frutc. 

>,¡l lo1obros! fhombres! si comprentlié1•ais vuestros YOI·ila.dóros interesas, no seria la ticr~ 
ro. una. penitcnciariíi de la Crcaciort, si110 uno de los mt1u<lo;, regenerados, una. <le las 010-' 
1·11tlas donde el alma. pudiera sonrcir. No olvitleis mi:; consejos, bijas mio~-; yo quiero mu-' 
ello á los t(11'rrnalcs po1·,tuC entro vosoti-os conocí á la uiiia. pálida, In, .de los 1·i'1.os negros. 

111\.rlio;; mis co1npaiiero& tlc infol'tunio; t1•itln1Jemos todos on el bien uuivc1·s.'l.l1 r éuo­
hlo1nos 11ucstros c5fuorzos, acorq11émonos á lo:i proso;;, y ellns nos diu•án la libertad. 

»No olvitleis que los justos ello::; solos saben el c:unino tlel progreso; y los culpables 
son los cic!gos pet·diclos en las so1n bras de la igno1•ancia; guJc1no,;, hijos mio¡:;, á los ¡)1;>Ures 
cie¡ros: ¡son tan dig11os tle comp,1,;ion!. ......... ,> 

Cada. (lia \lllC pn,sa estu.mos n1as cC\nt.entos ,le l1aber conocitlo ol EspiriUsmo, y <le lia-'-
beruos puesto 011 relacion con espíritus dC" :.ulpJa11to. . 

¡P:1d1•e Gcr1nan! o.l!na sonsih1e al <lolo1· (l.geno, envia.mos. tu 1>eni•fl1;0 il.úido porque dc­
sca1no$ tlifun1li r la luz; y ya. que nuei\tras condicione::; no uos pol'mitcu acutl.i1• á rodos los 
lugal'eS tl.e sufrimiento como ttí hiciste$, al 1ncnos por mocl io rté Lu. p1·ensa, rlire1nos el 
1no<lo, ele cómo se consui;:i1a á lOi\ tlesg1·ariados, cúmo se in;;h•u.vo á Los i§!'norante:;, uómo se 
cugt·andece el hombre por n.1edio de su tt·a.ha.jo, cómo lo. tierrít infeound:i. se convie1•te e11 
un yergo!. 

¡Que1·en1os tt>ahajar en bien t.le los afligidos, r1 nero1nos :.01• el médico du las al ,nas en.:. 
ferma:s! 

tEii mucho amlJiuio11a1•f no; nosotros no ambi,:iouamos pcnotra.r con nuestros escritos 
en las Academias; naña. nos impor·ta. que nuestro hurni11le no1nb1•c sea desconocido poi' 
completo entro los homb1'es cientlileos, si alguuos presirlia1·ios nos consagran un 1·ecuo1-do 
de Ct·ate1·ual cariño, 

¡Pob1'0s dl'ster1·ador; de la vida! t:un bien para vosotros lla,v la t,icrra lle las pahn-eras y 
rle las fuentes 01•istali.nas! 1Atnbicn el sol tle ia felicida1l os cnviar·á sus lurninosos 1·eftejos! 
si busc:tis en la prú.ctica de las virtudes la ctA1·na. libe1•t.;1tl! 

¡Tristes con.fl11ados quo gornís ,1entrn de Jn:, ¡,risiou.es! sed buenos y se1•eis lib1•os! sed 
ju~los y ~ct·cis grandes! Para todos los sérés de la Creacion, guat'<la el Orunipotento los 
wu11,lo,; fchce,;, •lande el sol.del p1·ogreso <lifun,le su imperecedera, tu esplen,lento luz! 

AlllALIA DOMINGO y SOLER, 

• 
La fuerza y la idea. 

Ayer detuve el vagabundo paso 
Junto el b:inco de piedra del pat1eo, 
Pidiendo un cuadro al carnaval hu1n.a.no 
Que tra!-ladar al literario lienzo. 

Y armado con su remington brillanle 
:Un jóveo, un soldado pasó lue~o: 
Con el aire de triunfo de la fuerza 
Dacia e.l ,:uartel encaminóse presto. 

Otro joven tan1bicn pasó enseguida! 
Se dirige hácia el próxin10 éolegio 
Y lle,·a bajo el brazo con1primid? 
El ann.a lle la paz, un libro, un hbro bello. 

Los ví alejarse en pos uno del otro, 
No obstaule ser sus signos tan opuestos, 
Y con la vista el libro acariciando: 
- Eslo, exclamé, poi· fi1t 111ata1·á aqu,ello. 

R. 

En 4;1 «Cent-ro de Lcctura1> de ln. villa de Gracia, Plaza. del Sol, 5, so dá razon de un 
buen pintor. R ecomendamos á nuestros her1nn.nos en creencias que si tienen alguna obra 
que hacer en su casa. se acuerden ae nuef\tro recomendado, ql\e sabe cumplir muy bien 
con su obligacion y necesita tra.baja1· pll,ra -víYir y mantener l.L su familia. 

SAN MARTLN DE PROVENSAI.S:-tmpreota de Juan Torren Is, Triunfo, 4, 

• 
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8U1IAlt10. 
A.vi~o humnnilario.-1EI a1nur e;; la lnz!-t:01n11niracin11rs.-l1oei:ia en su tila á D. r. A.-La aru10-

1nonin c,h•I IH1gn.r.-El je;;nila Ctlt'llleíio.-Cu.11lro ru el hog,ir, ¡1oe:,la.-l'cu:;au1it!utns.-Sus!'ricion 

AVISO HUJ.\ilANITARIO. 

Un p;\dre de fa1nili:i, c1u0 tio11e n1uchns isu1·\·ir•i1)fs pl'C::,Lado:s á la ca.usa del EspiriLlsn10, hace 
tie,npQ que p,tSá por un,l. te,·r·ible p1·uel.,,t1 1ne1•e,.,:iu11tl,1 ::,e1· auxllia<lo por t•:>tlos aquello,; 
herrnanos en cre~ncias (1ue se hallen cu co11dh;io11c;, ,le 1.ta-0er bien. 

La consi<lc1·acion y respeto que tlcuo1Tios á esta persona. desvaliila, nos p1 1íva t.le ¡.¡ Jn1:11• 
aqu1 su 11orol>re, siu c1n ba1•go, t.lcsignamoi; la UJlwíai;,Lracion del Cri terto E8piritista, de ,\1a.­
drld, San Ba.r·tolomé, 13, fH'a.L, tlcracl.ta, para ma;, inrol'mes; IQs donativos pat·a soco1·1·e1· cst,L 
clesgrn,cia, se dirigi1,á11 ü.nomlJrc dc_\malia Oomiu:;o y Soler, C:líion, 9, ¡>l'al. . (Po,· 13a1·ecl 111a) 
GraciG, donde se <larán mit.s pormenor-es si alguu esplriti.'Sta. lo desea. R.oga1nos á nuestro,; 
he,·rna.nos que en o;;t:1 o~asion deruuesu·.:n1 'lUO los eo.;pi1•itistas van á. Dios poL' ln uarid;vl. 

L $ =+=. 

¡EL AMOR ES LA LUZ! 

Dice Víctor IIugo: <rque sino hubiese umor se apagaria e1 sol,» y le hemos oitlo decir 
á un espírilll, ,que nn mundo sin amor es un planeta sin luz, y que no hay pl'ogreso 
on la tierra porque no hay .amor.» 

6Qué diremos despues de escuchar estas grautles veruarles? To<lo será pálido; pero, ií 
pesar de conocer nuestra insuficiencia, haremos algunas consideracioues sobre el amor, 
siquiera porque creemos crue eu In tierra no ::;e conoce ni aun siquiera la sombra. del 
amor, exceptuando á las madres, y aún estas, tienen muchas do ellas un gran fonLlo do 
egoismo. 

El amor entre dos séres d9 dislintos sexos, es en este mun!.lo el egoísmo puesto en 
accion, porque por lo general el amor va acompañado lle los celos, y estos, son los ti­
ranos del Universo. Naaa más insufrible, nada mas intolerante, nada roas imprudente, 
ni má$ descortés que un hombreó una mujer celosa: viven eselusiva1nenle para si mis­
mos, para ellos el mundo está vacío; con mirarse uno al otro ya tienen hastanfe¡ pero 
como en el pecado se lleva siempre la peniLencia, nada mas lrisLe ni mas arn!lrgo que 
la vida del celoso. 

Cuando dos séres que se aman con frenesí están juntos, por lo general l'iñen de 
continuo, porque nunca estáo contentos el uno del otro, y cuando se paran enLrao las 
dudas y las cavilaciones de ¿qué hará ella? ¿11ué hará él'? y si uno se retarda á la horade 
lt'l cita, ¡qué angustia! ¡qué zozobral ¡qué agonía! siempre mirando eu direcrion de do~-
de debe venir el sét· am.ido. Ni el mas potente telescopio tiene mas alcance que la mi­
rada de un amante celoso. Si se aplica el oido, ó cien m.e.lros de distancia cono~ ~1na 
1nujer celosa que adelanta una hormiga, con tan ta atoncion escucha el rumor m·as 1m­
perceplible, ! el ruido ue lo.s pasos de su amado, los siente ella en los latidQs de su co- ._::r 
rawn. ~ ~ 

Y á esta febril impaciencia, á esta contrariedad continua, á. esta inquietud que con- ~ ""- ~ 
sume la vida, es á lo que los terrenales llamamos feliciclad; y cuando dos séres se roorti- . 
fl can el uno al otro en nombre de s11 mal entendida pasion, decimos muy entusiasma-~ ~ l '-.:; 

• .. ~ \ '-i, ~--
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(lo~: <• Aquello y aqnol se quirren ron tlelirio; no viven m~i; que el ano p:ira el otro~ 
tienen celos ha~La tlcl ai~e. que 1·e¡:_11ir:i11, poi•qne d_on,lo no ha_r ~mor no lla_y _relos.? _Y 
esta locuro, e::te profu11t11sirno cgn1smo v e:-fe ,·érl1go del ~e1111m1en10 es la u1J1cn fehc1-
dad <lo la tierra, porque a qui so tor,10 los 1.1,trrmoi.: tro se dejan \ ' i\ ir ol uno ul otro ü 
el hornure y la mujer St} nnen por coslu n1llre )' se toleran por rl ocesid:i<l, rlislrayéodo­
se el hombr~ lns más de las veces coo fi1cíles amores, y la mujer no suele sel' i11 liel tle 
herho, pt'l"O si de idea. 

ca~i toda~ las ,uujere!s ~ueitan con nn ide11I que no !';lle len enrontrn r, y n1·eptan nn 
m&l'ido por conveniencia, )JOI' ll'Oer una ¡;omhl'n, Jlfll'qne la mnjer s()llt>rri hace un nial 
papel en la sociedad,~ do esln)': uuione;: dé n11in:1, surge untt ge11e1·:icio11 rnquítiríl, po­
lirc t.le scnlirnioalo y huérfaua Je grnntles ideas, porque 119 h,1y elementos para otrn 
cosa. 

Cuan las veces hemos oitlo decir ú rnujeres casada:-, dirigid1Hloi;e á alguna tle sus hi­
jas: «No seas tonta, 1nujer, cásate con ful11no.,i - «Pero si no me gusta, replica la rouclla­
ciHt; si amo á otro.Y) 

»-Esas son simplezas: 1yo tumpoco queria ;i l11 p:nh•q r11antlo me cnsn,-on con él; y 
fuego .... al íln le quise, ¡¡o,-que el 1ra10 es el todo, la coslurnhro lince mucho. 

»Los amores de la _juventud son amores de novelas, y en el mundo se ha ,le hui-rnr 
lo positivo. ltt mujer uecesila cns:in,e con un hoo1bre que la rnf!ntengn; y eleseog~iíaLe, 
al ai10 de casodos lodos los m:ilrimouios est:i11 ni mi»u10 lturtos el uno del 011·0; pero 
i:omo Dios siempre liac-e bien las t·o~as: , i~'uen los hijos y e~los sujetan ni l1ornhre y á la 
rnuj~r, y van1os riviendo y lo uen1iis se cleja correr;• y co11 e,-ta suhlin1e n1oral so crenu 
y se ootren las familias e11 la tierra! 

¡Cuán bien dijo el espírilu: ~o hay progreso por<1ue no hoy amor! 
No hay :tmol' ea este cnunt.lo, no; si dos se quieren se olvidan J_e los demá:-; y l\.i só­

lo se unen por instinto, aconsejan á los suyos que vivan por 1'11tio:1; y el ntnor ,¡ue con­
eihe el alma on esas J1oras de solé<lad y rneditocion, ¡c11:',n úistinlo es dol amor de la 
tierra 1 

Siempre las almas han soiiat.lo, pero uesde que el Espiritismo hn extendido la comu­
t1icacion y hemos entrado en relncion cou los séres de ultl'íltun11>::i, uuestTns ideas han 
aliquiritlo un gran desarrollo, y al calor llel ch1lcisimo amor tle los invisibles se ha pu­
l'ilicado nuestro amor, y vá pert.lien<.lo algo do su prof11n1lo egoh-mo; porque hacemos 
companH·iou y vemos que su nmor es f11enle de ,·iun, y el uut•Slro es irbol seco, es 
pli1nta estéril. 

Coi",otas \'eces nos hemos sorr11·('lldido ni oír tlecir á ·uu espíritu :tmigo: 
«Ayer estuve en L11I ó cual parnjP, porque sauia que allí recihirias malas influencias, 

y acudí en 111 nuxilio para prescrv::11·L1:i tle ellas.11 
¡Cu¡\utu teruuril, c11<\11ta pre\ii~io11, cuüuta snlicitutl y Lie1·110 interés! En cambio, la 

generalidad de los honib,-es li;1c~roo., un favor cuando se nos pide, y aún así. ... nos 
suele 1·ostar tr::illojo, que el sontirniéulo expo11l/111eo escasea tanto en la tierra que se 
puede llnmar feliz el c¡ue e11cuentra un á1on10 d:e 1ernu1·u. 

¡El amor es In luz! felices d~ nosotros si 11uestro progreso nos contluce .i mundo&me­
jores, donde el an1or uni\•ersal sea su ley, donde (;is :11tnas sd amen sin Le1nor á 111 lucha 
ele los celos, ni al desl'iO de 111 iudiferencia, sino que se 1111a11 dulcemente, que con sus 
miradas se trnsmilnu la vida de su ~ér, y e~~1 vieln la prodiguen con fl'aternal Lernura á 
cuantos séres lo.,; l'Ode;1n. 

Que no boya e.xclusivismo sino nunegacion. 
Qne tn11 grande sea el amor tle ano para lotlos, como el de tollos pnra 0110. 
'l'raba,iemos en nuestro progre~o, nmernos mucho, µero nmemos IJien; que las pasio-

nes <le la tierra en vez <le en.graudecer o 11es1 ro sen ti mieu Lo lo em pequeí1ecen. 
'l'odos elecirnos en este mundo caanüo q11ereu1os de verHs: ~Quo me quiera:.\ mi só­

lo, ¡qué no ¡liense mns c¡ue en mí!• y este deseo, es la esencia del egoismo; dehemQs 
apartai-le (le nosotros, tleben1oi- l)l'ocurar que nuestro amigo n1ás querido sea tambien 
c111eriJo ele lodo::.; entúnces cuantlo el senlimiooto, cuando la ternul'a salga de la estre­
cha c,i rcel ele nuesrras pasiones, el :irno1· e11 1re los hombres se1·á fuente de vida, será 
árbol frondoso que prestará son1lirn. será llamo benéfica que nos clat·á dulce calor, será, 
en fiu, el lazo di\ ioo que liará de la humanidad ann sola familia, con sólo un senti­
miento y una voluntad; enuíoces el amor será luz! 

ÁMALIA DOMINGO y SOLl!B, 

• 

Una triste historia de fumili::i , r¡ue l1a dejado á uo bnen espiritista solo en la tierra, 
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npl'<..ílr ,le tenor much:1s ,léutlo~, no!; mueve ;, pulllicirr hor dos comunicaciones y una 
poe:,1a tleJicatlas á uu ttombt't.l ,·ertl,Ltlerarnente crisliono: y romo las alo1as bnenns, son 
Jignas 1le algnn:i recornµen5a: justo os, que sus canstulos ojos se 11.icn en unas lineas 
r¡ue para sn amor de padre leu<lrán un valor iurneuso, y tos lci;Lores indiíerentos, se 
con,•encenin una vez m,1s, 1¡uo ol amor de los e~pírit11~, es superior á lod!>s los ;uno­
re~. 

• 

Comtt'nicacion espontanea del espíritu de un hijo á la Médium C. S. para d:irijir 
:.:.s? padre desgraciado en su familia, pero resignado y enaltecid8 por el }!;s-­
p1r1t1smo. 

Amndísimo pa,lre: ¡Con cuánLo placer vengo a Lomar posesion del ~lédium al o~jeto• 
de dirigirrue :1 Lí pa1•a co1nu11ir,11·to al¡;-unos lle mis pens,1mio11tos y conseJos que rue­
tlan serte útiles en lo que te re!\lu Lle esa Lu azarosa e.).i:.tencial 

Es tan difícil tr-asl,,tlar nuestro prnpio le11guaje á lo~ e:-lpíritus en~arnat1os en vues­
tro Plaueln, como :í vosolros el hncero:1 entender tlc un sordo-mullo por vez prirnera: 
esto es; nos cuesta un lrnlJajo inmenso el tenor que materializar las frases con el fi1l 
de quo nos entendais nias; a pci;ar de ello, avitlos siernpré tie h:1ceros pa.rllcipes do 
nuos1ras impresiones, vc11in1os con guFtto a la ·rierra para guiaros por la snutla del bien, 
y tlcciros r¡ne no cslais solos, y que lo~ séros queridos que un tlia llor;isleis corno penli­
tlos p;1ra !\[empre, vol:111 ince$a11Lt.•111('11te pol' vo,01ro~ 

~li buen ¡J,1dre y generoso ami~o: 'l'u sahos lo n111cho q11e yo to au1ab11, y la í111i1ua 
conliauza que mc·diaoa e11lre los tlO;,. cual si hnlJiéra,nos sido tlos ahri:ls fusionat..las en 
un misn10 cllt'tvio de amor. Pues bieu; al soparur·me tic li para volará otro muntlo d~ 
mas luz, t~ seutisle profundnmerlle hot·luo, y con esa es:1ina eu el ahna seguiste dolu­
rido el arido dcsicr to de la vida p:tra enconll·,1r al fin ol desencRnto en los sentimien­
tos m.1s puro~ que crei.1s hahur iuspira(Jo, sin que yo, qae te a1n;1ha y comprendia me­
jo1· quo nadie, pudiese estar a tu lado para disipar las uul.1es de Lri:1tiiza que cropaüasen 
et sol tle tu felicirlad. Y no es cstraito: junios liemos vinjatlo varias existooci:is, nuxi­
liánclonós m1í I na 1nente; y ~or lo t 111 Lo, nuestro cariño, semej,,u Le a I árbol viejo fl ne ha­
echado proíu odas niices; os hijo de la reci llrocidad tle nuestros ar los; a~i es; r¡no son, 
múttip!es los l;izos tle arni:<tad 11110 nos uueu, y cual ca•loua de Dort:S olorosas, perfti..­
m¡1n a tluestro e~pirilu y los estrechan mas a cntla instanle. 

Er. In art11aliilad, mi mny amado, esto,y sati,íocl10 tle ti, ptli's ha y n1ome1110s en <J 110· 
te veo completa1nente resignado, que e:; cu.111Lo yo tlc~co; por,¡uo en la resign;H•ion, ha­
llarás la c,1lma de tu es¡lii•itu y uno. gran tJtisis de pr11greso. Sé siempr•~ jusi o· en 111:1 
apreciac:ione~, y ,, i vi rus Lra11q ni lo; ~é mu y toler<1 n le, y hallarás ,nen os pesa tia la e:1.i::­
Lencin: mira lo:; !loíecto:; t.lo los lerrenales 1:01110 nu.: ley natnral tle 0$6 Planeta: juzga 
siempre á lns !'.e1nej,111tes por sus buenas obras, y le pare1·erau menos deíectuo:;os, sir­
viéudóte su~ imperf!!c,;innes co1nó 11n cort'clt,;livo a ti propio: 110 evoques rec.uurtlo~ tlolo­
!"oSos que á nada conducen, pnes la ru;iyoría tle ellos eran c11t1nt,\s atrasatl,Ls con las que 
ya que1Ja$líl e11 paz: hoy s'l lO lr> resta semb1·ar virtu·Ies, e11j11p;an,lo tas lágrimas d0 los 
t1e,gn.1ciados, y cnyo tlarllo sera la ra•lianle aureola qne Le enrotverá un dia, al dejn1• la 
tierra, para rC!)arcirle ile IDR sufrirnienlos. 

¿.Qué importa, amigo u1ic, pisar inllnidrid df\ nbro,jost si se tiene la esperanza de 
que roa;; t.trde so han J~ CC\H\ler1ir en pr~ciosas llore5? 

l"lo bny filosofía tnn proíu11il'I co1110 el dolor, po1·q11e sin él :10 sauri11mos corregir­
nos de lo:; muchos def0r1os qnc. pos~e1nos, y miraríamos ú. n11estros semcjunLes con e~a 
fn gi<ln iodüerencia qnc p('trifica el senlimiento. 

Así, pues; conlínua la n)artha por c•I erial mun,Jano, y cuu_ncJo una ortiga 10 pnnzA, 
procura nrranenrla do tu paso con paciencia; r¡ne unos tlolore5 i;~rvon t.le l)a~e 11111·a re­
sistir otros ma)orer;; y de esle motlo, tu peregrinacion no serii inírucluosa, y habras 
cumplido con10 bueno. 

Es cierto que, !os qne! como tú, sufren esa . sot~~ntl tlel alma qne os bace ngoni~ar 
lenlamenle, necesrlan triples ruerzns para tachar, siendo mny poro., los qne salen vic­
toriosos de elra, pues muchos s11elen morir de inanicion, cuya eníe.rmcdad tlt>ja ni es­
píritu por mucho tiempo, aun despues fle abandonar la cnvollura material, en un ~sta­
d9 do atonía tris tí si roa, ll ue le corta el rautlo vuelo 1le su ti berta, 1; pero tu no estas ert 
ese caso, puesto que el Espiritismo, futlote inagotable del bien, ha sido el nét·tar deli­
cioso de Lu alma, la fnerza eléctrica que In ha hecho remontarse por cima de Las mise­
rias humonas; el oasis donde ha recohratlo la ealma, <1sr1iranrlo lns brisas de la razou, 
y escuchando l~s célicas al'mon,as ctel progreso indefinido. Jla sido un mundo de luz 
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par.i tu iololigencia, <¡ne la ha mostratlo mil y mil horizontes desconocidos, donde se 
en¡;ueu t ra n en laziulos con frati,rna t amor totlos los elementos coo porati vos -a I perfeecio­
namien lo l111mnno. Por lo t,tnlo, puedes rlocir Que hns visto la In?. de la ve1·rlatl en me­
dio de las sombras tle la vida, que es la imág-en de una noche eterna, donde siempre 
se tluda, se teme, ~e tlesconfia ele tollo. hasta de sí mismo. 

áhorn bien; no le áha1:1s, qüo yo siempre estoy á tu lrulo para forLnlecerte, pues ti'! 
ere, el úoiro objeto qne roo retiene en la ·rierra; y cuando ahandones csla, mis llrazos 
serán lo~ primero~ que te estrecharán nnr-i rel'nonlarnos j11ntos á ot1·ns esfe,•ns ,le rnás 
ndelur110, en qne la fa,nilia no es un 1nilo corno aq11i, sino n1ny al conrrn1•ió, porque es 
el lrmplo rle la l'e!icid,1ci, don le el arnor, pnso 1:omo el del inocenle nit10, es el hálito 
riyificador lle lo:; espírilns 

A+lios, mi :1madísimo y huet, p:Hlr~; c,é ~iernprc justiciero y noble cotno h11sta nqní: 
nn1a á lo:; pohres con el mismo nfecto q11e á tní, y no dudes quo, n¡ fa pi·oteccion Divina 
te faltará, ni el acendrado amor de La fJllOrido hijo ce:1arú un segun<lo tle l1acer1e tan 
fe!iz como poflible sen. 

íl 1rr,el, .. ,n 10 :ioll1111hrl1 1$8~. 
p .-\NCtlO. 

, . 
• 

MEDIUM LA sR'fA. C. S. 

-t Ott11bre t882. 

Mi amat.Hsimo padre: Espiri Ln mi I ve~es q11e11ido, port¡ ue juntos hemos I uchatlo au te 
l.1s múltiple!\ miserias de l,t vida, y jnnlos La,nliil1n liemos gozado de los erimeros place­
res de la 'l'icrra: JO sie11Lo una satisíaccion inmensa al verlo Pn oslo memorable din, 
rode.itlo do los séres ma~ atliclo¡, á tus ,n•n11;:;11la~ ideas; y te feficiLo, pon¡ue con In buen 
cr itcrio, hns sabido u11i!lcar el nrte, la ll()esú1 y In ciencja mornl, represen lada ¡ior la 
n1nger, ésn i11fcli;: esclava de la ig-11or:1111:i:1, riel fanaLi,n1n y <lel ues¡}Olis.mo llel hombre. 
Al rnisn10 tiempo, hoy reu110-s :1 tu alredeilor espiriLus tle ,lislinlas con(Hcio11es, aunque 
l1:1jo nna mi,m,l e11vol1ur,1, lo que 11¡11:indo con toda mi alma, ya que de e~a reunión 
:1111 i,too.,l nlgo h11ono puede snt:at·~e y n1uchri ülil ltnn de aprcudcr algunos Jo los ahí 
1·r11nitlos. 

l.a 1n11jP.r :,.cnrifla, (Jiscrcla y honcl.11losa es nn te,;oro d1:1 grnn valía, q110 ,Jebier:i, 
cnsi por necesidad, figurar en todo,; loi:; atlüs m:-is importnole'\ lle I a Sociedad, porqué 
Pll11. y sr,lnmenle elln, padre tnio, pnede !lnr día~ <le gloria á la Hnmnnidacl . 

Yo 1c dc.,130 qno di:.frules hoy de lo.!a In J11li1·id11 1 po$ihlu: y pa:·a ello Le a~'tllloré 
con mi:- fltíitlos. para (Jue oo tengas un segun1h) de Lri,lt!Zíl. 

r.,z. nmo1·, bieneslar y dicha suprcn1u, 10 des,~a quien 10 ama con el s11hfin1e amor 
llul c:-piritu. 

Tu hijo, 

• ~..::i. 

POESÍA EN SU DIA Á, D. F. A. 

Qrii~iera pulsar mi lira 
1•111 re In~ non,s del Cielo, 
para poder exprcsa!'os 
el cari üo <J ue os prore~o. 

Y no creais rp1e ese amor 
e;, el tic ta 'fierrn, itl1vec10 

• 
sino puro como el alma 
que aspira á lo grande y bello. 

Tosi:o será mi lenguoje 
nor¡¡ ue <le ga 111!; carezco, 
mas mi pobre iuspiracion 
¿ict1pt11d corno un recuerdo. 

Ha y en la YiJa lerrrnn 
1uucho n1alu y 11oco Lueno, 

y ODlre Lanl()S ide,des 
co1110 gira el poos11mirn10, 
I¡¡ i ngra I i 111d y el snrca~,no 
son do este pobre t.le1Uit11To 
los luífilO!i que onreoe11nn 
al cariño ,nas sincero . 

Son tantos aquí los séres 
de las pasioues, enfer,nos 
r¡ue solo la rellexion 
CORlO II n eficaz rcmeclio, 

Puede 1Jacer110s comprenucr 
que paru no ltabor defectos 
er,1 p,·el·i-:o formar 
con la Yirtu1l, otro Cielo. 

• 



• 

¡· no es eslraño que ntJui 
eu este Planeta yel'mo 
vos, amigo que pensni~ 
con tan perspícu-o crilr.rio, 

Os ha lle is ú cada paso 
en un auisn10 de cicuo 
<lo m neren lo$ ilusiones 
de los séres 11ue son buenos. 

Qnizá por c~o decís 
<1110 es la gl'atilnd un sueno, 
y que 110 ha beis I ro11ezntlo 
l'OO quien os la hoya devucllo. 

Acaso lengais razon 
mas yo )o co111rario os pruebo. 
Yo lle visto esa llor her1nnsa 
en fo,; pliegues <le mi pecho, 

Yo la he sen litio i.,1·0!al' 
corno brota el ~eolimiento, 
lro aspirado sus ellí1vios 
como arórtJiilico incienso. 

He sentido su rn!or 
,orno sacroi¡¡1 u to fnego, 
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y con frl!Lernal c;'lriño 
yo en el alma la conservo. 

Yo admiro r.sa Oor preci.Qsa 
<]oe con éxtasis contemplo, 
yo inclino su genlil tallo 
li las brisas del progre.~o. 

Y yo seguiré sus giros 
con vertiginoso vuelo • 
siendo en nneslrus alm(ls, ella 
un lazo de amor elerno. 

,·o~, ni-pirareis su aroma \~. 
con sin igonl en1beleso; ~ 
yo, la gnar!laré, constnnLe 
en un lagar preuilecto. 

Y si algnu dia o~ hallarais 
en l,1 Tierra si u afectos, 
ren¡;atl que existe uua amiga 
tJUO, aunque de vo~, se halle lejos, 

Al saher vuesl ros dolores, 
en ll las llol 1•audo vien lo, 
volaría parn rlaros 
mil p1·11ebas de amor sincero. 

c. s. 

LA AR~10l'\IA DEL I-IOG1\.Il. 

na. dicho un grau filósofo, qne, la annonia Jet bogar, es la <lnlce 1nclod1a de las al-
1u¡¡s y el 111As bello concierlo dé la \'Í<la. Y ver1Jadera1uenle, es lo cierlo. Nn<la hay tan 
hermoso eu la existencia hun1a11a, co,uo l:1 paz de la filntilia; r>or<¡ue ella cs e-1 árliol íron<lo­
so drl an1or que dilata, los corazones v viviíil'a ;i los espíritu:;. 

Una fa1nilia arn11i11ica, es la hase "ctul perfcccio11a111ienlo liun1a110, en la cual, la n1ujer, 
de~¡•ntpeüa un in1port1?nte papt•lj pero para esto, es necesario que la ntadre, en so :iagra.­
da 1nis1011, sea tan tliscrcla con10 ilu,tracla; porqne no sie.tnpre, ¡'1 la il11str11rio11, va unida 
la discreciou, toda vezf¡ite aquella ~e consigue con el estudio; niiéntra;, que ésta, suele 
ser liijíl de la rellexion, aun.1uc, gc11e ral111cnLr, es condicion ínsita de.1 espíritu. Y una 
mujer discreta é ilu~tr.1<.la, es el ,ll1na de la farnília que en Lo<lo tícn1po la conducirá 
entre los f'i:',rgantcs perfun1és de lü n1iis C\plcnJcnte civilizacion. . 

El buco criterio e11 la niujcr, es una do las c:on1licioncs inüispeus:tbles para la i.ana d1-
rccciou de la l'anii I ia; pt1es do uad:\ la scrv i ria el tener prol'u ndos couoci n1ieo Los en todo 
a<Juello que fuese útil á su sPxo, si no poseía una gran dósis de rcllexion que, briciéudoJa 
pe11sar dttleoida1ncHte, la sirviera de itinerario en todos sus ,\clos para otJrar cou toda la 
rectiLud posible. 

La ,nujer, por to general, es dócil, sufrida y de una in1agint1cíor1 liastaote <lcspicrla; 
u1as carece de rcllcxioo: su ardorosa fttulf\sía, la IJ,H'C co11cehir ideas gigantes qJ1e en 
01,is ele un:t vez, la elevan it u11a C$fCra de conceptos superiores ú los que conc1~e el 
bo1uhre: el a1nor, tiene para ella lvs n1~is dul~es atractivos, por ser 1;, eléctrica corne11te 
de su sér lO<lo, gue la lrítnsforn1a en Lieroinn: la rcligion, &i es lógica la convierte en án­
gel y la h-\cc nias pensadora; pero el fnnati~n10, la reiluce a: la oad,a punt el bien y al lo­
do para el nial, -porque, l:t 011rjer, al fanatizarse. tnucre ca111p letarnc11tc pura el _progreso. 
c._,usando n1ayorcs nH.ilcs á lus hijos que el ho1nbre; pucs:o que, la fan1ilw, c,1s1 s1c1npre 
Y1va h11jo la influencia de la nutdre, por ::er ésta la,¡ue co11staute111e111e esláü su lado. 

La 1nujcr, es la. gran concertista del l,op;ar; y cada individuo que se cobija en él, una 
nota que sólo ella cornprc.nde y puede afinar perfeclan1eute p¡tn_\ que, todas á ~a vez( pro­
duzcan el !'Onoro eco de la un ion de las almas: n1as cuando por falla de rcllcx100 y l~va­
da de su ligereza, dcsalin.i, l,1s dc111ás notns sé rcsielllen do la n1ala direccion, produc1en­
tlo el sordo ru111◊r de una tempestad próxirua á cst11llar, y el con¡;ierto µasa á ser un des­
co_ncierto, por la poca dis1,;re1·ion ele la nH1jer que no ha 'sabido co11l<;Ul'l' á tiempo el dc­
SHJUs(e <le tan dulces nola.s. Y c .. La <ltbili<la<l de nuestro sexo, es la que asidua1_11eute u~­
tr1: .i las falsas relig1oues, á la tratliciou, á las prcocupa,·iones, aJ error y a la 1g1!01anCHl 
m1s.u1a, r¡ue, so prolc:,to tle au:\ili,u· a la mujer, la li1scina y prcr.ipíta en el 1u11s cruel 

• 

• 
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estaciouan1icnLo, r¡ue es el terrible cne1uigo de lodos los adelantos y el ftiuehrc ~ucla1io 
de las inleligencias. 

De la verdadera religion del altna á la falsa del faoatis1no, existe 1u1a distancia ¡, ·u• 
sn; pues, la una, es la radiante 1oz del progreso; y la otra, un profundo abi!itlló lo11da 
111ucren todas las ideas: la pri1uera saca á la mujel' de la ignorancia, ali1ncnla :;u 11~eh­
gen?i_a de sano~ y profundos conceptos, y la eleva al digno !uga1· que _la pertenece ;111lc 1a 
fao11l1a. y la soc1etlad; la seguuda, la en1brutcce, la hace olvidar sus 1nas sagrados dthcres, 
la relega al n1ayor iudiferentiso10 y, por niedio de esta suhyngacion casi iuconscientt·, l·l 
tnujer, se torna altiva cou el espO!!<>, egoista con los hijos, intolerante con sus don1t-t11•u:,;, 
dcsagradahle cou su~ an1igos é in1pacicnle consi_go rrnsn1a y esto' un día y otro cou,,·l'U ­
livamente, pone á la l'aruilia en un est,1do Lal de disguslo, (lUC, la nrmo:iía del hog:it. dr~a 
parece conio pQr encanto para sustituirle la tea iocendial'ia de la discordia, a111iga 1osepa 
rabie del ran:itismo, plaga tradicional que lodo la desune, y donde la ignorancia se en~e­
ñorca para involucl'arlo todo con sus múltiples ahsurdos. 

La niujer, en su alta mision de esposa y madre, 11eccsita de una reflcxion superior á la 
del hon1bre; porque, guiar á los hijos con 11ru<le11cia y con1plaC-llr éll esposo coll acierto, 
son dos cargos, al parecer, sencillos, pero algo dificiles en la prál'.tica. A-las con10 <1uiera 
tiuc a la mujer no se la ba enseñado la realidad de sus deberes, y sí sólo 1nultiluJ de f'ri­
voli-dades, resulta que, las. n1ás ilustradas, n1uchas ve,;es, cnreccri <le un hucn crilel'Ío pa­
ra resol ver algunos de los asunlos 111ás delic,,dos de su existe ocia. Y eslo sucede, espc­
cia liueu Le, cuaodo la i:n~J~r, cegada por el fanatisn~o, quiere opoucr~e á las libres idea~ 
d~I _esp~so, luchando t1ta111can1_enle porque aquél n1rg-u~ la verdad en ah:s~luto y crea a 
pie JUnllllas cuantos errores difunde el ranat1so10 rC"lig1oso; entónces, por ilustrada que 
sea, pierde la serenidad y dlscrccioo que tale!, cosas requieren, puesto 11 ue d1:lieude u na 
causa injusta -y lucha contra uo ilnpos1blc; toda vez que, donde i1 radia la luz, no es po­
sil,,lc reinen las sornhras. Y, sin en1uargo, llevada de su su in,nensa cegnedad, se ohstina 
en que la luz deje de ser luz; y al no conseguirlo, arrastrada por el vértigo <le su exage­
rado devotismo, no ,·acila en Jesprcciar al esposo, destrozar su rorazon y rcpudiLtrlo cual 
si fuera un réptil que e1nponzaña cuanto toen. 

¡A.bl El fr1natismo, e.., fatal siernpre; pero eu la 1nujer, es duhlen1cntc peruicioso, por­
que, su a.xaltada in1aginacion, lo acoge con n1ás vehen1encia que el tiotnbre, dandole 111a­
yor colorido; y por esta rar.on, ese terrible eneniigo de la civ1llzacion y de ta paz del ho­
gar, va con pertinaz empeño á posar;;c en [la débil iutcligencia de la niujer. 

¡lnfeliz n1ujerl ¡llohre víctin1a Je\ atraso, n1cci<.la en las lurhulcntas olas del o~c11ra11-
tisn10! ¡Cuáu triste es su pasado ';/ cuán ,nezquino aún su presente! 

En los pri1ni1ivos licn1pos, la harharie, se cebó en ella conio en su nH'jor ¡;resa, sin qui: 
la ignofautia dejara de envolverla cen su l'aLídico sudario; m~s t,1rde, el Cristianis1no, con 
las subli1nes 1naxin1asrlcJestis, vino a sacarla del cieuo cuque y.icia, 'para elevarla al ran­
go de la digna couipañera de ho1nbre; dcspues, esu n1isn1a rcligion, prosliluidil por la 1Ju-
111a11id:td , la hizo esclava, t:egú su inteligencia, nialó sus sc11tin1ie11tos y la co11sti111 yó en 
vil instrun1e1110 t.le su 1nisc1al1lc argucia; en la :iclualidad, ;iun toca las consecuencias de 
t.10 fatal sc1nilla, porc¡ue no la !Jan dejado cotnprcndcr su verdad~ra 1nision,y en vez de t;CI' 
la profe~ora i.le ¡¡_us l11jos,selhalla en el triste estado de no sal¡erlos <lil igir con acierto, ::-iuo 
que, á scn1ejan1.a de uu dClll<'nle, tan pronto se refh•jn e.u ella hL estupidez de la ignoran­
cia, con10 1,i ceguedad del fana1isn10, la Liuda del n1atcrialisn10 6 la eterna d11tla del es­
ceplicis,no; pues. todo ab~ol11tan1r.11te, se agolpa á su eerebro: pero uaJa dilucida, port1uc 
nada conoce á fondo que pueda mostr.1rla un ta) o de luz, p1icsto que la han edurado cu 
la duda y el 1uisll:rio. 

Por lo tanto, hora es ya de que se lance en pos riel progreso pnra c1plorar su .1nch11-
roso can1po y dilatar su vista iutelcctual; que estudie en la vida l.iun•aaa las innun1cra\Jle~ 
luchas que la c1!rca11, la revolucion 111oral que se opera, el eoulinuado ,oovinlicntó que la 
agita 'Y esa iun1e.nsa varicd:ul de alternativas, ora ravonibles ó contrarias que (orinan la 
pesada atniósfera lerreslrc; que reflexione un poco 1n;'1s sobre lo in1portante ele su mision, 
par.~ que dé á la fa1nilia otros cle111entos tle vit.la 111ejores q11e los que la ha dat.lo uasla hoy; 
y que conozca perfec1an1cnle la rcligion que profei;a, puesto t¡ue los principios religiosos 
en la n1ujer, son de grao in1po1:tancia. para la vida ínl1nu.\ da la fan1iha. Si _son _C'onfu.sos Y 
exagerados, no pueden producir 1nns que graves erroresi que of11scan su 1nlchgenc1a en 
alto grado, e:1cla,•izándola ruoraln1cn1e; n1as si son claros y lógicos, la tnujcr marcha por 
otra vía 111ús perfecta, pudiendo tlcsc1npeñar n1ás díscreta.11enlo todos sus cargos, . 

La n1ujer fao :ilica, es una devota ciega que praftica lo que la dicen que practique, s1n 
con1prender la realidad de sus creencias; cinpero la 111ujer pensadora. la c¡ue profesa uua 
religion prudente, ésta sabe lo que practica, porque áuLes lo ha esludiado detenida1ncn1c, 
ton1aodo paras( lo esencial1neotc bueno; y l'luican1cnte así podrá existir la ar1nonia del ho­
gar, que es la rcdenciou de la l'a1nilia, el pcrfun1e t.le la existencia hu1naua y ~1 cchc0 
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c·:1uto ,le la&.1l,nns, tlou,lc, unidas por las dulces notas del senti1niento, trahajan constan­
tcn1c11tc en pró d~ su propip progreso; furm¡indo de este 1nodo la fa1uilia el coocierlo 
n1;ís arn1ónico de esla pi.ancla, debido todo á les uíanc$ y desYelos de la n1Úje1· pensadora 
<¡~e, l'Cruontáud?s_e en ul.~s de su dc~eo, husc.~ l()s 1ncjorcs ,ncdios para el perfecciona­
n11cnlo de la fan11lia y el b1en<!slar de la huma1udad. 

Gracia. 
C,\NDJOA SAN?.. 

-------
EL JESUt+rA tEfIMEÑO. 

Con éste epigrafe, publica eEI Noticiero Je Cádíz» del dia 13 del :ictoal el a1·Li<.:J1lo 
qnr cnpi111nos ,í contiouacioo. 

f Un hecho su mamen re escandaloso tieno que lamentar el pueblo cristiano de esta 
ciuda,I, r ~n el qne figura como protagonist"1! uno de esos fan;ítico.;

1 
soberl.Jios y osados 

que prev11l1éudose de 111 C'ullura rtel país y de la resrelf1bilidad que indiguamenre 1rozan 
se perrniLetl algunos insulto:; groseramente al pueblo y piden á Dios jusro y bond ali os; cosa; 
tale~ que no pueden menos que calificarse de barbariuades. Relatéinoslo, á fin de poner 
1111 relieve- el aserio de lo que decimos, y para que las personas honradas y <le buen cri­
terio pnedau juzgar el caso con entera imparcialidad. 

Rn la parroquia del Ro~ario celébrase anualmante [a novena á, su patrona estando 
esl.e año á cargo los sermones de uno:; mis.ione1·0s de la Compañin de Jesús. 

Ono de ellos, llamado el Padre Cermeño exhortó á los fieles que• concurrian al tem­
plo á que fuesen el domingo ocho á hacer la confe.sion y recibirá S. O. M. Las mujeres 
l'Omo siempre acudieron en gran nüme1·0, pero los hombres lo hicieron en un número 
tan infinitamente pequeño, que llamó_ la -atencion oel fu1·il.n1ndo ministro de Dios. En 
la no<·he (11}1 n1ismo domingo, subió al ptílpit.o y desd1:1 y allí con la mnyor mansedum­
lJre y caridarl cristiana insultó al sexo masculino,. y pidió !}ara Cádiz nada mas que 
hnmbre, calamidade~, (ji cólera, y que los mares se salieran de su centra é inundaran 
la poblacion {palab!'as textuales.) Eslo produjo en las mujeres lágrimas y suspiros pero 
P.n algono5 ho1nbres produjo una inclignncion tal <¡ne sin lit iolervencion de personas 
de respetabilidad hubiera producido on verdadero coníliclQ. El efecto de las maldicio­
nes es tan dcsaeredilaclo, que no teme,nos lus iras de ese djgno y modesto jesuita qoe 
l)l'etende nada menos que juzgarnos el dia del juicio y cuando Dios nos llame á su pre­
sencia. Son tnn ridículas casi todas sus palabras, que esperamos que nuestro prelado 
ponllr:i los medios de evitar s11 repelicion.» 

Y pregnutamos nosotras: ¿qnedarán impunes la<i escenas de este género, estos actos 
puuibles que en rnenoscábo de la moral y i.1el derecho se repiLe,1 con tanta frecuencia 
en nuestra piltria? ¡Qué dudas hacen .sugerir on nuestra mente estos exat>ruplos de esos 
i~norantes con ínfulas de sábios, esos pirrmeos con pretenciones de colosos, que nos 
11bru,nan bajo el peso de su intolerancia! ¡Jesuitas!! dejad libre el paso á la impetuosa 
corriente del progre~o que cual la sirviente lava que i:ule con ímpetu por el criler de 
un volean, arrolla cuanto á su paso se opon.e. Inútilmente :prelendeis apoderaros de las 
conc.:íencins imponiendo vuestra absurda fé ciega, que va desapareciendo cual lu. niebla 
de helada mañana á la inOuencia del sol esj)lendeote de la razon. ¡Hijos de Loyolal 
vuestra iostiLucion es la lúdra que ahoga en gérrnen todo sentimiento de caridad: es la 
<1ue fomenta el ó,lio y la rebelion, la qu~ induce al regicidio, en una palabra, la que 
do pasa imprime sus fuoe:stas huellas la tea de la discordia siendo verdadera 
calamidad mas terribles que las plagas de Egipto para la nacion que comete la aberra:. 
cioo tle abrirle sus puertas. ¿Quereis ,er como no es gratuito nuestro aserto? Pues bien; 
dir1jid la mirnda hácia el pasado y decidme ¿quién cubrió d-e luto el reino lusitano sepul­
tando en el corazon del monarca José el puñal regicida sino vuestr() soberbio hermano el 
jesuita ~Ialagrida? ¿Por qué os espulsó Cárlos III de España y sus dominios? ¿por qué re­
cientemente os arrojó como Jesús á los mercaderes del templo la vecina república france­
sa? ¡Jesuitas!! nacisteis en la noche de los tiempos, vol ved a la noche y esconded vu.estra de­
formidad entre las brumas del pasado ó preparaos ú abandonar vuestra instilueion mis­
teriosa, vuestra doctrina terrorífica de la ira de Dios y vuestra conducta insidiosa para 
~poderaros del oro y tle la conciencia de la mujer: vuestro li~mpo ha pasad~ y en vano 
•ntentais a-iroOnr la razon. Los hombres os conocen y los gobiernos y las mu,Jeres de es­
t~ siglo principian á conoc;eros taml.rien. ~o tentlreis ~er~cho á vivir e.u los actuales 
tiempos sino á título de abandonar la n11Lor1clod, y el arllfic10 de adoptar cu su lugar 
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In fé r,1cionnl. ConYenceos,; hi,;isLeis vaeslro tien1po, y lo~ hornllres drjnnllo los au<lailo­
ros de la niftcz s~ e1nallci¡1an ,le vu~~l_ra odiosa tutela y hu,ran una creencia en la razon, 
don el mas precioso qui' 1emos reci b1do del Creutlor. 

fsADEr. PE~A . 
• 

Cuadro en el hogar. 

Sohre la blanda camila 
Un querubín de tres mes"s, 
Blanco como u11t1 azttcena, 
Luminoso y sonriente. 
Un travieso pelirul>io, 
Que los tres años no tiene', 
Acaricia al pequeñuelo 
Y lo besa tiernamente. 
De su amor en los excesos 
'l'al vez lastimarlo p11eue; 
Mas bay uQ ángel rosado 
Que cnitla :i. los inocentes. 
La prirnojénila al lado 
Do los chicos per1nanece, 
T'ues como ú. los seis camina 
Ya los cuida -y los proteje. 

Amor sus alas divinas 

Sobre el hel lo grupo ex tiendo; 
Amor los Lesos recojo 
En sus mejilla:. tle nieve. 
~lil co~as los lreR se diron 
En su chal'la halbucieote, 
En sus anjélic.Js ri;1as, 
En sus arrullos celestes. 

Los ye la maure: ol lral>ojo 
Por un momento SU!-peude: 
Arroha!la los contempla 
Y á Dios en el altna sienlo. 
Vuela en Lt·a11spo1·te uichoso, 
Los ~braz~ m11cbas veces 
l\Iil besos les da.- y prosigue 
Sus doméstico:- quehacerei;; 
~lientrus los niüos hermosos 
1\ su charla y j nego vuelven. 

Ll, 

, 
PENSA~1:IENTOS. 

-No hay 1nas que reunir:re dos tristezas, aunque procedan tlo Lliferento tnotivo pa­
ra que se comprendan y simpaticen. 

-Vb ir no es recorrer un jartlin; es suftir y gozar juntamente, es trepar poi· una 
cuesta eucl'espada, y detenerse <le cuando en cuando, para reposar bajo una regalada 
sombra. 

-Ln vida es una herencia de dolores, solo <le tarde en tarde mitigados por un con-
suelo . 

-La Curida<l es la cultura del coraion.-.4.l(o1iso Kar1·. 
-El bieo para saber si es grande se conoce su valía por los obstáculos que le hacen 

la contra. 
-El homurc cuando reflexiona le falla poco, muy poco para posee,r la verdad. 
-\J:s mas facil conquistar a plausos que silencio, el silencio cuando se escucha á buenos 

oradores, dice ,nas que todos los aplausos. 
-Lac:; palabras cariñosas valen mas que el pan ¡,ara los viejos.-S. R . 

• ~ 

Suserition, a favor de ,,,~ espiritista tlesg1·aclado. 

Un espiritista, 2 peselas. 
1 

SAN ,t~Rt[N D1~ 1•110VE~S-~LS.-lmprent-a dr Juan 'forrcnts, 'fri\lllÍO, 4. 
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l\'1i m. z4, 

• 
SE~IANARIO nJSr•rr~l'l'l S'l"A. 

-r nECtOS OE SUSCUIClON ,_ ... ,.BDA,C:C\On y flObllNIS.TJ\..AQION ¡ 
• ' • PONTOS J)I, :-.CSt:1111:101"1. 

Buctldu: qn lri111e~tra adelaolado. { ptas. Baja de S. P edro, 30 E11 Lt!t•i,lu, Atlnlinl>lra· 1,,11 ,te 
fQtU ~e Barulooa: uo t~o, id . • 4 plu. 1 S bl l~J l111en S~nli,to, M11)•1r, :;1, ! o 
E • ''I Id 8 ' e pu ica los Jueves Murlri<l: U,11:qn!llo, 5. 11ru1' lD'• _1_1r_3u.:.¡e_ro...;y:....."_1r_J1o_a_r:_11_0_,ü_o.:., _ • ...,:P_la_s. ______________ ..::,__;-:;.:A:.:,l~l~::.":.:.";;.t.·.:.:.:.:~.:.· .:.''.:.;rij::_:l.:.:_'" ::.'':.::.r;;:;" ·:.:i :,S.:., :.:.• ' ':.:.:'"· 

SOMARfO. 
Avi:;o huma11i111rio.-l11ílucuei:1 rld jl':;ulisruo cu In f11n1llia .-A 1l1i :tn1igo M. N.- Susrritiou . 

. Uo pruJ1·c defttolilia (lUO f.icuo_111ucltos se1·,·iuios prest;~do;; :i. ln cu.usa. tlel E1:111iriti:.-rno, hu.cu 
tie1npo quo pasa. poi· una torr1ulc pi·uol.la, u1crcciü1ulo sel' auxiliarlo poi· todos ac¡uollo:s 
herma.no~ en e1·eeucias que so h,illen ea COJ, tlich>nc;,¡ lle !iaeer bien. 

La con1,ídc1•acion y 1·cspcto r¡uo debemos á esta, pcl'sonn. <lei:1v:tlida, nos priva, lle p:)n<'I' 
aq_ul s11 no1nbre, sin embargo, dcisignamos In. acl,ninistl'acion clel Criteri,0 E;;¡1íriti.~Üt, de i\Ia­
dr1d, Sán R¡rrtolomó, 13, pl'ál., tlcrcclta, pnra mas info1·1nc1¡¡ los dona ti vos pat·a SOCl)ITer e;;ta 
d~sgl"acia, se dirigirán ii. uorubt·c <lo i\ma.lia Domlugo y Sol e,·, CaliOn, 9, p1•a.l. (Poi' Bat·colo1111) 
Gracia, donde se darán 111ás po1·u1e1101•e;; &i nlgun cispil'ilista lo desea. Rogamos iL nuestros 
hermanos que en esta oca..-;ion \lecnuestren 'lUe los espiritistas van ü, Dios poi' la e:rri<lall . 

• e+-=. 

INFLUENCIA DEL JESUITISMO EN LA FAMILIA. 

DISCURSO LEIDO POR 

IDJ&ª A.na1)f BJ, t@mmilg'@ YJ s~lir 
BN EL «lLXTRO (H LBLTUll1 IIB LA VILLA DH Gll!CI.\.» 

• 
SKÑOR~S Y SgÑOREs: 

Ya <J,Ue el tema principal de estas couferencias es la mol'alizaeíon de la familia, nbo• 
ga,ndo por In. intima uhion de los séres enlazados por ol parentesco o por la simpntitt, ju~­
t0 es, que fijemos nuestra n.tcncion, en el cne,nigo capital do la familia. 

l,Sabeis cuál es'? quizá pensa1·1:is <Ju~ ~sel juego d~ auu', en el cu_al <Jl l..lombre pierde 
:su ío1•tuna en b1•eyes seguudos, o el ,,c10 de la. emltr1aguez, que co11f1111dc al hombre con 
el bi-ulo, ó el desordenado acpetito sen~ual que aleja al esnoso de la. esposa, y huatle al pl'i­
n:iero en asriuerosos lupa.uares; Cl'OCl'eis tal vez que es el vértigo de la política, porque el 
hombre exalt-ado por este ó al¡ucl partido1 labra. muoha.s veces la ruina de los suyois, por­
que pasa su tiempo organizando nsonactas, y capitauoa.udo gente sediciosa, qn lug-ál' de 
trabaja.1' para. m4ntener 6. s11 familia; quien sabe si os figura.reís que nois rofot·imos al lujo 
inmode1·ado de algunas mujei·es r¡ue con su loco. -vnnida,1! o.1°l'ast.rn11 mucll:u.i voces ú, su 
roariuo al fondo dé un precipicio, porque le ~.conseja.n quo tome parlo en negocios tle 
:sucia pt·ocndencia, cou el innoble afai1 do que gane muc!10 dinero: ~odos osos ,icio~ real­
mente son los encargados de converl11· el hogar uon1é.stico en un mflerno; pc1·0 a todos 
estos enemigos so les ve venir>. 

Al llomhre jugador so le conoce al vuelo, no !lay ruás que verle, con su n1h·a.<la incier­
t!l, con ,su coloi• pálido, con su habitual clcscontouto ó :su desordonR..tla a legria; el jugador 

• 
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•l\11 oflci1> no vi\'C ~omn lns Üt'1n:'ts ti 1n1lH·cs; l:is Gontitn1,ulns, lil<\ ti11lc11!.a!s emociones que 
.recibe, t.lcjnn 011 $U !\ctnhl.ütt•.: y e,t su ca1•ltctol' un:1 buclh1 indeleble. 

El 1uuivi1luo r¡ue se euw·og,t á la cn1lJriaguez lleva en su 1·ostro el ,;ello rlel emht>ut.ecí-
rnicuto. 

La t1c1•,sonn que hu,;c,t en los lup,1.n'.lres !\H"i hol·as ele. r~cr-10, Ita.,· algo on sn n)irad;:i. que 
--dcrnue$tt•a. cla1'.t1nl.l11í,•~ lo n:r:iser0 flp :,;11s aflcioucs v de :,;u,; !!'11,;;tt),;. ~ . ~ 

El rcvnl11eio11:J.1•íu i11,,01·t-ogil1lc, ul q1.1e 11L1,01•ota pot· costun1b1·0, se ,lá it cononcr en sc-
-é,"l.licla poi' SL\S vc1·ur,iciuuc", por,p1e sie1npre es po1·t-:1do1· tlo grauc.1..:s notir<ias, a.11uu1.;i;:u1'1,1 
•c1·í:si ;; y b,1j.1s cu la Buls'.l, ,le todn,; 11>" v:llv1·u.s púlilicn;.;, 

La. rA11ju1· ,·nn1dosa, os!\ lto1· ,;in ¡,ertuioc, quo 11¡~1:c,;au. t\1• L,1110,; l,1-; 011cnnlos del lujo 
Jlnra potlet· vivir, no lt;1y ,nas que tljitt·sc on sus ojos ,r c..-,t;>S dieon clar¡1rncutc que 011 aquel 
sér nu llay un iLto1111) 1le ,:;c11tln1ic11t1,; tlú u1.111e1·a, 1Jucl rle esos g1·,1.nLli.l:l raalc;;, si ')_uoren10::i, 
p ,cle1nos lil.H·nrnns, qne ron 1nuch,~ 1·;tzon ,Hcl'.' e l i1tlug-io ele lru, ag1tCl~ 1nc~nsas Ub1•cu11c 
Sr,ior, q,tc tle /1¡,; /1rarc1:; n1c li/Jrar•l; yo. 

l~I enc1nigo :'.t quien 110,111lt·os aludin1os es lle ln•h1lc n1uy distinta tlu los que hen1os cil.a­
J,1 tulle1·in1·10P11lo; ,;o ¡Jt•cscnla ú 11uo,;tl'os ojos co11 to,los los 0~1l1;c,; atractivos uo la hu1nil ­
JaJ, es u1\ s.:•1· :1111i-l;l'o ,¡uo n,,s nf1·~co sn del>inlcrcsa,do :1.poyo, qu0 111Js dá su 11.:,u.l co11sl'.'jo 
pnr•a guiurnvs cu el l.:L11c1·i11f.o d<J h~ vid:1.: su 111i::;io11 es con;:;~11ur .Y co111lul'i1• á lo,, p.u-1.::1,101•0s 
p<>r hufHl ca1uiuo. 1Quit?u no a.JJ1•l' su 1·01·azu11 al <¡ue no;; <,f1·t.11•ú su arnh;tatl, su valin1icnto, 
;:;ia nxigiruús r1tra re,•otnpens;l á su.s urancs :;inn ,¡un nos ocupcruos do la. vi~\u clornu. Y Llt;J 
ht s:tlv¡u;io11 ,le lll!C'llt·n alulli't 

se1nujaJ1le n.hneg,u;iou, 11cecsnein1ncnlc ,1ospie1·ta en nosotros un p1·Qf'uudo agra1lcci-
1uio11tu; ,le éste, al ca1·it"lo, uu ltay 111:ís r¡uf! un paso, .Y tlel c:u•iitn á ta n1a:,; Liorna 1iouíl11u­
za, se dcseiPntlc tan Jul..:c1nl!1,~c <IUl.l no uos clitnh.1:-, uu1.n1L::1. ucl cn.rnhio que se oper.-l. en 11os-

a{:)tt·os. 
Bl r111e r¡uicrc, ,:onCT¡1 sus ,nas intin1,1i- pcn:-;a,nieuto.s al sel· :lJ)1(µlr1 sc:i en ol sCJüido que 

·sea. El :11nig•ü os¡1i1·iLual 11<' Ja n1ujcr ó <.!el ltu,uln·e, se ha.ce lluc1io Je tollo;; nnestt•/Js :;e1~1·P­
·tos sin hacernos la 1nonnr p1·egu11to., y ost•1 ami\!O espiritual, esto rncutoI' 1\e l:.L 1nujC'1', 
<'$ti' n111c;,lt•o tlo lus niiios, esto ,·onseje1·u u1ilv~1·s:tl es el u¡¡e1uil,;-n i1n¡,lucablo r¡uo consplt·a 
co11st.'ln~e1ucutc cuntrn. la vo1·dac.le1·:1 paz ,le h\ ft~1nilia. ¡Sabci;:; •tuién es este enemigo? el 
¡jt¼:,Uitl eu ¡;a1·tic:uln,l', Y el je,;11itis1Uú eu lf<~llC'l'lll. 

81 dic-ciona ,·io <lolluc pcrfcL•,l•tnJc11tc ni josui~a y :ti jesuiths1no rlicicn(l!): Jcsult(J, es el i11-
di\i luo de la c1¡1npai1ia. tlo .Jcstis, y hahl,u1do mot .• tfúdca1ncute: jesrtitn es todo n.qucl que 
ticr1e una astucia. paeticular p.tr,1, 1nanoj,1,1· los u0¡;ucioo. dc!l tno,lo mas conducent\l á ::;us 
<iutoroses.-EI sujeto liipc'ic1·ítn. y solapado . 

.Tf>suitis,n.n os l·i tl1>ct1·i11fl. 1lc los Jc,suitas, y ¡;qn10 j osult.i-;rno se con!':idcra la conducta. 
.artc1·a. ,v a.stut:\, y la ltipoc1·csia 1•efin11.clrt . 

.'d101'<l bien; el .Jcsuit.a <pie ,;e cou\'icrtc en guia iJspil'itual do la mujer ino C'S riol' r1\zon 
1Pttu1·n.l el c11c111ig-(l aula paz 1\c la nunili,1J ~i; y su iuilucn;;iu. es frLtal; vou1·i co1110 iutlivi­
tlll') :i.isl.vlo set· u11 sautrl, pel'o ag1·eg.vl 1 i'L l;t culcct.ivitl!ltl :'i ,¡uu pe1·tc11e1.:e. es un elcn1ento 
<.le Lliscoriii.t; dcntt·o <101 hog;1.1· 1l01n6:.tic9, el j csuilisu10 p1·oduc·c la t1sis ,le la fa.n1ilia.. 

La. ct1u1pniiia. flo Je-sús, lu r¡uc ha.ce rompel' á sns a•leptó:l todos los vinr,ulos ri1milia­
re1<, lit q 11c separ,, al hijo tlu su::; pa,h•e:-5, la <1110 se ,tplldc~ra cou n1oilios legales do los cau­
dale;; de tns mo1·il>un1loi;, 1;011l1) ' ' ºm"s conth'lu,unonto, que sin it· mas lé,jos, en pocos dias 
hao 1nuorto t1•e,; se1101·as, la u1n1 CJ1 ?\lanrPsa, que l111 lleju.tlo i;us cua.ntiosos bienes ú. los 
Je,;ultas, ott'a en 1/.ar,t)>(OZ:l. ,111u ltJ,; h:t l,\g·i1hl t1•c,:e 1oill0ues ,le pcs, 1üt!\, y olt·o. en So.nt.1.n­
-0.e1·, quo IH\ üeju.tlo l<>da su fortu11n {1. los hijo,, tlc Loyoln, p:ll'l'l que tcrrni u~11 las obras del · 
<·011veulo de suos.1 .Y consb•uyaa ot,·n convc11Lo 011 ::iautander, clt!jt1ntl1) la 1\il'n11t.n vario~ 
s,,brino;; e1 1 la 1nnyor 1nise11ia; a11l1~ c::;ta vcH·uaclot·a. lucha que so:;;ti cne la. co1rlpauí::i, <le 
.Jesús, a1•1-el>nlit11dü á los p:11·ie11tes 110 11,s llua.dos sus Yet•il:t<leros derechos, haclr,n<lo 
-eree1· que si (lé.~p11jfU) ú. t.,s pobre;; tlo la lio1·1·a, es p,u·a c:nuduei t• un ttltna ni cielo, , icndo 
,el h0Li1111uo 1·ecogon lo,; socta1·ios i.lcl je:,;uilis1n,1 lone111os 1·~tzoll pa.1·:1 dcrciL' -alto y 1nuy alto, 
,c;¡ue los enet!J ig-o!I del hogar r.lo1nóstico son los .Trsnitas .. 

Si; ellns '>011 lus 1¡uc so i11l1·01luc.:i.'n en l,l f:1111ilia y baJo el rnauto de la. 1·eUgiou l'.i~1nl.11·,in 
la zi1.añ:1 entró 1l1¡uellos que 1lct1ian vi,•lr· uuil.!11s ¡,01· los ln.1.os del cariiio, va f1UO lo estátl 
put· los víuculos del ,nn.s cer r.ano p:t1·e11tcsco. ' 

Dí~e un a11tlg-uo ~la.gio, r¡,r.e ~,loo ticn,i el aona 1'1ta11do la, bf'1ulicer1; esto ~s, cua.nrlo 
'$O babltl. ,le 1u1u. :i,;oc1:1.c1on con10 s1cn1¡H·c so lia. h!\biarlo ,te la Cornpañla. de Jes(t;;, sus mo­
tivos ual;r;Á.. ,\ poro de sn ruurhtcioi1 ya se dieron .. i. cnnocc1· lo:,; J¡j::;uitns; dich:,i. coinpauiu. 
so f11nllú en J 5 10, y cu 1552, D. Juu.11 "lartiuez Silicéo, 1\rzobispo clo Toledo, proltibi0 el 
c,1nl\:!sonario ú lo,; Jesuitas ,lo su ,\J•zr>hispatlo, y pul>licó scuteucía <lo ox:co1nunion contra 
h>s <1uo f11e1·:tn {~ co11rcsnrsc con olios. ~·fandó á los Pú.r1·ocos, y casas Religiosa!';, quo no 
,lej,u·an prodica1·, 11i llcci1· n1isa. en su,; iglesias á iuui\'itluo alguno de 11\. Compa.iiia; y pro­
hibió ol Co11l'c,-;11111U·lp tic Toleuo á t,J,los los Sauerdotes <¡uo hicier,i11 cou los Jesuit,~s los 
Ejel'cii;ios E,;pi ri tun les. 

zQu.ó ba1.11,i'ias ha ri(lll los Ltij11:s Jo Lovnla eu el bt-eve plazo de 12 a,t1os, cuando tanto 
tct"oi:i, su infiucJtr:ia el :\l'Zl)bi,;po ele ·roleclo1 

Veamos lo quu uos co11tcsla ~Jclt:hor Cano Obi,;po do C;1.n;1ri11s, c¡ue en 1550 dijo: 11q110 
de los .Jeeui(~'ls es ilc •1uic1111~1blú 8tin Pabln en el capitulo 3,1> de su segunda Cal'La á. Tirno­
teo, en estos t~1•1oil1os: 

«Pero sal,)c<l, r¡ue en los úlUmos tiempo:- s.c Yet•itn unos J1orn1.Jrcs it1n1n1tos de si misn1os, 
avariento~, vnnnglol'i•):s.os, :;obel'bios, nHtlilieiontos, dcsobe,lient.es á sns pau1·cs, :r á. s11s 

• 
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1na,lt•cs, ingratos, ilnpio,;, ialtuiuauos, c11e111igo» lle 1;1, p:t7., r,al11n1nia•.lur.:?,;

1 
i111uodc1·tt<los¡:;. 

sin a.1no1· ú. l,1;; pcrson:ls vi1·t•111sa;;, t,·aitlot·t:s, lnsole11Le;;, ll1•11os ,le 01·gullo, uuv, ,1nH1.ntcs.. 
del apetitn 1¡11c ele Di1)«1 :t¡1,1.t·eni.u11lo piedad, pe1·0 ,·c1·d1ttle1•;11nontc a1·1·uit111ráu el cspi1·itu ,Y 
la Vil'tud ..... ln!t·otiur.iénrlose en las o.:as:u;, llo,-a1·á.n tras de si, como P:1.utivas, 1nujc1·cillas 
cargadas de per}arlos y po,;cirlas ele dive1·sns pasiones: siu1n¡11·e úpr·rn,lí('llriu, nunea llegn­
ráu al 1;011ot\ir11ie11t•J de la ver,latl; dol propiu rnodn 11uc Janes, y ~la,nhr,1 r,!si,;li'erull á. 
1Io.r:sós, ~le 1~ rn!:s1nu sucl'C1' se 1·et;isriran ostn& ;í la -Vl.'t·.la.d; suu hun1b1·es pe1·,·erst1s 01.1 et 
e,-,pil'i t,u, ,v vurl·o1n pido:s en I a f•'ó. :\) :ts I ns pro~rcsn,; ,¡ ue ellos hi..:icrcu lcud rún sus limites: 
por,1ue lillin1:.1.1uoni,c s0rá cou,.11.:i,hl su locura de todo;;, nsi co1n-0 lo fuú ~nt<>ncc,-; la ele tos 
:\I.i.g-ioO-'S ... ., 'fodos los que quiol'a.11 vivir· en paz cu J,1;;ú,; nrH':;iro -"'01í01·, scráu pu1•,;oguitlos;. 
¡H:~1·0 f•stos ltomurcs 1u11.lu:s, é illl}hJstorc~, sü /i1rtale,:e1•;'i11 dl';l c;id,\ ,·cz 1na::; cu el wal, euga-
1iando Íl los otros, S eugaiiti.11tlosc fr. si 1uis111os. 

Ya vernos como cnn,;irlct•aha i\felc:b,n· Ca11,J á llls Jcsqitas, y el ri uc tnmhien los apreció 
cu t,,1l0 su v:1101·, fué Jorp:e llronstYcl 1\.1•zobispo de Duuliu que dijo eu J!\;,R: 

«IIay un:,, Co1np;) iiia, 1¡t1e se ha lcv1u1L¡u(o poco titltllpo ha!'C ,v :-;o lln.11111 de Je,;,iil,a.,;. 
F.nga 1iu u gl':1.lldti uú 1ne1·u de personas: v.ivl'11 In 1na.,·ol' parte co1no los E<;crih[ls y 1,.al'iseos. 
Con el tiempo intcntal'á11 n,l101i1· ta vcrciad: llcg:a1·áJt <.:11::;i ú,,;u tlcsen<lo 1111, p()rqu{• este H1111,­
jo de gcutcs t,(ltnn1·á. v:i1·ü1s 1'1\r1nris. C•1n ten, gentiles sc1·ú11 gcutíl0.s: rün los :1tei,;f:ts sel'án 
atcüstu:s: coJt Jo,; jutlios bC1·án Jt1díos: ,•on h1s 11ovnrlfl1•e1:, ,;e1•/111 uo\':ulorcs, cxp1•e:1amcntc 
para conocer vue~tras iulencioue,;, vue,;rros rlesig,11ios, ~' ,·uc::,tru:,; tlusc.:u:s, ,Y vucáitt·o <'.01·a­
Z()JJ; y de este modo <1ucdat'lJis sclllcjautcs al ho111bl'c i11s011satu, ,1uc <li.:c cu su cura:i.vu:. 
J\-Q lw,f¡ Dios. 

11Esta11Jo cstó:s ho1ul.J1·,)s (In.~ J11:;nit<1.~) cle1·ril.m11.1los por l¡):la ta tie t·i·a, se1·;111 ad1nitldus 
en los t:ousejos tle lo-. Pl'iuei¡,c.:s, lus cu•tl,is por esto no serán 1na-'l stilJios. Los c1 1ca11t,tt·iu1 
do 1nodo, que los ul>lignrán i~ que les 1·cvclcu su;; 1·01•,i-7,-111t:!:s, .,· sus 1na::; oculttJs sce1·et•.1s, 
sin ,p10 ellos co11ozr:.11.n óstc intL!1¡f,o: h) que los a 1:,1ute1·u1·á p,11· h:1l1ér :1.b.111u,)11,ulo la. Ley 
tic Dios, .,· su Evangr'lio ..... Cuu t,)i,lo, Dio,;, p,u·,i j11::.tifl,·:u• su r.ry, por irltin10 <:u1·ta1'á. pro11~ 
lamente esta. Cornp:u1i1t con las n1i:sm11.s mauos <le a,¡11ellos n1i,;1no,; rine n1as la ltabra.n so­
cort'ido, ,v ma.s se hubiorcu valido ele ella; do suerte, 11uc ,11 fl11 lt>s ,fc.~11it,~,; sé harítn odi,1-
sos á toll:.ls las nacione<;, Stlt'án rte peo1· condi,:i'lD ,¡ue losjtulios, 110 te11tl1·áu lugru· fijo e,~, 
la lio1·1·a, y 011tonces un jntHo h:1ll.11·á 111;1i=i nn1¡,aro r1uc u11 Je:Jctiüi.» 

Se c11 n1plit> en parro la profecía olel ,\.r;r.obispo de Dubliu, por,¡11c 11);; .re,n1 i frt:s han si<ti)· 
-expulsauos l'e11ctitlisi1nas YCces; tle F1·a ncia lla.n sitlo n1·1·ojatl,,n:; e11 159 l en 17(;2 y en r 8$0. 
1-'Uéf'OII C'XJIUl,;arlos do Po1•t11gal ('!) 17?9; ,10 llusia cu IJL!J _I' eu ]$17 y de E,,;paD:t eu 17(37' 
en 1820 y cu 186.8; pe1·0 ellos 1·osisten it tollas las tc11tati\'ns do lus uaci,1ucs que han quc1·ido­
a.mcugual' y dis1uiuu11• su poder, .). :s:il,:11 sic1np1·c vict·1riosus por,luc os suya In 1uujel' , 

Cle111onte Víll, en el 11lst:u1·su que hizo c11 1;;ni, ex1Hll't'lnd ,, á lo:s.Jc:;uit:is iL 1i~ri;l'oJ•1tH1. 
les dijo, eu(l'e utr·as razones: 

«(Juislcl'a s:11Jc1·, {1 ué l1t·u1ei:; lodos tos dhts 1nctidos trc~, <, r:ua.tr<J ho1·as cu el <.:oufe . 
sonario co11 pc1·so1HlS que se eoullo:sau todo!: los tlias; por,¡uc c:,,tas alrniLS Uu1n1·atn::;, que• 
frecue'uta.11 tan tu los Sa.c1·11menlús, HO pueden l.<' tl<'l' 11:1.t1;1, ,; 1:nsi na.rln l]U(:} os Lligan, quo· 
11eccsit.c nbsoluci rlu. Yo uo pul'.!d•J dL•j(ll' (le iuJ'ot·it· de 1v¡r1i, .v 1le esto 11sn, 1111n <c:o,,;a cp1c se os­
a,1·guyc, y és, <¡11e por mr.¡lio ¡lo la, cuul°L!siou salJei:; 111uy bien t,:d,J lo que pa,;rt en ol m11r1•lo. 
~Pero puede darse abuso 1nas hor1·oroso 11uc scr, i1·su de uu ~:tc.;1·,tri1011i.0- t:i.11 santo 1,:11·:t 
a.<lquil'it· noti,:ins: ta.11 prof.i.na-;t,, 

En el coufcsonario prccisa1ne11tr~, es tlouclc ticuru los .Jo,;tritas Jl1 vnrít'l. n1{1gica: •1\.le 
les sir vo Pª"ª sus ol,1•,i.,; Je é11ea11t:i1nic11to1 alli ¡•,; ,1.,nite :-:e ;).potler:i.11 ,l e los secr etos <l1· In., 
f:unilhl., :illi es 1lo111lc· ,;_C! llael.'u (1tu.iiíos u101'tl.hno11 te d~· la ,•1111(;11::n1·i:r de la 1n 11je1·; pues si 
hie11 h:i.y :,,\gt1110:s ltn1nl>1·c::; ~ujctos á :su coofc:;01·, las 1nujc1·e::; gcne1·.1 ltnente son las qne 
huscá.n en l~i religiun, las 1.111::ts nn C11trcteuin1ieu to, 1111 1>:1satic111po, una dislratlclon, un­
n1edio do Lu,!ir• y tlf' llan-1:i.r la alcncion; lns otras, oso cal'iiio, e,,,, cuutle::;cc11c1cu,;iú. r1uc no 
suelen e11<'.ontra,1· en su 1n:i1·ido; la 1n1 1jel', lo heu1qs di,!bn 1nochas ve.e.es, y 111J nos c1111s,t--
1·e1nos ue.repeti.t•lot vi Ye sola, 1;0111plcta1nl'nto ::,ol;1., doj:1 11tl11 npr~1·tc nlg:un:is cxecpci0ue.;; 
pero 1,L 1nayo1•ia de 10,;:1111ujci1·e;; no encuentran en su rna1·ido ü;;.'l pa,·io11e:i::t, es,L a.mo.lJilida.ct 
r1ue necesita. C'se sé1· csencial1ncntc social.Jiu; 111. 1nujcr us 1n11y co1nuninativa, 111u,y ox11:111si­
va. ¡,Xo la vois1 desdo pequeliila se fol'1na f,trnilia l..'Oll las 1ou111'C/l;; ~•c;1,-A los n11imalt',; do­
mésticos: couo,;en1os ú. u1111 he1•1nosa uiiul. que, ca.rccit11Hlo rlc 1nuüt>1\!l,; YiKte á uu g;r t.o pc­
éJ neiío con10 si l'uo1•a uuo do l"Ros n1u üccos Ha mados 1úilos ll111·i\1H!s, j' I(! 111.1 hla, y le pn­
i:;ea, y le, acl\l'ieitl; en cnn1l,¡io el nÍliO; sus juegos son de rn11y <liY01·sa. indule; eslc !tace cn.ua.­
llos <le tod.ls h1s sillas ,v ba,•toncs c1ue enf'ne11tr::i, y lr.s g1·itt1, l"s noH111aza, y les g-olpea si 
con alguna cuc1·<lo. pue,le fo1·uutr un lú.tígo; el homhre sion1pi·e ,¡ui<:rc 1nan,hu·, la. mu­
jer sieu1¡n·e quil:!1·0 ,1uorr'1·; y os l't'lig'iosa porque hl, i·uJig,1011 la nl're>c·c• vario;, eff'ctos: (j~liGi'C 
ri.l coHfésOI', por¡¡uü csie cs<:ucha cou p¡1cic.:11ci.1 Wtltl tu 1111e clln ló ,·11ont;1.; riu ie1·e ú l:,s 
itnngen:cs r¡ue vcne1'tl., la. 1uujer ueccsita r¡uc1•c-1· algo; la. 1•01igioo le ag1·atla porque la 
ofrece múltiples a.J'eccioncs: y el jesuita con,·crtido eu confeso1· se apodel'a eu absoluto !lcl 
almn. de lt1 n111jer; no solamcule ae lns 10ujc1'es 11ur. Yi-Yon solas cu modio tlos\J falllilio, sino 
rlo aquellas <fue viven baln,g-aüas por todos los nmores lle la \idn; 1uujer IJ01no,; c01101:i­
do adorall1i ue su m:i.1·i,lo y <¡11eritla ile !-ns l ri,ios 1¡11e so 11:i fl<'jado i::~cl11úir n1or,1h;nc,;uto• 
POI' su couJcsor, y ú;,ttl l1a sitio el itrbH1·0 <le In,:; aoeionos de ar¡uel):i mujer (Jlle, entre su 
inarido y su fanatis1uo religioso, se ha dt>jado suh_yup;ar poi' este l'.1ltin10 y lta obede,:ido 
ciogo.n1cuto ti. su guia c;;píl'ilual, tlcsoyoullo In .. ,; razon:iuas a1.l\•cl'tCncia;, del llo1nlH·c ,,ue 

' 
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n 1 pió <le lo,;; altares le uiú <;U uouibt·c y su amo1•, cuan<lo par.l. los clo:; sourcia la, hc1•rnosa 
juyc11tud. . 

L11 intluenci:l del jc:ouiUsn,o en In. f,in1ili1\, BS tnn porjucli,·i:1:l 1~01no la<;o111lJra tlcl ~lnnzri.ni­
llo, 1:u,vo fruto onuiorra un nclivo veneno, y cuya;, hoj¡1,:; ticn¡¡n uno. iufl11c11cia. 1uol'lifel'~ 
:-;obru el f;ttigatlu vüije1-o r¡ue se rlucr1nc bt1jo su fo\lage. 'l'cnc1nos p1·ucl1as inncgn.l1ler,; <le lo 
1¡uc de,•i1r111s, y a.u1111ue sea á gran,lüs 1•;tsgos -vn.1110s [i l'Cl'erir un hecho r¡uo ha causacdo la 
corr1plcL:t ücsu11ion de una. t'arnilia 1•espi'tahl1•, enlazada, po1· el ,\n1or roas pw•o. 

Un arnigo nuestro, tle;;puc:; de 111ui.: ltn!S ;1,tios el\! rn:llt•imottlo, o.1 c:tSt'l.l"i!C ,;n prime1·u. hija, 
lo1.uaudo por nlo,lolo it su esposa, in,;piritndo,;c en el plan d e ·viril\ <¡ uo h[l.hin. vi;;to eu. !!U 
ca.sa

1 
la vi:i¡H11·n ,lol di t en que debíit celcbt11.ese la bocla, oscribiú 1uir1. r,;11·ta que tituló 

Consejos ú ,ni hijn; 1licba Pat•l:.i v .unos á copiarla íntcgl'a, porque ella no;; revela todo el 
~vn,)1·, tod;\ In, pt·cvi::Jon lle un p,t,lt·c ,¡uc hu ,•ivido co11sagrarlo {l. hL e1Ju,.,acio11 tle sus hijos; 
ol hnu1IH·e <¡lle ,_,,;wPibió tan p1·u1lrnlu::, r,,,11;:;cjos tonhi p:tz en su hog,11•, no 110,; cabo h\ 1nonor 
•lt1ol-n; :,;n alin:t ruposaba li·u1111uil:i cu el sautL1,H'io del n.1nor conyugiU, u11a mujlsll' solici1,n. y 
a.n1;111tu llel.lia so111•cil•lo y ncnriui~u•lo, oste lio1n IJre dehia c1·uzru• :sc1•cno el omll1·a.,·ooi<lo 
pi/'.•l:t¡.ro ele ost.e n1uutlo; p:t1·.1, c-;crihir 111'>.l 1ood0 rp1e úl oscriuió, el o::;pi1·itu neca:sitrL goza1• 
<Ju c:,;·1 ti·.u1c¡ uilülud inlima. CJ ue 110:; p1-eilh,pone á t'o1·1ntu• un phLo de ,·iua n.1·1nónico. Escu­
cilon1os ít un ho1nhre c1ue son1•eia. en hi tll;lrra., ú. uu p:.i.llt·c aa1orosi!>iJ1lO 1la.n<lu con;;ejos :í 
su llij:t, 

CONSEJOS A MI Hl.JA. 
-

<1Vil? á enlrar, n1i q11E>ridH M., en un ,•slado para rl cual no est/1n gent>ralmente prt>parndas todas 
l,l:' jóv1•p,is, pero c¡ne yo, en el curso de l·duc~ciou qne hl' ~eguidll contigo, hé procurado hacrrt.e entre,ver 
1·011 el tacto y la delica,Jeza q11e reclamaba lu ioooenda. Esas in/licaciones y la ch1.-idad d!l ln i11te­
l1genl'ia. te h.,bráo sin duda ll1•vado ~ la refle,Kion de su imporlalléia con10 Sacrooiento y eon10 posicion 
~ucinl, ¡,ara comp1'('J1dt1r los deberi.s qne i1npon1': pero por mucho qno pueda profun1izar lu investigacioo 
1•n tau ¡¡~l'iu~ 111cdila.ciones, nunca alc~nz;1ran todu su vulor, 111 incsperieucia y el recu to du tus prin-

, . 
ClplOA 1 . ., . d ~ . . d b . 1 1 d . 1 »Uay en a saula 1n~l1,11c1on 1•, ni;1lr1mooio ,. eres-graves y so emnes, que, en e ór 1•n socia • prll• 
paran un hilineslar de paz. dti lru.nquilidaJ y dé l!"litlsíaccioo (>n ~ bogar domé.stico; y en el físico, allml.'n-
1/H\ y r('pro(lncen los t'ncantos de 110 11mor pnro y CIIS!o. Estos dcberr.s c.stán al alcance de cu~lqnicra 
11111j1•r du IH11•n $1'11lido 1¡110 oiga ~olo PI eco d1J los dulces instintos de su sexo, y quiera d,·jarse Jh•var 
11 ,r la ~u~ve corri1•nlo de ~u couv1•nicllcia, sin ten11 .. r d,• que se dt•~prenda, siquirra una boja. do la flor 
pr~ciosa tlt• su pudor, qull ha d1• COO$l'rv~r ~in tacha, fresra y purn 1•11 tod~s las siloaciOncs de la vitla. 

• \I ~e¡>ararle de 011 l ,d >, y3 c¡ne nó de ini anior, p~ra unir tu Slll'l'le ¡¡I hombro do lu t>h•ccion y de 
nii ar,rol,aciun, u yo una Vl'Z por lod 1~. explirirn,nrnlP, la l,~$0 du t>i<Qi; d1•bcrt'.s. 

~ ¿A.•pir,•s, bij,1 rn a, /l lá fl'líCi1lad poinhh• 1·11 111 líel'ra? Na,la má,- natural, y nada tambien más justo 
p;ira un alma lh•11:i de virtodri; contri l,1 Lu~a. 1)1:1,-dc ltwg() lirne3 d•ul.i 1•11 l'~C dirícil caulino 1111 pa~o 1n11y 
imporl•11t~. con h~b\•rlt> insµirud•) .. i!' r,rincipio~ r1·1igio:>0$ e in,tr•1re1ivus, con b11lwr ijt'ro,:,tr:.,Jo bPróica y 
1!l'i~ti:onan1,•nh' IJ ;; hor•a,i tt•rrih!. s d,•I i11f1,r111nio 1111c 11 lil Prol'idenria pingo enviarnos; ron haber sido una 
hija dúril. sumi,;a, rt'sigunda y olwrli,•nlt•. y con b·,twr ,onll'lido 111 inclinacion natural á la voluntad dt: 
111,; putlr,•~; p,•ro ll'rt c11t1•1Hl11ln. que );1 tuuji•r un r11nl1¡11i1•ril tJ,, i;u~ l'~lntlo• J11 madre, de p.;,po,;i, de ijOI• 
1t1ra, ,lt ltij;i. j;uná~ podra alcanzar 1i•a ¡;ruin a-pir:1cion. ,i 1111 va 1l,•j,,ndu t'fl ~11 can1ino una huella de 
paz. (1,, tlnl1.u1t1, d,• cu11•11t>lt1 ) l>i1·nc,t11r. y lli>g;1 á formar la ¡1l1•grla y la f~Jicitla!l dt: lod()s los que Ja· 
1'1/U l' ,HJ 

,, Los ,•xplilnrliJo~ y luminoso~ fnl¡;ore,, dti h1 sati,-faecion pro ria nunca l!Pgan á apercihir¡:c por l~s 
11hn,J, 1•h1v;11l,1~. ~inr) cuaoJo irra11i1111 su- hrilla11tes rayn~ de luz sohrc los ~rrl's fJUll forman su cortejo. 
llt\ esrn w,111era. la mnjrt inclíu~dil por in,;Jinln á Itrio lo 01,n,o, y dulcP.. y b1wnh, si una nrala cdoCél· 
e111n ú 1111 pérfiilo ejt>1uplo 1111 h¡¡n ~t•cndo 1•sas pn•cin~~~ :1~01iil,1, que 1~ Naloral1•ta iu1¡,lnnló c11 su corazon¡ 
y d,.tarla c1,i ;11•m1>rd de s~nti1nirnlo5 tl,• pieJ,,d y cl1• ;1bn1•gíl,·iou, no pucd,i sentir sn cornzon h4:11chido 
el ,\ crm1plrl~ ah•g1 ÍJ, sin ver con or:zullo ndi,•jado., todo, los tinte, di:, ,n f1•licid11d. ~in lra~mili1· los flúi · 
d•1, 1•mhi-i11.~nrlores llc~us pu~¡¡~ t•n10, iun1•s lrn,la lo, ~1•rti:,. 1nas. ¡1l>yectos enlrl! los qne forman so inn1c­
di"t,¡ cin·ulo , 11r:i,1I . 

»to f,,lki,l,11.l qn,• 110 ~e rP1•11 la 1•n <',11Rnto~ rocl1';1n a la m::j .. r' ,•s rorn() 11n b1•rmnso roi:a I t>rt metlio do 
1u1 i1npP11~1rahlH .-ampo l'ri~I, coy,1 fra~ancia n1Hlrt> a<pir~ )' CU}ll lmlil•za l.11 rscond11 en la indiferencia y 
1•11 1•1 há,lio, h~,ta que en bn•v1• ª'Aº"líl su 1•ell'nl ,..,rnria y m1wre ~in st•r ap1,rcibiilo ni sentir el 
viviíit-a11tl' 1·1,1' 111 111'. una ronno 11111igit i¡111•, c1uh1i11¡;a,l:1. ffC .. ja ~~• 11ro1na 1h•licioso. 

»Si. 1111~~. ht 11·111,•r 1•11 todas ltJJ ••8(a,lus d, la ,ida. l,a lll' procurar la fclicidnd de los que ror1n110 
sn rededor. 111 primtr cnida<lo ha 1lu ser el llr.> 1•~111:li.tr l'I carach·r tlt• l11~ peroon:is 1•n cuya ra1nili11 ,·as 
il 1•ntra r, y t•~r,cl'ialmrntc el dd bo111hr11 il 1111ie11 ya 1•ntrvgas1e In amor y tu r~. y vas ahora á jurar 
snrr1ision y ob,idieoc1a. l~I cfrcu o rn c¡ue ha, d,•, mol'erle es 11111y t'olri,cho, y con 1111 poro rlll t.icto y rl 
bu1•n ~1~11lldu 1¡1111 lieni•s , 11,•gará~ a (:Onoc1>r l0.:1 a lro~ (JIIP ~iran ~n t"ll f'~í1•r.1 de f1101ilia para hacerle el 
centro á que aqucl!o;; convt•rjan. r:1ptántlot11 1•1 ¡, ,por, li la 1•~1in,acio11 y co1,fianz:1 dt1 todoi:, y otcmpor·án~ 
dote ~in h11mill1\ric10 ÍI las l'oslu111brl's, á los b11l1itos, á las opinio11N1 dú cad~ uno, sin 1111e pnrezca que bay 
uslndio ¡,n coo51•¡;uil'lo. 

»En l:is pr11oero~ rnnrncntos e, cuar.do tnás ddH'S rev¡,lar esa rxp:,ntánca deferencia c1rnJ.,s1¡11iera que 
sclln los e:f11.:r1.os 11110 te cneslc, ¡15! porq11~ c»lo te ahiirá ,,1 cn1nino rlc futara abnPgacion qne bus de 
¡:~goir. corno ron111u In pri1n1•ra imprc,ion p.~ 111 qn ll u1arca nua huella nrá~ profunda deadhesion, lO· 
ll't'a11c1t1 y ,,irnpnlí~. Ma3 lardll, el cono~hnit•11to do 111 docilidad, el afoclo múluo q11t1 vn l'ngendrando el 
trato lr11i111u d11 f,11nilia y el \!:Indio r~ciprOCiJ de los caracterc...i, van dando t'nlrada il modifiéhciones, IJUl', 
ín&eu, ihlfl1ll'llle, entre ¡,er:;uua:s brrn 1:ducadi!:!, cuuduy1::u por unilicar las voluotadl!1:1 y llls gu~tos-
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Otros- p.tdres, otros herwanos, ouevos pnrieotes y oriad-0s subroga1·án b los que al'rullaron tu ,cu u a, 

le acon1pallaron eo tu ninez, le colooaion de ternura en to juventud y le han admirado y an1ado basta este 
ruowc•nto. 

>>La felicidad se le oíreoe enlóooes bajo un prisma de belleza y espl en-tlor que puede balagar, p~ro 
no s,1tí,facer de un todo tu corazon, si a las emociones que produce, no van ttnidas hts de 1111a convicvion 
intin1a de tu buen pt'oced_,.r como. esposa. y n~a confianza inalterabla en el ao1or1 y en la adrniracion y 
~precio del hombre á quteo confiastu to desltno. 

i,A conseguir estos dos obj~los debes consagrar tus niás pref Prentes esfuerzo:>: puco todas los Llrillnntcs 
ventajas qae te brinde el mundo, son, coto◊ lú cowir.es, humo levo que se disípa al ·soplo d~ Jigel'a 
bri,a sin dejar nna hutllla villible, miéotrllll que los dolol'e~ del cora%ou hetiuo pur la indiferencia ó el 
desprecio clel que debe estimarlo con10 un tesoro ioapreciable, labran y dnrau por toda una tlernídad. 

>> LO prinH!l'O que has de procurar, es leer en el semblaule de tu esposo, sus in.stinlos. sus inclinacio~ 
nes, las tendencias 9e su carlicter, sus seolimienlos y opiniones, con el único fiel d-e idantificarl!\ y do en­
carnarle en todas sus ideas, sin Jimitacion alg11na. El hombre, acostumllrado á domioar por so tempera­
mento y educaciou, y designado corno jl!fe de la fa1nilia que forma, siente 11&tnraln1enle herido so orgullo 
y su dignidad. si en la mujer que dehu ser para el toda templanza y dulzura y que le ha jurado al pié 
del altar obediencia y respeto, @e revela, $iquiera nRa Vl'Z, oposiciou ó su voluntad; y loduvia es 1uás 
prorunda esa herida, si la contra,iiedad :<e. expresa con mareada acrirn,,nía. La conduct11 de la mujer l'S 
entónces injus~Hcable: y las consecuencias du s!• _fil ha pes¡1n wuy proal~ eu la llolauza de su _1·ida. 

»En la nnron mar1tul y en ol seuo de, la ram1ha, no debe haber mas que 11na voluntad, a la cn11I han 
de plegar.se las demás. Esla sumision es tan suave y halaga lanlo el amor propio y los tittraos senlimieo­
los d~ una espo~a amaole, que, en dem_os~rarla, e11cuent1:3_ siempr~ uo p)acer inefable; y su, ejPmplo 
1mpr1me tal caraoter de confianza -y coov1ccJon en la raml11a 1 que, mronsc1cnl!'n1entr, l!Pgan a confun­
dirse lodos en no solo pcnsa1uicnlo, dejando satisfechos}<}¡¡ corazoni>s. y sembrada una ~eniílla que ha de 
dar preciosos frutos deórden, respeto y tranquilidad en el curso de la "jda conyugal 

»Al eutrar en el asilo del esposo, la n1oj0r debe oarubiar los habilos, la educacion y el cai·áeter que 
imprimieran las e-0stun1Llres de la oasa puterna, por los que eocuenlre c~tablocidos, ó quiera que rijan en 
lll .;u_ya, el hombre á quien hizo su jefe y su Providencia en la tierra, J á quien Dio~ lu 1na11da seguir, 
abandonando sus p~dt·es y demás afectos. Si se e~ceptúa la casi iin¡,osibilidatl dlll tleshono, propnesto 
por uu n1arido, oada hay en el órden socral, moral y religioso que atenúe la falta de la mujer l'n t-se sen­
tido. La seriedad. el d~svio, la acritud ó cualquier olro signo ostensible de resistencia f1 id~nlificarse 
con su esposo, faltando á sn dlilier más impt·escin~ible, es inml'dialamente precnr,;or del reofriamento 
en el ardor apa~ionatlo de éste, de libit•1.a en su estimacion, y gradnalmé11tl', con una corla conlinuacion 
de ese funesto sistem~. del alt'jamiento de la paz -y de la felicidad doméslitas, ton los consígui11óles 
escándalos, ruina de iolereses. desgracia y mal ej11mplo para los inOCl'ntes hijos, y crimeoes que no me 
atrevo á mencionar, !l. querida, porque espero en ll10s que no Sil pre~entariio en la ~eoda práctica dll In 
vida. Solo la educacion, una religion profunda, y la evocacion santa de un ~n1or sincero, pueden á 
vece$ hacerse supel'iores á la irritabllidad y amargura que producen en 110 bomhre que lil'nr conciencia 
de sus derechos y llena l-0s deberes de su estado, la contrariedad de Sil 11sposa, de sil co1npanc.ra, de la 

, que el Cielo le entregó para qu~ se encarnara en él, y oyese ~u voz, y Cnese HI eco, su reflejo, y su 
coosnelo eo los reveses de la vida. 

»No, por Dios, bl. wia, jamás tus acciones, ni tus palabras, ni tus gt>stos S\I sepa1•en de los pl'osamien­
tos de to 011poso, aunque tengas que sacrificar tus convicciones y los aft>clos más arraigndns tic lu cora­
zon. No dl'jes quu oi una sola vez se descorra el velo dt>I respetv qne ha de existir intaolo ,•ntre ambos, 
y qutl puede desgarrarse al primer choque imprudente de opinione;\ cnroutradas, ni des J111rnr á que ,r 
infillre la deseon6anza, y como áspid ,•enenoso, roa el corazon Jel bornbre que, obrecado (, no, ir~s­
cJble, temerario quizAs 1:'0 sos ideas salva tu ~1nor y IQ conserl'a p,u·o al tr;ivés de 111s borra$ci•1- dr l;,s 
pasionei,., y solo puede herirlo mortaln1eote la borrible expectatíva de no 1·noon1rar en t>I ,111· débil 1¡11ti 
acPptó sn proteccion y sn destino. <1110 colmó de todu la ternu1a posibl.i a an alma. 1•,;1 1111 if111111id;td de 
pens1.1n1iento~ qu~ un a111or oa~lo siempre engendro y que el deber m"/Js sagr,1d11 impc,11l'. lh'r1da <'l'nel, 
M. 11.1ia, cuyo, dolores puedl'n disimularse por oaluralezas 1nny p1hilegi:1dí1s, pero cuya cir,;,trizucion l'st:i 
reservada ~wlo á b 1nncrtr. 

»La mujer con su dulzura y sumision consigue dominar las natnrnll'1.as u1fts irl'italllt.'s y "iolent-Os:y si 
estudia las oporl11nidades de enlrar en conferencia con su e;:po•o ~obn• los p11111n, en 11ut1 su de.lir1do 
buen juicio le bactl 111írar las cosas en sPnlillo conlrar1o qne á e~te, pueda 11stnr ~,•gura del triunlo dt• s11 
razon y del imperio de su opiuion El bon1bn•, gc11ero~o por iusliolo, 1•s1~ sil'mprl' pr¡,<li~puesto i\ sonio­
l6rse á las inílu~ncias qt1l' b¡¡blon :.1 coi-azoo, cuando se l'jl!rcitan en t!I l'~tacl11 11ormHJ dé sn cspír1lu: y 
a,si con10, rechaza con ocriruoulo y ha:-111 con iraseíble de,poliemo, las advP1tl'1tciu; eo11lr11dictorias de 
loS" que, en SU3 ruo1neolo$ de pusioo, se I.Jnllnn bajo el imperio •lu ~u autoiídnd. (l)'e y acog,, aún CQn 
gratitud, las refiuxiones qne se Je hac~11 1·n caltni!, i11spiradas plH' su propio intc•1·1.l11, y ron los atracti­
vos podt!rosos del au1o·r de una esposa, nunca ,:ontempláda con niás hirot1ra. y 11rlnii1 ada <'011 más entu­
~iasmo qoe cunndo nos ealva de un abi~wo 0011 el poder <le ~u pnlabra. ;,Q1111 p1111 tl1• negar un liombre, 
por violento é iracundo quec st>a, a la espos-a, q111• 1•n lloras dl' r,altna y 1•rnot·11111, ltl bable cu nomhrll del 
amor 'Y en inwr(tg de In C111nilia corrun, cuando uiuguu recuerdo ingra to vwnl' a 111ezcl~r ~u nrlbar á 
esas intimas expansio111>s del aft>clo cOlll ugal? Y ,i una lágrima de gratitud $e des lita por las rnejill~s dt> 
la espo;¡ca, ¡coáu alto nveleva s1;1 01t\rito y ;e engrundeco para el marido honnldó y digoo el amor que IP 
profe~aba, y el agradccirniento que le debe poi· b~berla dl'jado oil' sin exaspe1·arlo, Ja voz. de la raiou y 
de lo convenii,ncial 

~l'rocura, ~1. rula, rodeará lu m11ri1Jo de todo el prestigio á que es acreedor por 1,olo ese título; sien­
do tú la pri111era en reconocer y couft>&llr ~rrs virludeij y ocultar sus dcfoolos, sin pProiilir que nadie los 
mencione 6 los censure; St'parándote de toda sociedad en qno tn debilidad le priv~ del placer de vindi­
c11rl1,, pPro sin incurrir en lll falla lle derirle c•l :itaq 11e qne se hace á ~ prr•ona, para no exponerlo h un 
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o,:ce,;o funesto de venganza. Tu ,ll•her en este raso, e¡: empll!llr con lacl.o y amol'osa solicitnd los rned/0.:1 
de ~uslraerlo de la crilica de lo;; demás, estudiando y apror11chn11do los won1enlos oportnuos. 

>>Nada h:1y rnás ridículo y degradante p,ira nna rnuJer. que hablar siquiera sea contidencialmenle -y 
<¡on el rntjor de s1.1s arnigos,, d1:1 lo, vicios de su ,uaridó ó de algunas rasgos de su vida íntima. Las 
di~cuciones dr,niéslicas da cualquiet<l importaucia y l,H e~p~n$íonPs de la vida conyugal, no deben salir de 
los cstrochos lindes qne rocihiérou las prirnPr·ns impre~ionr,$ do 110 oas10 y recíproco a1nor. Nada debes 
ro fin bnc~r •aber ni d,•j~r lra~lucir que no rPspirc i:1 r1!Spelo, la coosideraciou y "11 carillo que compete 
il lu ruaddo: l' r:.e l'jen111lo, rufls 1•locuentt1 qut1 todas las fonuzs, bara, que no solo tus hijos, tus cria­
rtos y l(ls 1.'Slrnnos lriboten iguall's ~teooiones al jeft• tle la fat0ili11, 8iuo que s1:as honrada y estimada, á 
In .;e.1., por los indiferente~. y ensalzlda y vcuerada pQr lo~ tu yo" 

»Practica los acto. religios<>s qnl'I lll prufnnd:i (Í.\ l'Jt ta divina P1·ovidencia te inspire, lomando por 
lernas la Humildad, el Au1or y la Caddad con qn1 el dil'ino ,\laestro 110:1 enserió su pnrísima doctrina; 
rochaza el egQisruo y In illloliln1ncia que son iisldas en-ganosas qu" conducen al horrendo piélago del 
fanulismo dond~ se samerj"ll lo.'! ,nás nobll'o ulrih11 IOl qae níos al hombre itnprimió en el al­
b11drio y la razon; busca ~n el u1otles10 círculo en quu le 1uuevá3 lo qae solo sea objeto de estudio 
para alcanzar ILB elevadas a:;piracion(?s al bien y á la , irlud, de:-preciando la-vanidad, el bajle y demás 
frivolidadtJs dé J'a sociedad p1ra escap~r del ridículo y dti los liruj ,•nvenenad()s ile la maledicencia; cul­
tiva en fin, la feliz ioteligenda coo que á Dios 1>lugo dotarte, no solo para que conserves y adelanlab lo 
•1ne con lanto afan bas adquirido con rni eficacia y In esludi<i, sino para c¡ue hagas amena la sooiPdad, á 
tu esposo y á tus a1u1gos, y trasmitas nn dia tus conoci,uientos, y for111es el corazon de los hijos que el 
Señor le diere, con la p!\r~c~ornncia, PI ntnor y· .. 1 btltltl éxiló r¡ne has visto en mí. 

»En el órden fí~ico 1i~oe", Al. qui,riJa, otros dllberes uo ruénos impor1aole$ qoe cnmplir. Procura ante 
lodo el aseo constilble d11 1u persona, interior y exteri1ll'ml.'11le, y no déje$ decaer con el abandono dt1 111 
traje las gracias y los alraclivos nalurult>S con qt1e lijastl• ti co1'azon de tu e¡,poso, annqae para ello le 
:ea necesaria t·sa cnqnt>tería do buen tono, inbe1·l•nt1, á las ~eooras honradas de la Sociedad. Ten pre• 
11un1e qno un el l<> ltoíco quti 1•s disilllul¡1b!¡¡ la liccion II la 1:xagll1·ac1011 en la n1ujer, es en la eI"presion 
del aferro conyugal ha::ln til limite rn que ~e pu~da sati,facer eJ corazon del hnmbre que la a!lla, porque 
llena de E'5a wantira su pri1u1:rdi.>lier, que es baller la i~licidad de é..te, dejan(to ilesa su conciencia. 

»El aseo r,~rsonal y el aso moderado e inlertrunpido tlt> algunas esencias, rejuvenecen el an1or y evo­
ean siompre recuerdo,, gratos lle las primeras impr1:1s1unc~ con que aquel se íol'lnó; y cuando no se pre­
,cnta ninguna de e~n-; eircau,taucias 1¡un hilcl'n ap,1rccer á la m11jer como un sér humano y material, 
la im11giuucien entusiasta y arilicute dt'I niarido c11~11,orado, se cornplaco en conlempJarlll si<Jmpro coruo 
un espJrilu ccleste despr .. ndido de la Altura para t'n1briagar do fl'licidad con etéreos Ilúídos todos sus 
st•rHidos. 

»Para ser pulcra 111 mujer, para consultar dirt!cla 6 indü-eo1amrn1e los gastos de su niarido y para 
recatarse en fin, d~ todo lo que ofrntla la inocer1cia y la,tiruc la exquisita s1.1sceplibilidad del amor uan­
r•a es virja la mujer, ni ha podido establucerst1 confianza entra lr>s cónynge;;, ni han deoorsadu 0111-

chos anos do maltiiuonio. t.a bonestidaú y el rlecoro nunca enn•jecen, y miéouas más liempo decurse, y 
la incuria de los auos \íl) a irnprio1iendo bll del11lérea hnelln sobre el r·oslro de la mujtir, mayores deben 
ser los esfuerzos de esta para ocallarla á su niarido, con pre[eroncia á los dérnás, y mayor por consi­
guierlte su disimulo para parecer bella y r~encrar las ilusiones prontas á debilitarse con hielo de la 
edad; aLoviaodo su persoaa graciosa pero ruodusla1ncnle, y alrjando de sí lodo lo que de mall!rial ó CO• 
rnuo pnedo manifestará su ruando. 

•T~n por principio, si>guir sos ~o,t(>s 1'11 las eo.~as mas triviales tle l11 vida, pues ning1~na sati~r~reion 
'exterior con que el ,oondo pueda balaga1 le, c-0,npen~élrá au n1omen10 de amargura que lu propor.:1onci>, 
l)or un capricho e,toril, íll hombre que tu. con~agró ~o amor y juraste complacer. Quti su voz sea en Un, lo 
qoe pr¡.,,•alezra <'n el bogar don1éslico, y que ttí la p1•in1era, impongas silencio al sol'do murmullo de 
tlc aprob11oion, que pued.l IP1·antar,e contra su:; nuís Jr1·es insinuacioues. 

»Si un dio lil Providt•ncia le bace conocer los s11lilim1•s é inefal,les aml\re~ de rnadro, que este onevo 
y 1uislcrioso aí1•c10 rrdobl1J l11s alencionPs. cuidados y f!I canoo hi1cia tu i.,.,; p(Jso, porque ya no es para ti 
Bola para qnitin nece,Has é implo1·us su arnor )' ,n protecciou; e~ la1nbien para el fruto prrcioso de tu 
ca~ta unioo, 1¡ut1 desde el primer ~opio di• vidu en tus 1•11tranas reclama toda tu abnegacioo y basta el 
11limenlo de tn propia tillngre, y 1>11cos e$fnrr21is nrccsill,rils pat"J <111e la naturaleza hnl,le t1n ln fav.or res• 
tituyéndote el a11101· y la ternura pára aml,os, si algnnA rilfül(a v1olent11 de u1alas pasiones ha podido arre• 
}Jatarlos un momento dol corazon de tu esposo. r or·r¡ue los hijos rnlre pe .. sonas que sieten la influencia di! 
Jninstruccion, de la hoor!ldei y de la religion, vionen a ser el iris de paz que ;1sorua siempre risueno para 
calmar las borrasca~, y rcstal,•ecer la dulce armonla en el hojar íntimo do la union conyugal. 

»Be aquí, M. mia, los eo11sejqs que in~pira el :1mor palPrnal nH1s puro al que lnvo la suerte de darle 
vida y guiarle con solicita lenrnra e11 lus pasos ju,·c.>oi ll's, hasta este momeo lo en que \'oy á ponerte ba­
jo I& direccion del nuevo proteclor que Oios to ha ll!arcado, 11bju1·anJo de toda in1ervenrioo en tu futuro 
de~lino Cn.'o haberte preparado para la grave mi:,ion que vas il dci;empei'lar y espero en el Sér Supre• 
mo, qn.:, le darli su gracia para llenar los sérios deberes á que te sujeta. El anteojo de mi inalterable amor 
te observarA desde lójos para st•guir tus pasos ron yigilanto afoo. Si eres felfa obteniendo el premio di.' 
tu buen couiportamieulo, el esplendor dt1 tu felicidod penetrará basta el horizonte oscuro de mi vida: si 
vlrlima de malas pasfooes 6 de la injasticia de tn 1111n·iclo, ,·il'rlet> amargo Ua1110, mis lágrimas le acom­
panar·án desde aJlí: per'O si la cruel<lad ue nuesha suerte le arrastra~e al más l"ve cri1nio11l olvido de 
tU3 d,•beres, 1ne verás aparecer se-vero al !~do do 111 marido. y recobrar mi aoloridad de padre en norn­
Jire de Dios, para pedfrle cuenta de mi educacioo, do 111i religion, de ruis principios y del inesti,uable y 
único tesoro de mi honor, q11e aspiro á t¡uo siga incól111ne en cada uno de mis hijos, aunque sea preciso 
arrostrar el martirio y la 1nuerte. 

»Las virtu<tes qno llevas seu1bradas en lu altna, el amor filial que me has relevado, la serenidad y 
rosignacion en las doloros11s horns dt• prneha y lít claridad de tu inteligt>ncia, me ofrecen snficienlE' ga-
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ranlla de que esos dla-s de amargt¡ra no 111:'garán para nosotros, "Y de que t•s1an r,·ser,·ados pilra ti glorlas 
y (l(•ntenlo$ q11e IOll e~p!ritns elt>v~dos a~piran con in¡>foble enca1110 en el silenrio,o y ,nodcslo asilo conyu­
jal. cculro e:-:clu::-il·o lle los goces \tiils JJ111·0s de la vida. 

,iEn uwclio de t•llo~, ó en las boros dP duda ó de tribuhicion, ,·aclve 111 vi~ta, M. qurriJa ll estos apun­
tes c¡u11 podr/1n tal vez sen'irle para- d1•tenertr en el umbral. ó p¡¡ra alentarte Pn las clificultade::1, ó para 
di~ipar tus tr1uorcs, ó d,¡rte rn fin, l,1 virtud de la resigoacion, porqne ellos son la expres'ion pura de 
amor, drl qu11 más le quiere, de tu padre. 

¿Que revela estn cai·ta.2 un profundo conocimiento de la v-iua., uqa calina, perfecta en ol 
hogar <lo1nt~stico, un bucu métoilo ue euuca:cion; e;;tc homlJi:o Cl'U lodo lo feli1. que so puc­
tle »e1· eu la. til!rra., el Ll de 11ü\' ícmuru tic t 860, 

El 4 tic Enero tle 1882, c:.tc mi:smo htJlnlJl'e, escribió otra. carl(l dirigida á un mínist1·0 
de Dios, t.le la cual copia1·on1os n.lgunos pú,1·1·afos para ctue sirven lle epUogo iL una ve1'i<lica. 
historia. Dil!e a:;i el citado escrito: 

,Sellur: la obra inicua que p, incipié en París, un Miní~lro, llan1atlo por sarcasn10, dtl Jt>sucri~o. so­
par::incloá nna hija del re~pelo,t11• la gratitud.de la veneracion y del amor que debll il su padn•,h1bcis,vos, 
~11 c1igno .e.11c-0sor, vl'nidt> á conlinuorlll a(Juí. rompienrlo los lazo,: quo la Il~ligion in1pía de vnc~tro cora­
zon no puede santificar. Ao1bos soi;s los l'nhlicanos arrojados del Tcn1plu qull querían conYc1 lir Pn Cllt'Va 
de h1dro11rs. l nunca esta. doctrina ha podido ser mrjor aplic:ida qoe con los que incitan, por inh·rés, it 
una hija y á una e$posa, antes tao dulces, r1•~pl•t11osas y cenidas ;if círculo de su dl!ber, á la rchelion, ill 
d.csprt'cio y á la i!xpul,íon dl'I pndr_e y dt'I 01arido, que treinta y nueve nnos le_s ha dado vidn, inslruc• 
cion, honra, gloria y auior puro. 
• • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

» Vuestra moral no relro()('de ante ningun ubsláculo por ll1•g.ir á la salisfacciou do ,·nc~tro l'goismo y 
arnhicion. lla1,eis comprado con la a.lucia el ,·aslo capital do la bi¡a q11e aquel fal$O 1,1i11istro, por sli in · 
terés 1u·r11ncó llel an1or y da la beuúicion dr su padre. -Os ha beis apoderado tan1biun de la conciencia 
extraviada dé la esposa que. por lrt•inta y nueve ;inos, ínó ún l'jti1uplo de respule l1ácia sn cspo.so; y hoy, 
por ,•m?slro fotul c1ilt>rio, le arroja cieno dlmonclo á la fren Le, que rcvocaria sobre la suya, si pudic,·a 
manrharlri. Vue~Lra awhicion 111ural y vneslro bolsillo e$tán salisícc.bos. Gozad esos füthlicos lauros, pe­
ro 8abrd 1¡ne il nadie eogaoaii, y qnl' todos os conocl'n y os ól'nalan co1no el Prelado de la hipocresía, 
de la 11s1uci~ v aun de la ignoran<:ia, de la (',0111onidad Jes111lica en que ostrutais "ivir por conveniencia. 
1'!'10 l'i podeis ~cog/.>r nlg1111 í11gi1ivo senti1nit•nro cristinno, pf•nsod, J' te,nhlad; porqi1e I,; jnstida dt'I llios 
perfecto q11e ni vos, ni vuestro predecesor conocris, no s_c hact1 esperar ,nucho cuando se al11can vínculos 
tan sagr11(10~. 

• • 

»Ualll'i~ disnt-llo 1•1 rn~trimonio qn,• babia prl'scrio. por lreinla y nueve ai1os du ainor y de armonfa, 
su ~li•r11id,11I, Rse ~1•110 di¡ ódio~ q11u le habri.s impuesto para 1nHl,11· 10,la 1"sp1•ranirn, lo querrei3 arran­
car l'll 1•ano. niando lh•gucn los r~n1ordimir1110s y el crtlgir de di~11tcs de la ,~~critnr.1, en que vut:S ro 
cómplice y l'lie~lr11s I íctitnns os ha11 de acompanar. 

»lti.-nlras tanto 1ui concit'rl•:iu (•~tá pura y mi ivteli.;rncia St>ri•na para p1•rdl!naros á lodos co1no cris • 
tiano, asf, como piira itnponcrlllc á \'OS 11\:00 tle altivez y digni,Jnd, cou10 IJ 0111brr y co1no 1l!1h;iJlero. 

¡Qnó tlífcl'Crtciti tan i111nc11:sil, t''>iRte enl1·e e_st.i1:1 ,los carl:1:s! ¡las separa 1111 :1bis1uo! ;un 
nhi,:n)o tn11 i11:;ontla!1lc con11¡ la etc•1·níilarll · 

Ln prilnP1·:1 es la luz! la cspe1·,,ni1,t! el ca.ato do los 1'rng-,•le,;! l;i ,;1¡LU•ii;;·t dol 1; it:l!Jll 
r.a sog11ntla ... . ¡n.s! l1l sc1:,u1ula es la n1uc1•tc! .... c:s la hlpidtl m ,i·tut.H·ia ,¡no lia puc,;,Lv el 

fan:\li.snio reli¡.d,)so .sohro la tun1l.i11, dt• la feli,\idn1l Lle u11:t farnilin! 
El autol' tic cst,•i.s clos en 1•tas tu \'O que estat· :sopa1·ndo uu los su,1·0s ti·cs niios, par;1. arre­

¡;Ja1· hl J1e.i·c11,·in Je unrt d0 ;:ius hija:; •1uc hnbit\ <rucd.ulo viLttla; .r ila1·n11tc este Ltc,npo, un 
padre .fc:;uita logt·ó cnpllll':.c hi contiitnzu de :tqurlla l'an1ilia, consiguió r1ue ln, jú\'cn viuda, 
(iu1ne11saU1e11lo l'icu) liicier,i 1111 casa1uic11to vú11ü~Ju:-:i!;i100 pat·n la córnpal1ia de .Jcs(1s, .Y 
scp.:u·ó coa su,s 1nn.lus artes á un 1natrüno11io l}uc durante ti·ciula y nuevo aíios babia.u .\'t­
Yi<lo el uno p:11•n el ot1·0 <,'Q11sngr1\n<lrlsr ¡'¡ 111 1':.1neracllsilua education llu sus oclio hiJos, 
~11•11,lo un:i. f.u11ilin moclelt, <ilH' cuunt.of; Ir~ councia11 la cnviuiabau. U11 ,11nígc1 <.le csw:s dcs­
g1•,\ci:i,los r111r hizo una b1·c1 e t•e,:;e1ia de sus desveutu1•,1s, tlceia, al fiutLI 1lc Sll!:I iip11ules: 

»lle concluido la si nle~is de una bi~lori:i lar¡;a. duloro~n. lnrue11tahtr, que hl' iclo vi1•ndo déslizarso en 
d santuario de un~ Íi11nili11 qne n1no y l1·a10 lntin1amrnlt•, qnu be 11cJmir~do pcr ~us vi1l11dl•s. por HI 
cl11se, por ,11 posicion, por su intefigt>ncia, y á cuyo frrnlc ,e llalln un hombre ruspelable por su o~loria 
hidalgufn. c11llura y prob•1IRd, V1'111•rado por ~11;. ~l'nlimil'nto~ críslianos. ,u ab1 <•~ari11n por la h111niln1dad, 
:-n 11mor ilirn;lado por 1•sa (amilia, hoy i:t>grc-g,1d,1, 1li,.11,1'1a, y sohrl• la cuh l li.,no rio1• cernirsl' ron11t~otemcn­
le l'I r11t•r,·o nrgro <tic' 111 desgracia, y 1,0 enconlra1~r j~n1i1s la paz di! la COII\: c111 i ·i t·n ninguno de sus 
importantes n1it•n1hros. 

»No huy yn sr~urirlad en la 1
1.\i~tcncia r<1clflca de ningun ll)alrimonio, cnnudo se bao rolo las ataduras 

del <¡ne )'o he \'hlo fotmnr ccm la armonl;i lle SPnlimirnlos mils leal, y (oru1•11l~rs11 y feguir por cuarenta 
aOllS con in~llPn,hles y más hit·n crcdenlrs entusiasmo y pasion. 

»No h,ry t,unporo íé posiblti en los resultados dr In lld11c11cion, cuando n1iro 1•acer en 1:'I ~olvo de la de;;­
lruccion y de 1,, nulii.lad la qutl con tan prrsev111·a11te esrnero bt' "is!o <lar pt>r~onahucnle á los hijos d-e 
esle n1atri1nonio t•o l'I sctilido di! la moral, de la inslruccion y de !odas la~ virlude ... Hoy el lrahajo Y los 
sacrificios IJno yo, impnrcial y exlt'Hl\o á IA ramilio. conozco y pnrdo aquifotar, todo eslh perd•d?: Y de 
111111ellas h<•hidas pnrí-rm~s. r¡ue n1ucbos ,•rnfonius 11grupados á ~orhi•r di:, doctrina, 1111 iu~truc~ion y de 
rjt•mplo, dondtl 1uurbo hao:a que ofr~ol'r, no quedan 1nás q11e las .b~o11:1 venida~ en rápiíla !!hulho1on do 
dici m1•setl sobre la ,11pPr1lrie. para lanzar al rondo las ~lorias purísima.s que no rascinan. del amor do 
cuaceula allos á la íaUJilia y á las dulcés cxi•an~ionas del bogar. Ay! Tri.te es pen~ar que 110 volvllráu 
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ya, para esos coraione.s ut'llHISiado lastiro:1dus y dignos de con1p,1$i11n; )' 111ns ld,te lod;1v la cnando 1•1 o­
co la ,·ida apacible, la abn1•gacion, la dulzura y \as virtudes morales· desph-gadas en la,; l'ici~i lndt'S 
con111nes ton difloilel! du la suerlr, pOr t'SB ,uatlre ([lll' nadie hubiera 11e11sado capaz dll lllsti111ar CQn nn 
pensarnir1110 á 1111die y roncho ménos ul que era su protector y su ti11ico an1or. Solo el funalisrno p11rlit•ra 
haber srgatlo con su afi\~da hoz rocue1 dos, scnliniientos y práclic~s 1h1 tantos 11nos que 1a11 f,·lic •<1. hal!la 
el ide;ilisu10 de lo etereo, ban becbo á tslc,s dos espo:1os. ao1b(ls nohl.,s. g1•n1•ru,os y grandt>.:- ,•tt lo 11111rnl, 
p~ra h ¿,ber preparado con su honrosa vida social tautos lauros, hoy 111arcbiLHtlo~. á sus di~1i11g11ido5 
lHJO~. 

»T1:rn1ino con ,ni cabeza serenn. la fé en 1•1 corozon y la se¡;nridad 1•11 los brcho$. prro 110 be rr,·itlo 
d,\ conC'itncia en un CJ'tler io cristiano dt•jar de hacer cc,11ocer, ;innqttl' 1•!'1 c(111rr(' lo,e~ta hi~lor ia ti¡, óll'lnali -
dad que La11l~:1 l'OSt>flanzas ofrece dt' la dt•bilidad hun1ona, y de l11 iuOtn•ncia di-l~tr.n•,1 dt• la~ paS1()n1•s ,.¡ 
no se ec1ullibra11 en la b.i!a1¡1.a drl 1'.i>brr 1nor,1\ y soci~I. lgnaln1rnle pnrtl qn1', c1,11 l'~le tjl'll1plo, 11u~ 
aun oonn1ne,·e. ío11nemos todo~ los crisliauos ) honibres de b11e1111 1 o!r:utad una c1 uzatla "igoro,a c1>11tra 
P$:1 borda de Publicanos fementidos ti bipóclit11s, que, c()u a huso dt' .su ~llttitilcrio Sac,•1tl1,lal 6 Socic1

1
, 

r
1Prl11rh~o íriamcntt• la 1uoralid11d l la p;,i de IH3 familias ~en cillas y .irrt'ha1~n . d~ sh npacibl,• s,'.11\u~riu 
as l1t1,•1JJS ltnut'~ de a1nor y de ternura para lttoi¡irle los le1111ll'~lades de la.• p11~1()11l'il-. A 1110 ,·on~l'guu l'u·os, 

si, unidos, po1kmo~ arraucar la má~cara, á l1lg11nos de ¡,sos la, iseos y Eic111pr\lc será 1111 triunfo; poi que ~¡ 
c11ar1;-nla allo:, de. amor y r~timadoo 1r,á~ pnroi: no ban podido prl'$t'r1·1.1r;1c, apart>Ct'IÍI con vc1git~n1.a 
para la moral 11na omnipotencia sup1cn1a en el FANATL<;MO y un foco al,1surbcnlo dt' mllles en I;, VA .. 
:SI DAD , 

,\ esto inclu,lablen1tJ11l.i aspu·a c.l JesuiUs1no, á converti1• en on111ipotcn<;ia sJt¡H·on111 el 
fa11.,ttísmo relig·iosQ tlc In. 1nujer; ha lagaudo al 1nh;mo tir•n1po ;;n \',lliidn.d, que e,; el dcr110-
nio tcot::ulot· qne la hunde en el caos üe tod,1s los \'icio,:;, lle tod~ts l-0,s íngl'atitutlc;;, u11 lo-
dos los pet·ju e'.,,,, 

El josult!~, el lloinbre !'in voluntad pl'opía, el 'Lile no tic.:110 Can1ilia, l.i\lnc ,rue ser el a vu 
dP mal agüero 1¡uo lleve a. t{)(los los bogare-; la r1esolat,;iun y e t l11U>; y con10 nosot1·()s clc­
:a;¡¡a1no:. la vo1·,ltulera union lle la furnili.1., por rsto 110 titubeamos en ,t:.eg-ura1· '1_ue el jesui­
ta e:. el enemigo pn1'tícula1· ti.e ht.Iamilía, ~1 PI jcsuitis1no el ene1nigo gc11e1·ul ,¡uc nu pe1·­
do11a 1neclio para alcaozat· sus f-lncs quo es la. ahsoruion flc totlas las voluntnilés. 

-Yn. I1c1nos pr·oscntádO un ejemplo cnntaoclo ú. g1'andlls rai-g·os la hot'l'ihlo 1101:.ep,~iou r¡u0 
lla sufrido -uno rle nuc~tros n1ojo1'es aroigos, c1uc !'espetó sien'l¡H·o las hlcas l'Cligiu:.as 110 sn 
a.1i1;tdt\ esposa, cuyo fa11a.tisn10 y Cl'eclulidatl h;.1. :,".iclo la 1lcsg-1·acia 1lr. tor\;1. uua fa1nilia. 

81 ho1nlH'C no debe dojar que la. 1uatleo de sus hijos se l'nl1·egnr 1~it>g,11ncut.e al culto tltJ 
1111a rcligion; él dcl>C ednr,arU1, (h~bc 1u\vcrtirle lo~ pclii:rros ú. rpre se expü11e uun n1ujcl' rn­
nittiea; lo lto111os dicho ffill(;has ,·ue-e:c1 y lo 1·epeUn1ns aliu1·0.: do 11ad1l sirve c1110 el l11,>n1brc 
sea lil>1·c pensador :;i la muj~,· pasa su vid:i. r11 1~ iglesia supellítaua á las ól',lencs tic :;u 
confesor; 1-t Lnujel' (·asa.da 1lclJu sc1· to1la dci su mal'i1.lo. 

F.;sp,uia, •1110 sí11 iluda algun:1 es un pnel,ln <LUC tic110 11uc p,igar g-1·a.11lle.-; dc•11Llas n111v¡uo 
no sea mas 1¡11(' por el CJt:;auarulr11t.o rLue- IHt tcaillü ,;io1nrre e,1 ht:; l"'rs,•r·111;io1¡Cs reli!!;ih­
sas, ho;r alherga ,v pt•nl.cgu á la Go1opafiío. de Jcs(t:<, J' la. f;11ullia csp:i ,,ola e:.tá a1ne11n1.:ul,l 
,lo ,nall!s g1·avi::;i1nus; la. í11íl111\11ciri, del Jcsuitisn1r, es í11ncgahle, lo~ j<::,nitas ya11 ad<1niricu­
tlo lo q11e Ut;)CC:oitau, •tnO es i11:,;pirar conlia.uzn y dispouct· de c1~¡111tiosas :;nn1n,;; en toda:; 
p:u·le,; le1·a11t¡1.n t>ilifll·iol'; p~1·:1 h1. c11sou1u1:ta., y no olvidc,oo::; 1-o ,¡11c t\Jcia Lt'ih11ilz: 1::l 1¡1u: 
til•nr: tci osc¡¿c/rt- tiene el 111-1¿1icú>, l:1111hl si no ful!r;l11 I.Ji~stn,n~c 1,,:; l cg:1,4lris d ◄' lo,; 111ot•i\Ju11-
(lus, lturubt•c,; itr:.-i.utlaln.dos lo:; of1•eoc11 nna. 11.\rlé <le s11 f11rLuna; úllim¡uno11lo e l ut,u·qués tic: 
Co1njll~is \e<; b:i nrreci<lo lc,•,u1t11c· en el puchln d,! su UL·tl,) un suutuoso e.<lift,;io dotin.\olo 
con 1;1.s l'enta!-i ne1:e:sal'1as y üe:;tin;t lo á odu1·ar l\/~ jcivenc::> p•>br.i,; y snhr c!'i:tlicutcs. E:- de­
ci,·, (co1nn 11i1}e rnuy bien uu C:'1CL"iLnr) :uTanc1u· á la 1nis.e1·ia g1·an 11ú1no1·<1 ~le i:itullg,,incias 
para rone1·la:,, al :,;cr,·iuio dnl jcsuitis1uo poi' 1uerHo ,lel ,1gradeci1niento. 
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Esw.. inYa;;ion jesuítica us peor qui.! la. de las bá1·ll·11·,1s tlcl Nol'te; la Co1npuiíio lle Jcsú.,¡ 
11n cropl'euuc sus atn.r1ucs tocando la tl·o1npfl. h,~lir;l, ui liacif~utlq i-c-ti11Clü11• 1JL rin.f.11· á ,;1i,; 
hl'itloucs, cut1·a, como In 111a11s:, uvc,ja ltnr ln11z:1 la:stiHtc1·os balhlns ,u·1·uju.lln tlP su apl'is1;0, 
y ln1cie111lu el papel (lP yit;tin1n, es co1no <'I j,-;suiut'sc introdure ~n el seno de la f:unilia, 
aca1·icia.nuo al pll•tue1iuclo, co1npo.d1i1:iendo ¡'¡ ht n1uj1·r, y si es- 1ntJ.ueslc1· f,tY111·l.!Cieudo l:i. 
iuthtsll'i:l. ,lcl n1:11·ido, parn luego 1lornin;11· las uuur.icu,;jai; d,1 los c1·étl11 los .'L su place!' y rlt} 
su fatal influcu,·i.i, no cslá Jíbl'C 111ng-11nti t7ll\sO ,;oeial, p·1r:i. e llos to:ln-. los só1·e::. le son uti­
le-;, desue ,,¡ jefo liL' tu1a n11.cion hasta el ,eudcüol' 11rnbnla11ltt, ,\c..¡Jc- lit Supc1·ior::i. rle u11 
1:onvc11to, ha,;1l:L la 1lc:;dichrvlr1 1nel'ct1•i:r.; ¡,u1· "~,;to rln.mos l.t Yoz <le a.le1·ta tl lll tn1nilin. esp:i­
flola., J)Ol'<tllC ~lun,¡ue pa1·,1 lo:s je:;uit¡i.:. llc:¡;a1·á el dia pi·ofetiz:td 1, ~· :,e vecárl corno (ltlcia ul 
,'\rzol)ispo de Dublin, sin tn,1ar ,fijo rJn, la tierr(t, !/ 1ln j,u1io hnlla,•¡i 1nHS an1{)(1l'O r¡1u: u.1t 
j tistliüt, 1uientras lleg;a. e:st~ época, ellos irú.n h:tcieuclu su t1~1hajn, 1111e con)o cl<~cia _Antonio 
Ar11á.ud, e.~pírit-n.~ tan iru¡uietos nunca l'.~tan ocioso,;, il'iLn ,tesll'uyoutlo cl n111or ,le la ftin1i­
lin., fomentanLIO l:.\ anat•c¡uia socia.1, y esto es lo que c1ehemo5 óvit,u· 110:.oh·os, su i110uc11cia. 
en la familia, 110 confian~lole:s In P.cl111·acion do nuestros hijos, ni to. 1ltreucíou csph•itual de 
nuestras muje1-es, ui aceptando su cooperaciu1L y prolccciou en nuesh'l:I.S intlusi.rias, en1-
presai; ó negocios. 

Para los njJios !Jay profeso1·c:s ló.icos, á. las mujcre~ les l1:i.sta .:;u m;1dtlo, sn pailre ó su 
!Jerr-nano para dirigirlas, y las que uo lienen familia tienen su 1·a.zon, que nios no t1oji1. a 
nadie ,lcsan1pnr¡\(lo en la iie1·ra; .r el h1:nnhl'e que q11io1•e trabajar no nece,;ilu <le nadie, ~e 
basUl :i. sl p1·01>io. Lo!:i yllnkées lie1111n un a!'orislllO que enclcr1•a en breves fra:;e.s la 1ni:-:io11 
del homhre e11 este mundo, ellos dicen así: No. esperes na.tia lle nadie, sino touo de ti mi:;-: 
mo. Y verdallcrarncute, el progreso del espíritu no se t\),tliztl :;in1.1 poi' el u·alxtjoquc por :;1 

' 
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¡,r,1¡,i,i h'lcc; l'.l:h) sor llcvn en su inteligeueia. la. füe1·1.11, moto1•:\ <inc ha. de 1la1· 1uorimiento 
á su 1' i,la; no busr¡ uen10~ apoyo on una asocin,cion que con;;pir:i. contt•a, lo 1na.~ ~;1g,•atlo que 
h:,1y en la tie1·1·a. Los que no respetl'l.n la paz do la famil~a s,)n rlci..;idas, po1·<1uc la f,\Inilia 
e,; PI t<•n1plo tl.onclc e l hoiuhre etunple los p,•eccptos do Dios! 

Por la fa1nitüt el ho1nb1•e r,1•ece :v so 1nultiplic:1, y Dios nos dijo: cre1:(Jcl !/ n1ultiplicao.,. 
rc,r la ra,nilia a,na el hombl'e ú. su ¡n·ógi1110, y Dios le tlijo {(nla ú /,u. ¡n•J(Ji11io eo1no á 

ti 111Í<III10. 
P,H· )a r.un.ilia ;;() a;:;e1uej;'l el J101nhrc á Dios, porque dá vida ú. sus Wjo;,, difunde la lu7. 

cutt·<.1 dll1.1;;, y tr11 hn.j11 ta tie1·1't\ pn.1,a uar·lc:s el pan de ciuia. d ia. 
~,Jh1·e el nirlo de la f,unilia cspaiiolá agita sus o.las ol it.guiln. del Josuitisn1Q. ¡Espafio­

les! recordad que la s9mbca, de sus nlas1 es fatal con10 la sombra del Mi.n7,allillo! 
¡:-.1a,lrc~ c1o Jarnilítt! si an1ais á. ,·ucsu·os pequeñito;;;, 1·eclinza.d on ul.¡solut,ó la iuflueu.citi 

del JesuiUs1r10! l1ora es yn. que el f,1na.tisrno 1·eligioso dojc do dominar 3, la 1t1ujerl 
¡:\lujút•es llcl liiglo XIX! . ¡huir,1 lle las sorrlbt•ás del pri,sa.do! que _ya flluo1·e,t Cl.u 01·ic11te el 

Sol del ¡,r•ogl'CSO con su satélite In. Cll.l'idu.ll! 
llez::ul, mncio11clo l::'1 r..u na de vues(.1·os lJijo;,! 
(;(lufe,¡nos con vni>.$tro nsposo! cu111¡Jlitl con tod1)s vuestros deJ.,t')1•cs, y así pra.ctíra1•cis 

lu ,crdu,le1·n. ,-oligí_ou! 
l.;l 1n ujC'r rlnotl'ú etc i;u hqgar· os el prhncr sacerdote del 11Junuo! 
¡~Iatlres de f:ilnilla! ¡:,11•1~as santas ,l1!l liua.je huroano! ¡Yo os sn,1uuo y os envio, u11 ós­

culo d,, paz! 
----=o.JQJO,l).:J:>;,.,,.,..,., ---

• 

.. 
Vo1·ios veces moho suplicado V. le dudique algu11 escrito; y, tratando de com­

placerle, Joy pultlicidad al presenle con oLjeto tle atacar la presuncion ,le algunos 
jówc11cs que drsco v<•r 111:1rch11; por vía <listinta á la que sigueu; y convencida qua 
V. l'Sl11 auiruado ue lo, n1is1nos senliruicntos que yo, y es acérrimo defensor de los 
principiüs OH)rale.s-, no dudo que le gustar,í ver atacodo el vicio; y con tal rnotivo di-
1 ijo á \1• estas li11oas, no dut!111ulo que las leerá con gusto, en razon á que ellas s<>n 
la gc11uina l'C'prcsenlacion de mis ideas. 

LA POBREZ1\ DE LA HUMANII)AD. 

¡CuAn grande es la presuucion de algunos jóvenes, arnigo mio! Es neces¡¡rio oL­
scrvar la soci~Jad, ve, y eslutlior uno á ano sus individuos, medir sus acciones con 
la 1nedida 1le la rozon, para exclaa,ar despucs: ¡Qué pol,re es tocJavín la humanidad! 
¡Cuán dignos de lústi,nn son esos sél'es que creeo 1ncruccrlo Lodo y llama!' la aten­
cion del resto del muncJo 1 

l\luchos son los vicios de la soci~dad en que vivimos; pero uno sobre todo, uno, 
hijo ilel or~ullo, es el que bo y por hoy está de n1oda, si así puccJe decirse, cual es In 
presuncion dol propio valer. ~·luchos, repito, son los ind-iviiluos que poseidos del 
propio rnérilo, co1uctc11 a ce iones la n degradantes, que si ellos putl ieran verse por 
un instante nsi 1nis1110~ con sus propios ojos, se avergonzariau de atlrnirar las l,ajezas 
qu e al abrigo de ese imaginario mérito cometen. ¡Oh, c-uán pequeño es el hombre 
que so ensalza así rnismo! 

llaslanle lásti,n,, dá á la vista escrulailol"a ver e&os séres, pigmeos del infinito, 
lepra ,le las sociedades, escar,io de los familias, sombras del bogar doméstico y Te -
norios tlti nuest.ra época, que al {in son descubiertos, porque estamos en el siglo de 
la luz, y ésta penetra bastn lo intimo de la c1>nci~noia. Pertlonén1osles; pero deseo• 
brarnos sus faltas, quilernoslas la careta donde quiera que les hallemos, y de este 
modo evilarernos á la sociedad uo cúmulo de suírimientos. 

Las fallas de nuestro próji,no nunca del,en manifesl1.1 rse, á n1enos que ho sea para 
corregirlos, segun dice la moral religiosa; pero coo10 esos séres de que lrato no se 
corrigen sino es arrancándoles el untifaz á fin de que 110 hallen á quien engañar, y 
~olo cJejan su vida cuando 110 están cnlre gente cándida qui! les oiga, léjos, n1uy lé­
Jos de faltar á aquel deber moral, con él cuo1plimos, poniendo de rnanifiesto In po• 
breza de la hun,anidatl y la pequeiíez inmeBsa de algur,os individuos que1 creyéndose 
grandes, se presentan tan ínfimos á nuestros oj(ls, que nocesilarnns usar un n1icros­
copio para estudiar su naturaleza. ¡Ob miserias bu manas! ¡C6n10 conducis al bornhre 
li un terreno Loo resbaladizo como es el de lo pt csuncionl 
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El Lornbre presuntuoso siempre está ex pues lo á re~l,a.lor y •• ¡ay dr él en su <'ai<lu! 
Gen11ralrne11le ch el lerrruo 0111oroso es duu<le se conoce más y 111(\s al Lon1bre 

que presurne de sí 1nisn11,. Las jófeues tienen i1np1 csci11dil,lemente que o parecer ante 
ellos con un carácter circunspcclo, pues d,i lo contrario r.urulen las iníelices que 
son calu1n11ia,las: si les sontiP.n, están pi!rdidas por el'os; si les hablan co11 afecto, 
es que las enarnoran; y corno van cuhiertos cvn la niá:icara •le la hipocresía. y la 
jóven inexperta no adivina su mu licia, he abí que las pobres 1nujeres teuen10s f!Ue 
aparecer aule la sociedad stirios para no da.r lug;ir á s.er calu11111iudas; y no sólo 
nosotras lenenios que ap;i recer sérias, sinó que los jóveuas Je buena íé, tjUC apre­
cian sus ¡¡rnigas, hohran Je queJorse sin oir su arnislosa conversacion y sin verlos 
<lcsplegar sus lábios con una sonrisa. 

Y Lotlavía 111as: las oasadns lie11en que andar con rnucha cautela, porque si se 
quiere están also mas expuestas que las solteras. ¿Y la que tenga su novio'? ¡Pobre 
de ella! ¡Cuántos lazos enlrclegidos con el arnor 111as poro, no han deshecho esos 
séres indignos de ser adcniLidos en la sociedad! Ellos creen que las ,nujeres leue1nos 
el forazon en lo mano para darlo al prirnero que llega; y que eslando ellos adorna­
dos con las virtudes que se suponen aun ántes dn dirigiroos una 111iroda, 
buscarnos el 111rdio de hacerles dueños do nuestros carazo11es. ¡Necios! Nu co­
noce1l que cu:11Hlo el alma ha enlazado con lazos de amor sagrados á otro alrr,a, y 
que cuando el corazon se ha regalado y con él nuestro pen$arnienro, los darJos que 
á uquel se dirigen, son tirados al espacio y se pierdetf en lo infinito, puesto que el 
coraion se convierte en allnr donde la imógen de otro corazon se graba y es necesa­
rio herir ir los dos parl rtudir ti uno. 

Esos séres meiquinos aún no se conforoian con inlroducir la c.liscordia entre otros 
dos séres nobles y generosos, 116; 110 f'Slitn satisfechos con herir las fibras mas deli­
cadas dol corazon bu mano, sino que tamuien se presrntan ante la socieJad lri,unfan­
les con el lauro de la batalla ganada, bacirnúo alarde de deferencias de que no han 
sido objeto, y de ÍJvores que no Lon exisli<lo ni eu la mente de los séres aludidos. 

Nosotras, al contemplar esos io<lividuos, á los cuales no se puede sonrcir, sen­
limos co1opasion; pues les vernos lan su,narnenle pequeños, que no es posiule ana­
lizarlos con solo la vista del bo,nbre; pero no cl'ea nuestro amigo ui nuestros lecto­
res, que por ellos dejarnos <le sonreír y ser cariñosos con nuestros a1nigos, nó; nos­
otras tenemog el sistema de proéurar la Lronqu.ilitlad tle conciencia y dejar á la bu­
monitla<l que siga la senda que guste; á los nécios que crean lo que quieran, pues 
ya se irán convenciendo pocú á poco de que sus creencias son vanos quimeras y 
concluirán por avergonzarse de sí 1nismos. 

Tl•rmioo, amigo mio, este artículo, con uo verso, puP.s ahora recuerdo lornbien 
me suplicó V. le dedicase algunos; y como el siguiente corrouora lo que ánles be 
dicho, espero que v. enristrará su péilola y con gusto me ayudará en sus escritos ;'1 
robustecer el Lema que me be propuesto, que no es otro que atacar los vicios donde 
quiera que asomen con objelo de imponerse; y al efecto, conmovida conlo: 

¡Nécios que lanlo obusois 
Del candor de la n1ujer 1 
¿Qué hobeis podido creer? 
¿Por qué tan rnal la lratnis? 
Si por acaso ignorais 
Las reglas de urboniJaJ, 
Y una senoilla amistad 
Os hace ,er ilusiones, 
Medid bien los corazones; 
Juagad con 01ns piedad. 
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• lQUE PODRE DECIRTE? 
• 
• • (Á PEPI'I'.-l.) 

• 

Hija n1ia: liace algun tiempo que lu uuen padre me dijo que abrigalH1~ un deseo, 
querías -que yo te dedicase un articulo: como no le conocía, pregunté quien eras, y 
tu padre n,e hiio tu panegírico diciendo así: 

tLos que conocen á mi bija Pepito, do 21 años, ven en ella la sencillez <le una 
niña de ocho primaveras lratánoose de interpretar cierlas cosas para las cuales se ne­
cesita emplear la malicia que no conoce: de temperan1eolo nervioso es esquisíla su 
sensibilidad, y todo espectáculo triste la conmueve profundamente. Los trapos que 
en general son el encanto de las jóvenes de su edad, para ella son indiferentes, y ca­
reciendo de lo mes preciso en su clase, s~ le bo vislo dar una camisa nueva á una 
poure que ha llegatlo á la puerta¡ su pan, mas do una vez lo he visto pasar de IB 
roesa al primer pordiosero que ha llegado; y por último, ella no cornpren<le y lepa• 
rece muy raro y extrafio que existan pobrrs liabientlo ricos. » 

Ante tan bella pintura me detuve; me inspiraste simpa.tía, y esperé un11 ocasion 
propicia P.n que te pudiera tlecir algo puro y agradable con10 tú; no quería hablar• 
te de penas, quería conlarle algun episodio vrrídico que esluviese en armonía con 
lu delicado senti1niento; y íelizmerle, voy á relotarle un sucedido, como dicen 1011 
niños de nuestra encantadora Andalucía . 

Eo l\,farzo ó eu Abril del año actual, el cajero de un Banco de la rica ciudad de 
J. cerró la caja dejando como de costurnbre las puertos de la babitacion, donde 
aquella se hallaba, cerradas únicamente coa E'I pestillo. 

El empleado F. L. encargado de hacer la requisa, eolró en el aposento donde se 
guardaban los caudales y encontró sobre el mostrador uo n1onlo11 tle billetes de 
banco que importahan mas de cinco mil duros; CE'rró la puerta y subió á la babitacion 
del Director á quien le pidió lo ocompaiiara á la caja; aquel accediü, y F , L. le pre­
sentó la cantidad que se babia dejado olvicl111ia el cajero; el Director le dijo que no 
dijera nada, basta ver si el cajero echaba algo de menos, y recogió los billetes. 

Pasaron dos días sin que el cajero notase la íalta, y entonces el Director le en­
tregó los cinco mil y pico de tluros, dici~ndole:-Abi tiene V. esa cantidad q1Je 
gracias á la honradez de .este buen empleado no se ha perdido V. eo el caos de la 
deshonra; y dirigiéndose á F. L. le dijo:-Dosde hoy tiene V. aquí rasa y colococion 
para siempre lo n1ismo que su hermano, qoe así deben recompensorsc las acciones de 
los hombres honrados, quedando autorizado para arreglar el personal del eslauleci~ 
n1iento como mejor le acomode. 

F. L. y su hermano viven con sus re1-peclivas fan1ilias dentro dol Banco, siendo 
respetados y alendidos de lodos los emple&dos de la casa. 

M.1: e.o 2016 
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·¡Cuán liúet\o es .ser bueno, hija mio! F. L. me consl<1 que ,,¡, ia muy pobrerr1enl1! 

y que tnas de una vez había 111irado con tristeza las l11·urnns que envolvían su porve~ 
11ir; y gracias á si. probiaad, no svh> ha 11sPgurado su subsísle1,cia sino qno ha con­
-seguido bacer parllcipc /1 su her1nano de su prosperidad. Si el bor11h1•e 1>stu, íero n,ns 
educado, por cálculo siquiera cun1plíría con su rll•her; porque el goce roas grande 
que puede tener el espirilo es 1:ua11d11 ejecuta uua buena ac,:ion. • 

',1,E.C.O. 20•6 

Vulgaro1ente se dice, que c~si Lodos los benelicivs son pagados con ingratitudes, 
y que por consiguiente el bien que bnl,eo1os uos p1oporciono sérios dis~usto.s; y a 
esto decirnos que no estarnos co11fur111es con Jichn apreciation; crceu1os por el con­
trario, que el bien que b&cenios sienipre no,s 1,riuda sus consecoencias goces inel'a­
j,les: la primera irnpresion es divina; lo1Jas las riquczos del niundo son in1pol!!-,ntes pa­
ra ofrecer al hombre el goce que este experimenta cuan1lo hace una buena accion. 

Sicn1pre recor«lnre lo que rne contó boce algunos aiio!l uno nolilé mujer que ya 
dejó la licrro. 

Cuan,lo conocí IÍ Julia, ésln alrllvc~i,ba uno t!e esas crisis terribles q1.ie suele 
ler1er la vida <le los pobres: se <ledicoha á coser para vi,ir. y por multitud <le circuns­
tancias se atrasó tres mes.es en el pago dol alquiler J el pequeñ(I y son1brío aposento 
que babilaua; como consecuencia natural, lo <lueña de la cas11 lt1 dijo que se rnudose, 
y Julia so enconlró en rnedio de la culle sin saber que hacP.r; t>lla c.omprenrHo per­
Íl!Cla111eu le que si 1laba algun dinero la dt>jari11n en la bahilacion algunos días mas, y 
se decidió á pedir auxilio entre tas varias fa1nilías ó quienes le lral.Jajaba; pero oomo 
un pobre inspira l,Hl poca l"onlinnza, Julia tlan1ó á varios puertas y casi lodos pcr-rnn­
uf'c ieron cerro<las; al lln, coo10 últi,no rccursc•, llegó á casn <le una señora á quien 
apenas conocía, le conló sus apuros y la señora compodecida le dió dos ptsclas sin 
,nirar las rnonr,das que le entregaba. Julia las lo111ó y sin n,irarlos larnpoco las guar~ 
ció en el portamonedas y se despidió. Cuaudo rsluvo en lo cal!P., segun ella me contó, 
dice que experirnenló una sensacion desconocida, su caLez11 ardia, le parecía que al­
guien le hablaba al oi<lo, se orrep11nlia del paso que habio dado de ir á pedir dinero 
á una persona poco rnenos que desconocida, y maquinalrnente au,·ió el portamonedas 
para ver el dinero con que contaba, y al verlo sintió un sacudida terrible porque sio 
<luda, por una equivocacion, la seí111ra en vez de dorle dos p1:setas le hauia <lado una 
peseta y una moneda de cinco duroe. 

Si el llinhlo existiera, se podio d11cil' que en aquollQs inslanles Satanás alormcn­
ló á Julia con la tentacion nH1s hal¡¡gndoro; la inft!liz se veía en la calle, comprendia 
perfectarnente quo no pagantlo se (1uedari11n con sus escasos rnuebles en rehenes, y 
si e11t1e¡;auc1 aquellos cinco duros á la dueña Je lo cnsa suspcudia el conlliclo y ga11al>a 
tiempo, y en los µobres ganar dias es vivir; pero al pensar así sentía uu dolor tan 
agudo en el corazon, respiral,a co11 taula diliculta<l que queria andar y no podio; du­
ronle algunos segundos estuvo inclrcisa, y esta iude¡,ision la nlorrnentó <le lal modo 
que tuvo que apoyorse contra lo pored, qui!lo llórar y no pu<lo, y como si huyera dti 
ñl~oien que fuese tras de ello, ecbó á coT1 er y volvió A la casa de donde hal,ia saliuo 
entregando á la señora lo monedo <le oro qu e il'ladvertidao1ente le babia liarlo. 

Lo seüora estrechó su rnano y le <lijo:--Julio, no acuse á la falolidad diciendo 
que vive surnida en la indigen'.:ia, una mujer como V nunca es pohre. 

Cuando Julia se vió en la calle un raudal de lágrin1as brotó de sus ojos, llorat.a 
de elcgrfa, hobia sido ruas fuerte quG In leulacion de Salan (como diria una Leala); lo 
rniseria, que lan mala consejera es para el ho111l.ire, no consiguió boeerle pcrtler su 
dignidad, y Julio sufrió tranquila todas li!s consecudncias que traen consigo esas 
horriules cr,sis de la viJa, basta que la ven i<lo de uo hermano suyo puso térmi110 á 
su aflictiva siluacioo. 

A uu 1nP f)arece verla y oírla t-uanilo me contaba sus muchas penas; 111 llegar al 
suceso q:.ie te he referido, su rostro se ilu111inaba, su mirada siempre triste adquiría 
extraor,linaria brillantez, y decia con entusiasmo: 

-¡Quá feliz serio el hooibre sí siernJ}re cumpliera con su dtiberl si nunca descen­
diera, ¡qué vida tan herm:>sa seria la suya! su goce serio eor.línuo. Créerne Amalio, 
debemos cornpaderer rnucliísimo á lus c.riminales, porque deben sufrir horribl~menle! 
en cambio el recuer<lo de uno buena accion nos acaricia toda la vido, se mira uno 8 

sí mismo con inexplicoule satisfaccion, se experimenta un placer que no se parece á 
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ninguna de las sensaciones conoci,Jos. Y Julio en Clilo dec::ia la vcrtlad. 

Si, l;ija n1io; así coniu en la culpa eslá el costigo, en lo prilctica <}el· 1.'Ji-en está la 
recou-1pensa. Entre las prrsonas n1as ri,·as que hti conoci.do, recuerdo á uno srñora 
a11c,ia11a que tonocí en Snn Sebaslii\n, su troto afable y rx¡11111si,o nie l1izo inliruar 
bastante con ella, y hnhlnndo Ullll tt1rde de lo n1ifn10 que te Lahlo Pn <'i;le arlÍculo, 
,ne dije, Dorote,;1: Nadie mejor que yo pucoe decir que toda buena accion tiene su re­
co1npe11sa. Aquí dondt! V. 111c ,é <'011 tantus riqurzes que yo l!1is111a ni só lo que 
ten go, be sido muy pou1't', y 110 un dia ni dos, ~ino mas de ruare11la aiioi,; 111i pa­
dre era pescador de los ,nas infeli,:es, mi ,narido 111,1ri11er11, que niorió e11 <'I 1uar <le­
jándo1rie r.ioco hijos, de estos, se nH! rnurió el 111ay or que ero la luz de u1is ojos y 
,nii. piés y ,nis rnauos, rorqu1~ eru n1uy traliajador; Cllí1Udo se n1ud6 yo 110 sé lo que 
sentí, esloba torno lora, le act)rnpaiié 111 ce1nenleritJ, le vi entrrrur, y al vol\el' á ,ni 
cosita se desenc11denó uua tcrnpestad tao uorrorosa que p¡¡recia el fin del 111uudo. Un 
vapor inglés enlrobu P-11 11qucllos 1no111enlos cu el purr(o con L:in n1tda suerle que to­
dos sus ¡111los se Licieron astillas, y se fue á fondo u1uriendo toda la lripulacion in­
cluso e I cu rilan y \arios pasaj11 rc,s; u nas cuan las f'n rni lias de pescad orrs prc~t•11cian1 os 
aquellé! desgracia; c11lre los uáufrogos que logran10:. solvor, yo solvé á 1111 niño de 
unos cinco aiiJs, 111as bcr,noso que el Sol, pero ni él 111e cnlendia á nií, ni l'º á él 
porque era in.glé$; nini:;uno de !os pa~ajeros supo decir quién era aquel ,iiüo, única~ 
111cnle sabian que habia sido encargado el capilau por on sacerdotr, y le supliqué al 
Cónsul inglés que lo drjllse á nii cuidado, hoslo que álguicn <le su fornilia lo reclu111a 
ra. Accedió el Cónsul á 111i d<'seo y me quedé con c•l niño que fué In alt•gría tlc• 111i 
pobre casa, porque ,nis uijos le c¡ueria_n rnu cho, y lus pobrecitos, co1110 le­
veiau ton delicacf,, y tan honilo (porque era una criatura prrciosa), para citos era un, 
áogel liajatlo dt!I cielo y se con)placi1111 en acaricinrlo, y para que lo quisiera u rr1as yo 
les <lecia que lo ha bia en\'iaJ-o el al rna Je su hernu1110 y que rni entras n1as 1, ue nos, 
fueran con el niño extraujero, rnenos Li1·1npo estaría su her:11a110 penando en el pur~.,. 
gatorio. Paro no consnrla 111 Jité que rasaron oclio aüos sin que nadie r,rcguntora, 
por el uiiio á quien le decín111os Guillermo, !por conocer yo á \'Or ios ingleses que 
llevahao rsle 1ni$r110 no1nure. 

Goillerrno rne queria con delirio, y ,nis hijos y yo le n1iráua,nos con)o cosa pro­
pia, pero al misr110 lienlpo con cierto respeto. Yo le haci¡¡ ir á la escuela ,nienlras 
mis hijos y yo lrahajóhan10s en la playa, y sie,npre eslnl,o yo ó n)edia racion porquo 
GuiUerrno se olirncntara ,nas y tuviera buen color y alegriu. 

Una larde, \'Í cou gr11n exlrañez,a un coche de ca1ni110 quo se paró d<!h,nte de mi 
pobre easa; juslaruente Guill(•r1110 y ,nis hijos estaban ju¡;ando á la pu~rla, l.iojó uuo 
señora del coche y arrojándosP solire G uillc1 ,no c<inienió á besarle con un frenesí. 
que ol mon1ento 010 figuré que era su 111adre; y no ,ne <'11gnñé. El ver el gozo de 
04uclla mujer n1e recon1pcn~ó .Je Lodas 1nis privaciones. 

Guillerrno no saLia lo qui• le posuuo, pc,rquc para él so madre t>ra yo; y fué tan 
bueno que 110 quiso separarsl' de mr; siernpre decia qoP él tenia dos n1arlrcs. IJijo de 
un amor rnuy desgraciado, su 11H.11lrc luvo c¡of' E-sperar á que niurieru su ancio110 ~s­
poso pa,·a recorrer el n,undo l,usc·tntlo á su hijo; los ntios enrontruron en ella una 
madre, ella les dió la educarion que )O no pude darh·~, y hoy lo~ cuatro pe,tenecen á 
la rr1arina rnercante. 

Lu r11odrc de. Gui ller1110 ,nurió d1•jo11do su ínn,enso ÍC1rlu11n di,idióa en seis parles 
una ¡,ara su hijo y las ci Ol'o resJ¡¡ n tes por a mis hij()s y para mí. Cuando 111u riü, la 
sent i lanlo como á nii hijo, 1 orque no puede V. figurarse lo rariño_i;a que era p.ira o)Í, 
Todas las mai1a110s 010 11evaba al cuar to Je Guillern10, Je t•)nt1•mplbhan1os las dos 
como dormí¿¡, y ,ne aLrazuha dicien<lo:-¡Cuáoto te_ quit•ro., Doroteal &Í st1pirras 
cuánto he llorado por n1i hijo ..... ! No puedes comprender cuánto le quiero! 

Ya \'é V. si Dios ,ue ha recou1pensado lo que hice por Cuiller1no, que nunra se 
lia querido separar Je n1í, 11i cuando se casó; sus hijos 010 dicen aliu,1Ja, y nunca eslá 
mas contento que cuando n1e lleva del brazo. Bien dicen que Dios do cie:110 por uno; 
ocho años trabajé paro Guillermo, y hasta me privé del alimento nece~srio, pero 
despaes he sido y soy complelameute feliz, porffue Lengo asegurado el porvenir 
do mis hijos y de n1is nietos puedo amparará n1uchos pohres, ,ne veo querida de una 
11urnerosa fa,nilia ¿quién mas feliz que yo? 

• 
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Efectivan1enle; Dorolca era dichosa porque recogía el frulo de la semilla que ha• 

bia sr111braJo: recogerá U4l huérfano es In obra mas 1neriloria ,(¡ue el hombre puede 
hacer en esle mundo, y lralade con las consideraciones que Doroteo trató al niño 
extranjero, mucho mas; pol'que generalineote el pan de la caridad suele ser muy 
auiargo, alirnenta pero no nutre, como decía l!'crnan Caballero. Sie1npro se trata al 
desgraciado con ci erlo des vi o, y G u i llcrmo en con Lró en su f¡¡ rnilia adopli va respeto, 
c:ariño y hasta veneracion, porque reconocian en él cierta superioridad que ellos no 
se explicaban, y trahajaban para él con verdadera aboegacion. 

Hija 111ia: al dirijir111e ó ti, he querido recordar al6o puro y delicado que tuviese 
semejanza con tu carácter . 

'l'a tlices, que no cornprentles corno existen pol,res habiendo ricos, de consiguien• 
le te t.leherrín ser siuipálicos los hechos que le lie referirlo, porque l11s alm¡is buenas 
sinipaliznn con lodo lo que es grande y noble. 

,\Jios, Pepita, modesta vi,1lela de los hermosos jardines de Antlalucia, lú vives 
en la oriental Se"Villa, tú aspiras el perfume de sus llores, tu cuna se ha mecido á la 
so1111Jra Je sus lirnóneros y 1oe pa t'fH'O que eres algo mio. 

Te quiero porque eres bueua, le aduiiro porque te interesas por los po-
1,res, y deseo que si mañana unes lu suerl1; al hornbre que elija tu corazon, esto sea 
para tí el ,nari,Jo que te a,ne y el padre que le proteja. 

¿Qué mas p.odré decirte? 
Que lodo en lorno de lu bogar sonría, 

qué goces de Julcl:-irna q.uielud, 
que si Ó- la ancianidad liegos un tlia, 
rlo tus nietos la plácida alegría 
le recuerde tu hermosa juventud 

-· 
¡Vive pnra querer y ser querida! 

¡vive que será 0 rando Lu moíioua! 
,¡ue los que el l,ien Jifundrn en la vida 
en rccornpen~il jusla y rnerucida 
¡5011 las lu111l,l'eras oc la rt1c1a huiriona ! 

¡ Son esos génios de solHH' proíuntlol 
¡son esas nlr11as de vir1ud wodelosl 

¡son del o,11or el rnaunnliol fecundo! 
¡s-00 los astros que nluoll>ran este mundo 
~on la divina luz que hay eo los cielos! 

AMALIA Oo1111NGO y Sou:z. 

LA PBOViDENC¼A, 

¿Quien cJP.sconot:e la Providcntiu? ¡,Quién negará la 01nnipotencia ,Je Dios? 
¿Quién que estuJie los innu,ncrall!es príginus del gran libro Je la Naturaleza, oo ad• 
01ira la infinita sal1iJuria <lel [Jacedor, fnco ~randioso sohro el que giran los mundos 
trazando lBs eliplicas del bjeo suprerno? Lo Greacion, ¡olll la Creacioul presenla tan­
tas subli1nido<les donde el espíritu iuvesli¡;udor puede abismurse, que para descríl,ir 
s.us bellezas, sus ar,nonLas, es necesario poseer la inspirocion do Safo y la filosofía de 
Sócrates ¿Quién 110 esperi111enla un vivo pla.:cr al ver á los al1,gres habitantes del 
aire'! ¿Quién 110 csco .. ba con c1nl>eleso sus deliciosos cónciertos, sus arrobadoras me­
lodias'? Las aves, dice un sáuio naluralisto, no son únicamente los u1oradores del airo 
sino que cn,1,.i,Jlccen la111bien lodos los climas, lodos los sitios, los bosques, las rocas, 
la n1ar, las florestas y basta los dcsierlos se ani1nan con sus canto$. Hay aves lerres.• 
\re, at'uáticas y aéreas; las unas l1an si<lo eriadas para la noche, las otras para el di~, 
y esa tropa volátil parece liaberi;e c.lividi<lo la Naluraleza de la cual el bouibre se Li­
to rey. 
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El ruiselior canta la pl'irna vera ni rededor de la lier1·a, las gaviotas siguen las 

tempeslocles al reJedor del occéano. ¿Pero qué utilidad r<iporlan las a,·ecillas? Todo 
se enlaza en la N1turaleza; la tierra y el aire son dos mundos cliíerenlcs y no obs• 
taole lo oxisleocia del uno depenJe de la del olro . Las oves <lcscieoJen á las campi­
ñas para purgarla& de insectos, y de reptiles venenosos. ¡Cuanta ,nisericordial ¡cuán• 
ta previsiool Cuando las aguas del Nilo se retiran ¿qué seria de la tierra de 1011 

Faraones, del pals de las pirámides, si a'les bienbeoboras no lirnpiarao <le in,nundos 
reptiles sus tierras bún1edas? ¿Quién no sesienLe arrebatado de amor hácia el divino 
autor d~ cuanto existe? Su Providencia vela sobr'e todo; adoremos su Provideacia. 

El aire, ilúiJo sin e.l cual la Naturaleza uo desplegaria su manto de espléndida 
hero1osura, sin el que no exislirid ni el reino anin1al, ni el vejelal, ha sido conside­
rado por los antiguos, como un cuerpo sirnple, esto es, como un cuerpo forrnado pót' 
uoa sola clase de molécJlas. La voissier so me lió el ail'e á sus esperieucias, y halló 
que este flúido era una mezcla de dos goses de principios a:itogónicos, quo co1nple• 
rneulándose rnútuarncnte producen los inmensos beneficios que dispP.nsan á la Crea• 
ciou. Un gas rnefílico de princi¡1ios roortííeros unido á un gas activ.o, separados nos 
hubiera o da<lo lo rnuerle, reuuitlos alirnenlan la vida. ¡ A.1l1nirernos la bondaJ del ,¡ue 
los ha niedido con tal exactitud que el rnas ligero camhio traeria sobre nosotros una 
inevitable deslruccion! ¡SublimP y rnagestuosa armonía del Universo; todo en é-l está 
equilibra.do. Los cielos, la tierra, las plantas·, lodo concurre al bienestar de un áto­
mo perdido en P-1 espacio! El'a necesario, dice un sáuio, toda la abundancia de 
las nguas para mantener lozana y risueña á la Naturaleza,; bajo el soplo de Dios se 
abrió una gran hoja y cubrió las tres cuartas parles de la tierra con su raudal de vi• 
tia. Er11 nei:esario el rnovirnienlo para impedir la corrupcion de las aguas, y mante­
ner la a b,uodancia soure nuestro globo. El Eterno doló á otro globo satélite del 
nuest,·o de la facultad de producir este movimiento. ¡t:uán grande es su rniscricordia! 
¿cómo dejar tle ada1irar la prevision, la ineíaLle bondad del Crk,dor? La aur.ora ó 
crepúsculo n1atulino que procede á la salida del astro drl _día conio así mismo el 
vespertino á su desaparicion, han sido croados para embellecer con sus po.éticas tío• 
tas nuestras moñanas, y engalanar con sn luz. indecisas nuestras lardes, uniendo así 
aú,n,irablemenLe lo agradable á lo útil, elevando y descentlieodo graduí.llmente paril 
nosotros, los tonos de su esplendente sol que nos eegaria, si bruscan1ente bundi~rn 
su ojo de ruego en nuestra ad1nirable cámara óptica. ¡Ob Providencia, yo contemplo 
tu misericordia infinita en la creacion, y mi alrr.a se engr11ndect' al vislur11brar sus 
arrnoní~s y en ellas me rev,eJas la inn1ortalida1I de mi sér. 

Torio en la gran Creacion canta el amOf' con armónico lenguaje: desde el astro 
que obt1deciendo á sus h1yes rueda p.or el éler, hasta el átomo inapr-eciaule eo el es~ 
pacio. Admiremos la sab:durin del PXCelso sér increado y cre11dqr. Adorémosle en el 
vasto to1nplo de la creacion, porque la Creaci-on revela al hon1bre observador ideas 
altamente filosófi.cas que le evidencian los beneficios que le disp-ensa la Providencio~ 

Estndiernos, investiguemos. Del trabajo Je horubres estudiosos ba resullado la geo• 
logia, que penetro hasln lqs enlraiias de la liel'ra, y á través de sus capas, sorprende­
sus secretos, El conoci,nienlo no se a,lquiere sio trabajar asíduarnt>nte. El suspi­
rado secreto del s11i)er, verdadera piedra filosof~I, solo pued'e adquirirse por medio 
del tral)ojo que es el sanluúrio de la virtud. Trabajarnos con fé y el éxito mas com­
pleto coronara nuestros esfuerzos. Trabajemos, que como dice César Caotú, en el tra­
bajo está el reposo y en el reposo está el trabajo. 

Cácl iz. 
JsA.»li:L r EKA.. 

EL EGIPTO SACERI)01'AL► 

En el confuso y revuelto cáos de las primeras edades columbramos rnmóvil el dés­
pólico Oriente y la teocrática India ele los purana,, aquella rcligion, aquella sociedad 
q~~ ó través ele IC1s siglos lleva hasla nosotros la poética descripcíon geotróíica qufl 
b1c1era de la tierra, presentándola á las poblaciones iudias bajo la metafórica y se-
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ductora (orma de una bellísirna y gigantesca flor de lólus-el divin16 eml,len1a del 
amor anliguo-rneciéndosc dulcemente en el rnar, figurando r.n un pistilo el Met·oti ó 
Monte Sagrado y cc<liéndole co1no fantásticas y eoorrnes hojns, lns siete supuestas is­
las, que bañaron las oceánícas ondas. 

Despues, ca_si á raíz del panteísmo indio vemos surgir mageslooso <le las salubres 
olas al prin1ilivo Egipto, a ,nanera de hermoso pebetero dispuesto á esparcir corno 
un perfun1e celestial por el mundo antiguo, los nebulosos• dogmas del Oriento. ¡El 
Egipto! Su vooeralilc perfil medio borrado por el paso 1leslructor de las 1><lades, aun 
uos recuer<la aquellos ren1otos Lit'mpos, durante los cuales á la son1bra <le sus in­
mensos monumentos, meciera cc1n cariñosa solicitud la frágil cuna del género hu111a­
no que le confiara el Asia, la madre universal y augusta de las razas. 

La primera civilitacion de los pueblos egipcios, fué, á no dudarlo, oriel)lal y bi 
al pasar de las orillas del Ganges á los valles del Nilo se transforrnó alguo tanto, no 
poi· ello dejaron ambas cnslns de guardar sus analogías. 

El primitivo Egipto, el Egipto socerdotal se coosidera el pueblo n10s superstillio­
so Y crut>I de la anligüedad, su dohle y africana diviuidad lsis-Osiris, principio de to­
da viiJu, es el n1ito n1as bello y positi"o que han produci<lo las relig~ones, pero tarn­
t.ieo á causa de la influencia que la supersticion ejerciera entro los egipcios, las os­
culluras que adornan la tumba de Osyman.Jias, la gran sala St>pulcrol di, 111s ruinas 
del 1'élnis, las ca riátides de Egipto y el edificio de Karnac, han legado á la posteridau 
el recuerdo Je su crueldad para con los vencidos. 

Mientras los egipcios fueron regidos por lo casta sacerdotal que se apo)'aba á su 
vez en la de los guerreros, el Epipto pern1aoeció extraño por completo al movi1nicn-• 
lo progresivo de los deniás pueblos, pueslo que- pnra ellos la rel igion era solo un 
n1orívo de aislamiento, y encerrados en los valles que íertili,e el Nilo, odiando el 
mar por iosi<lioso consejo de sus sacerdotes, sin abrigar ja,nás la idea de salir <le su 
pais, bien puede decirse que á JHll'le de los priucipios que rcciLieron di} la raza ária, 
su civilízacion nació en su ruisn,o sue-lo, desarroll~ndose durante larso liempo en e-l 
centro del Egipto, sio trascender en lo t;nas míni1no al exlerior. 

A-fas todo lo c¡oe el Egipto sacerdo tal nos presenta de meiquino y avaro, contrns­
ta 11otablea1enle con la era glorio!11 que inauguró Psun1ético al efectuar la revolucion 
de las ideas antiguas, perrniliendo á las tribus de los jónios y carios eslahlecerse en 
s~ pais. Ante aquella n,e<liila que rompía aLiertameote con las tradiciones por largo 
tren,po respetadas basta el faoalisrno, los sacerdotes y los guerreros se .sublevaron y 
promovieron nurnerosos disturbios, cornpren<liendo que se les escapaba el poder quo 
por espacio de tantos siglos hahian eje.rcido sobra la raza egipcia, pero Psao1ético fué 
intt~xilde; aquellas dos casta1> que representaban una societla1I ,norihuoda y unas 
111st1tuciones eaid11s, emigraron liácia la Etiopia y la so,nbría quietud clel l~gi pl(l teo­
crático fué reerupluzada por la Lulliciosa animocion croe despertaba el cornercio at 
penl!lrar en las ciudades rgipci11s por sus vírgentis vías de corr,unicacion, 

Solo al extinguirse las castas sao1H·1lotalt~s y guerrerlls fué cuando rrupezó la ,·eJl'­
dadora vida de los pueblos egipcios, las na ves extrangeras como una hau<lada de pa.­
lon1as remontaron el Nilo y á co,nbio Jel pórñro, el tegido y los granos que les diera 
el Rgiplo, ur.j11ron amontonados en sus riberas, el Al'rica el oro, el ébilno y la sal. 
In Indio sus especies, la J<'enicia sus vinos, la Arahia el incienso; los porhlos egipcios 
&e mctarnorfosearon por completo al despojarse de aquella Cisonon,ín egoísta con que 
l11s c_aracterizaron sus castos, y lo jóvcn egipcia de oj-0s negros y ardientes, de co~or 
oobrrzomate, de rnovicnientos airosos. naturaleza eX'huueranle y contornos t'Slátuar1os 
ofreoia arnoros;i y sonrhiotc á los artistas griegos, junto á los ruuros de Tébas, la 
dulcísi_1na a_aua del Nilo prisionera en la herrnosa ánfora del Epipto, mientras ~ue 
co el 1ntertor de los templos, bajo sos venerandas bóvethis resonaba la ar1non1osa 
lengua griega, delíciosa,naote mezclatJa con las varias acentuaciones de los dialectos 
j~níco, dórico y ático, á manera de rítn1ic3 modolacion, de eocanlador preludi~ del 
1roteroal concierto que para el porvenir preparahan las razas. 
. La Ft1nicia y la Judea adoptaron algunos titos egipcios 1 Ja jóven y risueña Gre­

cia _al tomar del viejo Egipto los elementos que le faltaban pura comphitar su perso­
~ahdad, le puso en cootaclo con el resto del muo<lo antiguo, para que ni un solo 
instante, desmintiera su hermosa mision en la historia aquella a<Jmírable raza, que 
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diera artísticas formas al dórico A.polo á la ateniense Palas y al asirio y fantástico 
Adonis ¡poética encarnacion de la bellísima lágrima que vertiera la arnoros11 Salan1bó 
la inconsolable 1\Jlyrra, la tir.rna y fogosa mujer osirial 

I~a lilosofía griega se robusteció con el ausilio de la sabiduría egipcio¡ Fl!recides, 
el maestro de Pitágoras, arrancó la iutnorlalidaJ del alma del fondo n1isterio&ísimo del 
l.½;ipto y l>laton misrr10, al adornar coo á(as los alrnas perfectas, copió el ave si1nhóli­
ca de aquel paí.s¡ el Fénix egipcio. 

Solo crnancipándose así del irnperio a vasallaJor de las castns sacerdotales y guer­
ruras, logró el antiguo Egipto con1onicar su oivilizaciou á los pueblos ostra ngeros y de 
recibir de ellos los elementos que toda sociedad, que loda agrupacion necesita, y 
aun4ue rnas larde el ejército persa acaudillado por Banbues avasalló el irnperio Je los 
Faraones, obligando á los pueblos egipcios á tolerar uno religion, al lado de la reli • 
gion indígena¡ siguie11do la ley irresistible del prosreso cuando Alejandro de Macedo­
nia señaló el sitio donde <lcbia edificarse la riuJad que llev¡¡ su nombre, los egipcios 
!ie co11Yirlieron en griegos, porque aquella raza babia cun1plido ya su n1i ­
sioo, y se preparaba á desaparecer de la escena del 1nuodo dejándonos únicarneole 
el recuerdo del poderoso esfuerzo que hiciera para metclarse con la civilízacion de su 
Li~mpo, al salvar el límite <l~ la superslicion de sus castas le babia impuesto. 

Hoy lodo ha carnbiado; el paso destructor de las edades ha relegado al olvido de 
aquellas civilizaciones, el Egipto tnodcrnn es sol,i el v.enerando panteon de la anligiiedad, 
el sigantesco libro, cuyas páginas de piedra nos hablan de pasadas épocas; y al fijar­
nos en las ruinns de sus antiquisirnos templos, al abismarnos eo lt1 conletnplacion de 
aquellos monumt>nlos que han resistido irnpávidos la aurora y el ocaso de tantas ge~ 
neraciones, creemos que á su alrededor flota algo contnovedor, augusto y sublime, a1¡;o 
parecido á un hirnno que conceuit.lo por el pensan1iento, el respeto lo lleva á los lábios 
convertido en un imperceplibla murmullo de admiracioo; deteni¡rnos un n1on1ento 
nuestro paso para considerar que allí concentrará un día la Lumauidad todas sus as­
piraciones, y junto á los inn1ensos sarcófagos que guardan los restos de los reyes 
egipcios creeo1os distinguir In augusto sombra de la historia que se complace en 
repetir amorosa á nuestros oídos el último y rnisteriosisimo eco de aquella remota ci­
wilizacion. 

JosEFA PoJOL DE CotL!Do • 

• 

¡POBRECITA! 

Siéntate aquí á mi lo.do, mas cerca, de manera que las palobras salgan sin es­
fuerzo de mis Jábios y lleguen que<litamente á lu aln1a sin apenas resonal' en los oi-
dos: tengo ·miedo do que te bagan mal. . 

i.:spera: es,1 piano abierto me parece una boca que se ríe de nosotros eoseñtíndo• 
nos sus dientecillos ulnncos; ciérralo. Y los bollones de aquallas cortinas plegadas, 
me parecen cien ojos que nos n1iran1 córrelas. 

¡Cómo se apagan los ruidos en este gabinete! Yo a~o el invierno porque es an 
pretexto pttra alfo1nbrar y tener cerrados los balcones s10 que de noche salga la luz 
por los cristales, como diciendo: «aquí hay gente.> 

Y, además, porque estás á mi lado mas tiempo, temeroso del pe_netraote frie 
q11e hasta aquí mis1no pasa, luchando con las menudas llamas en la ch!meoea. . 

Cvant1o ese relojilo que descansa sobre el mármol del tocador, al pié del espeJo. 
Lace vihrar el agudo timbre con doce golpeoitos apagados, soy toda oidos esperando 
de un n101nenlo á otro apercibir tus pasos en la calle. Y cuando escucho el morder 
de h1 llave en la cerradura y oigo con10 la puerta gira cerrándose detrás de l_í, me 
complaico en mirar por la vidriera el íarolillo del sereno que vu~l!e la esquina, y 
tooilo entre salir á recibirle en la escalera ó aguardarte en este s1Lto. 

Cosi siempre concluyo por sentarme en el di~an, acomodándoll'!e de modo que la 
paotolla e~ ile la luz sohre mi rostro; y gusto de ponerrne muy sér1a, para que, en­
trando, al abrir la puerta del gnhinete te halles conmigo de frente Y, en viéndome, 
digo para mis adentros: c¿Qué tendrá?.» 
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Conozco cuaoJo le dices es(,, porque llegas á mí y observas rni rostro i11cli11ár1~ 

dote corno para bacerrne una reverencia: entonces me pougo mas séria y le huyo los 
ojos, mor_diéndon1e los lól~ios, basta que no puedo sufrir rnás tu 1nírada, y suelto á 
reir 1ni~nlras ,ne cojes las enanos y 1ne levantas del asiento llevándorne á tus bril'zos. 

lloy no podré esperarte: ya lo vés. Ernpieza á caer la larde y ~ge· \'an cerrando 
mis párpados: parece que estoy sintiendo la imprcsion de tus dedos cuando le corn­
¡,laces en vernie incorr,o<lada, crnpeiiándoteeo cerrar,ne los ojos para que no le mire, 

Por esto quiero tenerte mas lit.rnpo cerca de roí; voy á pasar muchos horas sin 
daro¡e cuenta de t.u presencia. 

Es1o·y fatigaJísinu1 y tienes de ello la principal culpa. Con clecirte que no he 
puesto en órden mi lr11je de ayer, co,nprenderás basta que ponlo cattsóme la fiesta. 
Mira el vestido arrugándose encima de aquella butaca, sobre rl abrigo sin doblar. 
No vuelvas á llevarrne á baile de cliquet&. 

Qu~ero 01ejor hablar contigo, preparándole el café sobre el velador enfrente de 
la lurrilfé: y es qua sietl'lpre leogo que decirte algo nuevo. 

1\1,. t énlr.e mis juguetes tengo un kaleidóscopo; tu uie has dicho que se ll&nl-8 
así ésf' Üo ,nelalico con un crístalito pafa n,irar, por dentro, ,nulliplicados pris­
mas , e colores, que dan vueltas y vuel1as á placer de la mano, sin formar una 
misnia 'combinacion dos veces. Así son 111is ideas; míralas pór el rrislal do 1nis ojos 
cua,;do bal,lo, y, siendo pocas, no las verás repelidas en las ,·ueltas que d'lln con n1is 
palabras. Una solo itnágen verás siempre, ~s verdad: pero ella es la tu)"a, y yo no 
leugo la culpa de tenerla conslanlemente delor.le de 11,i aln,a. 

Te hobloré cuantos veces se me ocurra, de aquella n,esa cubierta con tapete ver­
tic y hule ribeteado _con ll"encilla; de aquel qoiriqué' e~o pautalla deslustrada que ar­
dio con poca luz y sobra de quernado t!)ecba; de las butacas de gutapercha descos­
oarillada, próxio1as al soíá acornodado coo al1noh11dones cul,iertos con fundas de al• 
go{lon tejidas á la mouo: te liahlaré de la sillita baja en que se acurru.caba mi an. 
ciona olluela paro remover las escusas del brasero á cada inslanle; y, 6nalmeule, 
traeré á la memoria lo vencral,le figura de rni padr-e, descul>ierla su arrogante cabeza 
encaneeiú.1 1 ajustada la ropa que fué uniforme 01ilíCri'r y ero recuel'do de sus bueno$ 
tie111pos, inclinado sohre la mesa, a tenla su rnano izquierda al oigarr,·o y su d~recha 
dislraith MI la cajilla de fósforos, ó volviendo las bojai: del lil>ro que leía. 

Nosotros bahlábamos en voz alta unas veces, otras muy bajito, segun nuestras 
palabras eran 6 no para nosolros solo. 

Te hablaré <le que entonces no estaba lan contenta de tí como lo estoy ahora. 
Entonces, cuando me decías muchas cosas, las oia yo viviendo de quien vi\'ia muy 
cerquita Je mí y llamoha á las puertas d-e mi ~ér, mos no dentro: hoy los esoucbo su­
biendo del col"azon á la cabeza y sjntiéodolas arliculal'se en tus láuios pal'a vol"erse 
á mí de donde saleo. Es de manera qae ya Las entrado en mi y tomado yo posesioü 
tuya por donde tus ideas y mis palabras son mios, gustúnt.lome mas por ser cosa de 
mi propia ,ida. 

Entonces sen tia algo como si me oprimiesen f,uerlemele por los hombros apretán ~ 
Jome el pecho cada vez que me decías con los ojos lo que boy dicen tus láliios; ahora 
se me dilato el seno cuando pongo mi cabeza al lado de la tuya, y, entornando mis pár• 
pados, como en este momento, vencidos por no sé que faliga, te oígo decir con 
1niedo de escucharlo ..... ¡pobrecita! 

.1. LOPBZ LAPUTA. 
~Jéjico. . ' . 

~~ 

Suscricio~i d f avo1· de u1i espirita.ala desgt·aciado. 
Suma anlerior, 18'1>0 pesetas.-De los espiritistas de San Sadurni de Noya, 16 id.­

De D. Manuel Benedicto, 50 id.-De Lérida, 2 id.-De Tarraso., tl id.-De un amigo de 
los que sufren, 2 id.-De los espiritistas de .Almonacid de la Sierra, 21 id.-De o.• 
Enriqaeta García, 5 id.-TotaJ, 149'50 pesetas. 

SAN MARTIN D'E PROVE:-l"SAI.S.-Jmprenlo tle J11an 'forrents, Triunfo, 4-. 
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SUMARIO. 
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~tadri(I: llarq11i\101 6.'1•1·.i1 , 1u1 • 
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Sed de inlinilo.-Los 111ejorc•s ole1nia:ito~ ¡,;11·a tll'ogrt•sar.-Dil'liosos los que se vnn.-A la So~irtlntl. 
A mis q11eri1lo;; q1n•ril10s mal'rt.1f<.-Lai'\ <lo~ 1•111·l11¡i,-.-La rarl(hHI .-&uij(rrlrion, 

SED DE INFINITO. 

Existe en la tierra una dolencia divina, dolencia que Caslelar bautizó con el Lermo-• 
so nombre nostalgia del infinito y que un uislinguido escritor italiano calificó de en fer .. 
1nedad del cielo. Sin <luda por las condiciones esptciales que para ello, se necesi lon, 
son bien contadas lus personas que hc1nos visto padecieran de esa dolencio,npeser de 
ser muchísi,nos las relaciones, que Jnranlc nuestra vida hernos sostenido. 

Es la eo(ermeda<l esla una profunda sed que si~nle el alma, sed, que no te 
apaga, que 110 se calma en la tierra. 

Respecto al particular un espíritu nos ha dicho úlliiru1n1eule: 
11I Diobosos los que tienen sed de infinito! Venturosos los que conltimplanJo la lió~ 

veda estrellada suspiran con tristeza y preguntan con rnelancólía: ¿Estoy 11011 1nuy lé • 
jos de la tierra prometida? 

¿Me faltan muchos siglos para curnplir mi condena? 
¿Volveré repetidas veces á esta triste aldea de la Croacion? 
¿Seré siempre el débil pigmeo que sueña 0011 una raie de gigantes? 
¿Seré- mañana el ciego de hoy que solo en rni mente veo los colores del areo iris? 
¿El sordo mudo de ayer, Sf rá el hombre sileucioso del porvenir? 
¿Verá realizados n1is sueños en un rnunrlo rnejor? 
¡Feliz el hombre que reitera esa$ preguntas, cu~nt.lo contempla las innunlerahles é 

inesplicables grandezas de la Creacion! 
¡Dichosa el alma que no le basLJJ el aire <1ue no lo lierrn se respira, y que pre­

siente una vida mas pura y ruas suulirne en otras mansiones Je espléndido belleza 
donde todo sonría respirando amor!» 

El que se contenta con la vida Je lo tierra, no co1nprenúé, no adivina la omnipo­
tencia de Dios. 

Aquí la naturaleza es bella, pero los habitantes de csle planeta somos espíritus en 
turbaoion, violentos, iracundos, frenético~ en nueslras pasiones, venga tivos t'll nu<'s­
tros enojos, envidiosos en nueslrn admir11cion, roaliciosos en llUestro !ralo, interesa­
dos en,nuestl'a amistad, irónicos en nuestra. lisonja, recelosos en nuestra confianza; 
y nos tenemos los hombres mas miedo unos á otros, que si tuvióran,os que luchar 
con fieras. 

Nuestras leyes son tiránicas, porque solo á viva fuerza curnplin10s con nuestro 
deber; y aun así, aprove-0har(los coanlo nos es posible los pequeñas libertades que el 
código penal, ó mejor dicho soci11l1 nos coucetlo. 

Conleu1plemos los rnatrimooios, que es el asunto principal del cuadro de la vida, 
leamos detenidamente la bjsLoria que cada familia t;uarda, y es triste decirlo, no 
sabemos entre tantas novelas históricas cuál es la mas dolorosa. 

El principio de casi todas es poético, encantador! ¿Que rr1uger no es bello cuan­
do ama? ¿Qué hombre no e-s ioteresaole cuando sonrie apasioua<lo co0Leu1 piando el 
ángel de so vida? 

La ceremonia del casarnienlo es conmovedora; la mujer con el trnje de desposada 
parece una a1ariposa cuyas alas Je nieve quedan prcuclidas en la llarna de unos ojos 

• 
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de fuego. !\las larde, cuonJo la Olujer palidccr, cunntlo princi¡i ia 1í coser afanosa 
go1·rilas di1ni11ulas y ca1nisas di! rnuücca, cuando toda la casa se pone en rcvt>lucioo 
para recibir dignan1onlo al viagero tlel cielo, entonces, aqnellos 111or11entos tlo espera 
es un poré11lesis divino en r¡ue el bornLre y la a1ujer unidos cstrccliamenle se suu­
rien y llo111an al niño que á veces r1•sp1,nde l'On su lla11lo drsde el clsuslro rnu terno. 

Pasan dias y nace eJ niño, y tlespues ...... p-8snn los años y otros viageros llegan 
que .y;, no son lao bien recil>idos. Lu motlre tieruLla recordando los sul'rin,ientos 
1>11snilos, el padre se fatiga si no gana lo haslanll'.l pára rnautcner tantos hijos, y 
cu.in Las, y cuantos veces h Hnos oi,•o de1;ir á las 01ujor es: Si no fuera por cslas crin• 
turas, que no j'S UUP.11\> que presencien ur. 1•scándalo ¡ay! ellos y solo ellos, son los 
1¡ue ,ne sugeLan al lado de 1ni r1111ridv; y aquol escl.1n1a: El l,r,o del malrirnonio no 
es nadt1: los hijos son los que atan al ho111ure. Y así se vao Loleraodo u11()S á otros, 
y e,;Lu o:; hablando de las personas razonal,les, de las quo se hacen rospetar en lo 
sociedad, que despues de esta p1 i1nera cl:isa, ,·ienP.n los desocierlos olandl'stinos, lo 
pros! !Locion pagoda, con todas sus terriLlcs consecuencias, como es una gcueracion 
de nioos cspósitos, pobres párias tlel universo que tanto han sufrido e11 todas las 
edades, despreciados Je unos, ocogidos de otros per" siernpre hurnillados, que 00010 
tlijo 1nuy uieo lloure: 

, Cuando el Esla<lu le negaba lodo al Espósilo! la lglesio S"C lo dal.ta todu; cuoudo 
,.¡ ltslotlo le rechazaba, negandole lo participncioo e11 sus e1npl~os, lo iglesia lo uco• 
gia carilntiva1nHnte en su seno adrnitiéntlole en lodi's los suyos; cuando el Estado le 
1111goh:1 la considel'ocion de ciudadano, le daba la iglesia, el (le hijo; n1as luego . 
¡cud.,to ha ca1111Jiado! Al darle el Esta1lo la oonsiJeracion tlo ciudadano, la iglesia le 
ha re1·hnzaúo do su seno, queriendo ver en el espósilo <11 estigma del pecado de u11 

¡iaJre: ni darle el Estado la participacion en su~ ernpleo~, le ha negaJ-0 la iglesia Lodos 
los suyos. ¡llasla cuando bal,ráo clP. estor en pugna la Iglesia y el EsLado.» 

Vicente de Pau! recorre las calles do Puris y vé un jayon dislocando los huesos á 
uu espósilo, para hacer de él UD girnnasla; quíloselo {le las 1nanos y profierti índig• 
11a<lo 11i¡uella fras11 que ba pasado á la hisloria: iIB-árbarol! Si resucitara el caritativo 
sacerdolc y viera que la iglesia los desprecia basta el ¡► unto de no pcrmilir á la es• 
pósita eulrar y profesar 011 un couvenlo, ordenar al <-'Spósito sncer<lotc, sin previa dis• 
pens,, del Su1no Pontifir:e, esclarnnra tau,bien: ¡f1U:irbara!!I» 

Birharn, si¡ h:írbara y cruel es la societla<l que arrojil de su seno á séres que elln 
rnisrna crea. 

¡Ah! la al1n6sfcra de In !iera oslixia, envenena las boros <le la ,ido, donde quie­
r;¡ que se ruire en esle inundo solo se encneolrau lágrirn~s. Si entra.nos er, los bos­
pil>tles, ¿qué vernos alli? libros vivientes donde estudian los médicos ¡infelices tinfer~ 
n1os! qne rnueren ,naldiciendo_ la hora eu que 1111ci l' ron. . 

Sí s,.. penetra en los pitloc1os, ¿que boy e-n el funtlo <le ellos? el hasho y el abur· 
riiníento, la sed de la riqur.za, y Hl fastidio do la <legra<lacion. Oh! ta tierr11, la lier­
ro os uua penitenciaria del universo¡ oquí todo es triste y sou1brio; por esto las al­
rnas pen~adoros (que ya hay algunas) cuando se reeogen en 1níslicn contemplacion, 
cuando odn1ira11 en la nocbc silenciosa los niun<los µiama1,tinos qne ruedan en el es­
pacio, cu11nJo consideran la espléndida belleza de la Creacioo, y adi,inon lo que sus 
ojos no ven, cuando reflexionan lo mucho que vale la vida, cuando calculan los lro­
hajos realizados por el progre~o universal, en aquellos u1ou1cntos su sér sr. agito, su 
rnirada irradia, su mento ortle, y en su cerebro se funden los n,as agigantados pensa-
1nic11toi;, y algo dice en su úido: ¡Avanza que hay uo mas álla! y entonces el hombre 
rnira en torno suyo y esclarr,a: 

¿Qué tengo? ¿qué nie sucedo? ¡,qué ansiedad dei;conoci<la aparta el suelio de mis 
párpodos

1 
y el reposo de mi cuerpo? Tengo fiebre, sientro frío, y la seJ me devoro, 

pero rl agua de la tierra no es baslanle para calmar o,i gran agilacion. 
&Estaré enfern10? p11 rezco un poscrilo que lioro por su patria perdi<la. 
Girno como el prisionero recordantlo su horrnosa liuertadl 
No sé 01; donde vengo, ni adonde voy, pero suspiro por una mansion desconociJa. 

Todos los lazos de la fanlilia rno unen á este mundo; y sin ernbdrgo yt'I siento que 
n1e llarnan otros sdres di, aportadas regiones. 

Estas\ y parecidas frases pronuncian las almas pensadores que tienen sed de i11~ 
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finit!); y t'sa 111isn1a S~tl, esa set! afJienle lene1nc,s uosotros ¿(Jué baremos para calniar­
la? ¡ Progresar! por qne solo progresando Jeju reoios la lierra y regeneradas por 
nuestras virtudes llegurccnos á ser los ,noradores do los n1ógicos rnundos djl la luz. 

At\J! LtA DOMINGO Y SotEll, 

, 
• =+=. 

Dice l'.ln sáuio escritor: «La tilosoíia, es la solucion <le lodos los prolileo,as y uno 
de los ele me u los mas poderose-s po ra el progreso.» Cier l¡¡ 0100 le q uc, e I que no filo­
sofa, jau1ás podrá dar á su inteligencia el desarrollo necesario, ni n1ucho rncoos dis • 
cutir con perfectiuilidad, cualquier asunto que se suscite por sencillo que esle ses, 

Para nosotros la lilosofío, es un liliro colosal Je ciencia indefiui<la; es el nbs,•rv.,­
,orio desde donde el espirilu vo nnnlizando minuciosamente todas los etapas tlti la 
vida; os el soláz de fa i1naginacion fehril que se lanza en su uusra para Jescansar de 
las continuas duJas <1ue le asaltan; es el campo t.le b:rlalla JonJe lucl.Jao 5j11 ser vis­
Los el espíritu y las pasiones; es la lu1. del altoa y la l>ase de In ciencia; es finoloJ1•11-
le, la segur que a1·rancu de raíz los aurojos del error dejando que fruclili(1ue la pre• 
ciosa sen1illa Jo la razon. 

¡Oh! Lo I.Ju,nanidatl necesita ele la falosof10 pu ra y racional, co1no nccC'sario le es 
el arre que resp ir_a; porque sin ello, el cspíri l u ~ i vi ria siern pre entre el ruisler io y 
los sor11bros. 

La razon, la justicia y In verdad, son los principales elementos para progresar; 
y _sie1npre que el holnbro u1ire con ind1ferencia á cualquiera de ellos, se alejo Je 
Dios con la misma rapidez que el sol Sll aleja de oosolros al llegar la noche. 

Dice Abrens: «No hay luz 1ue se eocient.la en la inteligencia, que no vaya á sos­
tener su fu~go en el corazon. » Es cierto. La fiiosofía suele alun1brar110s en los ca­
sos mas apurudos; y con10 quiera que la inteligencia y el corozon rnarchan unidos, 
porquo la una es la t.lepositarin de lodo cuanto queren,os an11lizor y el olro es la cfa. 
ve del se11li1oienLo, el rspírilu no pueJe servirse de lo una sin qoe sie11le ln i1npre­
siou <lel otro; pues sienJo Ju ínlelige11cia uno de los órganos rnns principales de que 
el espítiLu se vale cu Lodos sus uclos, al brillor en t•lla la luz de la razon, r.l cora­
zon late con alegrí¡¡ !)ajo la inllueucia de sus b~oéficos ray1,s; y la luz y s.!ntiu,icnto, 
for,uan esa apacible ll01ua á cuyo c:ilor vivo ol espirilu con una calma i11Jefi11ida. 

l~I racíonoli:;1no, es basl:i hoy la lut ,nas clara que ba hrillaJo en la intt•ligcncia 
hu1nana, eocendicodo en nuestro cvra2ou el fuego de lo fe razoua<la. 

La ülosofía espirita; abrazo la ciencia en su nJas lata cslcnsion, y en ella c11cuc11-
lra el hon1brc los mejores elcrncnlos para su adelauto n1oral é inlclcclual; ptH'S ro• 
mo dice uu célebre esc1 ilor: ~ Los oc.lelanlos en las ciencias Lienen uno len<lcncia tija 
al l,ieu t.le la l1u1naniuaJ, pnrquo la ciencia cxaniina la verdad y la verdatl co11duco 
siempre á L, virtud. 

Sí; la ciencia es el ¡irimer peldaño en la escala del progreso; la v<•rdail, la pri­
mogénita de Dios; y ciencia y verdad, son dos l>cllisimos joyos que el hon1bre por su 
propio uie11 drlieria poseer sie1npre. 

Aforlunatlarr1ente el Espiritisn10, basado en lo nlas justo y razonohle, uos enseña á 
ser n10Jelos de pcrfeccion poniendo il oucslro alcance los pri11cipales rh'111cnl1•~, ,·o· 
n10 son: el a rnor uní versa 1, un conslan te clesco de sa her y ona lizo r ({Ido aquello CJ uc 
sea útil y provechoso, y la caritlad para todos sin <listincion Je clase ni creencias. 

Es verdad que el planeta en que vivirnos no es sino un mondo du expiacíon Y 
tle prueba; y si fuéra,nos períeclos no eslaríarnos aquí; pero coo10 quie1·a que h pe­
sar <le lodo, el pro!ireso marcho sin que nadie lo pueda delenr1· ('n su veloz r-a rrera, 
sucP.de que, si oyer el bon1l>t'e por su ignorancia, admitía 01ullitud de errores,hoy que 
las ioleligcocias lienen algunos grados nlas de adelanto, antes de adrr1itir un al.Jsur­
Jo se piensa on poco mas; pues no bosta creer lodo aquello que los dc'!1as creen 
que está bieo, sino que tenemos el sagrado deber de sujetarlo á un r11inuc10s0 exá­
rnen, p3ra no participar del miso10 error; y cuando estamos convencidos dti ello, co 
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<lt>uemos aceptarlo de ningun 01odo ni por respeto á rniras sociales, pues se{;UO Sil­
vio Pellico: « La mayor de las tlebi I irlades es hacerse escl'a vo de lo que o Iros piensan 
cuando eslam,,s convenci,los do su fnlsetlad .... )) 

¡Olil verdad ione.gahl~ es esta pero d~sgraciodamcnle son ,nocuos los que pade­
cen esa gran JcuiViJad. 

La prcocupaciou, ba sido sie1npre el mayor verdugo <le las bun1anido~les: por el 
que Jirán do los otros, el hornbre se t•sclaviza y vive en doule prision¡ por su apa-
1 ia en el saber, u un en bija i 11011 iJaJ de errores; y por su nécio orgullo, terne encC\O• 
trar á la vcrdaJ 1:0111:> el cri,nioal á la jusLicia, pues no hoy cosa que nos contrarie 
111as, que, conf<1snr que se es tlébtl ó igoo1 ante. 

l.a huruildatl e:; otro ,le los el~mcolos rn~jorl's para llegar al camino de la per­
f1·ccion: sin olla jornás se unirán los lir..1111.lres con un solo ponsamíenln; ) cou10 
quiera que la uuion coustiluyc la fuerza, falLan<lo ésla, siempre r,an1inarán las hu­
manidades solire la n1ov1Hliza arena de lo razon, que es el orgullo1 el cual convierta 
el s.iuío en pigmeo y al ignoraole en ua orador rí1lículo. El orgullu, es la te1npes~ 
t11d tlel aln1;) y el hur11can de l11s p~,íoues; la humildad, calr11a ni espíritu y le I.Jace 
superior; aquel se 1·emonto rnos alió del lí111Ílc que le pcrleneco, y en su atrevido 
, uelo, cae Slll darse oucnla volvirndo á c1ucdar tan pcqul'ño co,no antes: ésta, curn­
r1lie11do con su deber, sigue su rnarcba tranquila y scrrno, lo n1ismo acaricia al po­
bre que al rico, á tod11s consoeln cou igual dulzura, para Lodos tiene una ley, á 
loJos niira coo10 hermanos, y re111ont/111Jose al ioíinito, ele loelos presenta ó Dios el 
pcrfu1ne de los buenas obr•a~; pues no hay sér por olalo que parezca, que no tenga 
inscrita eu las páginas dt1 su vida .ilguua hucu11 accion. 

Así pues, ya que lo filosofio es lo solucion ele lodos los problemas, bueno será 
que tilosen10s algo rnas para coarlat un lanlo nuestras pusiones y desecl1ar ese orgu­
llo i-nnalo que tonlo ! lanlo nos estaciona. 

Triste es que lo l.tuo1onidad so precipito en un abismo d.i irnperfecciones, pero 
t\5 Oiucho n1os triste que, siendo ci Espiritisu10 lo luz del alma, algunos de los que 
se llarnan espírilos1 sigan ,ivirndo en las so111Lras; } tlcci1nos esto, porque quisié­
r o ,nos que Lodos cu a a to~ conocr11 ni r;:1ciooa lisrno, se dest ingu iera n por sus uueoas 
1)hros¡ pues sirudo el cspirilisn10 la escoria drl C,islianisrno, dehoría1nos ser justos 
é imparciales e,n todos los actos; pero 1lesgruciatla111e11te Jo que para unos es un pro• 
funtl1si1no estudio, para olros, es un mito. 

Con toJt), nosotros siernprc a111anle:; del progreso en general, deseo n10s que todos, 
11ean los verdodel'(IS lilósofos racionales, h11n1ildes, ~rncillus; pero jiunas buenos en apa­
riencia é hipócritas en el fonclo, porque este pro1:eJer es indigno de lodo sl!r honrado, 
111 1nisrnn tit>mpo c¡ue se oleja úe las prrreplos tlivinos: lrog11n1os setl de justicia para 
pC1nerla en práctica co111inunn1e11te; orncrnos In ciencio~ porque e.Ha es la base de la 
civilizacion; el lrabi.jo, porque es 11urslru ú:iic,; patriruonio; á la cari<lacl, por ser 
una Je las prioci pales virtud es qu1J del>e post:c1· el IJon,IJre; y al bien por el bien mis­
rno, sin pensar eo la recon1pensa. 

Estos son los mejores elementos, paro , egrnernruos; y ton10 quiera que todos los 
tenernos 11 nuestro oleonce, n¡ilural es quo h.::ciendo uso <le ellos, nos pongamos en 
rnejorcs cundii;ioues, si es que aspirn,nos á ser los ,·erJaderos cristianos r11cionalistas, 
para rjemplo Je las fului·as goneral:iones. 

CANDJDA SANZ, 
(i-l'IH'Íll, 

DICHOSOS LOS QUE SE VAN. 

¿Quién pudiera sor lnn dichoso, que auondonando moradas lúguures, 5ilios don­
de lu asfixiante ternpcratura ,nata leolarnente, donde los dardos de las iniquidades 
rnvenen;1n el corazon dcslrozándolo á inlérvalos; pudiera u1arcbar tan rápidó corno 
el pensa rnicnto, 11llí don,lc se ,•leva en álas del deseo nuestra pol,rc alma? ¡Oh l)ios 
1TI10! cuán perversot1 <lelJl.:111011 halier sitio; cuando heuios vcuido á este destierro á 
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presPnc1ar lontas y tantas luchas, eu las cuales el al1na cae, vuelve á ltíva-nlarse, se (a~ 
liga, agola sos íoerzas y por últirno, abatida y confuso, dríjasc llevar á la ventura, 
siéuJole indiferente basta su mismo sér. N ueslros ojos se cierran consados de ver 
tanlíl rd l~ía, nuestra cuúeza caleotoricnta por el calor <le las ideas, se doblega con 
pesadez, y nueslro oereuro se trasforrna, al ver tanto e~pacio sin fin, tanta n1agnili­
cencia, y contemplar despues al bombrc; pequeño infusorio, que con la ayuda del 
u1icroscópio, auu Jó trabajo distinguirlo, entre esa or1nónica obra que confundt1 
nueslra 1n11nle de1nosll 1111<lonos rnas claro nuestra pequeíl~z. . 

¡Hasta culíndo, Dios mio, estará el bo1nuro eo la tierra sujtito por sus i,nperfeccio ­
nesl ¡cuá11Jo cesará, cuando osa dcsunioo entre los bijos de un n1is1110 padre, ese ódio 
exlerrninador entre los individuos (ju una rnisma fílmilia! La mente se fali~a al es­
cudriñar los secretos ocullos en eJ corazor. humano, y el aln1a deseosa de sacudir el 
peso do tant.a iguomini,a y hallar otros círculos donde mecerse, otros afectos con que 
depurarse, otra luz tn que envolverse, vuela al infinito, n1as al sentirse aquí retenida 
eJ llanto brota de nuest:·os ojos y solo podemoi¡ exclamar: ¿Cuá11tlo aband,,narémos 
1>sta cárcel, cuándo podremos ceruer en el infinito nuestras ólas reo,onlándonos basla 
llegar cerca Je Dios? Ten<leo10s la vista hácia adelante queriendo ver la aurora de 
nuestro porvenir, y nado, todo permanece en cala13, no pudiendo visluo,l,rar nadn 
que uos de,nueslre si nueslru expiacion toca á su térruiuo, ó si nos quedan rnuchos 
dias que contar en la tierra. Y al ver lan léjos y no alcanzar el fin, de.cimas angus­
tiados: ¡ Oicuosos los que se van! ¡1'riste los que aquí se quedan! ¿Coáudo nos ire-­
mos nosotros? Sáuelo el cielo. ¡Ay! que larga se nos hace esta jornada1 que larga, 
Dios nrio, ¿Cuándo ler,ninarP.mos? ¡So1nos l,10 pobres, tan atrasadosl que por rnas 
que nos aterre la existencia en la tierra, sabe11,os demasiado que nos falta que per­
manecer aquí n1ucho lic111p{); pues nuestra ignorancia nos volverá á traer, no sabe­
mos cuántas y cuántas veces. 

10b! ¡¡i en rnedio de esta lucha, si cu este incesante lorrnento no luviératnos 
siempre la fé en Dios y el recuerdo Je que aunque tarde iren10s ú visitar otras mo­
rodas; si no viniera en nneslra ayuda la íé evangélica predicada por Jesús: ¡cuánto 
mas pesada nos parcceriá esta existencia! Pero la Providencia previsora, uos ha 
descorrido una po11ta del velo, enviando en nuestra ayuda ángeles de paz que con 
sus dulces y consoladoras palabras an,inoran nuestras penas. ¡O!JI Espiritismo rege .. 
neratlor ele la bunlanidad, raudal de luz purísi□1a, mar l,ooancil>ll.' donde navegar 
puede el ho,nbre sin le1nor d las ler•ril,les borrascas de la vidu, siu tí nuestras altnas 
hubieron sucunibi<lo eo la luoba terrestre, prolongando mas uuestra expiacion con el 
pes-0 de nuestras iuiquitlades: sin tí, el n1u11do entero cegado por el fanatismo, al par 
que por la duda, hubiera perpetuado una era de crí,oeoes siu cu.coto; sin tí, la ,nujer 
huLiera per1nanecido, no sabemos cuanto tiempo lotlovía en nuestro suelo relegada 
al olvido. Pero tú te levanlas burr1ilcle y ó la vez griinde en lu pobreza; lú le le­
vantas éuanJo la sociedad se siente decaer, cunndo el hielo del esceplicis­
n,o corroe las e111 roñas d_c lo buruanidaJ, y dic~s á la pol,re rnu,jt'r: ven, 
que yo te enseiiaré ri co,1ocer y ó amor el <lulco nornhre del Patlre; yo te buró com­
prender la rnoral evangélica prt>,dicada por J~sús el Cristo; )'O le ayudaré á levao~a,r 
el lli1nplo Je lu hogar, del cual tu sola eres I:! s;1cer<loliz.a. Y di.rigiéndose á la socie­
dad la dice: lus ci,nientos lieu1lila11 desnivelaJos por el torbellino de los humanas 
pasiones; tus estátuas coen, los lernplos se des111oronao al 111e11or soplo del vendaba!; 
porque la bora ha sonado en que las profecías de Jesús han de cun1plirse, y eli que 
el hon,hre cxtirp11ndo de su alino el vicio, dé ,·ahida JI la le religiosa y con ella 
apron<la á conocer y practicar los m1111clarnie11los de Dios, lJUe dicen: « Arnarás al Se­
ñor tu Jlios sol>re todos las cosos y no bariís ídolo ui figura olguna para adorarle». 
1<Anu1ras 1í tu prójitno como á tí ,11ise110. » Bendito espiritismo; tu has enseñado al 
h<>1nlire por rne<lio de tu filos<.,fia, á ar111011izur con la religiou la cieo(}ia, formantio 
entre ambas un lnzo lomiuoso, en cuyas puntas se ven inscriplas las palabras: ~mor, 
ciencia y ,·irlud. ¡Gracias Dios n1io! Hraoias por habernos conce<lido en ,nedro del 
caos tenebroso en que per111anecc1ncs aun sun1iuos, el An cora salvuctora cuyo nom­
bre lo con1pone11 estas froses. « Espiritis1110 ó Doctri na Cristiana Es¡,írila,» Y cuyo 
resúmen es: «Háci.a Dios pnr el o mor y la ciencia. -o 

¡Ciencia y a1no1•I ¿quién en nuestro sucio sr:mbrado de iuiquitlade:, por uuestra 
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mano i1npia, podrá abrigarns en su corazon? ¡,Dónde resiJij en nuestro mun1lo ese sér 
tan dicltoso en cuyo corazoo esas <los frases se bailen esculpid,,s'! No lo sabemos, y duda­
mos que en nuestro pobre i:uelo se alhcrguen sér~s tan felices, pues asi pueden llamarse 
os que tal riqt1eza hubieran alcanzado, Eo nuestro surlo, do11decada nlegria nos cuesta 
tnillooes de lágrimas; donde ca<lo uuo de nuestros pasos queda 1narcado por un surco 
sangriento producido por las agudas espinas que han punzado nuestros píés; aquí 
donde la ciencia solC> existe e.o pañales y el a111or solo habito en gérinen en nuestras 
al1oas. Pero si es cierto que hoy lodo aqui nos contraria, una luz se presenta á uues­
lra vista: guiémonos por ella, sigamos su camino y no dudemos, nó, que .,1 inundo 
marcha hácia la perfcccion; oo dude,nos que esto rlonota de expiacion y procl,a, un 
din será mundo regenerado, donde solo vendremos á esparcir el bien, donde solo el 
arnor formará leyes imperecederas. No dcs1uaye1nos, nó; rcunarnos nuestras fuerzas 
que el porvenir es nuestro; él nos brinda torrentes de nr,-noníu con que engalanar 
nuestra rriorada; Oorcs ltermosos con que perfumaren10s la hoy llan1at.la pobrl' vida, 
y que Putonces será existencia radiaute, que léjos de querer aba n<lonarla cans,atlos 
con su pe~o co1no sucede á nuestras alm¡¡s hoy, la ve1•e1110s deslizar ltanquilos. ¿Esta• 
rá léjos época tau v11oturoso para el boniure? 1t De vosotros dependo;» nos dicen los 
qu e ya no existen. Y nosotros que así lo coo1prende1nos, decin1os á los her1n11nos: 
Atlelanll:l, a<lelanle ¿qué importa la lucha si uos es\áo re.servados lauros imperece­
deros? 

Una,nos nuestras fuerzas y luche,nos con ahinco contra nuP.slros peores enemigos 
que soo nuestras pasiones, y no dcsfallezca1nos, que la luz ra<linnle de lo rcligion 
que profesa:1110s nos asegura que la victoria es nuestra. 

StMPLtCtA AnMST.l\ONG, 

Humacao. 

¿Qué es la \'ido? Un sueño. ¿De qué servirian lodos esos afanes, l..ldas esas luchas, 
lo<los esos rrncores si un más allá no exi~tiera? ¿Qué recompensas len<lria la virlu<l 
en ese ,nun<lo? 'f riste, ll'isle os tenerlo que decir, la virtud se Lalla postergada, 
solo se atiende al Dios oro. Teneis oro, pues ya sois l,uenas, caritotivns, virtuosas, 
generosait, en lin todo lo bueno -teodreis por rnas ,¡ue seais 1nalvadas, cgoistas y 111i­
scrobles. Sois pobres pues ya sois 1nalas aunquei resplau<lezoa en vuestros cornzones 
la virtu<l en lodos los actos! 1 \h! sociedad injust¡¡ ! ¡cuán rnal haces! ¡qoé de orí1r1cnes 
eres causa por tus i11justicias!, ¡cuántos hou1bres hay pordiuos por tus ridiculas preo­
cupaciones! Si un hornure con1eto uun íalta, si es ri co, es una 1;alaverada; pero, si es 
pohrc e,; 1111 crí1nen 1 qu e la sociedud tiene que castigar pol'que no se infticcione con 
el 1nnl eje1nplo. 

Si un;i ,nujer des pues do lu char conlra un hon11Jre que jura que la ania y ceila 
al fin. ¡llorrorl exclama la sociedatl: esa, (si rs ,pobre) es 1nenester que se arr0je do 
nu rsl1·0 seno, es preci~o qu e no se roce con nosotros, porque su lacto sido nos con­
lan1ina; opartómosnos de su ladol 

¡Cuánta hipocresía! ... no basta que aquella n1ujer ·baya luchado ántcs de ser vencí~ 
da ; oo basla que haya hecbo Lodos los esfuerzos imu gi nobles par-a conser1 ar puru su ho­
nor, 110; 110 hasta que solo haya sido vencid a por uo arn-Or coloqoecedt1r que en uno 
de esos ll101.nentos en que se es p-Or decirlo así, 101:0, hoya un IJon1bre abusado dP­
su siluacion, la sociedad no lo consiente, eso es faltar ti la rnoral, eso es ensoñar el 
camino do la pcrdicion á todas las rnujercs; la sociedad estau co1npasiva, que 
solo liene para ella insullos, y desprecios; se la arroja de su seno y se la conduce de 
desprecio en desp recio al caoiioo de la proslitueion. 

La sociedatl lo hace así y no hay nias que acatar sus leyes. La sociedad, pucdP. 
mu ~bo 111as P.ºr ese desprecio erróneo, que no los ,na las inclinaciones que hay en las 
n10Jeres. 1Sociedad corrompida! ¿hasta cuándo has Je s.er el escollo rnas fuerlc de la 
virtud. 

¡Socie<lad inmoral! ¿haslo cuando has de ser la perdicion de lodo buco scntimien-

• 
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to? ¿hasta cuando repito, has de ser tan hipócrita? ¿cuándo será la l1ora de que arra• 
jes liJ enrolo quc cubre tus maldades? 

l\las ¡ay! que rni voz no será escuchada, solo será oída por unos cuaolos indivi­
Juos lnchados de visionarios, de locos ut opistas; pero aforlunada(oente tu hora s.e 
aceren; yri se oyen los lrueoos de la Loolpeslntl <¡ue le ha t}e desh11cer, yo se ven de 
cuonrfo en cuando á la luz de esos relárnpagos la nueva sociedad que se va á fundar 
suhre tus ruinílS- Aprovécbute, vive á tu gusto, que ¡nuy poco Licmpo le queda en 
qui: puellns g,¡zar ele tus errores. ¡Sociedutl fanática opresora! tus crímenes están 
pr·ed i1:ando lu ruina! ¡Bal<lon pat'n tl y para tus defensores! Loor á los apóstoles de 
la nuevü id ea que vienen á regenera r á la bomani<lad! 

A vELII\A CoLON Y GuT1RRR11z. 

___ ...,......,.,.,..,._ __ 
A l\'US QUERIDOS MUERTOS. 

Son las ocho (le la noche; onle 1nis ojos veo confusas sombras, y á mis oiuos llegan 
co11fu:;~roe11le los lejanos ecos lle varias campanadas dndas en las iglesias; las de la 
CalerJ¡-al esparcen en los aires su voz hueca y sonora que parece imponer silencio á las, 
tlemá~, porque todas CRlla11 y esla llnbln solo algunos instantes; luego queda todo en si­
lencio, lo interrumpen unas campanadas lejanas como In voz del caminante que i;e que­
da al ras do !ins. compa;üeros l pide ausilio en el silencio de la noche y la soledac\ de los 
ca1upos, á este llaniamien~o responden unas campanadas daelas con cierta uniformidad 
y 1le tiempo en tiempo por loclas las parroquias; dolorosos y IúgulJros son sus ecos como 
los nyos ele unn tlolorosa y Ll'isle agonin¡ así continuan largo rato, porque es este el mes 
(le los difuntos y esas cnmp«nadtJs llaman á los fteles para que recen, manJen decir 
misn,, no,Tenns y resr,onsos ¡)or sus muertos; sus sonidos son tristes como las voces del 
arrepéntimientQ. ¿Piden acaso oraciones para las almas que s1lfren7 Por eso sus ecos 
parecen gemidos, po,·gue nos representan las voces entristecidas de los séres que tanto 
amábamos y vi~ncn á pellirnos en el silencio de la noche un recuerdo, una oracion, una 
lágrima. Hoy es C'l dia 4ue lt1 iglesia Romana dedica á los dlf11ntos; tributemos pues ese­
recuerdo, recemos y lloremos ..... Pero uo, yo no puedo, no debo 11011,H·, porqne mi que­
riJa madre me lo liéoe ¡1rollibido, ella no quiere que llore pues me dic:e qne si me en­
! ristezco y ! loro olla Lnm bien llora y sien te las misrnus penas que yo sieu to 

~Iis queridos parientes áquienes yo llarno mis muertos por4ue yase rueron, no es­
peran un día determinauo do cada año l)ara comunicarse, pues no tos atrae ni les con­
mue1•e la voz de la campana sino los latidos de mi corazon y de cualquier otro corazon 
queri<lo, y están continuamente á mi lado, viven conmigo participando de mis tristezas 
y de mis alegrías, ellos depositan al acostarme un beso sobre mi frente, y dormida vue­
la mi alma con ellos y sueiio ontonces la dicha qu.e á su lallo me espera cuando deje 
mi espíritu sn vestidura corpor•al, enLonces ellos me tienen ofrecido salir á. recibirme y 
hacer Irli agonía 1nenos peoosn. En este momento no esloJ sola, no; ellos, mis muertos 
queritlos. están ú n1i lado conmoviéndome dulcemente; vero aunque los siento 'Y puedo 
adil'inar sus pensamientos, no rne basla, quiero verlos escritos y tener la seguridad de 
que son ellos los c¡ne escribeu; quiero cerciorarme que no os un capriclio de .mi imagi­
nacion; para conseguirlo, recurro á on médium. 1'bma este la pluma y se coloca delante 
de mi mesa, yo me coloco detrás, y hacemos una pe1¡ueña oracion pidiendo á Dios qu& 
llermita que mis muertos so me comuniquen y despues apoyados mis brozos sobre la 
mesa, rreoll;} al médium bago esta prognnta sola con mi pensamiento:-¿Estais aq'ltí'f­
A Los pocos momentos la rnano del médium se mueve y escribe sobre el papel:-«st,1)­
Voelvo con u1i pensainienlo á pregontar:-¡Eslds tanibien ar¡tl'l 11iadre tnia?-Y lama­
no del médium vuelve. á escrihir:-«s-¿ tainbien estoy. -o-Mi entristecido corazou ,,á 
dilatándose poco a poco, y mi pensamiento rel)ile:-¡Esta.is todos aqui?-EI médiun1 
tarda ahora on poco i11c1s en contestar, pero pa§(\do un momento, estampa en el papel 
la siguiente corounicacion:-«Sí, quel'ida. hifa 1nia, todos los sere.~ que te han arnado y 
qne has arna.do están aquí y rnurhas t1eces co1no lo sabes acudiinos si1i que ·nos llanies. 
Todos perrnanecenios á ltt lado, n1tnca te dejainos sola y si algu·n 'n'},Ome-n,to ttos ale,ia­
nios no es del todo. N() tengas inquietud 7>or /,as s01nbras que Itas visto, somos 1ioso­
tros tus hermanos que eii todas partes te segttí1nos. ;!n1a d Dios, hija niia, sé buena, 
amad tn prógúno, ten ca1·idad, confia !J espera que serás feliz.»-f!fli pecho se dilata 
por completo. ba desuµorecit.lo por completo la tristeza qne oprimia mi corazon. Sí; si 
digo ~u mis pensamientos aqui estan mis verdaderos amigos; estas palahras son de con-
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~uelo, rui imaginaciotl no me engaña: aquí están, mi corazon lo sitinla1 la ciencia me lo 
demuestra, la t'azon me lo esplica. 

Otra vrz vuelven a 11erir los aires esas cumpanadas lrisles y la~timeras que lnuto me 
conmoviei-on, pero ahora solo u·aen á mi imaginacion las luchas de aquellos fanáticos 
qué quisiernu escalar los cie"1o:i, que clarunn como sj al con1enz11r su camino hul¡iesen 
quedaJo á cierta altura sin poder dc~cender ni elevarse, pidiendo á Di•os con oceulos 
Inspirados por el ari-epenlimieuto, como si quisieran destle allí con sus l:tmentos dar 
testimonio todas lns horas del Jia y de la uoclte de sus orror~s y de su a1nbic:ion. 

Uarcelona 1.0 (le No, Je1nbl'e de 188t. 
~ 

Las dos encinas. 

En nn bosque, inmediatas 
llay dos encinas, 

Ambas son corpulentas. 
Y ambas erguidas; 
l\tns una de ellas 

Por el fuego do un rayo 
Se mira seca. 

Su vecina orgullosa 
Feror. la iosul1.a 

naciendo de su estado 
Sangrienla bn1+a; 
-Con tal vestido, 

La dice en este invierno 
No tendrás frio! 

-Cual tú me YÍ cubierta 
De verdes hojas; 

Como llÍ á los paseantes 
Presté ancha sombra; 
Medita un poco 

Q-ue hasta al fin, cura amiga 
Nadie es die/toso.-

Con voz déuil responde 
La triste encina, 

,-\NTONIA AltAT DE Tounl1NTS. 

Peró el consi)jo 
Despreci11 la que 1:Jrilln 

Con manto rógio. 

Mas ¡ay! que la fortuna 
No es Sol perenne, 

Y sus noches brumo.,as 
Y oscuras tiene. 
Ni es cual montaña; 

Sino mar movedizo 
Que arrt11lu ó brama. 

Un leil:1dor al bosque 
De las encinas, 

Armado cte l.Jacha fiera 
Se vino un dia, 
Y á mi priucesa 

Con tajos y mas lajos 
.Echó por lierra. 

Et qtte de la f ort1ina 
Se. i;e en la cinta. 

Para ftace1· stt desceiiso 
c;,,adas ?io 1nira 
~ 1 

J echa eii olvido 

, 

Que ctta1ido faltan fll'adas 
Jlay 11recipicios . 

• 

Que aunque pobre y doliente 
No es menos digna. 

Aun~:Lu C,1.s-r1L1.o DE Go.NZALEZ. 

¿Yes ese anciano, niño, 
Que trisle implora 

En el no1nbre del cielo · 
Una limosud? 
Pues yo le ruego 

Acojas cariñoso 
Al limosnero. 

La caridad. -
• 

No IJ;¡.sla un l.luen pedazo 
Darte de pan: 

Algo más necesita 
Lo caridad: 
Hazle su amigo: 

Aproxímnte y dale 
P~n y cariño. 

R. 

SUSCRICION Á FAVOR DE UN ESPIRITJSTA DESGRACIADO. 

• 

Sum11 anlerior\ 119,50 peselas.-De un espiritista, 5 id.-De Vil;¡sar, 10 id.­
De T. l\f. 1 •50 iJ.-De una espiritisLa, 1 id.-De Palrna de Mallorca, 1'50 iJ. -
De un presidio, o id.-De D. J-uon M. Conlreras, 26 id.-De Ciudad Real, 6 id.­
De D. Justo Oliver, 1 id -De D.• Tomasn Raciosuro, 1 id.-De D." l!'rancisca Ra· 
ciosuro, 1 id.-Total, 176•50 pesetas. 

SAN llliRTIN DE PltO\"ENSALS:-lmprenta de Juan Torren Is, T1·h1n[o, 4. 
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SEMANARIO ESPTRJTIST.A.. 

rnECIOS DE susc ntCION ' l 
Barttlo111: n11 lrime,tre adel•Rlad.t. i ptu. j 
~ot.ra de Butelou: u11 ,aa, id •• ~ ptas. 
&1tn0j~ro ! ~liumar: uo ffiin, id. ~ pin. ' 

Baja de s. Pearo, 30 

Se publica los Jueves 

SU~fARfO. 

PONTOS DE SOSCHICION. 
En Lérldu, Atlnlinl,lru1•1C1n ,t 

El IJ uen Senli <\<>, M1tyor, ijl, t. 
Al adrí!l: llarqull lo, lí. oral , inl 
-Alicanl• : ~- Fra11,·l,e11 . '28 , ,11111 

Urgull11 y on•1l111idad.-A los 1naterialis la~.-1.a fulla de i11:, tru~cio11 de la n1nj~r,-f.l i!liom~, po~ 
t1iv. .-S11s<;rit lon .-A.,, iso, 

ORGULLO Y CREDULIDAD. 

Enlre los 1nuchos encrnigos quo se eren el bon1hrc, el orgullo y la crrduli,lnJ 
son dos grande:. uarrcrns que inlerp<111e eulrr él y el prt,grt'so, sÍPndo rnuy perjudi­
cial en el Espirilisrno In bu,1na fé de lrs l'Spiritistns crédulos que consídcrllo á loJ 
espíritus tomo <liost's invisibles á los cuoll's consultan en todos los apuros de sn vi~ 
do, y les piden so port'l.;er paro lo rnus Lri,·ial sin nLrcvcrse á dar un pario, sin consul­
tar anle~ con sus espíritus familiares. 

Entre el oso '! el abuso, hoy un mundo de por medio. Esta1nos rnuy confor1nc~ 
con que se desarrolleu las mcdiumnidades y nos rclacíonernos c-on los efpirilus, por 
qu e es rnuy necesaria la corno-nicacioa ollra -lerr1•11a; poro de esto á dejarnos gui11r 
cieganle.nle por lo que nos Jiccn los invisibles, bny uun notabilísima dííetcncio. 

En el Espirilisrno co n10 en todas las r.recncias, hay su ¡,arto ridícula, sil"ndo el 
orgullo y la credulidad los que se encargan de ridiculizar lo ,nas grlln<le, lo n1ás 
suhlime, lo n1ás portenloso, In cornunirocion <lo les r.spirilus. 

Por un mislerio iocornprensihle para nosotros, una gran parle <le lo~ espiritistas 
antes de ser apre11dices se 1Jecl11ra11 maestros, se proclarnon in<l<'pcndieotes y se no111• 
bra1J directores de los grupos espirita~, y con la mejor Luella f-i e,·ocan á los cspí~ 
ritos entregándose en r.uerpo y nlrna á lo voluntad de los invisibles. lo que <lá lu­
gar á esas terribles obsesiones que son la d<Jsgracia <le n1ucbas familias. 

Como útil ejernplo varnos á contar lo que eslá pasando en on pueblo cayo nom• 
brc omitimos. 

Unos cuanlos hombres de buena voluntad forrnaroo un centro ospirilista, donde 
se esluJiauan las obras de Kardec con haslaole huen sentido. Como en todos las 
reuniones liay hombres orgullosos, pronto en dicha so,·icdad se fornió uu grupo de 
disidentes que alucinados for,oaron reunion aparte para preguntar á su antojo á los 
espíritus y perder ~I tiempo en frivolidades. 

Muchos ignorantes creen que el Espirilisn,o ba veuitlo paro darnos el mnnó ó co­
sa parecida, que no tenernos que ocuparnos en pcnsnr, sino en S<'guir buenamente lo 
que nos digno los espíritus, y así lo creyeron sin duJa los espiritistas que formaron 
grupo opnrle en el pueblo en caestion, porque sin l<>rnarse la molestia de ver ~i el 
sitio que les des:gnahan era apropósito. dijer.Jn á los espíritus que querían plantar 
Un huerLo, y que les indi caran adonde habian ele dirigirs.e paro encont1•0 ragua ahun, 
dante que ferliliznra sus sembrados, y los espíritus les dijeron que en un lugar ru­
yo suelo está formado por duras rocas, comenzaran á trabajar cou lodos los útiles 
necesarios y sus correspondientes barrenos, y pronto verían coronados sus esfuor1,os 
Y. sus trahajos por on éxito feliz, porque al abrir el pozo el agua sul,i1:i11 á flor de 
tierra y la felicidad seria completa, que al mis1no tiempo de un olrvar e, rcano 
arraaca3en todos los oli_yos, y que lo araran y lo prepararan y senibraran les se,ni • 
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llas qu~ pronto serian fcrlili"otJa~ por el a-gua que eulrc las rocns Lrot:11ia prodigio­
sa 111enll'; y aquellos iufclic~s alucinados, sin consultar con ninguna pcrsnna rnten~ 
dida, COOll!llZilfon á trabajar sin des•;aoso, 1l~j111ulo de acudir á g11nar su jor1111I dt•di­
-cando Lodo:,¡ los in~laoles de su vida al í111prol1_1, trahajo acousrjat.lo pór les cspirilus. 

Los J1!1t1á, ha Lila nles Jrl pu .. hlo, algunós Ji; rllos 11111 }' couocetlores del Lerrrno, 
ol verlos trahajar en un sitio donde no hay ninguna probauilitfad de encontrar aguo, 
•Se rie,11 do sus locas ilusiones, y to qut es peor aun, se mofan. ,;ón razoo del E.:-piri­
-tisu!O y Jicen que los espi, il istc1:. r-011 u11us lo(·os parífir<1s. ¿Y quié11 tiene la rulpa de 
,estos conlralienipos? l!I or_gu llo y l:1 credulidad; haliíendo un verdudero coutr;,senlithi 
-en estos •>hscsados: son orgullo~os por no reconocer la oulorida<l de algunos l.iorn­
hres ,nas onlencJidns y 111ás prácticos; y son crédulos. hasta el e,x tremo de tlejarse en­
g11ñar 1íor los espíritus; no qui1,ren ser domiuildos por la razon, y se cónviorleu en 
siervos do la ignnrun1:iu abtl1cantlu los legíli1nos dcrecl.ivs (JUC lieoe el bo1n.bre para 
peo~ar p,or sí rnis1110 y ver t>I fl"º y la contra de Lodos ellS ¡irn)t·ctos. 

Sonius enlosiaslas del l~spiritismo, necesilan,os lo l'on1unicacion de los .buenos 
e,:pírítus co,no las /lores llece~itan el rocío de la no<·hc y los ra)OS del :.ol Je Ju 1na­
•ña11a para poder I i vi r. 

M.E.C,0, 2016 

Sí; necesilan1os oir la voz de los invisil,les corno necesita el enfern1\l la salud. 
'Co1110 el prisit1uero, la 1;1iertacl. 
Cor110 el de!iespPrr1do, fu P5perauza. 
Corno el sediento, el ngua •l el puro Hlánllolial. 
(;01110 el hau1bricnto, el pon Jo la hospitalidad 
Corno el ciego, 13 luz. 
Co,no el 1t1udl1, la palal,ra. 

-

No podeo10s cornprendcr ltt 11i<lít sin lo cerlidumlJre <le un n1as allá; pero á pesar 
de sernos poco menos que indispe.nsable la cornunit:nciou de los e~pírilus, renuncia• 
riamos li ella en ol>:ioluto si coniprendiéramos que hallia,nos de ser un dia juguete 
tle los invisibles, si vitran10.s 4ue pe-rdlurnos por uu¡i partl~ el respeto y la conside­
racioo ó ciertos sércs superiurt>s á nosotros en conorirníeutos, en n1oroliuad 6 en ini­
-cialiva, y por olro lado nos sen,Pliamos á los capril'hos y á las exigencias de los sé~ 
,res de ullra-lum!>1 que_ b,11:i¡.:-:in,Jo nuestra vanidad nos dijc,·en: ¡tú etes grande! ¡tú 
sula posees la verJad! Estó y la t!o111inacion clerical es una 1nisr11a cosa, con la sola 
<Jiforenllia que unos esLáH en el escenario del munu(l, y otros Ltas el teloo rle lo 
illUPrt6. 

Nosotros qui.si°éra·,nos que hotnbres enle-ndiJos <>scribieran largan1eole sobre esle 
i 111porlanlisi1no asunto. No su,nos a 111i~os tle gefaturas ni de poutificados, pero es 
11reciso conocer que para dirigir un crnl1·0, y aunque sPa u11 grupo espiritisln: se 
necesita tener algunos conoci111ieotos especiales, estar Jotado de una grán d1.il,le vis­
ta, <le unu clara iuluicion para conocer las iulcncioues de los tlo álla y de los de acá . 

Hen1os co1100ido á rnuchos e,piriti~Las, algunos tlti ellos rnuy recon1entlahlrs por 
su lnlenlo natur¡¡l 1 por sos buo11.is costuml,res, y i.ia ('mbargo, puestos ni frente de 
uu ceulro se han drj1Jo do111inar por el orgullo, y luego bao sido derrotatlos por su 
credulidad: · · 

Jlay preside-111~;; do sor.ie<lad<'S espíritas, que creen lo que creian los grandfs sa­
cerdotes, creo.o que con sr•r olios sábios ya es suficiente, y 1lesdeñantlo á los ignoran­
tes se eocie.rr/111 en su g11 bin<'lt1 y se entregan á sus estudios fa vorilos; n1icnlros los 
espiritistas confiados á su cuidndo viéndose todos en ol local <lei-liuado á las sesiones, 
hacen lo 1nismo que los aiiios en ausencia del n1aeslro, juegan con las co1nu11ioücÍO• 
nes de los P,sp1ritus, har.eo mil pregunta:; ridículas, nunca falta ua chiquillo n1os cre­
cjJo qu,~ jUP!:\a á ser el pr:esidenle, y jugando, jugando, se oliciooa y torna su 
papel por lo sério, y el presi<lonle efectivo se nlegra de tener quien le 1·eo111place, 
porque asi s1 ev it a lralar con gente que no le entiende, y el orgullo de los uuos, t 
la creduliua,d de los otros, da lug¡¡ r á ,nuchos y deplorables desaciertos, y cree,nos 
que los asuntos del Espiritis.110 no Jcuen 1leja1·se así: haslanles son los que se separan 
de la buena senda por su orgullo prí1nero y su creuulidJd despues; y los presi<.h:nles 
de l()s centros t.lebian _liacer cuanto esté do su parL~ por aruionizar t9das ias volunta­
Jes, por echar la ser11illa de la fraternidad. 

Que la empresa es árJua ya lo snuen10s; que los resu:tado11 lo muyoría de las ve• 
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C<'S son ncgalivos, quiiln lo duda; pero no se dcl.ie lrahojar por la seguridad Jel éxi· 
lo in111eJi11lo, se dol,c lrahajar porque el hlHllbre no \'iene á la tierra para co1Jlllr y 
dor,11 ir, viene para progresar, y en la vitla rutina ria po ha y progresú II ingu 110 11 i 
tamp oco eu el egoisoH> tlel sáhio. 

El quo 111:opar11 s3hi,luria y se desdeña de en!.l'iinr á los pequeñitos, ó se <'cnsa 
pronl,> de su i11docilítla1l, se p,lrcrc á un órl>ol qne ltld a su sávia la ecnplea en folla­
ge y no dá fruto: del mismo ro(11lo el bo,nlire cua11d,, 110 vulgariio sus co11ocirni en­
tos uada dl'ja lrás de sí y ludn nuestro afan clehc ser ni difuu1lir la luz cada cual se­
gu n el entcndin1ienlo que posea. 

La ignorancia es la liase de todos los des¡11¡icrlos, ella forma los cimientos det 
orgullo tlesmedido y de excesiva creduliJad; 111ie11tras mas i11slruido es el bou1bre 
rnrjor sabe apreciar el mérilo de los dernás; o~dic rs mas mod~sto y mas humilde 
que el verdadero sil l.,jo, ese reconoce lo que va le cada u no, y ad mira el la lento y la 
virtud en sus múltiples 1nanifeslucioncs. 

Para todas las empresas de la vi1lt1 hace ÍJlta la ioslruccioo, pero para el estudio 
del E,piritismo es verdadera111eolo indispe:osal,le. ~lic11l ros rnns ioslruido es el hon,hre .. 
<'S 111ás tolerante, toas con,JescondiPnle, rnás a,nigo Je lo union; y aunque 11unc,, la 
hun1anidad terrena podrá vivir rnuy unida, <l1d ,1s sus coodicioues anárquicas, porque­
cada espíritu se cree que él slll\l posúe la verdad, pero á íucrza de tn,bnjo podrá. 
cor•s~guirso una nolaule roodifirti: ion, y Psla es la t11rea del Espiritis,no: modificar, 
aro1011izar, fraternizar, y dadas l11s contlicioocs octuales de la n,ayor1a de los centros 
espíritn,i, su resultado hasta ahora es poco 111eno3 1¡ue nulo¡ los slibios enorgulluci­
dos con su ciencia, y los ignoranllls cr.eyén1Jose uasta11le entendidos para no uecusi­
tnr ninguna Lutela, y luego so entregan e11 poder de los espíritus ligeros que se di­
vi crtc11 con ellos co1no lus chicuelos cou !as peonzas. 

Tul ver. dirán que sc1mos i1opacientei;, que tnila id ea licoo su periodo de incul>n­
cion, que bay que darle tic,npo al ti<'rnpo, que ya vendrán espíritus mas inteligeotes.,.. 
n1as adelantados qug hará:i un lral.Jajo ,nas productivo quo. el nuestro. Totlas <'sas­
reflex. i,,11 rs son rnuy acertadas, ¡,ero si nos cruzórarnus de brazos esperando licrn­
r os 11H·jores, estos nunca vendrioo, porque las épocas de progn=:so oo vicnan pnc 
que si, son la cosecLa que se recoge de los trabajos p,~rseverautes Je rnultitutl de ­
espíritus que han ido prerar-¡¡ndo lá Lierra; tn todo lo vemos, l<>S granJes invrntores, 
los que se llevan la gloria tlll tal 6 caal descuhri111iento con el lra-scurso de los siglos. 
st•. !lega á saber que no fueron ellos los prirncrns que difundir.ron la luz, sino 4uo 
otros ho1nl,res más hurnildcs ensayaron sus 1nis1nos proc~dirnitintos, qun no lu v ier11n 
rcsult,,do porque 111 ignorancia que reinaba entont11s no lo pr,rn1ilió, pero r¡•JC ellos.. 
cun1pli1!ron co,no hueuos lhivantlo uo granito de arena para levantar In íiibr:ca Aran­
diosa .Je l1t ci,·ilizacion u11i11crsal; así es que en t'I Espiriti,n10 no 110.., debernos cruzar, 
U'\ brazos an-te el orgullo J~ los unos, y la crodulidau de los otros dicit111tlo: estq pu• 
sará; y ya vendrán tiempos ,nejores.-Veodrán, sí; pero será lrahajando lodos á unn;-: 
siuo sanearuos un poco este p,1nlano, ·no podrán encarnarse en la ti t'r ra cierll,s espí­
ritus y llevar nueslra ,nísera vida. 

Ponga ,nos un ejemplo muy sencillo: los que vivi1nos en una casa lítnpia y ver1Li­
l11d11, cuando vao1os á una casucha rniseráhle dondo lodo es súr.io y repugnante~ 
¿potle1nos per,nn,c>cer nlucho lie111po en aquel lugar nauseabundo? No! nos asfixia­
,n,>s, y tenen10s prccision de salir dJ aquella casa para respir;, r n1ejor. 

l'ues dtJ i¿ual mnnera los espíritus de prog11eso no pueden rncar.oarse en este 
¡,laneln 1nienlras dornine11 en ahsolulo las somllras, á no ser los retl~ntores que en 
el cumpli1ni,1nto de s11 grnn misioo purifica11 lu atn1ósfera que les rodea con el per­
fu,oe tle sus virlud e!.. Si r¡uereo1ns la luz es necesario qu e lrnhajenios para disipar 
las tinieblas. 

El Espiritiso,o es la escuela filosórica mas adel11ntada de nuestros dios,. y merece 
que ,1uncmos nueslrl)S esfu-orios para separar lo zizaña del trigo. Las coo1unicacio-
1Jes de los espíritus son la vicia, pero rnol comprendidas son la 1nuerte; son la luz de 
la eternidad y las sornbras dP.1 caos, son· el eonsuelo y lo esperanzo, y á ve~s la de­
sesperacion y la locura. Remos vislQ y ve,nos continua,neote grandes errores corne• 
lidos á la s·,mbra J ~I Espiritismo, y no quer&mos q~•e suceda lo que ha sucecido COI\ 

el Cri!>li..tnis,no: quere1n.os 1p1e so t1:;lu1lie, 11ue se trabaje, que se difunda la luz~ que. 
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,e regenere la sociedod; quere,nos preparar 11 Lier,·a para quo vengan espíritus supe­
riores y conviertan esta penilenciaría en uo lugal' <le p:-ogreso. 

No S1\n lo,; grandes hombres los que uactin los lral.Jajos prelin1inarP.s, S()n los pe-
11ueiios los que t¡uitno lus ricJr¡¡s dol carnino. Trabajcmo:; eo bien <le la humanidad, 
,in qua nos envanezca el nécio orgullo, oí nos ciegue la esce-siva credulidad. 

AatALLA DoMlN~o Y So.LER. 

A LOS MATERIALISTAS. 

Una vez le oírnos docir á uu <lci3la íanálico, que lo, materialistas eran los rninis· 
Iros úel diablo, que so ocupaban en destruir á la roligio11 negando á l)i()s en absoluto; 
pel'o nosotros, aunque creernos que existe un Sér sup1~rior á. todo lo creado, no teoe­
tuos á los ,n&lerialsslas en lun pobre concepto, porque, á Dios gracias, esla1uos tan 
lejos tlel fanalis,no, coo10 lo están los 111rsr110s fanálicos de la realitlad ,le la!! cosas. 
Atle,nás, con1u para nosotros et diabla no existe, jo1nás potlretnos atribuirle un 
cargo ilusorio; sin que por el contrario, la escuela n1olerialisLa nos merece grao 
si n,palia, en alencíoo á que, ú vida dr luz, busca y rebusco algo que I;, saque <le esa 
i11ercia en que la 111ayoria t.le las religionc.:1 han su111itlo á l11s bumanidadl•s, 

La escuela ,aalerialista, se con1pone Je un grupo de libre pensatloras cuyas 
grandes inteligencias dilucitlan perfectamente las ciencias íisico-quín1icos, acercáo -
úo_se 1.Jastanles á las morales; pues, aforluoatlamente, la mayoría de los 1nalerialistas 
que he1nos conocidt1, han sido buenos esposos, esceleoles padres y amigos sinceros, 
elevándose con se,ncjontes condiciones, á la altura de Lombres honrados; pero que, 
baslÍbdos <lll lauta farsa religiosa como se ba tramado en la série de siglos que nos 
lian prece<litlo, solo se conct·etan al realismo presente y niegan la vi,Ja futura, ilel 
1nis1uo mo<lo que se niegan á sí n1is1nos negando la existencia del afino; y al neQar 
ésta, no flS eslraño c1uc nieguen á Dios, ya que la humana ioleligen~ia Je la época 
¡,resenle, uo puede bailarle ni comprenderle sinó como á una intelige,u·ia superior 
;í cuanto existe al aJcance Je su vista ,nalerial ; pues querer lluscer á Dios de otro 
1uodo, es tao irnposil.Jlc corno querer saber á ponto fijo á Jónde terminan 1os cs-pa­
cios incourneosurables del infinito. 

El materialis1nq, es ta duJa constanle del al,na que_, cubriéntlola con el velo do 
la in<lP.cision. la hace fluctuar enLre el sér y el no sér; pues, apcsar Je negar la exi:;­
tencía del aln1a, el malcrialista, tieno mo,nentos en que <luda en su conciencia, <le lo 
u~is,no que afirma aole el mundo. 

J.,os 1naterialislas, dicen que na<la bay tao real con10 las cieucias, porque ellas 
de111ueslran ex;actumcnle la propiedad, poder ó virtud que cada cosa de pnr sí encier• 
ra; y l'u<}ra de los fenórnenos cienlificos, todo se convierte, para ellos, en una ago• ' 
uia lcula quEl acaba con el no sér. • 

A esto dire1nos, que nada la11 real como la verdod n1isma, porque las ciencras 
exactas son lo. 1nas sagrado que existe en la tierra; pert> tambien deue,nos decir 
que, si las ciencias constituyen un rnagnífico santuario en donde se rinde culto á la 
Y~ir,la,1, esla no se muestr¡1 con ,neuos e11plenoor l'n esa natura exulieranlti que nos 
rodea, y, /¡ CU)' O írnpul~o vivimes y nos desarrolla1T10s t'll tolla clase de conoci1nien• 
los, uo.~Lu en esas ,nis irtas ciencias que son el cercl>ru ~iga II te dtl la ci vi I i:u,\ci on 
actual. 

1.a rscuela materialista, nillga lll vida fulura, porqtH\ no lie11e csperan2a Je nifl• 
suua clase; ó rnt>jor dicho la e::pero>izn, en su ccinceplo, no cs. otr11 r.nso 11ue el po· 
caiso de lcis íaualioos y el lenitivo ti~ los ,noralistas. Así es, quo aunque á dicha es ­
cu.ela s.e la dígn cuanlo hay que decir respecto á Dios, al aln1a y ó la ,ida eler11a, no 
hay razones convincenles para esa puñado tfe inteligencias que 110 ven ni presien · 
ten naua fu.ora del rnisero glol.Jo en 400 viviu10s. 

Los íanáLicos <le otras religiones, considera?' al matoriafista como al herecge n111s 

,aun$1,1n1ado que p,01· n;n~un conllepto puede penetrar on ol cielo~ toda vez c¡ue Oiu:,, 
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dtcen1 JescargauJu st•lire ól loda s~ ira, lo destina al fu.ejo eterno; cosa que ellos 
oyen si II i II nl u la rse, porq uo con1prcnden lo ía lscc.lod de ton a hsu rda o pin ion; pues 
aunque no c1't! l'.'11 que 1•x_i~le nuda Irás la luniuo, hay mou,enlos en que liudan si 
habrá un cielo que úespues e.le esta 11lísert1 vida, les al,ra sus ptlerlas para res11rcir­
lcs úe Lantas y tantas 11,iscrias coznu so sufren on la tierra; pero respecto á. que des­
pues de lus tlolores lt!rrenales exista un fuego devorador quo etcrna1nento envuelva 
al hou1hr~ rn sus !!arnas, eslá esto tau léjos de su ,·aioo, que ni por un segundo les 

. ' ¡,re:ocupa su ex1slcnc1a. 
Lu que 11111s h11co ponsar ol n1:ilerialisla, es la exisleucin de eEc Di os ó lnLcligcn• 

cia Supren1a. gén io creador Je cuanto existe. Esta es su cuestion palpitante y lrvs 
ella, sus ille,,s, á 111a11<'ra de hilo¡, telrgráficos, cruzan en opuestas direcciones para 
ir eu l>usca de una solucion i1ue 110 !tallan, porque no sol,en liuscar con tino; pues­
to que el rr1íllerialista, siendo la orguJlos;i. inteligencia que se cree sahrr y co111pren­
d1:>r lodo lo que le rodea, I.Jusco á Oios conio bus<:ario á coalquitra de sus semejan­
tes, y al oo hallar!~, 11iegn su existeucio, porque dice que, tic existir, se n1uslraria 
para que no se úuc.la.;e úe El. 

A esto solo podren,os cl~cir que, a~í conio no potle1nos n,irar al Sol sin que se 
lurha ouéstra ,isla, snponicntlo al Sér Supre1110 un Sol de i11111e11sa ruagnitud, pues­
Lo que <l.í lu¡¡ á toJos los .. ole~ JI.} la creacion, rnuchisi111,, n1enos pol!rian1os fijarnos en 
sus clarísi1110$ Úf>'stullos, yu 4ue nullslra pupila, S"8 negaría á ello¡ y por lo tanto, que 
á Di11s no su lñ ~r, sinó qur. ton solo se lo cornprcndc por s1,s ol,rus; y en lenguaje 
hu111ano, 51) pucJ t? decir 4ue le prcsen~irnos Iras ese espacio lleno de vitla, corno una 
escnl1i;1 ernl,riJgadura que 110s ron1011la liácia El, ó co,no una roeloúía dulcisi,na, que, 
sin .. ah1>r de donde parte, nus urroha y nos oliun~u en 1,,s luchas úa lu vitla. 

El q11e no ve á Oios, está cornple1an1e11Le ciego: el que no le cornprcu<le, e.s un 
niiio 4uo 110 sabe 11p1·,,cior el valor Je lu coso, iovolucran<lo las ideas de un rnodo 
lastirnoso. 

Los materialistas, niega u á Oios cu su:. leorÍás; pero la gene,ralidac.J, curnploo co • 
n:o buenos, opl•róndoso cPn esto u11 lier111uso fe11órncno; y es qua1 n,ientras con ol 
pc11sa111io11to se alt>jan tic 1Jios

1 
por rucclio tic sus olirtis, se le acercan. Enfermos 

son éstos, que 110 se cur<1n con rl;'1ncdios vulgares sino que neccsiton uo tralomienlo 
especial. 

El Es;,irilis1110, IJ.a curudo á muchos; pero h,1y algunos de tanta gr<1vctlnú, que 
el único rcu1edio pura ellos, son las suc~sivas cxistcucias, "º las 1:uales, por medio de 
su adL•lanto, coir,prcndt>rán á Dios y acudirán á El corno ó f'uenle inagotal,lc del Bien • 

.Si la vida del espíritu no St> prolongase ,nas allá <le la lun1ba, nue~lra estancia 
en lu lierra SQt ia lo o¡,ga~:ion ,Jel pro¡;rcso iudclluido; red•JciJos á tln sinnú1nero de 
sufrin1irn\os 111orales y n1alerialt's y si11 espa ranza 1le rrco1npt>11sa alguna, ¿á c¡ué y 
por qué 11 <,1s habiaruos de sujelar á un tan penoso viaje•? ¿Qué rignificecion lendl'Ían 
enl,J:it:cs esas luces diarnautinas qur, seguo la1, ciencic1s, constiluyen un núrnero in­
dcliniúo de 111u11do~ J~ distintas c~legorías, ext<•nJidos por el infinito con,o profetas 
i1uc nos anuncian el dcsc11volvi111ien10 univrrsa-1? ¿Hahian de ruoslrársrnos Lan soto 
por el n,rro .:i1prit·b11 dll q!le les conten1plásea10s? ¿l'or qué, ruaudo el dolor nos 
aliru,na, 1111eslr11 vista so dirije insti111iva1ncnle bácia el espacio con,o i;i buscásenlos 
la caln,a que ne\icsi1arn11s al través <le la bóveda celeste que nos cobija? 

¡Ah! es qu<' el espíritu , por una e'slruña inluirion, viblurnbra la exuberante 
n1agnitieencia que se desarrolla en esos l1ori2011les siu lírnites donde el pcnson1ieoto 
h.u111a110, con10 la visto, se pierde en el iunu•nso Ol'tÍano úe innulos mnra,·illas: es que 
recuerda su pu11lo e.le p11rlitl11, su v1nuc.la (Jálria á la cual de.he vulter un dio resplao­
decieu le de µroore-.;o por sus luchas lrrrruales, ó que<lnrse á las puertas de ese her• 
n,osa r:iud,,tJ co~,o el uiisero pordiosero que se aver¡;ücnzo de los pobres girones 
lJUe roc:lea11 su cuer¡H•. 

Si, 1nt1lerialislJ&, no lo Judci3: e.xisle un oln1a, fuerza ó stir pansanle, llámese~a 
co1no quiera, á cuyo in,pulso funciona.,¡ rnecanisn10 de , uestros cuerpos, y que, sin 
el cual, sr rian máquinas paralizadas: exi~te un QspÍl'ilu tll)'O vida _es clcJns, puesto 
que fos fenérneno psicológicos nos ló c.ll'O-IU<"~lran con una verdod 1r1_e,·o~able: acu ­
did á la fuente uel r:spiritisn10, estudiad su lilosofíu, escu<lr iiiat.l su c1enc1a, observad 
sus fcoón1enos

1 
y hallareis el lcuitivo uc vuestros sufrimientos 1noralcs. 
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Si las ciencias f1sico ,c1uí111icos os dr.n1ucstr110 clara1ne- le ca,Ja u11a tle las suslnn · 

cias que forman el organismo L urna 110; si ellas con!-li tu yen el sagrario de v ucsl ras in­
telí geocias porque las pone en conlaclo de una {\randiosa roali•Jad, no es n1 e11os rica 
en 01oravillas la cieucía espírita, ¡,orr¡ue ella es el H•?rrules de la i111eligenciú que la 
agiganta en su \Uelo y la reanin1:\ con su llóitlll vital¡ es el é-Lt>r donde la ,•r.rJa.J se 
transpartiula, el santuario donde ol almo 11spira los llores del scutin1it111to, ) el árlJol 
de lu esperauza que nos tra11síurn1a en odoríferas rosas lns n1isl'l'Íos de la vida. 

Lo escuclu 1natcrialista, és la ¡¡nciaua fisiológica que ava11z11 le1da11n•11lc por la sen­
da del progreso: la tierra, la absorbe pJr co1nµlcto; 111 dutla, la boce vacilar rn so 
ca111ino, y su vista moral se turba, cuan\lO se baila ú las puerl11s tic lo Ierdatl; l'S algo 
presu111ido en sus lcuría~, porquo sus proíuodos inveslig<1cioncs la lian llevado ol d<JS• 
cubri1oiénlo de n1uchas verdades: pero opesar de cstQ, óirrruos, aunque ~in jacltinciu 
alguna, que la enconLran1ns algo pequeña ante la gr1111Jiosidad tlel J¡:spiritisrno, yn 
qu:i ello no sale del círculo terrestre, u1ie11lrar que el Espirilis1no, se 1•1cco en los 
auras del progreso y aparece en las intcligrncias cor110 el iris de uno civilizacion rnas 
IJ~f)lendorostl. 

El nJaterialisrno, es la uegoriou de la tida; sus teorías, cnusliloye11 una lo1nha 
for1nidal,le úoode, en un segundo, tlcsafHH't•cen para sien1pre h1s 111as nvblcs aspiro• 
rioues del h rnbre; pueslo que el morir éstt\ loJo queda terminado; sus afanes, sus 
desvelos y sus sacrificios, ltiJo se avopora co1no la 111as liclicía ilus.ion, ó se pit•rtle en 
el mundo d, la nadn. 

El rnatcrialis1no, como ba dicho un gran peosodor, es 1a olrnósfero glacial que pa -
ralizo al espirita eu su n1orcha progre.,,i\'a, sin 4uo puede lh•gur nuncu allí do11tlu la 
lut lle la raiou alienta y vivifica, porque, á tra,•és Lle la duda, el al,na, siente un frío 
intenso que congela sus cnas bellas esperanzas. 

Pero el Espiritisrr,o, es fuego purL,i1no cuyo c:alor nos electri2.11, por ser líl 11hul1i • 
cion c-0nsli111le da la vida douJe todo recohra su gentil lozaníá y la n,as c-sp1t'11tlnnl•1 
helleza; es lo coulinuacion de todos los trabajos humanos, porqaf' lo que empezn111os 
en la tierra lo reooudamos dcspucs en el espacio cou n1as afon y mayores conoci­
n1ienlos ql'.le aquí abajo, y el espíritu va rPcopifando progreso sobre progr1>,~o, para ol 
<li.11 C\n que vuelva á la tierra, propognr, difuntlir y estereotipar en las concit?nc,ins lodo 
aquello que pueda ser,·ir de 111ns provecbo á la burnanidad. 

El Espiritisu10, 110 es una ilusion; es sí una verc.lad 1nc1ravillosá que se 111ur~tra á 
lodos oqudllos que se lorna11 el trabajo de buscarla, y que, á rnPnos que sea uno inte­
li¡se-ncia rnuy ofuscílda1 dnja siernpre la herniosa conviccion do la r~ali,lutl. 

Apesor ch: cuanto lleva1110s tlícho, la escuela malerialisla, eslá 11111y terca ilr.1 ~~pi­
rilis1no; pues mas fácilrnenle se halla á Dios por 1neuio Je la cieucias 11atural~s. los 
cuales cootiluycn unu tlohle vista de la inteligencia , que no por n1et!io tlel fD11alist110, 
qu1-1 es la síntesis tic la ignorancia y el asesino ,nora! de los pueblos . 
. El í1111,1tis1nu, va desaparel)Í ()odo á i,ripuJsos de la iluslracion; y PI rnaleriali~111n, se 
irá evaporando ol soplo drl Espiritisrno, porquo este es el hacba que poco á pot;o <les­
truirá los rnúlli¡iles errores que aun cxist1>n. 

• 

- ... ~'"--"- --
LA FALTA OE lNS1'nUCCtON OE LA MUJER • 

• 
E1l11ra1l•A l:L llllljl'I' r t111Hln•i,t hon1l1res. 

C11.rfc/11r. 

<1Nada mas nlrcvido que la ignorancia» . Efeclivaroeute, nosotros á pesar de 
nuestra ÍJ1~uliciencia y pcqucñcz

7 
vamos á ocuparnos de- la cnusa que motivll el alra~ 

S? n1or?I tle la sociedad; terna, que? han dcsarrollac.lo grandes i11telígencias. Si la con­
s1tlorac100 <le nueslra iguorancio fuera suficiente á detener nuestra plumo, no Leodria~ 
,nos aliento para trazar ni uno letra, ¿pero Jebe detenernos eu el presenle trabajo. 
harto í1nprobo para nuesLros débiles fL1er:tas, el lelnor ú la critica? Si P.I objeto que 
al e1npezar nos propusiérarnos fuero el de conquistar un lauro á que tii aun á ai.p,i-
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tar nt\s alrev,:rnos. ¡ton gran tic, es la ignorancia que 110s abruma! no füéra1oús osaJo~ á 
l lomar la a lene.ion tlP. u uestros lt:clores; pero el rnóvil que á ello nos impulsa, no es otro 
que el de poner unri vez olas lo que ha sido puesto por personas con1petentes en 
rolicvt', la sopin.i ig11oranci11, los cr¡¡sos errore!-, los rc>pugnautrs vitios, que cuol 
t i rus cirl!nla por lo~ gaugren:itlos 1n ien1hr(1s dtil cuerpo social.-La ,•oz Jel deber gri .. 
la en nurslra coucien::ia ¡ndl'lante! á coadyuvar al derrun1Lia1nie11l0 cJe las preocupa­
ciones ilel ayer inco1npalihl<!s con el n<lelanlo <le 11ueslro tiglo, á rasgar el túpi<lo ve­
lo <lel errór, para que Lirillc en toda su pureza y espléudid11 ltcr1nos11ra el brillante 
~ol de la verdad, Sit1 ninguna eru<lil!ioo, y sin ¡>osPer o:I caslizn y poético lenguaje 
con que las Jistingui•las escritoras ÚI! LA Luz engalnnan sus escritos, vanlos á diri • 
girnos á los 01ujercs, y en especial á la mujer obrera, esas hija~ dél trabajo que l"l'O~ 
zan In sen<la de la viila agoviadas bajo el peso de su propia ig11orancia, esas lohorio­
sas abejas de la colruenn social, que no han visto 1nas escuela que el taller donde 
á costa de ,nil faligas apenas ganan lo indispensable para salisfacer sus 010s 11prc-
1niaotcs necesidades y las de su turnili-a, nos merecen una particular predíleccion. 
¿Quién al ver el a1Jisn10 de lo iguorancia en que Y"te sumida lo 1nojer, sér 
privilegiado que eslñ lla1níldo á c11mplir en esto mando corno en lodos los de la Crea­
cion una rnision i:;clestial, no siente vellc1ncntcs de.,;e,,s de decirle algo que despie.rlc 
su scntin1icnto, y el tll'sl'o do romper las orninosas cadenas que ella ,nisma se forjó 
en si 0los 311teriorcs?-¡Ln n1ujerl si estudiamos la vida de la 111ujeren todas sus fases, 
vercn1os que li;-tla ella no es ,nas que unu série no inlerro,npida <le errores la• 
rnentahlcs; OfHH1as etnpicz,1 para ella la edad <le las ilusiones, cuando cn1pieza á des~ 
perlar al 1nuudu .le los 11feclos, co··rc á los len1plos católicos á lucir sus galas, 6 ha­
cer una , ana oslent:iciou de sus gracias. ¡Qué lÍP.01po tan precioso n1algasta ea frivo­
li<ladesl ¡qué horas tan im¡iro<luclivas! ¡cuánto mejor en1plearia su tiempo visitando 
los hospitales, esas anll'salas de los cenlelllerios1 esos vestíbulos de los nlulocJares don ­
de cada sér que yace postrado en sus helados lechos rnanifaeslao eo sus tristes y dc­
rnucrados ~crnlil, nles una llistoria Je lágrimas! ¡-dónde tantos consuelos tienen ocasion 
de prodigar! iCuiínlo ni('jor fuera que en vez <le pensor en cJ lujo y dejarse fascinar 
por el fn!so horopel <le las alhajas, pU"S oo llay 111P-Jor joyas ni que mas emhe lezcan 
á uno jóvcu que es In n1odeslia y la virtu il, recorrieran los cárceles llevando la espe­
ranzó y el (:onsueln ~ los i:1(tilices encarcelado~! ¡Coánto mas laudable y grato seria 
á los ojos tle Dios, tfOe en vez <le 1uur1nurar <lel prógimo viendo la arista en eJ 
ojo 11j""º y 110 la vi~a co ol propio, visitara las casas Je Beneficencia, las casas de 
Lacta11cia, los ,\silos, los Ilospicios, y los l\1anicómios, y aprendiera en aquellas vivos 
páginas á co1nioar sicrnpre y con paso firrne por el carnino de la virtud! Lo repeli-
111os: 111icnlr&s no aproveche la niujer n1ejor el licrnpo, no será realidad su aubelada . . 
e n1 a n CI pa CIOO. 

Oespues y 0111l11111h> el tiempo encuentra ante su paso á uno de esos llornl.ires que 
no ven en la mujer rnas que la belleza física, y sin sentir eo so almá la chispa del 
a,nor co111cle til error de los errores casándose porque si. De esta union material 
r11,ulta nu.evos súrcs; la tnijrlre por seguif <!ll todo á la exigente y rigorosa modo, 
busca á una rnujer para que dé á sus hijos el olimeuto que ella le niega, sin cuidar·· 
se, ~¡ l:i leohe de l,1 noJriLa es lo hn:;tanle recidnte y arreslada á las fuerzas digesti­
\'as del 11iño. ¡Cuánlos pequeñitos vernos, que entregados á una mujer indiferente, 
que le clá sin ningun onlor un rnercenario alimento niueren Je consuncion cuando 
su r1111dre todo el din roelida en la iglesia ni aun siquiera le dirige una mirada! 
l\lt•jor fuera que se dedicara al caic.lado de aquel sér forrnado en sus onLrañas, que lal 
es su deber de madre; quo en vez de confiarlo ,í una mujer e~traüa íuera avara do 
sus sonristls, y diera :í su hijo todo lo que piden los niños que es amor, mucho amor. 
¿Por qué cuando lienen edad sulicicnle para 11ntrar en la escuela le llevan á una de 
e~as, doncJ~ por fuerza Lienen que olvidar 1110s tarde lo que allí aprende que no es 
otra cosa que unos rezos rutinarios y de los que los chicos no entienden una pola­
bra, en vez de ponerle en u110 cscu,3la láica donde sumiuislr!n al niño el pan espiri -
tual <le la i11~lruc,1;ion, joya preciosa tlel progreso, y en local1tlades donde no es1é e-s­
talJIC'cida lo enseflaozo láica husc:ir el colegio que mos se odapte .il a1lrlanlo'l La 
n1ujer es la que forn1:i al hornhrA y una madre ignorante y fonálica n_o puede dar á 
la sociedad mas quo párias dospreciaLles. ¿De dónde din1an11 el crecido número de 
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ctintln.ilcs que artasltan su tllÍscra existencia en los presidios J 1h~ lns qo11 nos liablall 
las r~sladislicas? De la ignorancia do la 1nujcr. ¿Hauria tantos hipócrita~, tontos cs<•is-
10s, tantos n1iscrablcs, como pululan por doquier, si la n1ujer con1prendiPndo su 1ni • 
sion, no 110:111,lonara la eJucflcion ele sus bijo3, si supieran ~ncan1inar los pnsos de 
a11uellns licrn (>S séres coniiados á su Lt!rnuríl por la senda d~I hien inculcándules las 
1n<ixi1nas subli1ncs del Evangelio? En noeslro concepto cree.rnos que no, que por el 
coutrorio, rlaria ú la sociodacl ho1nhres instruhlos y ¡j la pálriu ciud111.lonos prnhos y 
bonra,los. ¡Hora es ya de que de!lpertenins d,i nuestro letar¡;ó! llora P,S ya de sa­
cuJir el yugo dé nueslra ignorancia] Y en vos,1tr,1s, ¡oh uornbrl!sl ¿por quó vilipe,,­
diais á la que es el 11l1nl) del hogar, el ángel ,le la familia considerando c t11110 rnueble 
de lujo á la que con su aliento pe,rfumaclo con1'l las rosas de Jericó os deje cntrevc>r 
un paraíso transformando la 11111s lrun,ilde cabaña en un cielo? ¿por qué nt>gi,ís liaste 
lo$ prirnt'fllS rudimentos á la que cslá llar11o<la IÍ condoci1 os por Joi; anchurosos 
cauees dol progreso á la pnrfeccion? ¿por qué os quereis abrogar lodos los de rechos 
i1nponicncio los debe.res todos á esa débil sensitiva que f<11fcce doulc.goda en su tallo 
por vueslro esclusivismo? ¿por qué cuando en lihre. uso tle su derecho omite sus ideas, 
le decís con una iatlifere11cia horrible, con un desprecio ioca~ificahle: (<¿Qué sabes 
tú?,, ¿Acaso la masa grís que llena la caui.Jod <le vuestro ccrcliro es de talidad su­
perior á la que llena el suyo? Basla de esclusivisrno1 convenceos que rnientras la rnu­
jer permanezca en la ignorancia y casi en la trisle coodicion del prosc.rilo, no llega ­
reis al verdadero progreso. 

M.E.C,O. 2016 

Cluliz. 

El idioma. 

Seg11nda naluraleza 
l~s para el hornbre el idioma; 
Poi' eso en Grecia y en J\oma 
Con tal r~spelo se vió. 
¡Cuánto vale una palabra 
I?acil, hermosa, correcta, 
De sonoridad perfecta, 
Que el bien decir inspiró! 

-

I s>.DEL PnÑA. 

Evitn del vulgo nécio 
Los ji ros, !ns expresiones, 
Las torpes interjecciones, 
El estilo insustancial. 
Que si el estilo es el homllre 
Como un aul.or lo encarece, 
El que do estilo carece 
No puelle llama!'.se tal. 

R. 

5l1S-CRICION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIA DO. 

Sumo anlerior, 176'50 pesetas.-De una espirilisla de Tarragona, 5 pesetas.­
De una espiritista da id , 2~50 icl.-Oe un espirilis•.a de id,, 5 id.-De otro de id., 
1150 id.-De otro de jd., 1 id.-De los presidarios de Tarragona, 6 id.­
De O. Cosme Moosou, 5 íd.-De D. Julian l\loreno, 8 id.-Total, 210'50 pesetas. 

______ ,.,.,<CF75> ~---------

AVISO. 
-

En el c(Centro de lectura de Gracia», Plazo del Sol, o, se dú razon de un huen 
pintor, decorador ele casas y loda clase de habitaciones: trabaja con buen guslo y á 
precio arreglado. Recon1endamos á nuP.stros hermanos en creencias que se acuerden 
de él siempre que tengan necesidad di: reoo~ar la pintura de sus casas. 

SAN ~IAIITIN Dli: PRlJYENSA LS.-lmprentn lle Juan Tol'rents, Trlu11fo, 4. 
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SU~IA ltIO. 
La l'no1i li :1 unh e1\,a1.-r.1 E;,plrili,1110 ~u lo, l'runlc,.-P0h~1i.1ra entr,' 1111 C\\l':t l'-i\llillC'o a¡,•i,;t(tllt'O 

ro1n11110 y u 11 t•svirl lista. - Co1u un iClulo.- S111>◄:tirio11.-~, bo. 

LA F A~/IILIA UNIVERSAL 

Tiene el bo,nure la. falalitJ.11J que lo vida i11fi11ita J¡\I espíritu no la con1preod1: ~ino 
muy ia1pcrfecLn1uente; y tleci,nos estó, porqu<' algunas veces tcci l.¡i,oos carlas <"scrilas 
por bo,nbres que revelan claro cnlcndimiento, y, sin ernuargo, en cuPstionl}s 
espirilislas ca1nioan tan á ciegos, que se pierden coo1plcln1ncn te en uu mar tlo con -
fusiones . 

• Ultimamenle nos escribió un cspíríla tle 1nuy l.,ucna inlB1lciao, y nos pregunl-nh1 
que siendo sus aliuelos y sus padres cristianos rnncios, si c:l faltar ahora en lo ,nás 
mínimo á sus euseiianzas y creencias seria ofentler su me1noria, si fallaría á su de• 
her para con aquellos espíritus lao queridos, si so nlracria su enojó y sus padr1is y 
abuel os le relirarian su prótecciun, de la que laolo oecositaba su auali<lo espíritu; 
q~e esta úuda le atormentalla, porque, l<JUé seria Ull ól sin la uuena inOueocia ,lo 
sus rno yores? 

Esto Lomar revela r-scasos conocin1í.onlos del Espiritismo y con1plel0 desco1H>t:i -
miento tlo la vida uuivor3al: si nuestro nacín1i~11 to se pierde eu lo noche tle lt1s siglos; 
si sabe111os perfcclornoulc que hen10s vi~iJo ayer por nuestras inclinaciones y lrn -
deocias, pues nada lo ruanifiesla 1r1ejor ver que nuestros guslos y a,nhicíones Jislan 
laolo tlel centro en que nacemos y vivirnos, como tli,la la virtud tlel vicio. Co11tínoa-
1ne11le ve,nos nohles señores con i11sli11los plelieyos, y bo1nlirc$ dél pueblo con ¡¡fició • 
nes verJaderan,enle a1·islocrálicas. ¿Qué Jenola esto? que recortlanios lo que fui~ 
rnos O)'er. ltsos génios precoces, esas intcli9'!ncius rnara,¡illosas, so:i los grandes pcn• 
sudores dt1 olros siglos. Esos hombres etoroameute tlesconlt1nlos1 que so asfixian en 
la almósfera de l,.i tierra, ¿no dt11tl1.H)slrau clara1nenlc que vienen de otros 111uodos 
mejore5? Pues liicn¡ si para el espiriLisla es uu hecho innegable que vivirnos ayer en 
todas las existencias del espírilu, éste, ni tomar envollur:, (ol 1nénos en la licrra\ 
sabemos quo tiene que encarnar en uno rnujer, y rf!Cíuir la vida material por la unioo 
íntirnn de dos séres; !uegu eo la serie de e11carnacione¡¡ c1ue tiene cada espÍl'ilu, en 
toda s ellas tiene vadres, eu Lo<las elfas una mujer le ha cslrecbado !'n su seno y le La 
dicho: ¡beodilo seas1 hijo de n1i alma! (deja:itlo apa rle las mujeres que sl)n ínli•rio­
res á lus fieras)¡ luego el bo1nbre al estar eo la Lierró no debe retlucir sa familia dol 
espacio á los padres Je su última encaroa cion; Jebe cq:isitlerar que son ionumcraliles 
los espíritus que velan por él, porque áu11 cuando hayan eocaroatlo mucbos OP, su!l 
antiguos deudos y otros se encuentren en mundos 1nejores, el espíritu nunca está aban• 
donado á sus propias fuerzas; siempre Liene su guía que vale ,nás que lodos 'º" 
pa<lres de uo millon Je <::xistencias, puesto que los espirilos prote,clores bon progr.­
sado lo bastanLe para aconsejarnos é inspirilrnos y conducirnos por la haena sen,I -
dejántlonos., por supuesto, In libre accion de nuestra voluntad, pues si así no fuerü, 
no seríamos responsables de nuestros actos . 

• 
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ReJucir la fan1ilia á la que ht-1nos lt>ni,lc) <'n una <'xislcncill es co1nplclnn1e11ld 
-ah~urdo, y creer qu•! se ofec,dc ó nuestros pa.fres no siguiendo sus instruccinn<ls, niás 
adsurdo aún. 

Pri111ero, que el espíritu, al dr•jar lo tierrd, si nn •~s rebelde y 001nplcla111c11te igno­
rante, lo ve Lodo de clisli11ta 111anor11, f)U(l.Sto que ante ~us oj os se extionclcn dilata­
dos horizontes; y si es ton ohlu~u su c11tc11dicnien to que sigue apegado 1í sus ráucias 
iut-!Os, el liomLre, so pricnera ol,ligncion es progrt:~ar, y guardando el d,:hido respeto 
á sus rnayores, no ,lel,e nuntn contentarse con trct'r lo c¡ue aquP.ltok creen, si !tU pen-
1,a111iento avanza ni¡ís; y si c.n 13 tierra vcn1os ó 1nuchos bomhres seguir Jisti11lo 
run1ho que sus pi¡dres en rPligi1>11 y en poltlicn, sin que por esto Jcjen de querer y 
re,;¡ictar ó sus rnayores, con rnayor molivo tiene libertad para disentir tic su credo 
falt1u11lo aquellos tia la lierro. 

La fan1ilia nunca tlel1e ser un ohsláculo pora el progreso dl·I espíritu: éste elche amar 
á c,: uanto le rodea, co1nen1.and11 por los suyos; pcrodcl,11 c1>11s1~rvar su liure ulhedrío pa­

. ra seutir, para ercer y pnra Cl'úaJ'sc l'I patrimonio del porvrnir. 
El bombre th:he nn1ar á liUS padre~ port¡ue le han facilitado los rneclios para cncor-

1111r Pll la lierr.i y cuniplir su 111ision, SPa cuó l sea, orn venga á redin1i1 un pueblo, 
6 á expiar con gn11uJes sufrimit'utos so:i criruencs di' ayer; de totlos nioclos, los pa­
drµ,s snu ~1 auxiliar 111:is poJeroso que tiene el bon1l,re µara su progre$o, y por esta 
razon ¡Jeben a1narse sobre lod"s lo~ séres ele la tierra, y que son tanlbien ó los que 
111ús lineemos sufrir y los quP. 1110$ lráhajan por noslllros¡ porque cuando somc,s pe­
queños, cuanclo oo snl,enlos ni andar, ni halilnr oi podernos r11:isticar ningun alirnen-
4o, ellos, con una pociencio ad1nira1Jilísin10, nos cuiclor•, nos alienlon, nos preser­
van Je todos los uhrQjos, y ~iYco consagrados á satisfAc~r nuestros rn rnores capri­
<'lios; llorque no hay un sér ,nas tiránico y rn ás cle5pólico que el niiin, ni escla\to 1nás 
l1u111ilcle y co,nplaciPnte que un~ madre; pl'ro )a .grotitud que tlebernos sentir por 
nuestros padres no nos dt:be oLligar á estacionarnos jn111ás; al coutrario, lo qu" Je­
hc,nos procurar es indicir á ouc~lros moyores Íl qut> se asocien al renacimiento filo­
sólico y religioso, y si vemos qur su inteligencia uo es suficienlP para cornprcndernos, 
so evita loda clase de contieuda, pero se sigue aJclunlcs en pos de los nuevas ideos, 
ron el firme convPnoimie11lo t¡ue 111aii ana, rn el e1<pacio, podremos ser\'ir de guía á 
f <1s (Jlle fueron nuestros padres. 

Conlcsledu la primera pregu11la, conlesloré,nos á la segundn duda que olorrnenla 
á uuc~lro !Jr r:11a110 e,1 creencias. Nos dice en uno de los párra(os ele su carta: 

( Pues bien; si yo ad111ito la rC\lllt'arnaciou (l¡ue me 1,urecc juslísi1na) para la per• 
f1•ccion de los espíritus, ¿uo 1lei:.1ruyo yo n1ismo rnis n,ás anheladas espe ranzas, que 
rs reu11ir11ie co11 rnis padre~, n1i esposo y ,nis hijl•S, y t¡U1' para 01ercc-er esa dicha 
~igo una vida escla\'a de rni~ dch,:rcs, eulregaJo á la abneguc:inn y al sacrifitio, lodo 
con la ideo de reuuir1nc á 1ni fan1ili11? ¿Y 110 pu<'de acouteoer que al llegar mi alrna 
11 la~ esferas csp:riLuales 110 encuent re allí á los a111acJos de mi corozon, y sepa que 
les fué rnnnd11d,1, <Í de so prr,pin voluntad pediJo, volver ó esle mundo á 6 otro pa,·a 
purilicarsP, encarnando e11 otras pers1111as? ¿No seria t>sle el 1nás doloroso desencnoto? 
Y despues, Iras de encarnaciones y 1nás rcrncarnacionr.s de sus espíritus corno del 
111io, llegarérnos á un estado do p~rf, ction, y nos reu11irén10s para go:tor eteroa rnente 
de la vi~ta de Dios y de la nuestra ruúluamenle; tí nii u1adre, que haLrá servido <le 
rnatlre á otros sét·e&, ¿no lu 11111a,·ron á la vez otros cspírilus, de quienes serio abuelo, 
her1nnna, corno su_cederia co11 las alu,as de mis nbuetos, IH!rrr,anos

1 
esposa é hijos 

y en el mi'b ln,nbien ellos serian t11nlns indi,·iclualidadcs como á cuerpos hubiese 
pcrlenccido rni ul,ut,, y 11i yo podria saber á quiéu cu absoluto amaba, oi ellos 
tan1poco si yo era su respecli vo nieto, bijo, esposo, padrR, y los lazos de la fa ,ni lía 
se enmurañouan así de lnl modo, que nc1<lie sahria ciertamente quién es, en lo que mi 
pobre razon se ofuscu? » 

Yn se con1¡,rende que su razon estoha ofuscadisiu1a y que d1•sconoce por com· 
plelo la ese11ci11 Jel espíritu: no sabe que ésle es un sér iulcligenle, que loma envol­
turas material,,:; para trabajar en los rnundos, y que ol <i<'jarlo~ <l<'ja la person&lidad 
que en él representaba y qued3 el espíritu con su periespirilu apropiado á su nrado 
de aJelanLos, tornando la lorcna corpórea que le acomoda, cuondo quitre ser vi~to y 
recooocido por algun individuo de su familia . 
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Cuantas veces- los 1néJiu1ns ,·i<leulcs <liccn: 11 Aquí hay un espíritu cul,ierlo Je-· 

harapos, es cojo, ó 111ancn, ó ciego, ó LulliJo, Liene una cicatriz en la írcnle, ó en la 
mejillas,>; ¿y por qué se presente coa estas deforn1ida<lcs que tenia en niateria, co11 -
serv11 acaso el espirilo estas irnperft'c<'iones puro'l1ente 11¡¡1l1•rialc~? No; al abandonar 
su cuc.!rpo el espíritu queda libre; to;; enfernirtlades las patlr.cA nuestro organisu10, y 
cuando éste que1Ja co111plctanlente sc¡,arudo Jel alrua 11uo Ir. hacia funcionar, aque·­
lla qucua un su cler110 sér espiritual, c1111 su for,na n1as ó 1né110s liella, pero nunca 
defor111e, porque l11s defor111idad,:s son inhl'lrcntcs á nuestras expiaciones, y cunn1lo, 
éstas cesan, se deslruyo el rcstitlo ,, iejo y se lira. 

Cuan<ló, p-0r ejer11plo, rcc11Jiu1os dnf1u en una pierna y no po<le1110s andar ld,re-
111cnle, 1105 apoyarnos en un uaston para que nos sqstrnga, y le usan10s miéntras nos­
hace falt a; pero cuan<ln recol,ra1i1os la saluJ, lira1nos el l1asto11 léjos de nosolrus, Y 
nunque le conserven1os gra lilutl por los 111ucbos servirios que nos ha prestado, :il. 
rnisrno Lic1npo nos inspira horror, y por nada del 1nu11<lo qucrr1110s usarle, pensau,lo­
que nos contagiaría su con laclo; <le igual rnanern el e~píritu ruira á-su cuerr-o cu11 n 
do lo vo encerrado en el atauJ; aq.uol inslrun11:ulo de su progreso le in!pira cariño y 
terror á la vez, pareciéndole coo10 in1posible que LaJa podido ,i,·ir liacieudo uso <le 
un organisn10 tan irnpllrr,:clo y tau c111"11rn10. 

En !11 farnilia uui,·ersal que se encuenlra en el espacio 1•0 hay confusion algun,,¡ 
h~garr10s uua eon1µaracion: En la ticrro hay f,1n1ilias que se cornponcn do cuatro ó 
c1oco personas, y otras, que eulrll ¡,aúres, hijos, ni,•los, biznietos, licrn1anos, sol11 i • 
nos y tldnrás parientes, forrnao uo centenar Je in<lh·i,Juos rnlazudos p1,r un l111i1110, 
parc11Lesco, y toJos se quieren, y se relaciona11 unos con o Iros, y el padre que licue 
a1nor á un hijo lo Lienc igual para vcinl~, y so O"Urnent:i y se n1ultiplica para lns hijos . 
do sus hijos. Y si Id Í,Hnilia de la líerru está tan Líen organizoJa, ¿bcn10s de creer 
que la fa111ilia del espacio no len<lrá iguales conJiciuoes? 

El Dios que hace Lrahajar á las 1.ioru,igas, á las aroiias y á los c11slores; P'I qutY­
perfuma coa su aliento las violetas y las azucc1111s

1 
el que sostir.110 el perfecto equi­

librio <le los inundas; el que nos envía en los rayos del sol el raudal de la vida i11fi­
niLa-; el que aprisiona los ,nares c11tre 111uros lle arena; el que <leja en la n1ente <lel· 
bo111bre e-1 gérrn~n fecund o de la inteligencia; el q11r es grande cu sus ol.Jras y en , 
su esencia <li\'ino, ¿podrá dejar sumidos en el c-áos á los espíritus cuando éstos dcs­
c.ausen <lll sus peregrinaciont'31 N·o, l's con1plelam<'nle iniposil,le, como imp~)sihle nos .. 
es á nosolros ahora el co,nprcncl.er pcrfllclarnt'ulo· lns <:onJiciones de In ,·ida espiri­
tual; po1Jremos hacer suposiciones rn:i:; ó ruéoos aproxirnarJas á l11 rea!i1la<l y á las 
explicaciones que nvs dan los espíritus;. pero dentro <le lu sanu lógica no <lebernos 
atormentarnos ni on s11guotlo con el lernor infundado de si, al llcg11r al u1undo 
de los espíritus, 110 enconlrarernos- á la que nos <lió el st?r y no sa.bre,nos á quién 
amar. 

¿Qué nos sucetle en la tierra? l'or regla general, perdctnos á nuestros padres, y 
vivirnos sin ellos, y basla sornos felil't>S oreá11donos nuc"as afecciones; pues si vivi­
n10s nquí, don<lo el cgnisn10 impera, donde estnmos rütleaúos de t.111los y tantas roo­
trariedados, ¿110 es razonable creer que vivirén10s 1ncjor en un paraje tlonde no lcn­
tlren1os 111s innurnerahlP.s necesidades quo aquí, ni las tlolencias físicas que tanto !?OS 
atormentan; que lanlo nos preoenpan y nos rllortifican 1 hrista <'l punto que n1uchos, 
ltombres se suicitlun 110 pudiendo resistir la violencia del dolor? 

Nos,,Lros creGmos que la investisacion Jel hor11brc dtd,c ser n1<'lótlita y dt-1liee:sa-
111inar ántes las condi~ioncs de su presante 1 sin fatilarse por lo íamilia de su por­
~eoir. 

Conveuci<lú corno está el espiritista que su csplrilu ,•ivc oler aornente, porque l$11' 
tornunicaciones do los espíritus no le dejan lugar á (.¡ du<lo, erce1nos que Lodo su 
afiin debe cousisLir en adquirir virtudes, en despojarse <le sur. in~pcrfeccioncs, arna•~­
do á sus se1nejanles, perdonando los ofensas de sus enc1nigos, amparando á los dúli1-
les. coosolando a los ofligiJos: bay tanto f!UO hDcer si se quiere tral,ajar, quP- el .h?111-
hre puede lle11ar al borde de la tunlba sin darse cuenta dt-1 licmpo que ha \'1v1do; 
Y haciéndolo a~í, practicnnclo el hien rn lodos sentidos, encontrará una fo1nilia nu­
•nerosa y agradecida, que le <lirA al e11tror en el ospocio: «¡Bien venido. srasl re­
posa do lus fatigas! ¡miranosl ¡somos los huérfanos que amparaste <' ª la trerra! jlos-

• • 
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rril'ndigos con (Juieo partiste tu pon! ¡ los atrihulaJos á <¡uien aconsejasle! » No llore 
por l'u,ndia el lio111hro honrado y curilnli1•0, que lo ti eao nurnorosa á do11Je quiera 
<jlll' 1'11 • 

.Nuestra ol,ligacioo es eograntlcccruos, rcgene-raraos, ser hoy mc•jores que ayer, 
~· 11•~ii1111a 111ás buenos que IH))', sin inquietarnos por las condiciones do nuestra vid,1 
fu I u ra, sin pensar si es(ore1nos solos ó n con1 paiiad os: la ú r.; ca cert i<l u rn bre que nos 
puede tl,tr ~ i<la es que nuestro progreso será iod1:f1nido. 

El PSpiritu racionalista no <l('ue pensar nun,ca qufl llcgaró un n1or11rnlo <le con­
l<'n1plncioa eo el cual lcr111i11e todo su lruL11jt,, no; esa paralizacion no :legará ja111ás; 
el es ¡,í ri lu lro ha ja r:\ e ll' rn:i rr1cn te, y eternn 1nen le se iró crea n<.lo ¡¡feccio nes, engraa­
d t•t.:i 1• 1ulo uc Cúnliuuo S'I.! fa1r1iliu univcrs-al. 

¿No lo vtmos en la ti.erra? ¿1·ivi1n-0s hoy l:orno vi,íarnos ayer? No; ayer en el 
n1as ¡11•4ucño ,·iajc se.' curplrahan dias y ,Jias, y hoy, con las 11uc1·as vios de co1nuni­
l'ari1,111, :-e eu1p let1n boros nada r11as. A)r-r sr ignotalio que los u1uertos viven, y hoy 
h1·111os 1rn,ne11ta.do· nucstrus rela1·ione!', ltnie11(!0 ¡1n1igos y pro!t•ct<1rcs en el espacio, 
1¡uc r,ns 0uioo en nu1:s1ros truhajos, IJUt' 1:ns ,H'Ons<·j1111 én las tribulaciones, que lo • 
1111111 p¡¡rlc en uue5Lras alegria$; y e~tc nun-H·11lo de f¡in1ilin. ¡,no nos hac~ presc;it:r la 
í,11111!1¡1 universo!? 

¿,l)uién lo duda? ¿quién puPt!e :ilo, n enlarsc ni preocuparse con lo que podrá su­
c,•d1·r11os 111/liinua, cuando {t:mos que c-utla tlia se aun1eulu el número de los Sércs 
an1in11s, que nos <.Ion pruel,;is iurquívocas Je su cariño -y tic su prote¡;cion? 

l.n cscu<'l,a espirili~ln rncicn1tlístn ha dado nueva vida á las Lun1anidados, porque 
ha hn1 ho con1¡1rcnder 6 los hon11Jtt.s el progrt•so indclinido del esplrilu: que, irnpulsll­
du por t·I amor, <lcjn de ser el ouncort·tu de• los siglos, p11r;1 sourcir gozoso en los bta• 
zus de ~u /i11nilia universal. 

ÁMALI.\ ÜOMINGO Y SoLER. 

EL r:SPJRLTIS}l(J FN LOS PENAI,ES. 

As:í como la férlil lluvia rej11Yenrt•n ,i ln'l plnntas por l'neilió 1lel jugo vilal (Jue las 
T•t·e,1;1, 11opujiindol..1s ni cúu,tuute 1lc:-nrrollo do i<u l,ellt>za y lozania; así lambie.u el ra­
¡,iot1ali,rno o,ri~1iano, ni p(•111·1r:11· en los pr11 si11ios, IJ,1 ferlilizado l!!s in1eligeu;;ic1s de su:; 
liabit,1n te:;, propinflud<Jles 011;1 c,ilrua rlnlrii-irna ~• una rcsignncioo inimilnhle paraso¡)or­
hll' lo, 1n1º1i (iplo:-: cfol(1res que ¡,esnn ~ohr1• es<1~ polires (le,-heredatlos. 

Lo, pre~idio~, 1a: y ,:ornci e~tan montados ,1clualme11tc, no son otra CO$i1 que centros 
ele tlc-rr:01,db:;1cion ~onde, 011 voz do corrf·girse, PI confinado, si éste e:, ele n111los inslill-
1(::,, u,·1·1•r·enl,t ~es vit,\o,:; y,.¡ no, se oxa~peru el ánimo nias pncieute ;\ Juel'za de sufrir 
,·t•jú;noucs de ¡:u,_ r111,m9g c1,mp:.i1ero~, nc:ali,wtlo g.encr:ilrnenle los IDH$ Luenos, poi' vol­
v,•r,;e t,:n ('I i1nin1de-s.como l(:s demü:;, ri ¡i11r ~uirid:11,-ll. Y 1H1Lla ha-y que cxtrnf1ar, aten­
dido e-11ual lnilo iJne por lo 1•ogul,1r ~e Ji,:,; 1'á y ol í'Cn1pleto uhantlouo cu t¡ue se les 
lh111e. 

·en prr.so, 110 tiene tlererl,o á nndn; ~ !an10 1;¡ lr.l rometida un gran tl'ímen, como 
11nn f,1!1a leve, lil ,ot:i1•(lad 1.- dr:-pret·in ) le ohitla, diri<!11do: <cEs un criminal, que pn,­
:.;oe ~u mer<'cido.)) T el iut't'.lb: p:r~o qup. ~ti, (t ~olo, y sin un set aroip;o que le consuele 
1•11 ~11 1lr~grn1•;a, n1áxime 1·u:1odo qoiz;\ un rovm11 nlo de irrellexion fué solo la causn quo 
ic co11dujo alti, o,u ,ér oh idat!o de lodu:-. y n,nt:ll;;s veC'cs Ll,\sla do ~u IDÍ$UHt laroilia, se 
d1•:u~J1"' a y j11n1 vpngnr:;e de ;1qlie!l(l~ que no licuen con1pHsiou tlel que sufre han1brc, 
frio s tuda clu~o de• 111i.,erin.s. :-'i ruiindo tulró á sufrir el cu;;li¡.i;o impuci-10 por la ley, aun 
al1rig,1ha t'U su :ilm,l un 1<:~10 da huú11u:- st:nliUtif.'1!10:-, ;11 lel'minar su condena, estos han 
qu..,d11tln ~uforadus por el g:dln de ódío t'$C(lpt1<lll do !iu pecho hácia sns ~en1ejuutes; pol'-
1n1c tle- 1ocl11s tiene que.in, laal() de ~.us ,·on1paüe1 os ele pri$ion, ,~amo de los r11nigos y pü­
riPnt,,~ 1¡ne querlaro11 libres; pues los unos s0 !Jau ruof:1do de ~11 Lo11dacl y lo han eni,,e­
ñaclo yirios qne no po,,ei:i, y los otro:-;, ton !;LL glaci.11 indifercni.;i,1, le han hecho conc~­
bir, pfirt: torios, el desprecio) la .-e11g:i11z.1; snlienclo de :lf)Uel abismo do cieno, mas cr1-
ii1in11 l que cuando e11tr1i. y rlispue~10 á t:orne:er Lacia r.luse de ntropellOJ1. 

íl¡¡r-o es el G011finu,l1J q,10 c·urnpl!! su condcn,L run resignocion, porfluC la demasin del 
t111u11jo que le~ in1pouc11 y la n1alu nli1uer1tnciou. s-•111 ror111rntos s11111,:riort>s ft sus foeri3Ei 
y por e~1,,. medio, 110 se cousl:'g11irá jaruás el nrrcponlin1ienlu Jo los crin1iuulcs, siuo que • 

• 
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por el co11lrario, se les mala lenlameute; y el guo no puede fugarse, muere des.ei;pern~ 
do, 111ahliciéndolo todo, incluso a la 1'eligio11, pues- ni ésta ha. sabido halltir un remetlio 
panl sal vará esos pári¡¡s de la bnmanülrid. 

Quizá algunos se crean, que nosúlt•os deseamos convel'Lir la:; penitenciarias en co ... 
modos palacios, no por cierto; por11ue ent()nce_s, mucbos serian criminales por conve­
niencia. No queremos palacios, pero tnmpoco INQUISICIONES; pues á _eslO y no a otra 
cosa ;;e paret:en u\gunos penales1 en los cuales se hact) trabajará los infelices presos de 
un rootlo casi salv,1je; y esto, en pleno $iglo !CX, disla t.anto del progreso que nos 
circunda, nue, mas que impropio, es degradante pura la modernn civilizacion. 

Al vb,ilar un penal, especinlmente e11 Espaüa que desgrnciadameute e~ la hija del 
all·nso en tollo, se ,;ienlo frio en el nlrna conlemplanJo en revuella confusioo,. séres de 
todas edudes, esferas ~' condicio11cs, á los euales se les oblign á un trabajo suma­
mente penoso y á una nlimenlacio11 e~casa 'i pésimn, segun ~a llevamos manifestado; 
pero quo, sin embargo, nada alJsolulamente ~e hace pt1ra mon1lizarlos. Si la nlimenla­
cion fnera a lg•l mejo1·, el l rabajo ma,- proporcionado á :1us fuerzas, y, al mismo tiempo, 
se tratara de morulizorlos de un modo l<Ígit:o c¡ne des,1~rlarít stlS. sentimientos, entonces, 
los eslalilecimieotos penales, sin ser palacios ni inqnisicione::, serian verdnderas casas 
tle corroccion dontle el eulp,1IJle, ai l't!pinliéndose de sus fnllns, sahlria mucho mas rage-
uerado. 

Y aborn, tlecin1os nosotros. Ya que los gobiernos llan dascuitlado siempre esle asun-
to y no uan procurado, por ning_un concepto, mejorar la siluacion materi,11 de los infe­
lices penados, ¿porqné los religiones no han inculcatlo en $US conciencias la tranquilidatl 
moral como un lenitivo á. sus múltiplos dolores? ¿_Tan pigmeas son qué no han Lenido 
fuerzas sullcionlts parn dcrrun1har ni una de lai\ humanits pasiones, la jdea de la -ven­
gnnza, qno gr,t1eralmeote al.Jrigan casi 10110:1 lo5 quo moran en dichos eslablecimientos? 
¿Es po~i ble que la~ reli gio!'His. q ne eu sen tido filosofico si 1Helizan la moral por excelen­
cia, no hayan podido lle~or la calma á osos círculo:-. del i11fort1111io? ¿De <JUé sirven, pues 
las teorins religiosas, si los enfermos del alma no enct1e.n1ran_ en ella nada que les con­
duzca al ronve11cimil'11to de l:i realidad y sí solo el abatitnienlo ó la desespéracion? ¿Cuál 
es la causa <le esla insuficiencia, cuando la~ religiooes, por lo gcnend, han sido eu to­
dus épocns las q11~ mas han predo1nioatlo en las ,nasas? ¿l~s quizá que se h¡,n mostrado, 
grandes on lu apariencia y raquíticas en el fontlo"? 

Creemos que :1lgo hay de esto, tanto. que bien ¡JOlll'Í!lmos nürmar que, In mayoría, 
han superado rnas en lo fanla$lico y riolírnlo, qne en lo llruoleute y lógico; y á pesar de 
que las re-spetun1os todHs, por(tne el hombre es dueño absoluto de 11jarse en la que mas 
le cua1lre, oiremos, que el Espirilismo, :;in darse el potnposo uomhro de Religion, sin 
invertir cantidad alguu¡, en c·onstrair trmplos, sin ofuscar las inteligencias ni imponerse 
á las conciencias, sin ritos, ítirmulns ni tradiciones- que lo empaÍ\en, está. consiguiendo 
lo qne no ha11 po(litlo alcanz¡1r todas llls reli~iones conocidas liasla el presente, esto e:;, 
hu conseguido la revolueio11 de l11s co nciencias, y, penelran,Jo en los Pre.;idios , iln ope­
rado una gran metún1órrosi~ ,nora! entre sus l\abilnnte:-;; hu regeoeratlo á una infinidad 
de pre~os, liaciénr.Jolol; sumisos y rt;isignado~; y, por cons\guienLe, la venganza ha desa­
pa1 ecido por completo de e111re ellof.. 

1'odo pl'e,o qne ronoco el E--pi ritismo, modifi1•.i sus pasiones y <lulcifica Stl ~arácter; 
pt·Qba1o1l0 co11 e,1.0 que, grande en !-U e-sen,;io , siuloliza la Yerdatl y, esta, cmp11Jada por 
In fuerza de la ruzou, douii 11a i111poriosomon10 á lo urezq11i110. 

Todos los dias recibimos dcmo'\tt'nciones r.Je µraliLud clo varios confl nndos (le rlislinlos 
penales, rcftriénduse al bien que reciben le-yentlo las Obras fnnl111me11l,dc-s del Espil'ilismo 
y algunos periódicos y revistas tle In mi~ma 1ndole; y ron10 compro!Jarion de ello, v;unos 
á eslractar algunos párrafos de una carla roci~itla no há rnucho, los cuales dicen así: 
. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 

«Las doctrinas que diíuntle LA Luz DEL P01tVKl'i111 nrm11niz.in ,·0n ta íilosof'ía de la 
razon, y ne pueflen ;;os págirH1$ leen,e con indifcrC'ntia por c¡11ien uo sea cu111plotamenle 
profano á estnclios nlo&óficos, ~a sean é,10s originul'io,1 rle la esc1Jcla Plaló11ic11, ortt <.le la 
DoscarLiana; l)Ol'O sob re Lodo, ha @scitado vivamente uii atencion la circuosLancja 
especial lle q uc uun [IO uliracio u tle Lid género, cu_yas leorias oí recen tantos o~s­
túc11los en su prop,igii ntlri. coin bn liondo i ncesan Lemeu le 111ias veces fJ la ignoran~1a; 
ulra~ á la 111aliriosa incredulit!Hd; lliert ni l'lln!llisroo religio~o; ~a a la civiliza~1on 
moderna, que por disvlicencia ó incoo1ra1illilidn~1 con los lletas de la vida púbhca, 
califican de ilusos y visionarios á los espirilistas, y 1nancort1unnda ó individual-; 
menlr., ,lirigcn lodos aguzados dardos impelidos por la presion do la rúslícn sencillez o 
la inlencion mas d(tiiatla, á fin de impedir el tJesarrollo de la doclrin:t que á torrent~s 
copiosos derrama o\ bien, úlesoro la virlutl, eusi?i'l,\ I¡¡ eru·itlafl, 'J nos guia eo recta d1-
rrccion ul perfeccionamiento de la n1ision humuna sobre la Tierra, pern1iliéntlonos des_ . 
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correr un lanto el liípido velo de la confu.sioo caólicá. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • ; • • • • 

"Esla doble f)rision del alma acrecen ta el Jolor produci<lo por los padecimientos rle 
la materia y origina la tristeza (Jue degeuera como.nmente en la ,nas horrilJle clesospe­
racion. 

»Solo el luminoso faro de la diviniuad puede evitará un sér on tal estado, el nau­
fragio preparado en el proceloso mar tle las pasiones por el espirito del error. 

, Y en efecto, cuantlo agobiado por el rudo peso d13 la l'alalida,1 y falto ya de fuerza 
para contrareslar sus ataques, me disponía á resolver el prol.Jlema capital cuya idea aca­
riciaba con deleite mi delirante imaginacion, he abi que la filosofía tle Kar!.le,; veriliró 
eo mi organismo una metamürfo!>i::> completa de\·ol\'ie11Jo á mi alma In confianza y 
quietud de que ántes carecía. 

»Como consecuencia inmeuinta, un poder irresistible me inclina al estudio ¡,rofuudo · 
:1,!I Espiritismo, y deduzco por la fé que me animn, <JUe coronará mi empresa el éxito 
mas favorable. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Dichos párrafos están escritos por 1111 sér mas desgraciado qilc criminal, que posee 
una vasta iostruccion. Este e~píritu, á pesar ele l\er uo profanrlo pensado!·, como se pue~ 
de colegir de sus acertndas reflexiones, no llal.Jia hallado nn lenitivo á sus dolores 
en ninguno de los ideales que !Jasta el presente babia sustentatlo, y solo el Espiritismo, 
con su benéfica influencia, ha podido tranquilizar su exaltacla mente, deteniéndola en su 
impetuosa carrera cuando iba á corlar el hilo de su existencia, y dóndole fuerzas centu­
pJicaJas p¡ira luchar resigrHltl'o note el cúmulo de vjcisiluues porque a1ruvies11. 

Si esto consigne el Espiritismo en los presidios; si á esos cenLros del infortunio y de 
la corrupcion 1 los transforma en gnLinetes de estudio y hace que sus baI,itan1es se tor­
nen rellexh·os, humildes con sus superiores, caritativos, y atlem5s fomenla entre ellos un 
amor ú·aterno con el fin de que desaparezcan los múluos rencores (Jue generalmente co · 
bijan, podremos decir con inefable alegría que el Espiritismo os hasln hoy el único ideal 
filosáfico, que, penetrando en las inteligencias como clarisin10 rayo de lnz, las muestra 
la verdad pura y explendeote. 

Llevar la calma al que sufre, hacer que el ignorante tenga avidez on estudiar y re­
formar las costumbres de esos infelices prisioneros que no ven otra cosa a ~u .ilrededor 
mas crue un monlon de cieno, es empujar a la h11mani'1aJ hácia ol progreso moral, mos­
tránC:ola dilatados horizontes donde su vistn intelectual pueda espaciarse en aquellos 
objetos que mns le agraden, cosa q11e.jamits huu !Jecho las UlosoHas ni mucho menos las 
religiones, puesto que éstos, solo han procurado imponerse en las conciencias. 

Y como la religion oo debe irnpouersQ ú nadie, porque al i1nponer!-e pierde su gran­
deza convirtiéndose en opresora, de ahí qne el Espiritismo supere á todas en razoo á 
q-ne oi se impone ni nunca se impondrá á la:1 humanidades. 

El Espiritismo no es la fé ciega, es si la fé de la conviccion, In base lle la lógica, la 
cátedra <le la discnsion, el génio exploratlor del adeluoto moral y mnteriul que busca 
siempre lo que está mns en armonía con la ju~Licia y la varita m.ígica de la inteligencia 
humana qne la descubre las mns ocultns cie11c1as. 

Las religiones hao dicho á los pueblo$: «Creernos sin averignar nada; nue~lra pala­
bra es infalible: nosotras somos las Diosas de la Tierra y podernos gol.Jernnrln á n1.1-cs­
tro antojo.» Y anta esa infalibilitlad, los pueblos hai:i sido cogidos an lns redes de la 
credulidad, lleviindoles su ignor¡incia ul ilhisrno <le la t'é rirga, cloude tollo so clesvirtua 
por carecer de verdacl; pero el Espiritismo, libre como la brisa qoe viene á ncariciarno$ 
nos dice: «1'o soy la luz tle la vcrdntl: l,1 recllLDtl es mi base: estotliaclme delenitlamenle, 
y si no hallais en mi algo que pueda triplicar vncsLrus fuerzas auto las lurhas <le la vida, 
si vuestra inteligencia no se abre ¡>aso ante mis conocin1ieutos cientiílcos y filosóficos, 
si vuestra razon oo \'uela en pos de mis fenóme1los y, en lin, si no puedo llenar vuestras 
aspiraciones todas, id á b11scar otro ideal donue r,o<lais hnllor· mns µrofuotlos detalles 
con que satisfacer vuestro deseo; pues yo no me impongo á las masas, sino que las in­
vito á que me estudien y analicen, para que ellas por sí mismas y con arreglo á su ins­
tr11ccion, sepan apreciarme en lo que raigo.» 

I en efecto, el Espi.-iLismo cuando se estudia detenidamente, no puede desecharse, 
porque la razon 1nisma, con su imperiosa fuerza nos hace inclinar anle su grandiosi­
dad. Además, el Espiritismo, es el celoso protrctor de los que lloran; y allí donde roas 
miserias existen, penetró como una Providencia a fortalecer los ánimos, á enjugar el 
llanto de la desgracia y á curar esencialmente la consnncion moral de aquellos que, á 
pesar de tener familia, viven solos en est.e misero erial. 

Nosotros nos congratulamos cou toda el alma, al ver que uueslro llumilde trabajo 
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no r~,; i ufrnct11 ,)~o, y q1le (:ootrilJuye un tanto á <lesr>ertar el sentimiento y el deseo de 
regcnc1·ar:;e entro ci.,os infelices c11t1tivos que gimen bajo las dobles cadenas morales y 
n_taleriulu::, ¡ p •r~ los cuales ~~uican1os ~stas mal lra7:adas l!neas, y con eHas, la_ inten­
~1dacl de nuestro lraternal cilnno; exhorlaAJoles, ril mismo llempo, a que estuu1en coa 
deteuimicuto el Espiritismo, cou el íln ,le r¡ue, apreciánrlolo en su juslo valor, puedan 
ser 1noutllos tle alJnegaciou en 10,los cuantos dolores fisicos y morales estén sujetos en su 
penosu exi:;tent·in. 

Amarnos á los que sufren y compatlecen1os la ,lesgrncin en sumo irado1 porque, el 
dolor, nos ofl'ece un profundo P.sludio, ya que él es la liase do la filosoíía u1as real y po­
sith1a Lle la vida; ¡loes, mientras los placeres eovuel veo al espirilu, éste no piensa en 
11aJa mas que en gozar; pero cunndo las tempeslades morales le amenazan, entonces, se 
vu cl\'e veri.latlero filó:;ofo, sabiendo compadecer, toda vez quo la práclica mi:;ma se lo 
hace con1prender. 

En nuestra i11íancia, ya teníamos predile-ccion por los mendigos, como si ellos no~ 
i;i ntel.i7.rrta u los u olores terrenales: hoy, corn prentl ienJo algo mas la vi<la, y ávidos do 
progreso, 1¡ui--iéran1os llevar el consuelo .á cuantos lloran; y por esta razon nuestros ojos 
se fijan eo todas las humanas miserias, tocando el turno, en este in~lnnLe, í1 los Es!ablo­
ci 111ie1110s reuales. 

En estos lug¡1res, hay sóres muy degradados, ~s ci~1·Lo; pero Lambien liay muchos 
que son mns tle~graciatlos que tc•imioales; y aunque, tanto unos como otros, nos inspi­
ran suma co1ut1asion, los n1e11os culpables, nos infl.lnden mns lástima, porque pnra és­
tos, el suplicio es 1nayor, oo ntencion :¡ <¡ue, co1no su;; instintos se alejan mucllo de la 
criminalidad, el tenor ttue a1noltlarse á vivir constantemente en medio de la degrada­
r-ion, es horril1le; mas n11 u, es superior á las fuer7.as del espirilo, y nada tiene de extra­
ño que mucllos piensen en el suicidio. 

Así, pues, ~il\ntJo el E .. piritisruo el único <1ue pnelle lleYar In calma: á los presidios; si 
al(l'un ronf1naJo nos escribe, diciendo que en él ha ballado el especifico que ha de n1i­
ncirar i;ns oolores, sentimos un placer inmenso, hallándonos doblemente a11i1nados para 
contioua1· en nuestra humilde tarea, clifundienrlo la luz de la verdad entre esos pobres 
llijos ele la des\·entura. 

Loado sea Dios que recompensa con creces nuestros afanes, por medio de las ben­
diciones de los tlei-graciados; pues es la mejor satisfaccion que puedo hallar el espíritu 
en la Tierra, porque va envuelta con el mas puro sentimiento del alma. 

G raci:i. 
CÁNDIOA SANZ'. 

Copiamos Je La lJlontafía el siguiente suelto para que vean nuestros lectorrs que 
la luz tle la verdad disipa las sornuras del error. 

l10LÉMIOA 
F.N'I'RE UN CURA C.\ 1'ÓLIC01 APOS'.rÓLICO ROMANO Y UN ESPI!UTIS'('A. 

El [H'eu.icado1· que hacia los ser1nones del novena1·io tlo allTin.s e,1 Capollrule,¡, en sus 
tliscursos, p1·ovocó y 1•eló á tli1,cu1:,io11 á los ospll'itisU1.s; y como é$tos no bacon el sordo 
par:'.l. discutir con lo,.; ullt·a1nont(l.nos, recogieron el 9ua,r1t,: cebado por el p1·edicador. 

l•'11l'r·on lo,- espiriti!,tas á solícitru· permiso do l.i. ,\.utodda.tl local, paro. celeb1•a1• pública­
lTICntü la polémica p1·ovocada. 

Obtcuido el correspoudienoo pe1·n1iso1 tuvo lugar lo. discusio11, el domingo 12 de lo$ cor-
1•ientes por la tartle en la plaza do tliclia villa:-sien<lo los polemistas, el pr.~úlca<lor católio.o 
D. Josó A..lsina pá1•raco do ;\1irallcs, y el ilusu·ado .Y consecuente espiritistu D. Diego Riera. 

Corno es de sup<Jner, la gen Le invadió la plaza, lo mis¡no que los balcones y ventanas 
de las r,a.:;as de la n1isma. Los oradores citados empezaron los discursos siendo el espirítls­
t.a ol primero; cuyo wmas versaron sob1·0 el infierno eterno. «El espi1·itistn, negando la 
eternidad de la condenacion de ln.s nhnas, y el orador roma.TIO a.flrrnando dicha con<leno.­
cion. )> Y ses-un palabras textuales, In. afirmaba con té1·minos ta.JJ ridiculos quQ e1 público se 
fustiiliaba tlc sus pal:tlJ1•as. 

Ve1-so.ro11 so1J1·c asunto ruuy impo1·tante: pues, al paso que el primero ensalzaba á Dios 
en la estera que le correspondo, por su bondacl, su misericordia, su amor y justicia infini­
tas; (porque un entrnrlimiento $O.no, no puede creer á Dios ma.s cruel y Yengativo que los 
mísmos hombres) el segundo lo rebajaba al nivel de un sé1· bárbaro, il·a.cundo <¡ue se com­
r)tace en el castigo eterno de millones de lujos, (parece r¡uc no 1nei·oco el dictado de Pn.dre, 
uu Díos t1ln fat:11, como intlicó el orador ro1nano.) 

Succ<lió, c¡uo, durante la peroracion del prilnero, 6 sen.el espiritista, el público estuvo en 
!:lilencio y atenc;ioa; silencio, que sólo f11é interrumpido por una p1•(1longada salva de apta.u­
sos 11uo iudieaba la aprobacion del pueblo. l1.I contl'a.l'io, en el segundo, 6 sea. el prcdicador1 rn.ientras tuyo la po.labr:t, le seguía un b1tni buni, murmullo y 1·ui<lo pop1,1lar; y lo más cho­
cante fué, que mientras estaba eu ol lle.110 del discurso, un cu;no, desde el abrevatlct·o de la 
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Plaza empczú á dar 1>1•arnitlos, pero tan fuertes .r dcsaCol'u,lo!-, f!UO n1ovió 1111:i risa gene­
ral. (Seri,\ la reproclu1\Cion uc cuaudo tr,., [/l(r1•a tlc 8al;;1.,t.1,ni IHtbló.) 

,\1 concltürso la polémica, el e$pirilista. queria a.fi¡•u1rtr y i'llCl,ificar;:;e cu to iHcllo por él, 
pe1·0 el hucn eura uo quiso dctúuc,-:,c y marehó, acto 'l 110 el pueblo ccusuró <le lrop1•udcn­
cia. 

El c~pirilista fué salud,1do .r folicitauo J}Ol' vo.ritts pe1·sonas, cieuHficas u1ui.s, de ¡iosiciolJ 
otl'a.,; y hL párto d.n poulat.ion que no c>st:\. Jll.111 f'anntismo; sln que pudiese desisti r ele to1nar 
pitrte en un soiree i r1ue fuá invitado por vnrio:-:. 

La vcrrlrvl no nocosita tít,llos ni 1·it_o;; pn.1·11 tlefender:=;e, se ,Icflen¡Jc por si misma. ¡(,!uc'~ 
lilstim!l {(Ue todos los 01·adoros caiúlicos no hagan lo del Pa!'roco de Nii1'nllcs~ mny p1·011to lil. 
hun1n11i,l:Hl sal)ria á que ntcur1-sc, porque sahria. 1;uále!I son las Joci.rinas q11C cstiin 111{1¡¡ 
en arm!é)nia con ht l'a:t.n11 y la ve1•((lld; si llts 1·11cionalist1ls (i la~ <·.:.ttúlicas. ~lás, bueu cui­
dado ter¡c'l1•itn lv:; 01•1itl0Pe.:1 de Ig l esia, á 11.0 1lcja1•::;e oojcr cu la 1,atone.rr.t, y ú. meter~e 011 
camisa de once ,·a1•a::, como lu ht\ hcclto el prcLiicatlo1· de CaJ)elladcs. El dici, que lit razon y 
la l1Sg-ic11 penetre on his fllílS ultramonta11as, p1•011to r¡uedat·a al olvido la t1·u.diciou. Procu­
ren los s<1.ce1·tlotes cntvlicos ti cuLabl:u· pol6n1icas publico-, con h,s 1·acio11ali,'SIUs, .-¡uc es el 
único 1ncdio píll'tl ilui-trar á sus fieles y hacei·lcs mu.}' pronto c:ristianos 1·:tl.'ioualisltl.s. ~No 
comprende el cura de '1.lu·al!es r¡11e el do.grna de la,. pen11s eteenas lia pns,l.do rlc rnotla~ 
tNo snlJe c1110 los buenos sontirnientos no pueden admitil' un co.sli¡;o hor1·01·0s0 y siu 
limitest 

·-
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ScÑonA Do5,A A~tALIA DoM1Nco i' SoLEI\ 
Huesc:a ~O <le ~ovic111bre. 

A pret.iable llcrruaoa: Ayer, <lia 10, a las tres y u1cd1a de su Larde, Luvo lng,tr el en­
tierro civil dt~ nuestro hermano en creencias. D. Juan Otal, siendo ni coarto de los de su 
cla!'e y el primero co1n-0 espirilist::1, Do rcleranLes virtndcs así rnorales conio cívicas, de 
una _en~ rgía de cnr'icter no co.n1uo y de un an1or á la lihcrlacl á procha <le los 1nayores 
sacrtlic1os, supo captarse las s1111palías de c11a11tos le ttat,11·on. 

Debo decir á , . 11ue fué unmcrosísin1a la concurreoci,t que á su acompaílao1ienlo 
afluyó, pues, srgun c:ilculo de diferentes, pasaron de inil, así co1no Lan1hicn el deseo que 
en todos se dibujaba de acompañarle hasta la n1i:;n1a fosa r¡nc debian ser colocado:-; sus 
restos, siéndolo, a la sazon, en el ce1ucnlcrio rccicate,ncnlc construido para los disiden­
tes; obr,i t¡ue honra en mucho á la actual Corporacion 1nuuiciµal, sierupre anllelanle de 
evilar escándalos con10 el producido á consecuencia de los restos de D." Aua Coll en 20 
de Abril de 1880. 

F.I ayer sepultado i;upo cons{.-rvar io('ólun1e la íé de nuestras crecnci;is y, por 
ello, burlar los deseos, tanto de varios de sus a,nigos poLiticos, corno del párroco de 
á la r¡ue pertenecía, quien en r.umplitniento de su u1inisterio, se personó á la cobeccra del 
paciente á e»horlarle á. recibir los sac:·an1entos de la iglesia católica roniana. 

Este bccho, que tanto ha llamado la atcucion en una ciudad tan levítica cou10 llues­
ca, creó tlbrirá nuevos y difatados horizontes á la docLrina que susteul.1010s, á la par de 
f'ruetífcra In sen1itla hn tiempo esparcida, 

No hay duda, la luz penetra por dor1nier. l~n lo sucesivo, confia libertar las concien­
ciencias hoy subyugad::is al fan:1.tisn,o, su hcrrnano y S. S. 

q, h. s. n1. 
DOMlNGO .hlONllEA L. 

~~ 

SUSCBICJON A FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 

Snn1a anterior, 'l10'lí0 pesetas.-De un espirilislfl, 1 i1l.--De un espiritista, 2'50 id. 
-De D. José A.I_nigó, 6 id.-De siete espirilislas de ~li~antc, (suscritorcs de LA Luz oEr, 
PoRVKNt11,) 13 1d.-De D. J uau M. Contrer'ls, ~u 1d.-De Sanz, P. y G, u id.­
'fotal, 26:J pese Las. 

____ ...;,._,,;¡¡iiiiii;~iiili-------

.c-\. VISO. 
En el «Centro de lectura .Je Gracia , 1 Plaza del Sol, o, se dá razon de un buen 

piol~r, decorador <le casas y toda clase de bal,itaciones: trabaja con buen suslo y á 
precio arreglado. Recomen<lamos ó. nul'slros hermanos en creencias que se acuerden 
de él siempre que tengan necesiilaJ d~ renovar la pin Lora de sus casas. 

SAN ~l.\flTIN DE l'ROYEXS.\l,S.-hn¡1rent11 1lt• Juan Torre11f!l, T1·lu11ro, ~-
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Barceleu: qa trl1uestrt adelnlada. 1 pta~. ,1 Baja de 8. Pedro, 30 K11 1.,',rida, Atln1l11t,Lt·,w,u1, ,,e 
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l)iscurso lehlo l1n el .. ceolro ele J.P-ctura de la 'íilh1 <11• Gnt1•ia» 11or ta Sl'/11. D.ª Cú11diilu s,,n~ v C:,·,uiui. 
- El hono1·, (pocsla.)-A nuestros ,;11:,rritores.-A,·L;o.-S11t1crit·ion. 

DISCURSO 
LEIDO EN EL «CENTRO DE LEC'I'URA DE LA VILLA DE GRACIA» 

POR LA 

SRTA. D.ª. GANDIDA SANZ Y CRESINI. 
---------

SBÑOR.AS Y SEÑORES: 
Continuando nuestea ta.1-ea de a1•moniz.o.r á la familia con la. ;,ocieda.d, y cout:antlo •~011 la. 

suLnn. benevolencia que nos dis1lensa la ilustr,tda concu1•1·oncia, e.le ei;to Centro, va.n1os á, 
h·atar, esta noche, sobre e l i\.1nor de la Fiunilla; ~• au11,1u(1 nuncn. podi•cn10:. 1nostra.l' este 
hc1·1noso cuadJ-o con los plll'OS dcta.lles de lA realidad ni 1nuchu 1ncnos animn,1•10 con lo,; 
vivos colores de ese belllshno :;ontiilliento del alma, poi· no WJ.bOI' pa1·1i ello pincel posible, 
y porque, la. ü·ase, siempre será pálida para ex:p1•estu· lo c1ue siento el co1·azon <lo uua. bue• 
na madre, la eíp.ocion que hace palpita.r su pecho y las mil .Y mil illeas 11uo bullen 011 su 
ce1•-eb1·0 cuando piensa en el bienesta1' y el porvonh· do sus hijos; a pesi).1' do esto, r1.1poli­
n1os, l111re1no:. lo posible para descrlbtrlo tal cou10 to aca.1·icia nue:stt·o pobre c.nte11di1nienlo, 
a.fiadiendo algunas consiJoro.ciones sobre lo mttclio r¡ue iufluye la ins'rucciou on la muj11r1 

pa1•a r¡ue el vel'dadero afecto del bogw-, se dosa.r1·olle en mayo1• gl'auo hasta olcva.rs~ á 
su 1na.s _pura e"Sencia. 

Dice un profuudo sú.bio: «El amor }Htro y siu mtlncha, es el gran lar¡uigrnfo t.ltü Unive1·so, 
po1•que nos trasmito un alfabeto Divino a.nLe el cual el ¡1.lma. ;;o extasia. p1•onu111.::ia1Hlolo 
constan te1nentc. » 

Cuauuo leimos t::i,n sublime concepto del a.L!lo1·, u1il y n1il iJeas se agolpo.1•011 á nuos,. 
tro cereuro, formand<> con ellas otros ta.nhts reflexiones; y, 1)t•a hl\j:111do [1. las choza.~, ora. 
subiendo :1 los palacios, ora rccorrienuo todas las clases socialt:s, uuostro pensamiento 
voló en opuestas dircccio11es, pai•a halhu• á ese sonthniento del a.lina, á ese pe1•fume ine­
brio.tivo, magnético y <livino, r¡ue sublirna y oleva por ein'Hl. de lo imperfecto al que I.Jien lo 
co1npreurle. 

Pol' lal'go ro.to exploramos el á1·ido desierto tle la virla en sus dlstintt\s afecciollos, ;¡in 
hallar un sitio predilecto tlonde colocar ta.n preoi::ulo tesoi·o; fljnruo~ nuestra vista en la 
familia, pero en osa familia di:;persa por la. igno1•a11cia, que es u u sa1·casmo en nuestl·os 
dias, y solo vimos una tierra inculta, un tra.bajo toi:1co y sin esme1•0, ó sea una infinidad 
de plantas medio muertas por falta. 1le cuidado, 

Al ver á la familia on tal estado, en e l presente siglo que tiene fa.tna. de ilust1·ado y 
altamente religioso, senthnos frio en el alma, porque, !(l. familia, Jebe ser lo n1as grande, 
bello v sublime de cuanto existe en la "flel'ra: seguimos rettex.ionando, n-ranosos de ha.llar 
lo que buscábamos y despues de cornp¡¡,ra.r y analíz:i.1·, co1np1•ondimos, que la fa.1nilia. sin 
amor es un árbol muerto; cou amor y sin instrucciou, una flo1· inodora; y que pnra ser 
la ve'rdadel'a ra.mllia. y constituil· esa especie de santuario, cuyos deliciosos pe1•fume:< son 
~emejantes á una e,uo.na.cion d!3l ~iolo, necesita de la educaclon mo1•al é_ i?tél~ctual, siu la 
cual el an1or, ca.rece de su pr1nc1pa.l belleza, pol'que solo es un afecto t1•1v1al sin fuerza que 
le empuje, sin calor que le 1•eanime, ni 11ada poético que le embellezca. 

El verdadero amor, es el magnetizador d.e mas potencia. que se conoce; especie de mo­
tor invisible que atrae é. los séres y los une en estrecho lazo, sin mit·a.r edades ni posicion 
social: él todo lo armoniza y unifica, porque es el que, con su benéllca. inJluencla, ha de 
estrechar un dla á las hurilanidades en rraternal ab1·azo. 
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La fa1n1Uu, !!:i el {u•bol ¡,:igante del p1·og1·eso cuyas ti•ondosas t·úu1:.t;, :io ttc·nen lírntle ctt 

su ex\eosio1i: la fu111i1ia de hn~·, tlist.a nlucl.H) de ln dQ n~·er; y J:1 dü tuat1u11;t, est111·á n,uch(I 
tnas distante ~te ln ae hoy, porque todo ava.nia y se de.,a1•1·olln·u la altu1·a de lo. civillz1tcion 
que la circundn. 

El amor de l:i. fa111ilia, cncíe1Ta lauLo <'n su p1·ecjoso YOlú1n1311 <1ue es 11eilesa1·io ei:itu• 
<liarlo deteuiclarneute p1u•:1 cornpPent!e1·lo; ~-, á pesa1' de cs!l.l, se sientt·11 todos ..sus eltúvius, 
se aspu•nn todµS sus :trl.lwas; pe-ro es in1posilile el descrihi,•11) con tof~() ::1u ex¡,leudor, con 
toda su pureza, con lollu su n1t1g11etis1no, ron tuda su elocuencia.; puos, ni e-1 µínto1· con su 
paleta, ni el géuio con su c;,.,1bP-ra11te i11spiracir;u, 11i el púeta r()n su 1·i,:n faJJtnsin, podrán 
describir el 111no1· de In f::unllia con 1oua,;i sus bcllczns; le r!:irúu, si, n1ás ú 1nc11os c-0lol'ido; 
sé o.cerca1•án ·á La realicltül, unoi< lllllS c1uc otl'oo; pero CXJH't:scu• su cécli(Hl n1·111onia y la vc1•da(I 
de sus encanlr>s, solo la !'amllia 1uisr11¡1, esa fami!ia ilustra<la y 1111iticudu por el cnríiio, con 
.el propio leng-unje de su¡,- altnas y l:i g-P1u1 alrnccinn de i<II silupa.tia, -puetlc ser la -fiel Í<'ll!i· 
1ni:sora de ese pul'lsi1no seutilnicnto. 

tCó1no e~.:-1:»'e~ar lo t¡uc dice la 1na<;l1•c amotos:L al tic1·110 illfaute que ~streclia cnt:1'0 
sus brazos, icó:no t!Xplica,• lu 1¡ue siento el padre al i1nprilni1• un co.1't1ioso 1)<'!$Q á la t»ita,J 
da su vidú1 Ni, ic(Hno tlo:scifral' lo r¡ue se d11Jell cou lu 1ni1·aclat Pues, si la, 1nad1·0 le \H-O'. 
gunta al ü.ngol do sus nrnores, si es feli1., !;!1 pactre, te uicc que pí-Ja. cuanto quiera; .r el 
hijo, :i.gradecido Lle ver tanto desvelo, leS<envia una sooris~ angelic,,I; y al aourcir el oíiio, 
¡oh! t,c61no plntar este cuadro a1·1'ebalruluri Dil·en1os quQ se son1·ie t~uauto l~s ~-~Llen, ¡,01·­
que, eo iu¡uel Instante, ha penct:·a<lo en su hog:11· el sol oxplcndenl..: de la ielic1dad. 

¡Ah! El a.mor d13 In. ra1niliit, e:t el lazo 111a,:; sa,1:ro,;anto qne exisio, es el santuario predi­
lecto tle las alcna.,<;, cló11t.lc é:.ti\::1 ;;o 1-eplcg,in pn.ra <~Li:va1· a,l ciclo !:!ti mas- ferviente- 01';.tciou; 
y es, en fin, la 1nis1na pocsia, po1·q11c e,, en clond,~ se hallan lti~ 111as hclln,,; y 101.anas tlo- , 
re::1 de In Yi<la. Y sin ernbargo de ri ue, 1 a fan1ilü1, fllosúfic.a.1ncnto conl!itlerada, es la 1noto11a 
dol progreso Uuivcrsal, y 1¡u<), por nie Jio ele In instl'ucciou y tlel a1nov, puedo con,;tiluh· un 
ruícleo de elc1nento::. poderosos que lú eleven á la nltut·a (¡ue h1 pertenc0e, sin en1bn.1•go. 
repeti1nos, 1-o.s fan1ilias, nctu'llmen.te y salvo- hou-1·,isa!I cx1;ep~ionos, 1111 so11 otN1 cosa qur. 
centi•os de ignorancia donde 1·eina el mas comploln ,lcsórdoo: l,1;. hijos, no l'espclan á los 
t><'\tl1-es, pot'\j,U.O 1nuchos de estos I.Jan pcrcli(lo i;u rue,~r.n. nlin·al; y cunHüo lo~ padl'es son lo:, 
p1'i1ne1·os en delinquir, l,t cor1·ccciou de los hijos se hace s11 1na.1nente dilícil; pues no liay 
n1ejor erlueacíon pa\·a ht ramillo, que el ejemplo n101·u.l ,le los- padees. Sin esta condiciou, 
el a1nor, no puede echar hon•la$ 1',\ices n.i es!J·cch,1!' 0 

Í\ lu. fiunilia en su seno, por set· lo. 
tlesat'TlH)nla del liugar una do las notas 11u1:s 1lisOOl'daulcs o.u hL exístencia hu1nana; nota 
que hie1'e á IR fa1nllin en lo mas intimo, uesorg1\niz.:u1doln poi· co111pleto; ya que cad¡i i:n­
dlviduo de por sí, e;¡ ab1>oluto y ansia mus lu. tlispe1•sion de ella, que su uuiflcacion. 

cada ímp1·11Llcncitt que comi:lton los p:hlt•es, es u111i tl.lutpe;,tttd que se cierne sol>re la 
ra 1ui\ia 1 ► 1'esagiá11dola tcr1•ihles males; con10 asi1nis1uo, cada. o!Jru buena, es- una Jeccion de 
gran vo.lla quo sirve de itine1•a1·io ~ los hijos cuauuo llegan :'t la cdarl de la reftexio.n. Pnr 
cuya razon, nq1rollos, debeu so•· para ¡,.us hijos, 111::iestr·os p1"U<lontr-s ydi,cl'eLof:i que los ins• 
u•uvan y dirijun \0gicamc11Lé; y Jtl este :uodo, 1h1.1·án á lu socieilatl séres peusallo1•es é ilus· 
1t•a~lo,;, en vez de fl'ivolos é ig-uora,ut'l1s . 

Si los padres (;on111reH<lic1•a11 el ,·,1101· de su alta 1nision, cic1·tameuto que SCl'ian n1ns re• 
fl1~xivos dl.i lu qne lo son; pe1•0 1lcsgl'aciada1nentc suc;eue, que, lo. gcncra.lilla,l de los n1a­
ll'iroonios·, ,,~ erectua.u por cúlculi'> 6 ¡lC>1' cost11n1h1-o; ,,, 001no eu uing-11110 de éstos existe el 
veruade1·0 arectn, los hijos de esf-\ clü.:-;e de unioocs, so11 plantas e11fer1ni7,a.s que les fal la 
PI c;ilor de la vida, y v-a.n c1·eL:iendo entro u\ t'1·ic) gl·L1~ial de 111 i11ilirerencia.y la. corr()mpida 
ntruósfora. de las pasíone-s, constilu;veutlo asi 111ullilud do fan1ilias parásita;: que fo1·111an dé;,· 
pues una sociedad ignorante y detlc-jeulo. 

Y, no obstante tle toco.r la_n fata,les consecuencias, lo!> pu.llt•e:,¡ continuti,n en su tríst~ 
ruUnarísmo, educando á. la fau1iliit en lo supé1•fluo, dejándola ll1cbar con la igooraucia, Y 
baciendo caso otniso de cua.uto pudiera serla. .uUL -:; proYcchosó. 

Dicen qne ama11 á, los hijos con delirio, y ¡polires locos! lo que bncen, es Q1a.1itrlos lcn­
tan,ent,e; porque uo es an1arlos pel'mitil' que se acostumbren á 1111 lujo desn1edído y supe-
1·ior ti los a-ecul'sos que poseen, toda -vez que esto, es abrirles un abismo para que se p1·ecí· 
piten eu él, el d'ia que no pueda.u so:¡tcne1·lo, por cual'<1uie1•a tle las vicb;itudesque les sobril· 
, 1engnn, y á. las r.na.les lodos esta111os mas 6 menos espuestos; no es ;¡:mar los, el que so 
les niegue 1.111a instruccion ló-gica y cxtens·, en !.oda clase de \Jonocimientos propios de "ca· 
da sexo; ni <lejul'les l1acet• su \"Oluntad eu to(lo, ánte:'I uo quo tengan el suflciente crite1•io 
para go1Je1·na1·se á si propios; ni oblígnrles á que se raualicen, ní consentírles toda. clase 
de vicios, ni ta1npoco tfranizarlos: nada de e,;ito es ainor de fan1ilia, sino 18' plenitud de 
la Ignorancia, que, constituyéndose en su vel'dugo, la esclaviza do un modo Cl'uel, cerrán· 
dola el paso ti, la luz, para que esta no penetre ja,nás en el hogat• ni pueda mostrarla \os 
mágicos colol'es de la. realidad de lás cosas. 

El amor de l~ familia, es 1oucl10 roits sublime y gl'andioso; pue-s, oomo uic~ u11 gran filó· 
soro, muy acertadamente, es un labora:torio permanenle, de <;!.onde pueden salil' bellos 
conceptos y trabajos importantes para la humanhlitd. Y á est,), añauit•emos nosotros, que 
el amor J'eo.l de In ía1nilia, es noble, puro, dcsintores.ado, hc1·óíco, lleno de perl'1.u11cs 
delíciosos., y con algo Divino c1ue nrroha y extasia, sin darnos cuent'l de sí :1.quello e~ el 
soñado paraiso de otra vida mejot' ó el Ileso :imol'oso de sua,es brisas que vienen á 111• 

fundirnos la calroa y el reposo. _ 
¡Dice tanto la familia, encierra tan profundo estudio, y son tar1 ti·ascendentale¡¡ tQdº" 

J 



~ ~3{ -
~us .,u:LQ:,, qnf'I, pal'a tille í!slo,;. clén upi1uos frutos á l:i. S<lCill<lutl, s;c nti•'.<'-.ilu 1111;1 fa:niliri. 
ilusLt·n<la y c<>1nrlel-a1ue.11tlJ unid,l por el :sin :el'O afecto del al111~Ll No t,al}ta forma,, 1\na 
fii.Lnilia. porque si, co1110 ge11etal1neulll sucé,le; es ¡H·ecis1l, pe1·0 n111cho, sí\bGI' pol' CJUé .r 
pal'a que ::;e crean tan estt·echos lazos. 

En l,L actu·1liuai,J, tanto el hombre cono la n1uier, nnsí :.e ttnen por coslutnbre, sin c:om-
preucler la niayoria 1le el los, la gra11 1·esponsabílidad q llC 1;011tr¡lJ'll al cw p1·eode1· \;\ á1·<lua 
tarea Je ser buenos p::i.th•e.s, Esto, ni 1•0. n ita o ente se pie11sa. El ho10\Jro, ::;olo ve en l1L 
11n1jer un tuueble mas ú 1nenos bello; y l;i. rouje1· en ol hutnb1•c, uo.,1. fluctl m:l..s ó 1nen•):; pro­
th1<;tívil; esto es, el hu1ubre lius·~:t on suco np 11ie1·a.juvcntu~l y bell~za 11si ! a; y, lu. 1oujer, 
lo prilne1·0 que trata. de ave1·il;'uor, es, si Sil elegido posee ú no, bienes, pues esto Jo int.e-
1·csa rnucho n1as q11e e\ s:1het• á qui! u.ltur.t se l111llan lás vi11utlCcs del que 1¡u tlia. h11. do 
ser su inscparablu co1npa1iero: u na ,·uz uni•l ,is esto;; seros, ,Vá por eg->is,nf>, yá 1>0r la-so~,~ 
;itrac..;iou de la 1nateria, ,rienon los hijos y, cual Ue1·n,,s capullos, 1-ccla10:u1 de SlLS pad:r•es 
arnot• s.iucero é iuslruccion extensa p1r.i. ttbri1·se ptiso ante l,LS 1núltiplcs luchas de la. \'lela~ 
pe1·0 ¡vano il1te11t.o! aquellos patlrcs -;in s:intin1ient0 1p1e ígn ,r,1n torlO' lo úL1l y saben pCt'­
fectamente lo supe1·t\uo, no co111,ire11 len 1ü ro not:1.n1cnte lo que sus llij,)S Le¡¡ p-i•len: sa he 11, 
nlimeutar sus cuerpo.,; pc1·0 nu sallen ¡)1•0:lig-:u·l ·s el a.lirnento del ni na., ¡11>1' se1·les co,n­
pleta1n,:11tc LlesconoriJo. ~i los pa.•lre:; g"l.lZ lU tle. nn L ¡.>J.sicion des l.llog:J.J,1, cla1•ií.11 á, l>U'i 
hijos u.na edur;n,~ion de lujo y t1e gran a.¡nil'iencia eu la sociedad; pero tot,1,nente i111p1•0-
ductiva p,.1,rn la. V(>l'<laüer,\ y :;an:~ dh-ccc1011.. ,Lc la JáJTlili...i. Si no eue11tan con 1·ccu1·sos, 
entont'es se les deja cl'ccer entre la iguorancia 1nas eras,\, enu·egtulos á tJtl,>s Los vicios, 
los ruales rnas ta1·cte, geoeral1ne11lti, suelen ser los 1nayorcs criruio:il.es. 

Po1· 1ut\ne1•a. que, los unos con sus t·i,¡uezas, ío.·1na.·1 fil. n1li is orgull)s l, y ~t'lviales ,¡u1}, 
011 ala8 de su eterno YO, quieren ro:nont .. 1,1•sc ú. uua. a1t.1ra iuc.::io ·ebible; y Lus otros -p•)l'f!U'3 
no las poseen, dejándose a1·rnst1·a1· poi· la i 11dolen,:i:i., hace u de ;;us hijos viles i nstrurnen­
lOS pa1·:i. el vicio; y ni unos ni olro<s IHtn vi;;to en el ll )g:ti· é:se u1• len a1•,núnico, iinpreg11t1dl) 
1IP cnrliío y saturad} de la. esencia que [H'Otluc.e la. lógi,:t1. in:;L1·uccíon de l,1. familia, si110 el 
tle~órlléu ,vcl dcscontf\11logcnc1-al de los liij,>s, porrr1e ellos h·i.n siJu los pl'i1nero:s en 1)0 
amarlos cornu es di?birlo, cloj}1ntlo dorroitar :;;us sen~i1nie.1los y ne¿1udo á sus inteligencias 
el 'descnvolvimient,o nccesat•io 11ar;.1, poder avan1.a1· cu pos rle r,u·tntos h }1•.nos1s e >nocimien­
tos existen. Esos pa.dr~s no c 1mpt'c111len que los oHios lo expr~s 1.n tl lo con su 111ir!l.'111, y 
,¡uc, cnr¡ clln, les piden an1or, cuidados y muqh.c lr1st1•uc.~ion, ya que siu est·ts concli<~iones, 
el uü1o crece, y <:uando llega a sor 110,nl)t'C, tie111.1 1n l.,; s1me,anM\ con un salvaje r¡ue con 
un sór civi1izatlo. Y estos míscnos séres, si 11).:iti:i.11:t pí!}n-qi.n ct•e,u•se una fa nili:i, lo h;1,ce1t 
en ln. misma. forma que lo a.prenúioron de sus 111:iyorvs. Por oso á c1.,la. paso Ll'op2za1nos 
con esas agrupru;iones r¡ue, viviouúo bajo uu n1i:,;1no tecito, cad;}. in \ivi1lu l ~le ellú vive ais• 
lado de lo:; ot1·os; y esto sucedo, por,.1ue 111 01·:il,nente se uallnn tli:;persa.s; pues-t:> que, el 
ve1·dado1·0 a.nl.or con su e,xul)era.nte Ua1na, nn ha t~1n1>J:ido un lanw el J'1•io de su,;. cora­
zones; ni la instruocion con su explon<lente luz, li,L ilu1ninarlo la. nochfl de su t'azon; ni l·L 
voz del s ·otimiento, esa. voz d11lc:1siuHt üu 1nistcl'ioso IJ.cento que sinteti7.í\ al ::i.l1na, no L13, 
p1·ot1u11cin.clo 111111 frase que le;, haga d~;;pert:Lr al co11ocin1icnto t'Crd tle 1 > gt:an<le y losubli • 
i110, ni <le ese sa.crosa.11to la7.ó de la fti1níli:1, it.1·1><>1 f'Of\\tndo de las 1n1~s gratas afeccione,;, y 
en t101i.le Jo-s pntl1·esJoberia11 se1· 1nocl0Los ele vi1·turT y ,i.mo,·; po1•,¡11e el a1111.>1· de los pad1·cs 
euo.ntlo está pe1•fuma1lú con una moral pru,lentu, c,; le~ t:ltis¡¡tL c \,j,~t,ica. tp1e conmueve á. 1a. 
fa,milia, y el poderoso i1nt1.n 1¡uc todo lo at1·ac y uni-Oca. 

Cuando el húnlbrB J la mujer se unen sin inte1·és de nlngun:). chise y sl solo p:>r esa 
a.feccion pul't1:;i111:1 del nltna que torio lo c1nbcllerc¡ eu est.e caso, lil:. hijos, envueltos ya 
•lcsde un p1'ineipio ro la at,111úsl'er1i del S(}11tin1icnto, sor1 flore-$ de más vah:~ para la socie­
'1ad, pues, á 1noc1itla. <lue se dcsnr1·oll:10 cu r;011oci11lientqs, so e'itre~l1.a11 111á{ y 1na$ los hL­
zos de l:i f:tn1illo, y la a1·1noui:\ riel l1og-u1· c.,; [)Cr1n•tnct1to, porque l a Un.in:~ del a.roo\' no se 
apag:i ja1nlLs~ sino ,¡uc existe etn1·na.n1ente. El puro a,nor que envio il. !o;,; p:1dres, envueltc 
il. los h.ijos n.l nace,·; y este 1nis:110 iunor, g1·,intle é in lcflnillo c.01no el progl'eso, va exten.­
lliéu.Jose soht'\j la f.\1'nilin p:u·,L ilu-:tri.rla, a.1•1noniza.1'la. con ht socic,latl .Y 1·e1no11tarla á 
(:ua.ntas n1)bles aspirti,cionc}S clu,ee; pues, la~ buonas co1111iciono;; ,Je ar¡uellos, se trasmiten 
A. Ios hijos l > u1.is1no <1ue 1:l>J 1nil.las. P,>r lo tinto, es circunst•1nein pl'ecist, el que tos padr-es 
ll1'!pa.·, n.1nR1' é i11,;trui1· á lil l',unllia. co:no es tlcl>ido, p-ir,l ,¡uc ó:.Lu. ,;ea i11·1oúnica. y civillzo.tia; 
y cst0 se c1)usi¡;uo, in,;truyeodo cspe.~ial1noute ú, la, 1nujet·, y:.\. ,1nc ella, 11111s c¡ue uada, es la. 
ha,;e p1·111cipn.l 1\e ltl u11ion d 1.1 In. f¡unilia. 

Ep la ar:tunlitlad, lit n1ujcr, está. aun 1nuy ,Li 1-asn: la; y crtsi p111:1no 1leci1·$e <1110 es una 
tn.endig,i de hi in ,t1e1·n'l. civi liz iciou, 1>01•r1ue ;1u11 uo se h,1. íljaA.lo deteriirlanlt!Dte en lo es¡,>i­
noso 1le su cargo ui oa lo g-r:inrlioso dtl su mi;;iou. 

L1. m:ijer, 11uc, corno cllcó un gra,n fll6:iofo, es la que impcl'a en ol coraz-on humano, 
porque ella. guarda en el suyo el secreto podet· c1ue lo atrae; il pesar d~ cst'.>, por su igno­
vanciil. y su o.patio., much:11> vecr.s, en ilustrtlJ•se, desconoce lu:S tn.udjos 1nas eficn.ccs para. 
su•pflrfe.::cio11::unie11ln y el just> tle,;cmpe.i'io de su ruisloo; que- errnivnle a decil', que se des­
conoce a sí 1ni:,ma. Y tnuto es :1:-;I, que ú.nica.1nente 1111.ma su nt<.lt1cion todo lo superlicinl Y: 
t>do ar¡u,:llo qno la. a[litl'tn de s11 11Urdudo1·0 r'n~raudeci1t1ie11Lo; pues, si la preguntásemos 
cuú.l es su pt•íncipa.1 misio11 en- la 'fle1·t·u, esta.1nos-casi seguros-ctue, l¡¡, n,a.yorio, no sabr1an 
rtué respontler; .Y si In ofcctuabn.n, seria cie un 1nodo tot:.Llroei,~ opuesto á la realidad. Al­
gunas de éíla~, quizá las mas av:1.111,a•las en idons, nos dirán que la n1u;io11 rle la. mujer e¡ 
cre111•:;e una fatnili':i.; priro si ent1·isemos co ullta.lles de cún10 se híl.hia de eclucar esui. f quó 
cnnclicionc:; se necesíltt.o pu.1·1~ que exista ut1a co1n.plet.¡\ íl-L'llliJrti{I. e'lLre ella,. cierfa.menl.e ctuo 
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tan1poco podrian satisfr1.eel' nuestro Jcsco, pn1· 110 hallar-,i! su iu!cligeDcia ú la nlt11ra que la 
pe1·tcu !ce en lan delic,ul,1 cnrgo. 

Y es que, la n1ujer, t.log:1111.atla por la ig-1101•ancia ~· el fanntisn10 religioi;o<losde há 1nu­
cllos siglos, e:otá tau aco:;tu1nhra.<la ú vi vil• entre las sombras, quo descuida su iustrucciou 
por completo, 1111 u 11:1ia111.i<> saber nada. de cuanto p1·og1•csivo pa;;a ú su nlredc1lo1·, pot11ue, 1nu­
<Jha luz, la deslu1ubraria i¡uiia. ;,.¡ucstro siglu, podrá llan1a1·se el ele las luces, p11r sus m(1l­
tiples adelantos mutcl'inlc::i; ¡ie1·01·especto á lit n1nJer, po1lt•J;~ lla.111ál'seJ(l\ el siglo de la. igno­
ranr.la y de la frivolidad, tolla vez que, tal cotno hoy s11 baila h\ 1nujer, salvo raras escOp• 
l!iuues, no puecle, por 11i11A'llt1 ,,011;.;epto, tlescinpeia:11· ¡¡J tau dil'i1.;il cu.1•go que compete i~ una. 
n1adce disc1•et1L y ponso.dorn, porque, cducal' hiP,n :'L In. fa1nilia, es 1•efol'tnar la sociedud ,\' 
coopci-ar al uienestur <!e los pucl1l,->s. Y si unii !'lula rn11jor puede ser, pot· !>U ilUstracion la 
Ju1ubrc1·a <le algu111.1:s f,l111illas, 1nu1;1lru; 1nujcl'1:s u11irlas, poc.lrittn, si11 duda n!gu1ui, transíol'­
ma1· la 'fie1·1•a e11 pu.rai:oo 

Si la ,nujer ele h,,y un tiene t!,)n1po suficicutc para pen,ar en sus rnis s:i.g-rndQS dcbc­
rc-;, es po1·que el dcsrnoditlo lujo que ln niisn1::L sucietlatl la exig'~, In. roba el llernpo r¡ue cle­
hiel'a dedicar en inst1·ui1· ,v di1•ig-ir i su riunilia cou 11.1:ie1·to; asl e.s, 1¡11e si l:t ig1101·anr.ili y el 
f;inaris1no, rclegah ú lu. 1nujel' á u11 cstad,J Je ernu1·utecw1iento, l!I lujo, J;i enorgullece y 
11ec13, la fuente de sus 1110:s belh)s sou1iu1jeutü:.; pues, co1no ha dicl10 tnuy bien uu célebre 
!Uósoru, el lujo tlesrne1lido, f.:H;ilita la cul1·ada al ,·icio nlcjan,lo 110 si á la vi1•tutl; puestr> que 
el uno es hijo de Ja:, Luinan:is pasiuncs, y In. ,ltra e11111na de la srncil!c:.1 ~- la hutniltlud. 

Una 1nujc1· in»11·uida, ,·irc11osa y ve::.tiJ•i. 1:1)JJ elcgantí? sencillci. es una belli::;jcna f\~1· 
,1uc, cou su <lclicaJu pe1·íu1nr\ no,.. !in.ce :;c!ltil' ~~>ce,; i11el',tl1lcs, most!·ándonos t¡UC lia sab,­
¡(ú cnrnbinar su J~sac·1·0Ho 1n,>ral é inll~l1~ct11ul c,}u el buen gusto c¡uo siutctiza el nrte y ta 
a1·1n(Jni11, bellos en :;u escueia, cual si ruc1·a la 1nisnu:i. poesia; u1as una n1ujcr ignorante .V 
l'i,•a111enle ataviada, nf)s purcc,e urHt planr1 e11ict·111iza, :siu 1.,cllez:l. ni :u·orn:t, (:On un a1nor 
1:1ntbril)nnrio que uatla tlicc, po1•,¡ue t:i. sofol".a l:1 í¡;i101·:i11cia, y 1lesprovL-;ta t.le los encnnt~s 
1nul'tllos que utl'n,en y rascin;tn, cuanth> la in::;trneciou les uá vi<l,t por 1neclio de su hálito vt­
viflcauol'. Asl, pues; p1·efcri1110.,; J:i. ilu::.tt•acion uui(ia á la sencillez, y no los lujosos ri.tavios 
coniu111.li<los cotJ l¡l 1ni:;e1·a igno,•ancia, pOt'<Jlll:l l o uuo, nos 1oue>;tra. uu paso u1ú.s eu el p~o­
f,'1'13S0 hum!lllO, liaci!'.•ndonos concohii• la m:ls risuot1,t espó1•auza pat·a Jas ruturm:; gcncrac10-
nes; ~- lo oLl'o, nos 11011:1 de l.l'i,;tezn, po1·,1ue 110s 1'er.uerJ,t á lo. Ediu.l ~fedia en. plenr> 
siglo xrx, co,110 clil ié11dola: «Siglo c!L• lu1,, s iglo ele i11\'entos; tr'I <¡uo alarde::ts de i\u;,tr:tdll 
IH>t•r¡uo touo lo r/lvuel ve~ y cscudrifía:-; (ti r¡no, por lu gig:1nto ele tus ideas, enciendes un 
Yvluan en los cc1•ehr,1s .r l111c,•s leva.utar un so1·clo 1our111ullo eri las co11ciencias, n1ira.; aun 
te resta bHC(H' un gran trabajo, 1•:1u:cA1t ., 1., ~ICJF.R; cella 1·e.;.la111a tus 1·11id;\rlos :,- te pide l;u.s 
clcrechos, porque !-;JJ a<'tual e~1111Tu 110 cstfi en ill'lll1'.lnin Cl)n tus auelnnto::;; y si la tlcscui<la::. 
;v no tratas de lin,·erla. <'01npr<~nrlc1· !>U ,·e11l:ttl••~ 1uision poi' medio <le uua. i11,;t1·uccion ex­
tensa y otros J1ri111·i¡,in.s l'l'ligiu!.ns n1á:; J(,gicós que los que hasta el prescutc so la han 111-
cul<'a((n, tu prO.f!'t l'so i:ierú 1111 n1ito; puc-sto que la rnujer, es el ci1ncuú,J u1us súliuu tJe I:.i. 
1•ivill1.acion; .v .siempru 1¡ue óstrt no se ap,iyo en a1¡uell;t, tnuos tus t1·nhajos i:..c1·ún f't•{tgilrs 
uastillos 1¡u1~ sr' ,l1•1•1•t11n1Jarú.11 111u.r r:\eilu1cute." Esto e.s 1,1 ,¡uc signiflc:t la 1nujo1· lgno1·antc 
parll el :.61· peus:Hltll'i Het·csitaullo ú la \·e;r,, t111 11·:tl,ajo incesante r1uc la. rlespiorl.o, IJUO la, 
iu:;.t1·uya. y la. r,•111n11tn á<i11 ,c,·d(Uiet·rl 1lig11ida<I, ptt1·:1 quo la nuuilia. aspiro de cll.1. el salu­
tlnulo oxig-011,J ll1d n1u111·, ,111,, t•s el 1¡uc hi Yiviliea y er11hclJccc. 

El vc1·,!n,Je1·0 ¡¡.11101·1 J.1 1111,, uo c·11 ol J1f);nlJr'o ,1uc cu la rn11je1·, es 1·,~;1.lrncntc sul,liinc¡ pero 
ou 11. u1at.11•e, ad'1111t,1·(' m1~•01·es ¡>r11pol'cinnus, tau to, riuc un poeta. r11nigo n11e>rt1·0 111>s Ita 
cli~lt,1 111r'ls d~ uua y.~1,: t1"XO 1111) a11•u1·0 casi n1111ca {L dcsc1·i!Jir el a1nur deüLs rnad rcs, poi· Jlú 

ru·ofan:\l'I,>; puest0 quA ÍL rni vt>1·, sf'n1e;jr:1.11tc aJ'pc-.fo, tic11A 1nás 1.le Dirino que do l1u111at10,,. 
Y ef'cctivn1nc11tc, n<1><<1(1'üs ki <'11u<·c¡Hu:.t1uu~ t.uu pui-,; ¡í i11lcnst1, que si11 duda es el cariliu 

1nú.,; positivo tlr> h1. 'l'ie1•r;L 
C'11:l.1Hlo fil niiin !"n1nie11zn. ú baH11ir"<'n1• la~ p1·i1ne1·a,; 1'1•asc;;, nsnn<lo c~o lengua.je 1uixto 

l¡IIC l,> oxp1•e/)n. r,irl,} si11 pru111111ci,u· ensr n:1d,1: uadic Je enn11n·cn,tc mejur •1110 la 1na1l rc, 
¡1111·r¡1H: ella, con l:1 füerza de su att101·, ailiyinn. y L1';Hluco lo <fUH p ide 6 dos,~¡¡ ar111i'I :Sél' tan 
r¡uet•i<lo: si l;lSl1t P11t'llr1nl'\, c:11,1 C:, la p1·l1no1·,1 ,¡u(• :,;e alhn:i. por cuidtu·lo sin 0111itir :--a.c1·ific[u 
nlg-u110; tnlc1·:t Vul:1..-; 1:ts l'nltn::,, ,:url'l' ttJc.lu:; h1s incomorlicludes 11ue lu pt·opo1·ciona11, y cul.>1·c, 
c11 <·un11to la es po:,;il,tc, tpdn~ :--11s clc>sal!iei-tos ::;i11 quPjn1·so 11u11cn, po1•11uc el amoL' <le unu. 
111:1 l1·e, e,; i111l11it.a111ent,· g-t•au,J<:. 

En la h1 lin, C,; t Lnto lo rp1.n t·e,;pPta11 á. In. 111uje1·, y <'11 p:.11·ticular á la 1nn,lrc, r¡uo <lieen: 
~uao. tt)áuro. ''" le 11111:,; ,¡11é 1uil p:uh•e,. T,,i n1ujo1· es la i:a:sa, y 11ua. u1uralla. dundo la n:111je1· 
falte, no puoue ll;uua l'sc hnga 1·,u 

E11 Jo:; 1tsu1H•>s 1n,\s delica1l<1:, rlo l'tttuill~ la maflre e,; la lfUC delibrr;,: y sie1np1·c se res­
peta :su fullo, prJ1·r1nc ,iiC!"n, rp1e uua liucna 1na,lro no p11cdo ser inju.sta; y il ta11 ulU) grado 
i.e halla, :úli, lll r·B:spet,¡ ltá1~f;1 la 1n1dl'c, •¡uc ,~asi es 1H1.t ve1·dadora atlQl'ac.:ion. 

Y 110 os ext,•ai-1,1: l:L n1ail1•e- tlis ·retn ~; vi1·Lt11,sa, tieuP. un A'r,Ln a:sccudieuw )Sobre la f:tmi­
lia, ¡,n¡-c1uo l:i guia e11 ,:,us p1·in1r1•,1:; pn:;n'<, la\(' crere1· x clrs11r1·ollar:,e l>njo su poderoso 
inl1ujo, la p1·odiga :ous ruiclado,; todos .Y, 111:1,1 tarJc, de u:sa f,11nilia que Cl•ll:oliluyc la mitad 
de su vir.la, ve 1•úp'rodueil'se. oLt'a f,uni lía con las ml:sruas iD1presion<'s, cou lc,s 1111.smos ade­
lantó:; y se11tiu1ie11l;os, y co 11 r.,s n1isu1a,.; 111Axim;1,:;, {¡ la, cual ama clohlfln1entc, porI¡uc, 1(1;;; 
J1ijos rle sus hijo1>. snri 11n rlol)l<' 1es-01·1) rlu :,;u ru1·a1.on. Y corno la familia es una cadena siu 
lirnitc qu.- u11n á <•t~·a ~e Ci'-'lnl)'.111:1 por lc,v uatut·al, catla madre, 1'orn1a. con su a.11101', 111 
.1ln1ú-;fu1•;1 r1nhrt·, ,, .-1\1, •1·•1 ,l,·1 Ji,1;::11· ,. ¡.,,I¡¡-, j1111f l -<: p11r•d~ 1lr>,•it·- l' 1•,;,s.¡,(i(u,·<i11 1 1 antu1• nni­
\'f' r~n l. 
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Dios en sus inescruLa1ll!S ilesiguios, ha dolado á la mujc1' de bcll!shuas condit;ioncs para 

l:1 san:i tlir ecciou de la l'amilia; pero si estas cualitlados no se cultivan desue la iul'aucia, 
dP un modo prudente, nw1ca podrán dar un resultado satisfactorio. 

La ctluca.eion ,no!'al é intelectual, t'P,presenta. un importante papel en l:.i cxi:stencia lle 
la 1nujer; pues JJª"ª qué éstii. sea útil á la familia y á la sociedad, necesita w10s principios 
rcli;dosos má,;16g-icos que los que la hao iuculcado llasti). el prcseute, y ot,~a. insteucciou 
mucho mas extensa; porque siendo la inteligencia tle la mujer1 rica en ide.a.s y fecunda cu 
sen ti1nieoéos, precisa un anclluroso espacio pura dilatar sus l'Cfiexiones, re¡.,leg-a.r Rll pen­
sanliento, aspirar lúS tlivi11QS efluvios de la inspil'acion y verter sus mágicos conceptos 
sob1:e la hu1nanhla(l; pero espccialmcute sob!'c la fa.miüa, por ser ésto su Jugal' p1·eclilecto, 
con la rnisma. asiduidad y grande.za que el Sol difunde sus rayos por la. Tieri·a. ilu111iuando 
todos los hoga1·es l>in distincion alguna. Y, la mujer, se halla en igual caso que 1¡1 luz del 
dla, respecto :l la fa.1nilia; esto os, debo ser etern(l.mente la. antorcha del hogal'; m::ts, cles­
g1·a.ciadu.meut ~ 110 sucede asi, sino c¡ue por la mala educacion que recibe, es sum:.unente 
frlvola; y sc1nejante eoudleion, es un tósigo quo cn\•enena. á la. farnili11 icutar:ncnte para ex­
cluirla de todo n.tlelanto. 

La e<lucttcion de la mujer, es uno de los cargos n1ás µ_lfíciles de la vida, por ser do gran 
lrascoudenci::i. en la humanidad; pero que, sin en1uargo, l:lé l1cl descuitlado en sumo grado, 
por no creerla apt:i. para poder cultfval' su inteligencia ni ocupar un lugar digno en la so­
ciedad, sino parn. r¡ue lucl1e entre las so1nbras de la ignorancia. No os creais por esto que 
prctendo.mns hacer de las 111ujeres, fil6· t>Jas1 lilePutas ó artistas eu grado supe1•lativo, no: 
priLne.ro, por<1ue no todas se pl'ci;tau pa.rt'L ello, puesto que co.do. inteligencia. tieno su linli­
te; y segundo, por1¡ue seria e:¡ccluil'lus de su p1·incipal mistan, que es la de o.m,u·, consolar 
y arrnonizar cuanto las rodea; pero de o-;to a que ~e abandone por co1nplet-0 su iuslrucclon, 
l,ay unadifel'oncia nota.ble. 

La instl'uccion. es un fo,.;o de luz vivisimn que muestra á la iDteligencia dilatados hori­
zontes; es el intluito cu1upo dondc el pensamiento, g:it•nndo su1 cesar, toma apuntes ele lo 
{[UO rná;:; Je placo, aspira las brisas r1uc más le sntisface11, contonipliL los sitios que 1nas le 
ha.lágau, iutltti;a lo (¡uc no sa.ue y t:1.dLnira las grande1.11s 'lile c\esc11bre, co111pa!i¡inanilo helli~ 
sirr1e1s cu aceptos ,¡ ue, más larde, son el itinera1·ío flel sér hUm}u10 en su penosa existencia; 
es e l haclni que destruye los absul'(los, l,L ligera nave c¡ue conduce al adelanto y el i'nmeñ­
so Océano del saber dnnlle se n.gigantan Jas ideas, estallando cual llir\'lentc lavn y bl'illan­
,1p desp11es, como ch isp,ts ltiruinosu.s, en el Libro, en el Periódico, en el ,\lo11co, en la So­
c-irdiLll y en la Fn.1nilla, po1·<¡_uo, la. i11st1·ucciun, se u1Illt1·a alll doude se quiero c¡ue fecuul1e, 
dejándosc (l'aslueir constante111cnte pot· medio d_e su elocuencia. 

El ho1nbre, generalmente, hit ruiratlo á la iusit•uccion corno á su rnejor amiga; pero nun­
ca l1a ct·eido que p11die1•a ser lle cxll'c1na. utilidad u la mujer, siao que, por '<!I contrario, ln. 
era pe1·nioiosa, Y tanto es así, que, a principios del presente siglo, no se la per,nitiíl,-en 1oa-
11e1·a algu na eusauchar sus conoci1nicótos (error c1·~so de entúnces), poi• mit;ido á que se• 
Jlll:jaHtc elemento fucrn ln. causa de su pe1·!licloi1; y a la que era a,nant.e lle la lite1·atu1'a, se 
la ntirab¡\ c(l11 indife1·cncia, no :.ólo por los ho1uo1·os, si que tan1bien por su~ 111isn1as con1 -
paiíeL',tS; sitt compre11clcr que un al,;tutlc,no tal, !leli1a -producir eu la ra,oiliu efectos con­
traprorl uccntos. 

Una. rnujer ignor-1olc, es un cstcn·bo para l a . .f;'11nilia, ya. <!UC na!la útil la pucélo propor­
cit,nai•; pues, si el esposo 4;1,; 1nás iluslr,'l,lo y quiere ocupar:.,e de la e.JucacíoH ue lo:, hijos, 
elln. con su escaso criterio, tlcstruye por completo el trabajo de tu¡uél, clicie 11.lo q_ue n1ata a 
los niños con lt:i•~crlcs cstuJi,1.r t·111t•1; p.}rO si él es pr.idunte, la Llcj:L habl11,r y continúa su 
íu·Ju11. t,1.1·e:t: la. u'l·Vll'J, e11tó:1,.;cs, a¡.11·ovoch inclo l:i 1):;a.~i.,fl, c;unn.iJ so l1all:i. $Ola y con un 
uariúJ.) 1n;tl ontcndü.lo, cou:;io11to que los L1ijos uesaticutl:i.n los lúgicos consejos <lel padre: 
otr:ts vei;e,;, s11ccuc r¡11e el e,;poso se aburru ;f, d,\1110 al trn.stc OO!I to<.lo, dej:L r¡uo su com­
p1uie1·a llag'1 su 01nui10)tl 1 v ,l 1111,1.l, in.:ul.:an ,~ on s'.IS tiern'l:S v,'i.«-t·tgo,; tou:i la iguora.ncia 
de que ol la es su.sooptihl,;. 1-Y r¡u'.i o.}Ut·rc dc,;puosf 11110 los hijos c1·e.:er1 alntntlouados <lcl 
p1.clrc m0rul1nentc, pórr¡no e:-;tr no se cui,la yn. do útl'a cosa sino tic ~a11a1· el sustento; Y 
que, 1•ode,ulc,,:; por la 1nr-1.d1•n de 1111 n1i1nt1 exrLge1·,vl<>, sólQ tieuilc ú cuidal'los ol r·.uerpo, de­
jando ú la inteligen<;i,l en el más co 111\leto olvítlo, .Y tircyen<ló, Ja.s tntts ue las ver.e;., ltue 
cnn ditr do 00m r l sis llij is y IL.~v..tl'IJ6 l>iun ,·e,;tülos, cumplen pe.·f,ictn.mente con SLl alta 
1nisiou. 

Y ciertrimente rtue para. una mujer iguoraate, esto es el coliu•1 de In pe1•feCcion en el 
nn1or de la. familhL, to<la vez c¡ue para su escaso conoci111io11to, uo so aco<'sitn. 1urí.s eu lu. 
Yid¡L; pero cuo.11do aquellos hijos llegan a la educl ele Ju. rcJicxion, se encuentr1tn poco inó • 
nos que en un estarlo tlo iuiuto.z, (¡u~ uada saben ni nada comp1·eurlen, porque nada les han 
e11sei1ado; sii:111lo pn1· lo mis1no tle 1né110<; utilidad á sus ancianos patll'es, á ~u familia, si se 
_la crean, y :i, I~~ sociedad en general. UJ'1a madre as!, es el verdugo inconscio11lc de sus hi­
JO,a;; y dcsg·ro.cin{lame11ee l,t humauid.-id nuenta con más mtLdres i{:,'11ot•t111l,es que disc.retas; 
pero quo de esto, no debernos dar tocia la ..:ul¡)a al hon1bre, porque ,;i bien es ve1·dtld que 
1•,ite, ha,;ta <:ie1·to punto, no :;e c.uida de iu!';tru r á la 1ouje1·, tam l)ie11 n.o lo es menos el que 
ó:;tu, por su parte, no :so ara.ne en gran nianéra por ilustrarse; pues ,nás llnn1a :a:1.1 ntencion 
cualt1uiot'a. i'1•i\·olicla<l de l,\ vida, que el ue::1eo de sabe1· lo IJtle /lico 1111 huen libro¡ y tanto es 
11s;i, r1uc n1uohns de ellas cuanclo o,von hn.blo.r do lo nr.ce:;ario que es el riue ,;e l;,\s instruya, 
11 '><' n bn1·1•1111 íl<! sc roci~11tc discnsioo, 1'1 dicen r1ue les h:i:st.n. y sobra con atcnclel' á ltt 'cl:tsíl y . ' '' lv<; hij,)•,; (1 I•> 1'n:1l ,¡,.1,, ,n,,.!- nlti•·l:1r, ,[i1•ii>11rln, rpli3 1111' 1 rn11jc1· prntlcntcmente crlucat'.la •. 
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goberna1·á su casa. y su riunilio, ro11 nludbo 1ná-R_ttCicrto t¡ue a1¡uclla que no sabc n1 la fecha 
en 1:1ue nació, cotno acó11tcoo á la ma.roria t.io la clase obrera. 

La mujer, es algo indolente para iost,1·uirse; y, así, no hace 1uas que acrecenta.1· su ig­
norancia, produciendo ésta toda su frivolidad y creyéndose, con tan mi,seras condiciones, 
$er suflcieutemeute aptn para el dcsem_µeño del dificil cargo do esposa y n1adre. Asi, pues, 
no debe1-Das extrañar él que subsistan tantas y ta.ntu.s familias di:<persas, mornlincutc, 1111e 
si viven unido.sen la apariencia, es tan sólo por rutina ó miras particulares. 

L:i. ignorancia y el fanatismo religioso, son dos sombras qué se anteponen (11 engran­
decimiento de In, mujer; son las fat.'1.les redes que constautcn1cnte In envueh-cn para alc-­
ja1•1a de la ilustr,acion. el mutismo imperioso de cuantas ideas pudiera alimentar en su ce­
l'ebro y la. epide1nia moral de la familiq.. No pu~de existir un a1nor puro ~' clellcaclo, alli 
donde impe1·e el ranaUsmó 6 la ignorancia; pól'l}Ué aquél lo envenena con s11 hálito, y esta 
le roba su perfume más preciado; el fanatismo, transforma el amor de la farnilil!. en un 
amor ciego ó idólatra hó.cia la religion, p1·ostituyéndolo sin compasion; la ignoranci3, lo 
profana y desvírtúa por co1nplcto, poi· no saberlo iutel'prctar debidamente; el fanatis1no, 
es hL t.li11an1ita invisible que se co1nplace en destruir lo$ efectos n1ás 11obles del hognl'; la 
ignol'::tncia, es una loca impertinente t¡Utl no combina cnás que clesnciertos; y ni el uno con 
su falacia., ni l:1 otra con su estupidez, podrán engrandecer jamás t~ la 1nujcr, toda vez lJUO 
son los enemigos implacables del progreso. Asi es, quA para consolidar el a,nor de lo. Ca­
milla y hacer que se conser\'e puro y subliioe, os de todo punto indispeosablo quo se eclu­
'Jue á la 111ujer closde 1liiia, con ot1·a ius!ruc<.:ion más lata, 1n,\s lógíca, mas útil á su sexo y 
má,s en ar1nonia éOtJ los adelantos del p1·escnto siglo: es necesario tan1l,lien que la m,1jer se 
u11a al hon1bre, por amor y no por cálculo; que u1iro en su compañero, anttls que todo, sus 
condiciones mol'ales; que procul'e n.<laptarse á sus gustos y adivi11ar sus n1euores deseos, 
pat·a acreceuta1· su cariño; qua sea discreta ;r pensadora, para potle1·le aconsejar p1•utlen­
te,neoto si precis-o es; y que sea, en fin, su dlgna cornpatiora, tanto en la parte moral como 
en lo. matel.'ial, porque, lá muje1· digna, es la au1·ora sonriente de la villa que viene á (los­
pcj:u• las densas brumas del dolor, la rnensagera ele la felicidad que ha ele ar1·ulla1· á l:i. ftL­

roilia entre l::i.s 1nás risuefi:ts esperanzas, y la. fiel üeposita1·ü1. del arnor dando el ey;_poso y 
lo:'S hijos dehen encontrar una. ar11101tia. impe1·eccdera. 

Si algo hay en la ,·ida que merezca un profundo !'espeto y a.d1niracioo, os el a1nor su­
blime de la madre; pues, la mujer en este estado, es toda bondad, to la ~entimiento y totla 
abnegacion; ~ lo es rnucho u1as aúo, cuando, léjos del fanatismo y la ign-01·aucia,, su inte­
ligencia, so lo.nza en busca de los conocilniontos más selectos y avanzados que exhston, paro 
l'o.1·1nar con ellos el pati·imonio de sus hijos. 

Nada tau poético ni encantador cotno la rnadre instruida y pensaü ,ra, enseñando á SU!> 
hijos las-deberes morales y educ,int.lo con fino tacto sus facultades intelectu,tle6; esto belli­
siino cuad1·0 dé familia, ba <lado rnár·g-011 á uu sin11úmern ,le poetas y pl'osistas á que escri­
ban cuantioso;:; vol(unenes, porque sws rnág-icos colol'es y HL grantliq·:.idatl c¡uo ostenta, í1n­
p1·esiona.n yivan1ente al que lo <'ontemplo. con los ojos del ahnii y el t<lloscopio de la t·azon. 
L·t 1n:vl re dig-n;i y disc1·eta, tiene u na rnnjestad supei·iol' á la de todas las lesti,s COl'onadas; 
pues tiel)e ¡tl¡;o ele Divino eu su 1ni1•atla, cuautlo la posa eu los hijos para a<lverti1·lcs los 
peligt•ós riue le rodeau u.u la ex.isteucla llutnanci,; su l'Ostro, se .il111nina de s:iUsf ... ccinn cuau­
tlo la co111p1·duden; su paciencia, uo tiene lirnite:; pa1'a detallarles los objetos de un inodo 
que estén ni al,innce do sus pocos aíios; y na.Jn. la inquiet,1. ni dese:,pera, por mucho sacl'i• 
licio <1uc la cueste, cuaudo se trata dol bien do nr¡ uel los pecla:i10s do su cor.tzon. Las i'l'ase1, 
c¡ue $aleu de sus lábios, son tan tiOruas, co1no el ::;entimiento qull broto. do su nln1a; tan 
clttlce!i, corno el O.tnnt· quo posee; tan suaves, co1no la toleranci:t que la, distingue; kt.11 prü­
runrlas, co1no el espi.t·itu de justl1~i;;i. que la anima; to.r1 puras, c.:01110 létS ~·írgiuales 001;cict1-
clas que dirige; t:111 sentidas, corn1) el caso las requiere; y tan 1.Jellas, coruo la, a r1nouia 
1nisrnn,. 

Entro Ju tnaclro y lós hiJQs, so cstal.llcce uua cspcclo ele tel1;1grufia riue súlo ello:s corn­
pr..iuuen: la 1n:i.d1·0, atl.ivina en la. mil'atl;.L do !:IUS l1ijos cuanto les sucedo, sro que natla l<t 
pn.sc desapercibido; y ellos, la rle1nuest.J•ao que la entieo<len, por t"Oedio de una so1n'isa ó el 
triste llanto que asotua á sus ojo!l: la madre, posee la dol,¡le vi;,ta pa1·a cilnipronclot· ~ su·s 
hijos; ,Y é.-,;tos, La peosienton ti todas hol'as y la entienden cou solo verla: los hijo :::, viven 
1tel hálit!) :i,mo,•oso rle la m:;i.dre; y ést::i, se ~ostiene cou el pode1·0s0 irnau tle lo~ hijos: ella, 
guia sus pasos cuando niiios; y ellos, la sostienen en su1:; brazo:,; cunndo llega. á la ::i.nciani­
datl: y de este motlv, la madre y Los hijos, unifl<},tuos por ese amor puro y eterno, forn'ltl.u 
(ll concierto u1ás a1·robador del hogar donde el honibre puecle ha)la1· la r,álrtla apetecida 
si escucha atcntan1cn te sus notas sin perdot· uu::i., po1•quc todas ellas cantan la telicióact 
lle! amol' do la r.:11ailia; pero <le In familia insti·uida, sin f,tnatismo alguno, y colu1npiú.ndo­
se sólo en las aueas del p1•og:reso, pa1•0. 1·emontarse á ht$ esferas de la ra.zoo. 

El a1no1· de la ramiliá, es la gran apoteósis de Jo !}ello; él oncie1·r.;t lo artlstico, to poéti­
co y lo filosófico; lu artistico, por la suhlirnidad que posee; lo poétic.:o, porqtle os el caden­
cioso ritrno dtll uln1a; .y lo tllosóflco, porque se dilata hasta el sucriflcio elevándose al ho­
roismo; 1:;ienuo la protagoni::;ta de toda esta g1·aodcza, la n1i1jer, y ospecialine11te la n1arJl'C, 
puesto (¡uc sin ella, lo. familía, uo teudrw 1•,\zou el~ ser. 

Ahoi·a liieu; la mujcl', ,¡ue O!:> la base do la faroili:i. y Jii que e~a predesunaoa á guiar 
lns primeros pasos (le sus hijos parn que ésto,.;, m:\!-! t1H'de, rormon ,,na socicul\d vigorosa. 
que responda altame11te :\ los aclolaotos de la n1ocle1·na civiliz(l.cion, t,,tcll~ s0.1· ignor:tnte .'f 
l',~náti•!.t! ¿Puede ae'n.$0 con éstas cont.licioncs ó c.:on un.(I. d~ elli,1,,; tau sólo, i;orn¡n·endc.r :.tJ 
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vcr,ltuh!TlL niision y C'je rcer sob1'e la ra,nilia. esa gran inílucnci:l que uece~ita una madre 
¡;art1. dirigirla con aciertot tPodrá consolidarse el amor en la fá.milia, cuando el J"anatisn10 
lo rui!;ti11ca ó la ignorancin. lo descuidaf ~Sabe la mujer ig-no1•an-te Justiprecia!' eso amor 
co,no es ll,ebido, f,Tiene In. fanática suficiente f11et·za n1oral para coJ1ceder á S.t,t fan1llia só­
la, lo r1uc eJ egoísmo de su creencia la oxige~ aExistc co1npleta arruonia alli donde el fa­
u&ti~1110 relig·ioso ó la supina iguorancia hnperanl ¡Es lógica y acortada la edueacion do 
los hijos, cuando la mujer se l1aHa bajo la rresion de setnejautes motores'f 

K o, y 1nil veces no; pues, la fanática, solo pien$a l)ace1· de sus 11ijos unos santos; y la. 
igno1·autc, inconscientemente los hace. nécios; en el lJien entendido, qu~ ni unos ni otros 
son o.ci:ptables en el p1·eseute siglo, .va que éste, necesita seres inteligentes que estén e11 
relacion con lo a,·a:nzadc::; rle sus ideas, y úrúca1nente In mujer profundo, pensadora y ex~ 
t~nsa1oontt! educada, podrá dal' á la sociedad homb1•e·s honrados y mujeres dignas que se­
pan c urnplir con sus deberes. 

l:)el'l), ::,eiiores, mientras esos adversarios del prog1•eso sean los dueños absolutos del 
1Se:<-0 débil, l\,;te vivirá entre Las sombras; !:is familiaJ>, desa1·rolladas bajo esta atmósfera, 
:;icsnpre serán pobres en conocimio11tos; y e l amor, es:1. cisencia del bien que todo lo ar1no­
ni1.11 y unifica, no teudrá cabida en el hoglu' en tanlO ellos subsistan. 

Si nucsti·as frases pudie~·an hallar eco en el cora,zon de las 1nujeres, las aconsejariamos, 
r•or s~1 propio bieu, á que fueran al¿:{o más pnnsadoras, sustituyendo la reílexiou en co$1,\S 
útiles á. su sexo, por la f1·ivolidacl y ligerez_a que hoy poseen. La n1ujer n1isma, por poeo 
que píeuse, llel>e cornp1·endet• el m!sero· tugai;> que actualmente ocupa en la sociedad; pues 
si et lto1nbro no la aprecia corno deuiera, es porque, al verla. lau su¡,erflc;ial é ignornJ1te, 
11() puede hncc1·ln· partícipe de uingun asunto importante, -¡1oe 110 creerla apta. para ello: si 
la n11t·a con iúdifetenci,1. y se Col.O placo en destro1.a1· su col'azo11, muchas ve.ces, es porque, 
sientlo ue1nasia\lO confiada, no llene suficiente criterio para mostrarse con toda su dig'ni­
<la,1 é i111'undír más re;:;pelo; y como aquel, por lo general, reelbe n1á.s instr1.1ccion que ésta, 
do ahi que, yaliéndose de ese cLem-0nto 11ue es el ú1lico que le concede alguna superiori­
clad, se Cl'ee con derecllo á tratarla. corno mejor le placo. Ll'l 1nujer, en cambio, l.ieno que 
s111'ri1• todo osto poi' su propia ignorancia, r¡ue á ser mis ilustrada. sin necesiuad de irñ¡.,o­
ne1•se til ho1nb1·e, :;ah1·ia demost1'at'IG lógicarne,ute c¡ue no ha venido á ser su O'Sclava, sino 
:su digna co1TI pn.ñora. 

Por esta 1•azon desearla111os q uo, ya ·que ol 1ton1 brc tiene tau descuidntla la instruccion 
de esa infeliz n1itad del gcuoro llurnano y sólo \ 'O en ella un juguete más ó 1nenos bello, la 
n1ujer, poi· si mistna, debetia ema,nciparse de la tutela de la ignorancia. y procurai·se lrt 
instruccion posible, con arreglo á. sus facultades intelectuales, posicion y estado; entonces 
aquel veria en esta algo más de lo r¡ue shnplemente vt:¡ hoy, y los tnatriluoni.os se efectua­
riau con 1nüs 11.1nor 1p1e egois1no, por ser lo que priucipáln1eute se necesita para la forma­
e ion de fa 1nllias sensatas y útiles á sus sen1ejantcs. 

El :i.1nor, ese gt·an ma,gneti:r.adot de las almas que á toda:s las co11f'undc en fraternal 
tLbrazo; ése afecto sincero que todo lo subli1na porque sólo aspira al eugranl1ecimiento de 
cullnto le 1·ooea; ese precioso t:i.lisma11 que todo lo transforma en •'isueñas esperan:r.as, rnás 
bellas que lá misn1Q. poesla, instalauo en el lloga.1,, es el perfume que aromatiza y traspor­
ta al aln1.i ó. una dicha desconocida; es el santuario predilecto ue la mujer, porque alll so 
hallan todas sus aspiraciones, y pol'c¡ue, el esposo y los lúj (>S, constituyen sú villa toda, 
aca1·iciada por la exuberante llama do sus mas ca1•as a.fect.:ioues. 

Es.e a mol' noble y üesinteresa<lo, es propiedad exclusiva. de las madres qne sa'beu arnat• 
y sact'iflcarse s in esperar nunca 1-a compensacion de sus desvelos; y si alguna deja de 
cumplir con es.tos deberes, es más por ignorancia que por dañada lntenoion, toda vez que, 
una buena· tnadre, es la inrágcn de Dios en la 1'ier1•a, la ei;trel)a polar ele La !an1Uia y la 
joya mas preciada de la sociedad: 

Cuan.Jo uuestt•1J. fatigada imaginacion se-ha hallado descansando de los trabajos ordina-
1•ios. de la viJa, ávidos de encontrar algo bueno en qué solazar el pensamiento, hemos bus­
cado á lo. madre, pensado Lal'go t•ato sobre su ·gran mision, sobre la nobleza de su amor y 
sobre sus actos todos; he1nos puesto su abnegacion, en parangon con la del hombre (res­
pecto á la fa:1nília); la hemos observado bajo la gerencia religiosa; de&pUes, á través de la 
ignorancia; luego, la hemos re1nontado en brazos de la ilustracion; y éornparando y ana­
liza.ndo, la. hemos \tisto pobre y enfex·miza ante las sombras del atraso; vigorosa ;/ 1·adian­
te de luz, cua.ndo el progreso de los conocimientos ba inundado s u inteligencia. y la razo,o 
lla imperado .en sus ideas; aute la ignorancia, hemos visto á la familia con un a.mol' h•i­
vial, hijo sólo de las bajas pasiones; ante lo. insti•uccion, el amor ha sido más puro, más 
lügico y niás sublin1e, 

Dicha$ observaeionés, nos han llevado al convencimiento de que la familia, para ser 
altamente civilizada y armónica, necesita de una mlrjer ilustrada que, sin fanatismo ni 
preocupacioues, sepa dit'lgír con tino las yll'genes inteligencias de los niños. ya. en la par­
te moral como en la inte lectual, formando sus tiernos corazones con esas puras máximas 
que solo las bu.enas madres saben inculcar, porque siempre van precedidas del poderoso 
influjo de su amor. 

Si la muje1· saliera del oscurantismo eu que vegeta y se lanza!'a en pos de nuevos ideales 
para escogitar cle ent,1•e ellos el que más se adaptaseá la razon, veríamos cómo se operab len 
1a familia una gran mota1nórtosis, l:t ver-ia1nos en Loda el apogeo de sus conocimientos, 
en 1(1 plenitud de su ~:randeza .Y tal corno el progreso indefiJ'lido nos la rnuestra, unificada 
por la sul>litnidad del arn01'

1 
s1111Liftco,dn por el respeto y perfumada por la ilustraeion. 
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10!1! ,;i la 11l•lje1• L'.!tloxit)n't5e nlgú Ln \.., ,;obre sus p1•i11c ip:.1lu:- ú1Jbcrús h,ic i11. la ra1nllh1, 
cie1·ta1nonte que, dojanLlO aparte las 1nil frivóli<la.des que hoy lá t~bsorvi!n, esLuclial'ia deto­
nldarneate lo t1·asccndental de su n1i~ion en la tle1•1•a; seria. la. tllsc1•9La consejo1·a dol e1¡po -
so, la iluslrada profeso1•a rle i\ius hijoi., la. vortlade1·a Slu.:erdoUza uel hogar, que todos res­
potarian con amo!' pt•ofuntll), y un dechado Je virtudes unto lu. socictlad; pero do la 111:Lnc­
t·a. 11110 so encuentra su int(;ligencia, oJro1htdn pal'ª todo lo útil y apta solo pll.ra at.t,viar su 
cue1·po con un lnjo su¡>et•ioi· á su clase ,V posicion, la m11jer dá lástima; pu~s c:on sn aJ'a11 
poi• engalan:u•so y su inílifurencia por ilu;,tra1•se, se ase1neja á una. esthlllH, rio<imoute es­
culpida, que súlo sit·ve co1no un ol)jeto e.lo arte, y nada 1na.s; que se la. ádruiL•J. pu1• su bolle-
1.a, sin 11ue se hi pueda di~igit· lo. p:i.labra, por oarece1· de la sufl,;iente pcucü·aeion _pnt•a 
com p1·cntle1·l a.. 

Quizá algu.110 nos diga r¡ue 0:1:ager,tmos; pero lo eiúL'to es, seill)res, que la n1ayoría de 
las famil ias, po1' el clesót•,Jen qne reina en ellas á cau:sa do la ig11orancia de quien tas diri­
ge, nos deniuestran lo contt·aeio. Poi· lo Lanto, no nos causaremos de repetir, que, para 
solidiflca1· 011 la fa1nilia eso afecto tie1·ní::1imo que brota del alma cual pt·ecioi;it ílLlr, es <le 
todo punto necesario ilust1•ar á la 1nujcr; pues el amor do la fa1nili:l., grande en su osencia, 
no puede ga1·1nin~1• aUi c.londe no hay elen1ent()s para dila.tarso, porque, semojaute á la 
b1·isa que se esparce por todo el U1liver;¡o, busca sie1npre ol a.11,~huro;;o espacio e.le hL t·azou 
para engrandecerse y subli1narse . 

• f\. meui<la que la. civiliz:i.cion difun1ie sus nttidos ref-tejos poi· tour, ol OL•be, las bu1l1t1.ni<ln.­
des van relegando al olvido sus primítiros; usos y co,:;tuu1brcs, p:u·n. rce1nplazarlos de:,1>ucs 
por otros roás úliles; y as( ta.mbien el 1L111ot· de la ra.milia, c¡ue 011 un prinnlpio fué 1nezqui­
no pot· concreta1•lo solameTite al ~occ 1nate1•ial, ha ido ¡,crtoccionántlose á impltlso., <lol 
progreso, é irá g1•adua.hnente cleva.ndoso de las miseras pa.slonos, hajo el magnétí..:o poder 
de la inst1·uccion, para form11r ftl.1nilias tliscl'etns y a1·rTióni1as que, con su cienci1:1. 1t1ora.l é 
iutelectual, den vida y animaciou á ese bellisi1uo cua.01•0 donde está sintetizaua. todn la. in­
tel1$ioad do los afectos, toda. la. majestad de k'l.s ideas, totla. la g1•,tn.diosidu.d del ~enLimieu­
to, toda la. pu1•e1,a de los a.ctos, todo lo a1·monioso del ;l.rtc, y loia. la. pousia que tlélsplcga 
el alnu1 en sus 1nns elevados conceptos. 

lle 010110. 

Prefiere, niño querido, 
IIalJilar humilde casa, 

EL HONOR. 

Del pobre la mesa escasa 
Y su modesto vesLido­
l'odo coo honra adq{lirido-

A la po1npa y el de1·roche 
l)e mucho:; qt1é van en coche 
Vestidos de tlotentados, 
Pero llevan ¡desgraciados! 
Dentro del alma la noche! 

------c;¡;jñiílil,►Q)Q~""'◄liii-------

A ~UES'l'ROS SUSCRITO RES. 

En el próximo ntiroero se repartirá á los señores suscrilores de este perióilieo que 
directamente verifican el pago en esta Administracion, el uAL~IANi\QUE ESPJRlTlS­
TA DE LA LOZ DEL PORVENIR ¡lara el año de 1883. 

La Admioistraci,1n no responde de los estravios que puedan ocurrir pot· causa del 
servit~io de correos. 

A los no -s11scritores se :1cs servirán pedhJos de dicho .4.lmanaque al precio de 4 
reales ejemplar. -----------

AVISO. 
En el «Centro de lectura de Gracia,, Plazo del Sol, 5, se dá razon <le un bueo 

pintor, decorador de cosas y toda clase de babilaciones: trabaja coo bueo gusto y á 
precio arreglado. Recomendamos á nuPstros hermanos en creencias que se acuerden 
de él siempre que tengan necesidad dll renovar la pintura de sus casas. 

---~-~-~ ~---
SUSCBICION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DEsGBACIAOO. 

Suma anterior, 263 pesetas.-De un espiritista de Alcalá la Roal, o pesetas.­
Total, 268 pesetas. 

S,\N ll,lRTlN DE PROVENSAf.S.-lrnprenta de Juan Tortents, Triuuro, 4. 
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Baja de S. Pedro, 30 

\ Se publica los Ju9ves 

SOIIIARIO. 

11 
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PUN1'0~ IJE SUSCl\l-:IO:-' 
En Léri,id •. \dJHilll'lra• ·Í¡,!J ,, 

~;¡ l!tni!\ :,\tnli:I,,, Al") ,, r, ~!, t d 

Ma~rrn:UaJ"Qt1llln,;; ¡,rill. ,., •. 
-Alieunh•: "· t'r;rn,.;,..,. _ 1:3 , ,l.11 o 

Discurso leiilo en el ..-Centro de Lt!Cl111'a 1le 111 Villa de Grtt<'iau ¡1or Ti.ª Arnalia J){,mingo y S~/c1·.­
J11\Jo )' Ju\la, (poe~fa.J-¡Un Lita. de sol!-SucHos.-S11sr-rlclo11.-A \·iso. 

DISCURSO 
leido en ellCEN~.rRO DE LECTURA DE LA VILLA DE GR..A.GTAt 

DONA AMALIA DOMINGO Y SOLER. / 
-·-----

SEÑORAS Y Sr.SORES'. 
Vuelvo A reclamar vuostra atencfon parfl. hrLblai·os !!obro un asunto harto 1nanoscad(1 

llevado y trait.lo, cual es, la, educaci:on ¿ inst1·uccion de l1i ,nujel'. 
La mujer de nuestros t.lias, está muy mal educada y rnuy rnal Instruida. Sabido es que 

tior educacio□ se conoce la crianza, enscflanr.a y doctrina qt.1e se dá á!oi;; niflos yjOvenc5; 
,Y la instruccion tiene mas att•ibucioues; pues adentáS de que el l]_ul'l nos iustruye nos educa, 
nos díi a conocei• el estado <le Jn,; co,;ns ,iuo nos rodcaú, poniéndonos al co1•rie11tc tic lo.1 
asuntos principales que mas influyen on el desonvol~·irniento de In vida ht.11naiia. 

Direis sin duda, ell particulai· las 1nujc1•es: ¡qué asunto tan enojoso hú escogido eslil 
mujer! ... siempro nos viene con la mis1na historia; ~pe1•6 quo qul'.lreis1 Al dirigi1·01;1 la palll­
bi·a, no es nuesti·o ánimo deleítrt.rQs, sino instruíros; :l a1.1nquo muchas de vosob•as no pt·os.~ 
tareis atencion á nuest1·0 discu1·so, si direis con impaciencia; icuándo so n.eab:,l'á est,:>, 
Sefio1·~ Con una sola 1nujer que nos esctH:he atenta1nente, quedan satisfechas nueslras a,;r,i­
ra.ciones; tsabcis pot· qué1 Porque una mujer ainante de la, instt•nccion puede regcnc1•iu• {I, 
UtHl fanlilia y ... priacipio quieren las cosas. 

Las ideas urra ig-adas 1)11 la hutnanidad de:;do la noche de los siglos, no puede a porder ~u 
preponderancia en breves segundos, se necesita t-ieinpo, iuucho ticnipo, para que se des,il·­
tuensusenscñan.:as; el progreso mo1·a.ldc los pueblo,; cuniina mas despacio quo ol intelectual; 
clara1nent-e lo vemos en nuestra época, dondo los invoutos y las mejoras 1n:1teri,.1.les se suce• 
<len unas á otras sin intorr-upcion, miéntras IJ.Ue en el hogar doméstico, con pequeñas vari&n­
tcs, se sigue viviendo del mi;;1uo 1nodo que ayer, y tal vez peor pa1·a la intimii;lact de la fa1njlia. 

Cada dia vemos nuevos n1edios de locomocion, don1ostrándos,,.¡-ran ertl.JJOfio en acortar 
las distancias IJ.Ua separan á los pueblos. tSe estudia de igual manera en ucot•tar la distan­
cia que ha.y enti·e ht m~Jer y el liombrcl Nó; entro estos ha.y Uú n1ut1do de poi· tnedio, auu 
cuando sus cuerpos dotcanson juntos en un mi;,010 lécho; y este mal grayisJ1\\o e$ el que 
nos proponemos combatir. 

No desconocemos r¡ue nul'lstra tarea. Os árduay de dudosos resultados, porque lu.s p,·eo• 
c.upaciones y las costun1bres, forman en el hombro untt segunda natura.laza; pero como 
sotuos ferviente¡¡ ador•adores del pl"ogreso, y todo aqu t l {]Ue rinde culto á, un ideal no le 
-Ouele sacrificarse por él; por esta rai.on, consagramos nuestras vigilias ó. estudhi.i· la mejor 
inanera posible paz-a educar C instruir á la mu.jcl', que como dice rnuy bién A.rnaldo ).ta~ 
leos solo so le inculca ca ella ligei·eza y ,·anidad. 

Desde pequeñito. so despierta en su imaginacion el afan del lujo; tanto es asi, quo hasta 
en sus prin1oras ceremonias religiosas se engn.lana t la niña con ricos vestidos, y esta. se 
aficiona á los actos rel!_giosos porque cOn ollos tiene ocaaion de estrena,· lindos trajes, de 
cefiirA sus sienes coronas de llores envolviéndose con un blanco ve!o, y la religion c1>e­
emos que se debe arraigar en la roujcr de uo. 1nodo 1nuy distinto . 

. Nosotros respeta.1nos todas las religiones; poro nuestro respeto no 110s priva, no nosin1-
p1~e .ver que la ilill.ueooin religiosa no ha. ser .... ido di;} base para la. felioidl.ld y uniou de la f"a­
tn1!!a; sio.o que 1nuy e.\ contrario, ha levantado en el bogar doméstico una u1uralla ,denic­
,·e, y esta necesita derro{irso con el calor del cunar y de la 1nll tua conflauze. de los esposo<! . 
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A la!\ niiías, por 1'uti11n, µ111• i,o¡,t111nL1·e, por liacet; l,1 f¡u1.d1,tc011 ln:, deuÚI~. ,;e l:.i-; cduf'~ 

en los principios religioso,, qlle co1uu l101nos dicho autes, despie1·tun cu la,;, ¡1iuas mal:l r1uit 
hu111ild:td y po.c[éncla, orgull, y vanirla.1L Si bu1ua11'lmén1.e pue len lus padres sufl'agar los 
gastos, eueierran á sus hija:; e:u colegios de ron1unidade.-; l'elig,io-;af!; ~- co1no las tn:testra!I 
no conocen los santos plaeorcs do la n1aternidad, CQ-1110 su s,1uli111iento 111) ha. r,"cil,itl•> el 
bautisroo sagrado ilel lln11rn rnaternnl, no p11ednn ineulca1· 011 ::;u~ c;iuearnlas e,¡r~ ü~1·nur11, 
esa dul7.11ra, ese atno1· ps1r!-;i:no qUít dehP ~e1°1n i11a1· eu el corazon de hi rnujct· des,lé ,¡uc 
co1nit111za ú. ,;onrelr. 

No pi..larnos in1posible::;; l;t rcli~osa pntlt·á cusefh1.1' il. las nií1::i,; ~outltu.las á su cuidatlo, 
labores bellisima,s, trabajos cascro:s, pero no la p11clr·ú e:nsl'iinr ni ú. ani:u· ni ú. :;PntiL'. ~Có­
rnoi si la religiosa ,ivt~ á la u1itad, ó 1nejor dicho vivo sin Yivi1°, pvl'que dc:¡cooo1.:,1 los g1·a11-
de,- afectos rlr l:i. virla; 11,, quiei·e á sus ¡>adres, j)Orqne los alJ:indona; no quiere á sus her­
n1nnos, pornue los dej;i; ttó qulel'c á su:¡ hijos, porque no puede lenorlos. Nos dirán que 
quiero {L Dios; pero á e:;;to deciinos [o qne dice sii 11 ta. 1'c1·es:L en u1to. d<' sus t~ilmuah::u:iu­
nes:-«Por cierto •luc dc,,1,ue» co11ocl mi e11g:i.i'io .• ~1nar á Dios solo, e;; menos a 1uo1• que 
:una,· á. Dios y á su"1 c1·iaturn.s.» Ci<,rta.n1ente; el hon1b1•c debe 111110.r á Oio~ a1nanclo :;i, cu,1n­
to lu t·oui;a, ,r no hiicióndoln asi, el al!na se e1npcctueíicne, el 1·a'1uitis1no se apodcr3. do 
ella, la anemia la cous111nu; a,-i es que hts júvone;; ctlucadas por las relíµ:iosas, !ioncn las 
c:ondic1ones rle la.s cu1nelias, hortensias j' dalilts, C!'1tn es, son flOl'es iuo<l(H'US, y 11i es suya 
la culptl. ni ,Je sn 111:iostra; unas y oti•ao,; l'C!'l[lOnden á las cnsefo1nztLs que hau 1·ec,il.üdo. 

La júve>n nolegiala, :i l est,1u· en su cnsn al lado de su nu1.drc, co1uo 4u,e l,a csl..ul0 sepa­
rarla <le t>lla [),.u•té ,le su nitlet, rlt> puede tcnot·la üsH ,·a1·iüQ, ese amor i11ti1no que sien Le i?I 
ni iio poi· sus padres cu,i,udo ha pasaclo su iufr111cia. denti·o <l-01 hogu.r do111óstico; no es lo 
1ni,;;mo pasar las v aca1;iu11cs y ;tlgun din rlr fiesta, 1.:un1u les sucetlc á las pensionistas, que 
listar to,lo ul afio al lat.lo de su t'tunilia: ni las hijas quicr.'ln todo 10 quo 'iebian riuerer á su 
1n,idre, ui esta siente por ellas ";:;o aroo1• deliraute r¡uc diviniza ó. la n1ujer. 

La jóven ctlucatla de e:stn n1a.nera, lo t·cpeti,nos y lo 1·epeliron10s sieropre, no quie1·c :i 
los suyos, no puede r1uorcrlo;., la coslun1b1°e se lo h(I, i 111pedirlo; nnte~ que su miulrc, antes 
que su p!td1°c, un hombre extraño se ha captado li~ ronfianza de la uifía, su con.(esor; l•s~e 
1nt ,;;í,)o el primero que ha i,ahido los socectos de aquel sé1· inooenfe, éslc ha furn1;1.rlC> !;u 
co1•azon; y no se fllga 4110 exa~llrtunqs, tuanJo todos los días estainos vienu:o co1no las 
ji'lvf'nes acnnsejadns <¡or su clirecto1· espiritual, dejan el hO¡;a1· paterno para <'ncerrarse eu 
un conver,to. 'fenemospues, que la nil1n, la que será rnafiau¡i ca-;ada y tnndre, sale del co­
legio y (~ntra en su casa uo para gozar con el itrno1· de los suyo,;, sino pari,i esperar la. edatl 
.r la oco.siou t.lc co11trae1' rnatri1nonio ó rnnunciar al 1nunuo seg-un sus ideas y la. rnayor ó 
1nenor iJ.illuencia de su conRejern religio!';o. 

C1>1no la jóveu no Vi\"O bien en ;,u casa, porr1ue no ama á su familin.inti1n11me11tc, ~odo stt 
pc,1•vl11I!r lo cifra en casnrsr, quP f'01n,, <J ij{) Arnal<lo ~rateo,-, la c:.i¡•1·era. de l11. mujel' en 
HUl•tr11-; días es casar·~r•, y p111•,t esto,:; 1·a,:;u111 ientos fur1.oso,;, digá1noslo así, la n1ujcr no 
cousulta su cornzo11 ni estnrliu eJ q¡J. 1•ác·tcr t.lcl ho1nhrc á quirn Yit á nnir su suerte, solo so 
,,ntora. si a-.t.(} gana lo bo.stant,o para 1nante11eru con , lec.:encin, ó 1nejo1· dicho con lujo, Y 
f~n1lliar- c1·ea.ua.s 1:011 ci1niento:-- tle movcdizn a1·en~. ni pri1ner vu.ivcn de la fortuna vienen 
:4 ci<>,r1°11, la 1nujer so vá JHJJ' 1111 lado, el ltombro por otro,~- los pobres hijos son víctimas 
inoco11L\!'5 de los t.le,;at:i\n•tos u" su" pn•il·es. Iia,y otros rnálri1nonios qu¡:i, apes11rcle los nue­
hrantos cu su-< intor·cscs, nue,ian unido:;, no por c,:/tl'iijo, sino por el cti¡e tlirán, y arras­
t1~111 esa vida lánguida, en 111 cual ol. hon1bre os un huésped e11 Slt co.sn, y la mujer-, u1aldi-
1:c iL toiltp, ho1•as et dia que s~ r-asó. ,\. los hi,i is, por ,¡uilú1·se[os de l'ncirnri., y porque es 
µt·cci:;o educarlo,, si ni'> hay di11ero ba,;tao te pa1-i1 encerrarlos en un colegio de 1•01igiosas, 
lu,s n iña.;; van á lri.s clase-:; dil'lgi,las pot· las p1onjas, 1¡uo !\On la'> que 110.ccn pagar 111enos, Y 
el 1•ésultado viene á ser el 1ni!,1no, el c111·azou t.le liL n1ujEH' uo lo rnr1na. :$U m::ull•o, si es rica 
porque es rina, y si es pobt·c porque es pobre, las 1°el igios:•s y los ri!ligiosos son los encar­
gados 1le educa,· á la 1uu,iol' q 11,~ m:.l.iin.ua. rlirigirh una. familia; J" como cti rlser.uoncia natut•a:I 
ele é$ta enseñanza, cuanclo el hnmbi•e 6 la 111ujer baja ú. ht tun1ba1 si antes de morir pade~e 
unlL gl'avo enfer1ned.'td, su f¡unLlia, af'ost,uml) t•n.(la á que las 1•0\i~Mosas to1nen part.e en LOS 
itctos ¡nus priucip.,les de su vitla, para asistil' á los cnfe.rmos 1;a1nbien las l\arnan, t.anto es 
así, que cuando se quiere den1ostrar que un enfermo lt,\ estado bien itsistido, se dic;e:-No 
le faltó nada, las l1e1•manrts dn ln 1 (¡ rual co11g·1·eg:;i.cion, estuvieron tic dia. y tle noche á. su 
cabecera. 

Si el morihunuo es t•ir>o, s" ,leja com¡-\t"ender fáci11ueute que la.i. enfot•incrus le ha,brán 
aconsejado, que para uicn el,, -,u 1.,1,lma deje tL la igh~sia totios los biene~ de que pueda dispo­
ner. N.itla 1oas justo; nosoti·ol:l, cuando acusan á. ciet·f,as corru,rracioaes 1·eligiosl;l,s porque ~o 
apoderan do la última volunt:1,1 Jo los enfermos, no eulpa.1nos á los siervos de Cristo, no; 
est.ot; cumplen con su oulign,· inn, trabajan, y q uie1•en s01· r ecolnpensa.dos; los que no i::urn­
-plen con la su,vn, &On los hi,ios ingratos, las esposas intliferentes, que no velan el intran: 
quilo sueño de !\U pad1•a 6 da '-ll 1n,i1·ir:lo enfer,uo, y dej:tn que séres extrafios recojan su:. 
ultimas sonrisas, sus postrer,)i- gemidos, esas miradas tle lo$ mot'ibundos que cuentan todo. 
una. historia, que oneie1•ran todo un poema.; y esto ab,tndono en que deja. la familia á 1111° 
de sus deu<lo~, no es lle,;ho con daña.da intencion1 nó: es quo esl.ú enlaza.da. La. mayor parte 
de la humanidad á las cor1101•,11:ioncs relig;iosaR, y n.cudoll ii ellas para. que eduquen :í lO"'­
pequoñit.os, ayuñon á. bign mnrir fL los que por rlivár:;as nansas. dejan la iierl'a, y_ cutie_rrell 
a sus rnuet•tos; y por esto deciln~, que la mujer de nucsh•os d1as está muy tnal 1nsti•u1da r 
muy mal educada. 
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Su etlu0acío11 e:; puratl1•31ltP. "-IIJ'l~t·íh:ial, ,v su iust1·µr:ci11u es e:¡_.,,, 11ul1~ porque uo se le dft 

4 r,onocet· el terreno que p1s,L. 8e la deja ctue so ougalane, r1 ue se envanezca con b\1 her-
1nósura 6 su elegancia, se la engaüa. co1no á un chiquillo que se le ctao confites y jag·uotes, 
,Y !:itl la deja que viva. rutí.nari!l.1TI•}nte bacicuuo lo que hizo su n}adre .v su abuela, entregan­
do á. sJ.1s hijas á la,,; coi:po1·acionc:1 rclígioi,as que l,arú.n de ulllls lú quo I.JeJ110s dicho á ntc::1, 
!lores i11odortts. 

¿Vive el hotnln•c en c::;tc c:stacion:uniento1 l:'.ó¡ el honiliro a,·anza intelectuahnenlA 1:ou 
una rapidez ve1·t igiuustt. li.ey del n,ondú !-le lla Jl a111a-tlo al ho1nbre, y nunca mejor 'JU{;¡ álto­
ru. rneroce es\!. litulo, po1•1tue a·ealiza. olJ1·a.s rnaru.villosas; los fit:ines de ht fábul,t son pig-
1neos i.;01nri:u•11,du!:i con Jo,s l1on1b1•es de nuesti·a época, que han pe1•for;1.do cordille!'a·s de al­
tisitn:tl> 1nouü1,iiu.s, cutre ellas los i\ lpes, (qué pat·ocen ló~ ii,nciar, .. :,; de l.1 Crea.ciou con •sus 
c:J;l¡ellor.as. de uic"c.;) han unido las n,tcioucs por 111ed.o de las v1::p; ft!l'rea~, pot· la red tele­
gt·iúlca, pur los ca.na.lei-; lia,r lit nayega.cion es un 1•ccreo, ho,v se dá la vuelta al mundo 
•lomin:Lntlo todos los ol.Jst-'lrnlos q11c siu duda. la naturaleza oponta á ~u pU!'O para estimu­
lar el deseo del lrombi·e. 

Iloy la electeicidad lHi borrado la noche del mundo! j,YO. no !t:1y somhra.s! cuando el sol 
-,CI hunde en Occidcutc, el s/Jl de IR inteligencia huma.na levanta ::-u frente y dice: á serue­
Janza ne Uios:-llágasc la. l1.17,! y la luz se haue! ¡qué he1·1uosu! ¡qué he1·mosii,lima es la luz• 
elóctric,tl Prtt•a uosvLros, .Ediss.011 es uno <lo los hombres 111as g;r¡¡ ndP:. r¡ ue han encarnado 
on este pl'.lneta; ::;in Juda.. ha venido p;u•a <le1nosl1·arnt>:. !os adl.lantos ,¡ne hny en otros 
1nunl.los. jGloriu.! ¡glo1·ia á Edis,sou, y á tqdos lo!> clectrici:,tns q11 ►• siguen su::; L.uellas! 

E11 tollo.s los r -lunos de la industria el ho1nbre ai!elantll;,, y 1¡¡ ci':'ucia 1uultiplíca sus 1na­
ulfustacioucs dicier¡clo:-¡Veuid á mi ucutlitos de mi Padl'.el y se1•eis co1nnígo en e l reino 
111.;l Pro,;·r.i:;ol \'. Lo,-, hom1u·es ávido:,, dt.! saber, no pei•doaan rucdio para in:,,truirse y eu.g1·a11-
decerse y ,niC'lnt,J'!l.>\ n1as :,;e clc\'n.ll estos, mar,, se alej~tn de las mujf'res que viven apegadas 
al ter1•uño de las preooupac10110s religio::1as: y la tli:stancia que 1uetlia eutre a1nuos ::.ex.os e'> 
tan in1nensa, c111c 110 hay g-có1neLra en el rru1nclo que pul!ú:t n1edil·la. 

é,Y es plisiblé la LUÜOII tle la fan1ilia. si, los l'u11dadorcs de ella. el nno ,l!Uefia eon la virla 
riel poi•ve11i1·, .Y la 0~1·u. ousca su nido eu las ruinas del pa.;;ado~ l .a razon natural, nos dice 
que la 111ujer siun.1pre ha do s.alir perdiendo en u:;te juego. F.:l horntire no puede mirar en 
ella u:ias i¡uc lill bonito juF"uete, esto e.J hon11J1·e 1Je11sadol', quP el f'nte vulgar no le concede 
1nas esU1111tciot1 que la Je mi1·a1· en ella un se1· necesario par;~ ..:un1plil' lu!:i dos l~is 1éye::; 
uaturu.lcs drJ la vida. 

El horoLre no se ocupa. en erlucal' á. la mujer; pero rn el peca.lo lleva la. penitencia., 
J ►Ol'l[Ue la. 111ujP1· nn le an1¡:i. corno clelJia, ,u11a1·lo, no le respeta c0mo debía 1•espeta1·le, uo le 
..tLlmira como del)ia admi1•a1•lt:i, ~' sien1pre ,¡ue puede, eclipsa su glur1a.. ~1uchos ibl·e-pepsa­
<lorcs al bajará. la. tu¡nba, ceden, 110 de grado, por fuerza á la i1upnsicion rle su espos-a,l¡uú, 
6 lo obliga á transigir cun la. iglesia. á qu~ ella )>e1-tHlléce, ú en últi1n0 cáso aunque niuora 
impenitente, le costea lujosos funeralPs y el cadil,ver recibe tarl(l~ 1¡1:s Ovtt(;ioncs r~ligiosa'S 
íflJe ;;u muj1,i1· dt!sea.. Y dice ol 1nundo: tal sáhio ha muerto, y en i;u últitna llora se arrepin­
tio ¡le Lodt>S sus er1·ores, ern. un l1oml>1'C sin p1·0J'uudas convli;ciones; y la. rouj01· se vengn, 
sin ella 1;on1prundcrlo, lle todas las hu1uillacione:;, de tn<los lüs cJes<léues que sufrió ne su 
1nnl'ld1, quo sion1pre la conceptuó corno un cc1·0 a la ir.quitJrcht. 

Sl; el hombro que se cree sabio .r <lesdei1a á. la. mnjér por ig11ora.ute, por casqn i'7aua y 
cuando esta le <Jtlicre 1lar un cunsejo lo dice él:-lQué enLíi::Jtd<~s Lu rte eso? ocúpate ele tus 
gaJ.us y ,Je f us hijos ::i no U~ a.iczclcs en pús negocio::;. jE..l•ror g1·avísiruo de fu.ne:. lisin1as 
consccuen,·ias! 

éPue<lo ,·ivit· el hou1brc ::;in la mujei-1' Nó; la.-s leyes de la natl11•1de1.a lo ltun dispuesto de 
\lll n1odo r¡u9 Ueuou ,1uo unirse ron estrechos la.zas para Sfl.lllÍl·, T),H':t que1·e1·, para goza r 
las delicia:. tic la vit.la, 'I ne cJ011siston c.n esos purísimos afe.;tos, e1l i.iso~ tiru·nlsimos culda­
<los r¡uc pr\)porciuu,i \n 1':tmilin.. El l1om1Jru nece;,ita de la. 1nnj~r para eutt·cgo.rse en hrazos 
de 111 felicicln.cl. F1-auc'i!lCl> 1, 1·1•y de F1•a1Jcin, decía que una Córte sin n1ujeres era. una prí-
111avora. ,,ju llores . 

.. /\. la rnuj<'r se JI\ puede cou.siderar como In. sonrisa du la ,ícla¡ y si t:tn uccesaria. le es 
:il ho1nbro r1un no puede vivir s.iil olla, porque los que la relegan al olYicio, los soúo1nitas, 
!J<I rle\Jen r,on:-irlerar·se co1no iurlivitluos de la. raza hu111ana, .r hn!ó\ta son inferiol'CS á lós tr-
1·ac.i0n;i,les; pe1·0 el liorul.)1·c, ese sér ft1e1·le y enú1·gico c1uc está lla1uallo ü. desempeñar la:, 
g1·anJes rni:siones de lus Profetas, de los l\Icsia::;, tlc los Rede1itore!I, que so ita de vel' rena­
cei· en stiS hijos. que ha tTo i1•ahaJa1· pa1·a ellos, que h:~ de consagl'a.1• tod,i su existencia a.l 
;,oi;tenil1lie11tv t.10 su_ Fn1nilin; el bo1ubl'c <1uo duerme su pl'i1uer :;ucito en Al 1·l:111st.1·0 mu.1.er-
110, r¡ue cua.uLIO \'iene al 1nuo(lo vive mas de un afio eulaz:ulo constantl'OJC:11to ii lo!í brazos 
lio su 1nadro ó de s u no,lriza, po1•que en so ~('nn encuentra., el agua. de la \!idtL; 11ue mas 
tar.-le cuando le sonrit! la juventud, liene r¡ue asocia1• á la. 1nujer a sus disu·accionc1-, ya en 
la do.nztl., ya en la rnú::1ir·a, ó en o! arte dramático; despues cu sus au101·los; y por último, 
<!unuclo quiere creal.'SC w1a ta.milia so ha <le unir á la mujer con el !uzo dc1 matrimouio: 
Jpol' qué r;iéa1lolo tan ueccs1u•ia., la tiene tau abandonada .. ? lle a.qui un uristc1·io tan indcs­
cifrallle (¡lle supera á lodo!> los n.1istct·ios de las religiones, á los cualc,:; aun uo ho. encon­
trado soluciou sati,s(o.ctoria el espil'itu pensador. 

·rodos los ltombres. c11c111do nos proponemos hacex· alguna cosa de in1portancin, procu-
1·amos i·cunir t.odoi'I los matc1·io.lcs nccesai íos piu·a que nuei,tra. ohra sea pcrfccca. 

Cuthndo se h:ranta un grau edíficio, se ha.ce acopio de piedras y do 1u~ro10Je;; Y se en­
ca.i•ga el 1•lan0 al rnas renombrarlo u.rquitcclo, so encornie1td!ln lo:; dcmtl:. irabajos <lo 
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t1.-.11:st1·11,·.cion á lo:) mejoi•es a1-ti:ota.:s y artífices; y sJ eu 11uctl•ü paí:,, uu u.it1en10,, lo quo noeo­
r,it,a_mos, el r1ue puede va al extranj~ro ~ no Qmite ~acriflclos ~on tal d1,i 0o?seg'-!ir la 1·eali­
~¡t<:11n1 ne una obra que sea la adih1rac1on de propio:,; y O,\'.tr¡inos. ,\hul'a bien; $1 tanto cm-
1,cño tenemos on tlru·lc el fioello de la per•feccioo á todas lo.s cosas tj ue htn:emos, desde 61 
v,.¡:stid(J que nos actornii. l.1ci$ta, la casa que nos al'borga, llesde el templo dundo van los fieles 
:L peü i1• pt>t>tloñ de :SW;, c 11lpa.s, hasta el teatro donde acudimos á distrn:crnos; si t1•ata1nos 
1¡11c e:-;té l.)ien construido el l1urnilde fahJcho y et gran nav!o de tt'es pueutes

1 
si estudiamos 

p¡lt•a l1ue las ear,·eteras p()ngan en cornuuicacion las -aldeas, ,Y .las vías fér1•e3...,; eulaccn las 
uucloues; si 00n el Tcleseopío queremos, saber las condicioucs ,d,n1úsféricas ele los planetas 
do nuestro sistema solar, y UOTJ UI lvtieroscop10 busc~unos afa.11<,1sos lo.;; infu;:orio-s, ,¡ ue :,;o 
ag'itau en uuv. gota ,lo agua; si con el «Plotysmógrafo» tt•atan,os de rriellil' el pensn.miento, .v 
y:L $6 ,;alie ul esrucc;r,o flllO hacemos al hacer una Gpel"J.Cion mental, como "º ha ensn.yado 
1il1it1Hime11te eu los Esta.dos-Unidos, ,Y la pruebo ha tenido un éxito t;in sn.tisfact•)i'io ,1uc 
no potle1nos l'C•sisti1· al deseo de explicnr co1no diclto apai•ato indica cuu cxactr~u1l las tle­
chu·aciones y con~1·acciones del cuerpo humano. 

«~,• roloc:i <-•1 bl'az.o, poi· ejo1nplo, on &l instrumento rodeánrlolo ac ag-utt que ten~a el 
n1í:,,.11111 g-ratlo de calor 11uc la saugl'e. El liquido trasmit.o ::ius pl'Opios u1ovimiontos ú. un J¡\,­
piz •¡u~ 1ua1·oa una liuea soltre una hoja de papél sujeta á la ci1'<'tu1l'ereucin de un ciliuLlro, 
•r•·uv iito de un n1ecaili!;m? ~ue le hac~ girar. sobre ~u ojo, y la con(¡•a,!r lon ú. tlílatacion,tlol 
l,r.17,0 hu.1~e v0.1•1a,r la. pos1c1011 del lápiz, vur1antlo la lfneu ,¡ue tt•azn en uno u otro :;onttdo. 

,,.\uf.e uJ1a 1·eunion del Instituto Tecnológico ele. Ma!,is,ichusetb;, fu•~ ens::\,y,ulo c:;te ins­
t1·11rnento poi· el docto1' Bo"·ditcb. A. un Ayudante despues oe coloc:u· el 1>1•azo en el ins­
trnn1coto so le pidió !¡1. 1nulUplicacion de veinütros poi' die?. y siete. 

»1'an p1'ont.o principió la. 0,1Je1·acion, subió rápidamente el intlicni.lor, n1H nte11i,:ndose (t 
u11a 1úis1n4 altura. hast,~ la, conclusion, cuan.Jo bajó 1·ápidn.1nente ú su posiciion noi·mttl, 
11.rülland t) la ,Lfhtctncía. de cie1•t:1 cantitlntl de Sángre al cerebro 1.;omo fuerza rnut1·i:r. para 
1•osulvc1· ul p1·oblema. 

'>!.<:u seguidti ;uuHipli1,;i.'., ti·c~e por d()l\O, indrcá.ndo el instrumento un Cs/'ttcrzo rnucllo 
n11•1101·, y tlen1ostrauilo que u1·a 1neno1• la cantidad de s,ing:re 11ue lHi.bi::t, dejado el u1·azn, y 
<¡ue la p11oporcion lle sn11gre ;¡ue acude al cereur·o, gllal'(la la 1•tll~1:io11 co11 la dificultad de 
hi solucio11 propuest,a. 

>1F.l rlocto1' citó el caso de un profe!lor italiano, quien estahti ou lu. pcrsua,.;ion (¡Ue le e1·:t 
tan fácil leer el g1·iego corno su propio idiorna. So1netillo al instl'umeuto, »e le 1U1i ft leer 
µ1·irno1·0 un lih1•0 impl'éso en ita:liaJJo .v ctespues otPu en ,¡p•iogo, y 11uo(ló de1nostl'ailo por él 
«Plet.vs1nógrafo>1 que es~a.b:1 en un 1.:1'1·01·, y <JU<' la lcetu1•ú. de este idio1na lu Cl'tl tnás dil'icil 
que la do a.,iuel, n 

Aho,·a bien; si 11ue::;ti•11, úpnca ns 11~ epoca del anúlisis, i;i en todo si.: bus<'a lt> que husca­
b:l. L1::ib11ilz I'/, por ,zu,;J del ¡,or q1,<J, la mujer que e!¡ el a.ltnRue la Yi<la, ~po,· ,¡ué está como un 
libro es1n·i co ~o idioú1a desconocido, que uadie so oeupa. en estudiar lo r¡ ue eonticneu $US 
páginast 

;,P:11·n qué bu:scn el lromb1•e á la 1nujei· eu nuesl1·a ~po~a! 
::;¡ es }Jt>b1·e é ig11or·ante, la busea. el libertino p:u·a pc1·dJrla, np1·<)vocliá11closo, de su roi-

11f'1'i;.1. r lle su esuasc1 ent.011,iiluianto. · 
Si 'peune buana:s r:nnclit~iones, si es h1\cen,los:i., 110111•,ula y rnuy t1·ahaj,uJ,,,1·a, la busca el 

lll'te:;ano y ni e1nplcado de poto sttcldo, p1t1·a llacc1•Ja su esposa. y al mis1n1> tiempo su 
cr·h1t!a, ,v que le ayude con ,;u ~•·a.bajo it lléva.r el pc:so ele sus obJigncior1c,;. 

~i ns l'i11a, se y(i a..,cdiadrL de ad ul:iclorc.s, que la. muje1· ~:on bienes do f1)rt u1i:t es w1 ¡1(1,~ 
¡icl c1ue e-;tiL -;i1!rnp1·e en alza. on la Rolsrr. úe lu vida. 

A la, rn uje1·, 110 le pide el homl11•e, go11e1·aJU1ente lt:tl,la.ntlo, n:1a.s q ne cond icionos 1nat.c­
ril\lef', he1·mos111•a pat·;i sacla1· :<:11 1;1;(1tit.n scusual, disposic;iu11 .v 1tctivirl;td pa.1·:L los tralJnjos 
e>:Lserns, y ril']uczas po1•1111c COJl el •JJ'O s,; 1;ompra11 muehas cosas ag-1·.1d11 l,les. 11\enos l:l 
ver.ladflt'J. f11i,•.icla•l 1111<' es i{J t1·a11quilidatl Jo la e0u0iencia. ;Esú cliell!l 1ouprt11t1n no hay 
u1·0 li:L!:itanüi 011 t•,ul> el univn1•::.o pt1.1·a <:nn1praPla! 

J. Y nn ti,>ne la n1uje1· otra cosa qne cutr de si, arlún\:'ts de su cuerpo ,1' de su lla1Jiliu1vl 
r11 1•,1. (,o,la 0lu.so d1! l1•1J.,bajos cat\e1·os, ,I' oc la:; riquc7,a:; que pundn posec1•~ ¿l'ív Lic:uc un tll­
mu. sei)oresr tN(I H,•ue un u.l111a. Qotat11t tlc u11 ,11'1':tn senLi1nícnt,o·? ¿No posee clal'Í:sirna inU.l­
li2't\ll('it,i 

¡ll<Hnhi•es llel ;;Jg-10 x1x! ho1nbre!- que decís con cufútico Ol'g-1,1ll0: ¡to,liJ lo súl ¿por flUI~ 
111) e1l11:·:i.h, el u,Jrna de la 1nujer~ ;.¡inr 'JUt' IJcjai,-, que OCUJIO »u cnte11diruicnto en cosas tri­
viales, en las f1•i\1oliun,dcs de l;L rríotlit :r en insui,tunciales bachillel'ía,;f ¿x1tl vei:s qne '1vso­
tr,J:; 1ní,;mos vais pOl'diondo en la p1u•(id,1J t<le quién ,;ois hi,io~l isois aca,t-;o uua g-Pner1L­
l:ion cxponhínr" 11f No¡ nl.'r-<>:sifais do ht muje1· par:i. venct!'ar en este rn uutlu. i1· no alc,111-
;i.ais coJJ tod:t vnest1·u ::;;,ibiclurla, no c·onoceüi, i nlle11satos, que si vuestra m:i.dro tiene g1·andes 
rhJfec~o,;, Yusotros heredar-oís la mayot• parte de rallos? 

L::i 11111.di·e tiene gran influencia ;;ob1·c el 11ifío, y lo quo :se np1·ende en la prirnel'a eda<l, 
lktl'de ó nuncn $O olvidn. CúnoceuHis á rnuf'h<>'> hon1bre,-, r¡ue los afios lta11 c:lojacto sot,re sn 
Pabeza 1;l)pOS do ni.eye, y se d<,deit;tn en habl.u· de su nH1dre :1,uuquu sett 1·cllrien11o :su,; mri-
11ia:,; ~- sus üaprieliós, pero el caso es que ln, 1·ecuct'\hU1, y 1\tr:tnrlo nu g1•u.n 1lolor fislco ]t's 
nb1·tt1na -;uelen docir: ¡:'11adrn min.! ..... ¡1n:vl1·I' ntia! ..... E:,ta, excl:tmacion indica cpie el rc_­
ruet'Clo de la. n1atlr•e es quiz:i IR úrúcii 1•e1niui,¡1•l'n,•ia 1¡110 vive en h1 1nento del homh1•e :~ 
t,r:tvés do los año;; .}' tli:• lrts ,·isi tu,l<',; de l¡t vid:t. 1~11~ sienrlu usi, 1,1 mas nc1:csa1·io p,~1·a ln, 
r,•.t'orrna -;Ucial os la edu ·1v;i<1n l°· i11:ill•u1;ci0r1 de la rnnj1•1•. 

• 
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lnü t1l sc1•i~, :.á.!Jiu::; l,1g1sla, lor({s, ,1 ull ti·u.l¡ajeis en los. Cúdigus 1nas 1.,oncficiosos p/\rt1 el 

Estado. 
Inú~il sera, revoluciona.ríos Lle bueno. ley, que os ocupois en la. organiza.cion de nuevo::; 

lHll'tidus políticos. 
Inútil será1 Hbrc-pens1dores, que <Juera.is estableoe,• la lihe1·tad du c11lios. 
Inútil sera, ado1·adores de la GicnchL, quo descifreis todo,; los problémH,s uel sab.or hu­

mano-, esturcis con10 la Ponélophe de la fá.bula tejiendo y destejiendo etcrna,nentc sin l'na­
lizal' vuest1·os sae,10s de prog1•e:so uni•,rersal, 1nientras tE)ngais en vuestra ca.isa una 1nujer 
que murrnare de vosut1•os, una 1t1ujel' que sonríit, ama1•garne11te <:unndo u.Jgw10 lo ~liga: 

-S11 oiarido tlc v. e,; 1nuy bueno. 
-8ue110 pru·a los do fuera , 0ontestá la n1ujcr con cicl'ta a.cl'itutl. 
-¡Ay! pues si parece t:1n a1nable y sobre todo ta.n geueroso! ..... 
-Sl, sl; 1ner1os cu:xudo yo le pido uiue1·0, c¡uc, 1ue veo y rne rlc:,etl, para. s;ilir adeliintc. 

C1·ea V. c¡uc los lio1nbrcs., tou,1s sus amauilidatlcs las tieucu parn los. exli1ulos .Y el ,na! hu­
mo1· y el desvío po.1·a su rumiLin; .. on candiles de li~ caUe !/ osc,u•i,lnd de s1i ,ia,sa; y co1uo 
díue el 1·cl'l'an, el ,n.ejor, ci,;nclitc, !J con linion. 

Y c:;uts sencílln.s [l,l.lt1hras, este ues:1.hogo nLttural de la. pohre m•1jcr que vive escln.viza­
lla., es el cornieuzo <le la bola tle nle\·e ó sen la 1nur,n111'ácion: PI r¡uc ha hnl.ilado cou h1 es-­
posa ofendida., ,~11euenl1·a. ,i uu runig-o .r In rtíce: 

-S11.bcs cltii;o, que l'1Jlano no Ps tan l>ncno como pa.reee! ¡si oyc1•;1:, á su uiujer! ¡Pobre­
ciila! n1e htL dado lá,;tini a, es 1ná1·til'! vive 011 hl 1na_yo1' misetia, 111ient1·as su ma1•if.10 ga:sta 
en p1·odigalitlurlo:s lo que debla gua.1·<l,u· para su J't1.1nilia. 

Y esto 1n,isn10 se lo van diciendo uuos ú, \)troi:;: y u.si i:;e Cl'tttu Lo(,las las 1•eputaciones, 
tanto las buenai:; corno la,; walas, del ,licen que diccrt. 

Los toornlistas. que csc1•iben sobre el mü,ino wma que nosott·o!:!, suclcn dcrir nue la mu­
jer debe ocult;u· las fnltus ele su 1nar1do, y que nunca debe quejal'se de su intliful'encia ni 
sae¡u· á 1·0Lucir la nistvriu intima de su vida; esto os muy bueno pnra dicho, pero muy di­
fiui l de 011111¡,lirlo. 

::ii eonsiderais ttue la mujer es ignorcLnte, icó1no le pedts una prueba de g1·a.n sen:,;atez? 
'Ko te.neis tlerccho á cxi¡;irlci <lewost1·ac.i(Hles de talento, cuarido no le concedei:s 1nas que. 
la illtelig-eucin noces:iria para vivir t'Utinal'iamente, vogetando como las plantas. 

lmpl'odohtc O$ 1;1 mujer q1ie 1n11rm111·a de s\1 marido, 11cro $U irnprudcncin. .e,; po1·dona.-
hle, por l:1 indiferencia con que aquel lri. t1·ata. , 

Ll1 muje1· so vé humllltvla, la mujer RO eonce1npla destituido. de sus legitiinos derechos, 
¿t,·,mo r¡uereis q11e eurnpltt e,()11 sus <leher·es, si es irnp,>sible'f 

¡Os dll l.i tie1·ra hueua::; cusech:L$ si a.nttis no la p1·epa1·ais con el n1·a<lo y el o.bono eon­
yeuieute'? lCÚmo <¡uurcis •1uc lll,; 1nuje1•,):; ;;ea.n l.iucnas, si l.1,; infelices ct·ecen t•o1no tu. l't!­
t1uu:1 .'! el ro1ne1·0 sin cultivo 11liuuo. y •~uant.lo les dai,; lo::; peitno1·os rudilneutos de lu. eclu-
1,;t11:i_ou, las ?1!trogais en 1nanos de las co1'poracione,; reli!,l'iosns, <]UC co1110 ~•e~nos dicho an­
l!:!s 111scos1l11l11:ú.n su cornzou, po1·4ue l<,s arboles muortos nn pueden Jar savJtt. 

¿~ué inst1•ut:i.ii,;ne::; póilt•i\ ila.1· á ln. ni11a, l:i. 1n11j<:!r ,¡ne i~no1·a la» p,\sloiles rle J(I. vi,la, ú 
que si las sicnt.o, ti()11é que ou11lt.:11•l:i..-; 1:orno si í'ue1·1tn un 1.;1·ímen, y ilu,;pues<lela,s 1J11.1.estras, 
entran lo:s co11resnrcs a segnii· pot1·iticando aquel cora;,;011 virµ-eu r¡uo deja ele laLir pa.r,t lo!:. 
~uno1•e,; rn~s pu1·os de la tie1·1•¡l1 

En n 11cstra época ,;e t,01·;'tn lós cst,re1nos: la 111ujer est.:~ dou1í11atlo. poi' el ftin:.ti:srno 1•oli­
gioi;o ó p1l1' la csce¡,(.ica i11tli1crenchi, ,v no ,;aben'los dcflah· ,¡u1} la pe1·judica mas ti. su espi­
r·itu, ,;i ol 1'1tugo de l a fú cicgu. ó ht ecniza <le lti du,la y el fl'io esceptiéisn10. 

¡Pob1·0 1nujcr, esolavn do tocio::; los tíe1npos!. ... ho1·a. es _va. que co111ience tu rnauuniisio1,, 
liol'n. os ,v:'l 1J ue el hum b1·e deje do considc1·a1·U~ c·on10 1111 juguet~ do sus ca.p1·ichos, como un 
in-;t1·t11ncnto tic sui; J.1lacet·1.•s, co1uo wui. 11i1ia. Yoluutariosa cuyn. índocilida.d <:ausa listin1a.y 
ris.,L á ltl vc;r,. 

Es necesario que el l1Qn1l,re se fije en ti y estudie tu ahna, r¡uc es lgu:.d á lit suya, Y 
ac·roedora. it los 111isn1os ,lPsrinns. 

¡J-Iomo1•os pens,1J,)1•es! décls qu0 la, mujer e!'! nitio. tod,L su vida; pues siendo o.si, necesita 
c• lucac!o11 1n.i:s csme1·a.dn .. P,.111gamos po,• ejo1n¡ 1-, dos g-1·upos do niüos, el u11n de peque11ue­
l1J;, bieu e,IucaJ ,s, vig·iladus c.:unsULnlorne11tc pt11· su 111 .. icstro, y ot1·0 de chicU:<'lns <Je la calle 
,111c viven sin rey ni !toque, ni µnpo. 'luo los excomulgue. 

¡Q.ué ha.rá11 los prin1eros·~ ,\u111¡ue sean l'C\'Oltnsos .v a.lbo1·otadorc:s, cnn'lo que cst~n bien 
custodi:idos, se conteuJrán en su" juegos; 111ionll'a.s <]U0 los ot1·os li,11·án uso 1\c ::.u !tb,3rtl'l.d 
y rlt;1 su ignorancin,, f)on1etieu<lo e'.S.ee::;o.s y hacié11do~1;t insnfri\Jh';; ;'1, ,;uantl";; lcs r t1dran. 
. Pue:; como lo$ <:ll iquillos enllejcro~, vivP.n en la 1nayo1· pa1-tc de las mujcrt.)S eu~rcg,tdas 
.~ ~us pl'opias fuer1.as mo1·alcs; sus maridos las tlejan completa1ne11tc solns1 les dan el pan 
d<:!I cuerpo, pero no el del esptritu; ;r no solo con pan se 1r1a11tio11e el !101ubre, 1lccia Jesús, 
y <lecia muy bien. 

A 1ouchos ltornbrcs les hc1nq,; oi<lo thJi;i r·: Yo cu1n¡)lo ficlinente con rnl;; oblig,1cioncs; ni 
mi 1nujo1· ui mis Lij-.)s pueden 1tuej,u·:se de lta1Je1·les faltatlo lo necesario rara viv!I'. Lo ne­
rrsnl'i•) para vivir, no es soln.n1cute clo1•¡nir on blanao lt>cho, ve::;ti1· con dcrcncia y :Llirnen•• 
ta.rse con abun1htncia; hace raltri que el 1nn1·ido busque on su esposa su cou:sejet·c>, su con­
liclentc, su 11rni~o i11ti1no,. ,V l:i eduque al ,ni;;mo tie,npo que á, sus hijo,,, despertnntlo su in­
~clig-eut:ifl., hac.:ienrt,¡ v,1le1· sns conrlicionoi, intelectuales, si es que Ucuc 1Juo11us dote,; en uun 
11 nt,ro :sentido, .r sob1·e /.olio, acostun1 br;~l'IU lí. t[llO 1·:1ciociuc e.011 sano ct·iLcl'i(.1 . 

.:,¡,, i:1·raii, ¡,01· csf,,, ,¡uc dcscainos que toda,; l:.ts 1nujcre,., ,;can Joctol'f\ti ~n le~•,):; ú en 
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meuiclna, ó..c1•itora:;; ó poetis.1.:<, no; lo quo 1nenos falta Jo hace á la Itu1nanHlad poi' ahur,t 
:son mujel'es s~bia:s, <le lo que tieno una gran necesidad es de n1ujeres buénas. 

Nosotros, que al ueclicarnos á escl'iOLI' solJre la 1nuje1·, no teneiuo;; otro objeto que eles,. 
J>ertar su sentitnicnto1 oo r¡uere,nos que la a.<lulaciou nos inspir·e sus <lulccs palal>ras, sino 
<1ue la verdad y la. ruzotl u6s baga rlecir lo cierto y lo justo, nada mis. 

¡!\-1.ujerés! si los poetas o::; 11,tn lla nado it.ogeles, hadas y diosas, nnest.ro n1oclo lle ¡q¡¡•<J­
•}iaros e.s muy ü1stinto¡ si han celebro.do yuestro senilrn ion to mute1·.nal, es una li$ouja. que 
no debe halago ros; ni sois úngeles, porque por vuestt'os <lefevtos estais n1ny J{lj,,:, dC' sol'lo, 
ni es digno tle aplauso ,-uesfJ,o amor maternal, porque con querer á vue1stros hijos no ba­
ceis ma:s que cumplir con uu tlebei· ualural; y se os humilla. celellr.tndo vuestro a11101• rna­
tePual, poi·1¡ue pa1·ece que causa cxtraiieza que sintais Jo l[U.e lJa:;ta las He.ras sienwn; 
an1a.is a vuestros hijos cotno todas las hen1b1·as arn11 n á lu,; suyo:s; la sábia uaJu 1•,.Lloz;l,, r¡uo 
es la ma<lre unive1·sal, no niega ÍL uiuguu pec¡ueñitc, el calor <ptc os-to nucesitu. para \·ivit•. 

Potlr1ais ser ángelus $1 él hornbre os ::una1•a verd.tdél'ámcnte, si os eo11:sidc1·0.ru iguales i.t. 
él, pe1·0 ~orno no os a1na, y sola.mente o-s desea, .v basta cua.ntlo llüg•a {L quereros, (r¡ue nu 
tleja Je haber alg\1uo que culoquece poi· una mujer,) su CtLrii'lo excesivn os pc1judicu, por­
ciue él !>C conYierLe en vuesrro e;;clavo, .v la. 1nuje1· que uon1in:i. en o.hsoluto á !SU 1norido, e;,; 
el peor de todos los ti.ranos, abu:sa úe t.al modo de su pot.lurlo <111e r icliculiza á. su esposo 
aolc la sociedad, y ella ,lcscicnde por la rosbalaclir.a pendic11te de los exb•f!.\'ios has¡a caer 
en_ el o IJisLl'lo iusorahiule del ,·icio, que el sé1· iguorante, ui es buciuo pU.1'1\ sierv<>, ni 1)ara 
se11or. 

Si, pobres 1nuje1·es; si el hombre os quisiera, romo debja que1·cros, ¡cuán hermoso seria 
vi vil· en lti tie1•ra! ¡quó fa.1nilins tan ,~rm611ica:, se fo1·mariant ¡cuánto tiempo du1·a1·iu vuc;:;­
t~·a ju\'cntud! po1·quela fclir.idad ,·ejuvenece y embellece; una muje1' que ama y es amnd,t 
s1e1npre es bella. 

\ ao1os á da.ros un c;onsejo para tern1inar. 'l'á que el homb1·e piensa en to,Jo:-, los ade­
lantos, menos en e I vuestro, ya. que todo lo ana.liz~, n1enos yuestt·o delicado sc,il,imiento, 
ya. que os entrega en bi:azos de las religione.~, Cl'eyen(]o que ha cumplido con todos¡;usde~ 
bercs, enJazú.ndoos como déhiles 1·a1nus de hiedra. á. las ruinas del pasado, prep;11ntaoi; e11 
el :::ilcncio de la uoohe, cuando mecois la cuna de vuestros 1 ijos, 1niaulrtts vuostrt) esposo 
en el Casino 6 cu e.l Club, trata ele f'cgoncr11 r el mundo con este ó a,,uel siste1na politice>, 6 
en una casa do Juego pone en 1111a ca1·ta to<la su fortu11a, preguntao:, m.iontt·as lo estai.s os­
pcra.ndo: isoy dichosai 

icuándo viene mi n1al.'ido, qué so,v p;1ra ólt La ,nujer pt·opla á la cuál se la l'Íl1C porque 
llora el nit1o y ha tu1•bado su s11et10, ó la pobre conculli11a ll. ltt cu:'1.1 se le exige una ctu·icia, 
sin fijarse en :sus ojos en rojocitlos por el llanto'. 

t1Soy su dulce compaliera á quién cuenta sus planes y pro¡\Ósitos, y á. qni~n preg·unta: 
iffUé tioue::1~ estú.s pálida; ¿has teniao algun disgusto1 Yatnós habla, uo 1ne tengas Pn cui­
dado. Probablemente vorns, polJre rr,ujer, que esto úUimo no es lo r¡ue tu m::i.rido mira 011 

ti; Y con10 esto puesto es el q1u} uecesitas couqui:;tar, ya quo la inh;iatiYa no pa,·te-del hon1-
bre, os necc:;a.t·io r¡ue la mujer scu. la ir.liciador;l de un nuovo pluu úe vi<lo.. 

La ,uujCI', que :;e p1·eg11ntc: j;Soy dicliusai ~ocupo en el n1uodo el luga1· 4ué 1ue pe1•lcnc­
cc f y, jCuán pocas se darán con tesc.acion satisfactoria! Casi toclns suspira1·úu pol' ulgo que 
"º licnen; y r1ue1•eis vivit· siampre en esa huq1illacio11, unga.lannn(lo el cu,!l·po .r culn·icn<lo 
do luu·apos el nhna, r¡ue 011 rcalida1l nn hnccis oti·a cosa, r¡11c embellece!'O:l -¡1or l't1ol'O., y 
urr11inuros por <lru1t1·0. ¡~o sal;eis r¡ue sol-; iguales 111 ltornhl'cr ~qué l:1 intclü,renci:i, r¡uc á ól 
le n 11hna 11s alienta á ,·o:sotras, que si q uereis, sc1·cis grauúcs1 

Ln pt·ueu,L la teneis en la histo1•ia: t(l(los los trinnfos r¡uo el hun11J1·e h(Lcou-.cguido, lg11.1-
lus los ha 01Jle11i<lo la 1nujo1·. r;;u la!; ,u·mn~, en l:.t cie»cia, en la diploroauil;l, ó "'ºª el 1nod1.1 
do gobe1·ua1· los pueblos pu1· mclli1J de una :;{1bia pollticn. 

En la:- a r-tes, en las letr:1s, en la elocuencia, en la santitlad, en toLlC>s los 1·:unos del s:ilJur 
hu,na,u:t, hn habido muje1·es <1ue han de1nostr11do que i¡u inteligencin. es igual á la de.! ho1n­
bré, ,ven _1n11rhas ocasiones superior a la de aquel (¡ue se ¡11·0,:la.ma r~y c'lcil n1undo. 

Pue,s si tanto valcis, ¿por <¡r1ú pormnnC'.ceis e:;Lacipu.n.cl{ts, pC11sa11dn úni~nmenlc, \la n'ln.-
yoria do \'Osot1·as) en lo:; ca¡11·ieho!\ del lujot 

tNo cc,1u¡11·e1Hlcis que , ·ivis n1uy mal'l' 
i:'-ln so1iais con nua. viJa 1ncjor~ . 
¿Pensriis acuso que h:ilieis nacido p1ra sor siempre el juguete del '101nb1•c~ Nú: l10,lJe1s n,L-

citlo p:l.ra sc1· su íntilna 1·ompa1ie1·a, y no tlcbeis por1nif.ir poi· mits Lie1npo r¡uo el lto1nbre º:=­
tlonlinrJ por In. I11l!1·z:t, tJ;~J:io::; domi11:t1' únican1cntc poi· lln a.n101•; pero· no por su a,nor a 
YUOStl'O c1uu•po, r1uc ese ducn, ln ,iue dura vuestra juventud, 1,i-no llOr :;u carilio á vue,,;lra 
almu. 

¡\Juj,•res! no pi.lnis ú. vuestro marjJo ricns galas, pedidle. en caml,iO buenos libro:::, sa­
nos consejos; pedidle qu~ os 1;un<;ag1·e algun,is horas du ::;u vlclu; pedidle esa. noble amistad 
,¡ue resiste á. lus inju1•ins ucl üen1po; pedidle e:;e a.mor del cspiritu ,,ue sob1·cvive :'L la. 
rnuert.e riel CI.ICl'[)O; haúed vos<;>lrus la ¡.rrán revolucion social; tcuei!s lodos los mctlios par'a 
ha-.;crla., todos. ¡<lué mayor gloria podeis obtene1· r¡ue conclyuYar· á los a<lelauLos ele vues-
tro :;;iglo, 1uo todos serán nulos si no se nrmouizn. la famllil1'? . 

Uc nucslPa opi11ion pa1•iicipa el g1·an novolistu Emilio Zoln., t.1.mbion él 0ree que 
la paz uel hogar es el cielo t.l-e la LiotTa; c~cucllcrno:¡ lo c¡11e cuenta el Gil Blas do 
P:u·i!'(. 

"U" 1:iwhvln.uo nu1·tc-amcr1e~no, ad1nira.-Jor enlusia-;ta de zula, b:~ ciado á uu liiju que 

M,E C O, 2016 



- 243 -
a,·ab11110 luaer, ul n,;n1h1·,! de E1nilio y ha. suplica.do al ,u1t01· de «N¡lll3.n que se si1·vu acc11-
uu· el titulo de padl·ino de la c1·iaLura. 

EL cólal,r•c JtovelisLa 11::i. conto:s(ado en los siguientes té1·mino.o:;: 
"\lu.v :;efi◊1•,inio: E11,·io á n1i nhijado la exprc,sion de los ardiente;<; votos quP- hago por su 

f,~lit;i,iarl. Oja.lá soa lo que se ll:11na un !1omllrc de pró. Creed que la fa1na r¡11e yo, :;u p.ulri­
no, tenli!'n en este 01undo, no ,-ale lo que una vi<lti feliz.. 0C$C8.tlle eu 1ni nornbre una bucnii 
e;:pos,1 y l111rmosos hijos; y crccJ riue oso va.le mas q11e tlesca1·lc la ¡;lot'Ía. -S;in cmhal'gO, 
ns tl<>,r influltas gi•a.cills por vucst1·0 entusiasmo y os envio uu estrecho ap1·~ton de ma.no::1. 
-l~11iilio intti. » 

J~~ rnu.v riei·to: tien existencias de gloria, no valen lo quo un segundo de felicidad! 
¡.\lujor0,s! no olvideis que est11.is muy mal educados .r rnu.v 1ual instruidas; no os c.onten­

tcis con tan puco, que por vt1estras condiciones, por los e u id arios materua le.s rJ ue te neis 
1¡ uo p1·<.1di~~r ul lto1nbt·1~ en lo:; primero:, a1'1os de su vida, sois las sobe1•anas tle l:1 tierra. 
¡To1nad po,;;e$iúu ele vue,,t1•0 1·ein,,l ,¡ue htn•to tiempo os lo i111 usurpado el fanatis1no relíg·ioso. 

8i scg,us 11uestros co11scjos, dentro de breve plazo la ,·ertlailera reJigion os l>riuJarf\ 
d 11 lcisi inas lllegrias, h<Jra.s de plác.itlo reposo, t.lc 1;onsolo.do1•a, q uic tutl ! 

Cada familia levantn.1·ú. rlcntro uo su Lugar el 1nagui.llcu ter11 plo donde ador·n.rá 6 Divs 
en f'spiritu ,v nn verdad! 

J~1njeres del siglo xix! s~d vosotras las sacerdotisas de esa rolig-ion suprema, r¡uc se 
lhtm,l jPllOGrlESO UXIVEltSAL!-IIE DIOFIO. 

___ _..::,,;¡~·---

Julio y Julia. 

¡ 1; rB Lo recnerdo bel la sonrisa! 
Que 1ti11i:ni;a, ,ni soledarl! 
¡ ~:s tu n1c1noriH mi rlulce hermano! 
¡Angel humano (le la Yerdad! 

¡Quieran los l'ielos r¡ue Jnlia bella 
Sea la ei;tre:la de tn ilnsion! 
Y mientrns tanto, tri$le ~• llorando, 
Yo íré ra¡:gando mi corazon! 

¡Qaé yo, bien mio, llevo en el alma 
La triste calma cJel atautll 
¡Cuál estrnnjern planta malclilal 
¡Ya no se ajita mi juveututll 

¡Tu ert>s mny jóven y eres b_ermoso! 
¡Verás con f(ozo tu nmor brillar! 
riras yo tu hermana que te ama tanto, 
Jlré mi llaolo solo. á enjugar! 

¡Vive dichoso, vive risueuol 
!.Julia lu sueño llegoe á velar' 
¡Qh ilulce ,Julio! nunra el torrnonto, 
tlegae nn momeo lo contigo á estar! 

¡Vela tü frente pálilla, hermosa, 
La cantlorosa luz del amor! 

Abril 19 ur.1882. 

¡La 1nia alumbra con cruel martirio, 
El triste cirio de mi dolor! 

Voy -vacilando .. timiua .. incierta .. ! 
¡La herida abierta del corazonl 
¡Soyunasombra .. ! ¡Soynn n1urmulio .. l 
¡ Soy el 11.rru llo de una i lusion 1 

¡Tú eres muy jóven! Eres un hombre; 
¡'fienes un non11Jre para ln amor! 
¡ Yo tengo el alma mústia y marchita! 
¡ Planta maldita del sinsabor! 

¡Soy no recue,·dol.. Soy un gemido ... 
Que el µecho herido triste lanzó! 
¡Soy una historia de amiu·go lla.n10 .. 1 
¡Soy el quebranto, soy el dolor! 

¡Soy de amargnra la ardiente gota! 
¡Soy ona nota de cruel po~arl 
¡Soy una queja .. ! ¡Soy un suspiro! 
¡Porque deliro con mi penar! 

¡1'ú eres muy jc',ven Julio amoroso! 
¡Serás uichosol ¡ Debes vivir! 
¡l\111s yo que llevo ra!.ga.cla el alma! 
¡Quiero la calma .. ! Quiero morir! 

DOLOllES MONTENEGRO. 

¡uN DIA DE SOL! 

El 3 de Diciembre de 1882, es u;. dia que nos ha dejado un dulcísimo recuerdo· he 
:llJUÍ la causa. No~ _l'ué el!treg~tla una ~ar·ta que cont~nia un_ billete de Banco ~e (lO 'r,e­
setas y una nota que dec1a as,: «Amahn: con la cantidad adJuola te ruego que a los ns-
cesi lados procures algun alivio.» ... 

AD le genel'osidact 11111 desusaua, nos quedamos agradal,lemente sorprendidos, y aque­
lla misma tarde rl'partirnos 40 pesrL11s; 20 entregamos á llDa pobre y honrada familia 
compuesta del matri1nonio y cuatro hijos, el marido ciego, y su esposa con una enfermedad 
incurable, los que al recibir el donativo bendijeron al generoso bienhechor que se ocul­
taba en la ~ombra. 

Des1)ues, dimo:- 1 O pesetas á uua pobre mujer, ct1yo cle~tino se a!-emeja á las piedras 
que al d8liprenderse 110 uoa montc1na ruedan ulalJismo; de igual mqnera esta de~gracíat1a1 

sola, y con escasa saJud, vá por el mundo como las flojos secas. _De sus lábios lJrotó uná 
bendiciou vara el noble espirilo que se acordaba de los desgraciados. 

M,q,C D. 2016 



- 244- -
Dirnos olras I O pe~er.ns á nna mujer muy huenn, viuda, que mantiene con ~11 tn1tn1jo 

á ~u a nci:i.oa madre y ú i;¡J jó\·en h ij.1, sufriendo resignada las muchísima~ r.ont ra1·ieda­
tles de sn adversa suerLe, de,·olvientlo bien por mal, y siendo uti modelo do caridad 
trisliana. 

Y por úllimo, rPservamos I O paseLas para un illfeli1., confinauo en Melilla, íJne gra~ 
ciéis al E~piriLismo no ha 1lues10 fin á !,lJS dias. 

Creemo,- un tlebel' hacer plÍblico de 1~ manera ,¡ue bemos empleatlo In rn11Lidnt1 que 
nos fué remitida . 

. Damos gracias á l_n ~ersona gener?:1a que tanta c~atit11(za le in:-piramo~; y es ~ohle y 
1 r1 ple II uest ro agrdecl m1en to, por los I nslan tes tle sal 1sfacc1on que nos ha p1•ópon:1onaúc, 
al esGuch¡i.r esas frases de gratilud, 1nas agt•adables á nue~tro oi<lo, que el canto mus 
nrmoüioso de la 1ierra. 

¡Dichosos los espíritus que se complacen en hacer el bien! par;: ellos !ler¡i el reino 
de los cielos! 

- -~e----
~os ellcriben de Ciudatl-Reu.l, que en un sermon de ánimas el e:inónigo D .. F'élix 

Cadavieco, habló largamenle de los espirilislas; asegurando que en todas ~arles se en­
couLrHban, y que babia en Barcelona, una mujer que habia tenido la osadía de refut~r 
uo libr(l escrito por una J11rubrera de la iglesia católica, por el Sr. l\lanterólri. Y rara sa­
tisfnccion del señor Cadavieco, debemos decir, que no solo refutamos a1¡uella obra, sino 
que refutaremos touos los escritos que nieguen la verdad y la razon del Espiritismo, ror·­
que estamos decidos á luchar eu pró de una escuela, cuya cre<lo e:; el siguiente: ~llácia 
Dios por la caridad y la ci~ncia. 

Nos escriben de Gurrea rle Gallego, que á mediados de Octubre, el c-ura T)árroto 
de dicha localidad tu,,o á bien ocuparse de los espíritus, y el r,rimero del corriente, 
por lerce,·a vei hobló sobre el mismo asunto diciendo que los espirilisLas seco­
municaban dil'ectamenle con el demonio, y que ejercian la mediurnnidao por ec;pecn­
lacion, paru comer sin trab::ijar; y otras lindezas por el estilo. 

Varios ei;pirilislas, en vista de sus gratuitas atirmacione!>, le escribieron una cnrt.1, 
muy bien redacta{)a por cierlo, que le fué entregaJa ul monaguillo, para ,¡ue e,-te se la 
lvJcra al cura, pt1es diclio señor es muv anciano y so cortedad de visla no le permile fi. 
jarse en ningun documento. • 

Cumplió el muchacho su comAtido: el vicario de Cristo escutbó ateo lamen le sn lec­
tura y al concluir la carta le dijo á ~u lector que la quemase. He aqni todos sus argo~ 
meo Los para combatir i1 los espiritisLac;; quemar la carta, en la cual aquellos le esponian 
la sin tcc;is rte su credo. 

¡Qué sistema tuo cómodo tienen los ultramontanos! iosulLan en lugares donde uo es 
permitida la defensa y cuaoJo lo!> ofendidos deliendeo sus derechos se quem>io los pa­
pP.les que conti~neo ~us declaraciones y aquí paz y despues gloria.-¡Cosas vererJes 
del Cid que fardn f o,hlar las piedras! 

• 
~USCRlCION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 

Suma anterior, 2G8 pesetas.- De un espiritista, 2 ill.-De Ciuilad Real, 19!'50 id.­
De D. Pablo Goday, lO i.1.-De un amigo, 1 'üO id.-De C. K. de Málaga, 5 id.­
Total, ~99 pesetas. 

•· !'ara la familia que ha resultado mas desgraciada en la catástrofe de la calle de Ama­
tia, nos lla remilido un Espiritista Je Pooce (Puerto-Rico), 20 pesetas, 

-- -
AVISO 

· En el c<Ceotro de lectura de Gracia,, Plaza del Sol, 5, se dá razoo de oo buen 
pintor, decorador <le cosas) toda clase de bahitacioues: trabaja con buen gusto y 6 
precio arreglado. Reco1nendamos á nuPslros hermanos e·o creencias que se acuerden 
de él sicrnpre que tengan necesidad d1: renovar la pintura de SU1i casas. 

-SAN MÁ.RTIN DE PROVENSAl,S.-Jmpreufa ele luan Torrcuts, Ttiuuto, 4 . 

• 
1\,4.E.C O. 2C16 



Ailo LV, llarr~\ona t.1 ,ll' 01r1e1uart• ,te t88:t. Núm. SI. 

( • 
SEMANARIO ESPJRI'.rlSTA. 

rnec1os UE SUSCRICION 

Barce!Ha: ~a trimestre 1delaal1dt. f ~las. 
Patr, 4e Bar,elou: ua aio, íd. . , plu. 
l1tnnjer9 , Oltr,mar: 01 do, id. 8 plu. 

l 
f-A- J\zo.ac-c10,. "r f.oMIHl51''\._.AC:lorp 

Baja de S. Pedro, 30 

\ Se publica los Jueves 

SUMARIO. 

PONTOS DE ~USCllllllO~. 
En Lérhh,, ;\,lmint,tr¡¡, il11, Ji~ 

1!:I II uea SeuU,lo, Mnyor, ~-1, 1" 
?tladrltl: llar<tttilh¡1 ll, JH'k\, 101. 
-.Alicanlt•: ~. ~•rand,c<>, 28. tlu¡ o 

El abo111·0.-llu y-si!ñor.-Nuc~lr,t fé esph"i ti!;tu.-1.lhel'ht<I del IH'11su111 ll'n 10.-Suel lo.-Suse1•icion. 

EL AHORRO. 

En un periódico de Granad;. lein10s un articulo titulado uLo que p1,1ede ~I al1or­
rot, en el cual el distinguido é incógnito escritor, despues de hacer muy buenos con· 
sideraciones sobre lo couwenienle que es la econon1ía, refiere uu hecho que dá grao 
enseñitnza, y eblo nos io<.luce á transctibirle á cooliouacion. 

«Ilaoe unos diez y siete años, un fal,ricantti de Barcelona tenia un obrtiro rnuy 
hábil, por consiguiente, de los de más jornal, pero muy aficionado al vioo, lanlo, que 
t1olia ernborraobarse, sin que hubiera rnedio pura corregirle. El fabricante le despi­
dió muchas weces, pero no tardaba en volver á recibirle en interés de su fábrica. 
~in ~mb~_~go, ~I vino llegó á dominar de tal manera al descJichado obrero, q_~e se \~ 
Juzgo cas1,1mpos1ble conser,arlo en los talleres, por rnas que fuera grande su hab1hdad. , · ·, 
El hombre, en un 1nomenlo lúcido, co,nprendiendo la razon que asistia al dueño do ' 
111 fábrica, fué á suplicarle, pero el <lucilo sola1neole consintió en recibirle media uLo 
un salario muy reducido. 

-e De este modo, le dijo, no tendrás dinero para ir á la tal,erno, puesto que lo 
que lo! señalo de salario apenas te bastará para comer. 

•El obrero, que fuera de aquel funest:> vicio era bueno, consinLío, persuadido de 
lo mucho que le conwe11i1;A curarse de tao al.,ominal,le costurr,llre. 

»Durante unos meses nada hubo que r1•procharle, cumplió su prornesa. l1ero pa­
sado aquel tiempo, volwió á la lal,erna, y aunque al principio se escusaba de bebe,·, 
al fin ,ucumbió nuewamenle al 1icio y wolvió á emborl'acharse. El fahriconte le llan1ó 
y presentándole una libreta ue la Caja de Ahor1·0s, donde constaba e~ i1Pporle de 
noventa duros, le dijo: 

-«José, esta libreta i nornbre mio repri;seula lo que be dejado de pagarte de 
lu jornal á fin de corregirte del wicio del vino. Veo que otra vez vuelves á entre­
garle á ese vicio faltando á tus prou1esas y propósit,is, y ya 110 quiero que esté 
eo mi casa quien rnanifiesta tau llaca voluntad para cun1plir lo que promete. Pero 
est~ dinero es luyo y voy á poner el endoso á tu non1bre y harás Je tu Jiuero lo que 
quieras. 

))El obrero quedó asonabrado y confundido al saber que era dueño de uoa soma 
de noventa duros. La posesioo imprevista de sc_mejanlo capitál fué para él de un 
efecto higiénico, prodigioso. 

' -»No, no, esclau1ó, guarde V. esos novento duros, como niios )' bendito sea 
ustedt ¡Abi es nada! ¡oo,enta duros! guárdelos V. para mí y siga guardando hasta 
que yo me estnblezca y los necesite. Ahora sí que puedo pensar en casarme uo dia 
y tener mi casita y mis bijitos.-Cumplió su palabra el obrero, y hoy es dueño de 
una fábrica de Cataluña cuyos productos son buscados con empeño en el mercado y 
premiados en todas las exposiciones. 

>El capital formado lonlamenle á fuerza de trabajo, ha sido para él la base de 
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$U intlt>pendencia, de su salu1i, y tic su feli<iirlatl. ¿De qué le huhi cra servicio gastarlo 
en !a tahcrn:1?1> 

L.i buhiera servido para hundirse en el 10110 ,le In 1110s con1plcln dogratl11cion, 
f'Orque la c1nbrioguez es uno tle los vicios que n1ás embrutecen y rebajan al 
ho111hre. 

Siornpr& be1n11s creído qne el ahorro 110-s es tan n.:oesario corno el aire que respi­
f"arno~, y aunque algunos usegurari que no so debe an1ar al <linero porque los ~ue 
1e a111an se convierten en avaros, nosutros Cl'ce1110s que una cosa es tener codic¡a, y 
otra cosa es lene,· arreglo. 

Aluchas maures tieuen la buena coslun>Lre di} comprarles á sus hijos cuando son 
-fH'q uefii tos una alcancia, y en ella va ecbaodo el oiiio sus economJas que un dio le 
~ir~t•n para coo,pr:ir~o un bonito ju¡;ucle ó un liudo vestido. 

Recordamos que estando eu 'lole<lo íuirnos á pasar un di,1 á uua casa do campo, 
cuyos iluri10s son un honra<lo rnalrinionio con siete cbiquillos¡ la rnayor porte del 
oilo la pasa han en su herrnoi;u quinla, y segun r.lecian ellos, querían oprotecha rse de 
la infancia de sus bijos, pues cuan.Jo estos fueran moyore,; tendrían que estar casi 
ludo el aüo en Madrid por los estudios <le lo!. 11,ucbachos. 

Es una fan,ilia ver<l,1J1,rn1nc11tc, polriarcal. Juan y Eloisa se quieren tan profun­
dan1ente, que, á pesar de llevar muchos ¡¡flos de CijSados rro pueden vivir el uno sin 
l)I otro. 11011 lenitlo la suerte, es decir, bao merecido esa dicha, que lodos sus hijos 
son espíritus adelantados, <lócilos, cariñosos, expresivos, así és, <¡ue pasar un dia 
P11lre olk1s, es pasar un dia en la g!oria; y sien1pre recordámos el día que pasan10s 
011 NU compañia en su quintn ue Tolodo. 

Por la larde r11ienlras los niños jug_ohun en el jardín, Juan y Eluisa me cn­
Sl'ii.1roo 111i11uciosamente toda la casa, llarnántlome la atencion el tlorrvilol'io tle 
los niños, que era un solon graude dontle hohin sil!lo cacniles de hierro envueltas 
1'n 1:<;fgatlurns blancas de muselina, recogidas con l)taudes lazos r.le cinta de n1oaré 
uzul. 

Sobre una cómoda habi3 siete alcancias, de barro en,1ornado1 teniendo ca<la una 
r1>rrilo ron un lápiz blanco el nouil,ro do su tluoño, y Jebajo un letrero que decía: 
caja de los ptJbres. 

A4uellas prirnitivas cajas tle ahorros nos hicíHron reir alegrerneote, porque nos re­
co,·daron nuestra rriruera c<lad. ¿Qué nii10 si b11 tenido una 1nudrc cariliosa y pro,iso­
ra no h,1 lijado su rnirada ansioso en una de esa, vusijl's ,le barro cerradas e.orno el 
p11rvenir, con una sol11 abertura por lo cual el pequeñuelo Ira ,nirado con afan que­
riendo atraer con el magaetis1110 tle su ,nirat.la los tesoros que encierra aquella caja 
de caudal~:; r.lo la inl'a111:ia? ¿Qué oií10 uo se ba 1:reidu ,nas rico que Creso baoiendo 
sonar su alcAnci-0? ¡Huras l,euditas, insloo!l•s de roposo que no 58 vuelven á tener en 
totln una c11ca1·11acion! 

t<:nlre lns cajitas de ahorros nos llarnó viva111flnle la atoncion ver del,ojo de un glo­
bo tle cristal ~obre un cojin do 1c1 ciopelo a~u! un alcancía roto. 

-¿Qué e& e~to? pregunlntnos. 
-J.\<1i priroera coja de ahorros, dijo Juan grave1nenle: esos restos guardan una 

historia. 
-¿Se p11edc euher? 
-Sí; yo se la contaré con 01ucho gusto. 
-No:¡ seulamos los tres, y Juan conienzó su relato diciendo con voz conn10-

vida. 
-He teuiclo la dicha Je tener por rnadrc á una niujer tan buena, tao cui<ladosa, 

tan a111anle de sus hijos, quo viviu cons11grada á 01i ber1na11a y á rni. ltorió ,ni pa­
drP. sicnllo yo niuy pcquei)o, y ella se dedicó á SC¾¡Uir con la n1od~sta tienda de hilos 
y seclos, que haui11 sitio el ú11ico patrin1ouio de nlis abuelos paternos. 

1\ 111i bor1naoa y ó n1i, á cada uno nos co1n11r6 una alcancia 01uy grande, y todo 
el <Jiuero que rP,cogiarnos ele nuoslros parientes. por la Pnst>ua de Navitlad, y los dins 
,Je Sanlo, nos lo hacia guardar en la bucba, dicieodo así: 

-:-~irad, hijos 01ius, estais bien alimentar.los, uo os falla ropa con que abrigara$, 
tene1s Juguetes con que distraeros, y libros con que instruiros, cuanto pudiérais 
Cl)cuprar seria supérOuo¡ pues c11lo11ces gual'datl eso dinero para una \'6l'dadera 

• 

M,E,C,0, 2016 

, 



- 2.t, -
necesiJuJ, y olla n1is1na poniu en nuestras rnun1)5 l.,s n1oncJas, y nos las uar.ia ceba r 
en la alcuncia. 

Se.guiiuos viviendo lr-anquilamente sirf ,nas incidentes desagradables que una lrr­
rible enfermedad que tuvo rni hermano al cu,nplir catorce años. S•J convalesceut.ia 
fué penosis1ma, y los n1é<licos dis¡.,usierou que vi11j,1ra, que mudara Je aire~ y do 
aguns, p11ra recobrar fuerzas; eolouces 111i 111aclre rne clt·jti r.a la Li <',n<la con un Lio !-U yo, 
y ella se fué con mi ber1nana, si r1icndo los aliorros Je eslo últirna para cuhrir los 
gastos del viajt>, con el cual recouró su salud y encontró su felicidad, pues conoció á 
un jóven muy bueno, y que tres aiios dcspu•~s fué su 111:iri<lo. 

Yo, mientras mi n1a<lre eslu vu tuera, 1•slo11do un dia en la tienda, (lendria yo 
entonces unos cliez y siete años,) ,,¡ entrar á uu 1:iego vestido cou decP11cia guiado por 
una niña de u11os di r.z ú once abriles, y esta rne entregó una cart.11 de un bero>ano d,: 111i 
madre re$ideote en 1\fadrid, ei cual nos reco1nend11l,a efh:azu1eute á aquel r,ourt: cie­
go, qnc babia perdido la vi,ta tr:ihoj¡¡ndo e11 diamantes, y quería ir a Par1s no11d1i 
bahia un oculista aleman que hacia 111il:1 gro•, que necesitnha reunir el dinero del 
viaje para él y su hija, pues la cura confiaba que se la harían gratis, que era un 
hornlire rnuy bueno, y que viéra111os Je reco,nend<irlu á nu.,:stros a1nigl'S, puc6 baria• 
1110s una verdadera obrad~ caridad. 

Yo no sé que senti al lc;.: r nqul!lla carta, ,oiré al ciego y su hija, los hice sentar, 
y les pedí mas esplicacioncs. 1· I pul,re eníorrno ,ne ronló cua nto 11: acontecia, el a fan 
t¡ue tenia por reco.brar la vista par:i ser Úlil á su biJa que era un ángel de hot11lacl. 
J<:n lanlo la niña lloraba silcr11•josa11i.enlc, se conncia t¡ue el pedir una lirnosna le era 
muy doloroso. 

Sin saber por qué, al ver aquel cuadro tan con1ove<lor recordé las frases de mi 
madre cuando 1ne hacia guardar 1.nis ,aguinaldos en la alcancia, diciéuderoe con 
ternura~ 

-Reserva ese dinero para unn ,·erdadcra necesidad. 
-Hé aquí una verdadera necesiilad, n1e dije, y subí á mi cuarLo por rni caja tia 

ahorros cnlregándosela al ciego con la rnayor ale¡;ría dicién<l11l11: 
-'fomad, ahí te neis todas mis econnmias, mi madre 1ne ha diclio sicn1prc que gua r­

dara el dinero para una verdadera necesidad. ¿Qué mayor necesidad que la vueslr¡¡? 
¡la vista es la vida!. .. quiera Dios que podnis vivir! 

El digoísimCI e11íero10 de ninguna n1aoera quiso aceptar r11i <lonillivo sin pero1iso 
de 1ni madre, pero asegurándole 1ni Lio que rni rnailre estaría 111uy coutcnta clo 111i pro­
ceder, despues de rnuchos ruegos ncceJió á OlÍ3 deseos, y él 1nisr110 tlió un gol1,e á ta 
alcancia, que se rompió en dos pedazos, conta mos lo que conlenia y fué in1nc11so nues­
tro júbilo pues babia mas de cualro 1T1il realt•s, que él torno á lilulu de présl111no, 1li­
ciendo que eslaha couvon.c; idisi1110 que me po<lria pagar pronlo lo cantidad que tan 
gcncros-ao1eole yo le daba. 

Si he de ser franco, OHlS qur su desgracia me conrnovió el llanto dP. su hija; oqull • 
lla niúa que aun llevaha el lulo cJe su ruadre ahsorvió 111nlo mi atencion, que no ,ne 
hubiera separado cJo Pilo. Los hice quedar á corner, y aquella ,nisma noche rnarcha ➔ 
ro11 con dircccion á París; el pohre ciego me llamó hijo ni estrecbar,ne ct111lro su 
corazon, diciendo á su hija:-Eloiso, ohra1.11 á lu hermano, á lu salvador, púr él ten­
drás padre. 

Repararnos que rniení ras hahlab11 nuestro an,igo su esposa lloraba en silencio, y 
en seguiJa corriprenclirnos que era ella la 11ioa que acornpo11aha ul oiego, y estr11cha­
rnos sus m~nos con efusion, .Juan s~ sonrió, y prosiguió diciendo: 

-Babeis conlpren<lido que esta es aquella niña, me ,,legro que lo hayais 
adivinado. 

Pues bueno, se fueron, y no repartl entonces que EIOilia hahia puordado e11 so 
pañuelo la alcancia rola. Cuando vino mi rna<lre, y le conté lo que hahia lrecbn no 
rne dijo nada, pero me ilió un ahrazo que auo me parece que sienlo su dulce presion. 
Eloisa cumplió como una ,nujer, nos fué escribiendo lodos los lráo1ites de la curacion 
dP. su p.idre, seis rnescs Jespues me lo ví entrar en la tienda con los ojos llen os de 
vido. Aquel u1ome11to ha sitio el mos dichoso do toda mi existencia, mi rnadre lomó 
una parle muy oclita en mi altgría, ¡c01110 ero tan buena! 

En cuanto vió ú l~loie.a si1npatizó cor. ella, comprendió lo que valia aquella niiia 'f 
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couoció tambíen que yo la amaba. Eslnvieron tlescans11ndo en casa ocho dias, y al re. 
gresar á Madrid obtuve permiso de mi madre para a,co1np11iiarles. 

¡Qué viaje lan dichoso! í~loisa nunca fué niüa, parecía una rnujcr, así es que sus 
u>iradas rne hicieron 00001:er 1Jne n1i cariño era correspondido. 

Cuando volví á Toledo rnc parecía niuy pequeño el mundo para c;onlener rni 
fclicida1I. 

J~I dinero que ganó el padre de rni esposa en la primera semana que voJ.vió á 
lrabajor emph•ó parte de él en tres déciruos de la lotería, y una mañana me lo vi 
culror con i,;loisa radiantes los dos de alegría. . 

-Escucho Juan, rne dijo él, al entregarme Lus ahorros te dije ,¡ue los aceptaba 
en calidad de préstarno, boy vengo á <levolvártelos, aqul los tienes con los intereses; 
y en hilletcs <.fp. llauca 110s presentó diez mil duros que le bal>ian cabido én suerte 
en la lotería. 

Oesd~ entonces formamos una sola familia, aquel hombre generoso no consintió 
111anejar aquel tlinel'o, lo dejó t!n podur de mi 0H1dre corno dote do Eloisa, y él si­
guió trabajando pero viviendo en nuestra corn1iañía, queriéndome con dP.lirio, y él 
fué el que guardó los restos de 111i alcancía coino un recuerdo sagrado• Era un es­
p1r ilu l11n 11gradecido que 1ne pag6 con c,reces el bien que le hice, y cuando 01e casé 
con rni Eloisa creimos que se volvía loco de olearia. 

Corno nuestra J'elici<lad la bernos debido rn grao parle á rni caja de ahorros, no 
nos hemos descuidado en dotar .á nuestros liijos con igual tesoro, y hacernos lo po­
sJlilc porque en1pleen sos ahorros como <leoia 1ni madro, en casos <.111 verdadera ne­
cesidatl. 

- -'l'enPis muy buen pensarniento 
-No todo es obra nuestra, dijo Eloisa sonriéndose, mi padre sieo1pre rne ocoo• 

seja que acosluu1hre á mis hijos al ahorro. 
-¿Pues no 1nurió tu padre? 
-Sí, á los dos años de habernos casado, pero ,iene muy amenu<lo á vcrrne. 
-¿Cón10 á verlr? ¿qué estás diciendo? 
-¿No sahPs que soy espiritista, y adc1nás médium ,·identc y escribiente? 
-Sal,ia que el'as adicla al espiritis1110, pero ignoraba que fueras 01e<lium. 
-Y rnuy bueoo, replicó Juan, le11e1nos un libro de con1uuicnciones obtenidas 

por ellA, que algunas son <le gran valia. 
-No llagas caso de mi esposo, para él es notable todo lo que yo bago. Obtengo 

coruuuicnci(lncs pura111e11lo fc11nili11rus, nii padre. ma sigue oconsejando desde Ullra­
Lu111ba del u1isn10 r11<1do que lo hacia én lo .licrra, ui n1as ni 1nenos. Es un espíritu 
1nuy a111a11lf' <le la farnilia, y e11l112ado á Juan y ri ,ni, por hal,cr sido cu 1nucha1 
chas r.xisténcias nuestro padre, se desvive por nosotros. 

-¡Ah! entonces así se 1•xplica la accion que Juan hizo 1ion él, Sé necesita sentir 
111ucho para ohrar asi. 

-Yo lo único que le dir~, que al verle ~cnlí lo que nunca habio &entido, auu• 
11uc e11 houor de la verdad, el lla11lo dn Eloiso fuó lo que mas rne conn1ovió; mas 
aparte tle t•sn, lo quise lanlo que cuo11do se murió tuve mas scnlimil'nlo que cuon<lo 
¡,t•nli ñ n,i n111<lrl', lo coulicso, y la rnisr11a peua rne hizo buscar el c~piritis1no, y pa~ 
ra ,ni, fuera tle 1ni esposa y rnis hijos, no l1•n¡;o mas gusto que lerr las cor11unica­
ci1111<1s ele 111i padre, porque sic111pre 1•11r11rnlro en ellas algo que aprender. 

-Léa1110 al¡;una. 
No luvc que 1IPcirsrl<> dos VC<"e~, porl¡ue en srguída tr;ijo Juan un Jil,ro lujosa­

m1•nl1: e111·ti;1dcr11ndo, y 110s lr)Ó lo ~i~11ie11lc comunicacion: 
"¡1~1 ahorro! jl'Utlnlo bier. produce eslc na,dcflo aropio de riqueza! 
»¡Cuán útil puede ser el hon1l,r11 á la bunianidad, cua~1<lo para ella reserva .el 

frulo 1/0 sus eoonomias! 
> Vi,·i.- pcn~aodo e11 las necosidaJes de los den1ás, es vivir dentro de· la ley do 

Dio:-, 
»El que ahorra por el placer de atesorar es cligno de compasion, pero el que_ se 

priva de lo supérlluo para dar á otro lo ncces¡¡rio, tiene andado la 1r1itad del carn1110 
de lo 61oria. Jt:so le ha suce<lido á tí, hijo 1nio, yo be reco¡;i<lo la sernilla que en oLro 
lie111¡,o setnhré cu Lu corazon . 

• 
• 
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11Yo inculqué en tu mente el an1or á la economía, ¿quién n1e dijera entonces 

que mi lrobojo secundado mas tarde por olro cspírilu Je buen sentimiento babia de 
· proporcionarme el goce mas graude que podi:i leoer en la tierra, recobrar la ,isla 
del cuerpo y encontrar un alm:i sensibl~ que tanto escasean en P.se planeta? 

»El trabajo acun1ul11do es un depósito de ,irtudes, es una coja de ahorros que 
eucueotta el espíritu cuando nias lo necesita. Yo tenia de surrir la horroia prueba 
de la ceguera durante large1 tien1po, pero yo te. babia amado mucho en sucesivas 
exisleucias, yo babia !llc~lcado en tu mente los mas generosos senlirnientos, yo te 
babia educado con el 1oas tierno desvelo, yo babia depositado en tí toda la sávia 
de mi a1nor; por eso encontré eo tí tan noble desprendimiento, porque era párte 
inlP-granle de mi sér, y porque larnbieo te babia a,nado en sus encarnaciones anterio­
res. Por esto, bijo mio, no me cansaré nunca de repetirte que an1e1 n1ucho á tus 
hijos, que hagas tu caja de ahorros como hice yo, que en medio de mi justa expia­
cioo enconlré tu cariño que íué mi puerto de sal,a<:ion. 

»Recuerda los consejos de lo buena madre, no acostumbres á tos hijos á vivir en 
la miseria, porque tos espirilos se hacen avaros si ,iven cuo mezquindad. 

>i Pero tampoco los dejes solazarse en la opulencia, 11ue se hacen indiíerentes á 
los dessracias del prójimo porque no conocen el sufrimiento 

,,En un huen medio consiste h1 , irluJ, hazles amar la vida proporoiooándo les 
hoo.e.sta!I y rnoderadas ~alisfacciones, háblales conlíouamente de los desijraciados; y 
créales su caja de ahorros para que se acostumbren á una rrudf)ote economía, y asi 
conseguirás lle,ar á tus hijos por el camino de la virtud, y tú 'Vivirás dichoso entre 
espíritus dóciles y humildes, única dicha que le es dado al hombre disfrutar en la 
tierra., 

-'ficne mucha razon tu marido, Eloisa, es rnuy buena esa con1unicacior,; cierta• 
u1eute que el ahorro es la primera base del bienestar de la familia: porque no basla 
que dos séres se quieran con delirio~ ,e necesita qne len~an l:ilenlo para vjYir pro­
porcionandose lo5 rnedios da subsistencia, para disfrutar de una paz duradera. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Siempre que leemos algo referente á ol ahorro, oo!I acordamos de Juan y di' 

Eloisa, <le aquellos dos séres virtuosos que educan á sus hijos en los principios de 
la n,ns &ana moral. 

¡Dichosos ellos que su adelanto les ha permitido gozar de una existencia lranqui• 
la, rodeados <le sus tiernos hijos! 

Las farnilia~ felices son ni fruti> sazonado del :irhol del progreso. ¡ Bieoa veoturados 
IQs «'spirilus que snl,en pr11gresart 

A.MALIA DOMIN&O y SOLER. 

Ei; costumbre, on el cercano pnehlo de R. (estableciilo por los rnarque:;es de T. V.) 
celebrar todos los años la liesla del Saolo Cristo de la Lnr. a pri1neros do Enero.-Oos­
teada por los mencionados señores, se trae la banda de m,jsica del vecino pueblo de O ... 
<lisl.anle unas cuatro leguas.-Tienon e<;tos seüores la costu,nbre tambieo, da dar on 
baile en el magnílicu invernadero qn.e hay á ht entrada tlel inmenso jardio ,le SIJ pala­
cio.-Se hiz.o notable en el dado á primeros del presente año por su esclarecido como 
11recoz talento, tanto en la musica como en su manera <le esµresarse, uo niño que ape­
nas cootaria unos trece año$; siendo entre los mtlsicos que componian la banda, el que 
coa roas oido y alinacion llenaba su. papel: en los ralos de de!lcanso $0 le hacia tocar so­
lo al nií10 infinidad de cantos de pájaros.que él imitaba perfeclament~ co.n el Jlautin; 
despue!l <le lo cual el niño er,t agasaja(fo por las personas principales de las cuoles reci­
hia múlliples obsequios bien de dulces ó moneda.s.-Era este nn ser enfermizo y raqui­
lico, pues apenas aparentaba te:ner ()cho af1os; µero a pesar Je lo diminuto de su persona 
Rny-ser1or (nombre que se le tlaha por :111 predileccion por imitar este pájaro, (era un 
P?rsonage '1.ue no ¡~o~ia p~snr rles.aperciliido en pa r:~e a IA:uua, pues se bncia noLall!e la_m-
1.Hen por lo l!no y thst1ngu1do de su porte. ¡Pol,re runo criado entro toscos paletos a iju1e11 
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'lLnlcarnenle poder í1niLarl-Ves1la un uniforme a~ul con un eslrecho g,alon dorado en ef 
pantalon, otro en 1-a. boca manga y otro en la gorra.-Era imposible escucbilr la voz del 
pequeño niño sin conmoverse: era imposible contemplar su penetrante y expresiva mi­
rada y lo severo de su continente sin admirarlo . 

.Fué ~ues llevado á presencia de los marqueses, sosteniendo con ellos mny amigable 
pláüca sLn que el níño se turbara, ni se manifestase lampoc-0 abrumado por lHO t;is dis­
tinciones de que aquellos orgullosos señores le colmaran, ciertamente no aco:1tum1Jratlos 
á tales demostraciones.-Ruy-señor era un sér impasible: era un niño-hombre y un 
hombre prof11ndo y l)Onsador. 

Repeulinameute todos notaron un cambio en el niño: mudó de color se le ,•ió pa!.i­
decer y demostrar cierta inquietud y cierto mal estar: por fin logró escapar de ontro 
aquellos señores que yn empezaban a impacientarlo.-La bantla dejó oi1· sus acordes y 
las 1,arejas dieron princi ~io al valz; 11e1·0 cual seria la sorpresa de to<los al ,·er venir á 
Ruy-seilor gorra en mano á solicitar de una niña sobrina de los marqtleses (hermosa 
criatura de unos nueve años de ejud) si quería b;1ilar con él. La niña se levantó presu­
rosa sin pedir permiso á sus Lios y sin caiJarse de mas qt1e de ouedecer a Ruy-señor. 
Ambos se lanzaron al l.laile: pronto todas las parejas l'ueron uaciéndosa á un lado, los 
niños se quedaron solos.-¡Con qué cuidado la llevaría Ruy-señorl ¡cómo se miraban 
los dos niños: que locura, que alegria los dominaba á los dos! ¡Qué sentimiento demos­
traron ambos cuando cesó la mtisica! ¡qué triste so sentó la oilia! ¡qué mobimo se retiró 
Roy-señor!-Ya no fué posible hacerle imitar ma~ los pajaros aquella noche. Ya no sa­
bia el niño nada mas que merodear al rededor de Rosita: en la espresion de sn fisono­
ruí1~ se retrataba la admiracion que 16 causaba la niña y un no se qué <le ll'isteza y des­
sesperacion que causaban lástima, á la par que la hilaridad por lo exlraii.o del suceso .. -
1\osila por su parte no se deacuidaba: mas disimulada, dirigio. de vez en cuando 111ira­
das á u11rladillas al niño, en las que por ser breves no:dejande espresartodo el fuego de 
un alma apasionada: Jespues se In veía abatida y dominad:i de la misma tristeza que 
dominaba al niño. 

Cesó el baile: cada mochuelo, como vulgarmente se dice, marchó á su olí Yo; así pues, 
marcharon Rosita y Ruy-señor. ¡Qné elocuente !11é la úllimn mirada que se dirigieron! 
¡cuánta ternura, cuánta desesperncion, cuántas frai;ei: <le dolor se dijeron por medio de 
SU§ ojos sin hablarsel-Aquella norhe fué hnr,osihle hacerle tomar nada durante la cena á 
la niña: no respondía á cuantas preguntas se le hicierou, el delirio estada apoderado de 
su cabeza y su vista fija siempre en un mismo lugar brillaba con el fuego de la catentu­
ra.-En cuanto á I\uy -señor sobre poco mas ó menos, !le cen1ó en villa que babia pasado 
la noche lo mismo. El pobre nii10 no babia logrado conciliar el sueño: J1abia pasado la 
noche dando vuelcos en la cama esperando que fuese ue dia para marchar..... ¿dónJe? 
á las puertas del palacio en que habitaba Rosita. Allí frente á sus balcones se le vió al 
amanecer paseántlose de 1100 á. otro lado de la acera y mirantlo con mortal inquietuu 
hácia aquellas ventaons, que aún rermauecian herlnéticnmeute cerradas.-Así lo sor­
pl'endiel'on sus compañeros (hor.obrcs todos) que á la hora tle marcharse del pueblo lo 
llabian becbndo (le menos y salieron en su bu.sea. - Pero todo fué en vano: 
no babia pode!' hum11no qne arrancara al niño de aqnel lugar; no hubo razones qno lo 
convencieran, pues Ruy señor era demasiaclo querido de sus compañeros para violen­
tar.lo. por lo que aoumpañando ni niño permanecieron mas de unrL hora frente aquellas 
ventanas.-Por último, lograro11 convencerlo llromeliéndole que lo volverian á traerá 
ver la niita; pero no fué esto hasta qne se :ibl'ieron las puertas del palacio y apareció 
en ellas el const,rje. -Il.11y señor con el mas profundo dolor y severo continente se acer­
có á él:-¡.Dígale V. á Rosita que he estado una llora pasel1n¡Jo1ne frente á las venta­
nas: qne me voy sin despedirme de ella; pero que yo volveról-Discurso que por lo 
natural f rosuelto de su entonacion dl}Jó estupefacto al 1>obre hombl'e. 

Ilosita fu.é trailla a poco á La casa rle sus pudres, que habitan en e~ta poblacion: tollo 
hace temer que la existencia de la niña sea muy corta, porque la tisis hace grondes es­
tragos en ella destruyendo s11 organismo. 

En cuanto á_ Ruy Señor ¡pobre oiñol ignoro la enferme,lad que es causa de su ra­
quitismo; pero tocio ·uace presentir en él tambien, un fin próximo. • . . . . . • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . 

Hace pocos dias que recibí cart~ ue uno d~ los parientes que tengo•eo O ... al qae_s~­
beclores de 111 aventura. ,te Iloy Seoor, yo solla preguntarle por él:-en ella me part1c1-
pa lu. muerte del pobre niño, de resultas <le una caida la cunl lo híl llevado al sepulcro. 
- La mencionada persona solia tener con él largas conversaciones de In niña y le tenia 

• 
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promeLii.lo traerlo en Granada por lo cual los unia la mas estrecha amislacl.-Dl'eves 
in.stanles antes de morir fué éste á verlo: en los lábios de Ruy Señor se dibujó una son­
risfl amarga:-¡Ya no iremos á verá l\osita! dijo y fueron su1> últimas palabras. 

En cuanto a la niña ¡pobr~ áogel! que desfigura~-ª está: que est1 agos tan horp,IJles ba 
hecho en ella su mal.-¡Qu1én conoce aquella n1ua de nacarada ~• 1,001·osada tez que 
heucb ida, de júbilo bailó hace diez meses en las fiestas del San to Cristo con R u y-señor! 
-Granúe.s surcos moradosTod~an sus hermosos ojos, su palidez ca.davét·ica y lo faligo­
so de su respirac1on demues.tran su proximidad á la Lumba.-Cuantlo se le no1nbra á 
Ruy Señor: que se acuerda de ella y va á venir á verla, en sus ojos brilla uó rolámpago 
de alegria, despues se dibuja en sos lábios la sonrisa amarga c¡ae lo es habittu1I y vuel­
vé á caer· on el ubalimienL\) en que la Lione postrada su en[cr111ed,1d.-¡Pollre ángel. 

lNV[SlllLE. 

Gr,1nt1dt1, OclulJre i88!. 

NUESTRA FE ESPffilTISTA. 

N1J reconocc111os más que una auloriJad y un dogma, la verdad. Antes que 
nuestras ,:reencias se arraigasen cu nuestra conciencia, bao sido analizadas por 11U@S• 
tra razon. Nuestra fé ha sido ayer nuestra duda, y nuestras dudas de hoy, grandes 
porque ei. mucho lo que nos queda que 11aher todavía, porque es insignificante lo 
que hemos esplorado en el carnpo que descubrimos, serán nuestra fé de mañana. 

La facilidad con que todas las religiones se bao subdividido basta ahora en sec• 
las que formaron cuerpo de doctrina, aparte del centro originario donde se habían 
creado, es una prueba de lo ingratas que han sido con la razon bu1nana, de la 
violencia con que han planteado sus dogrnas, y por consiguiente de la inarmonía eu 
que ban vivido con la verdad y hasta con la naturaleza, esa providencia inevitable á 1 
través de la cual tienP. que buscar el alma á su Creador. 

Las religiones han cu1npliJo con s11 1nision. Las hemos vislo no solo encauzar el 
sentimiento de los hombres segun las necesidades y aspiraciones de los pueblos so­
bre los cuales ban Jomioado, sino lambien respoot.l&r inmediala1ueote al deseo que 
ir.duce al corazon humano á cree,· y esperar en algo cour.reto y de!inido, sin género 
alguno de vacilaciones y dudas. 

El Espiritismo cumplirá tarnbien la suya. No se funda en la necesidad arl,itraria 
de un deseo sino eu la necesidad de la razon. Viene lentamente, con esa lentitud 
con que la pequeña nube invade Lodo el cielo, marchando con la ciencia y sin ene­
rrigos, porqu6 no ha creado enfrente de si ese poder del mal, que sin existir, su 
sola idea ha dejado sobre las posadas generaciones densas tinieblas, huellas de san­
gre, ignorancia y horrores sin cuento. 

El Espiritismo no se presenta, pues, envuelto en el 01isterio; viene ooo la natu-
raleta, rechaza lo violento é inarrnónico. Sus dogn1as tendrán que ser axiomas cuau­
<lo fije como incontestables los principios que sustenta. No necesita ciegos prosélitos 
ni apasionados campeones, si no amigos insaciables del bien y constantes partidarios 
en el campo de la sabiduria. 

El Espiritismo lo invade lodo. :Busca el medio de mejorar las condiciones así mo-
rales como materiales del hombre; busca su hieoffstar. Estudia en la historia la hu­
manidad, con el geólogo t1l planeta, con el químico la materia, con el antropólogo y 
el fisiólogo al hombre, coo el astrónomo el movimiento de los mundos. Registra des• 
de el Génesis hasta el Apocalipsis, desde los Vedas y Confucio hasta los libros de las 
leogonias mas n,odernas, para rebuscar en ese sagrado depósito del seolimieoto bu ... 
mano, algo tradicional que añadir á la verdad. 

Nuestra fó nadie nos la impone, nosotras nos la cre11moss. Y sentimos ai>Í que 
nuestro corazon se ensancho, y que nuestro espíritu se agita. Algo hay en torno nues­
tro, sobre nuestras cabezas y á nuestros pies. Y este algo lo invocamos, y nos res­
ponde, y nos alienta para rnarcbar al porvenir, y marcha1nos seguros dij encontrar 
mas allá el bien. La razon nos guia, y con ella 'cada vez venlOS mas claro el ca­
mino qu~ ernprendemos. Siendo esta luz ioexLioguib!e, ¿cuál será nuestra íelicidad ... 1 

No, 110 reconocemos rnas que una autoridad y un dogma, la verdad. 
A V.81.INA COLON. 
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t..tBEATAO GEL PENSAMtEN1'0 • 
• 

Cuando nos vemos a~allatlos por itlE'as <¡ue molestan nuestra imaginacion, al recono­
cer que no recaen en nada útil y provechoso, dehcmos luchar y venceL·las. Esa ~imnasi:1 
del pensamiento conlra las pasiones es la que nos lle,·orá al progreso que necesita el es-
}>irilu. , 

Y es inJudable, pues guiando la inteligencia hacia la conformidad, corregimos nues­
tros instintos, librándonos así de comete1· una imprudencia. Alcanzada la resignnciou, 
quedamos libres del horrible pi,so que áotes nos dominaba; entonces respiramos con mas 
expaosion y nos dirigimos por brillantes y sublimes inspiraciones que nos envuelven en 
agradables sentimientos. 

Esos ecos que suenan en nuestra alron cuando nos encontramos halagados por inde­
finible y consoladora tranquilidad, son el fruto de la lucha que sosteuemo'I contra las 
molas intenciones. 

Apreciemos el precioso don de naturaleza que poseemos y nos permite dirigir nues­
tras obras hácia el bien, para que de él salgan torrentes de luz y nos hagan brillat· des-
truyendo á la vez el velo material que nos entorpece. . 

De ese admirable rayo de mágico y reluciente encnnlo que se encierra en las jdeas 
puras de que es dueño el p~osamiento con facilidad pued~ hacerse c¡ue broten lumino­
sos y embrjagadores raudales de fé y amor hácin el camino del progr~so. 

Si llegáramos á comprender cuán grato es sentir y expresnr todo lo quo anhelamo,; 
conocer, con mas razoo nos dej11ríamos ir por la eotusiasla idea de la esperanza que se 
trasporta en nuesu·a imagioncion. 

Despojando a nuestro sér de las materializadas costumbres que nos dominan, senli­
mos las conrnovedoras sensacjones f[Ue purifican nuestros actos dejauclo ver en ellos los 
sencillos pensamientos que ennoblecen el alma. Entonces, al adrpJirir el corazon la tran­
quilidad que bosra por medio del domiojo ejercido contr·a las pasiones, nos recreamos 
en admirar y reconocer todo cuanto alcanz¡l la poderosa imaginacion con que Dios nos 

• creo. 
En ese estado de verdadero entusiasmo, quedamos resi>irando el agradable ambien­

te que nos hace tomar ex1Jansion y seduce al espíl'itu á mayor libertad. Nuestra alrna 
se extasia conlemplando en tal instante un horizonte de maravillas indescribibles, que 
ensalza y adorna nueslras ideas, sintiéndonos hala~ados por lisonjeros destellos de plilcel' 
"Y nos dejariamos arrastrar por los consoladores emblemas que nos brindan delicias de:;­
conocidas, á no ser por la esclavitud que nos sujeta en esta esfera. 

DOLOll&S DtAZ. 
P()oce, Julio 25, 1.t8i. ' 

¡Cuántos vol1hnenes se podrían escribir, comentando la admirable carta del hombre 
mas grande de este siglo!. ..•• 

Víctor Hugo, el primer poota del siglo, es tan buen filántropo como buen poeta . 
Hé aqul la carta acompañatoria de una suma que ba remitido para auxiliará los 

inundados i Laliaoos: 
«Opongamos á las violencias de la naturaleza, la unidad humana. Por todas partes 

donde esa fuerza desconocida estalle y produzca el ma~, que la unidad humana 
se di~ponga a lograr el bien. Contra las juundaciooes, contra los incendjos, contra las 
catástrofes, que SÓD locales, organicemos suscriciones que ruedan resu_llar unive1-sales. 
Con diez cuartos por cabeza se pu.eden realizar millones; e coarto del puoblo pl'obará 
su poder, -y la fraternidad de los pueblos engendrará la fraternidad do los hombres. 

V1cTon Huao. • 

-~----
SUSCBICION Á FAVOB DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 

Suma anterior, 299 pesetas.-De un espiritista eslreoieño, 10 id.-De Cádiz, '25 id. 
-D,el Cenlro e~pirilista de Santa Pola, 10 id.-De D. Francisco Segarra, o id.-Dcl 
Centro espiritista de Uuesca, 20 id.-Total, 36!) pesetas. 

SAN 111.\RTIN DE PROVENSALS.-fmpreula de Juan Torrenls, Triuufo, 4. 

' 
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6Jr<fltaa: ~• trimestre ade!alado. i plu. 
foera de Darcelnna: 11q 360, id. . 4 pin. 

Kl!raojert ! rllraiur; 11 aáo, id. 8 r1as. 

'ti Trafalgar, 55-bajos. 

·I Se publica los Jueves 

SU~ARIO. 

PO:-TO'- DE :-t•::..cn1,:10.-;. 

En l,óri,lu, Achninlstr11 ·11u1 tlo 
Bt lluen ~euU,111, M:i,ur, ~,, t 0 

Mudr11:: llurqnillo, 5. ¡,rol, ,nt. 
•A.licanlc: S. Frand,,~,.,28, ,1u¡,o 

Cllru1cn.-D11 sohlado á ::an11i.-Co11templancln ta~ ílores.-Un ~csunclo clia do sol.-trl'nlil-Sus­

cri<'ion. 

CARNIEN. 

No Lodo~ los oifios que pierden á sus padres quedan huérfanos; hay algunos es­

piritus lan simpáticos, tao expresivos, tan dulces, que se alraen el cariño de cuan • 

los les rodea n. Ea osle nún1ero se encuentra Cármt=n, huérfana de madre, pero no 

de amor, porque tiene tanlo ángel, co,no dicen en ,\.ndalacie, que lodos cua1!lOs la 

conocen se ven obligados á querérla. 
Cuenta nueve primaveras. Su color es blanco, vivamente sonrosado; su bo~uitn, 

pequeña y graciosa; sus cahellos, castauos; sus ojos, pardos, vivos, brillanle~, con 

uno mirada tan profundamente inlonoíonada, que parece lle,011 escrila toda una 

bislorio. 
Su voz es dulce, acariciadora. Y cunado anda, parece un pajarillo que por 

capricho se ba p1>sado en la lierra, pues siempre acompaña su paso ligero con el 

movimiento de sus hracilos. 
En el corazon de Cár1nen hay un tnundo de ternura, que ella prodiga generosa~ 

mente á los gatos, á las arañas y á las hormiga~. 

Tengo la coslumhre de liJarme mucho en los in1,tinlosde los uiilos, porque ellos nos 

revelan lo que serán moñana. Oesgraciadomente be visto á muchos pequeñuelos ntor­

meolar á loi1 aoi,nales con f:-rl•Z co,nplacencia, y ,nas Larde bon sido los tiranos de su 

familia y el atole de sus serncjanles: por esto los niños cua ndo hacen daño á un po­

bre perro, me inspira profuntla rcpulsion, y me causa espanto su porvenir; y así 

co1no sufro 11nte la mala iutencion de ,nuobos púrvulos, gozC1 extraordinoriamenle cuan­

do encuontro séres co1no Carmen. ¡ Es tao bern1osal ¡ lieno tantos otractivosl 

Cárn1eo, como he dicho anlcs, ba perdido á su n1adre; pero sus ber,nanos y su 

ber,nano la quioren y la 11dn1iran, igualmente que Lodos los que tienen la fortuna de 

tratarla. Posee la mágia del senLimieoto, y con él hechiza á cuantos la rúdcao; por 

rudo qae seo un espíritu, puesto en contacto con ella, se dulcificu. 

Tiene muy desarrollado el instinto do lo bello, segun lo demuestra en las cosas más 

insignificantes. En la casa donde hauita hay una berrnosa gala que dió á luz dos gatitos, 

y, como es costumbre, la madrP. y los recien nacidos estaban colocados en una espuerta 

de paja. Cármen se pasaba largos ratos mir&ndo aquel cuadro de familia, y una tar­

de la ví muy atareada limpiando, como ella decio, el cuarlo de los galos. Cuando 

terminó su trabajo, 010 llamó para quo viera i;u obra, y encontré que el lecho de los 

gatitos estaba cuhierlo C<'O un lienzo muy blanco, para que los pequeños estuvieran 

como las personas. 
-¡Qué bonitos están así! exclamaba lo. oiiía; ¡pobrecitos! á ellos la1nbíen los ha 

criado Dios y debemos tratarlos bien. 
En la mesa, durante la comida. no se olvidaba do preguntar si quedaba alg,J para 

los galos: ella se encargaba de darles el alimento. 

Como la vi<la, nuo en la infancia, Liene sus dolores, y el crearnos afecciones ca• 

M. 
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-i:i siernpre nos proporciona pesares, cuando Cármen estaLu más f!SlusiRsmada jugan-
do con los gal<itos que l1t1bia ~is.to crecer, dijéronle sus her11111uas que era preciso dar 
aquellos galos, pues no podiá halt,1r tantos anin1ales en la casa . 

.t\flUI tle los apuros de la niña. E1npleó cuantos me1lios esto vieron á su alcance pa­
ra que se revoc.¡ra la ótden <le expulsJon; y al ve-r que no h11uia rco,edio, que los pe­
quetíuelos se habían de Luscar la vida fuera del hogar don1éslico, enlónces, con una 
Jiplomacia digna de estudio, traló tle proporcionar á uno de sus protegidos una casa 
duntle le traLáran bien, y para hacerlo 111ejor, ella 01is1oa lo cogi6 en sus brazos y lo 
ent,regó á su llueva dueña sup1icá1Jole er¡carecidamenle que lo cuidáran con •cariño, 
.porque era un gatito 111uy deli,:_ado. 

Ln generalidad dirá sin duda que me lijo en pequeñeces, que, bien rnirado, no lo 
son, pues siernpre son grandes las den1ostraciones del c11riño, 111ucbo más eo esa edad 
e11 que 110 hay fing1n1iento y se presenta el espíl'itu con sus defeclos y sus virtudes. 
Los niños son los únicos séres que ti icen todo lo que sienten. 

l!slando un dia con Carmen en el jartliu e.le su casa, observé que la niña estaba 
1niraotlo atent~mente un rnonton de piedrus que hay dentro d~ una fuente. 

-¿Qué n11ras?-le pregunté. 
-Estoy mirantlo las arañas, que trabajan r11ás que 1nucbas personas. ¡Qué lela t~o 

grande han hecho! ¡qué lalioriosas &onl ¡pohrecilas! l\Ji hermana la!! quiere matar, y 
yo 110 quiero. Los animalitos nos enseñan. Mire V. las borrnigas, ¡cuando traba• 
jan tamhiflnl Y o tengo mucho cuidado cuando estoy cerca de un horrniguero. 

-¿Temes que le hagau daño? 
-No; lo que yo terno es aplaslorlas con el pié; así es que voy siempre mirando 

al suelo. Son muy buenas las horrnigas, rnuy lral>aja<loras: yo aprendo de ellas y \as 
quiero mucho.-AI decir esto irradiaba en sns ojos tonta ternura, que me conmovió. 

Bien se necesitan estos aolídolos para poder vivir en una época en la cual se co• 
meten oríraeoes tán borril,les, que causa esp11nlo leer la crónica nacional y extranjera 
de los l)e1•iódicos. Por n1i parte·, los nece$ilo. i\,lirar á Cár1ne11 me cbasuela: sus ojos 
parece que me dicen: ,¡Ani111at1·! que hay otros u1on<los 1nPjores., Y con verdadera 
avidez contemplo sus ojos límpidos y serenos corno la conciencia del justo. Su inocencia 
111e atrae, su hueu sentido me encanta, y su sirnpática fig,ura 1ne suscita el recuerdo 
•le otra niña que conocí hace rnuchos aiios. Tamhien se llarna ba Cármeo; tambien er~ 
IJella , dulce y ao1orosa, y afectuosisirua con los galos, los perros y los pájaros. 'fenia 
uu canario que era su encanto; snciiliolo d,1 la jaula, y rnientras escribia sus planas, 
e~taha el pajarito posado en las jarcias de 011 pequeño huque que babia hecho el pa·· 
tire de Carn1eo, y tlestle lo alto del palo mayor e.olonab-a sus 1nás dulces lri·no.s. La 
tierna avecilla iba á buscar so oli111enlo en los lahios de su linda duefla, y vivran \an 
unidos Cárn1en y el canario, que cuando la niña estaba enft1rn1a, que era co11 mucha 
frecuencia-, el pajarito enmud~llio, Jejando de alimentarse. y cuando Cármen, al le­
vantarse,. le lin1piaba la jaula y se la cloruaba con hojilas Je rizada y ulaocn (lscarola, 
el pajarillo se volvia loco, cantaba, se baíialla y asomaba su pequeña cabecita por entre 
los ala1nhres de su prisi-Oo, como diciendo: «abrid In puerta!). Cár1nen se lo nbria, y 
entonces Sfl posaba en su hon1l1ro y allí entonaba dulcísin1as endechas. 

Corno la sensibilidad oo es lo que más abunda en este mundo, la familia ele Cár­
men no co1nprendia el delic¡¡dísimo sentimiento de la t1iña; qucrianla mucho, todo lo 
que ellos podían querer, pero se reian de sus inocentes y pu1 as afecciones; así es que 
Cármen vivia cornpletamente sola, á pesar de tener padres, hermanos y otros pa­
riehtes. 

El padre de la tierna y apasionada niiia tuvo una de esas crisis que proporciona 
la rniserin, y hubiera ido iÍ una prision á no ser por un magnate que le proLegió efi:­
cazo1eote. Dioho señor fué uo dio á ver á su protegido, eo ocasiou en que Cármen 
estriliia, y el canario estaba,. como de costumure, en la punta tJ.el polo rnayor de la 
fragata en miniatura. Llamóle tanto la atencion aquel cuadro, que hizo granfles elo• 
gios del pajarito, demostrando claramente qu e 1l esc111l11 poseerlo; y •·omo el padre de 
Cármen le dehia mas qae la vida, porque 1(, débio el bouor, le regaló el canario y la 
pe.queña fragata para dernostrarle su agradecirnienfo y el placer que tenia en com­
placerle. Cilrmen, que era muy sufrida á la pnr que tenia mucho talento, no opuso 
la menor resistencia; al contrario, oculto valerosame.nte sus lágrirnas y acompañó á 
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su padre llevando, ell'a la jaula con su adorado prisionr.ro y entregándota á so nue\'O 
dueño sonriendo dulcemente. 

La niña se 111oslró durante algunos días tan risueña como siempre, y su maJre roe 
decia:-· Pareco mentira! yo creí que ,ni Car,nen iha á sentir más la pénlit.la t.lel cana • 
rio: á mí roe ha causado pena, la verdad; lo que os por o¡Í no lo huhiera d11Jo. La 
niña entretanto seguió estu(líanJo ~us 1,!cciooes y haciendo sus lauores de costurnhre; 
pero sus grandes ojos se fueron rode;111Jo d11 un círculo violado; cou,enzó á pali<le• 
cer bosta que una n1aña,1a se . la encontraron co1110 aletargada. Llamáronla, la 11,0-

vieron, y (1eru1aoeció, insensilile. Entonces toda su Íatnilia se asustó y corrieron á 
buscar un rné<lico. Ebl:e al v-erla torció des11gradahlcn1enle el gesto. y dcspues de 
haber preguntado si la uíiia se hahia c1Jidll ó holiin lenido alguo susto, y oido con­
testaciones uegati vas. le recetó varias rnedicinas, pero maniíeslando que la enfer-
1ne1laJ era grave y qu t: no respondía ele la vida de la enferrna. 

Pasaron ocho dias, y Cárrueu le <lijo á su ruaJre qut> quería coníeEar. 
-¡Hija! ... ¿estás en tu juicio?-te dijo la pobre ,nujer sollozaudo:-¿qnó pecad<1s 

leines tú? ¡si tú eres un ángr.l ! ¡si oun no tienes diez años! 
- ¡~tadro!-gritó la niña con angustia,-yo no quiere ,norir sin coufesian, 
Viendo el etnpeñq de Cármen, su padre se apresuró á buscar á un jáven sacer-

1lote, arnigo mio, que conocia á la prqueña eufer,na <lesJe que n-ació. El 111isrno, 
proíuntla,nenle ceurnovido, rnc contó lo siguh!nte: 

«Cuando Cáru1en roe vió. pidió qu.e se reti rasen 1011 Jernás, y una vez sola oon1nigo, 
me dijo casi al ()Ído: 

-¿Oespues de Dios se debe querer. á, nuestros padres? 
-Si, bija min. 
-¡.A ellos 1nás que á nnJie? 
-Sí. 
-Pues yo, J>a<lre, me acuso que quiero á otro sé< casi lanto como á mis padres; 

tanto le be querido, que no Le podido resistir el ,!olor de su ausencia. ¿Se acuerda 
V. de aquel pajarito, <le 1h1uel canario que 1ne quería laulo, quo si yo estuba enfer­
ma dejulia Je cantar'? 

-Si, hija 111ia, ya mo 01,uer<lo . 
-Pu«ls liie11, 111i padre lo ha regalado en pr-ueba de su agradecin1ienlo á un scflor 

que ha hecho n1ucho por nosttLros, y y~ Lengo un re-mordin1ient<> que me mata, 
porque yo Jellia eslar rouy conl11nla <le lo que IHl hecuo mi padre, y, sin poderlo re• 
mediar\ desde q,ile se llevaron el cauorio, todas la~ noches lloro y sueño con él, y 
cuan,lo despierto, ,ne úuelu tonto el corazon, q.ue no puedo respirar; y corr10 Dios 
condena á los ,nalos hij•>s, 111e conllcnará á 111í h1rubien: ¿es verdad, padre? 

-N1,, bija, no, Dios no te co11de11ará: J escansa tranquila. ¿Son esos todos 
tus pecados! 

-¡Y le parecen á V. pocos! No esta r confor1ne con la voluntad de mi padre .... ! 
-lleposa, bija 1nia, cerosa y en nomlJre de Dios, ¡bendita seosl-Y salí de 

l·a esluncio diciendo á los paJres de Cárroen lo que habia, ordenando que i1101e<lintn­
menle fuerau por el ca nari-0, á ver si aon llegábarnos á licrnpo y Dios hacia un 
milagro. 

El padre, sin saber el iníeliZ" lo lJUe le pasabíl, porque quería á su hija, todo lo 
que •él sauia querer, corrió como un loco á casa de su protector, contóle lo que 
le pasaha. y enseguida lt1 enlr•~garoo el canario, que ui uoa sola vez babia cantado 
d<isde su lraslacion, sin emhaJ·go de haber Lraoscurrido ,nás de un mes. 

Erllrela,nlo volví al laJo de Cár1nen, que ,ne quería mucho, y la fui p.reparando 
para la sorpresa que íbarnos á darle. Como era tan viva, cu1nprendió.lo .que y.o ha• 
bia hecho, y se abrazó á su madre llorando de altigría. 

Sintió los pasos de su padre, y se incorporó, reflejando en sus ojos vivísima au­
sie<lod Cuando le vió entrar ~on lo jaula, lanzó un grito que nos llegó á todos al 
corazon: el pobre pajarillo la retonoció cantando alegreo1enle. Tuve la precaucioo de 
abrir la jaula, porque se hubiera de$trozodo dentro. El ceoorio quedó, prisionero, 
entre las manos de Cármen, que lo besaba, y lloraba, y reia, y hablaba, lodo á-la , vez,.. 
pero de uo modo tan incoherente, que nos aterro. El inoceole pajarillo canlaha ds-
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una manera admirable, posaJo cu el hombro da la niiia, que enrnu<leció para es~ 
cucha rle. 

¡Qué rnotnenlos aquellos! Cármen se lransGguró por co1oplclo: esta-ha bellísima 
escuchando á su amado pajarito; n,as ¡ay! ue pronto palideció, cogió ia mano de su 
padre y le dijo con voz balbuciente: 

«i>erdonatlme, paro que Dios rne perdond.ll-Yquerie:1do abrazará su madre ... 
quedó n,uerta ...... . . . .. 

Nunca olvidaré nqu~lla e~cena. La cuadre de Carmen no qoer,a creer que su h1Ja 
hubiese a,uerlo~ pero tuvo que convencerse cuando vió á la niña con su traje blanco 
y su corona de rosas. ¡Pobre niña!.. El canario rnuríó á los pocos Jias.> 

llasto aquí la relnciou de nuestro amigo. Por mí part11, no tuve valor pn1·a ver IÍ 
Córn1en de cuerpo prese11le: lo que hice rr11ís larde fué visitar su tumba: la lapida, que 
era de már,no IJllanco, estaba res.guardada por un cristal, y en el hueeo que n1ediaba 
eolre éste y In piPdra, estnha el liel canario, perft:clamente disecado, sohre un rarno 
de sit!111pre, vivas. 

¡Qué historia tan triste, lan conrnovedora y lan poética! 
El padre de Cármen, desde aquella fecha, carullió complclamente de carácler. 

Busca11do mas tarde en el cspiriti,mo un consuelo á su inmenso dolor. Ciorta noche 
obtuvo su hijo rnayor una nenlida cornuaicacion de C.ármcn, uno de cayos párrafos 
decio a~í: 

<<'l'ranquilízale, padre a1io: el espíritu no es responsable más que de los actos que 
comete con prerneditacion. 

»Tú heriste rni extremada sensihili1lat1, es cierto; peró tu fin fué l>ueno, pues te 
guiaba el noble ,návil do la gratitud. 

»l\'Ii 111ision cerca de li era despertar tu seolin1ieolo, y solo pude conseguirlo cou 
n1i r11uerlo. ¿Qué importa el sufrirniento cua11do con el dolor se educa e-1 11ln1a? Has 
upre11dido n1ás ante rni cadáver que Jurante toda tu vida, Bendice n1i mue¡ te, 
porque 111i 111eh111cólico recuer<ln ser!) el auxilia!' ruás poderoso para Jespertar lu 
¡enlicnienlo. » 

Y así ha suce<li1ln, El padre <le Cármen porece oll'O botnbre desde la pérdida de 
su hija. 

Cuando n1íro á la bcrmos11 niií:i que me inspiró el principio de esto artículo, ,ne 
acuerdo de Cárrnen; veo su toruhn con su ra1110 de sie1npre•vivas y su licl canario, y 
n1urrntu·o con n1elancolio: Quic-ra el cir.lo, querida ni11a, que el tesoro díl ternura que 
guarda tu corazon, boj prodigodo generosarnente enlre los pol;res, las llores, los ga­
los, las aroñas y las h(lrn1igas, en1;urnlre n1atiana u11 alma ávi<la de cariño, <¡ue, coru­
prendien<lo Lu se11tiu1ient1,, le Jiga con intimo lerour?; «Cármen, ven á ser el ángel de 
mi bo13ar! v.?n con tu hlanca túnica y tu coruua Je azauor á difundir la luz de tu en ri­
ño e.u la nuova fa1nilio qui• furn1ará uue,lro anior!» 

· Esto dPseo par,, lu herniosa nii'ia que tai1to le1ue aplastar á 1:as borrnigos cou su 
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pequeño pié. 
Cárrnen tiene condiciones para ser una excele11t1:1 n1adrc de foruilia. ¡Es tan 

buena! 
AMALIA l)oMINGo l' SoLll:R, 

• 

nr~ SOLDADO A SANTO. 

811 el aüo 1521 lr;:itó la Francia de recobrar de España la provincia de Navarro, 'í 
habiendo anihas naciones t•mpuiiado ul cf'ecto las arn1as, un ant1guó paje ele Fernando V, 
f;P-nttl-1 omhre oriundo do Vizc11yn y que había pasado su juventud cJ1 las disipaciones 
¡nuudanas, couihntíó valeros::uncn te en el sitio tle Pan,plona á las órdenes del duque da 
Napra, hasta que un caso() de granada le deEtrozó la pierna dercuha. 

ll:n el ialérvnlo de su penosa curación. leyó, ó n1e¡or dicho, deletreó la vida de algu.-
11os Santos, y c~L(t n1edit~d~ le,·tur~ inll1u1)6 tanto su_cspírilu 1.ransporlántlole ): ex.altán­
rlolc, que ella d1s1p6 las l1n 1eblas de sus OJOS, apareciendo de repente á las m1s1uas una 
lui ~upcrior: fil de la grandeza de Dios que se te revelaba. 
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Apc11t1s se l1ubo re,.,talilecido, cuando arrojó de si el cosco, su ,1rn1adnrn y su espada, 

y toniando el hábito y las iandalias de un peregrino, reti1·ósc á ~Tanres~, donde co1ncnzú 
su vida expiatoria, primero en una cuev'l y despues e11 uu convento; pero con10 su fó era 
pasnjera, bien pronto le ,·eren1os con10 se arrepiolió. 

1'res tneses hacia ya que las puertas de los tlominicnnos tic ~fanresa se liahian cerrado 
tras este geutil-hotnbre Tizcaino, cuando le sobrevino una.negra melancolía. 

Por la vez prin1cra desde que con1enzara su peregrinacion, púsose a conteniplar las 
<licbas que babia perdido para sic1upre, su casa paterna en qae rivalizaba el lujo y la 
abundancia, los apacibles jardines que recorriera en1briagado entre sus ilusiones doradas, 
sus amores en la córte de ~spaña, sus proyectos de gloria y alll bicion. 

Rctlexiouando luego sobre su estado, pi·egúntase a sí mismo, si la carrera que babia 
e111prcntlido no era dernasiado pc!:!ada para ,-u eslado y edad.. Con1i<>nza :í dudar, con-
1uuevcsc su fé, y hasta llegó un dia á concebir el crin1i11al intento de suicidarse. 

Ilorroi-izado ele su idea, postróse ante la imagen sagrada. de Jesucristo, ':f al tcrminor 
su plegaria, se cree capaz para estudiar, se siente otrn vez fuerte, se levanta y se consi-
dera 1'ª ioYen<:ible. 

Entra á estudiar en l!I colegio de S.:iuta Bárbara, se e11cue11tra {i seis jóvenes, seis co­
razoues enluiiastas ..... seis colurJJnas sobre las cuales"ª il sentar el rdificio de sus nue­
vas doctrinas. Pedro Lefevre, guardador de bueyes durante su infancia, y cuyos henn,l­
no~ eran unos pobres aldeanos de la Saboya; J,)coho Laynez, ltiJO del pueblo de Aluiazau 
en el Obispadn de 5igüenza, que 1lc solo veinte y dos año!., enseñaba, seducía y arreba­
taba ya con su voz ó la ju\'eutud desde una c¡\tedra de filosofia; Alfonso Salmeroo, nacido 
en las eerc,1nías <le Toledo, quien apenas rayaba eu los diez y ocho años, y ya hablaba ol 
latin, el griego y el hebreo, tau pcrfcctan1cnte como el español; Rodríguez Accvedo, bi­
dalgo portugués; Nicolás.\ ll"onso, denoo1inado entre sus condi,;cipu los Bohadilla, tornán­
dolo de un pequeño -pueblo á dos legu;).S de Valencia, en donde había visto la luz pri,ue­
ra; y por 11lli1no, Fra111Jisco Javier de Nn>'arra, desceutlíenle por línea materna de la 
antigua casa do los Alpizcuetas, y por la de padre, de hi fau1ilia ilustre do lo~ Guialfo. 
Francisco .JaYier, era uno dé los talentos mas csclcirecidos de la ünivcrsidad: ,¡lrerido, 
cmpre_udcdor,. a1nbicios~, ctue natla potlia ver en la iglesia r\ue no pud)e1:a alcüuzar; 
Francisco Jav1e1· que sonaba entouoes con el capelo, de cardl'na y que llego a, ser con el 
tiempo el gran apóstol ,le h\s ln<lia5. 

lgnacio de Loyoht, lla1náudolos aparte les lee los Ejci·cíc,os espir-iL¡¡ales, q11e acaba 
de Lenninar, y la l~ctura de este li!Jro, los cun1udece, los ioflan1a y lós ~orprcnde, Lanto 
itu_e cooclnyen por arrodillarse ante e;;te borubre inferior por todos conccpLos á ellos 
1111 sn10s. 

~1as Ignacio Loduvio no h;i conse~uido la bai;tante: ambicionaba mucho n1as; reúnelos 
al <liasiguiente fuera de la,ciuda(I ~obre las alLu1as de '.\Jon1tn1artre, y como viniese la no­
elle y no estuviera aun cerrada h1 iglesin, los conduce al l<'n1plo eu donde c•aminando si­
lenc·iosa \' rnisteriosan1e1He, cual \¡1s aves de rapiiia, por lo largo de sus 1Htvcs, á favor 
de la luz ne una lan1para susrendida eu la uó,•cda, nproxí1nansc al altar, y sulJeu sus 
gradns. 

El n1acslro hace cnlor1c:es cierta señal 'i Lodos a la vez colocan fervorosamente sus 
n1aous ~olJre un Cristo, levantan tlcsµues sns ojos c1I cielo. y con rostros juspirados juran 
respeto 'j suinision ~I n1ismo á ~uien acaban de proclrin1ar por su 3efe. 

Trauquilo é inipasiule pcnnanerc Jgnacio de Loyota durante esta impoucnle escena: 
nada se advit'.t.·tc en sus ojos; ninguna palahra se escapa de sus lábios; su corazon no late 
con mayor violencia; observa solo y rcllcxiona. 

Al fin salen de la iglesia, v van a sepnra1·se; pero no, uo; desde nquí n1archan á 
lloma, y presentan al papa el prÓyeelo de su instituto, el cual es aprobado y confirn1ado 
-por Paülo 111, el tlia ~7 de setie111bre de 1540, por r11edio de la huli Ref¡irnini nut~tan­
tis Ecclesire, que coucedl} el titulo de Co1n.paii la de Jesús á. esta nueva asociaeiou reli­
giosa en 01en1ona de la iglesia que les foera cedida en Ronia. 

De esta suerte el 22 de ahril del año lo4 l , el :u1liguo µaje de l;ernando ,,, el capitan 
ele Pamplona, el mendicante de ~Ianresa, el escolar de San la, Bárbara, l~nacio do Loyola, 
en fin, es procl,\lníldo Genrral de la orden de los jesuitas. 

¡ Cuánta::: veces, en medio ele sus ensue'ños (le gloria y de porvenir, an1bicionó Igna­
cio de Loyola el 1nando de algu.n ejé1•c1to! Pues bien, 1a lo lenemos 1101t1braclo General. .. 
¡Si, General! t,~Jás en dónde están sus soldados? ¡,Eu dónde encontrar su ejército? ¿Puede 
acas<> darse este 11on1bre á aquellos sesenta religiosos que cou el µerruiso del Papa, se 
alist.an bajo sus banderas? 

\·eán1oslo. t:n s1•g11odo Breve despacbado r,01' Paulo Ill, áutoriza á ingresar en la 
Coo1pañ1a de Jcsüs á cuantos á. ella quil'ran pertenecer. 

Ya I~nae10 nada uta~ necesita: lluellu con su planta la tierra tle la Italia, Alen1ania, 
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Francia, PorLugal y España, y de todas partes corren á su lado, por todas partes le cercan 
diciéndole: ¿Qué quereis que hagamos?-Ignacio coje un M.apa J\1undi, lo examina, se 
e.xtremece de placer -y ambician, llttma á sus primeros discípulos• estos le rodean. 

Señala sobre el mapa el Portugal á.Rodriguez Acevedo, y Rodríguez se dirige al punto 
hácia LislJoa; la España á Antonio Araorios, -y este eruprende el camino de Madrid; la 
Franc;ia a Pasquier-Drouet y Pasquie(-Bronet marcha sobre París; Ja Italia á La--yoez y 
á Saló1eron, y Laynez y Salmeron se presentan ante el c.oncilio de Trento; el Oriente á 
Francisco Javier, y Francisco Javier se embarca para las Indias; la Spira, l!Jayeoza, Co­
lonia, Viena y Ratisbona, á Lefevie, Bobadilla, Canisio y lloffoco, y estos corren á situat­
se en eLcenlro del protestantismo. 
. Hé aquí la distribucion que bizo de sus diez compañeros para Ja conquista de las na­

ciones, q.uedándose él en su convento de Roma. 
Alü, con tos brazos cruzados, y su mirada atenta, contempla con la mayar oahna cual 

se agitan las ideas del anciano rnundo, y como can1bia á la vez. 
Dejéo1osle por ahora n1editar sobre el destino de los que envia á los rein<>s y á los. 

iniperios; p.ues entregado á estas meditaciones compone Ignacio dos libros llamados losi 
Ejercici,s espirituales y las Constituciones: de las cuales nos ocuparemos en otro ar­
Lícu lo. 

Ocho aiios babiá.n pasado desde que los jefes del nuevo general, se babian repartido• 
el ruundo sobre ef mapa; y ya la Compañía de Jesús es ya 11n gigante, apenas se desem-
baraza y arroja los andadortis de su infancia. · 

Mocho hahia caminado hasta esta época, y mucho se habia engrandecido tan1bic11. 
Diez afiliados contaba solamente en 1540, y ya en lo.i3 tiene n1as cuatrocientos: en 

1545 posee ya 10 casas; en 15A.9 mand.a sobre dos provincias, la una cu España y la otra 
en Portugal con veintidos casas profesas; y en 1ii51 es dueña de dos esteosas provincias. 

Pero no le s1ttisf,1cia este incren1ento .. . Se entromete en las córtes, toma parte en los 
grandes acontecimientos políticos de la cristiandad, negocia por la mediacion de Laynez 
el matrin1onio de Felipe II con una infanta de Portugal, monda en este reino con ayuda 
de Rodríguez Accvci]o, protector del príncipe D. Juan; da por confesor y director de la 
reina al padre Miguel de 'forres; separa la universidad del colegio de las artes, poniendo 
á su frente al padre Santiago l\1irao; obli~a ,í. qu_e se hun11llen las ciudades de Oportg, 
l<:bora y Cornbra; y n1archa al frente de la 1nqu1s1c1on en la persona del cárdena! D. Enn­
'I ue, non1 hrado incru isidor general. 

No pierde tampoco el tiempo en Francia un hombre co1no Pasquier-Brouet . 
Conquista este la gracia de los cardenales de Loreoa y Guice, -y Qbtienc de Enrique Jl 

por su n1ediacion, el permiso de levantar un colegio y capilla en París; y al~unos años 
mas tarde el obispo de Clermont dá á la Co1npar1ia de .Jesús el colegio de Clennont en 
París, leg:índole uoá suma de 36,000 escudos para e¡¡Lablece.r casas de. enseñanza en. 
llilom y l\1auriac. · 

No progresa n1enos en Alemania e_sta misn1a s-ociedád, y allí, en el se110 del cisma y de 
la herejía, hace resoQar su doctrina y su palabra. . 

La ltalio. e!l1pero, la ctistinguo aun mas, y con el apoyo de Leonora Osorio, mujer de 
D. Juan de Veg,1, eo1hajador de Es-lJaña en Ron1a, levanta Ignacio de toyola el monaste­
rio de Santa l\:Iarta; y la hija tle Carlos V, la princesa ~Iargarita, viuda del duque de­
Floreocia. lo colma <le presentes y lo escoge por su direr.lor espiritual. 

~lucho rnas podríaruos decir sobre este hombre, en el cuál no encoDtramos ninguna 
cuahdnd para que llegara á. Santo, á uo ser que por su gran amhicion; pero para no J1a­
ccrnos pesados van10s il concluir dando los últirnos detalles de su n1uerte. 

En el ailo 1M56, en los ültinlos días del mes de julio, sintió una ligera ioclisposicion, 
r¡ue Je obligó ,i guarclar can1a, basta que el 31 del n1iso10 111cs, sin lienJo Loyol11 que 
se ac~rc?ha su po~trer instaute. inco!·por~se en s~ c~111a y señalando con 1uan? trémula á 
sus d1sc1pulos el lthro de las Cvnstititczones, anadtólcs con una voz cleb1ltlada estas 
palabras, que apenas dcjabnu enLender sus a!=piraéiones callavérí-eas: «Os lego por heren­
cia el u 11i verso entero. 11 

Y ca-yó en ol n1ortal sueño ele la eternidad, dando una gran prueba de su San.tidaá 
h:ista en sus últimas palabras. 

ANTONIA AMAT DE ToRnENS . 

CON'l'EJ\,IPLANDO LAS FLOUE8. 

Excitados por el deseo, estuvimos una mañana de primavera en un hermoso jaruin 
que nos colmo d1;i entera y completa feLicidad al encontrar tan bellas -y tozana,s plan-

, 
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tas. Sin la pretension de pintar ese risneño paisaje, intentaremos trazar nuestras im­
presiones. 

Fijamos la vista en varias y preciosas ainapolas y quisimos poseer algunas de esas 
fragantes -y deliciosas llores 'J, al obtenerlas, rebosamos de un placer lleno deverdadero 
e.o tusi asmo. 

TamlJien nos sedujo eon su hermosura la casta y simpática 1,ioltta, la cual nos 
-Ofrecía :-u frescura con un tinte conmovedor, haciéndonos sentir- uulces y gratas ilu­
s1ooes. 

Se hallaba al alcance de nuestras manos una pálida y linda 1·osa, In que consitlera-
mos como la perla lle\ verjel, vorque con su cáliz adornaba á todas sus compañeras: ella 
,en su pétalo 1,arece querer expre~ar el emblema d~ que es dueña, y en su tallo, brin-
da torrentes de encantadora sonrisa que no~ embriagaron de una manera impusJble de • 
referir. 

OIJservamos en la sencilla y despreocupada dalia, el candor que la realza y hace 
,desprender de nosotros una vasta mirada para contemplarla, cuya flor, como es sé1 ia y 
poco sensible, no la ofendimos en su 1¡obleza. 

Nos embebecimos al divisar en medio lle aquel Paraiso á la blanca y pura azucena 
<rue dejaba lleslizar sus ricos y perfectos olores, embalsamando todos nuestros ideales 
haciénrlonos abrigar por ella una pasion digna de su valer. 

Se traslucia en la esbelta y blanda dia,nela, ese candoroso y embellecedor encanto 
que llama la alencion por su esmerado cuidado, honrándonos así con sus mas favorables 
emociones. 

El delicado é inocente ja.zmin regaba con su l)referible arom,1 toJo aquel sitio; sus 
rozngantes y abultadas ramas caian eón sing11lar figura haciéndolas brillar en medio de 
tant& gerarquia. 

Al desplegar el lirio su perfilada y oloros.'1 flor, que regalaba su gentileza y extraña 
alegoria hizo trasmitir en nosotros placenteros caprichos, desp13rtando nuestra imagina­
cion y trasportándola adonde podia encontrar fervorosas conlemplaciones. 

Cuando llevamos el pensamiento á una elevacion en que podiamos distingnir dife­
rentes é indescribibles maravillas, detuvimos la mirada en una pintore!-ca arboleda; allí 
rovoloteabnn varios pajarillos que con sublimes trino~ entonaban alegres cánticos invi­
tando á gozar de angelical entretenimiento. 

Entonces, el ruisei1or, como mas galante y caballero; vino á fovorecernos con un 
poético 'i distinguido regalo, trayéndonos euvuelto en su pico el perfume de la platóni­
ca acacia. 

Los otrQs compañel'os, al ver la sobresaliente e1lucai.;ion de su señor y amigo, trata-
ron de imitarlo, y con alborozado ,júbilo emprendieron la eleccion de sus obsequios des­
apareciendo cada uno por tlislinLos parajes para volver al instante reveslitlos de alegria 
al tener la libertad de ofrecernos sus delicados gustos 

¿Cómo no habíamos ue admirarnos al ver que en ordenadas bandadas cruzaban por 
delante de nosotros el complaciente canario, el alegr-3 jilguero, la amable calandria, 
y una multitud más, cuyos nombres no podriamos determinar? Nos pareció que en sus 
alas eran portarlores del agradable recuerdo de la primorosa ca,nelia, de la bonita 
rnargarita y del vivificante ¡,cinto, y quedamos a.negados en un éx.lasis arrobador. 

De ese 3ensitivo ensueño fuimos perturbados por uno de los jardineros que nos ba-
bia inlrq!Jucitlo alli, presentándonos un elegante ramo que llamó nuestra aleocion por 
su distinguido conjunto y sin igual sencillez: se componia de un nacarado clavel, un 
pudoroso t11,lipan y un sedoso ge1·ani? en difíc!l combinacion ~oo enc~n.didos corales y 
-enredaderas. Le dimos las inns cumpltdas gracias por su ateoc1on, rellrandonos de tan 
amena visita porque el Sol con sus ardorosos rayos nos obligó á dirigirnos á. nuestras 
diarias faenas. D01.onEs D1Az. 
Ponce, 15 Agosto 1882. 

El 23 de Diciembre recibimos una. segunda carla del bienhechor desconocido que 
docia así: 

,Amalia: Vienen fiestas, que son de amargura para los necesitado~. Incluyo esta 
»suma que te agradecere repartas conforme te dicte tu excelente crilerio y buen corazon. • 

»Gracias mil por el reparto anterior.» 
A estas benditas líneas acompañaba un billete de cien pesetas; confesamos ingénua­

mente que en aquel instante fnimos completamente dichosos. ¡Qué hermosa es para no-
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sotros c,;lu afio la no~ho buena!¡ Poder con:¡olar á algunos desgraciados! ... ¿D6nde hay 
mayor fohcidad? 

·nuraule In noche ctel i!3 mai; do una vez intorrun1pió nuestro sueño la sig-niente 
ideu: Eotro tuntos pohros como conocemo~, ¿cuál seria el mas necesitado? Al fin nos 
fijamos en ll'es familias. Tul vez algunos LligaLl, que porliaroos llar menos cantic!ad y 
aume11Lar ol oúruero rle los favorecido:-. Pero como conocemos muy á fondc, la historia 
<.lo la miserin, s.abemos que en una casa polire, ver entrár veirltir;inco peseta:; es una 
alegria inmenso, y si se dobla la canLiclad es un verc1a•lero aronte0imi~nlo r¡ue hace 
época en la vitla, de los de;:graciailos; y cou10 nosotros l.111scnmo~ el bien real, y no el 
vano nlnrde; por eso no genernlizamo;; ln limosna, y únican)eote acudimos c.londe creemos 
que hay una imperiosíslma necesillatl. 

• Rajo este supuesto, eoviamoss veinticinco pe~etns il. una fn,nilin <listinguitla1 com -
puesta, de tres individuos: la maure anciana y paralítica haee algttn tiempo, la Llija ma­
'JOr enferma del pecho siu esperanzas <le vida, y ot1·a hija que no p11ede lrabaji:n· por 
atenderá su l'.I.latlre y á su hern1an11, siendo ella In única que les [)roporcionu.ba el sus­
tento con el esca.50 produclo de su trabajo. 

• 
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Despues entregamos cincuenta pesetas á una mujer buenísima, -viuda, de oficio 11Jan­
chadora, que mantiene á su u1udre oclogeoaria y á dos hijos de menor edaJ, siendo un 
modelo como hija, corno madre y como mujer honrada. Su vida es UJ1 lejiilo úe pr'ivacio­
ncs y de amarguras. En su huroilue casa 110 hay ni airo ni luz. Cuan<lo le entregnmos 
los Jiez tloros, la iníeliz nos miró asornbrada, no poclia compreuder que L111bíera uo 
sér en la tierra que se acordara de los <losgra.ciados. Ct·uzrí las n1ar10s, nos miró con ar­
roharniento y esclarnó:-¿Qu6 he hecho yo pat·a mcre~er Lnnto Dios n1ioi 

-Saber nrnnr y saber sufrir, la contesLarnos, bendico en tos oraciones ó. un hien-­
bochor desconoci<lo. 

La polJre mujer no puuo hablar, pero sus ojo:; conte~taron elocncnteme11Le. IAl mi­
rarla tle los pobres agratJeciLlos, es lo que m~s nos prueba que Dios existe. 

Luego fuimos á. verá una jóvon viuda con cualro hijos vurones tle meuór e1lad, ella 
está convalesciente lle nna enfermP,1larl grnvisimo, le ontrega,nns los veinticinco pesetas 
restantes, y la jóveo e11ferma murmuró con voz dulclsima: ¡Qué bueno es Dios!. .. 

Cuando salimos de aquella humilde casa, nos detuvimo~ á lomar aliento y exclama­
mos: ¡Quién quiera que seas, ttí que le complaces en l1accr el bien, recibe In expresion 
de nuestra inn1ensn gralitud! Por tí se fijan en nosotros esas miradas magnéticas, por tí 
escuchamos esas pulal.H'(l.'!, que Lnn to dicen en s11 incoherencia.... ¡ Dios pro longuu tus 
<lias solJre la ti<.n-ra para cons;uelo de lo;; desvaliilos! 

Gracia 24 Dicie111bi·e de 1ss2 . 

En el Al111anaqitc de la ¿u,z en la pocsia A .4.s1¿ncion, en la 11llima seguidillo. llo la 
página 68 está equivocado el verso 4. 0 , pues dice ute salutla1·nn •, debiendo decir <nuac; 
chist)ea1·a;• y la pt·imern seguioilla de la página 70 cuyo primer vorso está en In pági-
na 60 dice · 

• 

llehien(lo decir: 

t¡Con que vivo entnsiasroo 
como snluu1a, 

cual hada ln1coa 
y huri uel Paraiso.~ 

¡Con quo vivo entusiasmo 
te saludaran 

11or bija <.le sus hijas 
como Sultana! 

Sentimos muchísimo esta equi-vocacioll, y en prueba de ello, ya quo lo hemos ad­
vertido Lardo, y no hemos pueslo Fé de erratas en el AL1nanaq1ie, la ponemos en LA Luz 

• 

SUSCRICION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 

Suma anterior, 369 pesetas.-Oe un espirilista de Alicante, 7 pesetas.-Total, 
376 pesetas. 

SAN ~IAUTIN DE PROVENS.\LS.-h11prcnt1t ele Juan ·Torrents, Tr'unfo, 4. 
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